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DICCIONARIO    DE    FILIPINISMOS 

CON   LA   REVISION  DE   LO  QUE  AL  RKSFECTO  LLEVA  PUliLlCAl'O 

LA  REAL  ACADEMIA  ESPANOLA 


PROLOGO 

Los  que  impusieron  su  lengua  a  lantos  pueblos  de  salvaje 
oriundez,  liasta  el  extremo  de  extinguir  en  algunos  de  elJos 
(Cuba,  Puerto  Rico,  Canarias)  todo  vestigio  de  los  idiomas  ver- 
nticulos,  no  habian  de  pasar  por  Filipinas  sin  dejar  alli,  ya  que 
no  en  pleno  triunfo  el  léxico  castellano,  huella  suficientemente 
profunda  para  que  de  ese  léxico  perdure  lo  esencial. 

l"ué  plausible  aspiraciôn  de  los  filipinos  cultos,  como  lo  Ax- 
de  algunos  nionarcas  y  no  pocos  gobernantes  espaiioles,  que  la 
lengua  castellana  substituyera  en  Filipinas  a  las  lenguas  del  pajs. 
jSueiio  nobilisinio,  pero  irrealizable!  Anién  de  la  gran  des- 
proporcion  que  exislîa  entre  doniinados  y  dominadores,  todavîa 
algunos  de  éstos  dificultaban  que  la  lengua  de  la  metrôpoli  vi- 
niera  a  ser  popular  en  îa  colonia.  Cientîficamente,  discurrîan  con 
acierto,  porque  un  idioma  no  se  cambia  por  otro  idioma  como  se 
canibia  un  traje  por  otro  traje,  y  polîticamente,  también,  ya  que 
la  divulgacion  del  castellano  implicaba  la  propagaciôn  de  la  cul- 
tura,  que  era  tanto  como  anticipar  el  idéal  autonômico. — Todo 
movimiento  de  emancipacion  lleva  en  sus  entraîias  algo  que  es 
fundamentalmente  cultural.^Para  que  un  pueblo  pierda  su  ha- 
bla  nativa,  ha  de  ser  absorbido  por  otro:  por  lo  mismo  que  no 
lo  han  sido  el  vascongado  ni  el   catalan,    subsisten  las  lenguas 
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vasciience  y  catalana.  I.a  absorciôn  en  lilipinas  era  de  todo 
punto  iniposible,  no  s61o  por  la  desproporciôn  numérica  a  que 
•e  ha  hecho  alusion,  sino  por  razones  antropologicas  cpie  a  nin- 
giina  j»er.sona  ilustrada  se  le  ocultan.  I',s  vcrdad  que  alli'  el  pro- 
hlenia  otrecîa  diferente  aspecto  del  que  ofrece  en  las  regiones 
e.spanolas  mencionadas,  por  cuanto  los  filipinos  se  prestaban  de 
buen  grado  a  adquirir,  en  calidad  de  adoptiva,  una  lengua  que 
les  era  indispensai^le,  asi  para  las  rclaciones  interinsulares  como 
para  las  rclaciones  internacionales;  pero,  por  unos  u  otros  nioU- 
vos,  el  hecho  es  que  al  césar  en  l''ili[)inas  la  doniinacion  cspano- 
la,  alli  solo  sabi'an  castellano  las  clases  privilegiadas.  Y  ante  el 
curioso  fenômeno  de  que  hoy  se  hable  y  escriba  en  esta  lengua 
mâs  de  le  que  se  hablaba  y  escribia  cuando  I^spaiîa  dominaba, 
j'qué  espanol  no  sienle  pesadumbre  al  considerar  (]ue  el  castella- 
no pudo  haber  alcanzado  en  l'ilipinas  mucha  niayor  extension 
que  la  que  llego  a  alcan/ar? 

Apenas  iniciada  la  concjuista  i  I5<^>5I>  se  inicia  el  intercambio 
de  palabras  entre  cl  elemento  conquistador  y  el  conquistado. 
Desdo  luego  —  parcce  ocioso  decirlo — el  espanol  tenîa  ni^is  ne- 
cesidad  de  palabras  filipinas  que  el  fdipino  de  palabras  espafio- 
las:  el  indigena  podia  vivir,  conio  hasta  entonces  habîa  vivido, 
sin  cl  espafiol;  pero  el  espanol,  por  el  contrario,  no  podia  vivir 
sin  el  indigena.  De  esa  lejana  teclia  arrancan  los  tilipinismos;  de 
ella,  al  nu  nos,  las  primeras  palabras  vernâculas  de  las  Islas  adap- 
tadas  â  la  prosodia  castellana:  /i,i/ii/}c;t7}',  se  convicrte  en  "baran- 
gay";  finli/^ui,  en  *'harigue";  molauiu^  en  "niolabe";  naga^  en 
"narra";  trihijr  (agua),  en  "tubi"  (  '  ),  etc.  Reciprocamente,  el  in- 


(  '  I  tl  f,spanol  climiiia  .sislemâticamciilc  la  ;;  liniil,  y  asî,  tàbîg,  se 
convierte  en  tuhi;  tagiUoy^,  en  iagalo,  etc.  Del  propio  modo,  el  signo  ng, 
Con  que  se  représenta  cirrl.»  {jutinHl,  tle  clifîcil  pronunciacirtn,  propia 
f\r  los  idiomas  indigonas,  |<<  triirra  invarial)!emeMle  por  la  ;/,  v  asî, 
alant^ilan,  sr  convierte  en  ilanilan,  mmo  halançay,  rn  baranv^ay,  etc. 
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dfgena,  los  vocables  que  adquiere  los  adapta  a  su  modo  peculiar 
de  pronunciar,  suave  y  melôdico,  y  substituye  con  consonantes 
mas  o  mènes  afines  aquellas  del  alfabeto  castellano  que  por  ser 
extranas  a  los  alfabetos  filipinos  no  son,  naturalmente,  de  su 
agrado  (  '  );  sin  perjuicio  de  deformar  a  su  antojo  lo  que  le  viene 
e«  talante,  o  de  hacer  un  metaplasnio  o  una  sfncopa  donde  lo 
crée  oportuno  (  =  ).  Y  la  labor  de  unes  y  otros,  adulterando  cada 
cual  a  su  manera  los  vocablos  adquiridos,  viene  a  dar  por  resul- 
tado  la  castcllanizaciôn  de  muchos  de  los  de  origan  filipino  y  la 
Hlip'wisacUhi  de  no  pocos  de  los  de  origen  castellano. 

Al  acervo  comûn  de  estas  adulteraciones,  a  unos  y  otros  de- 
bidas,  anaden  los  espanoles  los  naluiatlismos  que  de  Méjico  ini- 
portaban,  y  a  su  vez  los  filipir.os  la  exigua  lista  de  sinoîsmos  por 
ellos  adoptados;  y  a  los  pocos  anos  de  vida  colonial,  ôyense  en 
aquel  pais,  al  tiempo  que  vices  castellanas  puras  y  voces  tilipi- 
nas  netas,  las  filipinas  castellanizadas,  las  castellanas  filipinizadas, 
les  naliuatlismos  v  los  sinoisnios  ( -^  );  y  pasando  del   vocabulario 


(^)  Los  ait'abetos  tiii])inos,  en  genenil,  tieneii  solamente  doce  conso- 
lantes: de  ahî  que  al  Jidaptar  los  indigenas  a  su  prosodia  cif-rtas  palabras 
c.'istellanas  en  las  que  hay  htras  de  t|ae  ellos  caj-ecen,  se  vean  obiigados 
a  siiplirlas  con  las  que  le  son  mâs  o  menos  afines:  la  efi,  con  la/;  Va  Jota, 
con  la  U\  la  zeia,  con  la  .i-,  etc. — Véase  lisluiiio  psicolo^^ico  y  antropologico 
de  la  raM  malavo-fiUpina  desde  el  punto  de  vista  de  su  lengnaje,  por  el 
P,  Agustîn  Jesûs  Barkkiko:  Valiadolid  («910],  de  134  pû<(S.  en  4." 

(2)  Hablando  de  los  indîgenas  de  Filipinas,  dice  el  dominico  J.  M. 
Rciz:  "Sus  dialectos  son  completamente  refractarios  a  nuestras  ideas: 
■^on  derivacione^i  del  malayo,  y  se  forman  por  composicion,  con  particulas 
atijas  y  pretijos  a  las  raîces,  que  raras  veces  sufren  alguna  ligera  altera- 
clôn  en  la  conip()sicii')n.  Son  lenguas  enteramente  b.îri)aras,  sejjûn  las  re- 
cihieron  de  sus  innvores,  y  solamente  lian  anadido  algunas  raîces  de 
îérminos  casteilanos.  que  desfiguran  en  el  senlido  y  en  la  pronuncia- 
ciôn." —  Memoria  (sobre)  Pobladores  aborigènes,  razas  existentes,  etc.,  es- 
Crita  oficialmente.  en  colal)oraclôn  ton  el  P.  Francisco  Sànchez,  S.  J., 
pîtra  la  E.Kposiciôn  de  l'ilipinas  en  Madrid  (Manila,  1887).  pâtj.  33S, 

(3)  Las   palabras  de  origen   sinense  no   pasan  de   una  docena;  casi 
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a  la  gram.itica,  un  leng^uaje  sui  géneris,  un  caf^tilacasttlahan^  o 
"espanol  del  Pariân",  jerga  abominable  de  barbarismos  someti- 
dos  a  la  sintaxis  tagala  y  a  la  prosodia  sinense  (  '  ). 

El  l'iempo  no  pasa  en  balde;  a  su  compas  va  el  Progreso: 
surgen  nuevas  manifestaciones  de  vida,  de  diverses  ôrdenes,  que 
requieren  palabras  nuevas  o  bien  nuevas  acepcif>nes,  a  veces  in- 


todas  eiias  son  de  carâct«*r  comercial.  Es  admirable  côiiio  habiendo 
habido  en  tocio  tienipo  tantos  y  tantos  miles  de  chinos  en  FiH|>inas,  no 
sean  alli  muchas  miis  estas  palabras.  Pero  es  mas  admirable  aûn  que  del 
medio  millôn  de  filipinos  que  descienden  de  chinos.  no  liava  uno  siquie- 
ra  que  hable  el  chino.  En  cambio,  ningûn  descendientc  de  espanol  déjà 
de  hablar,  bien  o  mal.  el  castellano. 

(')     En  la  literatura  de  costumbres  liay  trozos  de  este  lenguaje.  Por 
lo  pintoresco  y  exacte,  reproducimos  el  sitjuiente.  tomado  de  la  novela 
humon'stica  El  Filibustero,  p<^ir  Ventura  F.  Lôpez  (jNI.idrid,  1S93  : 
•' —  -Cosa?  —  preguntô  el  maestro. 

—  iSiguro   voy   a   hacer   patay!  —  gimiô,   mâs  que   conte-té.   Aristô- 
'teles. 

—  ;Y  pol  que,  tonti»,  mas  que  lontor—  arguyô  con  vive/,i  el  primero. 

—  Misnio  ahora,  cuando  ta  iiasa  yo  por  aquel  pl.isa,  ta  mir.i  con  aquel 
calabaf)  espanol.  Siguro  tiene  sita  con  Nenéng. 

—  ;  Animal!  —  rugi(5  entre  dientes  el  maestro,  devorando  cnn  la  inten- 
ciôn  a  Rodrîguez.  Y  anadic')  jiara  aniniar  a  Aristôteles: 

—  Mira  aquel  (jue  yo  ta  |>ens.i. 

—  ;('uâl?  —  interrogô  el  abogadete  cnn  la  vista. 

—  Espéra   con   ele   luego   los  dos,  y  cuando  acab.'i,  d.ile  con  ele  un 
palis(')n. 

--  jTû,    masi.ido   vali<nlel...    Pero    malo    ese,    polque    \\v\\\    palasan 
también. 

;Ah!  —  exclamé  sorprendidn   el   maestro —  .  jAnimal,   calaliao   es- 
panol ! 

Y  prosiguio  .\rist(5tele>: 

—  Luego,  que  puede  llevi  cunis6s  na  cualtel. 

—  ;No!...  —  dijo  el  maestro  — ;  de  pijo  ese  Rodrigues  ta  regan.î  con 
aquel  tinente. ,. 

—  Sî;  pero  ami-^o  del  Pare;  inismo  e>ta  manan.i  da  de  \  isit.î  con  ele," 
P-1g.  U. 
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SQspechadas,  conio  caida,  conckas.,  pergzosa,  etc.  (  '  ),  y  con  las 
palabras  nuevas  y  las  acepciones  nuevas  todos  aquellos  deriva- 
dos  c]ue  impone  el  legîtimo  deseo  de  abreviar:  el  que  comercia 
en  abacâ,  ahacalero\  el  que  guia  la  banca,  hat/qitero;  la  que  vende 
buyo,  l)nyera\  el  golpe  dado  con  el  campilân,  canipilanazo,  etc. 

La  simple  fisonomîa  del  vocablo  rara  vez  déjà  de  decirnos 
quién  fué  su  procreador:  agaclioim,  aplataiiarse^  araiia^  ha/iiuce^ 
caiday  etc.,  no  ofi'ece  duda  que  son  de  estirpe  espanola;  h<indeja- 
do,  ni(xliaiqntai\  paçén,  pichido^  etc.,  nadie  dudarâ  cjue  son  de 
estirpe  filipina.  El  filipinismo  engendrado  por  el  espanol  tiene 
algo  que  le  diferencia  del  engendrado  por  el  filipino.  V  no  se 
atribuya  esto  a  la  naturaleza  de  la  raîz:  de  raiz  filipina  son  aha- 
Cdlero^  amter'hi^  hatilla^  palaycro^  etc.,  creados  por  espanoles,  y 
de  rafz  u  origen  castellano  apetitos,  nre\  cnrrido,  partcndora,  et- 
cétera,  creados  por  filipinos.  Dîgase  de  una  vez:  el  filipinismo 
acuiiado  por  el  espafiol  tiene  mas  noble  estructura  y  mas  grato 
sahor  que  el  acunado  por  el  filipino. 

Si  la  palabra  fî/ipii/isii/o^  como  voz  propia  de  Mlipinas,  se 
toma  en  su  sentido  mas  lato,  habra  que  reconocer  que  los  filipi- 
nismos  son  muy  numerosos  (solo  el  Diccioiiario  de  ISlARTfNEZ 
ViGiL,  circunscrito  a  los  "nombres  vulgares  que  se  dan  en  Fi- 
lipinas  a  muchas  plantas  usuales  y  notables",  comprende  mas 
de  2.000).  Ahora  bien,  ijdeben  todos  ellos  figurar  en  una  obra 
que  no  sea  enciclopédica.^  Aceptada  la  negativa,  que  es  lo  razo- 
nable,  <;'qu6  criterio  debe  presidir  en  la  tarea  de  la  seleccion,  par- 
liendo  del  su]iuesto  que  se  incluyan  los  que  deban  figurar  por 
via  de  inforniaciôn  o,  como  si  dijrramos,  como  contribucion  al 


-  (  '  )  De  estas  insospechadas  hay  no  pocas  aplicadas  a  ias  plantas  de 
jardiiierîa  y,  en  gênerai,  a  las  que  el  espanol  cuida  o  estima  mas  que  el 
indîgena:  abecedario,  abogado,  aleliiya,  amiga  de  noche,  etc.  En  cambio,  de 
los  ârboles  y  plantas  de  los  bosques,  ninguno  tiene  nombre  castellano. 
Algo  parecido  puede  decirse  de  ciertos  animales,  aves  sobre  todo:  aga- 
chana,  cahallero,  puto  real,  etc. 
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estudio  de  la  filoiogia  gênerai?  He  aqiiî  los  cinco  grupos  a  que 
lîcrtenecrn  las  palahras  seleccionadas  para  la  présente  obra: 

I."  Rspaiiolas  puras,  ciiya  significaciôn,  fuera  de  l'ilipinas, 
es  m^s  o  n\enos  insospechada;  como  iihanico.,  ahfxedaiio,  ahotca- 
do,  ahur,...  (fjîf/a,  ùisco,  anithas,...  iuaiicuerna^...  piiUttqui\  petaca^ 
pi  loto,. . .  so  /or/m  nta . . . 

2."  I  .as  de  fiSDnoiiiîa  ispanola,  pero  no  castt'll.iiias  castizas, 
creadas  aliî  por  el  capricho  o  la  necesidad;  como  ,ii_''0(/iono,  iipl-î- 
fiUiorst\  on i}nojt\  dohladoro^  (^orjrorcto,  i^uh/s^'ot,  moritalo,  pot- 
teodorOy  tittola... 

3."  Las  indîgt-nas  que  por  careciM"  de  equivalencia  caslellana 
han  sido  inexcusablenienle  adoptadns  por  les  espanoies,  siquiera 
estes  las  hayan  acomodado  (las  tjue  lo  hahîan  menester)  a  la 
prosodia  castellana;  como  las  de  etnografîa  y  lingiiistica  (oeta, 
hîtol,  i^orrote,  tiui^uiiiu,  tiiio,  zombale...i\  las  de  historia  natural 
(llora:  ohocii,  ùitnoi^on,  ipil,  iiiolobi\  inirro...\  tauna:  choLoiiy  p<ini- 
que,  tobihi...)\  las  de  culinaria  (hildnco,  pousit,  poto...i,  y  tantas 
otras,  taies  como  olipoUu  botolôti,  huyo,  colocolo,  dindiii^  ;oyUP'>fo, 
souo/t\  sii/omoy,...  mâs  aquéllas  qii«',  no  obstante  de  tenter  equi- 
valencia castellana,  el  espanol  opta  por  la  forma  filipina,  como 
hojs^o  (recién  llcgad*)),  ho  ta  icriado  joven),  holo  (machete),  cordjor 
(sartén),  nioudolo  (haz,  montôn),  iiioya  (gorrifini,  sàcope  (sùbdi- 
to),  sofo  (pecîolo),  tiiUsâu  iladrôn),  etc. 

4.  "  Los  dcrivados  de  todas  clases,  ya  tengan  la  raiz  espano- 
la,  ya  la  Icngan  filipina;  por(|ut',  aparté  que  son  de  uso  gênerai, 
su  terminaciôn  es  invatiablemente  castellana;  cumo  ohacoirro, 
oniie'/io,  hoboilona^  boboyeroy  bonquitOy  beiniozo,  bidozo,  huyera, 
i\i))ipUonoz<)y  idsqiit'ro,  choreroy  chiuelozo,...  ponsitcria,  pilonde- 
rio,...  stuientertro,  sinoHtoyrro,...  zorotero,  etc. 

5."  Las  arl>itrarias  crf.ulas  por  los  liijos  dcl  pais,  v  cuvo  uso 
se  halla  mâs  o  menos  extendido  entre  los  peninsulares,  como 
apelitoSy  fnuidej  i/o,  co.''///o<-,  cor  ri  do,  hamucan^c,  orinolo,  pichido, 
tapanco,  etc. 

Pentro  de  esta  ciusifKaciôn,  lie  procedido,  como  queda  indi- 


DICCIONARIO    DE   FILIPINISMOS 


cado,  por  selecciôn:  de  etnografia,  linguîstica,  Hora,  fauna,  etc.,  lo 
principal,  lo  saliente.  ;Adônde  habriamos  ido  a  parar  si  catalo- 
gâsemos  todo?  Sobre  que  no  todo  lo  que  pasa  por  tilipinismo  es 
filipinismo  propiamente  dicho  t  '  ). 

La  Real  Academia  Espanola,  por  laudable  acuerdo,  decidiô 
admitir  aquellos  fdipinisnios  que,  a  su  juicio,  merecîan  el  honor 
de  figurar  en  el  léxico  ortcial,  y  por  primera  vez  los  dio  a  la  pu- 
blicidad  en  1884,  ano  en  que  sacô  a  luz  la  12.*  edicion  c\e\  Diccio- 
nario;  de  la  cual,  sin  alteraciôn  sensible,  los  trasego  a  la  13.^*,  y  de 
la  13.*  a  la  14.'',  pero  de  tal  modo,  que  figuran  en  tiintpo  présente 
cosas  que,  a  causa  del  cambio  de  dominaciôn  (1898),  pertenecen 
■èX  pasa  do.  Es  decir,  en  los  treinta  arios  que  médian  de  la  12.^  a 
la  14.''  (1884-1914),  los  filipinismos,  virtualmente,  han  permane- 
cido  intactes,  con  la  agravante  de  que  no  han  sido  adicionados. 
^Es  hora  ya  de  que  alguien  los  examine  serenamente  y  al  pro- 
pio  tiempo  otrezca  algunos  otros  de  no  inferior  categon'a  que 
los  consagrados  por  la  Academia  Espanola.'^  P^sta  corporaciôn  ha 
reconocido  siempre,con  la  modestiapeculiar  del  verdadero  sabio, 
que  su  obra,  humana  al  fin,  no  alcanza  el  grado  supremo  de  la 
perfecciôn.  Asî  es  la  verdad.  Pero  también  es  verdad  que  la 
Academia,  a  lo  menos  en  lo  que  ataiïe  a  Filipinas,  merece  cierta 
indulgencia,  porque  desde  que  comenzô  a  aceptar  filipinismos 
no  ha  tenido  en  su  seno  mas  que  un  filipinista,  jy  cuân  mînimo!, 
D.  Vicente  Barrantes,  y  no  por  mucho  tiempo,  pues  que  muriô 
en  1898,  al  cabo  de  larga  y  dolorosa  enfermedad. 

(  I  )  Pasan  de  cicnto  los  nombres  de  los  ârboles  mâs  o  menos  impor- 
tantes catalogados  por  Domingo  Vidal  y  Soler  en  su  notable  Manital  cU* 
maderero  (Manila,  1877).  ^^  nomenclador  de  las  razas  formado  por  Blu- 
MK.NTRiTT  en  SUS  dilercntcs  monograiîas  etnotjrâtîcas,  es  muy  co))ioso. 
(Véansc:  Brève  diccionario  etnogrdjico  de  Filipinas:  Manila,  1889,  y  Las 
Razas  del  Archipiélago  Jilipino:  Madrid,  (890).  Y  por  lo  que  respecta  a  las 
lenguas,  solo  las  que  tienen  bibliografîa  pasan  de  treinta.  (Véase:  The 
Pepet  Laio  in  Philippine  Lans;uages,  por  i\  E.  Conant:  Viena,  1912.) 
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■pero  no  es  lo  mâs  sensible  que  no  se  hayan  mejorado  ciertas 
cédulas  con  poca  tortuna  redactadas  (ahaai,  net<r...  ta^a/o.,  ti- 
quin...),  ni  corregido  descuidos  tan  lamentables  como  duplicar 
el  articule  comierUt^  dando  al  duplicado  un  nombre,  coiitrin,  que 
n<)  ha  existido  jamâs;  afirmar  de  piano  que  el  tael  es  moneda 
de  plata  "que  circula  en  l'iiipinas",  siendo  asî  que  el  tael  es  mo- 
neda imaginaria;  définir  pAvca^  einbarcacion  de  la  que  no  se 
tiene  la  inenor  noticia(conn)  no  se  tiene  <\k- si(iiupaM)\\-ç.\)çM\x  hasta 
très  veces  la  absurda  amalgama  iniiio  sauf^ley^  tan  absurda  como 
lo  séria  "turco  chino";  cambiar  el  género  al  arbol  llaniado  immiy 
que  tué  toda  la  vida  femenino,  y  no  masculino;  cscribir  ùisojfl, 
por  hisayii,  forma  comûn  a  ambos  géneros;  7hIos,  por  hihs\  arig^ne, 
por  /langue;  clasificar  entre  los  substantivos  el  vocable  i^orrofe 
y  entre  los  adjetivos  ae/<i,  que  se  halla  en  el  mismticaso;  ...  tam- 
poco  es  lo  mas  sensible  que  no  traiga  el  Dicciorttii io  sino  conta- 
di'simas  etimologias,  y  estas  contadisimas  no  sif-mprc  exactas; 
que  en  los  articules  que  tralan  de  los  tejidos  reine  cierta  confu- 
si<^»n  y  en  los  que  tratan  de  las  eml)arcaciones  un  verdadero  caos, 
hasta  el  punto  de  que  pasan  por  gemelos  el  gubâu  y  el  baranga- 
ydrif  que  no  tienen  el  mas  remoto  parecido;  ...  lo  mâs  sensible 
de  todo  es  la  falta  de  equidad  que  ha  presidido  en  la  admisinn 
de  los  filipinismos:  en  efecto,  el  nicciotiario  trae: 


Abacà  (tejido) y  no  Guiniir<is', 

Art* y  no  .Xîiriunnhi,  ni  Xci^ritu  {\)\ 

1V\NCA y  no  Udtujutrn', 

Hâta  (menor) y  no  Matantià  (ancianoi; 

Bkjuco y  no  /Itjucazo; 

BiLAO y  no  Larajay; 

HiSAYo  (?),  YA y  no  /licol;  Cagaydtt,  nu,  /Incinn,  ua; 

Piitnf>iii/qn,  o\i,  cLc.  ; 

hf^U) y  no  Bo!azi)\ 

CAfr)A y  no  Hatnldu,  ni  Qnidas: 

Campm.ân y  no  (.'iimpilaniieo, 
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CapitAn  pasado y  no 

Carabao y  no 

Caroi.ino,  na y  no 

Casco y  no 

Cavân y  no 

Dato -.   .  y  no 

Lantaca y  no 

Jusi y  no 

Mediquillo y  no 

Morisqueta y  no 

NiLAD y  no 

Palay y  no 

Panca  (?) -  y  no 

PiLAR ,   .   .   .   .  y  no 

PRiNciPALfA y  no 

Sampaguita y  no 

Sinamayera y  no 

Sampan,  Siampan  (?).  .  y  no 

Salacot y  no 

Tapis y  no 

TiMBA y  no 

TiquIn y  no 

Tuba y  no 

Zacate V  no 


Capîtdn\ 

Carahaîla; 

Chamorro,  rra,  ni  iWariano,  ua; 

Casqnero; 

Dindbi^  ni  Sauale] 

Cac/iil,  Paduca^  ni  Paguîan; 

Lantacazo\ 

Guingôn\ 

Abogadillo,  Directorcillo ,  Fisca- 

lillo,  ni  Vacunadorcillo; 
Tinola  i  !  )  ; 

Ach\  Cantagéii.,  Molahe,  etc.  ; 
Palayero\  ■ 
Pangdy  ni  yoaiiga; 
Pilaiideria; 
Cabeza  de  baraugay  (!),  ni  C.ahe- 

za  reformado; 
Chainpaca,  ni  Uanilau; 
Bihir/quera,  ni  Buyera] 
Gogo  (  !  ); 
Ciunisa; 
Candonga; 
Luzôn; 
1  aiihôu; 

Basi,  ni  Coquillo  (!); 
Zacatero^  etc. 


i-'Qué  importancia  tienen  bâta  (en  su  acc|)ci(')n  de  menor),  bi- 
lao^  caydn,  niJad ,  panca  (?),  sapa  (jel  buyo  mascado!),  sapan, 
siampan  (?),  tiquiii  y  algûn  otro  filipinismo  de  los  que  trae  el 
Diccionario  comparados  con  tantos  y  tantos  no  admitidos,  a  pe- 
sar  de  su  categoria?  Son  de  primera  categorîa,  y  ninguno  cède 
en  importancia  a  los  mâs  importantes  de  los  consagrados  por  la 
Academia,  los  siguientes: 
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Abacalero,  RA, 

Alcanfor  ^niadera), 

Anay, 

Ani  io  (  1/  accp.), 

Aplatanarse, 

Bfcoi., 

CahkcfrIa, 

CaBBZA   de   RARANr.AV, 

Cagayan',  NA, 

CamagiSn  (ârl)oli, 

CapitAn, 

Caraballa, 

Casïii-a  (el  nias  noble,  r\  m^s 
clâsico,  el  mâs  historien  de 
todos  los  filipinismos  , 

Combarcano,  na, 

coouili.o, 

CORRIDO, 

Cota, 


(   HAMORRO,    KKA, 

FiLIPINISMO, 

blLIPINISTA, 

CiOflO, 

ll.ANlLAN, 

jlocano,  na, 
Inkiei., 

juramentado, 
Makiano,  na, 

MOLABE, 

XfcGKITO,   TA   1  !  I, 
NiPAL, 

I'aipav, 

Pampanoo,  ga, 
I'ammta, 
Pangasinàn,  na, 
Perkzosa, 

llNOLA, 

\"acunadorcili.o. 


A  los  (|ue  dcben  aiiadirse  —  por  le  menos — los  derivados  de 
las  voces  admittdas:  taies  conio  hanquera^  bolazo,  huyera^  campi- 
lanijco,  oisqufrn,...  lantacaso^...  zacatero... 


Si  algi'in  niérito  tiene  el  présente  Irahajo  es  (]u<^,  en  rigor,  ca- 
rece  de  precursores:  los  (jue  se  piu-den  citar  a  tîtulo  de  taies, 
ahora  se  verâ  cuâles  son  y  c6nio  son. 

ABELLA. — D.  V^enancio  M."*  de  Abella  Uegô  tle  lierna  edad 
a  Manila  con  sus  padres,  que  eran  peninsulares;  alli  se  educô  y 
alli  vivio  nniichos  anos  perfectaniente  indigenizado,  en  todos  sen- 
tidos:  llego  a  saber  bien  el  tagalo,  que  aprendi6  de  ofdas.  Su  ins- 
Irueciôn  lui'-  muy  corta:  es  de  suponer  que  de  pequeno  hojeara  la 
graniâtica  castdlana  y  (|ue  al  llegar  a  hombrt*  viera  algùn  dic- 
cionario.   Pero  fscril)i<),  y,  entre  otras  menudencias,  publicô  en 
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1868  un  VadtHit'ium  (  '  )  que  alcanzo  en  pocos  anos  hasla  cator- 
ce  ediciones.  La  parte  cuarta  de  ese  VaiUniécum  la  constituye  una 
coleccion  de  161  filipinismos,  no  todos  aceptables,  que  puso  bajo 
el  epîgrafe:  Modisntos  mani/enos.  (Abella  ignoraba  lo  que  la  pa- 
labra "modismo"  significa.)  En  la  3/  ediciôn  (1870),  todavia 
sostenîa  faltas  tan  garrafales  como  vago,  por  bago:  vivinca,  por 
bihinca,  etc.  Algunas  de  sus  definiciones,  reproducidas  con  es- 
crupulosa  exactitud,  daran  idea  del  trabajo  de  -\hella: 

"Campii.àn. — Sable  corto  de  hoja  muy  ancha  h,-1cia   la  punta, 
que  usan  los  salvajes  y  aun  los  nialhechores." 
"Canc«3n. — Legunibre  llamada  asf." 
"Castila. — Termine  tagalo  (j?)  que  significa,  espanol." 
"Cha. — En  chino,  tomar.  Llamase  asf  al  Thé." 
"Cris.  —  Espada   dentada  en  que  los   angulos   de  los  dientes 
forman  curvas." 

"Salacot. — IJàmase  lo  tjue  comunmente  usan  los  indios  pro- 
vincianos  para  cubrir  la  cabeza.  La  forma  se  asenieja  a  la  de  uni 
pequeiîa  sombrilla  abierta  de  I<S  pulgadas  de  diamètre,  sobre  6 
de  altura.  El  centre  représenta  una  cenca/5'idad  circular,  hecha 
de  junces  para  recibir  la  cabeza.  Se  fabrica  de  juncos,  carias  y 
de  carey." 

Pasemos  a  être;  hablemos  de 

RIKR.  —  Xo  he  logrado  saber  a  quién  corresponde  este  pseu- 
dônimo.  Rikr  tué,  desde  luego,  un  espanol,  probablemente  mili- 
tar,  amige  de  la  vaya.  Con  el  tîtulo  Diccionario  hnmoristico  fili- 
pino  (■■')  publicé  en  187  I  un  opuscule  en  el  cual  se  delînen  hasta 
49  i^alabras,  ne  todas  del  paîs,  corne  Casino,  Tertnlia,  etc.,  que 
le  sirven  de  prétexte  para  satirizar  en  verso  las  costumbres  de 


(  '  )  Vade-mecum  filipino  o  M  annal  de  la  conversation  fam/lior  es/'ii/iol- 
tagdlog:  Binondo,  1868.— 1 16  paginas  en  8.°  menor.— 3.*  ediciôn,  1870; 
9.*,  1873;  14.*,  1S76. 

(2)  Diccionario  II iimorîstico- Filipino ,  por  E.  Rikr:  M.'inila,  1871.— 52 
pâws.  en  8."  menor. 
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Mani.la;  librillo  de  pasatiempt),  sin  un  aciarme  île  utilidad  filo- 
lôgica,  se  le  puede  citar,  sin  enibarj^o,  para  justificar  la  existen- 
cia  de  tal  cual  filipinismo. 

VlVÔ.  — Dos  anos  mas  tarde,  o  sea  en  1873,  1».  (  ialiriel  Vivô 
Y  IuderIas,  natural  de  la  provincia  de  Ilocos  Sur,  lanzaa  los  cua- 
tro  vientos  su  Diccionario  Ilocatto-Castel/atio  \  '  ),  escrito  con  in- 
fantil  ingenuidad;  especie  de  quitapesares,  que  dedic6  "a  S.  M. 
la  Reina  de  los  cielos  y  de  la  tierra".  Después  de  advertir  que  la 
obra  lleva  algunas  contrasenas  reservadas,  a  fin  de  perseguir  a 
quien  la  reimprima,  el  autor  comienza  ei  prôlogo  diciendo  que  su 
Diccionario  es  el  "primero  y  ûnico  de  su  clase  en  Filipinas".  Ig- 
noraba  la  exislencia  de  no  pocos  diccionarii)S,  entre  ellos  el  pu- 
blicado  en  1849  por  el  P.  Carro  ('),  i/octino  precisamente.  Con 
todo,  el  de  \'iv6  reconocemos  que  es  ûnicOy  como  obra  diverti- 
da.  Las  très  cuartas  partes  de  las  voces  catalogadas  no  son  iloca- 
nas,  sino  castellanas,  y  de  estas,  no  pocas  las  que  pertenecefi  a 
la  geogratia  uni  versai,  a  la  biogralia  antigua,  etc.,  tjuc  no  acer- 
tamos  a  explicarnos  que  papel  'uegan  en  un  diccionario  ilocinw. 
Ejemplos: 

"MADKiii.  Corte  de  Espana  y  de  sus  posesiones  de  Ultramar, 
residencia  del  soberano  y  de  los  altos  funcionarios  del  poder,  es 
plazn  fuerte  de  primera  clase" ... 

"Hkrodk-..  I'-s  el  nombre  del  que  era  (ioberrador  de  la  Ga- 
lilea  en  tiempos  de  Jesucristo"... 

Definiciones  tomadas  al  azar: 

"Facisk^i..  im.)  Tiene  la  forma  de  una  mesa  con  un  solo  pie 
torneado  soslenido  por  très  garras  île  leon  y  encima  de  la  tabla 
forma   una   piramiiie  (|ue  sirvc  para  colocar  el   misai  6  libro  de 


(')  Diccionario  flocano-Caslellano,  escrito  por  D.  Gabriel  ViV(i  y  Ju- 
dsr(as,  aiitoi  <!r  la  Gramâtica  Hispano-Ilocana  y  (lompendio  de  la  mis- 
ma:  Manila,  1*73.— 228  pigs.  en  4.'^ 

(»)      VocahuLirio  de  la  lengua  Ihcana...  M.inila,  1S4V1.     l-ln  loi. 
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coro,  en  algunos  se  coloca  tambien  una  urna  pequena  y  encima 
de  la  cual  se  pone  la  Cruz." 

"I  [ojA  DE  LATA. — Rs  un  métal  hlanco  que  brilla  como  la  pla- 
ta  cuando  nuevo,  es  delgado  y  ancho  por  lo  cual  sirve  para 
cubrir  los  techos  de  las  casas  y  tambien  para  otros  utensilibs 
del  servicio." 

"Jarro. — Vasija  de  barro  6  de  algun  métal  â  manera  de  jarra 
con  una  6  dos  asas  aqui,  estos  jarros  suelen  tener  un  pie  que 
sostiene  la  parte  superior,  son  de  la  forma  de  las  copas  de  licor 
pero  de  gran  tamano  como  (jue  generalmente  los  nsan  para  to- 
mar  agua." 

"Manteleuia. — Se  llama  asi  al  conjunto  de  piezas  r|ue  corres- 
ponden  a  una  nianleleria,  y  que  regularmente  suelen  ser  el  man- 
tel,  que  es  la  pieza  mas  grande,  una  docena  de  to//alIas  y  una 
docena  de  servilletas  grandes  y  otra  de  servilletitas." 

Tanto  o  mas  iiiteiesantes  que  estas  defmiciones  latas  son  las 
redactadas  con  admirable  concision;  taies  como: 

"Lesna.  (m.  (.)  El  punzon  o  lesna." 

"Maiz.  (m.)  Lo  mismo  se  llama  en  castellano." 

"Laova.  (  f.)  La  olla  de  fierro,  tambien  se  llama  asi  el  pu- 
chero." 

Claro  que  trae,  aunque  pocas,  palabras  ilocanas;  y  como  con 
estas  van  entreverados  algunos  filipinismos,  he  aqui  por  que 
debe  citarse  el  Diccionnrio  de  Vivô  entre  los  precursores.  Vivô, 
por  lo  demas,  figura  en  el  indice  de  los  "filipinos  ilustres".  Se 
tenia  ganado  este  titulo  desde  que  dijo  que  ortografia  es  el  "arte 
de  escribir  con  elegancia".  jCon  que  ortografia  define  iJo\... 

"Ilo.  (m.)  Un  pedazo  de  caria  que  usan  [los  indios]  en  lugar 
de  papel  para  limpiarse  cuando  hacen  sus  necesidades." 

Pues  c'y  carromato ? 

"Capromaïo.  (m.)  ...los  carromatos  son  unas  cajas  o  tancales 
de  caria  descubierta  con  sus  dos  varas...  y  las  riiedas  son  del 
tronco  (ie  un  arbol  formando  redondel  sin  camas  ni  rayos,  todas 
de  una  pieza". 
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Luego  de  Abella,  el  intonso;  Rikr,  el  satirico,  y  Viv6,  el  "ilus- 
tre",  viene 

lîLL'MKN  1  Kll  I  .  —  Kl  nombre  de  este  côlebre  bohemio,  que 
llego  a  ser  el  primer  filipinista  de!  mundo,  comenzo  a  adquirir 
not(»riedad  por  el  ano  de  lS8o,  cuando  61  era  bastante  joven 
aûn.  l'or  tal  modo  se  apasioni)  de  las  cosas  de  l'ilipinas,  que 
muchos  suponîan  que  habîa  residido  largo  tiempo  en  aquel  paÎK 
y  que  lo  conoti'a  de  visu  palmo  a  jialnio.  l'.n  un  merecido  elogio 
que,  hace  ya  no  jîocos  anos,  le  dedicô  el  Boletiti  <ie  In  Socierimi 
GeoQrdfiai  de  Madrid ,  se  le  Ihima  "viajero".  HLUMKNTKrri  viajo 
muy  poco  por  l^uropa,  y  muriô  sin  haber  visto,  ni  a  mil  léguas, 
l-ili|»inas.  Kste  es  su  niayor  mérito:  haber  conocido  profunda- 
mente,  bajo  todos  sus  aspectos,  un  pais  ijue  nunca  habîa  pisado« 
y  al  cual,  puede  decirse,  consagrô  su  vida  entera.  F.n  1S82  pu- 
blico  su  primer  Vocahular  \  '  ),  revelador  de  mucha  lectura.  Pero 
el  autor,  atendiendo  mas  a  la  cantidad  que  a  la  calidad,  acumulô 
y  acumulô  palabras  sin  tener  en  cuenta  que  casi  todas  eran  del 
uso  exclusivo  de  los  indigenas  y,  de  las  restantes,  una  buena 
parte  castellanas  netas,  como  accite,  atiarmc ^  alcantraz^  nlcoha, 
etcétera.  A  unas  2.000  ascienden  las  voces  reunidas  por  \^\.\:- 
MENTRi  l'i  en  esta  n6mina,  tomadas  de  fos  libros  de  viajes,  de  las 
monogratias  descrijitivas,  de  la  Flora  del  V.  Hlanco  y,  principal- 
iniiitc,  de  los  vocabularios  de  las  lf*nguas  del  pais.  De  cada 
veinlr  de  las  catalogadas,  diez  y  nueve  n()  son  filipinismos  pro- 
piamcnte  dichcts.  Si  a  csti)  se  afiade  que  Iîi.umeni  Riri'  no  define, 
sino  que  se  limita  a  dar  una  idea,  con  extraordinaria  concision, 
de  lo  que  cada  vocablo  significa,  résulta  <jue  este  su  primer  Vo- 
cahular^ con  ser  trabajo  de  mérito,  es  de  muy  escaso  provecho. 
Unos  cuantos  ejemplos,  lomados  todos  seguidos,  confu-marân  el 
juicif»  <|ue  acabamos  de  emilir: 


I  '  'y  WjCiifntlar  ehttehter  Auidrûcke  t/nJ  RedgmarlfH ,  welr/'if  don  .S'/>ii- 
niscken  tUr  philif>f>iniic/$en  fmelrj  rtf^enthumlicli  sind.  Von  Kerdin-ind  Bi.r- 
MENTRITT.  [I,ri|)7ig?,   |883.|— 79  pt^s.  co  4.**,  ,\y,\'C,\  J.i>t)i>  v.jces '. 
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"Balas,  Zuckerrohr." 

"Balasbas  (tag.  H  vis.),  sieh  moradong  maputi." 

*'}>ALASBAS    MALOMAV  (tag.)^   sieh   ATAI-ATAI.  ' 

"Balate,  el,  'l'repang,  Holothurien." 

"Balatiti,  ein  Kisvogel." 

"Balatnamanitic  (vis.  von  Caraga),  Stachelschwein." 

"Balatong,  el  (tag.),  ungeordneter  (/esancr." 

Asi,  no  2.000;  5.CXX)  u  8.OO0  voces  filipinas  se  pueden  cata- 
Jogar;  bastarîa  una  buena  dosis  de  paciencia. 

Très  anos  mas  tarde,  en  1S85,  publicô  un  nuevo  Vocal)ular[  '  ), 
que  en  rigor  no  es  otra  cosa  que  un  apéndice  o  suplemento  del 
primero.  Este  nuevo  trabajo,  nuiy  inferior  al  précédente  por  el 
numéro  de  las  palabras,  le  es  muy  superior  por  la  calidad  de  las 
mismas.  Kn  los  très  aîîos  transcurridos,  Blumkntritt  habîa  con- 
tinuado  leyendo,  y  pudo  agregar  a  su  obra  verdaderos  filipinis- 
mos,  tomados  unos  de  Abella,  otros  del  Diccionario  de  Martînez 
Vigil,  otros  de  diverses  escritos  de  autores  castellanos  y,  por 
ûltimo,  ingerir  las  cédulas  que,  escritas  expresamente  para  él,  le 
enviara  su  amigo  D.  Irinidad  H.  Pardo  de  Tavera.  ("on  todo, 
como  Blumentritt  no  allerô  el  método  que  habfa  adoptado  en 
la  primera  parte,  adolece  del  mismo  defecto  esta  segunda:  no  es 
obra  verdadera mente  lexicografica.  Lo  cual  no  empece  para  que, 
apreciada  en  conjunto  la  labor  del  profesor  bohemio,  pueda  de- 
cirse  de  ella  (jue  révéla  un  esfuerzo  digno  de  toda  alabanza. 

PARD(  )  1  )!•:  rA\  ERA.— Don  Irinidad  Hermenegildo  Fardo 
DE  Taveka,  criollo  filipino,  pasô  en  Paris  muchos  aiîos.  Aficiona- 
do a  la  linguistica,  asistiô  a  la  Escueia  de  Lenguas  orientales  de 
aquella  capital,  de  la  que  fué  alumno  diplomado.  Para  su  amigo 
el  profesor  Blumentritt  escribiô  no  pocas  cédulas,  que  vieron  la 
luz  en  la  segunda  parte  del  mencionado  Vocahular.  He  aqui 
copia  exacta  de  algunas  de  esas  cédulas: 


(  ■  )     Vocabular...  (ut  sufra).  [Leipzig?,  1885.]— 25  pi^s.  en  4.® 
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"Alkenique,  el;  dulce  de  azucar  hecho  por  los  çhinos." 

'•lUcA  (tng.)  3=  No  sea  que."    . 

"Balc')!"   {tag.)^   Se   llama  halot  el   huevo   de  pato  que  tiene 

va  un  pollito:  comestible  muy  apreciaflo  en  todo  el  extremo 

Oriente." 

"Cachichao,  el,  nombre  con  que  se  llama  a  los  cursis." 
"Chapusero  (ailjetivo  PfiiriiinJ),  que  liace  cosa  que  no  es  s6- 

lida,  cosa  de  pacotilla,  âc  irabajo  supcrficial;  hactr  chapuserias 

6  chapuceriay.   hacer  cosas  de  poca   resistencia,    hacer  algo  de 

prisa  y  mal  con  apariencias  de  bueno." 

'•'DesbocAdo  {adjetivo  PfariiinJ),  mala  lengua,  blasfemo." 
"EscuPiTiNA  (Faridit),  saliva,  escupitajo." 
"Mentar  {verbo)^  echar  la  culpa." 
"SuMiR  (Pariân),  sumergir,  hundir." 
'' Tàcho,  el  (tagnlo)^  cazuela  grande  de  cobrc." 
"TuERTO  (Pariait),  torcido,  que  no  signe  la  lînea  recta." 
"Upi'is,  el  (tagii/o),  las  puntas  de  los  cigarros  luniados." 
laies  son  los  trabajos  precursores  del  que  hoy  ofrecemos,  no 

sin  temor,  a  los  aficionados  a  esta  suerte  de  estudios. 

}Iemos  seguido  el  m^'-todo  corriente  entre  los  lexic6grafos:  la 
palabra;  su  etimologia;  su  calidad;  su  detîniciôn,  lo  mes  concisa 
jîosible. 

La  etimologia  se  (îja  cuando  es  segura;  cuando  no,  en  el  co- 
mentario  suele  ir  algi'in  dato  cjue  puede  ser  util  al  etimologista 
profesional.  De  todos  inodos,  no  delte  perderse  de  vista  que  por 
ser  casi  todos  los  idiomas  de  Filipinas  dialectos  del  malayo,  al 
malayo  se  debe  acudir,  salvos  los  casos  en  que  la  palabra  procé- 
da de  otra  lengua,  el  s.inscrito,  por  ejemplo  (  '  ).  Nuestras  princi- 


(  '  )  Véanse:  El  .Sdnscrito  en  la  leni^ua  Ta^alog,  por  T.  H.  Pavuo  de 
Tavera:  Paris,  1887. — 55  p.'igs.  en  8."  mayor.-- Y  (^niJad  lie  la  especie 
humana  probada  por  la  filolos;ia,  por  Fr.  Toribio  Mincuiki.i.a:  Miidrid,  1889. 
—  .1'  p'igs.  en  8." 
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pales  fuentes  de  iiiformacion,  han  sido:  para  el  tagalo,  NocE- 
da)  *);  para  el  bisaya,  Encarnaci(')N  (  *  );  para  el  ilocano,  Ca- 
RRO  (3);  para  el  bicol,  Lisboa  (*);  para  el  pangasinan,  Fernândez 
CosGAYA  (5);  para  el  ibanag,  BugarIn  (^).  Mas  como  podra  ob- 
servât quien  lea  atentamente  este  Diccionario,  los  filipinismos 
de  origen  filipino  rara  vez  se  apartan  del  tagalo  o  del  bisaya. 

For  lo  que  toca  al  acento,  henie  atenido  a  la  pronunciaciôn 
comûn  entre  los  espaiioles.  Desde  el  momento  en  que  una  voz 
filipina  queda  adaptada  a  la  ibnética  castellana,  el  que  impone  el 
acento  es  el  espanol,  no  el  filipino:  podra  este  decir  tindaJOy  o 
tindalé,  como  escribe  Serrano  en  su  Diccionario  {'');  pero  si  el 
espaiïol  dice  tindalo^  asi,  en  esta  forma,  debe  quedar  el  vocable. 


(  '  )  Vocabulario  de  la  letigtia  Tagala...,  por  el  P.  Juan  de  Noceda  y  el 
P.  Pedro  de  Sanlûcar,  de  la  Compania  de  Jésus...  Manila,  1754.— Tomo 
en  folio. —  2.^  ediciôn,  Valladolid,  1832.— 3.'',  Maiiila,  1860.  Esta  ûltima 
es  la  preferible  para  la  consulta,  porque  esta  adicionada  por  los  agusti- 
nos.  Es  la  obra  clâsica  por  excelencia. 

'  2)  Diccionario  Bisaya-Espanol,  por  Fr.  Juan  Félix  de  la  Encarnaciôn 
recoleto;:  Manila,  1851.  —  2.*  ediciôn,  Binondo,  j866.  —  3.'^  1885.  — La 
2.^  es  la  que  hemos  tenido  a  la  vista;  en  folio,  de  368  pâgs.  enjunto. 
Este  es  el  mas  copioso  de  todos  los  diccionarios  bisayas. 

(  3  )  Vocabulario  de  la  le?i.gua  Ilocana^  trabajado  por  varias  religiosos 
del  ordeti  de  San  Agustîn,  coordinado  por  el  P.  Fr.  Andrcs  Carro:  Manila, 
1849.-2.^  ediciôn,  Manila,  1888  —294  pâgs.  de  texto,  en  fol. —  La  2.^  es 
la  que  hemos  tenido  a  la  vista. 

(4)  Vocabulario  de  la  lengiia  Bicol,  compuesto  por  el  P.  Fr.  Marcos 
de  Lisboa  (franciscano).  Reimpreso.  Manila,  1865. —  512  pâgs.  en  junto; 
en  fol. — La  primera  ediciôn,  de  1754,  rarfsima. — La  2.^,  que  es  la  consul- 
tada,  es  fiel  reproducciôn  de  la  principe. 

(  5  )  Diccionario  Pangasitidn-Espaitol,  compuesto  por  el  P.  Fr.  Lorenzo 
Fernândez  Cosgaya  (dominico)...  Manila,  1865. —  340  pâgs.  en  junto;  fol. 

(6)  Diccionario  Iba7iag- Espanol,  compuesto  en  lo  antiguo  por  el  Pa- 
dre  Fr.  José  Bugarîn...  Manila,  1854.— 368  pâgs.  en  junto;  en  fol. 

(7)  Diccionario  de  térininos  comunes  Tagalo-Castellano,  por  D.  Rosaiîo 
Serrano,  natural  del  pueblo  y  cabecera  de  Bulacân.  3."  ediciôn.  Binon- 
do, 1869.— 316  pâgs.,  a  dos  cols.,  en  S.**  menor.— La  i.'  éd.  es  de  1854. 

Revue  Hispanique.  -  E.  ^ 
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Otro  tanto  cabe  decir  de  la  ortogratïa  en  gênerai.  Al  entrar 
el  filipinismo  en  los  doniinios  del  castellano  y  no  ser  usado, 
fuera  de  algûn  caso  escepcional,  en  otra  lengua  que  la  castella- 
na,  su  ortografi'a  debe  acomodaise  a  la  de  esta  lengua,  pero  sin 
desatender,  en  lo  posible,  la  oriundez  del  vocablo:  asî,  narigtie, 
con  H,  porque  la  tiene  la  voz  tagala  {HaliQui)  de  donde  proviene; 
como  b//<?.v,  candi!,  moIiTRC,  etc.,  con  b,  porque  la  v  no  existe  en 
los  idiomas  de  los  cuales  traen  su  origen. 

Las  definiciones  he  procurado  redactarlas  con  la  niayor  so- 
briedad,  mayormente  las  que  pertenecen  a  nombres  de  animales 
y  plantas.  Cada  nombre  vulgar  lleva  su  respectiva  correspon- 
dencia  cientifica;  por  lo  tanto,  quien  desee  conocer  detallada- 
mente  un  animal  o  ima  planta,  ya  tiene  la  orientacion:  recurra  a 
las  obras  técnicas  (  '  ). 

El  filipinismo,  no  siendo  oficial  o  conuoi'isiiiio,  lo  justifico 
sicmpre  con  una  fuento  de  autoridad  por  lo  menos;  sin  embar- 
go, no  faltan  filipinisnios  oficiales  o  comunisinios  que  Uevan 
fuente  también. 

.\unque  !as  obras  consultadas,  citadas  en  los  conientarios, 
llevan  todas  suficiente  indicaciôn  bibliografica  para  ser  halladas, 
y  buena  parte  de  ellas  son  bastante  conocidas,  algunas  requieren 
especial  menciôn,  por  lo  extraordinario  de  su  nu'rito.  Entre  las 
descripciones  générales,  descuella  el  Estniiismo,  de  Martinez  de 
ZùNiGA  ('),  escrito  por  los  anos  de  iSoi  a  1803.  l'I  antor,  honi- 


(  '  )  Para  la  launa,  vt'asu  Daios  para  la  fauna  jilipina^  jjor  ]).  Josc'  Go- 
«.oRZA  Y  Gonzalez:  Madrid,  1888. —  57  pâj^s.  en  4.° — Y  Catiilogo  sistemdtico 
de  toda  la  fauiia  de  Filipinas,  i)or  Fr.  Casto  de  Ei.era  (dominico):  Manda, 
1895-96. — Très  tomos  en  lui.  mcnor;  (>l)ra  inonumcnlal. — V  para  la  Hora, 
la  conocidîsima  y  aclmiral)lc  del  1'.  liiANCu,  ajjuslino.  — El  D/cc/oiiario  de 
Maktînez  Vigm.  (Madrid,  1879"»,  es  un  folleto  de  50  p/îgs. 

(  a  )  Estadismo  de  las  Islas  Filipinas,  d  Mis  viajes  por  este  pais,  por 
Fr.  Joaqui'n  Martînez  db  Zr.Nir.A,  agiistino.  Publica  esta  obra  por  primera 
vcz.  extcnsamentf  anotada.  \V.  E.  Retana:  Madrid,  1893. —  t)"S  tomos 
en  8.*  mayor. 
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bre  de  talento,  buen  observador  y  profundo  conocedor  del  pais, 
logrô  describirlo  en  esta  su  obra  con  una  amenidad  y  una  exac- 
titud  por  nadie  hasta  el  présente  superadas.  De  gran  importancia 
es  también  el  estudio  preliminar  del  Diccioiiario  de  Buzéta  y 
Bravo  (  '  );  consta  de  254  paginas  sumamente  interesantes;  mien- 
tras  hajM  filipinistas,  este  preliminar  sera  de  consulta.  La  obra 
de  los  JESUi'TAS  intitulada  PJ  ArcJiipiélago  filipino:  Cokcciôn  de 
datos  ('),  contiene  una  série  de  monografias  verdaderamente 
magistrales,  escritas  por  los  religiosos  mas  especializados  en  cada 
una  de  las  materias  a  que  esas  monografias  fueron  dedicadas; 
obra  oficiosa,  hecha  por  encargo  del  (jobierno  de  los  Estados 
Unidos,  apreciada  en  conjunto  es  sobresaliente  en  su  linea.  Por 
ultime,  es  también  de  extraordinaria  importancia  el  Censo  de 
las  /s/as  FiUpinas  (^  ),  que  ademas  del  censo  propiamente  dicho 
contiene  varios  estudios  debidos  a  escritores  calificados,  unos 
norteamericanos,  otrcs  filijiinos.  1^1  Censo  es  obra  rica  en  filipi- 
nismos  y  en  todo  linaje  de  datos  provecliosos  para  el  filipi- 
nista. 

Para  la  botrinica,  1;!  obra  por  excelencia  es  la  Flora  del  Padre 
Blanco;  asi  como  para  la  etnografi'a  y  la  linguîstica  la  autoridad 
suprema  es  Blumentriit  (+  ). 


(  '  )  Diccionario  Q;eogrdJicô,  esiadistico,  histoi  ico  de  las  /s/as  Filipiiias, 
por  Fr.  Manuel  Buzeta  y  Fr.  Felipe  Hravo,  agustinos:  Madrid,  1851. — 
Dos  tomos  en  4.° 

(  =  )  El  Archipléla;:^o  filipino:  Colecciôn  de  daios...  por  algunos  Padres 
de  la  Compani'a  de  Jesûs  en  estas  Islas:  Wâsliington,  Imprenta  del  Go- 
l)ierno,  1900. — Dos  gruesos  toinos  en  fol. 

(3")  Censo  de  las  Fslas  fiUpinas ,  tomado  bajo  la  direcciôn  de  la  Co- 
misiôn  Filipinaen  1903:  Washington,  1905. — Cuati-o  gruesos  tomos  en  4." 

(4)  Ya  quedan  mencionados  sus  vocabularios  etnogrâficos.  El  lin- 
gûi'stico  se  titula  Diccioiiario  de  Idionias  filipinos,  y  viô  la  luz  en  J^a  Poli- 
tica  de  Espana  en  Fllipinas,  revista  que  se  publicô  en  Madrid,  nûm.  180, 
correspondiente  al  28  de  Febrero  de  1898, 
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Mal  o  bien,  todo  va  definido;  mal  o  bien,  todo  va  razonado. 
Ya  que  no  entrara  en  mis  c.llculos,  porqiie  no  podîa  entrar,  ha- 
cer  una  obra  sabla,  ha  entrado  hacer  una  obra  ùlil.  Si  lo  he  con- 
seguido,  me  daré  ])or  satisfecho. 

Y  ahora,  para  terminar,  algunas 


ADVERTKNCIAS 


I.°  Por  lo  mismo  que  se  trata  de Ji//pinis»iûs,  la  palabra  Fili- 
pinas  se  omite  en  todos  aquellos  casos  en  que  no  es  absoluta- 
mente  necesaria:  asi,  si  digo  "raza  indigena",  "ârbol  indigena", 
etcétera,  se  sobrentiende  que  es  de  l'ilipinas;  si  cilo  una  pro- 
vincia,  Batangas,  p.  ej.,  es  provincia  filipina,  y  no  de  ningùn 
otro  pais;  como  si  hablo  de  un  tejido,  de  una  embarcacion,  etcé- 
tera, todo  ello  es  de  Filipinas. 

2.^  Cuando  por  toila  explicaciôn  de  un  vocablo  figure  un 
équivalente  no  seiïalado  con  asterisco,  entiéndase  que  este  équi- 
valente hay  que  buscarlo  en  el  Diccionario  de  la  R.  Acadeniia 
Espanola,  14.^  ediciôn. — D.  A. 

3.^  El  asterisco  indica,  invariablemente,  ccdula  original  del 
autor  de  estos  renglones. 

4.^  Por  razones  faciles  de  compreniler,  las  fuentes  de  auto- 
ridad  van  sonietidas,  salvos  muy  contados  casos,  y  en  lo  que 
no  es  fundamental,  a  las  normas  ortogrâficas  que  hoy  rig<n. 
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*ABACA.  adj.  ant.  *IBILAO. 

"Entre  los  pueblos  de  Caranglân  y  San  Agustîn  se  fundô  otro 
pnehio  de  los  de  nacion  abacaes,  bajados  todos  de  los  mentes  de  su 

contovno." Fr.    F.    de    Zauora:  Mémorial   que   al  gobetnador   de 

Manila...  [Madrid,  1709]. — De  esta  misnia  naciôn  habla  también  el 
P.  Mozo  en  su  Noticia  histôrico  natural...  (Madrid,  1736),  y  a  sus 
individi^oii  los  llama  abacas,  y  no  abacaes,  como  Zamora. 

De  le  escrito  por  ambos  autores  se  obtiene  la  consecusncia  de 
que  los  llama  dos  abacas  no  son  otros  que  los  que  hoy  se  denomi- 
iian  ibilaos. — V.  *Ibilao. 

ABACÂ.  "m  Planta  de  la  familia  de  las  musâceas,  de  unos 
très  mc-tros  de  altura,  que  se  cria  en  Filipinas  y  otros  pai- 
ses  de  la  Oceania,  y  de  cuyas  hojas  se  saca  un  filamento  tex- 
til.  jj  ...  li  ^  Tejido  hecbo  con  este  filamento." — D.  A. 

Enmiendas  : 
*  Planta  de  la  familia  de  las  musâceas.  de  unos  très  métros 
lie  aliura,  que  se  cria  en  Filipinas  y  otos  paîses  de  Oriente,  y 
de  cuyos  peciolos  se  saca  un  filamento  textil.   |]  ...  ||  'Nombre 
genérico  de  los  tejidos  hechos  con  este  filamento. 

Filipinas  no  pertenece  a  la  Oceania,  sino  al  Asia:  hace  muchos 
anos  que  asî  lo  declaro  oficialmente  la  Real  Sociedad  Geogrâfica 
de  Madrid.  Los  paîses  donde  se  da  el  abacA  son  todos  orientales, 
unos  continentales  y  otros  insulares. 

El  filamento  no  se  obtiene  o  se  saca  de  las  hojas,  sino  de  los 
peciolos,  que  en  Filipinas  se  Uaman  sajas.  (V.  *Saja.)  En  cuanto  a 
las  hojas,  no  sirven  absolutamente  para  nada,  siquiera  se  las  utilice 
a  veces  para  abrillantar  la  madera  de  los  pisos;  carecen  de  mate- 
ria  textil. 

Lo.s  tejidos  de  abacâ  son  de  varias  clases  :  las  dos  mâs  impor- 
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tailles,  dcsde  los  puntos  de  vista  industrial  y  comercial,  se  llaman 
^/uimrras  y  shiaway. — Véanse  ambos  vocablos. 

*ABAC\LER0,  RA.  adj.  Perteneciente  o  relative  al  aba- 
câ.  Xcaocio  ARACAr.ERi):  fiiica  abacalera.  !|-m.  y  f.  Persona 
que  ciiltiva.  comcrcia  o  tralîca  en  aliacâ. 

Aceptados  iabacalcro  y  fabacalera,  debe  aceptarse  abacalero, 
RA.  Ap-.rte  que  el  abacâ  tienc  en  Filipinas  no  menos  importancia 
qne  el  tabaco,  los  derivados  de  que  se  trata  son  alli  coir.unisimos, 
y  en  Europa  no  son  desconocidos  de  nadie  que  trafiqu*  c  comer- 
cie  en  abacâ. 

"•■■  ARAXICO.  ni.  Planta  de  adorno.  de  la  familia  de  las  iri- 
deas. 

Pardanthus  chincusis.  Kerr. 

Jesvîtas  :  El  Archipiclago  filipino,  tonio  I.  pâg.  654. 

*ABECEDARIO.  m.  PITA,  i."  art. 

Véase  el  Piccionarïo  de  los  nombres  vulgares...,  por  Fr.  Ramén 
Martînez  VroiL  (Madrid,  1879). 

*AP)[LO.  (\^oz  tagala.)  Arbol  de  la  familia  de  las  biirserd- 
ceas,  qite  destila  una  résina  médicinal.  ||  -Nombre  de  la  ma- 
dera  de  este  ârbol,  que  se  eniplea  principalmente  en  la  cons- 
tracciôn  de  embarcaciones  menores. 

Garuaa  floribunda,  Dcue. 

^^  Bfanco:  Flora  de  Filipinas  (i.*  éd.),  pâg.  364. 

Jesi-îtas:  El  ArchipiéUuio  filipino,  t.  I,  pâgs.  631  y  634. 

*  ABOGADiLL(3.  m.  inditîena  que  a])Oi,^•^d)a  sin  tener  titulo 
univf  rsitario. 

Ticne  esta  palabra  idcntica  categoria  que  mediquillo.  aceptada 
por  la  .Acadeniia  bac-  no  pocos  anos.  Comunisima  e  insustiluibic. 
Sobn-  los  AiîocADiLLos  se  ha  escrito  mucho,  en  son  de  censura. 

Coino  ya  no  son  tolerados  (como  lo  fueron,  por  escasez  de  pro- 


DICCIONARIO    DE   FILIPINISMOS  23 

fesionales   del   Derecho,   durante   la   dominaciôn   espanola),   he   es- 
crico  ahogaba,  en  vez  de  aboya. 


*ABOGADO.  m.  AGUACATE,  i^  acep. 

M.  Vjgil:  Diccionario  ... 

Al  fruto  se  le  Uama  *Pera  de  vbogado. — Véase. 
Una  y  otra  denominaciones,  mâs  usadas  por  los   espaîioles  que 
por  los  filipinos. 


ABR^ZADOR.  m.  "^  Especie  de  almohada,  larga  y  estrecha, 
que  se  usa  en  Filipinas  puesta  en  la  cama  entre  una  y  otra 
pierna,  o  cogida  con  los  brazos,  para  evitar  el  calor." — D.  A. 

Con  mâs  exactitud  : 

*  Especie  de  almohada,  de  forma  cilindrica,  como  de  un  mé- 
tro de  largo  y  palmo  y  medio  de  diâmetro,  que  se  usa  en  Fili- 
pinas para  dormir;  como  su  nombre  indica,  es  para  abrazarse 
a  él.  dejando  la  conveniente  distancia  para  que  circule  el  aire. 

Crée  que  lo  que  acabo  de  escribir  se  aproxima  mâs  a  la  exacti- 
tud. No  menciono  la  cama,  porque  en  Filipinas  son  muchas  las 
pcrsonas  que  habitualmente  duermen  sobre  el  piso,  donde  es  aùn 
inûs  necesario  el  acrazador;  el  cual,  por  lo  demâs,  no  se  pone 
"entre  una  y  otra  pierna"';  sirve  para  echar  una  pierna  sobre  él, 
a  la  vez  que  el  brazo  correspondiente  al  lado  de  esa  pierna  que 
se  echa. 

*  ABUR.  m.  Planta  de  la  familia  de  las  amarilideas,  de  vir- 
tudes  n^edicinales. 

Euryclcs  Amboinettsis,  Herb. 

"El  ABUK  es  una  planta  natural  de  estas  islas,  y  los  indios  la 
cultivan  bastante  por  el  provecho  que  de  ella  sacan...  La  cebolla 
es  niuy  médicinal  y  admirable  para  purgar  la  flema  y  la  melanco- 
lîa  ;  seca  al  viento,  se  hace  polvos  de  ella,  y  se  toma  en  un  peso 
de  un  real.  y  alcanza  su  efecto  por  arriba  y  por  abajo,  sin  altcrar 
en  nnda  la  naturaleza...  como  yo  lo  he  experimentado. " — J.  J.  Del- 
GADo:  îlistoria  sacro-prof atta  de  Filipinas  (Manila,  1892),  pâg.  746. 
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ACKI  TH.  m.  ||  *  DE  COCX).  El  que  se  extrae  de  la  copra. 

El  ACEiTE  DE  coco  cs  bien  conocido  en  Eiiropa,  pues  que  se  le 
utiliza  para  la  fabricaciôn  de  cierta  clase  de  jabùn.  En  Espana  no 
son  pocos  lus  industriales  y  conierciantes  que  importan  de  Filipi- 
nas  ACEiTF.  DE  coco. 


*ACLE.  (Del  tagalo  acH.)  m,  Arbol  indigena,  de  primer  or-^ 
den,  de  la  familia  de  las  leguminosas,  cuya  niadera  es  muy  esti- 
mada,  senaladamente  para  harigues.  ||  '  Nombre  de  la  madera 
de  este  ârbol. 

Mimosa  acle^  VA. 

"Su  madera  es  de  color  rojo  obscure,  apa^jado;  textura  sùlida;  fibra 
ondeada;  poros  poco  marcados;  carece  de  olor;  rompe  en  astilla... 
Es  notable  la  propiedad  de  ser  casi  incombustible,  lo  cual  la  reco- 
mienda  para  toda  clase  de  construcciones,  espccialmente  navales... 
Se  emplca  en  construcciôn  de  edificios  y  de  liuques,  reemplazando 
al  molabe  y  al  îpil  dondc  cscasean  estas  especics,  con  las  cuales 
puede  competir  en  bondad  y  en  duraciôn...  [Es]  muy  usada  en  Ma- 
labôn  para  la  construcciôn  de  cascos." — D.  Vidal  y  Soler:  Manual 
del  maderero,  pâg.  127. 

"Distinguese  muy  poco  del  cedro,  aunque  es  tle  color  algo  m.ls 
obscuro." — Jesuîtas:  El  Arclnpiélav;o  filipmo,  t.  I,  pâg.  634. 

Habrâ  que  reconocer,  por  lo  expuesto,  que  el  aclk  tiene  tanto 
(Icrecho  como  el  ipil  para  figurar  en  el  Diccionario,  y  muchfsimo  mâs 
derecho  que  el  insignificante  nilad. 


*  ACHAK.A.  r.  l'INCURTIDO.  U.  m.  e.  pi. 

Palabra  comunisima;  no  se  emplea  otra,  asî  vn  la  conversaciôn 
como  en  la  literatura  de  costumbres. 

"De  la  cima  del  tionco  de  este  .'irbol  [del  coco]  se  saca  el  corazôn, 
al  que  llamamos  palmito,  el  cual  es  tan  tierno  que  se  parte  con  faci- 
lidad,  V  en  ensalada,  cocido,  o  escabechado  en  aciiara,  es  muy  ape- 
titoso  y  muv  suave." — J.  Martînez  de  Zuniga:  Esiadismo  de  las  Islas 
/•'ili/htas,  tomo  I,  p.'ig.  127. 

Segûn  me  comunicô  A.  Cabaton,  profcsor  de  la  Escuela  de  Len- 
guas  orientales  de  Paris,  la  palabra  aciiara  "es  de  origen  péisico 
([>ersa,  ûc/târ;  ni.ilayo,  acliâr),  y  désigna   todo  gcnero  de  saimuera 
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o  marinadH,  como  también  legumbres  conservadas  en  vinagre  (mixed 
pickles,  de  los  inglescs)". 

Las  ACHARAS  formai!  parte  de  los  apetitos. —  V.  *Apetitos. 

*ACJlINADO.  DA.  adj.  Semejante  a  los  chinos  en  el  color 
o  en  las  facciones.  U.  t.  c.  s. 

Este  adjetivo  (o  substantivo,  segûn  la  acep.)  es  bastante  usual  en 
Filipinas,  y  aun  en  Et^pana  por  los  que  conocen  de  visu  la  raza  ama- 
rilla.  Nada  tiene  que  ver  con  chinesco,  que  nunca  se  aplica  a  las  per- 
sonas,  sino  a  las  cosas,  como  traje  chinesco.  Si  se  acepta  amulatado 
(a  cuyo  articulo  se  le  podia  anadir  otra  acepciôn,  pues  que  también 
se  dice  del  tipo  moreno  bocôn),  no  veo  el  inconveniente  de  que  se 
acepte  achinado,  cuando,  después  de  todo,  la  raza  china  es  de  las 
mas  ti'picas  y  numerosas  del  mundo.— Co^r  achinado;  cara  achina- 
da;  ojûs  ACHiNADOs;  se  ha  oîdo  y  se  oye  todos  los  dîas. 

El  Diccionario  enciclopédico  de  Montaner  y  Simon  trae  el  adjetivo 
ACHINADO,  DA,  y  lo  dctîne:  "Que  tiene  algunas  de  las  cualidades  pro- 
pias  de  los  chinos." 

*  ADAN.  ad),  ant.  *  ADAXGINO,  NA. 

La  palabra  adân  ide  addng,  que  parece  variante,  o  mejor,  alusiôn 
a  ata,  variante  de  aela)  ha  pasado  a  la  historia.  Pero  tiene  cientffica- 
mente  importancia,  porque  se  halla  en  algunas  monografias  del 
siglo  xviii  de  gran  interés  para  el  etnôgrafo;  a  saber:  Brève  relacion 
de  las  7nisiones  de  las  nariones  llamadas  Igor  rotes,  Tinguiaties,  Apayaos 
y  Adanes,  por  Fr.  M.  Carrillo  (Madrid,  1756);  Noticia  histârico- 
naiural^  por  Fr.  A.  Mozo  (Madrid,  1763),  etcétera. 

^ADAaGIXO,  NA  adj.  Dîcese  del  individuo  de  una  na- 
ciôn  indîgena,  mestiza  de  ilocanos  y  negritos,  que  puebla  cierta 
parte  de  la  provincia  de  Ilocos  Norte.  U.  t.  c.  s.  1 1  ^  Pertenecien- 
te  o  relative  a  los  adanginos.  ||  3  Lengua  de  estos  individuos. 

La  palabra  addng,  indîgena,  la  castellanizaron  los  misioneros  del 
siglo  xvin,  suprimiendo  la  g:  adoptaron  la  forma  addn,  con  género 
comûn.  Los  mi-^mos  misioneros,  a  mediados  del  xix,  modificaron 
esa  forma  y  escribieron  adafigila,  también  comûn,  que  apenas  ha 
tenido  aficionados.  Los  etnôgrafos  modernos  escriben  adangino,  na, 
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segiin  puede  verse  en  algunas  obnis  del  Pnif.  Bi  tmentritt.  Esta 
niieva  forma,  sobre  que  conserva  la  raîz  orij^inal,  se  acomoda  al  gé- 
nero  y  al  numéro  perfectamente. 

AETA.   "(Del  tagalo  aytii,  negro  del   monte.)  adj.  Indigena 
de  las  montanas  de  Filipinas,  que  se  distingue  por  su  estatura 
pequeiia  y  color  pardo  muy  obscuro.  U.  t.  c.  s." — D.  A. 
Enmienda: 

*  Dîcese  del  individuo  de  raza  negrita  que  vive  en  las  regiones 
montaiiosas  de  algunas  provincias  inniediatas  a  la  de  Manila,  en 
Filipinas.  U.  t.  c.  s. 

En  lo  tocante  a  la  etimologia,  el  Dr.  Barrows  (Censo  de  Filipinas 
[Washington,  1905],  t.  1,  pâg.  502)  dice  que  la  palabra  aeta  "parece 
probable  que  se  dériva  de!  tagalo  /V//«,  negro",  mientras  que  Par- 
do DE  Tavera  (Etiinolo^ia  de  los  nombres  de  las  Raziis  de  Filipinas 
Manila,  1901],  pâg.  20^  crée  que  se  dériva  del  malayo  itam,  "que  sig- 
nifica  color  negro".  La  etimologîa  de  la  Academia,  tal  como  esta 
escrita,  es  inaceptable;  si  acaso,  ai  ta,  que  en  efccto  significa  en  ta- 
galo "negro  del  monte". 

Aeta,  respectode  net:;/ i/o,  es  lo  que  alpt/jarieno,  v.  gr.,  respecto  de 
andaliiz:  los  nes;ritos  son  el  todo,  los  aetas  son  la  parte.  Los  negritos 
se  hallan  desparramados,  en  pequeîias  tribus,  por  todo  el  archipiéla- 
go,  y  segùn  la  localidad  que  ocupan,  asî  se  les  denomina.  La  impor- 
tancia  de  la  palabra  aeta  (que  tiene  no  pocas  variantes,  taies  como 
ai<[ta,  aita,  eta,  ila,  etc.l  es  mâs  histôrica  que  etnngràfica.  por  ser  la 
mis  antigua  que  se  ha  dado  a  los  negritos.  Pero  nôtese  que  se  trata 
de  los  negritos  de  ciertas  montanas  de  la  région  tagala.  Al  dccir  el 
Diccionario:  "Indîgena  de  las  montaiïas  de  Filipinas",  parece  dar  a 
entender  que  en  iodas  las  de  aquel  paîs  hay  aetas,  siendo  asî  que 
existcn  muchas  montanas  donde  los  aetas  jamâs  pusieron  la  planta. 

En  resoluciôn:  aeta  es  un  localismo  etnogr.'ifico;  dicha  palabra  se 
halla  subordinada  a  nci^rito,  que  es  la  capital,  antropolôgica  y  et- 
nognilicamentc  liablando. — V('asc  *  Necrito,  ta. 

*  ACiACiiOXA.  (De  agacliar.)  i.  Becada  agachadiza,  de  car- 
ne   ubstanciosa  y  tierna. 

'  Adc-mas...  hay...  a<;achonas,  que  es  una  espccie  de  becada,  y  mu- 
chos  gf'neros  de  i)atos." — J.  M.  DE  Zûniga:   Estadismo,  t.  I,  pâg.  201. 
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No  he  logrado  el  nombre  sistemâtico  de  esta  ave,  que  he  ido  a 
cazar  algunas  veces,  ni  se  cudl  sea  el  indîgena.  Agachona,  salta  a  la 
vista  que  es  palabra  creada  por  los  espanoles. 

*  AGOJO.  (Del  tagalo  agoho.)  m.  Arbol  notable,  de  jardine- 
ria,  de  la  familia  de  las  casuarîneas,  cuya  corteza  posée  virtudes 
médicinales.  ||  ^  Nombre  de  la  madera  de  este  arbol,  que  se  em- 
plea  en  la  construcciôn  civil. 

Casuarina  equisetifolia,  Bl. 

"Su  madera,  aunque  metida  en  la  tierra  se  pudre  luego,  se  usa 
con  buen  éxito  para  la  construcciôn  de  barcos,  y  es  también  exce- 
lente  para  los  techos  de  las  casas.  Ademâs,  su  corteza,  dicen  los  na- 
turalistas  del  pais  que,  comida,  mueve  el  menstruo,  tomada  en  poca 
cantidad,  y  el  efecto  rara  vez  falla.  Igualmente  es  eficacisima  su  de- 
cocciôn  bebida  en  poca  dosis  para  corregir  el  esputo  de  sangre"... 
— M.  Blanco:  Flora  (^i.'*  éd.),  pâg.  661. 

El  texto  de  Blanco  lo  parafrasea  Sinibaldo  de  Mas  en  su  Informe 
sobre  el  esiado  de  las  Islas  Filipinas  (Madrid,  1843). 

=■=  AGRIDULCE.  m.  Fruto  del.  limoncito,  cuyo  zumo  emplean 
las  mujeres  tagalas  en  su  tocado. 

"Las  tagalas  tienen  gencralmente  asombrosas  cabelleras,  y  antes 
de  peinarlas  suelen  untarlas  con  el  zumo  de  un  limoncito  Uamado 
dayap,  AGRmuLCE,  el  cual  les  comunica  un  olor  muy  agradable...  Es 
también  notable  el  esmero  que  ponen  las  indias  en  limpiarse  todos 
los  dfas  los  talones  con  piedra  pômez  y  las  manos  con  agridui.ce". — 
BucETA  y  Bravo:  Diccionario  geogrdjico,  tomo  I,  pagina  243. 

Véase  *  Limoncito. 


* 


AGUN.  m.  Especie  de  batintin  que  usan  los  maguin  danaos 
para  tocar  a  rebato  o  para  celebrar  alguna  fiesta  solemne. 

"El  AGUN  es  una  caja  cilindrica  de  bronce  con  una  prominencia  en 
el  centro,  donde  se  golpea  cf)n  un  palillo,  produciendo  un  sonido 
grave,  que  se  propnga  a  largas  distancias.  Con  él  tocan  a  rebato, 
aiarman  y  dan  la  senal  de  guerra,  si  el  toque  es  râpido  e  impaciente; 
si  lento,  monôtono,  pausado,  indica  fiesta  o  conmemoraciôn  de  extra- 
ordinario  suceso.'' —  F.  Blumentritt:  Los  Maguindanaos  {Bol.  de 
la  Sociedad  Geogrdfica  de  Madrid,  tomo  35,  pâg.  275). 
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Trac  su  origen  de  Cliina,  y  en  lo  antiguo  no  era  del  uso  exclusivo 
de  los  nioros:  lo  empleaban  tambit-n  los  hisayas.  Véase  este  pasaje 
de  PiGAFETTA,  cl  cfonista  de  la  expediciôn  de  Magallanes  (1521): 

"El  principe  [de  Cebû]...  nos  condujo  a  su  propia  casa,  en  la  que 
habîa  cuatro  muchachas  que  tocaban  varios  instrumentas...  Tocaban 
todas  tan  a  compas  que  parecian  verdaderos  mûsicos,  Los  tîmpanos 
son  de  métal,  se  hacen  en  el  pai's  del  Si/ig  A/ap:o  (China),  donde  los 
usan  en  vez  de  campanas;  los  llaman  agon."  — Pigafetta:  Primer  viaje 
alreJedor  del  mundo.  traduc.  de  M.  Walls  (Madrid.  iSggX  pâg.  43- 

Ago7i  y  AGUN  son  équivalentes:  en  las  leniiuas  de  Filipinas,  la  0  y 
a  u  suelen  confundirse,  como  pasa  con  la  e  y  la  ;  en  muchos  casos. 

"Agong.  Campana  de  sangley." — Noceda. 

''Agong.  Campana  bisaya." — Encarnaciù.v. 

*  ALAMAN.  (Del  tagalo  alamâng^  camarones  pequeiios.)  m. 
Camarôn  muy  pequeiïo.  Dîcese  mas  comûnmente  delconjunto  de 

ellos. 

'■'Quéchap:  liquide  de  color  oscuro...  hecho  con  juge  de  los  camaro- 
nes llamados  alanân."— P.  de  Tavkra,  citado  por  Bli-mentritt. 

*  ALBAYANO,  XA.  adj.  Xatural  de  Albay  o  de  la  provin- 
cia  de  este  nombre.  C  t.  c.  s.  ||  '  Perteneciente  o  relative  a  la 
poblaciôn  de  Albay  o  a  la  provincia  del  mismo  nombre. 

Palabra  relativamente  moderna,  necesaria  para  distingiiir  al  na- 
cido  en  Albay  o  su  provincia  del  nacido  en  Camarines  (V.  *Camakino, 
na):  uno  y  otro  pertenecen  a  la  misma  raza,  la  bîcol. 

Los  filipinos  tienden,  m.'is  acentuadamente  cada  dîa,  a  proscribir 
los  términos  de  car.îcter  ctnolôgico  —  los  cl.'isicos,  precisamente  — 
substituyt'ndolos  por  los  de  cai'dcter  ^eotirafico  polîtico. 

*  ALCANÏ-'OFT.  m.  Nombre  de  la  niadera  del  alcanforero. 

;Quién  no  lia  oîdo  decir,  aun  en  Espana,  "un  baûl  de  alcanfor", 
"una  Cfjmoda  de  aicanfor"?  La  palabra  rs  comunîsima.  mayormente 
en  Filipinas,  donde  son  contadas  las  personas  de  alguna  posiciôn 
que  no  posecn  un  mueble  de  alcanfor. 

Por  lo  demâs,  de  algûn  modo  hay  que  llamar  a  la  niadera  del  al- 
canforero. 


DICCIOXARIO    DE   FILIPINISMOS  20 

ALGODÔN.  m.  Ij  *DP:  CASTILLA.  Arbol  de  la  familia  de 
las  bombâceas,  que  produce  una  pelusa  parecida  al  algodôn  que 
se  emplea  para  hacer  tejidos,  la  cual  suele  utilizarse  para  al- 
mohadas.  1 1  ^  Pelusa  que  produce  este  ârbol.  1 1  3  Nombre  de  la 
madera  del  mismo  arbol. 

Bombax  Pentandrum^  L. 

Blanco:  Flora  (i.^ed.),  pâg.  531. 

"El  ALGODÔN  es  de  dos  especies:  el  uno  es  de  un  ârbol  bastante  alto; 
sus  ramas  salen  del  tronco  hoiizontalmente,  y  da  en  ellas  una  vaina 
larga  y  gruesa  que  comen  les  indios  cuando  esta  verde,  y  dejândola 
sazonar,  toda  su  medula  se  convierte  en  una  pelusa  muy  suave.  Es- 
tos  pelos  son  cortos  y  delgados;  no  se  pueden  hilar,  y  solo  sirven 
para  hacer  almohadas.  Los  indios  llaman  a  este  ârbol  algodôn  de 
Castilla." — J.  M.  DE  Zûniga:  Estadismo,  t.  I,  pâg.  loi. 

ALGUACIL.  m.  Il  *  MAYOR.  Nombre  que  se  diô  en  Fili- 
pinas  a  cierto  dependiente  del  rrîunicipio  indîgena  que  desempe- 
îiaba  funciones  de  comisario  de  policîa. 

ALGUAca  MAYOR  entra  de  lleno  en  el  lenguaje  oficial  de  la  Admi- 
nistraciôn  municipal  durante  la  soberanîa  espanola. 

"Para  complétai-  la  organizaciôn  de  esta  instituciôn  [de  los  cu;idri- 
lleros],  en  cada  pueblo  hay  un  alguacil  mayor,  especie  de  comisario 
de  policîa,  a  las  ôrdenes,  como  los  demâs,  del  gobernadorcillo." — 
Diccionario  geogrdfico,  por  Buzeta  y  Bravo,  t.  I,  pâg.  106. 

*ALIBAMBAN.    (Del    tagalo   ciliban^hdn^.)    m.    Arbol   indî- 
gena, de  jardinerîa,  de  la  familia  de  las  leguminosas,  cuyas  hojas 
suelen  ser  utilizadas  para  condimento. 
Bauhinia  binnata,  Bl. 

"Este  ârbol  se  éleva  a  la  altura  de  20  pies.  Sus  hojas  tienen  el  sa- 
bor  âcido,  bastante  grato,  y  se  sirven  de  ellas  los  indios  pobres  como 
de  vinagre  en  sus  comidas." — Blanco:  Flora  (2.^  éd.),  pâg.  231. 

*  ALIMANGO.    (  Voz   bisaya.)   m.   Nombre   de    un   cangrejo 
de  grandes  proporciones. 
Tlialamita,  sp. 
"Los  cangrejos  de  estas  islas  son  de  varias  especies,  cuya  figura  es 


30  \V.    E.    RETANA 


conocida  en  todo  el  miimlo.  Unos  liay  que  suelen  ser  de  extraordi- 
naria  grandeza,  que  llamaii  alimango,  y  con  la  carne  de  uno  solo 
puede  un  hombre  liasla  saciarse,  pero  ha  de  tener  estômago  fuei- 
te."— J.  J.  Dei.gauo:  Ilistoria  sacro-pro/ana,  pîg.  932. 

♦ALll'A'rO.  (\"t)z  lagala:  chispa.  centella.)  m.  Trozo  de 
cana  ardiendo  que,  después  de  haber  descrito  en  el  aire  una 
trayectoria  mas  o  menos  larga,  comiinica  su  fuego  alli  don- 
de  cae. 

"Hay  un  fucgo  en  una  o  nias  casas,  que  son,  i)or  lo  coniûn.  de  cana 
V  nipa:  dilatado  por  cl  calor  el  aire  interior  de  las  canas,  estallan  sus 
gajos  ruidosamente;  saltan  les  trozos.  ya  incendiados,  y,  por  ser  de 
poco  peso,  van  a  veces,  llevados  por  el  viento,  a  larguisimas  distan- 
cias.  Estos  trozos,  que  hacen  en  muchas  ocasiones  el  oficio  de  teas. 
son  los  que  allî  se  Uaman  ai  ipatos...  que,  cuando  caen  sobre  techum- 
bres  de  nipa  reseca,  producen  nuevos  incendies."—  W.  E.  Retana: 
en  el  apéndice  a  la  novela  El  Filil'iisiero,  yior  Ventura  F.  Lôpez. 
La  palabra  alipato,  por  no  tener  équivalente  en  castellano,  es  de 
uso  gênerai  c-ntrc  los  e-paiioles. 

*■  Al/[  i  .\'  i  Ai'.  (\'oz  tagala,  conexa  de  alipalo.')  ni.  Insec- 
to  de  la  familia  de  las  luciérnaf^as. 

"Hay  en  estas  islas  unas  luciérnagas,  (jue  llamau  AiirAirAP,  ([uc 
tienen  tanta  luz,  que  pas.îndolas  de  noche  por  el  renglon  de  un  11- 
bro,  se  puede  ir  leyendo." — Murili.o  Velarde:  en  su  sentir  acerca 
de  las  Crônicas  del  P.  San  Antonio  (Sampâloc,  i73'S). 

"El  gusano  de  luz  llamado  ai.itaptai'  tiene  inucha  luz  en  la  extre- 
midad  del  cuerpo;  a  veces  se  junlan  tantos  en  un  ârbol,  que  dan 
bastante  claridad,  y  todo  el  ârlx»!  parec<-  una  antorclia." — J.  1\I,  de 
Zi'nioa:  Kstadisiiio,  t.  I.  pAg.  529. 

*  AMARGOSO.  m.  IIALSA.MIXA,   1.='  acep. 

No  ofrece  duda<|ue  este  nombre,  eonio  tantos  otros,  iur  inipuesto 
por  los  cspafioles.  Los  indîgenas  le  dan  el  propio  de  cada  région. 
IkANCO,  en  su  Flora,  consigna  una  variedad,  de  la  familia  de  las  ca- 
riolîl'eras,  que  llama  Molliigo  siihscrraia,  de  la  que  dice  que  "indios 
y  euroi>eos  la  comen  cocida".  —  Doy  te,  jxirque   lie   comido  algùn 

AMARGOSO, 
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*  AMES'ilZADO,  DA.  aclj.  Semejante  a  los  mestizos,  en 
las  facciones  principalmente.  Podrâ  Fiilano  ser  taf^alo  puro^  pero 
no  puede  vegarse  que  tioie  fisonnmia  a^mestizada.  l'.  t.  c.  s. 

Adjetivo  de  uso  cuniente,  y  acerca  del  cual  i)od{a  repetirse  lo 
dicho  en  el  arti'culo  *  Achinado,  I)A. 

*  AMORES  SECOS.  m.  pi.  Planta  graminea,  semejante  al 
vallico. 

Ch\sopog07i  aciciitatus,  Trin. 

"Otra  grama  hay  mâs  ordinaria  de  que  estân  vestidos  todos  los 
campos,  y  da  unas  espiguillais  con  un  género  de  mijo  muy  menudo 
parecido  al  que  llaman  vallico  en  Espana...  tiene  el  de  acâ  un  rabillo 
âspero  con  que  se  pega  a  la  ropa  y  la  atraviesa,  al  cual  llamamos  los 
espanoles  amorks  secos." — J.  J.  Delgado:  Hisioria,  pâg.  744. 

*  ANAY.  (Voz  tagala.)  m.  Insecto  del  orden  de  los  neurôp- 
teros;  vive  en  familia,  y  es  sumamente  destructor  de  papeles, 
ropas,  muebles,  etc. 

De  "hormigas  bien  perversas"  califica  al  anay  el  P.  Noceda. 

La  especie  mas  comùn  es  la  Termes  dives,  Hag. 

Martînez  Vigil:  Hisioria  Nafural,  pâg.  207. 

Parece  increîble  que  esta  palabra  no  figure  en  el  Diccionario;  por- 
que  el  axay  es  en  Filipinas  tan  comùn,  mejor  dicho,  mâs  comùn  que 
en  Espaiia  \-& polilla,  siquiera  esta  no  sea  lo  destructora  que  aquél, 
que  ataca  a  las  maderas  de  mayor  dureza,  con  excepciôn  del  mo- 
labe,  que  por  demasiada  amarga  la  rehusa.  Apenas  habrâ  en  Espana 
persona  culta,  y  mâs  si  es  amante  de  los  libres  viejos,  que  no  haya 
oi'do  hablar  del  anay. 

"Vive  en  familia,  habita  en  todos  los  sitios  hùmedos  y  construye 
viviendas  en  los  campos  de  la  altura  de  un  hombre,  de  tal  solidez, 
que  los  bùfalos  pasan  por  encima  de  ellos  sin  desmoronarlas...  Estes 
insectos  segregan  una  especie  de  h'quido  y  baba,  con  la  que  cons- 
truyen  caminos  secretos,  que  los  conducen  sin  peligro  a  los  puntos 
que  quieren  atacar,  o  donde  van  a  establecerse,  cuyos  puntos  con- 
cluyen  por  destruir." — Buzeta  y  Bravo:  Diccionario^  t.  I,  pâg.  42. 

"Es  de  color  blanco,  muy  parecido  en  su  figura  a  la  hormiga;  esta 
armado  de  dos  dientes  duros  en  forma  de  una  tenaza,  con  los  cuales 
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rne  la  maiiera.  cl  paprl,  la  cana  y  toda  clase  de  tc-las.  Se  multiplica 
de  iina  manera  asombrDsa.  " — Id.,  îd.,  I,  293. 

Sobre  el  anav,  que  tantos  e  incpaialiles  estragos  ha  hecho  en  los 
archivos  y  biblintecas,  se  ha  escrito  mucho;  pero  acaso  nada  tan  inte- 
resante  como  la  monografia  cientîfica  pubiicada  por  la  Revista  del 
Liceo  de  Manila  en  su  numéro  del  16  de  Octubre  de  1881. 

AXFIOX.  m.  'H,)P1()."  — A  A. 

En  Filipinas  se  da  este  nombre  al  "opii)  compuesto  y  preparado 
para  fumarse".— Abei.i.a:  Modisnios  manilenos. 

Por  eso  no  se  dice,  alli'  al  menos,  fiiin.ufrr.-'  .Ir  ,>/</,),  sino  ùimiidero 

aC  ANFIÔN. — V.  FuMADERO*DE  ANFlÔN. 

*  ANITERA.  f.  SACERDOnSA.  ,,  -  I  Ih:CIIICERA,  2.'^  acep. 

"Usaban  mâs  de  sacerdotisas,  o  aniteras,  que  de  sacerdotes,  aun- 
que  de  <!-stos  también  teni'an  altjunos." — Aduakte:  IJistoria  de  la  pro- 
viticia  del  Santo  Rosario  iZaragoza,  1693),  pâg.  140. 

..."en  estas  aniteras,  o  hechiceras,  entraba  el  denionio"... — 
Aduarte:  Loc.  cit. 

*AX1TERÎA.  (De  anito.)  f.  Dicese  de  lo  perteneciente  o 
relative  a  los  anitos.  |j  *  Por  ext.,  toda  manifestaciôn  que  en  mas 
o  en  menos  toca  a  la  mitologia  indfgena.  '|  3  fam.  Lo  que  se  re- 
laciona  con  ciertas  supersticiones  propias  de  los  filipinos. 

..."y  asî  usaban  fiestas  ydîas  dipiitados  para  sus  anitekîas"...  — 
Aduarte:  Ilist.,  pàg.  141. 

El  que  esto  escribe  repnidujo  y  glosrt,  en  1893,  un  librito  manus- 
crite) de  (iraciones  supersticiosas  que  habîa  sido  del  uso  de  un  tuli- 
sân  de  Pangasinân,  y  rotulô  el  volumen:  Un  lihro  de  aniterîas;  con- 
juntci  de  oraciones  (!)  para  lograr  la  ininunidad  de  las  balas,  hacerse 
invisible,  obtener  los  favores  de  las  mujeres  duras  de  corazôn,  etc. 

"También  aquellas  anitlkîas  que;  el  Sr.  Del  Pan  me  obligaba  d 
escribir  en  un  castellano  détestable"...— Isabelo  de  los  Reyes:  l.a 
Religion  antigua  de  los  filipinos  (Manila.  1900),  pâg.  ^ 

*AX!'riSMO.  ni.  Asociaciôn  de  ideas  religiosas  que  tienc 
por  fundamento  el  ciilto  a  los  anilos. 
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El  "ANiTiSMo  [es]  el  verdadero  fondo  de  la  religion  filipina,  como 
la  de  todos  los  malayos". —  I.  de  los  Reyes:  La  Religion  antigua  de 
los filipiiios,  pâg.  39. 

*  ANITO.  (Voz  tagala.)  m.  Nombre  genérico  que  daban  los 
antiguos  filipinos  a  sus  îdolos,  y  que  se  da  actualmente  a  los  que 
veneran  las  tribus  gentiles  de  aquel  pais.  1 1  ^  ant.  Aima  del  ante- 
pasado.  ||  3  Ente  imaginario  a  quien  se  atribuîa  poder  sobrenatu- 
ral  con  relaciôn  a  ciertas  cosas  sobre  las  que  influîa  directamen- 
te,  taies  como  la  lluvia,  la  cosecha,  etc.  1 1  -t  Deciase  de  lo  que, 
animado  o  inanimado,  inspiraba  religiosa  veneraciôn,  como  el 
caimân,  determinados  objetos,  etc.  ||  s  Sacrificio  en  obsequio  del 
ente  o  anito  venerado.  ||  Hacer  anitos.  Exp.  fam.  hispanofili- 
pina.  *Anito,  5.^  acep. 

Por  lo  que  respecta  a  la  primera  acepciôn,  es  muy  extrano  que 
no  figure  en  el  Diccionario:  hay  en  los  museos  arqueolôgicos  y  etno- 
grâficos,  asî  como  en  poder  de  particulares,  infinidad  de  îdolos  de 
los  salvajes  de  Filipinas  que  en  todas  partes  del  mundo  se  llaman 
ANITOS.  Es  palabra  internacionalizada. 

Y  esto  asentado,  vengamos  a  la  etimulogia.  P.  de  Tavera,  en  su 
foUeto  El  Sdfiscrito  en  la  lengica  Tagalog,  dice:  "Anito,  nombre  que 
daban  los  tagalos  a  las  imâgenes  de  sus  muertos,  que  adoraban,  por- 
que  profesaban  el  culto  de  sus  antepasados,  por  cuya  razôn  vemos 
que  los  diccionarios  tagalos  traducen:  anito,  idolo.  Esta  palabra  es 
del  sânscrito  hantzi,  muerto,  que,  en  malayo  hanhi,  ha  pasado  a  signi- 
ficar  espîritu,  espectro,  genio  malo.  En  pampango  se  dice  anito, 
aima  de  los  muertos.  La  dispariciôn  de  la  li  inicial  me  nace  sospe- 
char  que  la  palabra  no  la  tomaron  los  tagalos  dii-ectamente  del  sâns- 
crito, sino  del  javanés  antii:  la  /  fué  introducida  al  pasar  al  tagalo  y 
al  pampango  para  dulcificar  la  pronunciaciôn." 

Sobre  el  anito,  en  sus  diferentes  acepciones,  se  ha  escrito  mucho 
en  todo  tiempo.  Morga  (en  1609^  refiriéndose  a  los  bisayas:  "El 
Demonio  los  enganaba  de  ordinario...  parecfales  en  diferentes  for- 
mas, horribles  y  espantosas,  y  de  animales  fieros,  con  que  le  temi'an 
y  temblaban  dél,  y  le  adoraban  las  mâs  veces,  haciéndole  figuras  de 
dichas  formas,  que  teni'an  en  cuevas  y  casas  particulares,  donde  le 
ofreci'an  perfumes,  y  olores,  y  comidas,  y  frutos,  a  que  llaman  Ani- 
tos."— Sucesos  de  las  Islas  Filipinas;  éd.  de  Retana,  pâg.  196. —  Y, 

Revue  HispnHit/ue. — B.  3 
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en  la  siguiente,  anade:  "En  todas  estas  islas  no  hubo  templos,  ni 
casas  comunes  de  adoraciones  de  idolos,  sino  que  cada  uno  tenîa  y 
HACÎA  en  su  casa  sus  anitos." 

Oigase  ahora  a  Fr.  J.  F.  de  San  Antonio,  Cfdnicas,  I,  150:  "Idolos 
que  los  bisayas  llamaban  Diiiata  y  los  tagalos  Anito,  cada  uno  con 
su  destino  y  respecto:  porquc  un  anito  era  para  los  montes  y  cam- 
pes, otro  para  los  sembrados,  otro  para  el  mar  y  rîos,  otro  para  la 
casa  de  su  domicilio,  y  a  t'stos  los  invocaban  en  sus  trabajos,  res- 
pective a  cada  uno.  Entre  éstos  hacîan  también  anitos  a  sus  ante- 
pasados,  y  a  éstos  era  la  primer  invocaciôn  entre  todos;  y  aun  no  se 
les  quita  ahora  (1738)  de  la  memoria  este  anmto.  De  todos  éstos 
guardaban  algunas  fignrillas  mal  hechas  de  oro,  piedra,  marfil  o 
palo...  También  veneraban  por  anitos  a  los  que  teni'an  fines  des- 
astrados,  o  porque  los  matô  el  raye,  o  el  caimân".., 

Martînez  de  Zûniga,  en  su  Estadistno,  a  propôsito  de  los  genti- 
les  de  Mindoro  (t.  I,  134):  "Adoran  a  un  ente  invisible,  que  llaman 
anito,  cuyo  nombre  dan  también  al  sacrificio  que  se  le  //ace." 

Finalmente,  véase  de  Blumentritt  todo  lo  que  con  la  palabra 
anito  se  relaciona  en  su  Diccionario  Mitologico  de  Filipinas^  inserto 
en  el  tomo  II  (1896)  del  Archiva  del  bibliôfilo  fiUpino,  de  W.  E.  Re- 
TANA.  Conviene  recoger  estas  palabras:  "Ahora,  con  las  nuevas  ideas 
religiosas,  llaman  anito  los  tagalos  a  toda  supersticiôn,  falso  culto, 
îdolo,  etc.,  imbuîdos  por  el  celo  de  los  misioneros.'' 

A  la  verdad,  hoy,  lo  que  toca  a  la  supersticiôn  mas  se  llama  ani- 
teria  que  anito,  a  lo  menos  entre  las  personas  cultas. 

'^^  ANLOAGUE.  (Del  tagalo  anlouagui,  carpintero.)  m.  Car- 
pintero  constructor  de  casas  de  materiales  ligeros  1 1  '  PÂJA- 
RO   CARPINTERO. 

En  el  gran  distrito  de  Binondo  (Manila)  hay  una  calle  que  se  lla- 
ma "de  Anloague  '  porque  en  ella,  cuando  se  le  dio  este  nombre, 
vivîan  numerosos  carpinteros  de  los  que  se  dedican  a  la  construc- 
ciôn  de  edificios  de  tabla,  cana  y  nipa. 

En  cuanto  a  la  2.''  acep.,  Martînez  de  Zûniga  es  uno  de  los  escrito- 
res  que  al  pdjaro  carpintero  le  llama  anloague. 

*  ANOBIN.  (Del  tagalo  annbing)  m.  Ârhol  indigena,  de  se- 
gundo  orden,  de  la  familia  de  las  urticâceas,  muy  estimado  por 
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la   calidad   de   su    madera,  que  se  emplea  ventajosamente  para 
harigues.  1 1  ==  Nombre  de  la  madera  de  este  ârbol. 
Artocarpîis  ovata,  Bl. 

[El  anobin]  "es  estimado  para  los  pilares  de  las  casas,  pues  ente- 
rrado  en  tierra  dura  muchos  anos  sin  experimentar  putrefacciôn". — 
Blanco:  Fhra  (3.^  éd.),  III,  pâg.  73. 

''Madera  amarillenta  parduzca,  hasta  color  algo  encarnado;  textura 
fina  y  poros  menudos;  es  considerada  como  incorruptible." — Vidal: 
Afantial  del  Jiiaderero,  pâg.  131. 


ANONA.  "f.  ARBOLITO"...— A  A. 

En  B'ilipinas,  el  arbolito  es  mascidino. 

"La  fruta  del  anon'a  es  de  figura  de  un  corazôn."  —  Buzeta:  Dic- 
cionario,  t.  I,  pâg.  297. 

"Se  encuentran  entre  las  anonâceas  el  anona  (A7iona  retic7ila- 
ta,  L. )"...— Jesuîtas:  El  Archipie'lago  Jîlipino,  tomo  I,  pâg.  625. 

*  ANTINANTIN.  (Palabra  de  origen  sanscrite.)  m.  AMU- 
LETO.  Il  Tener  uno  antinanti'n.  Expr.  fem.  con  que  se  pondéra 
la  buena  suerte  con  que  se  sale  de  trances  dificiles  o  de  gran 
peligro. 

"Antîng-anting,  amuleto  que  saiva  la  vida,  da  poder  sobrenatural, 
etcétera.  Podrâ  ser  compuesto  del  sânscrito  ati,  radical  que  quiere 
decir  ser  viviente,  y  del  sufijo  //,  que  significa  exceso,  aumento,  gran 
proporciôn  de  la  cosa  significada  por  la  raîz  a  que  se  une." — P.  de 
Tavera:  El  Sdtisctiio  en  la  lengua  Tagalog. 

Proviene  el  uso  de  la  expresiôn  familiar,  empleada  siempre  en 
sentido  humorîstico  por  los  espanoles,  de  que  entre  los  filipinos  de 
las  clases  inferiores  los  hay  que  atribuyen  virtudes  milagrosas  a 
ciertos  amuletos,  senaladamente  los  libros  de  aniterîas,  ciiyos  posee- 
dores,  previos  los  rezos  que  esos  libros  contienen,  creen  lograrlo 
todo,  y,  por  de  contado,  salvarse  de  la  muerte  en  los  trances  de  ma- 
yor  peligro.  Asî,  a  lo  mejor,  se  oye:  ''Fulano  fué  el  ûnico  que  se  sal- 
vô  del  naufragio:  ^si  tendrîa  antinantîn?"  O,  en  otro  orden  de  cosas: 
"Sin  duda  Mengano  tiene  antinantîn:  ;no  hay  mujer  que  se  le  résista!" 
En  el  sentido  que  suele  emplearse,  la  expresiôn  familiar  de  que  se 
trata  viene  a  ser  équivalente  a  tener  uno  una  suerte  desmedida,  ex- 
traordinaria,  increible,  etc. 
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AntIng-antîno  (forma  tagala),  no  figura  en  el  Voc.  de  Noceda. 
Véase  *ANiTERfA. 


APARAP/OR.  m.  \\  *  ROPIiRO.  Armario  donde  se  guarda  la 

ropa. 

En  Filipinas  hay  dos  clases  de  aparadores:  e]J>laUro,  o  sea  el  apa- 
RADOR  propiamente  dicho,  y  el  ropero.  No  se  dice  nunca  annaî-io,  ni 

ROPERO,  Sino  APARADOR  ROPERO. 

*APAYAO.  adj.  Dicese  del  individuo  de  iina  tribu  igorro- 
te  que  habita  en  el  distrito  de  Ayangan.  U.  t.  c.  s.  ||  ^  Pertene- 
ciente  o  relative  a  los  apayaos.  ||  3  Lengiia  de  estes  individuos- 

Desde  principios  del  siglo  xviii  se  viene  escribiendo  acerca  de 
los  APAYAOS.  infieles  salvajes,  de  los  cuales  existe  ya  una  pequena 
parte  reducida  al  cristianismo.  —  Véase  el  comentario  del  arti'culo 
*Adân,  donde  se  menciona  a  los  apayaos. — La  palabra,  por  lo  demâs, 
consta  en  todos  los  buenos  diccionarios  etnogrâficos. 

*  APETITOS.  m.  pi.  Nombre  genérico  de  los  entremeses, 
por  lo  que  tienen  de  estimulantes,  los  mas  de  ellos,  del  apetito. 

Mâs  usado  por  los  filipinos  que  por  los  espanoles,  y  entre  aquéllos, 
por  los  de  cierta  posiciôn  social. — Véase  *AcnARA. 

*  APITON.  (Del  bisaya  apitông.)  m.  Arbol  indîgena,  de  pri- 
mer orden,  resinoso,  de  la  familia  de  las  dipterocârpeas,  cuya 
madera  es  apreciada  en  la  construccion  naval,  [j  ^  Nombre  de  la 
madera  de  este  arbol. 

Dipterocarpus  i:;ra>idi fiants,  Bl. 

"Arbol  de  primera  magnitud,  destilando  del  tronco  una  résina 
olorosa  y  espesa  parecida  a  la  que  en  el  comercio  se  emplea  para 
barnizar  los  muebles...  Madera  de  color  ceniciento  verdoso  o  pardo 
verdoso  con  manchas  m'is  claras  o  blancas...  Se  emplea  en  la  cons- 
truccion civil...  y  en  la  naval  se  usa  para  bancas,  y  fondos  y  costados 
de  embarcaciones   mayores." — Vidal:  Manual  del  maderero,  p.  130. 

Es  una  variedad'del  balao.  -V.  *  Balao. 
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*APLATANADO,  DA.  p.  p.  de  *  Aplatanarse.  Dicese  de 
la  persona  que  se  aplatana.  U.  t.  c.  adj. 

*  APLATANARSE.  (For  alusiôn  a  los  plâtanos,  de  los  que 
se  supone  que  ha  comido  muchos  el  que  se  aplatana.)  r.  Adap- 
tar  la  propia  naturaleza,  después  de  una  residencia  mas  o  menos 
larga  en  el  pais,  al  medio  ambiente  filipino.  U.  siempre  con  re- 
laciôn  al  extranjero  de  raza  blanca. 

Quien  haya  estado  en  Filipinas  veinticuatro  horas,  habrâ  oîdo 
cien  veces  las  palabras  que  motivan  estas  Hneas:  tan  comunes  son. 
Y  parece  ocioso  anadir  que  han  sido  inventadas  por  los  espanoles. 

*  ARAnA  f .  Vehiculo  de  lujo,  muy  ligero,  de  cuatro  rue- 
das,  de  ordinario  tirado  por  un  solo  caballo,  que  suele  guiar  el 
dueiîo.  Tiene  capota,  que  se  baja  cuando  el  sol  o  la  lluvia  no  la 
hacen  necesaria.  En  la  parte  posterior  lleva  un  asiento,  muy  re- 
ducido,  para  el  lacayo. 

...  "tenîa  criado,  y  cochero  para  cuidar  su  arana." — J.  Rizal:  £1 
Filibusterismo ,  cap.  XIV. 

Se  asemeja  a  la  calesa  (de  Filipinas);  pero  la  calesa  tiene  solamente 
dos  ruedas,  mientras  que  la  arana  tiene  cuatro,  como  queda  con- 
signado. 

*  ARE.  (De  àrea.)  m.  AREA,  2.'"'  acep. 

I  ARE  =  100  m.- — Censo  de  Filipinas,  IV,  481. 

Irureta  Goyena,  en  su  Sistema  viéirico.  no  cataloga  este  filipinis- 
mo:  escribe:  ''drea,  decâmetro". 

ARIGUE.  m.  "Filip.  Madero"...— D.  A. 

Ningûn  filipinista  escribe  arigue,  sin  duda  porque  esta  forma 
pugna  con  la  etimologîa  de  la  palabra ,  que  en  tagalo  se  escribe 
haligui.  Los  filipinos,  al  pronunciarla.  subrayan  la  //,  aspirAndola 
suavemente,  refinamiento  a  que  no  Uegan  nunca  los  espanoles. — 
V.  *Harigue,  donde  ademâs  se  rectifica  la  definiciôn  del  D.  A. 

ARRÂEZ.  m.  j]  "*  Capitân  o  patron  de   un  barco  en  el  ar- 
chipiélago  de  Filipinas." — D.  A. 
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Estarîa  mejor: 
||**  En  Filipinas,  el  patron  de  una  embarcaciôn  vêlera   de 
poco  porte. 

Porque  allî,  al  que  manda  un  barco  de  vapor,  por  insi^nificante 
que  el  barco  sea,  no  se  le  ha  llamado  nunca  arrâez,  sino  caf>itdti. 

"El  capitdn  [del  Tab6\  era  un  senor  de  aspecto  bondadoso"...— 
J.  Rizal:  El  Filibuslerismo,  cap.  I.  (Nôtese  que  no  escribe  arrâez,  y 
eso  que  ei  Tabo  era  un  vapor  de  muy  escasa  iinportancia.) 

*ARRTMAJE.  (De  arriiiKir.)  m.  Lugar  donde  se  amontona 
la  madera  aserrada  para  transportarla  luego  al  punto  o  puntos 
de  su  destine. 

"Es  obligaciôn  de  los  aserradores  subir  los  trozos  [de  madera]... 
asf  como  las  demâs  operaciones  necesarias  hasta  dejar  las  piezas  di- 
vididas  en  tablas...  en  sus  distintos  sitios  de  arrimaje." — D.  Vidal: 
Mamial  del  maderero,  pâg.  1 70. 

ARROZ.  m.  j  I  *DE  CONFITE.  Dicese  del  que  tiene  los  granos 
casi  esféricos. 

Una  de  las  numerosas  variedades  que  se  crfan  en  aquel  pais,  11a- 
mada  asi  porque  los  r;ranos  parecen  confites. —  Véase  Bi.uMENTRnr: 
Vocabitlar. 

*ASUAN.  (Del  tagalo  asndng ,  brujo.)  m.  Espiritu  maligno, 
nocturne,  que  toma  diversas  formas  y  se  dedica  a  causar  mal>'- 
ficios,  senaladamente  a  las  mujeres  que  estan  de  parte,  cuve 
frute  malegra.  ']  -  fam.  Fantasma. 

Del  ASUÀN,  desde  el  sigio  xvii  hasta  nuestros  di'as,  se  ha  escrito 
tanto,  que  huelgan  las  citas.  Es  allî  esta  palabra  tan  corriente  como 
aquî  lo  son  brujo,  diiende,  fantasma,  etc. 

La  supersticiôn  del  asuân  ha  estado  sumamente  extendida.  Los 
espanoles,  en  sentido  iVstivo  o  irônico,  hacen  esta  palabra  sinônima 
Ae.  fantasma,  y  lo  mismo  los  tilipinos  cultos. 

Es  fama  cjue  v\  asuân  tient-  una  lengua  larguîsima  e  invisible,  y 
que  logrando  introducirla  en  el  utero  de  la  parturiente,  sobre  causar 
a  esta  los  mâs  horribles  dolores,  mata  al  engendro  que  esta  para  ver 
la  luz.  Los  buenos  maridos,  para  impedir  los  dafios  del  asuân,  se  su- 
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ben 
de 


1  al  caballete  de  la  techumbre,  enteramente  desnudos,  y  armados 
bolo  dan  tajos  al  aire  hasta  que  la  mujer  acaba  de  parir. 

*ATA.   m.  Lengua  de  los  negritos  de  Cagayân   (Luzôn).  || 
^  Lengua  de  los  infieles  de  cierta  tribu  del  S.  de  Mindanao. 
Diccionario  de  Idiomas  filipinos,  por  F.  Blumentritt. 

*  ATE    m.  Fruto  del  anona. 

Allî  nadie  dice  anona,  sino  ate.  Por  cierto  que  constituye  una  de 
las  frutas  mas  estimadas,  y,  por  lo  mismo,  son  numerosos  sus  aficio- 
nados, casi  todos  los  cuales,  comenzando  por  los  espaîioles,  ignoran 
que  existe  la  palabra  anona. 

Ate  es  vocablo  importado  de  Nueva  Espaiia. 

*  ATENEÎSTA.  m.  jj  Dicese  del  que  cursa  o  ha  cursado  en 
el  Ateneo  municipal  de  Manila. 

Entre  los  ateneîstas  que  han  alcanzado  celebridad,  descuella  en 
primer  termine  J.  Rizal.  El  Ateneo  es  un  importante  centre  de  en- 
senanza  dirigide  por  los  jesuîtas  desde  hace  muchos  anos. 

*ATOLE.  m.  ||  Arroz  cocido  con  bastante  agua;  se  le  déjà 
hervir  hasta  que  se  deshace  y  se  obtiene  un  caldo  espeso  a  ma- 
nera  de  papilla. 

La  palabra,  no  cabe  duda  que  ha  sido  importada  de  Nueva  Espa- 
na;  pero  nôtese  la  gran  diferencia  que  existe  entre  el  atole  filipino 
y  el  mejicane,  que  es  el  que  define  el  Diccionario. 

Le  toman  principalmente  los  delicados  de  salud  y  los  ancianos. 

Los  filipinos  netos,  al  atole  le  llaman  basabasa, 

*  AURORA.  t.   1 1   Planta   de  jardinerîa,  de   la   familia  de  las 

bombâceas. 

Plagia?iùis  kianilis,  DC. 

Jesuîtas:  El  Archipîélago  filipino,  t.  I,  paj^.  653. 

*  AZAFRANILLO  DE  MÉJICO.  m.  ALAZOR. 

Diccionario  de  los  nombres  vulgares...,  de  Martînez  Vigil. 
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AZUCENA.  f.  Il  *DE  MAR.  AMORMIO.  ||  *  iMATIZADA. 
Planta  liliâcea,  de  jardineria.  |i  *ROSA  DKL  NILO.  NENÛFAR 
*DELA  Cil IX A. 

Para  la  primera  y  la  tercera  acepciones.  véase  el  Diccionario  de 
M.  Vigil;  para  la  segunda,  el  Estadismo,  de  M.  de  Zûniga,  I,  pâg.  151. 


B 


*  BABAILÂN,  NA.  (Del  bisaya  hahailân,  sacerdotisa.)  m. 
y  f.  SacerdvOte  o  sacerdotisa  del  culto  de  la  antigua  religion  de 
los  bisayas.  a  cuyo  cargo  corrîan  los  sacrificios  en  holocauste 
de  los  anitos. 

Tiencn  miicho  valor  histôrico  estas  palabras,  por  el  alto  prestigio 
de  que  gozaban  babailanes  y  babailanas.  Aunque  ambos  vocablos 
son  ya  de  escaso  uso,  no  estarâ  de  mas  decir  que  todavia  a  fines 
de  la  dominaciôn  espanola  solian  surgir  babailanes  de  une  y  otro 
sexo,  segûn  puedc  verse  en  un  artîculo  publicado  en  la  revista  La 
Polilica  de  Espaiia  en  Filipinas.  nûm.  del  10  de  Septiembro  de  1805. 

"En  la  época  de  la  conquista  espanola,  el  babailân  de  Bohol 
era  "muy  principal";  era  su  orâculo  en  sus  necesidades  '... — I.  de 
los  Rêves:  La  Religion  antigua  de  los  filipiuos,  pâg.  48. 

De  la  lîMiAiLANA,  dicen  Buzeta  y  Bravo  en  su  Diccionario  (I,  316)  : 
** Sacerd'.tisa  del  culto  supersticioso  que  los  bisayas  tributaban  a 
ciertos  idolitos  de  madera  (anitos).  En  el  pueblo  de  Sibalôn  (Anti- 
que) se  hallaron,  en  1797,  unas  180  babailanas.  Sacrificaban  .'-stris 
a  sus  dioscs  un  puerco,  matândolo  a  lanzadas.  Mientras  duraba 
la  funciôn,  se  estremecîan  très  veces,  y  a  la  tercera,  enfarecién- 
dose  extraordinariamente  y  echando  espuma  por  la  boca,  empeza- 
ban  a  proîetizar  y  responder  a  las  preguntas  que  se  les  hacian"... 

C.  DÏAz  :  Conquistas  (Valladolid,  1890),  pâg.  641. 

J.  J.  Delgado:  Hisloria.  pâg.  376. 

M.  de  Zû.niga:  Estadismo,  II,  pâg.  100. 

F.   Bli  Ml mkitt:   Diccionario  Mitolôgico. 


DICCIONARIO    DE    FILIPINISMOS  4I 

*  BABAYERO.  (Del  tagalo  babay,  hembra,  mujer.)  adj.  fam. 
MUJERIEGO,  2.»  acep. 

Creada  por  los  espanoles,  y  del  uso  casi  exclusive  de  éstos,  con 
referencia  al  aficionado  a  las  mujeres  indigenas. 

*  BAGOBO,  BA.  adj.  Dîcese  del  individuo  de  una  tribu  de 
infieles  sanguinarios,  de  raza  malaya,  que  vive  en  la  parte  SE. 
de  la  isla  de  Mindanao.  Û.  t.  c.  s.  1 1  -  Perteneciente  o  relative  a 
los  BAGOBOS.  1 1  ^  Lengua  de  estos  individuos. 

Tribu  numerosa,  acerca  de  la  cual  existen  algunos  estudios  et- 
nogrâficos,  de  espaiioles  y  extranjeros.  Los  jesuîtas  que  misionan 
en  aquella  parte  de  Mindanao  van  consiguiendo  conquistas.  A  es- 
tos religiosos  se  debe  la  publicaciôn  de  una  Gramâtica  y  un  Diccio- 
narîo  iiA(;0B0S,  interesantisimos. — V.  el  prôlogo  y  las  notas  que  puse 
a  la  reediciôn  de  la  Hist.  de  Mîndajwo,  de  Combes  (Madrid,  1897). 

*  BAGO.  GA.  (Del  tagalo  bûgong,  nuevo,  va.)  adj.  Recién 
llegado  al  pais.  Fulano  es  bago;  ciiando  se  aplatane... 

Una  de  tantas  palabras  tagalas  castellanizadas  y  de  uso  comu- 
nîsimo.  Es,  por  decirlo  asî,  la  antitesis  de  aplatanado,  da. 

— ..."ies  un  BAGO,  un  oficial  quinte,  un  cualquiera!" — J.  Rizal: 
El  Filibusterismo,  cap.  XXI. 

"Transformismo  (Diâlogos  con  un  bago),  por  W.  E.  Retana", 
foUeto  literario  publicado  en  Manila,  1888. 

Si  aplatanado  se  oye  cien  veces  al  dîa,  bago  no  se  oye  menos. — 
Bago  en  Filipinas  es  lo  que  chapetôn  en  America. 

*  BAILAN,  NA.  m.  y  f .  *BABAILÂN,  NA. 

Algunos  autores,  entre  ellos  P.  Pastells,  prefieren  esta  forma, 
que  tenemos  por  metaplasmo  debido  a  los  espanoles.  Creemos  que 
es  mâs  correcta  babailân,  na,  ya  que  babay  significa  mujer,  y  mu- 
jeres han  sido,  por  lo  comûn,  los  sacerdotes  idolâtras. 

BAJO.  m.  1 1  *  DE  U5î^A.  Especie  de  guitarra  de  caja  muy 
grande  y  brazo  corto,  con  ocho  cuerdas  ;  se  tane  con  una  pieza 
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de  asta  de  carabao,  que  por  la  forma  se  asemeja  a  la  una  del 
pprro. 

**Es  el  BAjo  DE  UNA  iina  guitarra  énorme,  cuya  caja  mide  la 
longitud  de  75  centimetros  ;  el  brazo,  con  relaciôn  a  la  caja,  es 
bastantc  corto,  pues  que  todo  el  instrumento,  incluse  el  clavijero, 
no  pasa  de  1,25  métros.  Este  guitarrôn  tiene  cuatro  pares  de  cuer- 
das...  El  que  lo  tane,  para  no  lastimarse  el  dedo  indice,  ûnico  con 
que  hiete  las  cuerdas,  pônese  a  manera  de  dedal  en  el  extremo  de 
dicho  dedo  una  pieza  de  asta  de  carabao  que  termina  en  punta  y 
afecta  la  forma  de  una  una  de  perro  :  de  ahî  el  nombre  que  dan  a 
esta  descomunal  guitarra:  bajo  de  una." — Retana:  El  Indio  ba- 
tangueno  (Manila,  1888),  pâg.  29. 

*  BAL.VNCE.  m.  l'Vuelta  que  dan  a  un  mismo  tienipo, 
cogidas  de  las  manos  y  sin  salirse  del  lugar  que  cada  una  ocu- 
pa,  las  parejas  que  bailan  el  rigodon. 

Se  hace  inmediatamente  después  de  terminada  una  cualquicra  de 
las  figuras,  o  de  todas  estas,  si  hay  quien  lo  pida,  que  siempre 
suele  haberlo  ;  porque  el  balance  es  a  modo  de  figura  que  se 
afiade  para  que  dure  algo  mâs  el  baile;  sin  contar  con  que  sirve 
de  pretexto  para  que  las  parejas  se  estrechen  las  manos. 

*  BALAO.  (V'oz  bisaya.)  m.  Ârbol  de  segunda  y  a  veces 
de  primera  magnitud,  de  la  familia  de  las  dipterâceas,  notable 
por  la  calidad  de  su  madera,  asi  como  por  el  aceite  que,  por 
incision,  se  obtiene  del  tronco.  ||  -  Nombre  de  la  madera  de  este 
ârbol.  1 1  ^  Nombre  del  aceite  que  del  tronco  se  obtiene. 

Dicicrocarpiis  vcrniflua,  Bl. 

Blanco:  Flora  (i.*  éd.),  pâg.  451,  hablando  de  este  ârbol,  escribe  : 
"Es  el  que  da  por  incisiones  la  résina  flûida  olorosa  conocida  en 
los  libros  con  el  nombre  de  maïapajo  y  balao,  que  se  vende  para 
dar  un  ligoro  barniz  de  color  melado  a  las  pinturas  que  se  hacen 
con  cola,  pa»-a  que  resaltcn  mâs  los  colores." 

"Madera  de  color  blanco  amarillento  o  ceniciento  verdoso  con 
manchas  ccnicientas...  Se  usa  bastante  en  construcciôn  naval  para 
fondo  de  cnbarcacioncs  y  alguna  vez  para  bancas.  El  ârbol  da  por 
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incision  el  aceite  llamado  malapajo  o  balao,  usado  para  barnizar 
las  pinluras  al  temple." — D.  Vidal:  Mutnial  dcl  maderero,  pâg.  132. 

"Algunos  naturales  de  la  visita  de  Corôn  (isla  de  Calaniiân)  se 
dedican  también  a  sacar  balao,  que  mandan  a  Puerto-Princesa 
y  otros  puntos  para  usarlo  en  lugar  de  aceite  de  linaza  al  pintar 
los  pancos."— Fr.  Pablo  Navarro:  Islas  Calamianes  (Boletin  de  la 
Soc.  Geogn'ifka  de  Madrid,  tomo  17,  pâg.  182). 

Jesuîtas  :  El  Archipiclago  filipino,  I,  pâg.  637. 

La  madera  es  estimadîsima  ;  suele  confundirse  con  el  îpil. 

El  RAL.^o  es  de  la  misma  familia  del  apitôn. — V.  *  Apitôn. 

*  BALASÎO.  m.  Nombre  del  panco  en  las  provincia.s  de  la 
Lagima  y  Batangas. 

Véase  Panco. — Balasio  no  es  palabra  tagala.  La  mâs  conexa 
que  con  ella  hallamos  es  balaso:  "embarazo  en  la  banca  por  estar 
mal  pucsta  la  carga'',  segùn  Noceda. 

BALATE.  m.  "'Especie  de  babosa  que  abiinda  en  las  playas 
de  las  islas  sitaadas  entre  el  Asia  y  la  Australia,  y  es  objeto  de 
comercio  con  la  China." — D.  A. 

Tal  vez  mejor  : 

*  Lombriz  de  mar  que  abunda...  y  es  objeto  de  comercio  con 
la  China,  donde  es  muy  estimado  por  sus  propiedades  afrodi- 
siacas. 

[El  balate]  "es  la  verdadera  lambris  de  mar"...  "Llamado  tam- 
bién lombriz  de  mar,  vidrio  de  mar"... — Buzeta:  Diccionario,  t.  I, 
pâgs.  216  y  330. 

Por  lo  demâs,  los  chinos  hacen  el  comercio  de!  balate  por  lo 
que  este  tiene  de  afrodisiaco. — ^ Véase  R.  Jordana:  Bosqucjo  geo- 
grâfico...  del  Archipiélago  filipino   (Madrid,  1885),  pâg.  342. 

*  BALICASYAO.  m.  Pâjaro  parecido  al  mirlo,  aunque  algo 
mâs  pequeno,  notable  por  la  dulzura  de  su  canto. 

Dicrourus  balicassicus,  Vieîll. 

"Creo  que  el  balicasyao  es  el  maestro  de  capilla  de  los  pâja- 
ros  cantores  :  es  negro,  al  modo  de  la  mirla,  pero  no  itan  grande, 
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y  su  canto  mâs  dulce,  y  para  la  cnscnanza,  dôcil." — Fr.  Juan  Fran- 
cisco de  San  Antonio:  Crônicas  de  la  apostôlica  provincia...  de 
Sati  Francisco  (Manila,  1738),  t.  I,  pâg.  42. 

El  nombre  balicasyao,  que  no  hallo  en  los  diccionarios  con- 
sultados,  debe  de  provenir  de  balicocô,  "cierto  canto  muy  gargan- 
teado",  segùn  Noceda. 

*  BANDEJADO.  m.  BANDFJA. 

Tjiia  de  tantas  palabras  desnaturalizadas  o  corrompidas  alli.  Esta 
corrupciôn  es  del  uso,  puede  decirse  que  exclusivo,  de  los  filipinos, 
pero  no  los  pertenecientes  a  las  ùltimas  capas  sociales,  sino  los 
que  se  hallan  en  las  mâs  encumbradas. 

"Del  Sr.  Bonifacio  Arévalo,  dos  bandejados  de  dulces'" — leo  en 
un  recorte,  que  conservo,  de  un  periôdico  manilense  de  1908. 

*BANDILLO.  m.  PREGÔN,  i.«  acep. 

Vocablo  oficial  durante  la  dominaciôn  espafiola,  y  que,  por  con- 
siguicnte,  ha  sido  comunîsimo  en  la  vida  administrativa,  sobre 
todo,  la  local.  "Comuniquese  por  bandillo  al  vecindirio." — For- 
mula que  las  autoridades  provinciales  y  municipales  empleaban 
por  escrito  todos  los  dias. 

*  BAXDOLÔN.  m.  1 1  Especie  de  bandurria,  algo  mâs  pe- 
quena  que  suele  ser  esta,  con  veinticuatro  cuerdas  dispucstas 
en  seis  ôrdenc;'  de  cuatro  cada  uno  ;  se  tafïe  con  una  pua  de 
concha  semeiante  a  la  de  los  peines. 

"El  BANDOLON  ticne  una  hechura  bastante  parecida  a  la  de  la 
bandurria"... — Retana  :  lil  Judio  batatujucno.  pâg.  29. 

"■'  BAXQUERO.  m.  El  que  gobierna  la  banca  (3."  acep.). 

Aceptada  la  palabra  banca,  se  impone  la  aceptaciôn  del  derivado 
B.\NQUERo;  como  de  barca,  barqucro;  de  coche,  cochcro,  etc.;  con 
tanto  mâs  motivo,  cuanto  que  allî  no  existe  otra  para  designar 
a!  que  conduce  o  gobierna  la  banca.  1  De  algùn  modo  hay  que 
llamarle  !  Y  asi  le  llaman,  banquero,  lo  mismo  los  espanoles  que 
los  filipinos. 
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*  BAXTAYAN.  (Voz  tagala.)  m.  Especie  de  garita,  situada 
en  las  a f lieras  del  pueblo,  donde  se  guarecen  los  encargados  de 
la  vigilancia  de  los  que  entran  y  salen. 

Algunos  autores  (Montero  Vid.\l  [Hist.  de  Filipinas,  II,  386] 
entre  el)os),  escriben  bantay,  en  vez  de  bantayân. 

BARANGAY.  m.  1 1  "'  Cada  uno  de  los  grupos  de  cuarenta 
y  cinco  a  cincuenta  familias  de  indios  o  mestizos,  en  que  ss 
(livide  la  vecindad  de  los  pueblos  de  Filipinas,  y  que  esta  bajo 
la  dependencia  de  un  jefe." — D.  A. 

Correcciones  : 

*  . .  familias  de  naturales  en  que  estuvo  dividida  la  vecindad 
de  les  pueblos  de  Filipinas  durante  la  dominaciôn  espanola,  y 
que  se  hallaba  bajo  la  dependencia  y  vigilancia  de  un  cabeza. 

La  palabra  indio,  aparté  de  que  es  impropia  desde  el  punto  de 
vista  cientîf-co,  debe  irse  proscribiendo. 

En  cuanto  a  los  mestizos,  los  de  espanol  no  solo  estaban  exentos 
de  1-ibuto,  sino  de  toda  dependencia  del  cabeza;  los  de  sangley,  o 
de  chino,  tolamente  en  Alanila  constituian  "gremio",  bajo  la  de- 
pendencia de  un  gobernadorcillo,  también  mestizo  de  sangley. — 
V.  El  Barangay.  por  P.  A.  Paterno  (Madrid,  1892). 

El  BARANGAY  histôrico,  el  propiamente  dicho,  es  filipino  genui- 
no. — V.  Los  Estados  indigenas  existentes  en  Filipinas  al  tiempo 
de  ta  ciViquista  espanola,  por  F.  Blumentritt  {Bol.  de  la  Socicdad 
Gcog:-nfica  de  Madrid,  t.  21). 

El  "jefe"  a  que  se  refiere  el  Diccionario,  tiene  su  nombre:  ca- 
beza.— V.    *CaBEZA    de    BARANGAY. 

La  palabra  balangay,  segùn  puede  verse  en  el  Vocabularîo 
Tagalo  de  Noceda,  tiene  dos  acepciones  :  i.*,  "Complejo,  junta  de 
varios";  2.*,  "Navîo  grande,  de  12  hasta  16  hombres". 

BARANGAYAN.  "(De  barangay.)  m.  GUBÂN."— £>.  A. 

Veainos,  en  el  mismo  Diccionario,  lo  que  es  gtibân: 

"guiîax.  m.  Bote  grande  usado  en  Filipinas,  hecho  con  tablas 
sobrepue^tas  en  forma  de  tingladillo,  sujetas  a  las  cuadernas 
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con  bejiKO  y  calafateadas  con  résina  y  filamentos  de  la  drupa 
del  coco.' 

Pcro  he  aqui  que  G.  Vxvô  y  Juderîas,  en  su  Diccionario  Ilocano- 
Castcllano  (Manila,  1873),  dice  :  "Barangayân:  Es  la  balsa  grande 
de  canas.  cubierta  de  nipa  y  con  la  cual  atraviesan  los  rios  muy 
caudalosos  y  que  tanto  abundan  en  este  pais." 

Es  digno  de  notarse  que  la  palabra  iîar.^ngayân  no  se  halla  en 
ninguno  de  los  grandes  diccionarios  de  las  principales  lenguas  in- 
digcnas  de  Filipinas,  en  todos  los  cuales  figura,  en  cambio,  ba- 
laûfjay  o  barangay.  en  sus  dos  acepciones,  de  cabeceria  y  embarca- 
ciôn.  Esto  nos  induce  a  créer  que  barangayân  no  es  vocablo  neta- 
mcntc  indîgena,  sino  un  derivado  formado  en  el  pais  y  aplicado 
no  a  una  embarcaciôn.  propiainente  dicha,  sino  a  una  cspecie  de 
balsa  que,  en  efecto.  se  usa  exclusivamente  para  la  navegaciôn 
fluvial  en  la  parte  N.  de  Luzôn.  Se  puede  définir  : 

*  BARANGAYAN.  (De  barangay^)  m.  Especie  de  balsa  de 
grandes  proporciones,  hecha  de  cana  y  cubierta  de  nipa,  que  se 
emplea  en  los  rios  caudalosos  de  la  parte  N.  de  Luzôn;  sirve 
pan  el  transporte  de  carga  y  pasaje. 

*  BARILLA.  f .  BARRIL,  en  cuanto  niedida  indetermina- 
da.  De  uso  limitado  a  las  islas  de  Leite  y  Sâmar. 

V.  Cntso  de  las  Islas  Filip'nuis,  tomo  IV,  pâg.  478. 
No  ofrece  duda  que  barilla  es  una  deformaciôn  de  barrit,  que 
hay  que  atribuir  a  los  fiilipinos. 

BAROTO.  ni.  "Banca  muy  pequefia  que  se  usa  en  Filipi- 
nas, y  que  careciendo  de  batangas  solo  se  emplea  en  las  aguas 
tranquilas.  y  sirve  de  bote  a  los  barcos  menores  de  cabotaje." 
—D.  A. 

Vamos  por  partes. 

i.*^  Siendo,  como  es,  la  banca  exclusiva  de  Filipinas,  sobran  las 
palabras  "aue  se  usa  en  Filipinas",  porque  la  banca  no  se  usa  en 
ningûn  otro  pais. 

2.*    *  y  que  careciendo  de  batangas"...  \^eamos  lo  que  dice  Emilio 
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Bernâldez,  notable  ingeniero  militar  que  pasô  muchos  anos  en  Fi- 
lipinas  :  "Los  lancanes  y  barotos  no  son  sino  troncos  huecos  de 
un  ârbol  de  madera  ligera,  que  suele  llevar  en  ambos  costados  unos 
marcos  o  bastidores  de  cana,  llamados  batanyas" ... — Guerra  al  Sur 
de  FUipinas  (Madrid,  1847),  pâg.  44. 

à  No  basta?  Pues  ôigase  a  Domingo  Vidal  y  Soler,  ilustre  ingé- 
nie! o  de  montes,  que  también  pasô  muchos  anos  en  Filipinas  :  "El 
BAROTO  es  la  verdadera  embarcaciôn  del  pais...  Por  lo  gênerai, 
miden  de  30  a  40  pies  de  eslora...  Carecen  de  estabilidad,  para  lo 
cual  se  les  anaden  batangas...  Los  palos,  cuerdas  y  vêla  son  de  cana 
y  estera..." — Manual  del  maderero,  pâg.  174. 

Tal  vez  la  definiciôn  que  sigue  sea  mâs  aceptable  que  la  que 
consta  en  t\  Diccionario  : 

*  BAROTO.  (Del  bisaya  baloto.)  m.  Especie  de  banca,  que 
lleva  adicionadas  por  proa  y  popa  dos  secciones  de  poco  arco 
y  bastante  radio  que  constituyen  la  roda  y  el  codaste,  respec- 
tivamente;  aderezado,  por  lo  comûn,  con  un  palo  y  una  verga, 
ambos  de  cana.  vêla  de  petate  y  batangas. 

Ni  el  BAROTO  esta  desprovisto  de  batangas,  ni  déjà  de  tener  palo, 
verga  y  vela.  Enxarn.\ciôn,  en  su  Diccio>iario  Bisaya,  escribe:  "Ba- 
loto: canoa  de  un  palo,  baroto."  Si  hay  palo,  es  porque  hay  vela, 
y  si  liay  vela,  las  batangas  sin  indispensables. 

Y  ahora.  tome  nota  el  lector  de  estas  otras  palabras  del  men- 
cionado  Vidal:  "Si  bien  el  nombre  de  baroto  es  el  mâs  gênerai, 
sin  embargo,  entre  los  tagalos  es  parao.  en  Bisa3^as  bilo  (sic)  y  en 
Mindanao  salisipan,  nombre  que  se  crée  tomado  de  los  moros." 

Tômese  nota,  repito,  porque  hemos   de  volver  sobre  el  vocablo 

BAROTO. 

*  BARRTLLA.  f.  Nombre  que  se  diô  algûn  tiempo  a  la  cal- 
derilla  (2.-'  acep.). 

"Con  motivo  de  la  escasez  que  habia  en  Manila  de  monedas  de 
cobre,  el  regidor  decano  del  Ayuntamiento,  D.  Domingo  Gomez 
de  la  Sierra,  pidiô  autorizaciôn,  en  1766,  para  fabricar  dichas  mo- 
nedas, con  el  nombre  de  barrillas,  porque  su  figura  era  la  de 
un  paralelogramo.   El   Gobierno  accediô  a   esta   peticiôn,   ordenan- 
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do  que  ùnicamente  se  labrasen  5.000  pesos  para  usarlos  solo  en 
Tondo  (Manila)  y  Cavité.  Desde  entonces  llaman  los  indios  ba- 
RRiLi-A  a  las  monedas  de  cobre." — J.  Montero  y  Vidal:  Historia 
général  de  ^^ilipinas,  t.  II,  p.  128. 

La  palabri  ha  caido  en  desuso,  y  entiendo  que  debe  conside- 
rârsela  anticuada. 

*BASABASA.  m.  *ATOLE. 

*EAS1.  :Voz  ilocana.)  m.  Licor  que  se  obtiene  del  jugo  fer- 
mentado  de  la  cana  de  azûcar. 

BuzF.TA  y  Bravo:  Dicciortario,  t.  I,  pâg.  63. 

"El  l'.ASi  es  otra  bebida  o  especie  de  vino  a  que  los  filipinos, 
en  especial  los  de  Pangasinân,  Ilocos  y  otras  provincias,  tienen 
gri'u  aficiôn.  El  basi  es  el  jugo  fermentado  de  la  cana  dulce  {sa- 
chartim)." — Juan  Aguirre  Miramôx,  en  la  Rcvista  gcncral  de  Lc- 
gisloc'cn  y  Jtirisprudcncia  (de  Madrid),  tomo  23,  pâg.  50. — Agui- 
rre MiUA.\fON',  magistrado  muy  culto,  estuvo  en  Filipinas  por  los 
anos  1850-1S60. 

La  palabra  basi  tiene  la  misma,  precisamente  la  misma  categorîa 
que  iuhn.  que  figura  en  el  Diccionario. 

BATA.  "m.  En  Filipinas,  indio  o  mestizo  menor  de  edad." 
—D.  A. 

Correcciôii  y  adiciôn  : 
*(Del  tagalo  hâta,  nino,  na.)  adj.  Filip.  NI5ÎO,  ^A,  i.^  acep. 
|j*ni.  Por  ext,  criado  joven,  de  raza  indigena. 

En  su  primera  acep.,  rara  vez  tisada  por  los  espafioles  ;  pero 
conste,  de  todos  modos,  que  lo  mismo  se  puede  Uamar  bâta  a  un 
indigena  que  a  un  criollo.  Bâta  significa  nino,  na,  y  nada  tiene 
que  ver  la  raza  con  la  significaciôn. 

I.a  2."  ôcepciôn  es  la  que  constituye  el  filipinismo  :  al  criado,  si 
es  joven  (menor  de  20  anos),  invariablemente  se  le  llama  bâta, 
sobre  todo  por  los  espanoles.  Ejemplos: 

— Tengo  'm  bâta  muy  listo. 

— Mândeme  el  recado  con  el  bâta. 
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"'  BATALAN.  (Voz  tagala.)  m.  En  las  casas  de  la  clase 
coniun,  parte  destechada,  y  al  mismo  nivel  que  las  restantes 
de  la  vivienda,  que  hace  veces  de  terraza. 

..."y  procurando  hacer  cl  menor  ruido  posible,  saliô  al  batalân." 
— J.  RizAï.  :  El  Filibusterismo,  cap.  VIII. 

Como  es  rarîsima  la  casa  que  no  tiene  batalAn  (las  de  los  fili- 
pinos,  todas,  en  absoluto),  me  parece  ocioso  advertir  que  la  palabra 
se  oye  constantemente,  mâs  aûn  que  caida.  que  trae  el  D.  A. 

Batalân  no  tiene  équivalente  en  castellano;  serîa  disparatado 
suplir  esta  palabra  con  terraza,  porque,  por  lo  comùn,  el  batalân 
tiene  el  piso  de  caiïa. 

*  BATAN.  adj.  Dicese  del  natural  de  las  islas  Bataiies.  Û. 
t.  c.  s.  [  1  "  Perteneciente  o  relative  a  dichas  islas.  j  |  '  m.  Lengua 
que  hablan  los  batanes. 

Ei  idioma  batân  es  interesantîsimo  :  muchos  anos  se  habîa  ve- 
nido  creyendo  que  era  el  ibanag  algo  adulterado;  pero  cstudios 
récif  m  es  de  lingiiistas  compétentes  lo  han  emancipado  de  toda 
depcndencia  dialectal.  El  batân  ofrece  la  singularidad  de  que  tiene 
la  'elra  ch  y  una  vocal  que  suena  como  la  eu  francesa. — Diixioiuirio 
de  idiomas.  de  Blumentritt. — Algunos  dicen  batanes. 

*  BATANGUEIMO,  5ÏA.  adj.  Natural  del  ptieblo  o  de  la 
provincia  de  Batangas.  O.  t.  c.  s.  j  |  "^  Perteneciente  a  dicho 
pueblo  o  a  la  provincia  del  mismo  nombre. 

"El  Indio  BATANGUExo  (estudio  etnogrâfico),  por  W.  E.  Retana. 
Manila,  1888." 

*  BATJCULÎN.  m.  Arbol  corpulente,  indîgena,  de  la  fami- 
lia  de  las  olacineas,  cuva  madera  es  mtiy  apreciada,  mayor- 
mente  para  trabajos  de  talla.  j  |  '  Nombre  de  la  madera  de  este 
ârbol. 

Olax  Baticulin,  El. 

Blanco:  Flora   (2."'  éd.).   pâg.  589. 

D.  Vidal:  Manual  del  maderfro,  pâg.  136. 

Jievtte  HisJ'aiitque. —  B.  j. 
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Jesuîtas:  El  Archipichno  fUipbw,  I,  pâg.  640. 

Madcra  cstimadisima,  de  color  blanco  aniarillento  hasta  amari- 
llcnto  vcrdoso.  Se  eniplea  en  la  construcciôn  civil,  pero  sobre  todo 
para  trabajos  de  talla  :  casi  todas  las  imâgenes  sagradas  se  hacen 

de   BATICULÎN. 

..."cl  santo  es  cnteramcnte  nucvo  y  todavia  no  sabe  hacer  nii- 
lagros,  y  no  esta  hecho  de  baticllîn,  sino  de  laniti"  (madera  in- 
ferior). — T.  Rizal:   El  Filibusterismo,  cap.   XIX. 

Me  extrana  no  hallar  esta  palabra,  indudablemente  tagala  (con 
la  terminaciôn   castellanizada),   en  el    Vocabiilario   de   Noceda. 

*BATlDOK.  m.  MOLINILLO,  2."  acep. 

" — Yo  he  sido  criado  de  todos  los  f  railes  ;  les  he  preparado  el 
ciiocolatc.  y  mientra.s  con  la  derccha  lo  rcmovia  con  el  oatidok"... 
— J.   Ri.'.al:   El  Filibusterismo,  cap.   XV. 

La  i.alabra  iiwlinillo  solo  es  conocida  de  los  espaîioles,  que  no 
la  emplean,  porque  alli  no  se  usa  otra  que  batidor. 

^'  BEJUrAZO.  m.  Golpe  dado  con  el  Ijejuco. 

Palabra  bastante  corriente,  porque  con  frecuencia  se  dan  beju- 
CAzos,  cuândo  a  las  bestias   de  tiro,   cuândo  a  los   criados. 

Pero  ha  tenido  valor  oficial,  coitio  puedc  verse  por  el  siguiente 
fragmente:  'Por  decreto  de  7  de  julio  (1869),  suprimiô  [el  capitân 
gênerai]  La  Torre  los  hejlcazos  con  que  se  castigaba  el  delito 
de  dcserciôn  entre  los  soldados  indigenas." — J.  Montero  y  Vidal: 
Hist.  çiciicr:tl  de  Filipincis.  III,  505. 

Si  de  garrote  sale  cjarrotazo  y  de  lâtigo,  latigazo.  de  bejuco 
(aceptado  por  la  Acadcmia)  sale  bejucazo. 

'^'  BEJUOUILLO.  (De  hcjiico.)  m.  Cadena  sumamente  sutil. 
de  oro.  propia  de  la  industria  filipina. 

"Los  indir)s  trabajan  toda  clase  de  inctales...  labran  la  plata  y 
cl  oro;  fabricândosc  de  este  ùltimo,  por  las  mujcres,  cadenillas 
tan  sumamente  delicadas,  que  si  por  casualidad  se  rompen  es  su- 
mamente dificil  hallar  en  Europa  platero  que  sepa  soldarlas.  Estas 
obras  delicadas,  a  que  Uaman  los  naturales  pejuquillos,  son,  por 
lo  comûn,  dcbidas  a  la  paciencia  inagotable  de  las  mujeres." — 
Bi;zEïA  y  Bravo:  Uiccionaiio  yeogrâfico.  t.  1,  pâg.  212. 
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Los  espafioles  dan  también  a  esa  cadena  el  dicho  nombre,  que 
se  me  figura  que  proviene  de  otras  cadenas,  muy  sutilcs  lambiéu, 
fabricadas    con   hilos    finîsimos    cxtraidos    del   hcjuco. 


'■-  BELBELADO.  DA.  (De  hcribcri.)  adj.  Atacado  de  béri- 
béri. C  t.  c.  s.  Il  -  fig.  y  fani.  Dîcese  de  las  personas  que  se 
mueven  con  lentitud  y  embarazo.  Û.  t.  c.  s. 

"Belbelado  (adj.  espanol-filipino).  Se  dice  de  burla  a  las  per- 
sonas de  andar  pesado.  a  los  de  movimientos  lentos;  derivado  de 
bcrl-hcri.  urleelado  quiere  decir  que  ticne.  que  esta  atacado  del 
bcri-beri." — Pardo   de  Tavera,   cit.   ])or    Bi.umentritt :    Vocabnlar. 

*  BELEA  DE  NOCHE.  f.  Elor  del  dondiego. 

Llamada  también  *Diego  de  noche. — Diccionario  de  los  nom- 
bres v\ilgares...,  de  M.  Vigil. 

*  BERBER.  m.  ant.  *BERIBERL 

'■£ra  esta  una  entermedad  muy  frecuente  en  el  Maluco,  que 
llaman  iîerber,  que  hincha  los  cuerpos,  inhabilita  los  miembros".  . 
— Fr.  G.  de  San  Agustîn  :  Conquishis  de  las  Islas  Filipiiias  (]Ma- 
drid,  T698),  pâg.  390. 

"^BERIBERL  m.  Enfermedad  propia  de  lus  paises  câlidos, 
seniejante  a  la  hidropesîa. 

Me  limite  a   presentar  la  siguiente   nota  bibliografica  : 

"Enfermcdades  de  los  paises  câlidos.  Beri-beri.  Ficbrc  fluvial. 
Por  eî  dcctor  F.  Roux.  Traducciôn  del  doctor  Santos  Ruuiano  Hk- 
RRERA.  Maiiila,  Imp.  de  "La  Oceania  Espanola",  1894." 

A  guisa  de  suplemento  van  las  opiniones  de  los  mâs  distinguidos 
mcdicos  de  Manila  en  aquella  sazon,  todos  los  cuales  escriben 
repetidamente  la  palabra  beriheri. 

El  .BERIBERI  fué  importado  de  Ternate  (Molucas),  a  principios  del 
iiglo  XVII. — Véase  Rf.taxa,  notas  a  Combes:  Historia  de  Mindanno 
y  Jolô.  coi.  783. 
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BETEL    m.  |  [  '"  BUYO."— Z).  A. 

Es  cierto  que  los  tagalos  llaman  indistintamente  biiyo  e  itmô  a 
la  hoja  de  t;etei.  que  se  emplea  en  la  mixtura  que  con  el  nombre 
de  buyo  define  el  Diccioiiario;  pero  no  es  menos  cierto  que  cuan- 
do  se  dice  buyo,  sobre  todo  entre  espanoles,  se  sobrentiende  la 
mixtura,  no  la  hoja  de  hf.tel.  Por  lo  mismo,  esta  2.*  acep.  podia 
y  debia   suprimirsc. 

*  BETIS.  m.  Ârbol  indigena,  de  primer  orden,  de  la  faniilia 
de  las  sapotâceas,  cuya  madera  es  muy  estimada  para  la  cons- 
trucciôn  naval.j|  '  Nombre  de  la  madera  de  este  arbol. 

Acaola  Betis,  Bl. 

"Este  precioso  ârbol  llega  a  hacerse  de  primera  magnitud... 
Madera  de  color  rojo  tostado  a  rojo  amoratado  con  veta  mâs 
clara  y  pardo-ceniza-rojiza...  No  ticne  rival  en  construcciôn  ma- 
ritima  para  quillas." — D.  Vidal:  Maniial  del  madcrcro,  pag.    13S. 

Jesuîtas:  Colcccwn  de  datas,  I,  640. 

Esta  especie  se  la  dedicô  el  P.  Blanco  a  D.  înigo  Gonzalez 
A/.aola,  ilustre  agricultor  sevillano,  de  quien  fué  grande  amigo  : 
de  ahi  el  nombre,  Azaola  Betis,  con  que  bautizô  el  prcciado  ârbol. 

*B1BINCA.  (Del  tagalo  hihingca.)  f.  Especie  de  pastel  he- 
cho  cor  hariiia  de  arroz,  azùcar  y  aceite  de  coco,  a  lo  que  suele 
anadirse  algo  de  huevo  batido;  del  volumen  y  la  forma  de 
una  tortilla  pequena,  a  la  espanola. 

Hablando  de  la  bibinca,  dice  P.  A.  Patkrno  :  "Los  torasteros 
se  aficionan  pronto  a  este  suave  manjar,  que  ocupa  un  sitio  pre- 
fercntc  en  las  mesas."— Nînay  (Madrid,  1885),  pâg.  83. 

*  BIBINOUERA.  f.  La  que  hace  y  vende  la  ])ibinca. 

Uno  de  tantos  dcrivados  de  palabras  del  pais  adaptados  al  cas- 
tellano,  de  uso  comunisimo. 

'^BlCOL.  adj.  Dicese  del  individuo  de  una  raza  indigena, 
de  origen   malayo.  que  vive   en   la  peninsula   de   Camarines  y 
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en  la  isla  de  Burîas.  Û.  t.  c.  s.  ]  ]  '  Perteneciente  o  relative  a  los 
BicoLîîS.  i  j  ^^  m.  Lengua  que  hal)lan  dichos  individuos. 

La  raza  bîcol  es  una  de  las  mâs  importantes;  de  antiguo  civili- 
zada.  La  bibliografia  de  la  lengua  bîcol  es  bastante  extensa. 

*BICOLANO.  NA.  adj.  BÎCOL,  i.-"^  y  2.=»  aceps. 

La  forma  bicolano,  na  es  relativamente  moderna.  Pero  no  se 
dice  "lengua  eicolana",  sino  '"bîcol''. 

*  BICHARA.  f .  Entre  los  mahometanos  del  Extremo  Orien- 
te, conversacicn  que  se  tiene  en  las  reuniones  oficiales  o  sim- 
plemenle  oficio?as.  1 1  "  f  am.  Conversacion  amistosa  de  mucha  du- 
raciôn.  II'CITARLA,  i.«  acep. 

Palabra  de  positive  valor  histôrico  e  imprcsciudible  para  des- 
cribir  las  vicisitudes  de  la  diplomacia  espaîïola  con  los  moros  de 
Mindanao  v  Jolô.  La  hallo  por  primera  vez,  de  los  textos  que 
tengo  acotados,  en  una  carta  del  gobernador  de  Molucas  D.  Jerô- 
nimo  de  Silva,  fechada  en  Ternate.  31  de  julio  de  1612:  ..."halo 
remediado  [el  rey  de  Tidore]  con  que  no  quiere  se  traten  mâs 
3UCHARAS  en  su  reino.  " — Colccciôn  de  docninentos  incditos  para 
la  Hisîoria  de  Espaîia,  t.  52,  pâg.  36. — Después,  en  una  misiva  del 
P.  Juan  Barrios,  S.  J.,  fechada  en  Jolô,  1638,  por  mî  publirada 
en  la  niieva  éd.  (Madrid,  1897)  de  la  Historia  de  Mindanao,  del 
P.  Combes:  "Luego  que  el  Rey  [de  Jolô]  hubo  descansado...  co- 
menzaron  las  plâticas,  o  bichara,  hablando  al  modo  de  esta  gente." 

Blumentritt,  en  una  de  sus  monografias,  escribe  :  "Los  con- 
flictos  entre  dos  datos  o  rancherîas,  no  se  resuelven  por  el  pronto 
por  las  armas:  los  représentantes  o  embajadores  de  una  y  otra 
parie  celebran  largas  bicharas  o  conferencias"... — Los  Maffuinda- 
naos  {Bol.  de  la  Soc.  Gcogrâfica  de  Madrid,  t.  35  [1893],  pâg-  279). 

Puede,  pues,  asentarse  que  bichara  es  conversacion  diplomâ- 
fica.  Pero  no  debe  quedar  asî  la  defîniciôn,  porque  las  conversa- 
ciones  no  siempre  alcanzan  ese  carâcter  :  las  mâs  de  las  veces  no 
pasan  de  ofîciosas.  No  de  otro  modo  deben  calificarse  casi  todas 
las  sostenidj.s  por  los  militares  espanoles  con  los  magnâtes  de 
Mindanao  y  Jolô. 

Bichara  debe  de  traer  su  origen  de   Malaca.  Es  curioso  el  si- 
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ixiiiiiitt'  tcxto  dcl  ilustrc  viajero  Pedro  Crni:RO  SKii.wriÂN:  JC 
liallaba  i  :i  Malaca  cl  ano  de  1677;  le  prcndioron.  y  dice  :  "Llegô 
el  vieriU'<.  dia  de  bichara,  que  es  lo  mismo  que  dia  de  Consejo, 
y,  llamado,  i)areci  en  él." — Rclacion  de  la  pcrcijrltiaciôn  dcl  iiniii- 
do   (Madrid.   1680),  cap.   XXIX. 

En  su  acepciôn  familiar,  se  usa  bastaiito  :  "Fulano  y  Mengano 
se  pasaroii  la  tarde  de  liicuARA";  es  decir,  de  charla. 

El  periôdico  de  Maniia  La  Of>iiiiôu  (i888-Sg)  tuvo  una  secciân 
fija  titulada  "Bichara",  que  tra  a  modo  nota  dcl  dia. 

*BIL.A\(î().  m.  Cliini)  cristiano  que  entre  los  de  su  raza 
ejercîa  en  la  jurisdicciôn  de  Tondo  (Maniia)  funciones  de  ofi- 
cirl  de  ju-<iicia. 

"El  prcmio  de  chinos  esta  en  posesiôn  de  poder  elegir  de  entre 
sus  individuos  cristianos,  y  en  junta  que  préside  el  corregidor 
de  Tondo,  uno  para  gobernadorcillo,  otro  para  teniente  mayor  y 
un  tercero  para  alguacil  mayor...  Los  oficiales  de  justicia  en  este 
gremio,  que  se  llaman  bilangos,  los  nombra  el  gobernadorcillo 
entrante." — Almanaquc  filipiiio  y  Guia  de  forasieros  pari!  ,7  ano 
/••j.,-/.  Aîanila   [1833]. 

BII..AO.  In.  "Bandeja  o  batea  que  se  labra  en  Filipinas  con 
lira>  de  caiïa." — D.  A. 

Mâs   exacla  : 
*  Baiea  circnlar,  del  uso  de  los  filipinos,  confeccionada  con 
tiras  fmas  de  cana  o  de  bejuco. 

Lo  primcro  que  se  me  ocurre  os  preguntar  :  jpor  que  la  pala- 
bra liiLAO  ha  merecido  el  honor  de  ser  incluida  en  el  Diccionario? 
El  BU.AO,  pucde  dccirse  que  es  del  uso  exclusive  de  los  indîgenas  ; 
en  el  pilao  es  donde  suelen  expurgar  el  palay,  el  café.  etc.  No  es 
que  nie  parczca  que  deba  ser  excluîda  o  eliniinada  ;  lo  que  digo 
es  que  bay  otros  muchos  vocablos,  bibbica,  sin  ir  mâs  lejos,  cuya 
admisiôn  esta  mucho  mâs  justificada  que  la  de  bilao. 

Y  le  scgundo,  que  decir  "bandeja  o  batea"'  sin  especificar  la 
forma,  es  définir  a  médias  el  bilao,  el  cual  es  invariablemente 
redondo;    como    que    bilao    no    significa    otra    cosa,    lo    mismo    en 
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tagalo  que  en  bisaya,  que  "redondear",  segùii  los  diccionarios  de 
NocEDA  y  Encarnaciôn. 

Por  ùltimo,  como  de  las  palabras  "se  labra  en  Filipinas"  podria 
deducirse  que  en  otros  paises  también  "se  labran"  bilao;,  bueno 
sera  que  conste  que  esta  batea  primitiva  es  propia  de  los  filipinos, 
y  no  de  los  ruses. 

îtem  inâs  :  hay  bilaos  hechos  con  tiras  de  bcjiico. 

'••'  BILOS.  (Voz  bisaya.)  m.  Baroto,  un  poco  mayor  que  los 
de  tipo  ordinario. 

J.  F.  de  la  Encarnaciôn,  en  su  Diccionario  Bisaya,  al  hablar 
del  baloto  o  baroto,  anade  :  "Si  es  largo  hasta  20  varas,  lo  llaman 
BiLos"'.   Y,   en   otro   lugar  :    "Bilos:   Especie   de   baroto   o   canoa". 

El  Diccionario  académico  trae  la  palabra  bilos  icon  v!  (en  nin- 
guna  le'igua  indigena  d-e  Filipinas  existe  la  v)  ;  y  lo  define  de  l-i 
siguiente  manera  : 

"ViLos.  m.  Embarcaciôn  filipina  de  dos  palos  que  se  diferen- 
cia  poco  de!  panco.'' 

Con  arreglo  a  lo  escrito  por  Encarnaciôn,  que  se  pas.6  la  vida 
en  Filipinas,  el  bilos,  como  el  baroto,  solo  tiene  un  palo. 

Algunos  sutores  escriben  bilo  :  suprimen  la  .y  de  la  palabra  in- 
digena. 

*  BTNTA.  f .  Baroto  de  guerra. 

"BîNTA.  Embarcaciôn  que  regularmente  va  armada  de  un  solo 
palo." — Encarnaciôn:  Die.  Bisaya. 

El  que  no  mencionen  esta  embarcaciôn  Morga  ni  Combés  de- 
muestra  que  su  nombre  no  es  muy  antiguo  ;  y  el  que  no  figure  en 
el  Vo'-Ctbulario  de  Noceda,  que  no  '"s  tagalo. — V.  Vint.\. 

"BISAYO.  YA.  adj.  Natural  de  las  Bisayas."— Z).  A. 

Siento  mucho  disentir  de  la  Academia  :  este  adjetivo,  o  subs- 
tantivo,  corne  también  se  usa,  no  tiene  género  :  se  dice  bisaya, 
lo  mismo  para  el  masculino  que  para  el  femenino  Tal  vez  no  faite 
quien  diga  o  escriba  bisayo;  pero  ese  quién  no  estarâ  catalogado 
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*  entre  lo?  filipinistas.  Una  razôn  concluyente  :  el  idioma  bisaya  tiene 
des  importantes  ramas:  la  ccbiiatia  v  la  pauayana ;  y  sin  embargo, 
jamâs  se  ha  escrito  ms.wo-ccbuaiia  ni  mswo-panayana.  Si  en 
estes  casos,  en  que  la  gramâtica  recomienda  poner  en  masculine 
la  i>rimera  parte  de  esos  compuestos,  no  se  pone,  menos  ha  de 
ponerse  en  dicho  género  cuando  esa  primera  parte  constituye 
vocablo  independiente.  Ejcmplos: 

— Este  nombre  es  un  bisaya; 

— Este  ârbol  es  bisaya; 
-Tcnso  un  buen  palasan  bisaya; 

— Hablo  en  bisaya  ccbuano  mejor  que  en  bisaya  paitayano.  Etc. 

Debc,  pues,   tacharse  el   Bisayo,  ya,  y  ponerse  en   su  lugar: 

*  BISAYA.  adj.  Xatural  de  las  Bisayas.  Û.  t.  c.  s.  Etc. 

La  biblioçrafia  del  bisaya  es  importantîsima  :  pasan  de  trescien- 
las  las  obras  descritas  por  el  que  este  escribe. — V.  su  obra  Apa- 
rato  bibliocrâfico  de  la  Historia  gênerai  de  Filipinas  (M(àdrid, 
1906),  très  tomos  en  fol.  menor. 

*  ROLAZO.  m.  Golpe  que  se  da  con  el  bolo. 

Admitido  bolo,  la  lôgica  aconseja  accptar  el  derivado.  Sobre 
que  alli  se  oj'e  esta  palabra  a  cada  momento. 

BOLO.  m.  "Cuchillo  grande,  a  manera  de  machete.  de  que 
se  -sirven  los  indios  de  Filipinas  para  defenderse,  cortar  ramas 
y  otros  usos." — D.  A. 

Con  mas  propiedad  : 

*  Cuchillo  grande,  a  manera  de  machete,  de  que  se  sirven  los 
indigenas  de  Filipinas  para  varies  quehaceres  domésticos  e  in- 
dustrialcs,  y  para  defenderse. 

Los  cocineros  no  emplean  en  su  oficio  otro  cuchillo  que  el  bolo. 
Con  el  BOi-C  hacen  los  indigenas  mil  cosas,  desde  una  casa  de 
cana  y  nipa  hasta  palitos  para  los  dientes.  Lo  que  toca  a  la  defensa 
Personal  debe  ponerse  a  lo  ûltimo  (i  también  el  cortaplumas  sirve 
para  defenderse  !),  porque  el  bolo,  antes  que  arma,  es  utensilio  o 
hcrraniicnta. 
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BoLO  no  es  palabra  indîgena  :  ignoro  si  es  invenciôn,  o  trans- 
formaciôn  de  gidoc,  en  tagalo,  "cuchillo,  machete":  Noceda. 

BONGA.  f.  ''Filip.  ARECA.' — D.  A. 

Veamos  lo  que  dice  en  Areca.  Pues  dice,  en  su  2."  acep.  :  "Fruto 
de  esta  planta  {areca).  Se  emplea  en  tintorerîa,  y  sirve  en  Filipi- 
nas  para  liacer  buyo.  " 

Este  es  como  si  dijéramos  que  el  azûcar  sirve  para  hacer  dulces. 
No.  La  arcca  es  un  componente  del  buyo,  y  el  mismo  Diccionario 
viene  a  confirmarlo  en  el  artîculo  Buyo.  Por  lo  tanto,  cl  "sirve 
en  Filipinas  para  hacer  buyo",  debe  corregirse,  escribiendo  :  "y 
se  utiliza   en   Filipinas   como   componente  del  buyo". 

*BORNEY.  adj.  ant.  Natural  de  la  isla  de  Bornéo.  Usâb. 
t.  c.  s.  [j  ^  Perteneciente  a  dicha  isla.  ||  ^  Lengua  borney. 

Todas  estas  acepciones,  comunîsimas  en  la  literatura  histôrica 
de  Filipinas.  Ahora  bien  ;  los  naturales  de  Bornéo,  una  de  las 
inaytrts  islas  del  mundo,  icômo  se  llaman  hoyf 

*  BRAZA.   f.  ||Medida  lineal   équivalente  a  2,2288   métros. 

Ccnso  de  Filipinas,  tomo  IV,  pâg.  480. 

''^  BULAOUEfîO,  ^A.  adj.  Natural  del  pueblo  o  de  la  pro- 
vincia  de  Bulacân.  Û.  t.  c.  s.  j  |  "  Perteneciente  a  dicho  pueblo 
o  a  la  provincia  del  mismo  nombre. 

Ocioso  parece  anadir  que  la  palabra  se  oye  constantcmente.  Y 
no  consigne  la  lengua,  porque  es   la  tagala. 

*  BUNTAL.  m.  Filamento  que  se  obtiene  del  burî,  y  con  3I 
cual  se  hace  cierta  clase  de  sombreros. 

"De  los  pecîolos  de  las  hojas    [del  burî]    se  obtiene  el  buntal, 
del  cual  se  confeccionan  sombreros." — Censo,  IV,   113. 
BuxTAL,  en  tagalo,  "golpear,  batanear",  segùn  Noceda. 
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+  BUYERA.   f.  Mujer  que  confecciona  o  vende  ])uyo. 

..."rondaba  alrcdcdur  de  la  joven  colegiala,  de  la  buyera  de 
labiûs  rojos  y  collar  de  sanipaguitas"... — J.  Rizal  :  El  t'iiibuslc- 
risniii.  cap.  II. 

La  coiifccciôn  y  venta  dcl  biiyo  corrc  e.xclusivamente  a  cargo 
de  las  niujcres.  La  huykka  ha  sido  objeto  de  numcrosos  articules 
literarios,  y  aun  de  algiina  linda  poesia  publicada  en  la  antigua 
Jlustraciàn  Filipina  (1860). 

La  Academia  trae  siiuiiiiayera  :  siendo  el  buyo  mâs  cotnûn  que 
cl  sinamay,  mayor  derecho  tiene  buyera  que  siiunnayera  para  figu- 
rar  en   el  Diccioimrio. 


c 


*CABAX.  m.  Medida  de  capacidad.  CAVAN. 

Reconozco  que  casi  todo  el  mundo  escribe  cavàii  :  con  v  figura 
en  el  Critso.  Pero  como  la  v  no  existe  en  ninguno  de  los  alfabetos 
del  Extrême  Oriente,  entiendo  que  la  forma  verdaderamente  co- 
rrecta  es  caban;  como  bilos,  en  vez  de  z'ilos  ;  molabe,  en  vez  de 
molaM.',  etc.  Noceua,  el  insigne  tagalista,  escribe  Cab.\n. 

*CAB.\XISTA.  m.   test.  *PENSIONISTA. 

El  caban  tiene  vcitilicinco  gantas;  el  pensionista  ténia  veinti- 
chtco  pesos  al  mes.  He  ahi  el  origen  de  este  filipinismo,  inventado 
por  los  espanoles.  Al  desaparecer  los  pensionistas  (por  los  anos 
de  iS^n  a  1860),  cayô  en  desuso  la  palabra  cabanista. 

♦  CABKCKRÎA.   f.   Conjiinto   de  personas  que   integran   un 
barangay.    |  *  Destino  o  cargo  de  cabeza  de  barangay. 

"Cada  uno  de  estos  grupos  de  familias  que  tienen  [los  cabe- 
zasj  a  su  cargo,  se  llania  barangay  o  CABhXERÎA." —  J.  M.  Ruiz  : 
Mrvioria,  pâ(_'.  234. 
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La  palabra  barangay  no  solîa  usarse  en  el  lenguaje  administra- 
tive ;  usâbasc  invariableniente  c-\becerîa,  que  ténia  carâcter  oficial  : 
"Fulano,  trâigame  la  liquidaciôn  de  la  cabecerîa  numéro  25."  Etc. 

*  CABECILLA.  m.  y  t.  Jefe  de  un  grnpo  de  obreros. 

Por  lo  que  toca  a  las  fâbricas  de  tabacos  que  corrian  de  cuenta 
de  la  Hacienda  pi'iblica,  el  vocable  era  oficial:  "el  cabeciu.a  de  la 
secciôn  de  puros";  "la  cabecilla  de  las  cigarreras"... 

En  cicrtos  talleres,  pero  sobre  todo  en  las  imprentas,  el  jefe 
de  los  obreros  recibe  el  nombre  de  cabecilla.  Aquî,  en  una  im- 
prenta,  se  manda  venir  al  régente;  alli,  al  cabecilla. 

*  CABEZA  DE  BARANGAY.  m.  Jefe  de  un  barangay,  a 
quien  la  Administraciôn  espanola  tuvo  encomendada  la  recau- 
daciôn  de  los  tributos  de  los  individuos  que  de  él  dependîan,  y 
la  vigilancia  de  éstos. 

L'x  omisiôn  es  verdaderamente  increîble.  Pero  lo  notable  es  que 
en  el  articulo  Principalia  (del  que  ya  hablaremos)  menciona  el 
Diccionario  a  los  "cabezas  de  barangay".  La  importancia  histô- 
rica,  politica  y  social  del  cabeza  de  barang.w  es  tanta  y  tan  sabida, 
que  se  hace  innecesario  todo  encarecimiento. — Véase  Barangay. 

*  CABEZA  REFORMADO.  m.  El  de  barangay  que,  por 
haber  servido  la  cabecerîa  diez  anos  seguidos  sin  nota  desfa- 
vorable, formaba  parte  de  la  principalia,  con  las  misnias  pre- 
emiaencias  que  los  capitanes  pasados. 

Oficial.  y  digo  bastante. — V.  Principalia. 

*  CABONEGRO.  m.  Palma  indigena,  niuy  estimada,  de 
cuyo  tronco  se  obtiene,  ademâs  de  sagû,  un  licor  que  se  con- 
vierte  en  vinagre,  y  de  los  peciolos,  material  para  cordeleria  y 
otros  usos  industriales.  1 1  ^  Nombre  de  este  material. 

Caryota  onusta,  BI. 

"Asî  conio  del  coco,  y  por  el  mismo  método,  se  saca  un  licor 
dulce,  que  se  llama  también  tuba,  el  cual  se  hace  por  si  solo  vina- 
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grc  iTiiiy  bueno,  pasados  unos  dias.  El  tronco  suministra  igualmente 
cl  sagû.  pero  no  tan  bucno  y  abundante  como  cl  del  buli,  aunque 
oîroi.  dictn  lo  contrario"... —  Blanco:  Flora  (3*  éd.),  III,   i\2 

"El  CABONEGRO,  Uamado  en  cl  pais  cauong,  pcrtenece  a  la  fa- 
niilia  de  las  Palnias.  La  trama  de  los  peciolos  de  sus  hojas  esta 
formada  por  fibras  largas.  ncgras  y  fuertes,  que  sirven  para  hacer 
cui-rdas  de  excelentes  calidades  contra  la  humedad,  y  de  mucha 
duraciôn,  aiin  en  agua  salada.  Se  cmplea  también  en  la  construc- 
cio:  de  labiqucs  o  dindines." — Jesuîtas  :  El  Archipiclaçio  fiUpi- 
»/o.  I,  5f^'^- 

*  CACHTT..  m.  En  la  région  musulniana  de  Mindanao,  titulo 
privati.v'O  de  lo^  individuos  de  sangre  real. 

Cachîl  Corralat  C.\chil  Datan  y  otros  cachile.s.  adquirieron 
suficicnte  notoriedad  para  que  de  ellos  hablcn  los  historiadores. 
Muchas  pcrsonas,  desconocedoras  de  lo  que  significa  el  vocablo 
CACHIL,  lo  toman  por  nombre  familiar,  equivocaciôn  en  que  no 
tcdos  mcurririan  si  en  el  Diccionario  figurase  la  debida  explica- 
ciôn.  Aunque  no  tan  comûn  como  dalo,  tiene  la  misma  y  a  veces 
mayor  importancia. 

'^  CAPRE,  m.  Il  Nombre  que  dan  los  indigenas  super.sticiosos 
a  un  duende  o  fantasma  que  se  les  antoja  ver  en  los  sitios  16- 
bregos.  j  |  -  ant.  Esclave  ])apû. 

'"Cafre.  Especie  de  duende  o  fantasma  que  creen  los  indios  ver 
en  los  pesebres,  bodegas  o  sitios  oscuros." — Abella:  Modisvtos. 

2."  acep.  Fueron  introducidos  por  los  comerciantes  portuguesps, 
por  lus  afics  de  15811-1620.  Aunque  se  copularon  con  las  indigenas. 
el  mcstizo  papû-filipino  no  ha  tcnido  denominaciôn  especial. 

*  C.'XG'WAN,  NA.  adj.  Dicese  del  individuo  de  una  raza 
indigena.  de  origen  malayo,  que  vive  en  la  région  N.  de  la  isla 
de  Euznn.  Û.  t.  c.  s.||  ^  Perteneciente  o  relative  a  los  cagayanes. 

"V-,  la  naciôn  cagayana  la  mâs  bclicosa  que  se  conoce  en  estas 
islas'"... — San  Agustîn:  Concptistas  de  las  Isins  Philipbhis,  385. 

No  incluyo  la  lengua,  porque  la  que  hablan  los  cagayanes  se 
Uama  ibcniao. — V.  *Ibanag. 
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*CAGAYANO,  NA.  adj.  CAGAYÂN,  NA,  i/'  y  2.='  aceps. 
jl  ^  Xatiiral  de  la  provincia  de  Cagayân.  Û.  t.  c.  s.  j|  ^  Pertene- 
cienie  a  esta  provincia. 

Eî  masculino  cagayano  es  muy  moderno,  y  se  usa  seîïalada- 
mente  para  designar  al  nacido  en  la  provincia  de  Cagayân:  no 
tienv,  por  lo  comùn,  valor  etnolôgico.  Lo  usan  mâs  les  filipinos 
que  los  esp:>noles. 

CAÎDA.  f.  "^Galeria  interior  de  las  casas  de  Alanila,  con  las 
vistas  al  patio." — D.  A. 

Mâs  pasadera  : 

*  *  Recibiniiento,  por  lo  comùn  muy  espacioso,  de  las  casas 
de  Filipinas,  qne  suele  servir  ademâs  de  comedor. 

iPor  que  limitar  la  caîda  a  las  "casas  de  Manila"?  ^Es  que 
fuera  de  Manila  las  casas  no  tienen  caîda?  En  Filipinas,  todas 
las  casas  qne  no  sean  humildes  bahais  (viviendas  de  indîgenas  po- 
bres),  todas,  sin  excepcién,  tienen  caîda.  La  cual  no  es  una  "gale- 
ria"  propiamente  dicha.  La  caîda  es  la  habitaciôn  o  parte  de  la 
casa  donde  se  suele  estar  a  todas  horas  y  donde  se  sucic!!  I-:acer 
todas  las  comidas.  La  llamo  recibiniiento,  no  solo  porque  es  en 
la  CAÎDA  donde  se  recibe  en  confianza,  sino  porque  la  caîda  es  lo 
primero  que  se  halla  inmediatamente  de  ganada  la  escalera. 

..."esta  primera  habitaciôn,  especie  de  antesala  donde  suelen  re- 
unirse  las  familias  para  resguardarse  del  ardiente  calor,  se  Ilama 
la  caîd.a.' — P.  A.  Paterno:  Nhmy,  pâg.  15. 

Y  dejemos  lo  de  las  "vistas  al  patio";  porque  hay  casas  en  que 
la  '-AÎDA,  ademâs  de  tener  ventanas  con  vistas  al  patio,  tiene  en 
el  fonde  una  puerta  que  da  acceso  a  la  azotea:  a  tal  casa,  tal  caida. 

*  CAJATE.  m.  PESETA  COLUMNARIA. 

No  se  el  origcn  de  esta  palabra;  pero  la  terminaciôn  en  aie  me 
induce  a  suponer  que  sea  aquél  mejicano.  Lo  ûnico  que  puedo 
afirmar  es  que,  en  mi  tiempo  (1884-1890),  la  voz  cajate  era  co- 
mùn isima  :  con  ella  se  designaba  el  valor  de   dos  reaies  fuertes. 
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♦CAJELADA.  f.  Refresco  hecho  con  agua,  azûcar  \  zumo 
de  cajel. 

Pues  que  cl  Diccionario  trac  cajcl.  no  es  mucho  pedir  que  se 
acepte  este  derivado,  comunisimo  en  Filipina>;  conio  de  naranja, 
varmijada:  de  limon,  liinomida. 

*  CALAMANSANA^'.  (Del  tagalo  calaimnsalay.)  m.  Arbol 
indîgena,  de  primer  prden.  de  la  familia  de  las  coml)retâceas, 
muy  cstimado  por  su  madera,  la  niejor  para  tablas  de  piso. 
j  j  -  Xombre  de  ia  madera  de  este  ârbol. 

Gumbcruatia  calatnausanay.  Bl. 

...'"se  éleva  hasta  30  y  mâs  mctros.  Su  madera  es  de  color 
blanco  sonrosado  hasta  rojo  encendido,  nasando  por  todos  los  ma- 
tices  intermcdios...  Es  buena  para  distintos  usos  en  construcciôn 
civil,  cspccialmentc  para  tablas  de  suelo.  por  su  veta  fina  y  buen 
pulimento  :  se  paga  para  este  uso  a  mâs  precit)  que  las  demâs." — 
D.  VfDAL:  Mauual  dcl  madcrcro,  pâg.    139. 

..."sirvc  para  tablazones  de  piso  y  construcciones." — Jf.si'îtas  : 
El  Archipiclayo  filipmo,  pâg.  641. 

Plural  :  calamansanais. 

*  CALAMIAN,  NA.  adj.  Dicese  del  individuo  de  una  raza 
indigcna,  de  origen  malayo.  que  vive  en  las  islas  Calamianes  y 
en  la  de  la  Paragua.  Û.  t.  c.  s.  |  j  '  Perteneciente  o  relative  a  los 
CALAMJANES.  ||  ^  Perteneciente  a  las  islas  Calamianes. 

*  CALAMIANO.  m.  I-engua  que  bablan  los  calamianes. 

'•Segûn  cl  sabio  francés  A.  Makciik,  es  el  calamiano  mâs  o 
menos  idéntico  con  el  idioma  de  los  tagbani'ias  infieles  del  sur  de 
la  isla  de  la  Paragua.  No  conozco  el  tagbanûa,  pero  conozco  el 
calamiano,  que  parece  tener  un  parentesco  lingiiîstico  con  el  idio- 
ma bisaya,  aunque  no  en  tanto  grado  que  pueda  llamarse  diaiccto 
bisaya,  como   dicen   algunos   autores." — Biamentritt. 

'^  CAl.JXGA.  adj.  (Del  ibanag  caiinga,  enemigu.)  Nombre 
genérico  de  los  individuos  de  ciertas  tribus  salvajes  .sanguina- 
rias  que  babitan  en  la  parte  oriental  del  N.  de  Luzôn.  Û.  t.  c.  s., 
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y  m.  en  pi.  ||  '  Perteneciente  o   relative  a  los  calingas.  |1  ^m. 
Lengua  de  estos  salvajes,  que  es  una  rama  del  igorrote. 

"También  se  escribe  kalinga.  Esta  palabra  en  ibanag  y  en  varies 
de  los  dialertos  del  norte  significa  enemigo,  y  se  ha  aylicado  por 
los  cristiano<;  del  valle  de  Cagayân  a  varios  grupos  de  igorrotes 
decapitadores." — D.   P.  Barrows  :   Cctiso  de  Filipiiws.  I,  pâg.  504. 

"Segûn  C.  Sr.MPER,  asî  suelen  denominarse  colectivamente  (ca- 
lingas), en  la  parte  oriental  N.  de  Luzôn  todas  las  tribus  de  in- 
fieles   salvajes." — F.  Blumentritt:  Las  Racas  del  Arch.  fUi^ino. 

*  CALZADA.  f.  Il  Cainino  carretero. 

Nunca  se  emplea  alli  la  palabra  carre t cru.  como  no  sea  en  el 
lenguaje  técnico  de  los  ingenieros.  A  todo  camino  por  donde  pue- 
dan  transitar  vehiculos  se  le  llama  calzada.  Como,  por  desgracia, 
aquel'as  carreteras  dejahan  no  poco  que  desear,  raro  era  el  dia 
en  que  no  se  publicaba  en  algùn  periôdico  una  o  mâs  quejas  contra 
el  "mal  estado  de  las  calzadas". 

*  CAMADA.  f.  Il  Conjunto  de  musiqueros.  ||  -  Conjunto  de 
personas  que  toman  parte  en  ciertos  bailes  indigenas.  }|  "Con- 
junto Je  mûsicos  y  danzantes. 

'"Llâmase  camada  a  una  compaîïîa  de  musiqueros...  Entre  éstos 
(alude  a  la  ç/eute  viciosa  y  mâs  o  iiienos  aventurera)  esta  la  turba- 
multa  de  mûsicos  y  danzantes  (camadas),  bailarinas,  comedian- 
tes"... — j.  M.  Ruiz  :  Mcmoria,  pâgs.  268  y  273. 

'"Generalmente,  solo  cantan  cuando  baila  una  cam.\da  (varias 
parejas.'' — Retana  :  El  Indio  batanyiicfio,  pâg.  34. 

*  CAMAGÔN.  (Del  tagalo  camatog.)  m.  Arbol  de  la  fami- 
lia  de  las  ebanâceas,  cuya  madera  es  estimadisima  en  ebanis- 
teria.  1 1  -  Nombre  de  la  madera  de  este  ârbol.  j  |  ^  fig.  y  fam. 
Dice.^e  del  europeo  de  larga  residencia  en  el  pais  que  se  con- 
serva fuerte  y  sin  debilidad  mental.  C.  t.  c.  adj. 

i."  acep.  El  CAM.-VGÔx  es  el  ébano  del  pais.  Con  esto  esta  dicho 
todo.  Madera  de  primer  orden. 
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2.*  aci'p.  ...  "preciosa  niadera,  de  color  rojo  amarillento,  con 
grandes  vetas  o  manchas  negras,  que  se  emplca  frecucntemcntc  en 
muebles  linos,  aunque  hoj'  se  hacen  pocos  por  resultar  muy  pesa- 
dos." — Jisi'ÎTAs:   El  Arcliipiclago  filipino,  I,  641. 

3.'  acep.  Palabra  nobilisima,  de  uso  comûn.  y  que  se  presta  a 
una  corla  digresiôn  sobre  su  sinonimia.  En  tanto  que  el  aplaianado 
(véase  est?,  palabra)  es  el  débil,  el  indigenizado,  el  cam.\gôn  es  el 
que,  a  pesar  de  les  aiïos  de  pais,  ni  en  el  orden  fisico  ni  en  el  in- 
telcctual  ha  experimentado  decadencia,  que  es  la  caracteristica  del 
que  se  aplatana.  El  plâtano  es  planta  que  de  un  empujôn  se  echa 
por  ticrra;  el  c.\magôx  es  ârbol  fortisimo  y  punto  menos  que  eterno, 

"Milagros  de  un  cam.\gôn",  se  intitula  un  cuento  publicado  en 
La  Ilustraciôu  Filipiiia  (Agosto,  1802). 

*CAMARiX.  m.  ALMACÉN.  i.^  acep. 

FJdificio  de  una  sola  planta,  por  lo  comûn  de  materiales  ligeros, 
donde  se  almacenan  productos  agricolas  o  de  la  industria.  La  pa- 
labra, de  use  gênerai,  ha  servido  para  dar  nombre  a  una  provincia, 
la  de  Camap.ines.  Y  jûzguese  de  su  antigiiedad  :  "Item,  quando 
se  hubierc  de  haber  alguna  casa  cam.\rîn  para  el  servicio  de  Su 
Majcstad"  . — Ordcuaucas  del  gobernador  Sande:  Maniîa,  14  de 
Mayo  de  1576;  publicadas  por  primera  vez  por  Retana  en  una  de 
sus  ilustraciones  a  los  Siicesos  de  las  Islas  Fitipinas,  por  el  Dr.  A. 
de  MoKGA  (nueva  éd.,  Madrid,  1909). 

+  CA.MARINO.  XA.  adj.  Natural  de  la  provincia  de  Ca- 
marines.  Û.  t.  c.  s.  '  j  *  Perteneciente  a  esta  provincia. 

Adjetivo  (o  substantivo)  relativamente  moderno. — Véase  lo  que 
queda  dicho  en  *Albayano,  na. 

*  CAMISA.  [.  Il  Prenda  exterior  femenina,  por  lo  comûn  de 
sinamay.  escotada,  y  tan  corta  que  no  pasa  de  la  cintura;  recta 
y  algo  aju.stadi,  con  mangas  amplisimas. 

Las  mujeres  del  pueblo  no  cubren  el  busto  con  otra  prenda.  Las 
de  cierta  posiciôn,  llevan  otra  por  dentro,  igual  que  la  camisa  es- 
paûola;  pcro  a  esta  prenda  interior  no  la  llaman  cami.sa,  sino  ca- 
inisc'-ii.  La  camisa  hace  veces  de  corpino. — V.  *Ca.mis6.n. 
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"Paulita  Gômez  lucia  riquisima  camisa  y  panuelo  de  pina  bor- 
dados.'' — J.  Rizal:  El  Filibiisterismo,  cap.  XVII. 

i  Como  que  hay  camisa  que  vale  cien  pesos! — V.  *  Candonga. 

*CAMI5ÔN.  m.  ||  CAMISA,  i."  acep. 

Véase  lo  que  dejamos  dicho  al  hablar  de  la  camisa. 

CAMPTLAN.  m.  "Sable  recto  y  largo  usado  en  Fllipinas, 
cuva  lioia  va  ensanchando  progresivamente  hasta  la  punta,  y 
que  tiene  el  puno  de  madera,  sujeto  a  la  espiga  con  bejuco." 
—D.  A. 

Tal  vez  mejor  : 

*  Alfange  propio  de  los  malayos  mahometanos  ;  suele  tener 
el  puno  de  madera,  adornado  con  mechones  de  pelo  ;  la  vaina 
es  también  de  madera,  de  forma  caprichosa,  si  el  que  lo  usa 
es  de  calidad. 

En  Filicinas,  el  campilân  es  arma  del  uso  exclusive  de  los 
mores  :  esta  localizado  en  Jolô  y  Mindanao.  Sobre  el  papel  que 
juegan  los  mechones  del  puno,  véase  lo  que  al  respecte  dice 
Blumentuitï  en  su  notable  monografîa  Los  Maguindanaos.  Los 
CAMi'ii.ANEs  de  los  datos  y  demâs  sujetos  de  calidad  suelen  tener 
mcrustaciones  de  oro  en  el  pufio;  y  hay  punos  que  son  de  oro  :  por 
eso  la  enmicnda  "suele  tener  el  puiïo  de  madera". 

"Campil.'n.  El  alfange." — Noceda. 

"Campil.ang.  Alfange,  arma  de  moros." — Encarnaciô.v. 

*  CAiMPIlANAZO.  m.  Golpe  que  se  da  con  el  campilân. 

Comuin'sima.  Sin  contar  con  que,  aceptado  campilân,  debe  acep- 
tarsc  el  derivado;  como  de  sable,  sablaso;  de  machete,  machctazo. 

"El  hcroico  capitân  Briones,  al  penetrar  en  la  cota,  rccibiô  un 
CAMPi;.ANAZo  en  la  cerviz  que  lo  dejô  muerto  en  el  acto." — De  una 
correspondcncia  periodistica. 

*  CiXAIUCON,  NA.  adj.  ant.  Nombre  genérico  de  los  ma- 
hometanos piratas,  de  raza  malaya,  naturales  del  grupo  de  islas 

Revue  Hispanique. —  B.  5 
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e  islote>  que  existe  entre  Bornéo  y  Jolô.  Usâb.  t.  c.  s.,  y  m. 
en  j)].  \\  -  Perteneciente  o  relative  a  los  camucones. 

Comunis'ma  en  la  litcratura  histôrica,  mayormente  en  la  del  si- 
glo  xviii,  en  que  causaron  grandes  estragos  las  dcprcdaciones  de 
estos  osados  piratas.  Notas  bibliogrâficas  : 

'"Disertaciôn  histôrico  politica...  estragos  que  han  hecho  los 
Mindanaos,  Joloes,  Camlconks...  por  J.  Torrlhia:  Madrid,  1736." 

"Continuaciôn...  de  las  expediciones  contra  los  moros  Tirones 
y  Camucckfs...    [Manila,  1748]" 

Xo  es  palabra  filipina.  En  bisaya,  cauiô  significa  "vosotros". 
;  Sera  caiiiô  la  raiz  del  vocablo  camvcôn? 


*CANACA.  adj.  CAROLINO,  NA. 

Son  varies  los  autores  que  llaman  canacas  a  los  naturales  de 
las  Carcl::ic:«;  Orientales,  y  canaca  al  idioma  de  estos  islcnos. — 
V.  *Kanaka. 


*  CAXALETE.  m.  ZAGUAT.. 

''Bu'ica...  manéjanla  los  indios...  sirviéndoles  de  timon  unos  re- 
mos  denominados  suguancs  en  unas  provincias  y  canaletes  en 
otras." — I^TaKta  y  Bravo:   ])iccioiiario,   I,   340. — \'.  *SaguAn. 

*CAXI)')XGA.  f.  Paiïuelo.  por  lo  comûn  de  la  niisma  tela 
que  la  camisa,  que,  doblado  diagonalmente,  llevan  las  mujeres 
sobre  los  hombros,  unidas  las  puntas  del  doblez  sobre  la  tabla 
del  pecho,  para  velar  el  escote. 

.  .  "paniiclc  pcquefio...  de  gasa,  pina  o  encaje,  al  que  llaman 
(ANDONGA,  prendido  al  nacimiento  del  seno"... — A.  de  Villaralbo: 
Rccnerdos  de  Filipinas  ilhisiraciôn  Jlsp.  y  Am.,  16  Febrero  1872). 

Li  CANOONGA  es  el  complemento  de  la  camisa;  el  "panuelo"  de 
que  habla  Rizal  al  tratar  del  traje  que  lucia  Paulita  Gômez. — • 
V.  *Camisa. 

No  falta  quien  supone  que  candonga  es  voz  tagala  :  en  el  Vo- 
cabuJario  de  Noceda  no  la  hallamos;  si,  caudôuy,  "llevar  algo  en 
la  falda".  En  cambio,  en  el  Diccionario  Bisaya  de  Encarnaciôn, 
se  lee  :  "'Caitdotuiga  :  Panuelo  del  cuello  de  las  mujeres". 
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Ahura  bien  ;  el  panuelo  del  cuello.  como  complemento  de  la  ca- 
misa  parp  velar  el  escote,  es  preiida  cuyo  uso  comenzô  después 
de  la  llegada  de  los  espanoles  :  la  candotigga  apuntada  por  cl 
P.  En'carnaciôn,  ino  sera  palabra  cspailola  que  desde  muy  anti- 
guo  tomô  carta  de  naturaleza  en  Filipinas  y  dicho  autor  la  consi- 
déré indebidamente  bisaya?  Porque  es  muy  extrano  que  no  figure 
en  cl  l'ocabulario  de  Noceda,  copiosamente  ampliado  por  los  agus- 
ti'aos  modernos,  a  la  vez  que  no  déjà  de  ser  chocante  que  esa  pa- 
labra coïncida  con  una  castellana  que  si  no  tiene  igual  ni  parecida 
significaciôn,  pudiera  habcr  inspirado  la  creacion  de  la  filipina. 

*  CAXDURC  m.  Becada  pequena.  de  carne  muy  sabrosa. 

Cltoradrius  fiilvitts,  Lath? 

"Avfcilla  de  muy  sabrosa  carne,  de  la  familia  de  las  escolapâ- 
cidas    parecida   a   las   chochas    o   becadas." — Paterno:   Nhiay.   30. 

Candurû  no  es  palabra  indîgena  ;  i  sera  una  adulteracion  de 
charadrifl  F 

*  CANECO.  m.  CAXECA. 

Nadie  allî  dice  caiieca,  sino  caneco  :  "Un  caneco  de  ginebra", 
se  oye  a  todas  horas. — En  1890,  se  fundô  en  Manila  un  semanario 
humorîstico  (escrito  precisamentc  por  hebcdorcs  calificados),  inti- 
tuiado  "El   Caneco". — V.  Retana:   Aparato   biblioi/râficr),  a.  4.509. 

*  CANTON.  (De  Canton,  de  donde  procède.)  m.  LienzD  de 
buena  caiidad  que  se  fabrica  en  China,  anâlogo  a  la  balista. 

Es  cl  caso,  digâmoslo  asi,  de  cambray  y  de  holanda,  lienzos 
mencionados  en  el  Diccio)iario.  El  canton  se  fabrica  en  diferentes 
puntos  de  China  ;  pero  como  suele  exportarse  por  el  puorto  de 
Canton,  de  ahi  el  nombre. 

*  CANTON,  m.  RAMIO. 

V.  Diccionario   de  los  nombres  viilgares....  por  R.   M.   ViGiL. 

*CANADULZAL.  m.  CANA^JELAR. 

Por   cicrto   que   este    filipinismo   supera   en   propiedad   al   vocable 
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castellano  rorrespondiente  :  caîïadulce  es  indudablemente  niàs  pro- 
pio  que  canamiel. 

*  CAR'AO.  ni.  Fiesta  propia  de  los  igorrotes. 

...  "invitarme  para  que  visitara  cl  barrio  en  que  residia  el  viejo 
reyezuelo,  y  donde  deseaban  celcbrar  un  gran  canao." — M.  Scheid- 
nagel:  Nucstras  posesioncs  de  Occanïa  {Bol.  de  la  Soc.  Gcogrâfica 
de  Madrid,  t.  34,  pâg.  202). 

"La  diversion  consiste  en  bailar,  crmer  mucho  y  cmbriagarse  los 
homljres  y  las  mujeres;  verificando  una  orgia  que  recuerda  las 
antiguas  ccstumbres  del  brahmismo"... — îd.,  pâg.  211. 

La  pal'tbra  esta  casi  limitada  a  la  literatura  etnogrâfica  ;  pero 
es  muy  conocida  en  todo  el  pais.  Desde  luego,  en  la  forma 
CAXAO  no  se  halla  en  ningûn  diccionario  ;  en  tagalo,  caiiyao  signi- 
fica  "bullimiento  de  agua".  Tal  vez  en  igorrote  haya  alguna  voz 
semejante  que  signifique  bullir,  agitarse,  que  es  lo  propio  de  las 
fiestas  del  género  del  can.\o. 

*  CAPITAN.  m.  jjAntigua  denominaciôn  del  jefe  del  ;im- 
nicipio  indigena,  restablecida  en  1893,  y  que  durô  hasta  el  tér- 
mino  de  la  .soberanîa  espanola.  1 1  Exgobernadorcillo,  CAPI- 
TAN PAS  ADO. 

Don  Antonio  Maura,  que,  como  ministre  de  Ultramar,  resta- 
bleciô  en  1893  esa  denominaciôn,  y  que  al  présente  es  director  de 
la  Real  Academia  Espanola,  podria  informar.  Pero  lo  notable  del 
caso  es  que  el  Diccionario,  que  ha  omitido  en  el  articule  CapitAn 
la  acep.  fiiiiina,  trae  capitân  pa.sado.  Tampoco  dcdica  articule  al 
cabcza  de  barangay,  y  en  Principalia  habla  de  los  "cabezas  de 
barangay".  Pequeiïos  descuidos,  ;quién  no  los  tiene? 

*  CAPl'J'ANA.  f.  1 1  La  nuijer  del  jefe  del  municipio. 

Nunca  se  dijo  la  gobenuidorcilla,  sine  la  capitana. 
j  I  *  La  tnnjer  del  capitân  pasado. 

Nunca  se  dijo  la  capitana  pasada,  sine  la  capitana  a  sccas. 

1 1  *  DE  DALAGAS.  Doncella  principal  que,  para  ciertos  fines 
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sociales  en  relriciôn  con  el  cura  pârroco,  asumia  la  representa- 
cion  de  las  de  la  iiobleza  indîgena. 

Cargo  de  mucho  viso  y  muy  apetecido  ;  se  obtenia  por  suf  ragio. 
Cabeza  de  la  nobleza  joven  femcnina.  SoHa  ser  hija  de  algùn 
principal  de  buena  posiciôn  econômica. 

Dalaga,  en  tagalo,   significa  doncclla   (i.*  accp.). 

*  C\RABAI.LA.    (Del   tagalo    cabayiinan.)    f .    Hembra    del 
carabao. 

Si  se  pone  yegua,  por  ser  la  hembra  del  caballo,  es  de  estricta 
justicia  que  se  ponga  también  caraballa,  la  hembra  del  carabao, 
la  bestia  cachazuda  mencionada  en  el  Diccionario. 

Cabayiinan,  en  tagalo,  "caraballa",  segùn  Noceda. 

Pero  lo  verdaderamente  curioso  es  que  carabao  debe  de  haberse 
formado  de  cabayiinan  ;  puesto  que  el  citado  macho,  como  tal  ca- 
rabao, no  figura  en  el  diccionario  tagalo,  ni  en  el  bisaya  tampoco. 
Carabao  macho,  en  tagalo,  es  laquian. — Lisboa,  en  su  Voc.  Bicol, 
dice  que  carabao  "es  vocablo  advenedizo". 

*  CARABALLAR.  adj.  Perteneciente  o  relative  al  carabao. 

"Al  juez  de  ganados  toca  marcar  el  ganado  vacuno,  caballar  y 
CARABALLAR.'" — J.  M.  Ruiz  :  Mciuoria,  pâg.  234. 

CARACO \.   f.  "Embarcaciôn  de  remo  que  se  usa  en   Fili- 
pinas." — D.  A. 

Ampliaciôn  : 
*...que    se    usa    en    Filipinas    y    otros    paises    del    Extremo 
Oriente. 

Niego  onn  la  car.\coa  sea  embarcaciôn  exclusivamente  filipina. 
Me  fundo  (dejando  aparté  la  etimologia)  :  i.°,  en  que  esta  palabra 
se  halla  en  un  documento  de  la  expediciôn  de  Villalobos  (1542-43), 
con  referencia  a  embarcaciones  de  los  indios  de  las  Molucas; 
2.°,  en  que  caracoa  se  conserva  en  el  vocabulario  colonial  portu- 
gucs  (V.  Documenfos  inéditos  de  Indias,  2.*  série,  publicada  por 
la  R.  Academia  de  la   Historia,  tomo  I,  pâg.  67),  y  3.°,  en  que  en 
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los  diccionarios  de  las  lenguas  indigenas  de  Filipinas  no  existe 
la  palabra  caracoa.  Esto  es  definitivo.  Encarnaciôn,  en  su  Diccio- 
narij  Espanol-/?iJ«.V".  cscribe  :  "Caracoa:   Baloto". 

A  propôsito  de  Extremo  Oriente.  La  Academia  cscribe  "ixtre- 
ino  Oriente".  ^Escribiria  »orte  America?  La  misma  ley  rigc  en 
a-iibo?  casos  :  .Vorte  America,  £xtremo  Oriente;  con  mayûscula, 
pesé  a  quien  pesé. 

*  CARAJAY.   m.   Sartcn   propia   del   paîs.   en   que   se   hacen 
casj  todos  los  guisos. 

...  "uno  o  varies  c.\r.\jais,  nombre  con  que  se  conocc  alli  una 
especic  de  sartén" — .\.  de  Villaralbo  :  Recncrdos  de  f:lilûinis 
{Ilusiraciôn  Esp.  y  Amer.,  i.°  Febrero,   1872). 

Como  en  ninguna  cocina,  de  rico  o  de  pobre,  falta  el  c.mîxjay, 
he  alli  por  que  esta  palabra,  aunque  poco  grata  al  oîdo,  es  del 
dominio  gênerai,  sin  distinciôn  de  razas,  sexos  ni  edades. 

El  CARAJAY  trae  su  origen  de  China  (Buzeta,  Die.  I,  516),  y  se 
fabrica  en  las  Islas,  por  los  chinos  precisamente.  Es  de  hierro 
colado  ;  tiene  la  forma  de  un  casquete  esf érico  de  gran  radio,  y 
lo  que  mâs  le  distingue  de  la  sartén  es  el  mango,  muy  corto,  en 
forma  de  barquillo,  por  cuyo  hueco  hay  que  introducir  un  palo 
para  poder  manejarlo  sin  quemarse  uno  las  manos. 

Plural,  carajais. 

No  acertamos  a  cxplicar  dcbidamcnte  la  formaciôn  de  este  tan 
ridîculo  como  generalizado  vocablo.  En  tagalo,  el  car.\jav  se  llama 
(nunl!.  Fn  Risayas,  calaha  es  la  "sartén  de  la  tierra",  L;c;Ti'in  Ex- 
carnaciôn;  palabra  que  también  se  aplica  al  hierro  y  al  acero. 
Mas  como  el  carajay  (con  mâs  propiedad  :  calahay)  es  un  utensilio 
importado,  no  indigena,  la  consecuencia  que  se  obtiene  es  que 
tanto  cauali  como  calahay.  y  carajay  desde  luego,  son  formas  de- 
rivadas  de  la  original,  china,  que  nos  es  desconocida  ;  y  de  todas 
ellas  la   prédominante   es   la   adoptada   por   los   espanoles  :   car.\iay. 


*CAR1.  m.  Guiso  hecho  con   camarones  y  salsa  pirante. 

Originario  de  la  India  inglcsa.  "Muy  estimado  de  los  indios  de 
Filipinas  y  de  los  europeos  ;  tônico  y  util  para  los  paises  tropi- 
cales, ha  l'cgado  a  inscribirse  en  los   »icnu.<;   mâs  escogidos   de  la 
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cocina  francesa,  y  sobre  todo  la  iiiglesa." — Pardo  de  Tavera,  cita- 
do  por  Blumentritt  en  su  Vocabitlar. 

*  Cx-VRINDERlA.  f.  Local  donde  se  hace  y  vende  cari. 

"A  las  orillas  del  Pâsig  y  de  todos  los  rios,  hay  infinidad  de 
CARiNDERÎAs,  edificadas,  la  mitad  sobre  tierra,  la  mitad  sobre  el 
rîo,  destinadas  a  servir  mas  principalmente  a  los  banqueros." — 
P.  DE  Tavera,  citado  por  Blumentritt. 

CAROLINO,  NA.  adj.  \\  *^  m.  Lengua  de  los  carolinos,  11a- 
mada  también  canaca,  o  kanaka. 

V.  *Kanaka. — Las  islas  Carolinas,  histôrica,  geogrâfica  y  polî- 
ticamente  consideradas,  tienen  mucha  menos  importancia  que  las 
Mariaiias  :  pues  el  Diccioiiario  nos  dice  cômo  se  Uaman  los  na- 
turales  de  Carolinas  y  no  nos  dice  cômo  se  Uaman  los  de  Maria- 
nas,  ni  los  de  Bornéo. — V.  *  Borney  y  *  Chamorro,  rra. 

*  CARRETONERÎA.  f .  Taller  en  que  se  fabrican  carre- 
tones. 

No  se  usa  allî  carrcteria,  porque  alli  no  se  fabrican  carrelas, 
sino  carreiones. 

[La  madera  del  guijo  es]  "estimada  para  construcciones  civiles 
y  navales,  empleândose  también  en  carroceria  y  carretonerîa,  para 
rucdas". — D.  Vidal:  Alanual  del  maderero,  pâg.   145. 

*  CARRETONERO.  m.  El  que  gula  el  carretôn. 

Comunisima;  tanto  como  en  Espana  carrero  y  carrctero.  Y  que 
no  tiene  équivalente. — V.  *CARRET0NERiA. 

*  CARROMATA.  f .  Especie  de  calesa,  generalmente  sin 
muelles,  y  con  toldo  en  vez  de  capota  ;  de  ordinario  tirada  por 
una  caballerîa  ;  cuando  estas  son  dos,  la  segunda  se  engancha 
a  la  izquierda  de  la  que  va  entre  varas. 

Comunisima.  Y  por  cierto  que  estuvo  afortunado  quien  a  este 
vehîculo   le   puso    el    nombre    de    carromata,    porque,    por   lo    incô- 
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modo,    es   verdaderamente   matador.   Hace   alla   cl   papel   que   aqui 
las  manuclas;  pero  la  carromata  se  emplea  también  para  viajar. 
"Ahora  la  carromata  se   detenîa  otra  vez,   para  dejar  pasar  la 
procesiôn." — J.  Rizal:  /:/  Filihustcrismo,  cap.  V. 

*  CARROMATERO.  m.  El  que  guia  la  carromata. 

Tan  comûn  como  carromata,  pues  no  se  concibe  esta  sin  aquél. — 
La  voz  cochero  se  aplica  exclusivamente  al  que  guia  el  coche, 
cosa  distinta   de  la  carromata. 

*  CARROMATO.  m.  j|  Especie  de  carretôn  primilivo.  que  lo 
particulariza  el  que  las  ruedas  estân  heclias  de  una  sola  pieza. 

"Los  CARROMATOS  son  uuas  cajas  o  tancales  de  cana  con  sus 
dos  varas...  y  las  ruedas  son  del  tronco  de  un  ârbol  formando 
redondel  sin  camas  ni  rayos,  todas  de  una  sola  pieza." — Vivô: 
Diccicuario  Ilocano-Castellano. 

CASA.  t.  Il  *REAL.  En  las  capitales  de  provincia,  durante  la 
dominaciôn  espanola,  la  de  la  Alcaldia  mayor  o  Gobierno  ;  en 
los  pueblos,  la  consistorial. 

Ûltimamente  iba  va  en  desuso  esta  denominaciôn,  sobre  todo 
en  los  pueblos,  donde  se  empleaba  mâs  la  de  Tribunal. 


*  CASH. LAS.  f.  pi.  LUGAR  COMÛN. 

En  las  casas  de  segundo  y  tercer  orden,  en  uno  de  los  ângulos 
del  batalân,  suele  haber  una  a  modo  de  garita,  mâs  o  menos  es- 
paciosa,  donde  se  vcrifica  la  cxoncraciôn  del  vientre  y  se  toma  el 
bafio  de  tabo. 

Lo  que  no  he  logrado  averiguar  es  por  que  a  esta  garita  se  la 
llama  casillas,  en  plural,  y  no  casilla,  en  singular,  pues  que  es 
una.  Debe  de  ser  resabio  de  antano,  porque  en  lo  antiguo  no  se 
decia  "la  casa  de  Fulano",  sino  "las  casas  de  Fulano". 

*  CASOUERO.  m.  El  que  gobierna  el  casco  (g."  acep.). 

Otro  dciivado  tan  comun  como  la  voz  que  lo  origina.  Asi  como 
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el  que  necesita  uiia  banca  empieza  por  Uamar  al  banquero,  del 
propio  modo,  el  que  necesita  un  casco  empieza  por  ponerse  en 
relaciôn  con  el  casquero.  Como  la  palabra  no  tiene  équivalente, 
todo  el  mundo  la  emplea. 

*  CASTILA.  (Por  alusiôn  a  CastiUa,  de  donde  procedian 
los  conquistadores.)  adj.  ESPA5ÎOL,  LA,  i.^  y  2.^  aceps.,  y, 
por  ext.,  EUROPEO,  PEA,  i.''  y  2.^  aceps.  Û.  t.  c.  s.  jj  ^  m. 
Jdioma  castellano. 

La  palabra  se  generalizo  en  el  pais  al  tiempo  que  se  realizaba 
la  conquista,  época  en  que  algo  bullian  los  portugueses  por  aque- 
llos  mares.  Los  espanoles,  para  no  ser  confundidos  con  sus  ému- 
los,  decîan  a  los  naturales  que  procedian  de  CastiUa;  y  ahî  esta 
el  origen  de  la  palabra,  trocada  la  //  en  /,  dado  que  la  //  la  pro- 
nuncian  con  dificultad  los  filipinos. 

"Los  indios  no  hacen  distinciôn  alguna  entre  europeos...  con- 
fundiendo  todos  los  blancos  con  çl  nombre  genérico  de  castilas.  " — 
BuzETA,  .OiC.  II,  247. 

En  cuanto  a  la  lengua,  "iSabes  castila?",  es  lo  primero  que 
le  preguntî  al  criado  el   espanol  cuando  le  va  a  tomar. 

Palabra  generalizadisima  y  de  noble  estirpe;  una  de  tantas  que 
no  se  concibe  cômo  no  figura  en  el  Diccionario. 

*CATALA.  f.  CACATÛA. 

Nadie  dice  allî  cacatûa,  sino  catala,  lo  mismo  europeos  que  fili- 
pino:.  Ademâs,  la  palabra  vale  la  pena  de  que  sea  catalogada,  por- 
que,  segùn  R.  M.  Vigil,  "en  Filipinas  se  conocen  catorce  especies 
[de  catalas],  por  lo  menos,  a  mâs  de  las  exôticas". — Jïlst.  Nu  tit- 
rai, pâg.   j'34. 

Catala  no  es  denominaciôn  indigena.  Hay,  si,  en  tagalo,  "una 
yerba"  asi  llamada  (Noceda)  ;  pero  tal  yerba  no  creemos  que  haya 
inspirado  el  filipinismo  de  que  se  trata.  Tampoco  creemos  que  lo 
haya  inspirado  cacatiia.  Nos  permitimos  aventurar  una  hipotesis  : 
catalonas  son  las  sacerdotisas  tagalas  del  culto  idolâtrico,  califi- 
cadas  por  los  espanoles  de  "charlatanas"  ;  la  catala  es  una  va- 
riedad  de  la  cotorra,  ave  "charlatana"  :  iprovendrâ  catala  de  ca- 
talonan? 
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*  CATALONA.  (Del  tagalo  caialonatj,  sacerdote.)  com.  Sa- 
cerdote  del  culto  supersticioso  de  la  antigua  religion  de  los 
tagalos,  a  cuyo  cargo  corrian  los  sacrificios  en  holocausto  de 
los  anitos. 

"El  CATALONAN  cfa  el  sacerdote  o  sacerdotisa  de  los  sacrificios, 
que  aunquc  de  suyo  era  oficio  honrado,  lo  era  mientras  duraba 
el  sacrificio:  que  después  poco  caso  se  hacia  de  ellos." — J.  F.  de 
San  Antonio  :  Crôuicas.  I,  156. 

[A  los  catalonas]  "los  tenian  por  haraganes,  y  que  vivian  del 
trabajo  ajeno". — P.  A.  Paterno:  N'inay,  pâg.  163. 

En  uni  palabra,  catai.ona  era  entre  los  tagalos  lo  que  babailân 
c  babaitaiw  entre  los  bisayas. — V.  *Babailân,  na. 

*CATAXA.  t.  Arma  blanca.  propia  de  chinos  y  japcneses, 
especie  de  sable  corto,  bien  afilado. 

"Luego  llos  chinos]  metieron  mano  a  sus  catanas,  que  son  mâs 
cortantes  y  cortas  que  nue^tros  alf anges"... — Argkn.sola:  Con- 
(jiiista  dr  las  Malucas  (Madrid,  1609),  pâg.  205. 

*  CAT.\XAZO.  m.   Golpe  dado  con  la  catana. 

Zvo  tengo  texto  acotado  ;  pero  catanazo  lo  he  leido  varias  veces, 
escrito  por  autores  graves  espanoles. 

'•'  CAUDILLO.  m.  ||  Persona  que  ténia  a  su  cargo  cierla  por- 
ciôn  de  terreno  sembrado  de  tabaco,  cuando  este  se  cultivaba 
por  la  Hacienda  colonial. 

Oficial:  "Instrucciôn  nuevamente  formada  para  el  gobierno  de 
los  r.WDii.ios  de  los  barrios  de  la  siembra  de  tabaco...  [Sampâ- 
!oc,   1813]." — V.  Rktana  :  Aparalo  bibliogrâfico.  nûm.  495. 

CAYAX.  m.  "TAPANCO."— /).  A. 

Palabra  jamâs  emplcada  por  los  espanoles.  Pues  que  équivale 
a  tapanco,  y  tapanco  figura  en  el  Diccionario,  enticndo  que  debe 
ehminar'^c  (av.\x.  TtipiUirr,  trae  origen  cspanol,  de  tap<ir:  \'\\\\n- 
nos  y   espanoles.   todos   saben   lo  que   tapanco   significa  :    ja   que   el 


DICCIONARIO    DE   FILIPINISMOS  75 


e(iuivalcnte  cayân  ?  Cayân,  en  tagalo,  significa  "  extender  las  ma- 
iios  amenazando"  (Xoceda);  en  bisaya,  "tapanco  o  toldo  p.ira 
tapar  y  cubrir  las  embarcaciones  cuando  Uueve"  (Encarnaciôn). 
De  aceptarse  équivalentes,  no  se  acaban'a  nunca.  Hay  que  optar 
por  la  forma  verdaderamente  generalizada  y,  desde  luego,  que  sea 
mas  o  menos  del  uso  de  los  espanoles,  que  es  lo  que  justifica  el 
acceso  al  diccionario  espanol. 

*C£BUANO,  NA.  adj.  Natural  de  la  isla  de  Cebi'i.  Û.  t.  c. 
s.  ■  ;- Pertenecieiite  a  esta  isla.  |j  ^  m.  Lengiia  de  los  cebuanos, 
que  es  una  rama  de  la  bisaya. 

Los  CEBUANOS  son  de  raza  bisaya.  Su  lengua,  muy  importante, 
esta  perf  ectamente  estudiada  :  la  bibliograf  îa  es  copiosa,  y  en  ella 
figuran  gramâtica  y  vocabulario. 

COCAL.  m.  -'Vcnc::;.  COCOTAL."— Z).  A. 

No  solo  en  Venezuela;  en  Filipinas  se  llama  también  cocal  al 
cucotal.  Esta  iiltima  forma  allî  nadic  la  usa. 

*  CO.LCHONETA.  t.  il  Colchôn  delgado  y  basteado.  que  se 
pone  en  la  cama,  entre  la  rejilla  y  el  petate. 

La  usan  muy  contadas  personas,  porque,  aunque  el  relleno  es 
de  algodôn,  da  mucho  calor. 

COGÔX.  m.  "Planta  de  la  familia  de  las  gramîneas...  cuyas 
canas  sn-ven  en  Filipinas  para  techar  las  casas  de  los  indios." 
—D.  A. 

Hablando  del  cogôn,  voz  tagala,  dice  uno  de  los  colaboradores 
del  Ccnso  :  "  Es  una  especie  de  yerba,  de  crecimiento  natural,  muy 
generalizada,  cuyos  tallos  proporcionan  un  alimento  excelente  para 
el  ganado.  La  yerba  se  utiliza  en  algunas  localidades  como  susti- 
tuto  de  la  nipa...  para  cobijar  techumbres." — Ccnso,  IV,    130. 

"Cogôn:  paja  para  cubrir  las  casas." — Noceda. 

En  obsequio  a  la  exactitud,  debe  substituirse  canas  por  hojas, 
que  son  precisamente  las  que  se  utilizan  para  techar  las  casas  de 
los  indîgenni-:  pobres. 
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*  COLOCOLO.  (Del  bisaya  colô.)  m.  Contracciôn  del  niiem- 
bro  viril,  que  suele  ir  acompanada  de  la  contracciôn  de  la  len- 
gua.  Ij-fam.  y  fest.   IMPOTENCIA,  2."  acep. 

Ignoro  el  nombre  cientifico  de  esta  enfermedad,  que  tampoco 
se  si  es  exclusiva  de  Filipinas.  La  palabra  alli  es  corriente,  y  mâs 
aùn  en  sentido  humoristico,  como  sinônima  de  jalia  de  cretisvw 
c  de  polevcia.  El  P.  Blanco,  en  su  Flora  de  Filipinas,  al  hablar 
del  abacâ.  aludc  en  esta  forma  al  colocolo  :  "El  agua  que  se  re- 
coge  en  un  hoyo  que  se  hace  al  pie  del  tronco...  se  dice  que  es 
buena  para  la  contracciôn  del  miembro  viril,  enfermedad  singu- 
lar,  que  no  déjà  de  ser  frecuente  en  las  provincias  bisayas,  y  que 
regularmente  viene  acompanada  de  la  contracciôn  de  la  lengua." — 
Flora   (2."  éd.),  pâg.   174. 

Mâs  cxplicito  el  P.  J.  Félix  de  la  Encarnaciôn,  dice  en  su  Dic- 
cionario:  "CoLÔ.  Encogerse  una  cosa.  Enfermedad  que  ataca  al 
miembro  viril,  encogiéndole  e  introduciéndole  hacia  adentro,  de 
tal  manera,  que  si  no  es  socorrido  pronto  el  enfermo,  causa  la 
nuierte.  Regularmente,  cuando  alguno  padece  tal  enfermedad,  se 
le  encogt  también  la  lengua." — Diccionario  Bisaya-EspaTioI. 

*  COMBARCANO,  XA.  m.  y  f .  Compat'ïero  de  otro  en  un 
iiiismo  viaje  hecho  por  mar. 

En  Filipinas  debe  reputarse  raro  quien  scpa  lo  que  significa  coin- 
bcncficiado;  pero  en  cambio  no  creo  que  haya  nadie,  sobre  todo 
si  ha  navegado  un  solo  dia,  que  no  sepa  lo  que  la  palabra  com- 
liARCANO  s'gnifica.  Es  comunisima,  y  viene  usândose  desde  hace 
mucno  tiempo;   la  prueba: 

"Notaron  con  gran  admiraciôn  los  combarcanos  que  sin  procu- 
rar  nadar"... — J.  de  la  Concepciôn:  Historia  gênerai  ds  Filipinas, 
tomo  IV  (Manila,   1788),  pâg.  275. 

La  idea  de  viaje  hay  que  expresarla.  Un  marino  profesional 
no  llama  comiîarcano  a  un  su  companero  de  tripulaciôn.  Son,  pues, 
COMBARCANCS  los  pasojeros,  los  que,  como  talcs,  viajan  en  un 
mismo  barco,  palabra  que  ha  dado  origen  a  comrarcano. 

*  CONCURO,  RA.  m.  y  f.  CONCUfîADO.  DA. 

Se  usa  mâs  en  la  forma  sincopada  que  en  la  corriente,  y  creo 
que  lo  misir.o  en  gran  parte  de  la  America  espanola. 
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*  CONCHAS.  f.  pi.  VENTANA,  2.»  acep. 

Solo  que  alli  las  ventanas  no  se  abrcn  y  cierran  como  se  suelen 
abrir  y  cerrar  las  de  aqui  :  alli  se  corren  a  un  lado,  a  la  df^recha, 
o  a  la  izquierda.  Y  se  llaman  conchas,  porque  con:mas  es  lo  que 
tienen  en  lugar  de  cristales.  "Este  sistema,  Â  bien  fifea  las  cons- 
trucciones  y  obscurece  algo  las  habitaciones,  defiende  mejor  que 
los  cristales  de  los  rayos  solares,  y  por  esta  razôn,  îa^  ventf.aas 
tonian  ci  nombre  de  conchas." — Abella:  Modismcs. 

...  "esta  el  bhnco  mosquitero 

por  cima  del  loro  pone  ; 

otra,  sépara  las  sillas  ; 

aquélla,  las  conchas  corre... 

iy  de  decir  excusamos 

lo  que  hace  el  tertulio  entonces!" 

(E.  RiKR  :  Dicc'wnar'w  hiiiiioristico  :  definiciôn  de   Tcrliiliii.) 
Siendo  g  si  que  alli  no  hay  ventanas,  sino  conchas,  esta  palabra 
se  pronuncia  necesariamente  millares   de  veces  todos   los   dîas. 

CONDRliV.  m.  "Peso  para  metales  preciosos  que  se  usa  en 
Filipinas,  décima  parte  del  mas,  y  équivalente  a  37  centigramos 
y  68  miligramos — D.  A.,  pâg.  262. 

COXTRÎX.  m.  "Peso  usado  en  Filipinas,  équivalente  a  39 
centigramos." — D.  A.,  pâg.  276. 

Salta  a  la  vista  que  sobra  uno  de  estos  dos  artîculos,  y  aun  pu- 
diera  suceJer  que  sobrasen  los  tîtulos  de  ambos,  porque  me  inclino 
a  créer  que  no  se  escribe  condrîn,  y  menos  contrîn,  sino  conde- 
RÎN.  La  palabra  trae  origen  sînico  :  lo  bastante  para  que  no  sean 
aceptables — ni  en  las  lenguas  filipinas  tampoco — las  formas  subs- 
criptas  por  la  Academia. 

Del  CONDRÎN  habla  J.  Jagor  en  sus  Viajcs  por  Filipinas  (éd.  ori- 
ginal alemana,  1873;  version  espanola,  1875):  Blumentritt  re- 
coge  la  palabra  en  su  Vocabular  (1882)  ;  pero  la  transcribe  deli- 
beradamente  condîn,  dando  con  ello  una  prueba  de  saber  foné- 
tica  china  y  fonética  filipina,  que  rechazan  la  terminacion  en  drin. 

Pasados  once  aîïos,  volvemos  a  toparnos,  en  obra  de  autoridad, 
no  con  CONDRÎN,  y  menos  con  contrîn,  sino  con  conderîn;  esa 
obra,    obrita   mejor   dicho,    dada    su    extension,    se   titula  :   Sistema 
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mctiico  dccimal.  Atitiç/uo  sist<'ma  de  pesas,  mcdidas  y  mvucdas 
de  FUipincis  (Manila,  1893),  y  esta  escrita  por  cl  culto  capitân  de 
ingencros,  espafiolfilipino  por  mâs  scfias,  R.  Ikirkta  Goyena. 

Scgnn  Jagor,  Conurîn  =  0,3768  gr. 

Sogi'in  Irureta  Goyena,  Conderîn  =  0.37  gr. 

\'éamos  cômo  trae  las  equivalencias  Irureta  Goyena  Ttrata  de 
las  "principales  pesas,  medidas  y  monedas  de  China"): 

"  I  shek  (piedra)  --  120  kan  ; 

"1  layn  (pico)  =  100  kan; 

"i  kan  (cate)  =  16  leung; 

"j  letiiui  (tael)  =  10  tsin  ; 

"i   isin  (mazo)  =  10  fan; 

■'i   fan  (coxderin)  =rz  10  li  (chapeca)  ; 

"i  //  =-_  0,037  gramos." 

Y  aquî  acaba  la  historia  de  esta  palabra  en  Filipinas  :  porque  es 
de  advertir  que  en  el  detalladisimo  catâlogo  de  pesas  y  medidas 
que  trae  el  Ccnso  {oficial]  de  FUip'was  (1905),  ni  conderîn,  ni 
CONDRÎN,  ni  contrIn  figuran  para  nada  :  de  lo  que  infiero  que  ese 
peso  ha  sido  proscrito,  o  que  ha  dejado  de  usarse  en  las  Islas. 

iRrRETA.  en  la  tabla  alfabética  con  que  cierra  su  librito  (que  fué 
oficialmente  declarado  de  tcxto  para  las  escuelas),  escribe  :  "Con- 
derîn, CONDRÎN  o  fan";  es  decir,  acepta  condrîn  como  un  équi- 
valente hlolôgico,  y  fan  como  una  variante  denominadora  del  peso 
de  que  se  trata;  pero  no  nombra  para  nada  el  "mas"  que  trae  el 
Diccionario.  Tômese  de  ello  nota,  para  cuando  lieguemos  a  la 
\oz  Mas.  Y  terminemos  diciendo  que,  en  mi  humilde  opinion,  el 
firtîculo  debiera  quedar  asi  : 

*  CONDERÎX.  m.  i'cso  orij^inario  de  China  para  metales 
prtciosos,  que  se  ha  nsado  en  FiHpinas.  équivalente  a  0,3768 
gramos. 

CONDRIX.  m.  *CONDERlN. 

Y  suprimir  o  eliminar  el  articulo  Contrîn.  que  es  una  lamenta- 
ble equivucaciôn. 

*  COXQL'ISTA.  (De  conquistar.)  com.  Jniicl  recién  conver- 
lido  o  convertida  al  cristianismo.  Û.  m.  en  pi. 

Muy    Lisada  por  los   misioneros   espanolcs,  sefialadamentc  por  los 
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jesuîtas  que  trabajan  en  Mindanao.  "Parte  de  los  mandayas,  son 
CONQUISTAS";  es  decir,  individuos  recién  convertidos  al  cristianis- 
mo  ;  conquistados,  atraîdos,  ganados  para  la  causa  de  la  civiliza- 
ciôn  y  arrancados  a  la  barbarie  en  que  habian  venido  viviendo. 

-■=  CONVOY.  m.  ANGARILLAS,  4/'  acep. 

Comunisima.  Por  rara  casualidad  se  oye  decir  vinagreras  (an- 
gariUns,  nunca),  palabra  que,  desdc  luego,  descouoccn  los  criados. 

Tal  \ez  la  voz  convoy  la  inspirase  el  que  las  vinagreras  solîan 
tener  ruedas,  y  rodando  iban  de  un  lado  a  otro  de  la  mesa.  En- 
tiéndase  vinagreras  cou  aceitc,  vinagre,  sal  y  mostaza. 

*  COOL'ILLO.  (De  coco,  la  palma  que  produce  este  vino.) 
m.  TUBA. 

Entre  los  espanoles,  generalizadîsima,  pues  la  palabra  tuba,  los 
mâs,  no  la  conocen.  También  la  emplean  bastante  los  filipinos  que 
habian  castellano.  Si  tuba,  voz  indigcna,  ha  merecido  el  honor  de 
pasar  al  Diccionario,  cou  mayor  razôn  debe  merecerla  coquillo, 
que  es  de  formaciôn  espaîiola. 

*  CORRIDO.  m.  Rclaciôn  en  verso,  mâs  o  meuos  fantastica, 
inspirada  en  la  literatura  caballeresca  castellana  y  escrita  en 
variedad  de  métros,  por  lo  comûn  en  tagalo;  los  protagonistas 
suelen  ser  reyes  y  principes  de  paises  remotos,  y  el  amor  el 
tema  prédominante. 

Palabra  de  innegable  valor  histôrico-litcrario,  ya  que  los  CORRI- 
Dos  son  punto  menos  que  las  t'micas  obras  poéticas  indîgcnas  dig- 
nas  de  estudio. — Vicente  Barrantes  (individuo  de  numéro  de  la 
Academia  Espanola),  a  la  cabeza  de  la  coleccion  de  corridos  que 
présenté  en  la  Exposiciôn  de  Filipinas  celebrada  en  Madrid 
en  1887,  cscribio  la  siguiente  poco  afortunada  advertencia:  "Co- 
rridos, cuyo  nombre  no  significa  en  puridad  otra  cosa  que  papeles 
volantes  que  de  mano  en  mano  corren"... 

Pardo  de  Tavera,  en  su  Bibliofcca  Filipina  (Washington,  1903). 
pâg.  93,  rechaza  lo  escrito  por  Barrantes,  y  dice  que  "corktik)  no 
es  mâs  que  una  corrupcion,  una  tagalizaciôn  de  ocurrido",  con  lo 
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que  se  hallan  conformes  otros  autores.  No  falta,  sin  embargo, 
quien  sostiene  que  corrido  proviene  de  que  se  lee  "de  corrido", 
es  cJecir,  de  un  tirôn.  Todo,  menos  la  hipôtesis  de  Barrantes,  entre 
otras  razones,  porque  no  debc  incluirse  entre  los  papcles  volantes 
los  que  invariablemente  son  folletos  de  40,  60  y  hasta  80  pagi- 
nas. La  opinion  de  P.  ui-:  Tavera,  buen  iilipinista,  nie  parecc  la 
mâs  accrtada  :  corrido,  quicre  dccir  que  lo  que  narra  cl  poeta  l,a 
OCVRRIDO. 

Sobre  los  corridos  se  ha  escrito  muchisimo.  La  suma  de  ellos 
es  a  la  literatura  indigena  lo  que  a  la  castellana  nuestro  inmortal 
Rovtanccrd.  Véase,  pues,  si  la  palabra  corrido  es  de  calidad,  en 
cuanto  filipinismo  de  oriundez  castellana.  Un  apunte  sobre  los  co- 
rridos puede  verse  en  mi  obra  El  Tcatro  en  FUipinas  (Ma- 
drid, 1900),  pâgs.  122-^,,  y  la  bibliografia  de  los  mismos  en  el 
Aparaio  bibVwgrâfko,  de  que  soy  autor. — El  mejor  de  todos  los 
coKRiDOf  es  el  Florantc.  de  BalagtAs,  en  tagalo;  el  P.  Minguella, 
eminento  filipinista,  lo  elogia  mucho  en  su  Gramâtica. 

'M'O'JA.   (Del  malayo  kiifa,  fuerte.)   f.  Reducto   tortilîcaclo, 
propio  de  los  mahometanos  del  Extremo  Oriente. 

Palabra  de  origen  sânscrito,  segûn  P.  de  Tavera;  tan  comûn 
en  Filipinas,  tan  usada  en  la  literatura  histôrica  y  periodistica  de 
aqucl  pais,  que  parece  increible  que  no  figure  en  el  Diccionario, 
donde  figura  eayân  (que  nadie  sabe  lo  que  significa).  Desde  Cor- 
cuera  (1637)  hasta  Blanco  (1895),  son  muchas  las  cotas  que,  a  costa 
de  innumerables  vidas,  se  han  tomado  a  los  moros  de  Alindanao 
y  Jolô.  ïQué  militar  habrâ  que  no  sepa  lo  que  es  una  cota?  A1- 
gunas  cruces  de  San  Fernando  se  han  ganado  en  los  asaltos  a  esas 
fortalezas  de  los  moros. — V.  *Campilanazo. 

CUADRILLERO.  m.  "  ^  Guardia  de  policia  rural  en  Fili- 
pinas."— D.  A. 

Con  mâs  exactitud  : 
'■^  Guardia  de  policia  municipal  en  Filipinas,  cuyos  servicios 
eran  rurales  principalmente. 

Pero  esto  aparté,  hay  que  darse  por  enterados  de  que  los  cua- 
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DRiLLEROS  han  pasado   a  la  historia  :   al   desaparecer  la  soberania 
espanola  de  Filipinas   desaparecieron   también   los  cuadrilleros. 

*CUCA.  f.  Il  FÔTULA. 

Palabra  comunîsima.  Porque  es  la  ûnica  con  que  se  désigna  a  la 
cucaracha,  que  por  mâs  seiïas  es  volandera  y  abunda  mucho. 

*  CUIDADO.  m.  Û.  en  las  exprs.  fams.  EL,  ELLOS,  NOS- 
OTROS,  TÛ,  VOSOTROS,  YO  CUIDADO. 

Ûnicas   expresiones   tagalas   que,   traducidas  literalmente   al  cas- 

tellano,  son  de  uso  comunisimo  entre  los  espanoles.  Repetiré  aquî 

lo  que  escribî  hace  veintisiete  aîïos  en  el  apéndice  que  puse  a  la 
novela  humorîstica  El  Filibiistero,  de  V.  F.  Lôpez  : 

"Yo  CUIDADO,  TÛ  CUIDADO,  EL  CUIDADO,  NOSOTROS  CUIDADO,  VOS- 
OTROS CUIDADO  y  ELLOS  CUIDADO.  Toda  la  '"filosofia"  que  encierran 
estos  fîlipinismos  no  cabe  en  los  limites  de  una  nota,  ni  en  los 
de  un  folleto.  Los  espanoles  declaran  que  es  tanta  la  expresividad 
de  esas  frases,  que  no  hallan  otras  anâlogas  en  ninguna  otra  len- 
gua.  Cuatro  ejemplos  al  volar  de  la  pluma  servirân  para  dar  una 
idea  de  esa  "filosofia"  a  que  me  refiero.  En  una  redacciôn;  el 
dircctor  :  "iQuién  se  encarga  de  la  reseiïa  de  tal  cosa?"  ''Yo  cui- 
DADo",  dice  uno.  Pues  ya  no  hay  que  hablar  mâs:  el  que  dijo  "yo 
cuiDADo",  se  compromete  solemnemente  a  hacer  el  trabajo:  \\m- 
posible  que  faite! — Sabe  un  papa  que  su  hija  tiende  a  ser  de  la 
câscara  amarga  ;  la  mayor  amenaza  del  padre,  es  esta:  "iTû  cui- 
DADo!";  como  quien  dice:  "iOjo!,  porque  si  te  deslizas,  enton- 
ces...  i  YO  CUIDADO  !" — Se  murmura  de  un  ausente:  "Ese  hombre, 
ien  que  enredo  se  ha  metido?:  tù  que  ères  su  amigo,  ipor  que  no 
le  aconsejas?"  "ïYo?  j  El  cuidado!" — Las  frases  yo  cuidado, 
TÛ  cuidado,  etc.,  equivalen,  pues,  a  promesa  cuyo  cumplimiento 
se  asegura;  a  advertencia  carinosa,  enérgica  o  reprensiva,  etc., 
etcétera;  expresiôn  de  indiferencia  (jallâ  cl!);  recomendaciôn, 
corao  cuando  se  le  dice  al  criado  :  "Tû  cuidado  con  la  casa,  ah?"... 
Y  équivale  a  porcion  de  cosas  mâs,  que  no  es  posible  indicar  aquî, 
por  la  mucha  extension  que  ocuparîan." 

Cuidado,  en  tagalo,  bahala  :  Acô  na  anc)  bahala:  yo  cuidado. 

Tienen  tal  fuerza  de  expresiôn  esos  modismos,  que  no  son  pocos 
!os  espanoles  que,  después  de  veinte  o  treinta  aîios  de  haber  vuclto 
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de  Filipinas,  continûan  usândolos,  por  no  hallar  en  castellano  fra- 
ses équivalentes. 

*CCLASÎSI.  (Del  tagalo  colasisi.)  m.  Ave  de  la  familia  de 
los  loros,  poco  mayor  que  un  gorriôn,  de  color  verde,  y  que 
poi  su  docilidad  sirvc  a  veces  de  juguete. 

Loricus  philippincnsis.  Bris. 

"Son  pequeiiitos  y   verdes...   y  tan  mansos,  que   se  traen   en  la 
raano  por  juguete." — J.  M.  de  Zùniga:  Estadismo,  I,  285. 
..."verde  como  el  papagayo,  pero  muy  pequeno." — Noced.\. 

*CULEBRA.  f.  CULEBRILLA.  i."  acep. 

"Nombre  dado  a  una  especie  de  afecciôn  herpética  (sona)  que 
aiida,  segùn  los  indios,  como  una  culebra  por  la  piel." — P.  de 
Tavera.  cit.  por  Blumentritt  en  su  Vocabular. 

*  CUYOXO.  NA.  adj.  Xatural  de  la  isla  de  Cuyo.  Û.  t.  c.  s. 
j I  -  Perteneciente  a  esta  isla.  ||^m.  Lengua  de  los  cuyonos, 
que  es  dialecte  del  tagbanûa,  y  que  se  habla  también  en  el  N. 
y  NE.  de  la  Paragua. 

En  cuvoNO  existcn  publicados  algunos  libritos,  entre  elles  el  ca- 
tecismo  de  la  doctrina  cristiana. 

El  masculine  se  desvîa  de  la  norma  corriente  :  no  es  cuyô>i.  ni 
su  plural,  cuyoïirs,  sino  cuyonos. 


CH 


CHACÔN.  m.  "(\'oz  imitativa  del  grito  del  animal.)  m.  La- 
garto  de  mas  de  treinta  centîmetros  de  largo...  que  se  cria  en 
Eilipinas.  y  que  se  guarece,  por  lo  comùn,  en  las  grietas  de  los 
muros/' — D.  A. 
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Enmiendas  : 

*  (Voz  imitativa  de  la  de  este  animal.)  Lagarto  de  unos  trein- 
ta  centîmetros  de  largo...  que  suele  guarecerse  en  las  grietas 
de  las  casas. 

He  oido  hablar  de  la  voz  del  chacôn,  rotunda,  que  emitc  con 
simpâtica  gravedad  y  compas  solemne;  pero  del  grito  no  he  oido 
hablar  en  los  di'as  de  mi  vida,  ni  se  (y  he  tenido  chacones  en  mi 
casa)  que  grite  este  animalejo,  a  menos  que  gritar  sea  cosa  dis- 
tinta de  la  que  define  el  Diccionario.  Ningûn  animal  grita,  y  el 
CH.ACÔN,  menos  :  su  voz,  por  sonora  que  sea,  no  es  forsada,  es  la 
natural,  la  propia  suya  :  luego  no  grita;  como  no  grita  el  perro, 
por  fuerte  que  ladre. 

Vcntilado  este  punto,  vamos  a  otro,  el  del  largor  :  "  de  mâs  de 
treinta  centimetros"  :  luego  si  yo  digo  que  el  chacôn  tiene  cin- 
cîicnta  centîmetros,  sin  dejar  mal  al  Diccionario.  falto  a  la  verdad, 
porque  no  hay  chacôn  que  tenga  tantos  centimetros. 

Y  ya  no  queda  otra  cosa,  sino  preguntar:  idônde  estân  esos 
muras,  en  cuyas  grietas  se  guarece  el  ch.acôx?  Por  cada  edificio 
con  muros.  hay  mil  sin  muros  donde  existen  chacones  guarecidos. 

*  CHAMORRI.  adj.  ant.  *CHAMORRO,  RRA. 
*CRAMORRO,  RRA.  adj.  Natural  de  las  islas  Marianas. 

Û.    t.    c.    s.  j  {  -  Perteneciente    o    relative   a    los    chamorros.  ]  i 
■'  m.  Lengua  que  hablan  estos  individuos. 

i  Desgracia  tienen  los  nacidos  en  Marianas  !  :  ni  como  chamo- 
RROS  ni  como  marianos  figuran  en  el  léxico  oficial  de  Espana,  su 
vieja  metrôpoli.  Desde  hace  muchos  aîïos  corren  impresos  Gramâ- 
tica  y  Diccionario  chajiorros,  amén  de  algunos  libritos  de  ca- 
râcter  religioso,  como  el  cateCismo  de  la  doctrina  cristiana. 

*  CHAMPACA.  m.  Arbol  de  jardineria.  de  la  familia  de  las 
magnoliâceas,  de  cuyas  flores  se  obtiene  un  perfume  muy  es- 
timado.  j  i  -  Nombre  de  este  perfume. 

MichcVia  champaca,  DC. 

"El  champaca  es  un  ârbol  de  forma  cônica  y  que  alcanza  una 
altura  de  cuatro  métros.   No  se  encuentra  en  las   montanas,  pero 
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se  cultiva  en  las  huertas,  y  un  perfume  muy  conocido  se  extrae 
de  sus  flores." — Ccnso,  IV,  141. 
El   perfume  tiene  scmejanza  con  el   ilaninan. — Véase   *Iianinan. 

CHAMPAN.  m.  "Enibarcaciôn  grande,  de  fondo  piano,  que 
se  emplea  en  muchas  partes  de  la  America  del  Sur  para  na- 
vegar  por  los  rios." — D.  A. 

No  dîscutiré  si  hay  o  no  ciiampanes  en  America  del  Sur;  los 
habrâ,  cuando  la  Academia  lo  afirma  ;  pero  lo  que  no  tiene  vuelta 
de  hoja  es  que  el  champân  genuino  (el  nombre  lo  dice)  trac  su 
origen  de  China  y  abunda  en  el  Extremo  Oriente. 

"  Ch.'\mpAn  :  embarcaciôn  sinica,  del  tamano  de  un  patache  es- 
panol,  pero  inferior  al  junco  de  los  mismos  chinos.  En  ch.ampanes 
solian  ir  éstos  a  las  Filipinas  a  comerciar  ;  champanes  llevô  Li- 
mahOng  a  Manila  cuando  intentô  [en  1574]  apoderarse  de  la  ciu- 
dad." — W.  Retana:  llstadismo.  de  Zûxiga,  t.  II,  pâg.  513. 

Esto  escribî  en   1893:  nadie  lo  ha  rectificado. — V.  *Fii,ipote. 

*  CHAiMPURRADO.  (De  cJiaïupnrrai:)  m.  Manjar  hecho 
con  lèche,  chocolaté  y  arroz. 

Es  un  chocolaté  clarisimo,  con  aditamento  de  arroz,  el  cual  se 
cuece  con  la  lèche  al  tiempo  que  la  pasta  de  cacao.  Suele  tomarse 
para  merendar;  en  plato  y  con  cuchara,  como  si  fuese  una  sopa. 

*  CFIAPECA.  f .  Moneda  china  de  bronce,  pequeiïa  y  con  un 
agujero,  en  unas  cuadrado  y  en  otras  circular,  en  el  centro. 

[En  China]  "solo  se  acuna  oficialmente  la  chapeca,  que  es  una 
moncda  pequena  de  bronce  con  un  agujero  en  el  centro  para  en- 
sartar  varias"...  "Los  valores  se  expresan  por  el  peso  de  la  plata, 
llevândose  la  contabilidad  en  leung,  tsin,  fan,  li,  que  son...  medi- 
das  de  peso."  (V.  Condrin.)  "En  Hongkong  las  monedas  légales 
son:  la  chapeca,  o  mils,  del  Gobierno,  de  menor  tamano  que  la 
citada  y  con  el  agujero  circular;  las  piezas  de  plata  de  20,  10  y  s 
céntinios  [de  peso]  y  los  céntimos  [de  peso]  de  bronce.  También 
circulan  îos  pesos  espanoles  y  americanos." — R.  Irureta  Goye- 
na:  Sislcwa  mcirico-decimal,  pâg.  51. 
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La  CHAPECA,  en  una  palabra,  es  la  moneda  popular  de  China.  Por 
lo  mismo.  no  es  desconocida,  aunque  no  circule  legalmente,  en  Fi- 
lipinas.  No  acierto  a  fijar  su  equivalencia  con  la  moneda  espanola: 
alrcdedor  de  cinco  céntimos  de  peseta. 

*  CHARERA.  f.  TETERA. 

Como  allî  nadie  dice  te,  sino  cha,  nada  de  particular  tiene  que 
se  diga  charera  en  vez  de  tétera,  sobre  todo  si  es  de  barro,  pro- 
cedenle  de  la  China,  como  suelen  serlo  las  que  se  usan  en  el  Archi- 
piélaçîo  î.ilipino. 

••==  CHIFLADO,  DA.  (De  chiflar,  4:'  acep.)  adj.  Dicese  de  la 
persona  que,  a  causa  de  habérsele  debilitado  las  facultades  men- 
tales, no  siempre  se  da  cuenta  cabal  de  sus  palabras  o  de  -sus 
actes,  ni  de  lo  que  pasa  en  torno  suyo.  Û.  t.  c.  s.  1 1  ^  Extrava- 
gante, monomaniaco,  génial,  vanidoso. 

Empccemos  por  decir  que  no  es  lo  mismo  cstar  uno  chiflado 
(p.  p.  de  chiflar),  que  ser  uno  un  chiflado;  como  no  es  lo  mismo 
f.'far  disfraîdo  que  scr  distraido;  cstar  loco  (enfermo),  que  ser 
loco  ivr[a.\a.  cabeza). 

Chiflado,  en  Filipinas,  se  dice  de  todo  aquél  a  quien  la  accion 
de  un  conjunto  de  fenômenos  peculiares  del  pais  le  ha  producido 
la  depresion  mas  o  menos  intensa  de  las  facultades  mentales;  pa- 
dece  cierto  entumecimiento  cérébral  :  su  estado  es,  en  cierto  modo, 
mofhoso.  Se  emplea,  pues,  la  palabra  para  calificar,  y,  por  con- 
siguiente,  como  adjetivo. 

Pero  vamos  al  substantivo,  tal  vez  mâs  comûn  en  Espaiïa  que 
en  Filipinas  : 

— Fulano  es  un  chiflado  (indiferente)  :  no  ve  que  su  mujer, 
otra  CHiFLADA,  todo  lo  gasta  en  alhajas   (vanidosa). 

— Mengano  es  un  chiflado  :  cuando  sale  a  hacer  visitas,  en  vez 
de  utilizar  el  coche,  va  en  bicicleta  (extravagante). 

En  fin,  la  cualidad  del  chiflado  es  la  chifladura.  Y  notese  que 
si  se  dice  con  mâs  o  menos  frecuencia:  "A  Gômez  le  ha  dado 
la  chifladura  por  los  Hbros  viejos",  no  se  oye  jamâs  que  "Gômez 
n^xz  enfermo  de  chifladura."  Porque  la  chifladura  se  relaciona  con 
el  carâcter,  no  con  la  salud. 
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CHINA,  adj.  ant.  CHINO,  NA,  i.'"-  articule,  i."  acep. 

Muy  usado  en  la  literatura  historica  del  xvi  y  parte  dcl  xvii. — 
"Historia  de  las  cosas  nias  notables...  del  gran  Reyno  de  h  China, 
sabidas  assi  por  los  libros  de  los  mesmos  Chinas...  por  Fr.  Juan 
Gonzalez  de  Mendoza.  Roma,  1585."— Obra  de  la  que  se  han 
liecho  numerosas  ediciones. — Rktana  :  Aparato  bibliogrâfico,  n    14. 


CHINANTA.  ni.  "Peso  comiin  que  se  usa  en  Filipinas.  dé- 
cima parte  del  pico"... — D.  A. 

InncG^ablo  que  muchos  cscribcn  chinanta:  en  el  Ccnso.  obra  de 
positiva  autoridad,  asi  esta  escrita;  pero  no  es  menos  innegable 
que  los  filipinos  dicen  sinanta,  y  asi  deben  decir  los  buenos  fili- 
pinistas.  Noceda  escribe  siiunitan,  que  es  cl  verdadero  tagalismo; 
Irureta  Goyena,  sinauta,  que  es  el  verdadero  filipinismo,  y 
a  nuestro  juicio,  la  forma  mâs  aceptable,  por  ser  la  que  mejor  se 
acomoda  a  la  fonética  filipina. 

•-•=  CHINELA.  f.  îl  CHANCLETA. 

El  caîzado  po;;ular  :  por  consiguicnte.  se  oye  alli  tantas  vcces 
como  aquî  zapato  o  bota.  Pero  es  que  para  dentro  de  casa  las 
personas  de  posicion  no  usan  otra  cosa  que  chinelas. 

*  CHINELAZO.  m.  Golpe  dado  con  una  chinela. 

Se  oye  mucho  mâs  que  zapataco.  por  la  sencilla  razén  de  que 
son  relativamente  pocas  las  personas  que  usan  zapatos,  y.  en  cam- 
bio,  son  cientos  de  miles  los  que  usan  chinelas. 

"Ful.-no  se  pasa  el  dia  dando  chinei.azos  a  las  cucas." 

CHINO,  NA.  adj.  IJ-'^SOMOS  CHINOS?  expr.  fani.  de 
que  se  usa  para  dar  a  entender  a  quien  prétende  enganar,  que 
no  es  fâcil  lo  consiga,  aludiendo  a  la  opinion,  poco  fundada, 
de  que  I')^  v  in  nos  son  simples.'" — D.  A. 

Siempre  hc  oido  :  knga.makle  a  uno  como  a  un  chino;  pero  en 
Espana,  porquc  en  Filipinas,  dondc  se  conocc  bien  a  los  cm  nos,  no, 
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sino  por  rara  casualidad  ;  pues  que  el  enganado  suele  ser  cl  que 
trata  con  el  chino. 

Esto  asentado,  pasemos  al  artîculo  Indio,  dia,  dondc  se  lee: 
'"/So'.nos  indios?  expr.  fam.  con  que  se  reconviene  a  uno  cuando 
quicre  enganar  o  crée  no  le  entienden  le  que  dice." 

Esta  expresiôn,  confieso  ingenuamente  que  no  recuerdo  haberla 
oido  ni  Icido  jamâs.  Me  agradarîa  conocer  un  texto  de  autoridad 
sobre  la  dicha  expresiôn. 

*  CHONGA.  f.  La  hembra  del  chongo. 

*  CHONGO.  m.  MONO,  2p  art.,  2.^  acep. 

En  nahuatl,  congo  =  mono  :  de  lo  que  se  deduce  que  la  palabra 
fué  importada  de  Nueva  Espaiïa.  Lo  que  no  acierto  a  explicar 
es  por  que  la  c  vino  a  convertirse  en  ch.  Desde  luego  el  trueque 
se  debe  a  los  espanoles,  porque  los  indîgenas  no  tienen  ch. 


*  D ACHÉN.  m.  ant.  ?  Instrumento  sînico  para  pesar.  a  ma- 
riera de  romana,  que  se  usô  en  Filipinas  desde  los  tiempos  de 
la  conquista  hasta  1727,  eu  que  fué  proscrite  por  el  goberna- 
dor  del  Archipiélago. 

Tenîa  la  vara  o  nivel  de  palma  brava  y  las  demâs  piezas  de 
cobre.  Se  prestaba  mucho  al  fraude.  3'  por  eso  fué  proscrite.  Des- 
cribe  minuciosamente  este  instrumento  e  historia  los  motivos  de 
su  proscripciôn,  Fr.  J.  Maldonado  de  Puga  en  su  libro  Religiosa 
hospitaUdad  (Granada,  1742),  pâg.   160, 

Como  no  se  si  este  instrumento  para  pesar  se  usa  al  présente 
en  Chi  la,  es  por  lo  que  le  he  puesto  un  interrogante  al  anticiiado. 

*DANZA.  f.  HABANERA,  i.-^  y  2.^  aceps. 

—  iQuiere  usted  que  bailemos  esta  danza? 
— Voy  a  decir  que  toquen  una  danza. 
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*  DECAPiTADOR.  m.  Dicese  del  salvaje  que,  después  de 
haber  dado  muerte  a  su  enemigo,  le  décapita.  O.  m.  en  pi. 

Caracterîstico  de  los  individuos  de  ciertas  tribus  salvajes,  por  1o 
comûn  de  la  raza  igorrote.  Matan  como  pueden,  y  luego  cortan 
la  cabeza  al  muerto,  en  la  que  clavan  la  oreja  de  la  ligua,  y  asi, 
clavada  de  esta  guisa  la  cabeza,  la  exhiben  a  los  de  la  tribu.  Estos 
salvajes,  cuanto  mayor  es  el  numéro  de  cabezas  que  llevan  cor- 
tadas,  mas  grande  es  la  consideraciôn  que  en  la  tribu  merecen. — 
V.  *GuiNAAN,  *IiiiLA0.  etc. — La  palabra  la  usan  mucho  los  narra- 
dores  de  costumbres,  y  seiialadamente  los  etnôgrafos. 

*  DESPV^IXSERA.  f .  Ama  de  llaves  del  cura. 

Muy  comûn.  Alla  no  se  emplea  en  la  acepciôn  que  aqui.  A  veces 
DESPENSER.\  es  un  verdadero  euf  emismo  :  pasa  por  tal  la  que  no 
es  otra  cosa  que  barragana. 

*  DIEGO  DE  NOCHE.  m.  DONDIEGO. 

Llamado  también  *Bella  de  noche. — Dicciouario  de  los  nom- 
bres vulgares...,  de  Martînez  Vigil. 

*  DIXDÎN.  (Del  tagalo  dingdiiig,  pared.)  m.  Tabique,  de  or- 
dinario  hecho  con  materiales  ligeros.  tablas,  canas,  cabonegro. 
etcétera. 

[El  cabonegro]  "se  emplea  también  para  tabiques  o  dindines". 
— Jesuîtas:   El  Arch.  fUipino.  t.   I,  pâg.  588. 

D.  Vidal  emplea  la  palabra  dindîn  a  cada  paso.  Como  que  allî 
el  tabique  propiamente  dicho  puede  decirse  que  no  existe  :  no  re- 
sistiria  un  terremoto.  Por  eso  el  tabique  de  alla,  y  en  gênerai  la 
pared,  que  también  suele  llamarse  dindîn,  es  otra  cosa,  y  como 
tiene  su  nombre  especial,  dindîn,  este  es  el  que  se  usa,  sobre  todo 
por  los  profcsionales  de  la  construcciôn. 

*■  DIRECTORCILLO.  m.  Deciasc  del  individuo  que  en  el 
rnunicipio  indigena  desempenaba  funciones  de  secretario. 

"Gobierna  cada  uno  de  los  pucblos  un  rnunicipio  compucsto  de 
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un  gobernadorcillo,  o  capitân,  un  teniente  primero...  y  un  llamado 
DiRECTORCiLLO  quc  viene  a  ejercer  las  funciones  de  secretario." 
— J.  Rajal:  Memoria  acerca  de  la  provincia  de  Nueva  Viccaya 
(Bol.  de  la  Soc.  Gcogrâfica  de  Madrid,  tomo  27,  pâg.  311). 

No  se  le  puede  llamar  secretario,  porque  no  tenîa  titulo  oficial  : 
no  certificaba.  Funcionario  oficioso,  pero  ûnico  e  indispensable  ;  el 
que  dirigia  el  mécanisme  burocrâtico  del  municipio.  Por  consi- 
guicnte,  palabra  que  se  pronunciaba  muchas  veces  al  dîa. 

*  DOBLADORA.  (De  dohlar.)  f .  Cigarrera  de  puros. 

"Registrado  de  nuevo  [el  tabaco],  se  distribuye  a  las  obreras 
llamadas  dobladoras,  que  lo  mojan..."  "Estas  mismas  dobladoras 
hacen  también  los  cigarros"... — Buzeta:  Diccionario,  I,  32. 

Oficio  de  mujer  exclusivamente. 

DONGÔN.  "(Voz  malaya.)  m.  Arbol  de  Filipinas"... — D.  A. 

Por  lo  que  toca  a  la  etimologîa,  preferible  serîa  escribir:  "Del 
tagalo  doùf/âii."'  En  cuanto  a  la  madera.  hay  que  consignarla  : 

*  -  Nombre  de  la  madera  de  este  arbol. 


E 


*EG0NGGTE.  m.  Lengua  que  hablan  los  ibilaos. 
F.  Blumentritt:  Diccionario  de  Idiomas  filipinos. 

*  EL  CUJDADO.  Expr.  fam.— V.  *Cuidado. 

*  ELLOS,  ELLAS  CUIDADO.  Expr.  fam.— V.  *Cuidado. 

ESCOBA.  f .  I  i  ^^=REDONDA.  Planta  médicinal,  de  la  fami- 
lia  de  las  malvâceas. 

Sida  Philippica,  DC. 

Die.  de  los  nombres  vulgares...,  por  R.  M.  Vigil. 
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*  ESCOBILLA.  f.  Planta  médicinal,  de  la  tamilia  de  las  cs- 
crofularidceas. 

Scoparia  dulcis,  L. 

Die.  de  los  nombres  vulgarcs...,  por  R.  M.  Vigil. 

*ESPA5ÎOLFILI  PI  NO.  LAFILIPINA.  adj.  Dicesfr  dei 
hijo  o  de  la  hija  de  peninsulares  nacido  o  nacida  en  Filipinas, 
V  en  gênerai  de  todo  el  alli  nacido  que  Irae  origen  espanol 
por  ambas  lineas.  Û.  t.  c.  s. 

Alli  !io  se  dice  erloUo,  sino  rara  vcz  :  "Fulano  es  espaxolkili- 
l'iNo":  "Zutano  esta  para  casarse  con  una  espanolafilipina". 

El  término  hispanofilipino  se  aplica  a  las  cosas,  no  a  las  per- 
sonas  :   "Casino  Hispanofilipino"  ;   "revista  hispanofilipinc",  etc. 

"^^  ESTADISMO.  m.  Ohra  cientificoliteraria  en  que  se  descri- 
be  mds  o  menos  circunstanciadamente  todo  lo  que  es  propio  de 
una  naciôn.  una  région,  una  diôcesis,  etc.,  y  que  conviene  saber 
al  estadista. 

No  incluyo  esta  palabra  a  titulo  de  filipinismo,  pues  que  no  lo 
es,  sino  porque  fué  inventada  en  Filipinas,  por  un  espanol. 

EsTADisMO  de  las  Islas  Filipinas,  titulo  un  libro  de  viajes,  en 
que  descnbe  aquel  pais,  bajo  todos  sus  aspectos,  el  agusîino  fray 
Joaquîn  Martînez  de  Zûniga.  El  libro,  escrito  a  principios  del 
siglo  XIX,  permaneciô  inédito  hasta  1893,  en  que  el  autor  de 
estos  renglones  lo  sacô  a  la  luz,  copiosamente  anotado.  La  voz 
ESTADISMO  la  tomaron  en  cuenta  algunos  criticos.  De  lo  dicho  por 
dos  de  ellos  (J.  Maldonado  Macanaz  y  Jenaro  Alas),  cabe  inter- 
pretar  i.stadismo  por  lo  que  conviene  saber  al  estadista.  Dos  o 
très  anos  después,  Fr.  R.  Martînez  Vigil  publicaba  el  Estadismo 
de  la  diôcesis  de  Oviedo.   iSeguirâ  prosperando  la  palabra? 

*  ESTII.O.  m.  Aire  de  distinciôn,  mas  o  menos  afectado,  de 
îas  ilocanas. 

[EsTjLO,]  "en  iloco,  es  el  meneo  y  cicrto  aire  de  importancia 
que  se  dan  las  mujer  s  ilocanas." — Viv6  :  Diccionario,  pag.  82. 
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*FAJINANTE.  m.  Obrero  de  infima  categoria.  |1  =  ORDE- 
NANZA.  S/'  acep. 

"Faginante.  El  peôn  de  albanil  o  carpintero  que  esta  destinado 
para  hacer  la  masa,  acarrear  los  materiales,  desbastar  la  made- 
ra"... — V'ivô:  Diccioiiario  llocauo. 

En  las  oficinas  se  llama  invariablemente  fajinante  al  ordenanza. 

Creo  que  no  ofrece  duda  que  esta  palabra  proviene  de  la  caste- 
ilana  fajina  =  faena. 

FALLA  f.  "Cantidad  de  real  y  medio  impuesta  en  Filipi- 
nas  al  indio  natural  o  mestizo  por  cada  iino  de  los  dîas  que 
no  prestaba  servicio  comunal  en  los  cuarenta  que  anualmente 
eran  obligatorios." — D.  A. 

Adiciôn  y  correcciones  : 
*  Falta  al  trabajo,  en  quien  lo  tiene  por  obligaciôn.  |  {  -  Can- 
tidad  de  real  y  medio  que  pagaba  el  polista  por  cada  uno  de 
los  dias  que  faltaba  al  trabajo.  Usâb.  m.  en  pi. 

Falla  es,  ante  todo  y  sobre  todo,  falta;  entendiéndose  que  lo 
mismo  falta  el  polista  que  el  peôn  de  albanil  que  trabaja  en  una 
obra  particular;  la  diferencia  que  hay  entre  una  y  otra  falla,  es 
que  el  polista  la  pagaba  a  razôn  de  real  y  medio  por  dîa  (o  por 
falla),  mientras  que  el  peôn  no  paga  (ni  ha  pagado),  si  bien  déjà 
de  oercibir  un  jornal  por  cada  falla.  El  real  y  medio  del  polista 
era  la  rcdcnciôn  de  una  falla. 

"Indio  natural"  es  un  pleonasmo  inadmisible,  o  redundancia 
inaceptable  :  porque  indio  y  natural  tienen  idéntica  significaciôn  ;  es 
lanlo  como  dc^cir:  "indio  indigena",  o  "espanol  hispano". 

Lo  de  "indio  mestizo",  tampoco  puede  pasar:  porque  si  es  indio, 
v.o  es  )uc^--'i.zo.  y,  viceversa,  si  es  mestizo,  no  es  indio.  Indio  es  el 
nativo,  el  indigena,  cl  "natural",  el  autôctono;  "mestizo"  es  el  fruto 
del  ayuntamiento  de  personas  de  distinta  raza. 


92 


\V.    i:.    RETANA 


En  cuanto  a  los  tnestisos,  los  de  espanol  estuvieron  siempre 
extntos  de  polos,  tributos,  etc.,  y,  por  consiguiente,  de  fallas. 

Todo  eso  de  "servicio  coinunal  en  los  cuarcnta  dias",  etc.,  se 
ahorra  cscribiendo  polista,  palabra  que,  aunque  no  bien  definida, 
trae  el  Diccionario. — \'.  *Polista  y  *Sangley. 

*  FARDO.  m.  Conjunto  de  cuarenta  manos  de  tabaco. 

I   wflHO=  10  manojiias   (o  palitos)  z=  loo  hojas  de  tabaco; 

40  vianos  =  I  FARDO  =  14,9688  kilogramos. 

Ceiiso  de  Filipi>ias.  t.  IV.  pâg.  477. 

El  FARDO  debio  de  tener  antes  menos  peso  ;  porque  Buzeta  (Die, 
I,  2~)  le  hace  igual  a  30  manos,  y  no  40,  de  que  consta  ahora,  se- 
gûn  la  mencionada  publicaciôn  oficial. 

FILTBUSTERO.  m.  |j  "^El  que  trabajaba  por  la  emancipa- 
cion  de  las  que  fueron  nuestras  provincias  ultramarinas." — 
D.  A. 

iYa  era  hora  de  que  aceptase  la  palabra  la  Academia  !  Pero... 
ies  que  no  ha  habido  fiJibnsterasf  ,:Es  que  el  vocablo  de  que  se 
trata  no  ha  sido  nunca  adjetivo?  Digo  esto,  porque  estoy  can- 
sado  de  oir  y  de  leer  :  "Fulana  es  o  era  muy  filibustera".  Tam- 
bién  he  oîdo  y  leîdo  que  "Noii  me  tangcre  es  una  novela  filibus- 
teka",  y  ''La  SoUdaridad  un  quincenario  filibustero". 

En  un  folleto  que  publique  en  1890  propuse  la  admisiôn  de  fili- 
îîUSTERO.  RA,  adj.,  que  se  u.  t.  c.  s. 

FIEBRE.  f .  I  !  *FLUVIAL. 
Véase  *Beriberi. 


*  FTLIPIN^ISMO.  m.  Vocablo  o  j^iro  propio  de  los  que  en 
Filipinas  bablan  la  lengua  espanola.  |  j  -  Amor  y  apego  a  las 
personas  y  cosas  de  Filipinas. 

No  todos  los  FiLiPiNisMOs  SOU  privativos  de  los  filipinos.  Ade- 
mâs,  téngase  en  cuenta  que  buena  parte  de  los  vocablos  son  in- 
venciôn  espanola   (aplataiiado.  caîda.  convoy,  etc.,  etc.).   En  lo  to- 
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cante  a  los  giros,  la  influencia  china  no  tiene  nada  de  desprecia- 
ble.  He  aqui  por  que  la  primera  acepciôn  no  se  ajusta  a  la  dei- 
nicion  que  de  americanismo  da  el  Diccionario. 

La  segunda  acepciôn  es  alli  mâs  usada  aûn  que  la  primera. 
Ejemplos:  "El  acendrado  filipinismo  de  Blumentritt"  ;  "el  dudoso 
FiLiPiNisMO  de  Barrantes".  Frases  son  estas  que  allî  se  escriben 
todos  los  dias,  desde  hace  muchos  anos. 

"^  FILIPTNISTA.  com.  Persona  que  estudia  y  cultiva  las 
lenguas,  etnografîa  e  historia  de  Filipinas. 

Comunisima.  Y  con  tanto  derecho  para  ser  aceptada  como  ame- 
ricanista  y  orientalista.  Verdad  que  los  filipinistas  somos  relati- 
vamente  pocos  ;  pero  no  creo  que  sean  muchos  mâs  los  egipiôlo- 
gos,  que  lian  logrado  hospitalidad  en  el  Diccionario. 

'■'''  FILTPÔN.  ONA.  adj.  fam.  Aplatanado  o  aplatanada  que 
participa  de  los  usos  y  costumbres  de  los  filipinos.  Û.  t.  c.  s. 

Término  carinoso,  corriente  en  el  lenguaje  familiar  de  los  fili- 
pinos de  las  clases  sociales  mâs  elevadas,  senaladamente  los  de 
sangre  espanola. 

*  FfLlPOTE.  m.  Embarcaciôn  usada  en  el  Extremo  Orien- 
te, poco  menor  que  un  patache. 

"Habiendo,  pues  [el  enemigo  holandés],  estado  parte  de  Abril 
y  casi  todo  Alayo  de  este  aiîo  de  1642  con  dos  champanes  y  una 
embarcaciôn  de  vêla  redonda,  que  llama  filipotes  (sic)...  el  9  de 
Agosto  se  descubriô  la  armada  del  enemigo,  que  constaba  de  cua- 
tro  navîos  grandes,  un  patache  grande,  un  filipote  y  un  chara- 
pân"... — Casimiro  Djaz  :  Conqiiistas  de  las  Islas  Filipinas  (Valla- 
dolid,  looo),  pâgs.  457  y  458. 

Esta  obra  fué  escrita  a  principios  del  xviii  y  publicada  por  pri- 
mera vez  en  1890. — V.  Champân. 

*  FISCALJLLO.  m.  Deciase  del  que  desenipeiïaba  funciones 
de  secretario  del  cura  pârroco,  especialmente  en  los  asuntos 
matrimoniales. 
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Coîr.nnîsima,  como  dircctorcUlo. — V.  *DiRECTORcrLLO. 

"El  FiscALiLLO  es  Un  dependicnte  del  pârroco,  cuva  misiôn  con- 
siste en  Ilevar  la  secrctaria  de  asuntos  matrimoniales,  tcner  en  de- 
pôsito  las  jôvenes  que  pretenden  casarse  contra  la  voluntad  de 
sus  padrcs,  etc." — La  Solidaridad.  ôrgano,  (|ue  fué,  de  la  colonia 
filipina  en  Espana. 

El  FISCALILLO  es  tambiéu  (o  era.  pues,  al  menos  con  este  nombre, 
va  no  los  hay)  quien  hace  (o  hacîa)  los  asientos  en  los  libros  de 
bautismos.  No  era  secretario  dcl  todo,  porquc  cl  pârroco  no  solia 
confiarlc  la  corrcspondencia  con  las  autoridadcs  :  no  intervcnîa  en 
los  asuntos  poHtico?  ni  municipales;   solo  en  los  parroquiales. 

*  FLECHA,  f .  CARROMATA. 

[En  Cebû]  "los  medios  comunes  de  transportaciôn  por  tierra 
para  pasajeros  y  carga,  son  los  vehîculos  de  los  naturales,  a  saber: 
tartaniilas,  flkciias.  los  carros  y  carretones." — Ccnso,  IV,  pâg.  621. 

Localismo  cebuano. 

FLOR.  f.  |!  *DE  CAMPANA.  VIOLETA.  2.'  acep. 
Ti:suiT.\s:  El  Archipichtyo  filipiiw,  tomo  I,  pâg.  653. 

*  FRAILERO,  RA.  adj.  \[  Propio  de  lo.^  frailes. 

Todos  los  dias  se  oye  y  se  lee,  p.  ej.,  "sillon  frailcro".  pero  no 
solo  en  Filipinas,  sino  en  Espana  también. 

FRANC! SCANO,  NA.  adj.— V.  *GuiNr.ÔN  franxiscano. 
FRUTA.  f.  Il  *DEL  REY.  MANGOSTAN.  *2."  acep. 

"Los  cspanoles  llamaron  [al  )iHnigostà)i]  kruta  del  rf.y,  porque 
solo  este  y  su  linaje  lo  comîan  [en  J0I6],  guardando  las  câscaras 
para  repartirlas  al  pueblo  como  reliquias." — Buzet.\  y  Bravo:  Dic- 
cioncirio  f/cof/râfico,  II.   123. — Véase  Mangostan.  *2."  acep. 

FUMADliRO.  m.  ||  *DE  ANFIÔN.  Local,  autorizado,  adon- 
de  acudcn  exclusivamente  chines  a  fumar  opio. 
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El  opio  fué  objeto  de  gran  vigilancia  y  explotaciôn  por  part^ 
de  la  Hacienda  pùblica.  Solo  a  les  chinos  se  les  pcrniitia  fumarlo, 
pero  en  el  fxjmadero  de  anfiôn,  precisamente. 

"FuMADERO  DE  ANFION  ",  oficial,  a  la  vcz  que  rôtulo  del  estabîe- 
cimiento. 

*  FUNEA.   f .   Embarcaciôn  auxiliar,  propia  para  el  trans- 
porte de  provisiones. 

"La  flota  que  condujo  D.  Pedro  de  Acuna  al  Maluco  (en  1606) 
se  componîa  de...  cuatro  funeas  de  S.  M.,  que  cada  una  Uevaba 
300  cesto.s  de  arroz  limpio  3^  el  bastimento  de  la  gente"... — P.  Pas- 
tells  :  nota  a  Francisco  Colin,  en  Labor  evangélica  (Barcelo- 
na,  1904),  t.  III,  pâg.  45. 

Como  palabra  que  empieza  con  /,  no  debe  de  ser  filipina  :  acaso 
traiga  origen  portugués. 


G 


*  GADAN.  adj.  Dîcese  del  individuo  de  una  importante  tribu 
de  la  raza  igorrote.  Û.  t.  c.  s.  ![  -  Perteneciente  o  relative  a  los 
(îADANES.  j j  "m.  Lengua  que  hablan  estos  individuos. 

Los  CADANEs,  salvajes,  se  hallau  en  la  région  central  de  la 
parte  N.  de  Luzôn  ;  constituyen  una  de  las  mâs  importantes  tribus 
de  las  que  genéricamente  son  conocidas  por  igorrotcs.  Una  peque- 
na  parte  de  los  gâdanes  esta  convertida  al  cristianismo. 

El  primer  libro  en  gadan  lo  escribiô  un  dominico  ;  publicôse  en 
Manila,  sin  nombre  de  autor,  en  1833,  y  se  titula:  "Catecismo  de 
la  doctrnia  en   lengua   Gadd.\n''. — Retana:   Aparato,   m'im.   621. 

*  GANGOCHE.  m.  Tcjido  basto,  europeo,  de  câiiamo.  que. 
después  de  haber  servido  de  embalaje,  se  emplea  a  trozos  para 
lampacear. 
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"Tejido  muy  basto,  de  câfiamo,  en  que  vienen  empaquetados 
efectos  de  Europa.  Sirve  para  fregar  los  pisos  de  las  casas." — 
Abella  :  Modismos. 

"El  c;.SNGOCHK  que  sirve  para  fregar  las  tablas"... — Viv6:  Dk- 
cionario  Ilocano,  pâg.  114. 

La  palabra  no  se  de  dônde  procède  ;  desde  luego  no  es  de  origen 
filipino,  por  la  letra  ch. 

*  GANGOCHEAR.  a.  *LAMPACEAR. 

De  escaso  uso,  pues  comiinmente  se  dice  lampacear. 

*  GANSA,  f.  Especie  de  agun  o  batintin,  propio  de  los  igo- 
rrotes. 

"Instrumente  de  cobre  o  bronce,  en  forma  de  cazuela,  con  as:- 
para  sostenerlo  (y  la  cual  suele  ser  la  mandibula  inferior  del  es- 
queleto  de  algûn  enemigo).  Su  sonido  es  muy  fuerte  y  vibrante." 
M,  ScHKiDNAGEL  (cspanol),  citado  por  Blumentritt. — V.  *Agi.'n. 

GARGANTILLA.  f.  \\  "-Especie  de  alcarraza  que  se  usa  en 
Filipinas." — D.  A. 

Estaria  mejor  : 

*  Especie  de  alcarraza.  de  barro  vidriado,  que  se  usa  en  Fi- 
lipinas. 

Porque  lo  caracterîstico  de  la  garg.\ntilla  es  el  barro  vidriado 
con  que  esta  hecha. 

..."las  hermosas  piezas  de  barro  vidriado,  llamadas  garganti- 
1.LAS,  c|uc  se  fabrican  en  la  isla  de  Ccbû"... — Buzeta  y  Bravo;  Dic- 
cionaiia,  t.  I,  pâg.  214. 

^•' GLOFiO.  m.  Jl  Fanal,  invertido,  que  sirve  de  receptaculo  a 
la  lamparilla  ;  tiene  très  o  cuatro  cadenas  que  arrancan  del 
borde  y  se  unen  en  sus  extremos  a  una  argolla  que  sirve  para 
colgarlo  del  techo  de  la  habitaciôn  donde  se  duerme. 

Comunîsima;  como  que  todo  dormitorio  tiene  su  correspondien- 
tc  GLOBO.  En  caso  de  temblor,  ni  hay  riesgo  de  incendio,  ni  siquiera 
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de  que  el  aceite  de  la  lamparilla  pueda  manchar  nada,  pues  que  al 
derramarse  queda  dentro  del  fanal  o  globo.  Viene  a  ser  lo  que  en 
Cuba  la  bomba. 

*  GOGO.  (Voz  tagala.)  m.  Arbusto  de  la  familia  de  las  legu- 
niinosas,  de  tronco  blando,  fibroso  y  esponjoso,  cuyos  rrozos, 
previamente  macerados  y  mojados,  se  emplean  a  manera  de 
jaDÔn  para  el  aseo  corporal  y  especialmente  para  quitar  la  caspa 
de  la  cabeza.  Se  usa  también  en  algunas  partes  para  lavar  la 
ropa.  Il  -  Trozo,  de  este  arbusto,  que  hace  veces  de  jabôn. 

Jlntada  pursœta,  DC. 

"Es  una  especie  de  jabôn  natural  maravilloso." — Blanco  :  Flora 
de  Filipinas  (2.*  éd.),  pâgs.  248  y  388. 

i  Pero  es  mâs  maravilloso  todavia  que  el  gogo,  el  jabôn  nacio- 
nal  de  Filipinas,  tan  usado  y  estimado  por  los  espanoles,  no  figure 
en  el  Diccionario!  Sobre  que  en  Europa  no  es  desconocido  el  gogo. 

*  GORGORETA.  f .  BOTIJO. 

Una  de  tantas  palabras  creadas  por  el  capricho  de  los  espano- 
les. Es  de  uso  muy  comùn,  a  diferencia  de  botijo,  que  rara  vez  se 
oye.  Creo  c|ue  la  palabra  gorgoreta  esta  inspirada  en  gorgorito. 

En   iagaio,  candi;  en  bisaya,  banga. 

-GRULLO,  LLA.  adj.  ROSILLO,  LLA,  2.^^  acep. 

'"Gfullo.  m.  Color  ceniciento  de  algunos  caballos,  mezcla  de  blan- 
co, cast;irio  en  muy  corta  cantidad  y  negro." — Vivô  :  Die,  pàg.  07. 

GUBAN.  m.  "Bote  grande"...— L>.  A. 

He  leido  algunas  veces  la  palabra  gubân  en  las  obras  histôri- 
cas  relativas  a  la  pirateria.  Pero  conste  que  no  es  tagala  ni  bisaya, 
si  bitn  debe  de  provenir  de  un  idioma  del  S.  de  las  Islas,  porque 
en  bisaya  gobât  significa  ''piratear,  guerrear;  hostilizar  una  na- 
ciôn  a  otra"  (Encarnaciôn)  :  luego  el  gubân  es  una  embarcaciôn 
de  guerra  que  en  nada  se  asemeja,  ni  por  la  forma  ni  por  el  uso 
a  que  se  destina,  al  barangayân. — Véase  Baraxgayân. 

Revue  His/aniqite. — B.  7 
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*  GUIANGA.  adj.  Dicese  del  individuo  de  cierta  tribu  sal- 
vaje.  de  raza  malaya,  que  vive  en  la  parte  SE.  de  Mindanao. 
Û.  t.  c.  s.  ]  I  -  Perteneciente  o  relative  a  los  guiangas  |  ]  '  m. 
Leiigua  que  hablan  estos  individuos. 

'"Las  variantes  Guanga  y  Gulanga,  de  su  nombre,  que  significa 
'■  habitante  de  la  selva",  hacen  suponer  que  son  fracciôn  de  la  raza 
que"  ..--Blumkntritt:  Las  Razas  de  Filif^itias. 

El  idicma  es  muy  difîcil  y  esta  poco  estudiado. 

*  GUIJO.  (Del  bisaya  guisoc.)  m.  Arbol  indiij^ena,  de  primer 
orden.  de  la  familia  de  las  dipterâceas,  cuya  madera  es  muy 
apreciada  ])ara  construccioues  civiles  y  navales.  1 1  -  Nombre  de 
la  madera  de  este  ârbol. 

Diptcrocarpus  guiso,  Bl. 

Blakco:  Flora   {2."  éd.),  pâg.  313. 

"Madera  color  rojizo  claro  a  rojo  ceniciento...  Estimada  para 
construcciones  civiles  y  navales,  empleândose  también  en  carroce- 
ria  y  carretonerîa,  para  ruedas.'" — Vidal:  M  an.  dcl  maderero,  145. 

Jesuîtas:  El  Archipiclago  filipbio.  t.  I,  pâgs.  631  y  643. 

GUIl^ALO.  m.  "Embarcaciôn  filii^ina  de  cabotaje.  de  poco 
calado,  popa  y  proa  afiladas  y  sin  obra  muerta,  que  usa  batan- 
ga<  y  vêlas  comtjnmente  de  estera." — D.  A. 

Compârese  esta  definicion  con  la  de  panco.  Porque  conviene 
tener  présente  que  guilalo  es  el  nombre  que  "en  Manila"  se  da 
ni  panro,  segùn  Domingo  Vidal  v  Soler. — V.  *Panco. 


*  GUINAÂN.  adj.  Dicese  del  individuo  de  cierta  tribu  de 
igorrotes  belicosos  y  sanguinarios  que  habita  en  la  cordillera 
que  .sépara  las  provincias  de  Abra  e  Isabela.  C.  t.  c.  s.  ||  ^  Per- 
teneciente o  velativo  a  los  guixaanes.  |!  "  m.  Lengua  de  estos 
individuos. 

Muy  salvajes.  So  hallan  clasificados  entre  los  decapitadores. 
La  lengua  ofrece  la  particularidad  de  que  tiene  la  letra  /,  de 
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que  carecen  casi  todos  los  alfabetos  indi'genas  de  aquel  archipiéla- 
go. — Blumentritt. 

*  GUINARAS.  (Voz  bîcol.)  amli.  Tejido.  un  tanto  basto  y 
rîs^ido,  de  abacâ. 

'"De  los  mismos  [filamentos  del  abacâ]  se  fabrican  tejidos  y  ro- 
pas  de  varias  especies,  desde  las  guinaras  hasta  el  mâs  fino  y  de- 
licado  sinamay,  muy  parecido  a  la  pina." — Patf.rno:  Ninay,  79. 

..."guinaras  o  sinamayes,  que  son  los  tejidos  que  se  hacen  de 
abacâ."— J.  M.  de  Zùxiga:  Estadisvw.  II,  pâg.  64. 

Asî  como  los  tejidos  de  algodôn  ciue  se  fabrican  en  Espana  se 
clasifican  y  denominan  segûn  su  calidad,  del  propio  modo,  eu  Fi- 
lipinas  hay  diferentes  clases  de  tejidos  de  abacâ:  la  mâs  fina  se 
llama  siuamay;  la  mâs  ordinaria,  guinaras. 

Los  espaiïoles  suelen  decir  la  guinaras  ;  los  filipinos,  cl  guinaras. 

■^  GUIXGÔN.  m.  Guinga  del  pais,  de  buena  calidad,  ordina- 
riainentf  de  color  azul.  |  j  franciscano.  El  que  se  f abrica  ex- 
clusivamente  para  los  religiosos  de  San  Francisco,  que  se  dis- 
tingue por  el  color,  azul  grisâceo,  y  la  calidad,  la  mejor. 

La  guardia  civil  no  usaba  para  su  uniforme  otra  tela  que  el 
guingôn  azul.  El  guingôn  alla  ha  sido  lo  que  el  royadUlo  en  Cuba 
y  en  Espana.  Se  ha  usado  mucho  para  pantalones. 

La  palabra,  patece  ocioso  decirlo,  ha  nacido  de  guinga;  continua 
usândose,  y  no  ha  mucho  leî  un  anuncio  oficial  del  Ministcrio  de 
la  Gucrra  que  hablaba  del  guingôn. 


H 


HACENDERO.  m.  1 1  *E1  que  tiene  a  su  cargo  la  adminis- 
traciôn  de  una  finca  rùstica. 

Comunisima.  Tratândose  de  fincas  rûsticas,  o  haciendas,  como 
allî  las  llaman  invariablemente,  rara  vez  se  oye  decir  "cl  ad  ni  in  is- 
trador",  o  "el  cncargado"  ;  lo  corriente  es  "el  hacendero". 
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"El  Icgo  HACENDERO  de  Calamba"... — Rizal  (en  muchos  de  sus 
escritos  polîticos  y  literarios). 

*  HAMOC.  (Voz  tagala  :  revolverse  contra  el  contrario  ;  aco- 
m^ter  con  mâs  fuerza.)  m.  Ataque  transitorio  de  enagenacion 
mental,  pecuHar  de  las  razas  de  origen  malayo,  en  que  el  que 
lo  expérimenta  siente  ansia  véhémente  de  venganza  y  deseo  irré- 
sistible de  agredir. 

"Placido  estaba  en  aquellos  momentos  bajo  el  influjo  del  hamok, 
que  diccn  los  malayistas." — Rizal:  El  FUibustcrismo,  cap.  XIX. 

Los  casos  de  hamoc  son  raros  :  de  ahi  que  la  palabra  sea  de 
poco  uso,  y  de  menos  aùn  su  derivado  ha)nucarsc  (V.).  El  crimi- 
nal,  en  justicia,  es  irresponsable. 

Cuando  el  pintor  ilocano  Juan  Luna  matô  a  su  mujer  y  a  su 
suegra  e  hiriô  :.  uno  de  sus  cunados  en  Paris,  no  faltô  quien  sos- 
tuviera  en  la  i.iei:sa  de  Madrid  que  habia  obrado  bajo  los  efectos 
del  HAMOC,  fenSmeno  que  hasta  el  présente  no  han  estudiado  a 
fondo  los  que  cultivan  la  antropologîa  criminal. 

*  HAMUCARSE.  (Del  tagalo  hamoc.)  r.  Arrestarse  con 
ceg'.iedad  agresiva. 

Palabra  que  no  recucrdo  habcr  oido,  pero  si  leîdo.  Es  muy  cu- 
rioso  este  pârrafo  de  Combes  (escritor  del  xvii)  :  ..."y  Salé,  aun- 
quc  trajo  nombre  de  embajador,  descubriô  con  las  obras  que  era 
fingido,  cuando  se  quitô  la  mascara  en  Otôn,  pretendiendo  dar  la 
mucrte  al  cabo  de  la  guerra  y  matando  un  ayudante  y  espanoles 
que  amigablemente  le  fueron  a  hablar  al  champân  donde  se  alo- 
jaba;  donde  se  arrestô  tan  ciego  (que  acâ  llaman  amucarse),  que 
fué  necesario  matarle  a  mosquetazos.  " — Historia  de  Miudauao  y 
Jolo,  cdiciôn  de  W.  E.  Retan.x,  col.  570. 

Repito  que  no  recuerdo  haber  oido  esta  palabra,  de  formaciôn 
espanola,  que  no  tiene  en  castellano  ninguna  équivalente.  La  escribo 
con  /;.  porque  asi  lo  requière  la  etimologîa. — V.  *Hamoc. 

*  IIAR.WA.  adj.  Dicese  del  natural  de  la  isla  de  Panay  que 
vive  remontado.  C  t.  c.  s.,  y  m.  en  pi.  ||  ^  Perteneciente  o  rela- 
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tivo  a  los  HARAYAS.  1 1  ^  Lciigua  HARAYA,  que  es  dialecto  del  pa- 
nayano  y  se  habla  en  el  interior  de  dicha  isla. 

La  palabra  va  cayendo  en  desuso  ;  pero  es  corriente  en  obras 
histôricas  y,  sobre  todo,  de  lingûîstica.  En  Roma,  en  1604,  publicô 
el  P.  CniRiNO  una  Relaciôn  de  las  Islas  Filipinas,  en  cuyo  capi- 
tulo  XV  puede  verse  el  Avcmaria  en  lengua  haraya;  y  en  Mani- 
la,  en  1637,  saliô  a  luz  por  primera  vez  la  obra  del  P.  Méntrida 
titulada  Diccionario  de  la  lengua  Bisaya,  Hiligtieina  y  Haraya  de 
la  isla  de  Panay. 

La  forma  harayo,  como  bisayo,  es  incorrecta  :  no  debe  usarse  ; 
no  la  'jsa  ningim  filipinista. 

*  HARIGUE.  (Del  tagalo  haligni,  columna.  poste),  m. — V. 
Artgue. 

"ARIGUE.  m.  Filip.  Madero,  conummente  enterizo,  que  sir- 
ve  para  la  construcciôn  de  edificios."— D.  A. 

Mas  aceptable  : 

*  Madero  enterizo  que  se  utiliza  a  manera  de  pie  derecho 
en  la  construcciôn  de  casas  en  Filipinas. 

iSe  debe  escribir  amaca,  sin  h?  Pues  harigue  esta  en  el  mismo 
caso. — Véase,  repito,  lo  que  queda  indicado  bajo  la  palabra  arigue. 

Y  vinic-ndo  a  la  definicion,  digo  "a  manera  de  pie  derecho", 
para  dar  idea  de  la  verticalidad,  que  es  de  todo  punto  necesaria: 
el  iiAKiGUi:  se  clava  en  el  suelo  en  sentido  vertical.  Con  cuatro  ha- 
RiGUEs  hacen  sus  casas  los  campesinos,  las  cuales  son  a  modo  de 
jaulas  sostenidas  por  dichos  maderos.  Por  lo  demâs,  el  harigue 
es  siempre  enterizo  ;  si  no,  no  es  harigue. 

*  HEMBRA.  f.  Il  Receptâculo  de  grandes  proporciones,  cons- 
truido  de  mamposterîa  y  en  forma  cilîndrica,  adonde  se  tra- 
siega  el  lîquido  de  los  machos  que  se  emplean  en  la  industria 
del  aiïil. 

Véase  *Macho. — "Al  tanque  mayor  se  le  denomina  hembra,  y 
también  se  construye  de  mamposterîa,  prôximo  a  los  que  se  han 
construîdc  previamente  (machos)  para  recibir  el  lîquido  que  de 
ellos  se  saca." — Censo  de  Filipinas,  t.  IV,  pâg.  iio. 
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*  iilLKiUElNA.  m.  Nombre  indigena  del  idionia  ])anayano, 
y  que  suele  darse  al  que  hablan  los  habitantes  del  litoral  de 
la  isla  de  Panay,  para  distinguirlo  de'  haraya. 

Véase  ^Haraya.  —  El  hiligueina  es  el  panayano  propiamente 
dicho,  el  culto;  el  Jiaraya.  o  sea  el  de  los  montes,  es  el  panayano 
pobre  y  grosero.  Sin  embargo,  este  ùltimo,  desde  el  punto  de  vista 
cientifico,  es  mas  interesante,  porquc,  exento  de  toda  influencia 
exterior,  conserva  las  raices  en  toda  su  pureza. 


I 


*  1BAT.6N.  NA.  adj.  ant.  Nombre  genérico  de  los  bicoles  de 
la  provincia  de  A'ibay.  Usâb.  t.  c.  s.,  y  m.  en  pi. 

Solo  en  litrratura  histôrica  del  xvii  y  parte  del  xviii;  derivado 
del  nombre  geogrâfico  Ibalôn,  anticuado. 

*  TB.\N.\tj.  m.  Nombre  de  la  lengua  que  hablan  los  ca- 
gayanes. 

Véase  *CagayAn,  na. — Una  de  las  lenguas  mâs  importantes  de 
Filipinas,  cuya  bibliograf îa  es  relativamente  copiosa  :  descuella  el 
"Diccionario  Espaîiol-lBANAc,  o  sea  Tesauro  Hispano-Cagayân... 
(por  los  doniinicos)  :  Manila,  1867". — Retana:  Aparato,  n.  1.146. 

En  la  ctnoi;rafia  de  Filipinas  son  muchas  las  palabras  que  co- 
mienzan  con  i.  La  i  es  un  prefijo  que  significa  hombre  de:  Ibanag 
z-  hombre  de  Banag.  Hombre,  en  sentido  patricio  ;  csto  es.  inilu- 
riil,  ')ri(;i;tario,  etc. 

*  IIjIL.VO.  adj.  Dicf^>^e  del  individuo  de  una  importante  tribu 
salvaje  y  sanguinaria,  de  raza  algo  mezclada  con  la  negrita, 
que  vive  en  los  Caraballos  del  Sur.  Û.  t.  c.  s.,  y  m.  en  pi.  || 
-  Perteneciente  o  relativo  a  los  inir.Aos. 
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Son  decapitadores  :  excesivamente  salvajes  y  sanguinarios.  Su 
lengiia  es  e1   cgcngotc. — V.   *Abaca,  *Egongote  e  *Ilongote. 

*  IFUGAO.  acij.  Dicese  del  individuo  de  una  raza  indigena, 
salvaje  y  belicosa,  que  habita  en  las  montanas  de  Nueva  Viz- 
caya,  Quiangan  e  Isabela,  Û.  t.  c.  s.,  y  m.  en  pi.  1 1  "  Pertene- 
cienle  o  relative  a  los  ifugaos.  |  j  •'  Lengua  de  estos  individuos. 

De  los  trabajos  que  tratan  de  los  ifugaos,  merece  especial  men- 
ciôn  el  que  lleva  por  titulo  "Los  Mayoyaos  y  la  raza  Ifugao", 
pcr  Fr.  B.  Campa  (Madrid,  1894),  publicado  a  mis  expensas. 

Notese  la  p.-etencia  de  la  efe,  rarîsima  en  aquellas  lenguas. 

*  IGOLOTE.  adj  ant.  *IGORROTE. 

Aluy  comûn  en  la  literatura  histôrica  del  siglo  xvii,  y  aun  del 
XVI II. — La  forma  original  es  igolot  =  gente  de  las  montanas, 

IGORROTE.  "m.  Indio  de  la  isla  de  Luzôn,  en  las  Filipi- 
nas.  Los  igorrotes  en  su  mayor  parte  son  salvajes,  y  ocu- 
pan  la  cordillera  desde  la  provincia  de  Pangasinân  hasta  la 
misîôn  de  Itny,  y  no  poco  espacio  de  la  parte  oriental.  1 1  -  Len- 
gua de  los  IGORROTES." — D.  A. 

No  tan  mal  : 

*  IGORROTE,  TA.  (De  igolot,  voz  indigena,  gente  de  las 
montanas.)  adj.  Nombre  genérico  de  los  individuos  de  las  tribus 
salvajes  que  habitan  en  las  cordilleras  Norte  y  Central  de  ^os 
Caraballos,  en  la  isla  de  Luzôn.  Û.  t.  c.  s.,  y  m.  en  pi.  |  j  ^  Per- 
teneciente  o  relativo  a  los  igorrotes.  |  |  ^  m.  Lengua  de  estos 
individuos.  1 1  ■*  Raza  igorrote. 

Todavia  podia  aiiadirse  la  acepciôn  fig.  y  fam.  ;  como  cuando 
decimos  :»£w/«;(o  es  un  igorrote;  Meugana  es  niuy  igorrota;  esto 
es,  incivil,  de  mucho  uso  en  Filipinas. 

Pero  vamos  a  la  calidad  de  la  palabra.  Para  la  Academia,  aeta 
es  "adjetivo",  mientras  que  igorrote  es  "substantivo  masculino": 
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l&  que  se  debe  esta  diferencia?  Los  norteamericanos  quieren  soste- 
ner  la  torma  "filipina"  igorrote  (que  no  es  filipina,  sino  tspanola, 
derivada  de  la  original  indigena),  invariable  para  masculino  y  femc- 
nino.  Me  parece  una  sensible  equivocaciôn,  pcque  se  oye  decir 
frecuentemente  '  uua  igorrota".  Lo  que  no  lie  oido  nunca,  ni  re- 
cuerdo  haber  vJsto  escrito,  es  rasa  igorrota;  siempre  igorrote: 
por  eso  la  4.'  acep.,  que  se  refiere  a  la  raza  exclusivamente. 

*  ILANILAN.  (Del  tagalo  alangilan.)  m.  Ârbol  de  la  fami- 
lia  de  las  anonâceas,  de  ctiyas  flores  se  extrae  una  esencia  muy 
apreciada  en  perfumerîa.  { i  -  Nombre  de  la  flor.  1 1  ^  Nombre  de 
la  esencia. 

Cananga  odorafa,  Hook. 

Unona  odoratissima,  Bl. 
'  Blanco:  Flora  (i.*  éd.),  pâg.  467. 

Jesuîtas:  El  Archipiélago  fUipino,  I,  pâg.  651. 

Ccnso,  IV,  i4o:  "Este  producto  se  exporta  a  Francia  y  otros 
paîses,  donde  se  vende  a  precios  muy  remunerativos." 

No  creo  que  haya  en  el  mundo  un  solo  perfumista  que  no  co- 
nozca  el  ilanilan,  Uamado  ordinariamente  en  el  mercado  inter- 
np.cional  ilang-ilang,  forma  que  se  aproxima  mâs  a  la  original. 

*  TLOCANO,  NA.  adj.  Dicese  del  individuo  de  una  raza  in- 
digena. de  origen  malayo,  que  habita  en  la  région  NO.  de  la  isla 
de  Luzôn.  Û.  t.  c.  s.  1 1  -  Perteneciente  o  relative  a  los  iloca- 
Nos.  I!  "m.  Nombre  de  la  lengua  de  estos  individuos. 

Raza  importante  y  civilizada  ;  ocupa  las  provincias  de  Ilocos 
Norte,  Ilocos  Sur,  la  Union  y  parte  de  las  de  Benguet,  Lepanto 
y  Pangasinân. 

La  bibiiograf  îa  ii.ocana  es  copiosa  :  pasan  de  doscientas  las  obras 
por  mî  descritas  en  el  Aparato  bibliogrâfico. 

*lLOCO.  CA.  adj.  ant.  *ILOCANO.  NA. 

Forma  que  ha  quedado  proscrita  en  absoluto.  Se  usô  mucho  :  hay 
un  "Diccionario  de  la  lengua  iloca". 
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*  ILONGOTE,  TA.  adj.  *IBILAO. 

La  forma  femenina,  de  escaso  uso,  y  puede  decirse  que  limi- 
tado  este  a  los  espanoles. 

*  INDIGENIZACIÔN.  f .  Acciôn  y  efecto  de  indigenizarse. 
*INDIGENIZADO,  DA.  p.  p.  de  *I\digenizarse.  Dîcese  de 

la  persona  que  se  indigeniza.  U.  t.  c.  adj. 

♦INDIGENIZARSE.  r.  Experimentar  la  propia  economîa 
aquellos  fenomenos  fisiopatologicos  por  virtud  de  los  cuales  el 
individuo  de  raza  blanca  viene  a  adaptarse  al  pais  como  lo  esta 
el  indîgena. 

...  "poco  a  poco  [los  europeos]  se  van  también  debilitando, 
principiando  por  la  alteraciôn  gênerai  que  se  inicia  por  un  trabajo 
fisio-patolôgico,  llamado  indigenizaciôn,  que  se  opéra  en  la  eco- 
nomîa"... '  Finaîmente,  se  encuentran  algunos  que  ni  enferman  ni 
SE  iNDiGENiz.\N." — 'P.  Saura  Y  CoRONAS  :  De  la  fiebre  hipertér- 
mica  perniciosa  de  Manila:  Madrid,  1891. — El  autor,  distinguido 
médico  militar,  pasô  muchos  anos  en  Filipinas. 

INDIO,  DIA.  adj.  "Natural  de  la  India,  o  sea  de  las  Indias 
Orientales.  U.  t.  c.  s.  ||  ^...||3...|  |^...||5...||  sangley.  indio  chino 
que  pasa  a  comerciar  a  Filipinas.  [JjSomos  indios?  Expr.  fam."... 
—  D.  A. 

Por  lo  que  toca  a  la  i.^  acepciôn  : 

"^  Natural  de  la  India,  y,  por  extension,  de  las  Indias,  Occi- 
dentales y  Orientales,  que  fueron  espanolas.  Û.  t.  c.  s. 

Es  digno  de  notarse  que  la  Academia  no  se  cansa  de  llamar 
ix]>ios  3  los  naturales  de  Filipinas,  aunque  en  el  artîciilo  Indio, 
DIA,  no  alude  para  nada  a  los  nacidos  en  aquel  archipiélago.  l'ai 
es  fl  fundamento  de  la  enmienda  que  escrita  queda. 

Y  vamos  con  el  "indio  chino".  Es  un  consorcio  de  palabras  ver- 
daderai.-.ente  lamentable.  Si  el  indio  es  el  "natural  de  la  India.  o 
scr.  de  las  Indias  Orientales"  {D.  A.),  y  el  chino  el  "natural  de  la 
China"  (D.  A.),  icômo  se  puede  ser  indio  y  a  la  vez  chino  f 

Del  consorcio  indio  sangley  puede  decirse  otro  tanto.  Sangley, 
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trii  chino,  significa  mcraidcr;  consta  asi  en  numerosas  obras  de 
autores  calificados.  Y  conio  eran  mercaderes  los  numerosos  chi- 
1103  que  en  los  comienzos  de  la  dominaciôn  espanola  en  Filipinas 
pasaban  a  dichas  islas,  diô  en  llamârseles,  en  vez  de  chinos,  san- 
(/leyes  :  de  ahi  que  en  la  literatura  histôrica,  senaladamente  la  del 
siglo  XVII,  se  repita  infuiidad  de  veces  la  palabra  saiiglcy  como 
sinonima  de  chino:  "El  pariân  de  los  sanglcycs"  ;  "Relaciôn  del 
alzamiento  de  los  sanglcycs",  etc.;  y  de  ahi  también  que  a  los 
hijos  de  chino  y  de  mujer  filipina  se  les  haya  llamado  (y  continue 
llamândoseles)  "mestizos  de  sangley". 

No  ignoro  que  no  es  la  Academia  Espanola  la  ùnica  que  ha 
empleado  el  consorcio  que,  por  absurdo,  censuro  :  en  1572,  Miguel 
Lôpez  de  Legazpi  escribia:  "Viniendo...  de  Panae...  halle  muchos 
YND'o.s  ciiinos  cautivos"...  (Retana  :  Archiva  del  bibliôfilo,  t.  V, 
pâg.  468)  ;  cl  ano  de  1606,  el  P.  Gaspar  Gômez,  de  la  Cotnpaûia 
de  Jesûs,  en  un  mémorial  dirigido  a  Felipe  III,  hablaba  de  la 
"  Victoria  que  el  gobernador  don  Pedro  de  Acuna  y  espaiïoles  al- 
canzaron  de  los  indios  chinos  sanglcycs''  (ColIn:  éd.  de  Pasïells, 
I,  208)  ;  Beristain  y  Souza,  en  la  biograf  ia  de  D,  Sébastian  Ca- 
ballcro  Médina,  dice  que  "fué  provisto  oidor  de  la  Audiencia  de 
Manila  y  protector  de  los  indios  sanglcycs"...  A  pesar  de  tan 
buenas  citas,  entiendo  que  el  consorcio  de  que  se  trata  lo  rechazan 
la  antropologia,  la  geografia  y  la  historia,  como  rechazarian  ca- 
talan andaluz  o  iurco   inglcs. — Véanse  *Falla  y  *Sangley. 

En  cuanto  a  la  expresiôn  familiar  ïsomos  indios?,  me  atengo 
a  lo  que  dejo  escrito  en  el  articulo  Chino,  na. 

■^  iXin  l-^L.  adj.  I  j  Nonil)re  genérico  que  se  da  a  los  individnos 
de  las  tribus  que  no  profesan  religion  positiva.  Û.  m.  c.  s.,  y 
en  pi. 

Desde  el  punto  de  vista  social,  los  indîgenas  de  Filipinas  se  hallan 
clasificados  asi:  cristianos,  o  civilizados;  moros,  o  mahometanos, 
refractarios  a  la  civilizaciôn  cristiana,  y,  en  ûltimo  término,  IN- 
KiELE.i.  o  cultivadores  de  supersticiones  bârbaras,  las  cuales  varian 
segùn  la  raza  >   la  localidad. 

Sobre  la  "reducciôn  de  infieles"  se  ha  escrito  muchisimo,  no 
liay  que  decir  que  por  los  misioneros. 

La  palabra,  por  lo  demâs,  tiene  cierto  valor  etnogrâfico,  no  solo 
porque  alude  s'orrqire  a  la  incivilidad,   sino  porque  lleva  en  si  la 
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idea  de  fribu  o  de  ra::a  barbant.   Por  lo  mismo,  para  todo  filipi- 
nista,  la  palabra  infiel  es  de  primera  categoria. 

*  INMEAS.  m.  *ISINAY,  3/'  acep. 


*  INTERINSULAR.  adj.  Relative  a  dos  o  mas  islas. 

"Vapores  corr(os  intkrinsulares." — En  Filipinas,  oficial. 

A  mi  se  me  figura  que  a  los  barcos  que  hagan  periôdicamente 
el  viaje  de  Mallorca  a  Menorca,  y  viceversa,  sin  tocar  en  puntos 
continentales,  se  les  puede  y  se  les  debe  llamar  interinsulares. 
i  Existe  el  vocablo  insularf  Pues  este  derivado  se  impone;  como 
de  nacional,  intcrnacional,  que  figura  en  el  Diccionario. 


ÎPIL.  m.  I  i  *  ^  Nombre  de  la  madera  de  este  ârbol. 

Pero,  ademâs,  nôtese  que  escribo  îpil,  y  no  ipil,  como  reza  el 
Diccionario. — V.   Jesuîtas  :   El  Archipiclago  filipino,   I,   643:   îpil. 


*  l  SIN  A  Y.  adj.  Dicese  del  individuo  de  una  tribu  igorrote 
que  vive  en  las  montanas  de  la  parte  occidental  de  Nueva  Viz- 
caya,  en  la  isla  de  Luzôn.  Û.  t.  c.  s.,  y  m.  en  pi.  |1  ^  Pertene- 
ciente  o  relativo  a  los  isixayas.  |  |  ^  m.  Lengua  que  hablan 
estos  individuos,  que  también  se  llaman  inmeas. 

Tribu  interesante,  de  la  que  se  ha  escrito  no  poco,  asî  en  lo  anti- 
guo  como  en  lo  moderno. 

Plural  :  isin^yas. 

"Catecismo  de  la  doctrina  cristiana  en  la  lengua  de  Isinay  o 
inmcas...  por  Fr.  Francisco  Rocamora  :  Manila,  1876." 

"Introducciôn  al  estudio  de  la  lengua  castellana  en  isinay,  por 
Fr.  Jcaquin  L:i;.aro:  Manila,  1889.  "' — V.  Retana:  Aparato. 

*  ITNEG.  m.  Dialecto  igorrote  que  hablan  los  tinguianes. 

Véase  *Tinguiân,  na. 


lOS  \V.    !•:.    RKTANA 


^  JAMBUNGUERO,  RA.  (iDel  tagalo  halaghag,  vanidad?) 
adj.  Dicese  de  la  persona  fatua  y  farsante  que  luce  mas  de  lo 
que  debe  y  pparenta  teiier  lo  que  no  tiene.  Û.  t.  c.  s. 

De  miicho  uso,  aunque  limitado  casi  a  los  hijos  del  paîs.  Si  se 
dice  cara  a  cara,  es  insulto  de  los  mâs  fuertes. 

Halaghag  significa  "cosa  grande  esponjada,  de  poco  peso",  que 
en  sentido  figurado  équivale  a  "no  es  todo  oro  lo  que  reluce" 
(Noceda).  Aquî  tenemos,  si  no  me  cquivoco,  el  origen  de  este 
filipinismo,  que  los  ilocanos  suelen  abreviar  diciendo  javibii  sola- 
mcnte,  segûn  Vivô. 

*  JOAXGA.  f .  Especie  de  panco,  propio  de  los  moros  pira- 
tas de  Filipinas. 

Usada  por   todos   los   historiadores,   antiguos  y   modernos  : 

Comités:  ..."armô  contra  los  dapitanos  todo  su  poder  en  veinte 
JOANGAS"... — Hist.  de  Mindanao,  éd.  de  Retana,  col.  34. 

Pîo  A  de  Pazos  :  ..."saliô  el  dato  Bigotillos  de  Jolô...  el  aiïo 
de  1730  con  veintiuna  grandes  joangas  o  pancos"... — Hcroes  de 
Filipinas  (Santander,  1888),  pâg.  285. 

J.  MoNTERo  Y  Vidal,  infinidad  de  veces  en  su  Hist.  de  la  pira- 
tcria  malayo-ir.ahometana  (Madrid,  1888). 

Aunque  joanga  sea  un  équivalente  de  panco.  la  palabra  tiene  un 
valor  histôrico  muy  superior  a  otras  similares  que  se  hallan  en  el 
Diccionario. 

Scgiin  cl  P.  P.  Pastells,  joanga  es  palabra  derivada  dcl  cliino 
chnn  ZTT  cmbarcaciôn. 


*JOLÔ,  LOA.  adj.  ant.  JOLOANO,  XA. 

Plural  m.:  joiofs. — Comunisimo  en  la  litcratura  histôrica. 
..."trc's    ioangas    de    armada    ioi.oa". — Comhés  :    Hist.    d:   Minda- 
nao. ediciôn  de  Retana,  col.  30. 
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JOLOANO,  NA.  adj.  ||  *  ^  Idiomii  que  hablan  los  joloanos 
y,  en  goneral,  los  musulmanes  de  Fillpinas. 

"Segi'in  el  Dr.  Montano,  lo  hablan  todos  los  moros  de  Filipinas. 
Creo  que  hay  dialectes,  porque  encuentro  variantes  o  diferencias 
entre  el  Vocabulario  de  Montano  y  el  Catecisino  moro  de  Maguin- 
danao  de  los  jesuitas." — Blumentritt  :  Las  Racas  dcl  Archipié- 
lago  filipino. 

El  joiOANO  es  idioma  de  gran  importancia,  inclusive  diplomâ- 
tica,  pues  en  dicho  idioma  se  han  extendido  no  pocos  documentes 
transcendentales. 

JUEZ.  m.  I  r'^Toniente  de  justicia  municipal.  1 1 DE  GANA- 
DOS.  El  que  tiene  a  su  cargo  la  marca  del  ganado  vacuno,  ca- 
ballar  y  caraballar.  |  j  DE  POLICÎA.  El  que  corre  con  la  vi- 
gilancia  de  la  poblaciôn.  1 1  DE  SEMENTERAS.  El  que,  con 
carâcter  de  perito  oficial,  interviene  en  los  embargos,  subastas, 
contratos  de  compra  y  venta  de  terrenos  de  cultivo,  etc.,  amén 
de  tener  a  su  cargo  la  vigilancia  de  las  sementeras. 

Mcmorla  de  Ruiz  y  SAnchez,  pâg.  234. — Creo  que  ya  no  los  hay. 

jUNCO.  m.  "Especie  de  embarcacion  pequena  de  que  u.san 
en  las  Indias  orientales." — D.  A. 

En  el  articule  Indio,  dia,  la  Academia  escribe  (y  escribe  bien) 
"Indias  Orientales";  en  el  articule  Junco,  la  mayùscula  se  trans- 
ferma en  minùscula. 

Ventilada  esta  minucia,  preguntemos  :  ipor  que  el  jUNCO  ne  es 
embarcacion,  sine  "especie  de  embarcacion"?  El  junco  es,  preci- 
samente,  la  embarcacion  de  mayer  histeria  de  todas  las  de  China, 
en  relaciôn  con  Filipinas.  (Véase  la  Col.  de  los  viajes  del  sabio 
Fernândez  de  Navarrete,  t.  IV,  pâg.  87  de  les  preliminares.) 
He  aquî  cômo  describe  el  junco  el  P.  Gonzalez  de  Mendoza  en 
su  Historia  de  las  cosas  mâs  notables  del  gran  reino  de  la  China 
(Rema,  1585)  :  "A  los  navios  mayores,  que  son  para  navegar  lejos, 
llaman  juncos,  y  quande  se  hacen  de  intente  para  cosa  de  guerra, 
los  hacen  grandes,  con  castillos  altos  en  popa  y  proa,  al  modo  de 
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los  que  traen  las  naos  de  Levante  y  las  de  los  portugueses  que 
van  a  la  India.'' — Parte  I,  libro  III,  cap.  XXI. 

PiGAFKTTA,  el  compaûero  de  Magallanes  (1521),  también  habla 
de  los  JUNCOS  en  su  Primo  viaggio...   (pâgs.  T21-122). 

El  JUTJCO  es,  pues,  cmbarcaciôn,  y  china,  por  mâs  senas. 

*  JURAMENTADO.  (De  jiirawcnfar.  2.='  acep.)  m.  Dicese 
de:  moro  de  Filipinas  que  se  juramenta  para  matar  cristianos, 
en  lucha  cuerpo  a  cuerpo.  hasta  morir  él. 

Se  usa  mucho,  y  se  ha  usado  mâs,  siempre  en  masculino,  pue." 
no  se  sabe  de  jurainoitadas. 

"La  idea  de  los  juRAMiiNT.\Dos,  con  sus  cspeluznantcs  y  san- 
grientas  nistorias"... — El  Rcnacimiento:  Manila,  Junio  de  1909. 

Los  j  URAMENTADOs  han  sido  la  pesadilla  de  nuestras  guarnicio- 
nes  en  Mindanao  y  Jolô.  Muchas  veces  se  ha  dado  el  caso  de  pe- 
netrar  en  la  plaza  un  juramentado  repartiendo  campilanazos  a 
diestro  y  siniestro,  hasta  que  lo  mataban.  Pero  vendîa  cara  la 
vida,  porque  antes   de  perderla  causaba  cuantas  desgracias  podîa. 

JUSI.  m.  "Tela  de  Filipinas.  clara  como  gasa  y  listada  de 
colores  fuertes.  que  se  teje  con  seda  y  con  hilazas  de  China." 
—D.  A. 

En  el  Ceuso  de  Filipinas,  se  lee  (t.  IV,  pâg.  494):  "Se  denomina 
JUSI  una  clase  de  tela  o  género  que  se  teje  de  fibras  de  abacâ  y 
de  la  pina,  a  las  cuales  algunas  veces  se  agregan  filamentos  de 
seda  importada  [de  China].  También  se  usa  con  frecuencia  una 
pequena  cantidad  de  algodôn  en  la  fabricaciôn  de  la  tela.'" 

La  palabra  jusr  es  inûtil  buscarla  en  los  diccionarios  de  las 
lenguas  indîgenas,  en  las  cuales  no  existe  la  jota.  "Husi",  la  trae 
Nocr.DA,  quien  se  limita  a  decir  :  "Seda  cruda".  Mas  como  la  seda 
es  originaria  de  la  China,  husi  no  puede  ser  voz  tagala;  como 
que  el  tejido  no  es  tampoco  original  de  Filipinas,  sino  de  China. 
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*KALINGA.  adj.  *CALINGA. 

*  KANAK  A.  adj.  *CANACA. 

Como  no  me  duelen  prendas,  deseo  que  conste  : 
i."  Qae  hay  una  obra  con  esta  portada:  "Diccionario  Hispano- 
Kanaï<\...   (Carolinas  Orientales),  por  un  padre  Capuchino  :  Tam- 
bobong,  1S92." — Retana:  Aparato  bibliogrâfico,  nûm.  3125. 

Y  2."  Que  en  1898  escribîa  Blumentritt  en  su  Diccionario  de 
Jdiomas  filip.nos:  Kanaka:  nombre  que  dan  les  espanoles  mo- 
dernos  a!  idioma  de  los  carolinos.  iPor  que  les  espanoles  no  con- 
servan  la  antigua  denominaciôn  castellana,  carolino?  Kanaka  se 
dériva  de  la  raîz  anak,  tan  comûn  a  todos  los  idiomas  malayos, 
y  que  significa  hombrc." — V.  Carolino,  na,  *3.'  acep. 


L 


*LABORAXTE.  (De  lahorar)  adj.  El  que  trabajaba,  den- 
tro  de  la  legalidad  y  con  mâs  o  menos  astucia,  por  la  indepen- 
cia  de  las  que  fueron  provincias  espanolas  de  Ultramar. 
Usâb.  t.  c.  s. 

Se  ba  usado  mucho  :  "escritor  laborante";  "polîtico  laboran- 
te";  "Fulano  es  un  laborante  de  los  mâs  sutiles",  etc. 

Sinonimia. — El  filibustcro  era  el  hombre  resuelto,  el  que  daba 
la  cara  y,  llegada  la  ocasiôn,  el  pecho;  el  l.\borante,  el  que  traba- 
jaba solapada  y  hâbilmente,  sin  Uegar  a  merecer,  ni  por  sus  di- 
chos  ni  por  sus  hechos,  el  concepto  de  filibttstero. 
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*  LABOîn'ANTISjNIO.  m.  Deciase  del  sistema  politico  de  los 
laborantes. 

"Dcbcmos  combatir  el  filibusterismo;  pero  sin  olvidar  que  existe 
un  i.ABOii/.NTisMO  quc  a  toda  costa  hay  que  combatir  también." 

*  LAMPACEAR.  a.  i  \  Linipiar  con  el  lampazo  el  piso  de  la 
casa. 

""■  LAMi'AZO.  m.  ||  Trozo  de  tejido  basto,  ordinariamente  de 
gangoche,  que  se  usa  a  manera  de  aljohfa.  j  j  Dar  un  lampazo. 
Dar  un  mmpiôn. 

Comunisimas,  ambas  palabras  ;  como  en  Espana  barrer  y  cscoha. 

LANCAN.  m.  "Eml)arcaci6n  filipina,  especie  de  banca  de 
grandes  dimensiones,  que  no  lleva  ni  necesita  batangas"... — 
D.  A. 

"Los  LANCANEs  y  barotos  no  son  sino  troncos  huecos  de  un  ârbol 
de  madera  ligera,  que  suelen  llevar  en  ambos  costados  unos  mar- 
cos  o  bastidores  ce  cana,  llamados  batangas"... — E.  BernAldez  (ca- 
pitân  de  ingenieros  que  pasô  muchos  aîîos  en  Filipinas). 

BernAldez  incluye  el  lancân  entre  las  embarcaciones  de  que 
se  valian  (a  mediados  del  xix)  los  moros  de  Mindanao  y  Jolô 
para  sus  empresas  pirâticas. 

No  hallo  el  vocablo  lancân  en  ninguno  de  los  diccionarios  que 
he  tcnido  a  i:i;ino — V.  Baroto. 

*  LANTACAZO.  m.  Tiro  de  la  lantaca.  j  |  -  Estrago  que  hace. 

Muy  usada,  sobre  todo  en  la  segunda  acepciôn  :  "Fulano  cayô 
herido  de  un  lantacazo  que  recibiô  en  una  pierna." 

*  LANZÔX.  m.  Arbol  indîgcna,  de  la  familia  de  las  meliâ- 
ceas,  cuyo  f  ruto  es  nuiy  estimado.  |  j  ^  Fruto  de  este  arbol. 

Lansium  domesticum,  Bl. 

"Ignoro  si  la  palabra  lanconics  o  lansoncs  es  extranjera  o  del 
pais:  tiene  semejanza  con  la  lasona,  que  es  cebolla;  y  en  efecto^ 
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los  lanzoncs  se  parecen  en  ciertas  cosas  a  esta  raiz." — Blanco: 
Flora  (3."  éd.),  t.  II,  pâg.  62. 

"La  fruta  consiste  en  una  baya  amarilla...  Dentro  de  ella  se  en- 
cuentran  divisiones  finas,  como  el  limon,  pero  la  carne  es  de  una 
blancura  cristalina  y  casi  transparente,  de  un  âcido  azucarado,  muy 
delicado  y  muy  refrescante." — Censo.  t.  IV,  138. 

Tan  comùn  como  aquî  inansana,  pera,  ciruela,  etc. 

*  LEITAN'O,  NA.  adj.  Natural  de  la  isla  de  Leite.  Û.  t.  c.  s. 
j  I  -  Perteneciente  a  esta  isla,  una  de  las  Bisayas, 

No  pongo  el  idioma,  porque  este  se  llama  bisaya  de  Leite  y 
Sâmar.  o,  mâs  comûnmente  hoy,  samareno. — V.  *Samareno. 

Poseî  un  manuscrito,  en  verso,  del  sigio  xviii,  titulado  Traba- 
jos  leytanos,  por  un  fraile  recoleto  que  debîa  de  ser  un  mîstico 
desesperadc. — Alli  se  escribe  invariablemente  "isla  de  Leyte"  :  ya 
va  siendo  hora  de  que  esta  forma  anticuada  e  incorrecta  se  true- 
que  por  la  conccta,  Le /te. 

LIGUA,  f.  "Hacha  de  armas,  de  nso  en  Filipinas"... — D.  A. 

En  ef  ecto,  sc  usa  en  Filipinas  ;  pero  solo  por  los  igorrotes. — La 
voz  indigcna,  Inia. 

Es  de  lamentar  que  admitiéndose  tal  menudencia,  no  se  hayan 
admitido  voces  cuya  importancia  es  muchisimo  mayor. 

*  LIMOCON.  (Voz  bisaya.)  m.  Tortola  que  sirve  de  agorero 
a  los  moros  de  Mindanao,  y  que  inspira  cierta  supersticiôn  a 
los  bisayas. 

Phabotreron   brcvirostris,  Schadenberg. 

"Los  mores  del  seno  de  Dâvao...  creen  ser  fatal  o  favorable 
augurio,  segûn  las  circunstancias,  el  canto  de  la  paloma  silvestre 
llamada   Limoko"    (sic). — Blumentritt:   Los  Maguindanaos. 

CoMBÉs  habla  del  lijiocon,  y  con  mâs  extension  lo  hacen  los  je- 
suîtas  en  el  tomo  de  sus  Cartas  correspondiente  a  1880. 

"LiMoroN.  Especie  de  paloma  con  pico  y  patas  coloradas.  Los 
indîgenas  la  nombran  frecuentemente  en  sus  cantares  y  alegorias, 
y  no  dejan  de  observar  algunas  supersticiones  con  tal  ave." — ^En- 
carnaciôn:  Diccionario  Bisaya. 

Revue  Hispanique. — B.  !> 
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*  LTMOXCITO.  m.  I.imonero  que  se  cria  en  Filipinas.  cuyo 
friito  es  el  agridulce. 

Citrus  notissiwa.  Bl. — V'éase  *Agridulce. 

"  LOCOLOCO.  (Voz  tagala.)  m.  Planta  médicinal,  variedad 
de  la  albahcicn. 

Ocyiiium  album,  Bl. 

Br.ANCo:  l'iorr  (i."  éd.),  pâg.  479. 

^■LOLA.  f.  fam.  ABUELA.  i.^  acep. 
CrioUismo  familiar.  muy  usado. 

I^ORCHA.  f.  "Barca  Hgera  y  de  râ])ido  andar,  de  menos 
perte  y  eslorii  que  el  junco;  navega  a  vêla  y  remo,  y  se  emplea 
en  la  navegaciôn  de  cabotaje  en  China,  y  también  en  alijar  bar- 
cos  mayores  dentro  de  bahia." — D.  A. 

Si  la  LORCHA  es  una  embarcaciôn  "de  menos  porte  que  el  jun- 
co", y  el  junco,  segiin  el  Diccionario,  es  una  "especie  de  embar- 
caciôn pequi'fia".  la  lorcha  debe  de  ser  embarcaciôn  pequenisima. 
i  No  tanto  !  El  gran  D.  Pedro  de  Acuna,  en  1605,  al  dar  cuenta 
ï!  S.  M.  de  los  preparativos  que  hacîa  para  ir  a  la  conquista  del 
Maluco,  escribin  que  aderezaba  "cinco  i.orchas,  navîos  al  modo  de 
China  y  Japon,  muy  buenas  del  remo  y  de  la  vêla,  y  mâs  capaces 
y  acomodadas  para  poder  llevar  comida  que  otro  ningûn  género 
de  navîos  de  remo". — Colîn  :  éd.  de  Pastf.lls.  t.  II,  513. — Segûn 
BH'MKNTRiTT  {Vocabuloi')  liay  lorchas  hasta  de  90  tonelsdas. 

La  palabra  lorcha  no  se  halla  en  ninguno  de  los  diccionarios  de 
las  lenguas  indîgenas  de  Filipinas.  De  traer  origen  sinense,  la  erre 
habrâ  sido  acoplada  por  los  espanoles. 

*  LUPIS.  m.  Tejido  tenue,  fabricado  con  fibras  de  abacâ,  es- 
cogidas  entre  las  mas  finas. 

"Los  tejidos  diâfanos,  como  la  gasa,  denominados  lupis  y  ti- 
nampipi,  también  se  fabrican  en  grandes  cantidades,  de  fibras  de 
abacâ  escogidas  especialmente.  " — Ccnso,  t.  IV,  pâg.  494. 
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..."fibras  de  abacâ...  mucho  mâs  finas  y  difîciles  de  extraer  que 
el  abacâ  del  comercio  o  que  el  abacâ  que  se  usa  para  la  fabri- 
caciôu  de  otros  géneros." — îdem,  22. 

Otro  nombre  de  tejido  que  no  hallamos  en  les  diccionarios  de 
las  Icnguas  indigenas  de  aquel  pais. 

*  LUTAO,  TAYA.  (De  lutao,  sobrenadar.)  adj.  Dicese  del 
individuo  de  una  naciôn  mahometana,  de  raza  malaya,  despa- 
iramada  por  el  litoral  méridional  de  Mindanao  y  los  de  otro^ 
de  islas  prôximas  a  esta.  Û.  t.  c.  s.,  y  m.  en  pi.  |j  Perteneciente 
o  relative  a  los  lutaos.  |  |  ^  m.  Nombre  del  dialecto  de  dichos 
moros. 

Muy  usada  en  la  literatura  histôrica,  senaladamente  la  que  se 
refiere  a  la  i,;vateria  de  los  moros  malayos. 

LuT.\o  puede  también  provenir  de  orang  /oh/ =  hombre  de  la 
playa,  en  contraposicion  de  orang  titan  =  hombre  del  bosque. 

"•'  I.UZÔN.  (Del  tagalo  losông,  mortero.)  m.  Mortero  de  ma- 
dera  para  pilar  arroz. 

"Para  descascarar  el  arroz  usan  un  mortero  de  madcra  que 
llaman  luzôn,  y  con  dos  mazos  largos  lo  golpean  en  él  a  mano." — 
B[v,i;t.\  y  Br.uo:  Diccionario,  I,  pâg.  194. 

La  palabra  original  es  tan  antigua,  que  sirviô  para  designar  las 
islas  Filipinas  :  "islas  de  los  Luzones". — V.  Morga:  Sucesos  de 
las  islas  FiUpuuu  (Méjico,  1609;  Madrid.  1909);  Argensola:  Con- 
quista  de  las  islas  Malucas  (Madrid.  1609),  etc. 


*  MACAO.  adj.  Natural  de  Macao.  C.  t.  c.  s.  |  [  ^  Pertene- 
ciente a  esta  colonia  portuguesa.  ||  ^  m.  Cocinero  chino. 

Macao  y  Manila  han  tenido  siempre  relaciôn. 

Los  cocineros  chinos  que  hay  en  "NTanila  proceden  casi  todos  de 
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Macao  :  de  ahi  proviene  el  llamar  macaos  a  los  cocineros  chinos, 
aunque  no  hayan  nacido  en  dicho  punto  precisamente. 

— cQué  tal  cocinero  tiene  usted? 

— Teneo  un  buen  macao. 

*  AIACUPA.  f.  Arbol  de  jardineria.  de  la  familia  de  las 
mirtâceas,  que  produce  un  fruto  del  tamano  de  una  pera  pe- 
quena,  de  color  muy  encarnado.  1 1  -  Nombre  del  fruto  de  este 
ârbol,  llamado  también  manzana  de  rosa. 

Jamhosa  vulgaris,  DC. 

"La  MACUPA  es  como  un  peral  de  grande,  de  la  forma  de  un 
ciprés;  la  hoja,  grande;  flor,  colorada,  y  la  fruta,  como  una  pequeîia 
pera,  de  un  color  enteramente  encarnado;  el  gusto  no  es  des- 
agradable.  ■" — M.  de  Zùniga:  Estadismo,  I,  pâg.  40. 

*  IMACÎjO.  m.  j  I  Receptâculo  construido  de  niamposteria  y 
en  forma  cilindrica,  que  se  utiliza  en  la  industria  del  aiïil  ;  tiene 
très  o  cuatro  llaves,  por  lo  comûn  de  caiïa,  por  donde  se  saca 
el  liquide  que  se  trasiega  a  la  hembra. 

"Los  receptâculos  en  los  cuales  se  han  de  depositar  las  hojas  se 
dcnominan  machos  y  se  hacen  de  mamposteria...  Dichos  recep- 
tâculos deben  tener  una  forma  cilindrica  y  estar  provistos  de  très 
o  cuatro  llaves,  que  por  lo  gênerai  se  hacen  de  caiïa,  por  las  cua- 
les se  extrae  el  lîquido...  Entonces  el  liquido  se  echa  en  las  hem- 
bras. '■ — Ccnso  de  FUipinas,  t.  IV,  pâgs.   109-111. — V.  *He.Mijk.\. 

MADERa.  f.  ||*DE  LECHE.  Arbol  de  la  familia  de  las 
apocinâceas,  cuya  corteza  destila  un  jugo  lechoso  de  virtudes 
médicinales. 

Plumkra  alba.  Bl. 

"Se  crée  que  este  ârbol  ha  venido  de  America." — Bl.\nco:  Flora 
de  FiViphws  (i."  éd.),  pâg.  m. 

*  MAD RECACAO,  m.  Arbol  de  la  familia  de  las  legumino- 
sas,  que  se  siembra  en  los  cafetales  para  que  con  su  copa,  que 
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es  amplia  y  densa,  dé  sombra  a  los  caf  etos.  I  j  ^  Nombre  de  la 
madera  de  e.'.te  ârbol. 

El  cafeto,  para  criarse  bien  y  dar  buen  fruto,  necesita  ambiente 
sombrîo  y  hûmedo.  El  madrecacao  es  su  protector.  Las  copas  de 
estos  ârboles  forman  un  a  modo  de  toldo  de  follaje  que  impide 
que  el  cafeto  se  halle  expuesto  a  la  plenitud  de  la  acciôn  solar. 

Es  ârbol  liviano,  cuva  madera  apenas  tiene  valor. 

■'■'  ]\IAGQINDANAO.  adj.  Dîcese  del  indîgena  de  Filipinas, 
de  origen  malayo,  que  vive  en  la  cuenca  del  Pulangui,  rio  de 
Mindanao;  e?  mahometano  y  muy  belicoso.  Û.  t.  c.  s.  |l  ^  Per- 
tenecientc  o  relative  a  los  maguindanaos.  |  j  ^  m.  Lengua  que 
hablan  estos  individuos. 

Sobre  los  kaguindanaos  se  ha  escrito  muchîsimo;  constituyen  un 
gra.n  scctor  de  los  famosos  nwros.  contra  los  cuales  han  guerreado 
tanto,  siglos  enteros,  los  espafioles. 

Acerca  de  la  lengua,  existen  varios  trabajos,  entre  los  que  des- 
cuellan  los  de  los  misioneros  jesuitas.  En  rigor,  es  dialecto  del 
joloano,  lengua  comûn  de  los  moros  (como  siempre  han  llamado 
los  espanoles  a  los  mahometanos  de  Filipinas). 

*  MAGUJNÔO.  (Voz  tagala.)  adj  ant.  Noble,  sefior.  Usâb. 
î.  c.  s. 

Blumentritt  lo  hace  équivalente  a  cabeza  de  barangay,  de  la 
época  prehispana.  La  palabra  la  resucitô  Pedro  Alejandro  Pater- 
no,  distinguido  literato  filipino  que  pasô  muchos  anos  en  Espana  : 
cuando  publicô  su  libro  La  antigua  civilhaciôn  tagâlog,  anadiô  a 
sus  nombres  y  apellidos  el  titulo  de  "AIaguixôo  Paterne";  que 
provocô  alçuna  chunga,  pues  aparté  que  los  maguinôos  habîan 
dejado  de  existir,  como  taies  maguinôos,  siglos  hacîa,  él  no  tenîa 
derecho  a  incluirse  en  la  nobleza  tagala,  por  lo  mismo  que  por  la 
Ifnea  patcrna  era  de  origen  sinense  :  Maguinôo  fué  tîtulo  privativo 
de  los  seiïores  tagalos.  Hoy,  giiinôo  =  senor;  pero  sin  senorio  : 
guhwo  Gômcz  =  senor  Gômez. 

*  jMAJASART.  (Del  joloano  viaJiasari,  ^;  inmaculado  ?)  m.  Tî- 
tulo de  dignidad,  privativo  del  sultan  de  Jolo. 
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"El  23  de  Septiembre  (1862)  falleciô  el  sultan  de  Jolô,  Paduca- 
Majasari  -  Maulana  Mahamad  -  Pulalôn." — J.  Montero  y  Vidal 
(Hist.  gênerai  de  Filipinas,  III,  423);  quien  dicc  en  una  nota:  Pa- 
iliua  -z  ilustre;   Mahasari  =  inmaculado;  Maulana  =  majestad. 

*  AIALA>,AO.  adj.  Nombre  genérico  de  los  moros  que  vi- 
ven  a  orillas  del  lago  de  Dâgum  (Mindanao).  tJ.  t.  c.  s.,  y  m. 
en  pi.  1 1  -  Perteneciente  o  relative  a  los  malanaos. 

"Palabra  que  se  dériva  del  prefijo  comiin  ma,  que  quicre  decir 
gentc  Je,  y  lanao,  laguna.  Esta  palabra  se  ha  cmpleado  por  mu- 
cho  tiempo  para  distinguir  a  los  moros  que  vivcn  cerca  del  lago 
de  Lanao."" — D    P.  Barrows  :  Censo  de  Filipijias,  I,  507. 

•■'  ]MALAPAJO.  m.  Nombre  de  la  résina  que  destilan  el  api- 
ton  y  el  balao. 

Véanse  los  articulos  *Apit6n  y  *Balao. — No  hallo  la  palabra 
-Malafauo  en  los  diccionarios  de  Nockda  y  Encarn.\ciôn. 

=■  MALARRASA.  adj.  MALVADO.  Û.  t.  c.  s. 

Del  uso  exciusivo  de  los  tilipinos.  Es  évidente  que  este  barbaris- 
n'o  proviene  de  mala  ra.-:a,  o  mala  ralea. 

*  MAf..'\.YJvSTA.  adj.  i^ersona  que  estudia  y  cultiva  lo  que 
se  relaciona  con  les  pueblos  de  raza  malaya,  y  especialmente  la 
lengua  de  dicha  raza.  Û.  t.  c.  s. 

Véase  en  el  artîculo  *Hamoc  il  texto  de  Rizal. 

*  MALUNQUEAR.  a.  ESTROPEAR;  tratândose  de  perso- 
n.is.  LISIAR. 

"Estrujar,  golpear  machacimdo:  una  fruta  que  cae  y  qucda  me- 
dio  blanda,  esta  malunqueaija  ;  un  hombrc  que  recibe  una  caida. 
una  contusion,  y  queda  como  dcscoyuntado,  dice  que  esta  malun- 

QUEADO.  "" — PaUDO    DE    Ta\  ERA,    cit.    por     BlUMENTRIïT. 
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Una  de  lantas  palabras  del  Uamado  "espanol  del  Pariân";  uno 
de  tanto?  barbarismes  del  uso  exclusive  de  los  filipinos,  que  pu- 
diera  provenir  de  qucdar  (quear)  mal  (malun),  o  malqttedar. 

*  MAMAY.  f .  NODRIZA. 

Filipinismo  comunîsimo  ;  no  se  emplea  otra  palabra  para  désig- 
nât a  la  uodriza. — Plural  :  mamais. 

Segiin  unos,  mamay  alude  a  maniâ;  segûn  otros,  a  marna,  o  teta, 
y  ann  los  haj  que  sostienen  que  mamay  proviene  de  mamar.  Lo  in- 
dudablc  es  que  se  trata  de  un  vocablo  castellano  tagalizado. 

'^'-  MAMANÛA.  adj.  Dicese  del  individuo  de  raza  negrita  que 
habita  en  las  montaîïas  de  la  peninsula  de  Surigao,  en  la  isla 
de  Mindanao.  Û.  t.  c.  s.,  y  m.  en  pi.  ij  -  Perteneciente  o  relative 
a  los  MAMANÛAS.  |  j  ^  m.  Lengua  de  estos  individuos. 

"Mamanûas  se  dériva  del  prefijo  ma  y  manna,  una  variante  co- 
mûn  de  la  palabra  hanûa,  que  quiere  decir  "tierra",  "pais".  Pode- 
mos  Iraducir  la  palabra  :  aborigènes.  " — D.  P.  Barrows  :  Censo  de 
Filipinas,  t.  I,  pâg.  507. 

"A  los  mamanûas,  de  raza  negrita  pura,  se  les  tiene  por  los  ver- 
daderos  autôctonos  de  Mindanao;...  vagan  de  un  lado  en  otro,  sin 
hogar  fijo,  completamente  desnudos." — Retana:  prol.  a  la  reedi- 
cion  de  la  Hisioria  de  Mindanao,  del  P.  Combes,  col.  41. 

La  palabra  mamanûa  tiene  idéntica  categorîa  que  aeta,  que  figura 
en  el  Diccionario  :  los  aetas  son  los  negritos  de  cierta  parte  de 
Luzôn;  los  mamanûas  los  negritos  de  cierta  parte  de  Mindanao. 
(V.  Aeta  y  *Negrito,  ta.)  De  modo  que,  o  sobra  aeta,  o  falta 
mamanûa.  Es  el  caso  de  abogadillo  (que  no  esta)  y  mediquillo  (que 
esta).  O  las  dos,  o  ninguna. 

*  MANCUERNA.  f.  pi.  GEAIELO,  5.='  acep. 

"Botones  gemelos   para   los  puïïos   de   camisa.  " — P.   de  Tavera, 
citado  por  Bujmentritt. 
T)2  poco  uso  entre  los  espanoles  ;  de  mucho  entre  los  filipinos. 

*  MANDALA.  (\'oz  tagala  :  montôn  de  arroz  por  trilîar.)  f. 
Haz  de  arroz. 
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Los  cultivadores  de  arroz,  sean  quienes  sean,  no  emplean  otra 
palabra.  La  corrcspondicnte  castellana,  alli  no  se  usa,  porque  na 
hay  haccs   propiamente   dichos,   sino   montones. 

"En  les  terrenos  secanos  y  aun  en  algunos  de  regadio...  se  for- 
man  haces,  que  en  el  paîs  se  llaman  mandala,  y  se  transportan  al 
sitio  destinado  pan-  la  trilla." — Buzeta:  Diccionario,  I,  194. 

"Makdala:  riontôn  de  arroz  por  Irillar." — Noceda. 

*  MANDA  Y  A.  aclj.  Dicese  del  individuo  de  una  raza  indi- 
geiia,  salvaje  y  sanguinaria,  de  origen  malayo,  que  vive  en  la 
parte  oriental  de  Mindanao.  Û.  t.  c.  s.  ||  ^  Perteneciente  o  rela- 
tive a  los  mandayas.  |  j  ^  m.  Lengua  que  hablan  estos  individuos. 

Segùn  cl  Prof.  Blumentritt,  mandaya  =  :;;:aH  [gente  de] -[- 
ilaya  ;  es  decir,  gcnie  de  la  ilaya,  o  sea  del  bosque,  o  del  monte. 

Raza  muy  intciesante;  los  jesuîtas  han  logrado  convertir  a  una 
pequena  parte  de  estos  salvajes. 

MAXGACI-IAPUY.  m.  ||  *  ^  Nombre  de  la  madera  de  este 
ârbol. 

Plural  :    vancachapuis   o   mangacîîapois    (como    cscribe    Blanco). 

Pero  la  palabra  no  es  indigena  :  la  ch  nos  lo  dice.  Las  dos  pri- 
meras silabas  ti(nen  marcada  fisonomîa  filipina,  pero  las  otras  dos, 
no  ;  como  calachuchi  (que  no  hemos  querido  incluir  en  este  catâlo- 
go,  porque  etinivale  a  *AIadera  de  lèche). 

MANGOSTAX.  m.  j  [  *  ^  Nombre  del  f  ruto  que  produce  este 
arbusto. 

El  MANGOSTÂN  estâ  rcputado  como  la  fruta  mâs  exquisita  del 
mundo.  Escasea  mucho,  y  cuando  se  logra,  por  casualidad,  hay 
que  pagarla  a  un  precio  altîsimo.  Existen  algunos  mangostanes 
("t."  accp.)  en  Jolô,  en  Zamboanga  y  en  Cotabato;  pero  el  fruto  de 
éstos  nunca  llega  a  ser  tan  fino  como  el  de   Molucas. — V.  *Fruta 

DEL    REV. 

*  MANGUTÂN.  (De  nwûgian,  cimarron,  salvaje.)  adj.  Nom- 
bre colectivo  de  los  infieles  pacîficos,  de  raza  malaya,  que  ha- 
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bitan  en  las  islas  de  Mindoro,  Romblôn  y  Tablas.  Û.  t.  c.  s.,  y 
m.  en  pi.  1 1  "  Perteneciente  o  relative  a  los  manguianes.  |  |  "  m. 
Lengua  de  estos  individuos. 

Mangian,  de  doiide  ha  salido  manguiân,  significa  en  varies  idio- 
mas  filipinos  salvaje,  montés,  etc.  ;  pero  también  puede  interpre- 
tarse  antiguo  o  aborigcn.  Los  manguianes  son,  en  efecto,  salvajes, 
aunque  inof  ensivos  ;  habitan  en  la  parte  mâs  agreste  de  las  islas 
mencionadas.  Su  lengua  es  un  con junte  de  dialectes,  cada  uno 
de  distinta  procedencia,  pues  que  hay  voces  de  origen  tagalo,  pa- 
nayano,  cuyono,  etc. 

*  MANILANO,  NA.  adj.  MANILEîîO,  KA,  2.«  acep. 

Va  cayendo  en  desuso;  pero  se  ha  usado  mucho,  por  los  ecle- 
siâsticos  principalmente  :  "la  catedral  manilana";  "el  concilie  ma- 
Nii.ANo".  Este  concilie,  promovido  por  el  arzobispo  Sancho  (fines 
del  xviii),  todavîa  se  llama  manilano;  jamâs  se  llamo  manileno 
ni  manilcnsc.  La  catedral  es  y  fué  r,iempre  manilana. 

*MANILO,  LA.  adj.  MANILENO,  NA,  i.^  acep. 

Del  use  exclusive  de  les  filipinos,  seiialadamente  los  crioUos. 
Antonio  Regidor,  espanelfilipine,  corresponsal,  que  fué,  de  El  Li- 
béral de  Madrid  en  Londres  durante  muchos  ahos,  no  recuerdo 
que  escribiera  inanilerw  ni  manilense,  sine  manilo,  cuande  se  re- 
ferîa  a  un  nacido  en  Alanila. 

*  MANO.  f .  Conjunto  de  diez  manojitas  o  palitos. 

I  mano  —  10  ir.anojitas  (o  papalitos)  =  loo  hojas  de  tabaco  ;  40 
manos  =n  I  fardo. — Véase  *Fardo. 

*  ^LA.NOBO,  BA.  adj.  Dicese  del  individuo  de  una  raza  in- 
dîgena,  salvaje  y  sanguinaria,  de  origen  malayo,  que  vive  en 
la  cuenca  del  rîo  Agusan  (Mindanao)  y  en  algunos  sitios  prô- 
ximos.  C  t.  c.  s.  1 1  -  Perteneciente  o  relative  a  los  manobos. 
{ j  ^  m.  Lengua  que  hablan  dichos  individuos. 
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Los  niisioneros  jesuitas  han  logrado  conquistas,  aunquc  no  en 
gran  numéro,  poique  son  dificiles  de  atraer  estos  salvajes.  A  dichos 
niisioneros  se  dcben  interesantes  estudios  etnogrâficos  sobre  los 
MANOnos,  asi  como  Ir  Grainâtica  y  el  Diccionario  manobos,  que  exis- 
ten  publicados  desdc  fines  del  siglo  xix. 

=^MANOTîTA.   (De  manojo.)  f.  *PALITO. 

Manojita  es  término  mâs  moderno  que  paliio. 
Otro  barbarisme  :  lo  lôgico  séria  decir  manojito. 

*  MANTEQUILLERA.  f .  MANTEQUERA,  4.-''  acep. 

Mâs  propio  en  cierto  modo  que  niantcqucra,  porque  es  donde 
se  sirve  la  mantequilla. — Cuando  alli  se  habla  de  mantcca,  se  so- 
brcnticnde  que  es  la  de  cerdo. 

MANZANA.  f.  Ij  *DE  ROSA.  *MACUPA,  2.«  acep. 
Martînez  Vicii.  :  Diccionario  de  los  nombres  vulgarcs... 

*  MARDICA.  adj.  ant.  Nombre  genérico  de  los  indigenas  de 
Célebes  y  Molucas  que,  como  mercenarios,  auxiliaron  a  los 
espaiïoles  en  sus  empresas  contra  los  holandeses  en  el  Extre- 
mo  Oriente  durante  el  siglo  xvii.  Usâb.  t.  c.  s.,  y  m.  en  pi, 
'.  j  ^  Perteneciente  o  relative  a  los  mardicas. 

Makdica  proviene  del  malayo  y  puede  intcrpretarse  :  libre. 

La  palabra  tiene  en  Filipinas  positive  valor  histôrico.  Gobernando 
Manrique  de  Lara  (mediados  del  xvii),  "retirôse  también  el  presidio 
de  Tcrronate,  y  de  aquî  se  vinicron  [a  Filipinas]  muchos  mardi- 
cas  :  en  este  nombre  se  comprehenden  terrenates,  tidores  y  siaos, 
manados  y  cauripas,  célebes  y  macasares.  Diôseles  habitaciôn  en 
Marigondôn,  que  esta  en  la  bahia  grande  de  Manila,  en  cuya  playa 
formaron  un  barrio,  para  defendcr  aquella  costa.  Tenian  por  suya 
la  isla  del  Corregidor,  desde  donde  avisaban  de  los  navios  des- 
cubicrtos  con  fntgos  de  contrasena." — Fr.  Juan  de  la  Conckpciôn  : 
Hisfnria  rcneral  de  FUipinns.  t.  VII,  pâg.   I02. 

Estos  MARDICAS  no  volvieron  a  su  pais  :  quedaron  dcfinitivamen- 
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te   en  Filipinas,  doiide  se  copularon  con  las  indigenas  y  tuvieron 
numéros?,  sucesiôn. 

*MARIANO,  NA.  adj.  *CHAMORRO,  RRA.  i/'  y  2.* 
aceps. 

De  mucha  niayor  categon'a  histôrica  que  Carolino,  na,  que  figura 
en  el  Diccioiiario. — Conste  que  a  las  islas  Marianas  se  les  diô  este 
nombre  en  obsequio  a  la  viuda  de  Felipe  IV,  la  reina  régente 
D.'  Maria  Ana  de  Austria. 

MARINA,  f.  ||*SUTIL.  Conjunto  de  embarcaciones  me- 
nores,  armadas  convenientemente,  cuya  principal  misiôn  era 
la  persecucion  de  la  pirateria  mora.  \\  Conjunto  de  los  indivi- 
diios  que  militaban  en  la  marina  sutil. 

Oficial. — Fué  creada  la  marina  sutil  en  el  siglo  xviii,  puede 
decirse  que  con  el  exclusive  objeto  de  combatir  a  los  moros.  Su 
Personal  no  era  de  la  marina  de  guerra.  A  principios  del  xix  se 
reorganizô  seriamente  este  servicio,  bajo  la  direccion  de  un  capi- 
tân  de  fragata. — En  todas  las  Guias  oficiales  de  Filipinas,  hasta 
el  ano  1860  por  lo  menos,  figuran  las  listas  de  los  capitanes,  te- 
nientes  y  subtenientes  de  la  "Marina  sutil". 

*  MARITATA.  f .  Objeto  pequeno,  por  lo  comitn  de  adorno, 
que  suele  ponerse  sobre  ciertos  muebles  o  en  las  vitrinas. 

Alenudencias,  como  platitos,  jarroncitos,  figuritas  de  barro,  por- 
celana,  bronce,  etc.,  procedentes,  por  lo  comûn,  de  la  China  y  el 
Japon  :  los  bibelots  asiâticos. 

Desconozco  el  origen  de  la  palabra,  que  tengo  por  invenciôn 
espaiïola.  Se  usa  bastante  :  "Fulana  es  muy  aficionada  a  las  ma- 
RiTATAs";   ";ha  A'isto  usted  cuântas  marit.^tas  tengo?" 

]\JAS.  ni.  "Peso  de  metales  preciosos  que  se  usa  en  Filipinas, 
décima  parte  del  tatl,  igual  a  10  condrines"... — D.  A. 

Véase  Condrîn. — En  ese  articule  dejamos  copiada  la  lista  de 
equivalencias  dada  por  Irureta  Goyena;  aqui  conviene  rcprodu- 
cir  una  parte  de  esa  lista  : 
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"(  leung   (tael)  =  lo  tsin; 

"i  tsin  (mazo)  =  10  fan; 

"i  fan   (conderUi)  ^10  li; 

"i  /t  =  0,037  gramos.  " 

Es  decir;  segùn  lurRKTA,  no  hay  tal  mas,  sino  mazo  fpalabra 
castellaaa).  Ahora  bien;  como  en  el  detalladisimo  catâlogo  de  pe- 
sas y  medidas  que  trae  el  Ccnso  (publicaciôn  oficial)  no  figura 
para  nada  el  mas  (ni  el  viaso  tampoco),  habrâ  que  concluir  di- 
ciendo  que  c!  mas  o  mazo  ha  dejado  de  usarse  en  Filipinas  :  dcbe, 
por  consiguicnte,  considerarse  esta  palabra  anticuada,  de  habcr 
existido,  que  no  io  se  a  punto  fijo. 

MASCAR.  a.  Il  *... 

En  Filipinas,  cuando  se  emplea  este  verbo  sin  especificar  lo  que 
se  MASCA,  se  sobrentiende  que  se  alud^e  al  buyo:  "Fulano  masca 
demasiado",  es  decir,  "abusa  del  buyo";  ";  masca  usted?",  es 
decir,  '"^quiere  usted  un  buyo?";  como  aquî  se  pregunta:  "ifuma 
usted?",  para  dar  un  cigarro,  si  el  preguntado  contesta  afirmati- 
vamente. 

" — Dame  un  buyo. 

— Si  usted  masca... 
— i  Que  si  MASCO  !...    Siendo  tuyo..." 

(F.  de  P.  Entrala:  Cnadros  filipinas,  sainete  [Manila,  1882]; 
cuadro  I,  escena  IV.) 

*  MATAClJLKBRA.  m.  Bejuco  f.no  y  muy  flexible,  del  lar- 
gor  de  un  ba.stôn. 

Llamado  asî,  por  la  creencia  que  e.xistc  de  que  se  pucde  matar 
a  una  culebra  con  un  solo  golpe  que  se  la  dé  con  este  bejuco. 
Voz  m.âs  usada  por  los  filipinos  que  por  los  espanoles. 

*  MATANDA.  (Del  tagalo  matandâ.  anciano,  na.)  adj.  VIE- 
JO.  JA,  I."  acep. 

Es  de  mucho  mâs  uso,  entre  espanoles,  que  bâta  (en  su  genuina 
acepciôn,  niùo,  na)  :  "Fulano  esta  hecho  un  m.\tandâ";  "no  soy 
tan  MAT\.vD.\  como  la  gcnte  supone",  etc. — Véase  Bâta. 
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Creo  que  la  palabra  matandâ  es,  de  todas  las  indîgenas,  la  mas 
antigua  adoptada  por  los  espanoles.  Cuando  éstos  conquistaron  a 
Alanila  (1571).  al  mas  viejo  de  los  régules  tagalos  le  llamaban 
sus  sûbditos  "rajâ  Matanda",  y  con  este  nombre  ha  quedado  en 
la  Historia.  Desde  ese  ano  (;  1571  !),  sin  duda,  aplicaron  los  espa- 
iioles  la  palabra  matandâ  a  toda  persona  vieja,  varon  o  hembra. 

-^  MAULANA.  m.  Tîtulo  de  dignidad,  équivalente  al  de  ma- 
jestad,  privative  del  sultan  de  Jolô. 

Blumentritt. — Y  véase  *MAjASARr. 

*  MAYA.  (Voz  tagala.)  f.  Pâjaro  del  género  gorriôn  que  se 
cria  y  abunda  en  Filipinas. 

Munia  Jagori,  Cab. 

GoGORZA  :  Datas  para  la  Fauna  filipina  (Madrid,  1888),  pâg.  21. 

"Pertenece  al  género  gorriôn." — -M.  Vigil:  Hist.  Nat.,  pâg.  129. 

Como  las  MAYA?,  son  en  Filipinas  lo  que  son  los  gorriones  en 
Espana,  huelga  consignar  que  se  trata  de  una  palabra  comunîsima, 
de  uso  gênerai  en  aquel  pais. 

""'  MAYÔYAO.  adj.  Dicese  del  individuo  de  una  importante 
tribu  de  la  raza  ifugao.  Û.  t.  c.  s.,  y  m.  en  pi.  j  |  "  Perteneciente 
o  relativu  a  los  :>iayôyaos. 

"Opcraciones  centra  los  mayôyaos,  salvajes  de  las  islas  Filipi- 
nas, en  Marzo  de  1847  [Madrid,  1848]." — Nûm.  2441  del  Catâlogo 
abrcviado  de  la  Biblioteca  de  Retaxa. 

Miiy  salvajes  y  sanguinarios.  Hablan  el  ifugao. — V.  *Ifugao. 

MECATE.  m.  "Mcj.  Bramante,  cordel  o  cuerda  de  pita." — 
D.  A. 

Nahuatlismo  comunîsimo  en  Filipinas,  que  se  da  a  toda  clase 
de  cuerdas,  sean  o  no  de  pita  (abacâ,  por  ejemplo),  si  su  grosor 
no  excède  del  que  suele  tener  el  dedo  menique. 

MEDRl::\'AOUE.  m.  "Tejido  filipino  hccho  con  las  fibras  del 
abacâ,  del  buri  y  de  algunas  otra-^  plantas,  y  que  se  usa   en 
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Europa  y  America  para  forrar  y  ahuecar  los  vestidos  de  las 
muieres."' — D.  A. 

Ce  lo  transcrito  parece  deducirse  que  el  .meukixaque  3c  ha  veiii- 
do  exportando,  y  se  exporta  de  Filipinas,  '"para  forrar  y  ahuecar 
]os  vestidos  de  las  mujercs"  de  Europa  y  America.  Posible  es  que 
en  Europa  y  en  America  haya  hoy  algûn  vestido  de  mujer  forrado 
y  ahuecado  con  medrtnaque,  y  no  con  cafiamazo,  p.  ej.;  pero... 
fijémonos.  ante  todo,  en  la  fisonomîa  de  la  palabra  :  desde  cien 
léguas  se  ve  que  no  es  filipina  (las  silabas  dri  y  iia  son,  digâmoslo 
asi,  antitîlipinas)  ;  y  csto  asentado,  veamos  lo  que  dicen  escritores 
de  indiscutible  autoridad  : 

MoRGA,  en  1609:  "En  estas  mercaderias  y  en  los  frutos  de  las 
:slas,  que  son:  oro,  mantas  de  algodôn  y  mendrinaques...  hacen 
los  espanoles  sus  empleos  y  granjerias...  cargândolas  en  los  navîos 
que  han  de  hacer  viaje"... — Sucesos:  éd.  de  Retana,  pâg.  220. 

CoiJn,  en  1063:  ..."y  del  abacâ  se  hace  también  otro  género  de 
telas,  que  llaman  mendrenaques  {sic),  unos  listados  por  la  trams 
que  les  echan  de  algodôn,  y  otros  sin  ella.  Y  en  csos  géneros 
pagau  los  de  la  islc  [de  Ccbû]  el  tributo"... — Labor  cvangéUca: 
éd.  de  Pa.stei.ls,  I,  pâg.  39. 

Tencmos,  pues,  que  en  el  siglo  xvii  se  tejia  una  tela  Uamada 
mendrin.aquk,  que  constituia  uno  de  los  articulos  con  que  los  indî- 
genas  pagaban  el  tributo;  asi  como  tenemos  que  los  espaiïoles  que 
podian  (que  no  podrian  todos)  lo  exportaban  para  obtener  prove- 
cho  o  granjeria. 

Y  ahora  ci(;amos  al  P.  Noceua,  que  muriô  en  1747:  "Sin.vmay: 
Meorinaque. " — Vflcabiilario    de   la   Icngua   Tagala    (Manila,    1754). 

Y  concluyamos  diciendo  :  que  medrinaque  es  el  nombre  que  die- 
ron  los  anliguos  espanoles  al  sinamay  ordinario  ;  que  hace  mucho 
licmpo  que  esta  palabra  ha  caido  on  desuso,  y  que  mf.dri.naque  y 
guiiwrns  ''véase  est?  palabra)  vienen  a  ser  una  misma  cosa. 

*  MELI  XJJKES.  m.   Planta  de  jardineria.  de  la   familia  de 
las  litrarideas 

Loger  sir  œynia  indica,  L. 

M.  Vioil:  D:ccioiuirio  de  los  nouibres  vulgares... 

*MEMA.  f.  11  fig.  y  fam.  CALIDAD,  1."  accp. 
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Comunîsima.  Aquî  suele  dccirse  :  "Fulano  es  de  la  madcra  de 
los  buenos  escritores"  ;  alli' :  "Fulano  es  de  la  mena..." 

MESTIZO,  ZA.  adj.  |î  *DE  SANGLEY.  Hijo  de  chino  y 
mujer  del  pais. 

Los  MESTizos  DE  SANGLEY  son  muchos  iTiiles  ;  constituyen  una 
clase   social   de  verdadera   importancia. — Véase   *Sangley. 

En  Filipinas,  cuando  se  dice  mestizo,  sin  especificar  la  raza, 
suele  sobrentenderse  que  lo  es  de  chino.  El  antiguo  ''Batallôn 
de  AIk.stikos"  estaba  integrado  por  descendientes  de  chinos  habi- 
dos  en  mujeres  filipinas.  El  "gremio  de  mestizos",  de  Binondo, 
era  de  mestizos  chinos. — Véase  ^F-^lla. 

METATE.  m.  "Piedra  cuadrilonga  y  algo  abarquillada  en 
su  cara  superior...  que  forma  un  piano  inclinado...  Se  usa  en 
PIspana  para  hacer  el  chocolaté  a  brazo." — D.  A. 

Abarquillada  y  piano  se  dan  de  cachetés  :  lo  piano  no  pucde  ser 
abarquillado,  como  lo  abarquillado  no  puede  ser  piano  :  asî  lo  en- 
setïa  la  geometrîa.  El  final  del  articule  podrîa  quedar  asî  : 

...*Se  usa  en  E.-pana  y  en  otro?  paises  para  hacer  el  cho- 
colaté a  hrazo. 

Porque  en  Filipinas  también  se  hace  el  chocolaté  en  metate.  En 
mi  tiempo  no  se  fabricaba  mas  que  en  metate,  y  por  lo  tanto  a 
brazo.  y  siempre  por  los   chinos,   en  el   domicilio   del  consumidor. 

*MINDANAO.  adj.  *  MAGUINDANAO. 

Aluy  usada  ;  pero  la  forma  verdaderamente  correcta,  por  ser  la 
cientifica,  es  maguindanao  :  "un  moro  tnaguindanao"  ;  "habla  usted 
muy  bien  el  maguindanao'',  etc. — Por  lo  comùn,  ambas  formas 
suelen  ir  precedidas   del  substantivo  moro. 

MTRLO.  m.  i  î  *  RELIGIOSO.  Pâjaro  de  la  familia  de  los 
estûrnidos. 

Mirlo  phUippinensis,  Gus. 

Tesuîtas  :  El  Aichipiélago  filipino.  I.  pâg.  670. 
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MISA.  f.  ||*DE  VARAS.  La  que  oia  el  gobernadorcillo, 
acompanado  de  la  principalia,  inmediatamente  después  de  to- 
mar  posesiôn  del  cargo. 

Llamada  dk  varas,  porque  el  gobernadorcillo  y  los  tenientes  lu- 
cîan  por  primera  vez  los  atributos  de  su  autoridad  :  vara  g  bastôn 
do  niando  e"  primero  y  bejuquillos  los  tenientes. — Loc.  oficiosa. 

La  MISA  DE  VARAS,  que  revestia  gran  solemnidad,  motivaba  luego 
una  gran  francachela,  con  catapusan  (banqueté),  etc.  Y  a  los  pe- 
riôdicos  iban  largas  resenas  de  la  "misa  de  varas"...  y  sus  con- 
secuencias. 

*  ^'.lOLABE.  (Del  tagalo  molauin.)  m.  Arbol  indîger.a,  de 
primer  orden,  de  la  familia  de  las  verbenâceas,  y  cuya  madera 
es  muy  estimada  para  todo  género  de  construcciones.  1 1  ^  Nom- 
bre de  la  madera  de  este  arbol. 

Vitex  geniculata,  Bl. 

"En  el  c'.gua  [el  molabe],  résiste  ios  siglos." — Blanco:  Flora  de 
Filipinas  (i.*  éd.),  pâg.  514. 

Acaso  es  el  molabe  la  mas  importante  de  las  maderas  de  Fili- 
pinas :  es  la  ûnica  que  respeta  el  anay  ;  y  es  insuperable  para 
ciertas  piezas  de  las  embarcaciones,  taies  como  rodas,  codastes, 
costillajes,  etc.  Los  harigues  de  molabe  se  reputan  los  mejores. 

Escribese  ordinariamente  molaz/e;  pero  no  ofrece  duda  que  lo 
corrocto  es  con  b  :  asi  lo  escribe  el  P.  Blanco. — No  se  pierda  de 
vista  que  en  los  alfabetos  filipinos  no  existe  la  v. 

*  j\K)NC10.  m.  Planta  legiiminosa,  cuyo  f ruin  constituye  uno 
de  los  alimentes  mas  populares  de  los  filipinos.  }  |  ^  Nombre  de 
dicho  fruto.  Û.  m.  en  pi. 

Phnseohts  munqo.  Bl. 

Tiene  alli  esta  palabra,  que  no  es  indigena,  mâs  importancia  aitn 
que  aquî  irnieja:  "Se  cultiva  en  gran  escala  en  algunos  lugares 
donde  forma  el  alimento  principal  del  pueblo. '" — Ccnso,  IV,   133. 

"Es  mâs  pequcno  [el  mongo]  que  una  lenteja,  cuyo  sabor  tiene, 
y  se  cultiva  en  escala  bastante   considérable,  por  ser   el   alimento 
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principal  de  muchos  pueblos." — R.  Jordana  y  Morera:  Bosquejo 
gcogrâfico  c  Imtôrico-natiiral,  pâg.  375. 

Desconozco  el  origen  de  la  palabra.  En  tagalo  es  balatong;  en 
bisaya,  hibông. 

*  MORO,  RA.  adj.  Dicese  del  cal^allo  o  yegua  que  tiene  el 
pelo  enteramente  blanco,  que  es  el  mâs  estimado.  Û.  t.  c.  s. 
|i  RODADO,  DA.  TORDO,  DA,  i.«  acep. 

Comunisimas.   Nunca  se  dice   blanco,  ca;   siempre,  moro,  ra. 
Por  lo  que  toca  a  rodado,  da,  es  inséparable  de  moro,  ra:  nunca 
se  oye:  "tengo  un  rodado",  sino  :  "tengo  un  moro  rodado". 

*  MOROAiORO.  ni.  Baile  guerrero  de  las  comedias  de  ino- 
ros  y  cristianos,  propias  del  teatro  tagalo. 

Véase  Barrantes:  Gncrras  pirâticas,  cap.  III;  y  Retana:  El 
Teatro  en  Filipinas,  pâg.  177. 

MOSOUITERO.  m.  "Pabellon  o  colgadura  de  cama  hecho 
de  gasa,  para  impedir  que  entren  a  molestar  los  mosquitos." 
—D.  A. 

Tal  v?z  mâs  aceptable  : 

*  Especie  de  pabellon,  hecho  de  tela  diâfana,  que  se  pone  en 
la  cama,  o  donde  convenga,  para  impedir  que  molesten  los 
mosquitos. 

En  primer  lugar,  hay  mosouiteros  de  diferentes  clases  de  teji- 
dos,  ninguno  de  los  cuales  es  la  gasa  precisamente  :  en  Filipinas 
suelen  ser  de  jusi.  Y  en  segundo,  el  mosquitero,  lo  mismo  puede 
scr  de  cama,  que  de  cuna,  jaula,  telar,  frutero,  etc.  (Véansc  *Con- 
ciiAS  y  PiNA.)  Por  ûltimo,  tal  como  se  expresa  el  Diccionario, 
se  dirîa  que  en  las  camas  que  no  tienen  mosqxtitero  puedcn  entra  r 
los  mosquitos...  iPor  que  puerta,  por  que  hueco,  por  que  rendi- 
ja?...  Los  mosquitos  entran  en  el  dormitorio;  pero  en  la  cama, 
tenga  esta  o  no  mosquitero,  no  entran  nunca.  jNo  me  dejarâ  men- 
tir el  Diccionario! 

Revue  Hispanique. —  B.  y 


I30  W.    E.    RETANA 


*  MUNDOS.  (Del  castellano  vagamnndo)  adj.  pi.  En  las 
islas  Bisayas,  dicese  de  los  que  viven  remontados;  suelen  ser 
infîeles  y  salvajes.  Û.  m.  c.  s. 

Comunîsima.  Y,  aunque  metaplasmo  de  palabra  castellana,  tié- 
nese  por  invenciôn  filipina. 

^^-  MUSIOUERO.  m.  MURGUISTA. 

Todo  el  mundo  sabe  en  Espaîia  que  murguista  es  persona  que 
forma  parte  de  la  murga. — El  Diccionario  trae  murga,  pero  no 
tviirçinixta. — El  musiquero  es  el  termine  medio  entre  el  mûsico  y 
el  murguista:  no  llega  a  mûsico,  porque  toca  mal;  pero  es  algo 
mâs  que  murguista,  porque  toca  con  cualquier  motivo,  y  muchas 
veces   desinteresadamente. 


N 


*  NAGA.  (Voz  bicol.)  f.  NARRA. 

Tal  es  el  verdadero  nombre  de  la  narra.  Donde  mâs  y  mejores 
se  crîan  es  en  Camarines.  En  1578  fundose  cl  pueblo  de  Naga,  11a- 
mado  asî  por  los  muchos  ârboles  de  naga  que  en  aquel  lugar  habia. 
El  dicho  pueblo  pasô  luego  a  ser  un  arrabal  de  la  ciudad  de  Nueva 
(lacères,  capital  de  Camarines. 

En  toda  la  région  del  Bicol,  y  aun  en  buena  parte  de  Bisayas, 
no  se  dicc  narra,  sino  naga:  narra  es  el  castellanismo  de  naga; 
la  erre  no  es  propia  de  las  lenguas  filipinas. 

*  NANAY.  f.  fam.  MAMA. 

Lo  usan  principalmente  las  muchachas  nativas  ;  es  término  muy 
cariiioso.  Fuensanta,  doncella  tagala,  le  dice  a  Juancho,  un  ca- 
mastrôn  que  la  prétende: 

"En  fin,  si  su  amor  es  cierto 
y  su  décision  es  tanta, 
hable  usted  con  mi  nanay, 
V  ella  cutdado...'' 
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(F.  de  P.  Entrala  :  Ctiadros  filipiuos  :  cuadro  I,  escena  IV.) 
Este   filipinismo,   tan   genuino,   entiendo   que   proviene   de   ina  =z 
madré,  en  tagalo  y  otras  lenguas  de  las  Islas. 

*  NANCA.  (Del  tagalo  nangcâ)  f .  Ârbol  de  la  famiUa  de 
las  urticâceas,  notable  por  su  fruto,  que  se  le  considéra  une 
de  ios  de  mayor  volumen  del  mundo.  1 1  -  Nombre  del  fruto  de 
este  ârbol.  1 1  ^  Nombre  de  la  madera  del  mismo. 

Aftocarpiis  integrifoUa,  Willd. 

"Su  fruta...  nace  por  el  tronco  o  por  las  ramas  mâs  gruesas; 
tiene  la  figura  de  una  botija...  Algunas  pesan  40  libras." — Buzeta 
y  Bravo  :  Diccionario,  II,  pâg.  353. 

Jesuîtas:  El  Archipiclago  filipino,  I,  pâg.  632. 

"La  madera...  es  amarilla,  sôlida,  duradera  y  muy  servicial  al 
carpintero. '■ — Censo,  IV,  pâg.  138. 

NARRA.  "(Voz  tagala.)  m.  Arbol  de  Filipinas"...— D.  A. 

Narra  ne  es  voz  tagala  ni  pertenece  a  ninguna  de  las  lenguas 
filipiaas,  en  las  que  no  existe  la  erre.  Narra  es  la  forma  que  Ios 
espanoles  han  dado  a  la  voz  naga,  propia  del  bîcol  y  del  bisaya. — 
y.  *Naga. 

Viniendo  ahora  al  género,  narra  jamâs  fué  masculine,  ni  como 
ârbol  ni  coir.o  madera.  Un  texto  de  autoridad  : 

"Los  ârboles  de  madera,  son:  el  ébano,  el  anobing,  el  tîndalo, 
la  N.\RRA,  el  tamarindo"... — M.  de  Zùniga:  Estadismo,  t.  I,  152. 

Podrîa  transcribir  un  centenar  de  citas  ;  en  cambio,  no  se  me  ci- 
tarâ  a  mi  un  solo  autor  que  escriba  el  narra  en  ninguna  de  sus  dos 
acepciones.  La  narra  se  clasifica  en  :  blancA,  coloradk  y  encar- 
iiadh  :  ;  sicmpre  f  emenino  ! 

Otras  do«;  autoridades  de  primer  orden  que  tratan  de  la  narra  : 
D.  \'iD.u. :  Mannal  del  maderero.  pâg.  153;  Jesuîtas:  El  Archi- 
piclago fihplno,  I,  pâg.  647. 


^:=  NATURAL.  adj.  [j  INDÎGENA. 

En    Filipinas.    cuando    se    dice   n.\tural   se    sobrentiende   que    es 
indîgcna.   Filipiuos   son   todos   Ios   nacidos   en   Filipinas,   sin   distin- 
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ciôn  de  origen  ni  de  raza  ;  naturales  son  los  alli  nacidos  de  raza 
pnra  del  pais. 

../'lo  buscan  los  naturales  para  la  fâbrica  de  cascos." — Jesuî- 
TAS  :  El  Archipiclago  fUipino,  I,  pâg.  635. 

La  palabra  naturai.  se  ha  usado  muchisimo;  tanto  como  indio, 
a  la  que  es  équivalente. 

*  NÂYADE.  f .  Planta  de  la  familia  de  las  nayadeas. 

Naias  lobata,  Bl. 

Dicc'wnario  de  los  nombres  vulgarcs...,  por  M.  Vigil. 

*  NEGRILLO,  LLA.  adj  ant.  *  NEGRITO,  TA. 

Muoho  tiempo  se  ha  estado  llamando  negrillos  a  los  negritos  : 
"No  es  una  sola  la  lengua  de  las  Filipinas...  Pero  todas...  son  tan 

parccidas...   sola' la   de  los  Nf.grillos   es   muy   diversa"... — Ciiiri- 

No:  Relaciôn  de  las  Islas  Filipinas...   (Roma,   1604),  cap.  XV. 
Los  etnôgrafos  han  hecho  el  debido  deslinde,  de  ni-x.rillo  y  iic- 

grito,   dejando   la   primera   forma   para   designar    a    los    de    Âfrica 

y  la  segunda  para  designar  a  los  de  Filipinas. 

*  NEGRITO,  TA.  (Diminutivos  de  ncgro,  gra;  en  razon  a 
que  los  NEGRITOS  son  casi  pigmeos.)  adj.  Dicese  del  individuc 
perteneciente  a  la  raza  aborigen  de  Filipinas,  que  en  diversas 
tribus  se  halla  en  ciertas  regiones  montaiïosas  de  aquel  archi- 
piélago.  Es  de  muy  pequena  estatura,  bravos  largos,  pierna? 
cortas  y  vientre  pronunciado  ;  tiene  el  pelo  lanoso  y  la  piel  de 
color  pardo  muy  obscuro  ;  sus  facciones  corresponden  a  las  del 
tipo  malayo.  Vive  en  estado  salvaje.  Û.  t.  c.  s.,  y  m.  en  pi. 
I!  '  Perteneciente  o  relative  a  los  negritos.  ||  ^  m.  Lengua  de 
estos  individuos. 

Rcalmente,  negrito  es  nombre  gcnérico;  pues,  etnogrâfica  y  lin- 
guîsticamente,  el  nombre  cambia  scgûn  la  localidad. — V.  *Aeta  y 
♦Mamanûa. 

Palabra  importantisima,  de  valor  cxcciicional,  entre  otras  razo- 
nes,  porque  todos  los  etnôgrafos   del   mundo  la   emplean,  con  ex- 
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clusiôii  de  cualquiera  otra  équivalente,  para  designar  a  los  abori- 
gènes de  Filipinas  :  D.  P.  Barrows  (norteamericano),  F.  Blumen- 
TRiTT  (bohemio),  H.  Kern  (holandés),  A.  B.  Meyer  (alemân), 
J.  MoNTANO  (francés),  etc.,  han  publicado  magistrales  estudios,  en 
sus  respectivas  lenguas,  sobre  los  negritos  (,sic!),  y  esta  es  la 
hora  en  que  tal  palabra  castellana,  internacionalizada  por  la  Cien- 
cia,  no  ha  encontrado  asilo  en  el  Diccionario  oficial  de  la  Iciujua 
castellana.  j  Cuân  doloroso!... 


NENÛFAR.  m.  j!  ='^DE  LA  CHINA.  Planta  médicinal,  de  la 
familia  de  las  ninfâceas. 

Diccionario  de  los  nombres  vulgarcs...,  de  Martînez  Vigil. 
Llamads  también  arjucena  rosa  del  Anio.  (V.) 


'-^'NIDO.  m.  1 1  Substancia  gelatinosa  que  se  saca  del  nido 
de  la  salangana,  y  que  se  utiliza  como  alimente,  senaladamente 
pcr  los  chinos. 

Como  tl  NiDO  es  tan  afrodisîaco,  tiene  muchos  aficionados  entre 
los  chinos 

La  recoleccion  de  nido  constituye  industria.  El  nido  es  caro. 
Hay  espanoles  que  lo  tonian.  "  j  Pero  usted  no  ha  probado  la  sopa 
de  NIDO?  ;  Pues  no  sabe  usted  lo  que  es  bueno!"'  "Nada  alimenta 
tanto  como  la  sopa  de  nido." — Véase  *Salangana. 

NILAD.  m.  "Arbiisto  de  Filipinas"...—/}.  A. 

Nada  tengo  que  oponer.  Pero  apunto  el  vocablo,  para  que  re- 
salte  la  arbitrariedad  que  supone  dar  hospitalidad  en  el  Diccio- 
nario a  un  arbusto  insignificante,  y  no  dârsela  a  ârboles  de  la 
importancia  del  canwgôu,  cl  molahe,  etc.,  etcétera. 

NirA.  f.  "Planta  de  la  familia  de  las  palmas...;  de  ella  se 
saca  la  tuba  y  de  sus  hojas  se  hacen  tejidos  ordinarios." 
—D.  A. 

La  NiPA  se  utiliza,  antes  que  nada,  para  techos.  En  Filipinas,  de 
cada  cien  casas,  noventa  estân  techadas  de  nipa.  "Casas  de  cana 
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y  NiPA  ".  suele  decirse  cuando  se  alude  a  las  que  habitai!  las  clases 
humildes.  También  se  utiliza  para  dindincs  y  otras  cosas  que  no 
son  "tejidos". 

*  NI  PAL.  m.  Terreno  donde  se  cria  la  nipa. 

..."palmas  de  cocos  y  de  nipales,  de  que  hay  mucha  abundan- 
cia"... — Morga:  Succsos  de  Filipiitas,  éd.  de  Retana,  pâg.   175. 

"Los  NIPALES  se  obtienen''... — Jesuîtas  :  El  Archipiélago  filipi- 
tic,  t.  I,  pâg.  604. 

Tiene  esta  palabra  la  misma  categorîa  que  cocoial  y  que  cogonal. 

NI  PIS.  "(Voz  tagala.)  m.  Tela  fina  casi  transparente  y  de 
color  amarillento  que  tejen  en  Filipinas  con  las  fibras  mas 
tenues  sacadas  de  los  pecîolos  de  las  hojas  del  abacd." — D.  A. 

"Voz  tagala."  Lo  es,  en  efecto,  y  significa  adclgazar.  Pero  tam- 
bién lo  es  bisaya,  idioma  en  que  significa  "cosa  fina,  delgada,  sutil. 
suave,  segùn  el  Diccionario  de  Encarnaciôn. 

Y  vamos  al  filamento  con  que  se  teje  el  nipis. 

"NiPis:   Tela   llamada   asi,   de   abacâ  y   otras  plantas." — Enxar- 
naciôn  :  Diccionario  Bisaya. 
»  [El]   "magucy  es  otra  planta,  de  origen  americano,  que  se  cul- 

tiva en  pequena  escala  en  algunos  lugares  de  Filipinas,  de  cuya 
fibra  se  obtiene  una  tcla  hilada  que  se  llama  nipis."  "También 
se  teje  en  una  escala  limitada  otra  tela  denominada  nipis...  que 
se  hace  de  la  fibra  del  agave  o  magucy.  " — Ccnso  de  Filipinas,  t.  IV, 
pâgs.  132  y  494. 

No  tcngo  mas  que  oponer  ;  ya  es  bastante. 

*  NOSOTROS.  TRAS  CUIDADO.  Exprès,  fani.— V.  *Cui- 

DADO. 

*  NOVOECTJANO.  NA.  adj.  Natnral  de  la  provincia  de 
Xncva  Écija.  l''.  t.  c.  s.  !  |  -  Pertencciente  a  esta  provincia. 

Comunisima,  por  lo  mismo  que  no  hay  otra  para  designar  a  los 
nacidos  en  la  provincia  de  Nueva  Écija. — Ecijano,  na,  figura  en  el 

Diccionario. 
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*f<OL.  m.  fam.  SE5ÎOR,  9.'  acep. 

Metaplasmo  tagalizado,   de  uso  limitado  a  los  naturales   de  es- 
casa  cultura  que  se  expresan  en  castellano,  y  a  los  chinos. 
— "'^iQué  dice  a  eso,  nol?" 


*  ïîOR.A..  f.  fam.  SENORA,  4."  acep. 

Como  fiol.  Pero  nora  se  usa  mâs  aùn  para  anteponerlo  al  nom- 
bre, a  guisa  de  titulo  de  dignidad. 
— ■■  5J^0RA  Quica  (Francisca),  ôigame  usted.  " 


o 


*  OXCA.  m.  ]\Iono  de  la  familia  de  los  cinocefâlidos  ;  grande 
de  cuerpo.  con  manos  y  zancas  bastante  largas,  y  negro  de 
color. 

j  K.suiT.AS  :  El  Archipiclaçio  fUipino,   I,  pâg.  664. 
La  palabra  no  es  tagala  ni  bisaya;  ignoro  su  origen. 

*  ORACIÔN.  f .  Flor  del  dondiego. 

M.  Vigîl:  Diccioiiario  de  los  nombres  vidgares... 

■■'•  ORANCAYA.  (De  orang  [hombre]  -p  kaya  [rico].)  m.  Ti- 
tulo de  dignidad,  privativo  de  los  principales  de  Mindanao  que 
disfrutan  de  una  fortuna  mâs  o  menos  considérable. 

"A  otros  les  da  el  titulo  de  Orancaya,  que  quiere  decir  hombre 
rico  y  es  el  titulo  mayor,  y  como  Grandes  de  su  reine." — Combes: 
Historia  de  Mindanao,  ediciôn  de  Ri-tana,  col.  59. 
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De  ORANCAYA  puedc  decirsc  lo  que  de  pagu'ian  (V.  *PAGuiAN). 
Sigue  en  importancia  a  cachil. 

*ORINOLA.  f.  ORINAL. 

Solo  los  bagos  dicen  orinal.  Esta  es  una  de  tantas  adultera- 
ciones  generalizadisimas. 

*  OSUÂN.  m.  ant.  *ASUÂN. 

*  ;  OY  !  (Voz  tagala.)  Interj.  preventiva  que  se  emplea  comùn- 
mente  para  llamar  a  personas  de  infima  categoria  social. 

De  muiiio  uso  entre  los  espanoles.  "iOv,  bafa!'':  "joy,  co- 
chero  1"  Como  tiene  algo  de  despectiva,  solo  se  usa  dirigiéndose, 
cl  que  la  ùice,  a  sujetos  de  humilde  condiciôn. 

En  taga'o  es  "adverbio",  que  se  emplea  "para  llamar  a  los  hom- 
bres";  porquc  para  llamar  a  las  mujeres  se  dice  ay. — Noceda. 

*  OYôN.  m.  Meclida  superficial.  équivalente  a  20  pompones. 
o  seau  50  200  m.'- 

Crnso  de  Filipinas.  IV,  pâg.  482. 

El  û'iico  diccionario  que  trae  esta  palabra,  pero  no  como  medi- 
da  superficial,  es  el  pangasinân  de  FernAndez  Cosgaya  :  "  Oyôn  : 
Cuatro  manojos  de  palay,  que  componen  veinte  atados." 


*  PAAGA.  (Voz  tagala:  madruqar)  m.  Arroz  temprano,  que 
suele  cosecharse  unos  dos  meses  antes  que  el  demâs  arroz. 

"El  arroz  que  se  da  en  este  terreno  es  el  paaga;  se  siembra 
temprano,  con  el  fin  de  que  esté  algo  crecido  cuando  vengan  las 
avenidas"... — J.  M.  de  Zûniga:  Esiadismo,  I,  pâg.  456. 
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*  PACO.  (Del  tagalo  pacô.)  m.  Planta  criptogâmica  comesti- 
ble que  se  cria  en  los  pozos  y  lugares  liùmedos  y  se  éleva  hasta 
medio  métro  de  altura. 

Hemionitis  incisa,  Bl. 

Este  helecho  es  muy  del  gusto  de  los  filipinos  y  de  no  pocos 
espaîioies. 

*  PACTO  DE  SANGRE.  f  r.  La  ceremonia  de  *sangrarse. 

Con  esta  frase  han  substituîdo  algunos  escritores  modernes  la 
antigua  palabra  sangrarsc.  Sirviô  de  tîtulo  al  pintor  ilocano  Juan 
Luna  para  el  cuadro  que  représenta  las  paces  pactadas  entre  el 
conquistador  Legazpi  y  el  reyezuelo  Sicatuna. — V.  *Sangrarse. 

Vcstigio  de  la  antigua  bârbara  costumbre  de  sangrarsc  se  dcbe 
reputar  el  juramento  de  los  afiliados  al  Katipunan  ( 1 892-1 896)  ; 
los  cuales  subscribîan  su  compromiso  mojando  la  pluma  en  la 
sanj^re  que  les  brotaba  de  la  incision  que,  al  efecto,  se  hacia  cada 
conjurado  al  tiempo  de  firmar. 

*  PADUCA.  m.  Tîtulo  de  dignidad,  privativo  del  sultan  de 
jolô  y  de  sus  descendientes  directes  hasta  la  tercera  gene- 
racion. 

"El  sultan  de  Jolô  y  sus  hijos  hasta  la  tercera  generaciôn  usan 
el  tîtulo  de  Paduca." — 'Pîo  A.  de  Pazos  :  Jolô.  Relato  hislôrico- 
militar  (Burgos,  1879). 

Oficial:  "Gobierno  gênerai  de  Filipinas. — Manila,  24  de  Sep- 
tiembre  de  1886. — En  atencion  a  las  circunstancias  favorables  que 
concurren  en  el  Paduca  Dato  Harùn  Narrasid...  nombro  Sultan 
de  las  citadas  islas  de  Jolô  al  expresado  Dato  Harùn. — Weyler.  " 
— Gaceta  de  Manila  (25  Septiembre   il 


*  PAGALA.  (Voz  tagala.)  f .  Ave  del  orden  de  las  palmîpedas, 
semejante  al  cuervo  marino. 

Pclicanus  philippincnsis,  Brias. 

"Es  frecuente  esta  ave  en  la  laguna  de  Bay  y  en  las  de  Pan- 
gasinân  y  otros  puntos  de  Filipinas." — R.  Martînez  Vigil  :  Histo- 
ria  Natural,  pâg.  149. 
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*  PAGODA.  f.  IJEspecie  de  balsa  de  grandes  proporciones, 
de  ordinario  formada  con  dos  bancas  trabadas,  dispuesta  y 
adornada  a  manera  de  pagoda  china,  donde  se  celebran  fies- 
tai  fluviales,  por  lo  comûn  nocturnas. 

...■'en  embarcacioncs  adornadas  que  prescntan  el  aspecto  de  cos- 
tosas  PAGODAs  flotantes,  ricamente  decoradas",  solian  celebrar,  en 
el  rio  Pâsig,  la  fiesta  de  San  Nicolas  los  chinos  cristianos  de  Ma- 
nila.— BuzKTA  :  Diccioiiario,  II,  pâg.  246. 

..."dos  grandes  bancas,  unidas  entre  si,  pintorescamente  ador- 
nadas con  guirnaldas  de  flores  y  hojas...  farolitos  de  papel  col- 
gaban  de  la  improvisada  cubicrta"... — T.  Riz.\l:  Noli  me  tangcrc, 
cap.  XXill. 

En  PAGODAS  celebran  los  filipinos  fiestas  familiarcs  muy  anima- 
das,  casi  .«iempre  de  noche. 

*PAGÔN.  m.  GALAPAGO,  i.'  acep. 

Otro  metaplasmo  tagalizado;  pero  este,  a  diferencia  de  nol  y 
de  îiora,  es  de  la  categoria  de  los  insospechados.  El  filipino  éli- 
mina las  dos  primeras  sîlabas  de  galâpago:  queda  pago;  que  fili- 
piniza  con  la  terminaciôn  en  ng,  y  hace  pagông.  Mas  luego  el 
espanol  suprime  la  g,  para  dar  a  la  nueva  palabra  fisonomîa  cas- 
tellana,  y  tenemos  pagôx,  en  definitiva. 

*  PAGUÎAN.  m.  Titulo  que  se  da  en  J0I6  a  los  individuos  de 
sangre  real. 

Comûn   en  la  literatura  histôrica  de  la  pirateria. 

Los  lectorcs  no  compétentes  creen  que  paguîan  es  nombre  f.'i- 
miliar,  y  asi,  cuando  leen  :  "P.^guîan  Salicala",  "PaguIan  Bactial", 
etcétcra,  personajes  de  cuenta,  creen  que  Salicala  y  Bactial  son 
apellidos,  y  r.\GuiAN,  nombre,  como  pudiera  serlo  José.  Hc  aquî, 
por  tanto,  uno  de  los  varios  filipinismos  que  no  estân  de  mas  para 
los  f1rsprc7>cnidos  de  erudiciôn. — V.  *Orancaya. 

'■'^  PAIPAY.  m.  Hoja  del  l)iiri.  ||  -  Trozo  de  esta  niisma  hoja, 
recortado  en  forma  circular  y  con  su  tallo  correspondiente, 
por  donde  se  toma  para  usarlo  a  manera  de  abanico. 
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...''en  andas  le  sacarân 
para  sentarle  a  la  mesa, 
donde  han  de  servirle  el  cha, 
los  periodicos  que  pida, 
el  tabaco  y  el  paipay." 

E.  Rikr:  Diccionario  huinoristico  :  definicion  de  Casino.) 

El  PAIPAY,  para  que  no  se  desgarre,  suele  ir  guarnecido  con  una 
cinta,  convenientemente  cosida. 

La  palabra  es  allî  comunisima.  Pero  en  Espana  ha  tomado  carta 
de  naturale7a,  pues  que  asi  llama  va  todo  el  mundo  a  ese  abanico 
mâs  o  menos  rûstico,  pero  insuperable  por  sus  ventajas.  En  ai- 
gu us  casinos  los  hay  por  docenas. 

Plural  :  paipais. 


*  PALASAN.  m.  \  \  ROTEN.  2:-'  acep. 

Con  frecuencia  se  oye  :  "tengo  un  palasan  de  veinte  nudos"; 
":vaya  un  palasan!"  Siempre  por  alusiôn  al  baston.  Ûsase  mâs 
que  roteii  aquî;  alla  la  palabra  roten  no  se  usa. 

Conste,  por  lo  demâs,  que  el  palasan,  tierno,  cortado  en  rodajas, 
se  corne  en  ensalada. — V.  Blanco:  Flora  (i.*  éd.),  pâg.  267. 


*  PALAYERO,  RA.  adj.  Terreno  o  finca  en  que  se  cultiva 
palay.  1 1  -  Perteneciente  al  palay. 

Se  ha  extendido  mucho  el  uso  de  este  adjetivo. 

..."una  fortuna  consistente  en...  600  hectâreas  de  terreno  p.\laye- 
RO.  " — I.   VIIL'^M0R:  Hombrcs   lahoriosos   (Manila,   1913),  pâg.  8. 

Con  ref  erencia  a  personas,  no  recuerdo  haber  leîdo  nada  :  por 
eso  no  he  puesto  una  nueva  acep.  relativa  al  tratante  en  palay. 

V.   *PîL.\NDERÎA. 


*  PALENQUE.  m.  Plaza  de  abastos. 

La  plaza  de  abastos  se  denomina  allî  de  dos  maneras  :  palenque, 
por  los  espanoles,  y  algo  también  por  los  filipînos,  y  tiangue  (na- 
huatlismo),  por  éstos  principalmente. 

"Peloteras  con  los  cocineros  que   llegan  de!  palenque  con  poca 
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y  mal:i  compra." — M.  M.  Rincôn  :  Horario  mauUcùo   (La  Politica 
de  Espana  en  Filipinas,  Madrid.  20  Junio  1893). 
El  aiUi^uo  mercado  de  los  chinos  se  llamaba  f>ariihu  (V.) 

*  PALITO.  m.  Conjunto  de  diez  hojas  de  tabaco.  1 1  ^  PA- 
LILLO,  2.^  acep. 

También  se  dice  inauojitu.  (V.) 

En  cl  b>"neficio  del  tabaco,  las  hojas  se  cuentan  por  séries  de  10. 
De  10  en  lo  es  como  han  estado  antes  secândose,  ensartadas  por 
sus  respeclivos  tallos  en  un  palito  especial. 

10  PALîTOS  =  I  niaiw  =  100  hojas. — Vcanse  *Mano  y  '^Fardo. 

En  cunnto  a  la  2."  acep.,  es  digno  de  notarse  que  siendo  en  Fili- 
pinas tan  aficionados  a  los  diminutivos  en  illo,  cl  mondadientes  no 
es  nunca  palillo,  sino  pamto. 

*  PAL:\IA.  f.  PALMO.  I."  acep. 

"4  P.VLMAS  :=  I   vara.  ■■ — Ccnso,  t.  IV,  pâg.  481. 
Hemos  visto  manojita  en  vcz  de  manojito;  ahora  vemos  palma 
en  vez  de  palmo. 

PALMA.  f.  Il  *  DE  SAN  IGNACIO.  HABA  DE  SAN  IG- 
NACIO. 

'"Una  de  las  mâs  apreciables  producciones  de  este  pueblo  (Cat- 
balogan)  es  la  famosa  pal.ma  de  San  Ignacio,  cuya  virtud  médi- 
cinal es  bien  conocida." — Buzeta:  Diccionario,  I,  527. 

Es  mâs  comûn  llamar  a  esta  palma  "pcpita  de  San  Ignacio"  (Ig- 
natia  am-ara,  L.),   conocida  también  por  haba   de  San  Ignacio. 

PALO.  m.  Il  *  MARÎA.  Arbol  notable,  de  la  familia  de  las 
giitîferas,  cuya  madera  es  muy  estimada,  sobre  todo  para  cu- 
bierlas  de  Iniques.  1 1  -'  Nombre  de  la  inadera  del  palo  marîa. 

Calophyllutn  inophyhim,  DC. 

'"De  él  se  saca  el  aceite  y  la  brea;  que  no  hay  bâlsamo  que  le 
excéda  para  la  curaciôn  de  heridas  y  Uagas,  y  aun  de  otras  do- 
lencias  :  de  modo  que  es  el  Sânalo  todo  de  estas  islas." — J.  F.  de 
San  Antonio:  Crônicas  apostôlicas,  t.  I,  pâg.  39. 
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*  PALOMA.  f.  fig.  y  fam,  Prostitiita  callejera. 

Eufemismo  de  que  suelen  valerse  los  periôdieos  de  Manila  para 
denunciar  a  las  autoridades  la  presencia  de  mujeres  de  la  vida  en 
los  sitios  donde  no  debiera  vérselas. 


^  PAMPANGO,  GA.  adj.  Dîcese  del  individuo  de  iina  raza 
indigena,  de  origen  malayo,  que  vive  en  la  provincia  de  la 
Pampanga  y  en  ciertas  comarcas  de  las  de  Pangasinân,  Nueva 
Écija,  Bataân  y  Zambales.  Û.  t.  c.  s.  1 1  ^  Perteneciente  o  re- 
lative a  los  PAMPANGOS.  |  j  ^  m.  Lengua  que  hablan  estos  indi- 
viduos.  I  j*  ant.   Gurrrero   indigena,   militarizado   a  la   espafiola. 

La  raza  pampanga  ha  sido  para  los  espanoles  la  mas  noble,  la 
mâs  adicta  y  la  que  mâs  ha  cooperado  en  todas  las  empresas  gue- 
rreras.  Los  tercios  pampangos  del  siglo  xvii  adquirieron  mcrecida 
fama.  Tratândose  de  empresas  bélicas,  pampango  era  sinônimo  de 
soldado. 

La  biblicgrafîa  de  la  lengua  pampanga  es  bastantc  copiosa  ;  y 
tieiie  desde  hace  mucho  tiempo  gramâtica  y  vocabulario. 

*  PAMPA NGUENO,  NA.  adj.  Natural  de  la  provincia  de 
la  Pampanga.  Û.  t.  c.  s.  1 1  -  Perteneciente  a  esta  provincia. 

Adjetivo  (cuando  no  substantivo)  relativamente  moderno,  mâs 
usado  por  los  filipinos  que  por  los  espanoles  ;  alude  siempre  a  lo 
provincial,  a  diferencia  de  pampango,  ga,  que  alude  a  la  naciôn, 
a  la  raza.  Se  puede  ser  pampango  (de  raza)  y  a  la  vez  novoecijano 
(nacido  en  la  provincia  de  Nueva  Écija).  Casos  idénticos  a  los 
de  bîcol  (naciôn)  y  caiiianno  (provincia)  ;  taqalo  (naciôn)  y  ba- 
tangueno  (provincia).  Mâs  claro  :  catalan  y  gerundense. 

*  PANxA.YANO,  NA.  adj.  Natura!  de  la  isia  de  Panay,  luia 
de  las  del  grupo  de  las  Bisayas.  Û.  t.  c.  s.  ||  -Perteneciente  a 
dicha  isla.  !  ]  ^  m.  Lengua  de  los  pan.\y.\nos,  que  es  dialecto  del 
bisaya. 

Digo  de  los  pan.\yano.s  lo  que  dcjo  dicho  de  los  ccbuanos. 
Vease  *Hiligueina. 
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PANCA.  f.    "Einharcaciôn  tîlipina"'... — D.  A. 

Xo  recuerdo  habcr  Icido  esta  palabra  mâs  que  en  un  autor,  Ra- 
faël MoNLEÔN,  de  innegable  competencia  en  cosas  de  marina,  pero 
no  filipinista.  En  un  articule  intitulado  Emharcaciones  filipinas  y 
joloanas,  que  publicô  en  La  Jlustraciôn  Esp.  y  Amer,  del  22  de 
Febrero  de  1897,  se  lee  :  "bancas  o  panxas".  Tenemos,  pues,  que, 
segiin  MoNLEÔN,  batica  y  panxa  son  una  misma  cosa;  pero  tene- 
mos también  que  la  palabra  panca  no  existe  en  los  diccionarios 
filipinos  ni  se  halla  en  ninguna  de  las  muchîsimas  obras  filipinas 
que  he  leîdo  y  releido  desde  el  principio  al  final.  iSerâ  errata 
de  PAXGA?  Pero  la  panga  (no  citada  por  Monleôn),  no  es  preci- 
samente  la  banca.  Conste. — V.  *Panga. 


PANCO.  m.  "Embarcacion  filipina  de  cabotaje,  algo  seme- 
jante  al  pontin  y  de  construcciôn  parecida  a  la  europea...  Al- 
gunos  PANCos  suelen  estar  forrados  de  cobre." — D.  A. 

Del  bisaya  pagco,  que  define  asî  el  P.  Encarnaciôn  :  "  Especie 
de  cmbarcaciôn  con  batauf/as,  palos  o  caûas  a  una  y  otra  banda, 
que  se  amarran  a  otros  palos  atravesados  y  asegurados  al  mismo 
casco,  para  evitar  el  que  vuelquen  y  para  que  guarden  equilibrio." 
— Dicciouario  Bisaya-Espanol. 

Por  si  no  fuera  bastante  esta  autoridad  de  primer  orden,  vea- 
mos  otra,  de  primer  orden  también,  el  ingeniero  militar  E.  Ber- 
NÂLDEz,  que  guerreô  anos  enteros  con  los  moros  : 

...[los  PANcos]  "suelen  tener  hasta  80  pies  de  eslora  por  18  o 
20  de  manga...  en  cuya  composiciôn  entra  la  madera,  la  cana,  la 
lîipa  y  el  bejuco.  Sobre  los  extremos  de  la  quilla,  que  no  es  sino 
un  pcdaiio  recto  y  grueso  de  madera,  hay  dos  curvas  que  abren 
igualmcnte  y  forman  el  lanzamiento  del  buquc,  y  sobre  estas  dos 
piezas  asienta  la  tablazôn...  La  toletera  para  armar  los  remos  es 
un  tablôn  grueso  que  corre  de  popa  a  proa  sobre  los  dos  costados. 
A  popa  hay  un  saltillo  donde  se  ponen  los  timoneles  que  manejan 
las  espadillas  con  que  se  gobierna  el  buque...  Las  vêlas  son  co- 
mùnmente  de  petate,  envergadas  en  entenas  de  caîïa;  pero  suelen 
también  proveerse  de  aparejos  semejantes  a  los  de  nuestras  fali'ias, 
para  que  a  cierta  distancia  se  confundan  con  ellas.'* — Gucrra  al 
Sur  de  Filipinas,  pâg.  43. 

Tal  es  el  panxo  genuino  ;  embarcaciôn  de  los  moros  piratas,  que 
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lucgo  ha  ido  experimentando  ligeras,  pero  no  inuy  sensibles,  trans- 
lormaciones. 

Y  oigamos,  por  ùltimo,  a  Domingo  Vidal  y  Soler,  asimismo 
aiitoridad  de  primer  orden  : 

''El  PANCO  pertenece  ya  a  una  construcciôn  mâs  moderna;  lleva 
cubierta.  y  le  dan  tan  poca  raanga,  que  necesita  batangas.  En  Ma- 
nila  recibe  el  nombre  de  guilalao  (sic),  y  en  la  Laguna  y  Batangas, 
bahisio.  Su  construcciôn  esta  en  decadencia." — Mantial  dcl  viade- 
rero,  p-ig.  175. — Segùn  una  estadîstica  del  mismo  autor,  de  1870 
a  1876  solo  se  construyeron  unos  cuatro  pancos  por  término  medio 
9]  aiio. 

Guilalao  debe  de  ser  errata  de  gnilalo. — Y.  Guilalo. 

*  PANDAN.  (V^oz  tagala.)  m.  Planta  textil  de  la  familia  de 
ias  pandâneas,  de  cuyas  hojas  se  obtiene  material  para  la  fa- 
bricacion  de  sombreros,  bayones  y  otras  cosas. 

Pandamus  spiralis,  Bl. 

Figura  entre  las  plantas  que,  como  el  burî  y  el  nito,  "propor- 
cionan  el  material  que  se  usa  extensamente  en  la  fabricaciôn  de 
sombreros,  costales  y  esteras". — Censo,  IV,  pâg.   132. 

"Se.  aprovechan  sus  hojas  para  la  fabricaciôn  de  sombreros  y 
petacas." — Tesuîtas  :  El  Archipiélago  filipino,  I,  pâg.  589. 

'■'  PANDA OUTLLO.  (Dim.  castellano  del  tagalo  pandac,  re- 
choncho.)  adj.  despec.  RECHONCHO.  Û.  t.  c   s. 

De  muy  escaso  uso  entre  los  espaiioles.  Aplicase  siempre  al  hom- 
bre.  Otra  voz  tagala  en  diminutivo  castellano;  como  batilla,  criado 
impûber. 

^  PAXDITA.  m.  Entre  los  malayos  mahometanos,  SACER- 
DOTE,  1."  acep. 

"Pandita,  palabra  de  origen  sanscrite,  significa  en  los  paîses 
malayos  donde  reina  el  islamismo  un  tîtulo  de  dignidad  sacerdo- 
tal."— Blumentritt:  Los  Magnindanaos  (Bolctin  de  la  Sociedad 
Geogrâfica,  t.  35,  pâg.  278). 

Oficial:  "  Seguidamente,  el  Muy  Excelente  Sultan  [de  Jolô] 
Harùn,  puestas  las  manos  sobre  el  Alcorân,  oficiando  su  Pandita 
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Tuan  Mustafâ,  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  gênerai  le  tomô  jura- 
inento"... — Acta  de!  juramento  prestado  en  Manila,  24  de  Septiem- 
brc  de  1886;  publicada  en  el  Bol.  de  la  Soc.  Geog.,  t.  21,  pâg.  276. 
Miiy  comùn  en  la  literatura  histôrica,  en  la  periodistica  y  en  la 
conversaciôn. 

*  PANGA.  (Voz  tagala.)  f .  Embarcaciôn,  especie  de  baroto, 
bien  acabada  y  ligera.  que  navega  a  remo  y  a  la  vêla. 

El  gran  historiador  de  Filipinas,  J.  de  la  Concepciôn,  tratando 
de  cômo  muriô  cl  arzobispo  Millân  de  Poblete  (1667),  dice  :  "Con- 
formados  con  esta  resoluciôn,  lo  llevaron  (el  cadâver)  en  una 
PANGA  [pcr  el  rio  Pâsig]  a  la  Puerta  de  Santo  Domingo,  y  de 
aqui,  en  una  hamaca,  a  su  palacio." — Historia  gênerai  de  Filipi- 
nas, t.  VII,  p.  173. 

El  mismo  autor  y  en  la  misma  obra  (t.  XIII,  pâg.  309),  escribe  : 
"ocho  vintas  o  pangas". 

El  duque  de  Alençox,  que  sirviô  algûn  tienipo  en  el  Archipiélago 
y  guerreô  bîzarramente  con  los  moros,  a  propôsito  de  la  panga,  la 
definc  dicicndo  :  "vaste  canot  à  voiles  à  dix  rames". — Ltiçon  et 
Mindanao  (Paris,  1870). 

Y  Manuel  M,  Caballero  de  Rodas,  en  su  Exsursiôn  por  la  pro- 
Z'incia  de  Cavité  (La  Iluslraciâii  Esp.  y  Amer.,  8  de  Mayo  1874), 
apunta  :  "El  arzobispo  deseaba  hacer  el  viaje  a  caballo,  pero  no 
pudo,  porque  los  vecinos  de  Santa  Cruz  le  habian  enviado  pangas 
para  hacerlo  por  mar.  " 

Por  si  no  bastaran  taies  testimonios,  antiguos  y  modernos,  vea- 
mos  lo  que  traen  los  diccionarios. 

"Panga.  Un  géncro  de   embarcaciôn." — Noceda  :    Voc.   Tagalo. 

"Pangga.  Especie  de  embarcaciôn,  baroto  grande  y  hecho  a  pro- 
pôsito, de  buena  figura  y  bien  concluido,  para  regalo  de  alguna 
pcrsona  nue  guste  de  embarcarse  costcando...  Comûnniente  son  bu- 
ques  muy  ligeros.  " — Encarnaciôn:  Diccionario   Bisaya. 

La  Academia  no  trae  panga;  pero  trae  panca.  j  Consolémonos  ! 

=î'  PANGASINÂN,  NA.  adj.  Dicese  del  individun  de  nna 
raza  indigena,  de  origen  malayo,  que  vive  en  gran  parte  de  la 
provincia  de  Pangasinân  y  en  algunos  pueblos  de  las  de  Zam- 
bales,  Nueva  Écija  y  Benguet.  Û.  t.  c.  s.  1 1  ^  Perteneciente  o 
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relative  a  los  pangasinanes.  |  \  ^  m.   Lengua  que  hablan  estos 
individuos. 

Raza  importante  y  de  antiguo  civilizada. 

La  bibliograf îa  del  idioma  pangasinân  es  abundante  ;  desde  hace 
muchos  aiïos  tiene  gramâtica  y  diccionario  publicados. 

*  PANGASINANO,   NA.   adj.   Natural   de  la  provincia   de 
Pangasinân.  Û.  t.  c.  s.  1 1  ^  Perteneciente  a  dicha  provincia. 

'  El  masculino  pangasinano  es  forma  relativamente  moderna,  usa- 
da  princîpalmente  por  los  hijos  del  pais.  Recuerdo  aquî  lo  dicho 
en  otros  articulos  anâlogos  a  este  :  trâtase  de  distinguir  lo  pro- 
vincial de  lo  nacional. 


*  PANGUINGUE.  m.  Juego  de  naipes  muy  complicado,  que 
su.ele  hacerse  con  seis,  ocho  o  diez  barajas,  y  en  el  que  toman 
parte  otras  tantas  personas,  y  a  veces  mas.  Gana  el  que  logra 
anlcs  cicrtas  combinaciones,  por  séries  de  très  cartas  cada  una, 
mâs  una  décima  carta,  y  luego  una  undécima,  que  casan,  res- 
pectivamente>  con  dos  de  las  combinaciones  de  très. 

...'las  mujeres  gustan  mucho  del  panguingue " . . . — J.  M.  de  Zù- 
s.iG\-  Estadismo,  t.  I,  pâg.  279. 

Es  acaso  el  juego  que  mâs  apasiona  a  las  filipinas. 

Al  PANGUINGUE  no  Se  podia  jugar  sino  en  ciertos  establecimien- 
tos,  cuyos  duenos,  en  concepto  de  industriales,  pagaban  contribu- 
cion  a  la  Hacienda  pûblica. 

Pangutngue  no  figura  en  los  diccionarios  indîgenas  ;  tiene,  si, 
fisonomîa  filipina;  acaso  formada  del  tagalo  pangquil,  "darse  unas 
cosas  con  otras". 

*  PANGUINGUERO,  RA.  m.  y  f.  Jugador  o  jugadora  de 
panguingue. 

"La  mâs  lista  de  todas  era  hermana  Balî,  una  gran  panguin- 
guera  que  habia  estado  en  :Mani!a"...— J.  Rizal:  El  Filibustcris- 
mo,  cap.  IV. 

Revue  HUpai^ique. — B.  '" 
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*  PANSU .  m.  Guiso  sinico.  cuyo  componente  principal  lo 
constituyen  fideos  gruesos  de  arroz.  a  los  que  se  aiïaden,  cuan- 
do  el  TANSiT  es  de  lujo,  trocitos  de  gallina,  jamôn  o  ternera, 
todo  ello  condimentado  con  varias  especias. 

"Quant  au  pansit,  qui  est  devenu  d'un  usage  général  chez  tous 
les  habitants  de  Alanilk"...— j.  Mam.at:  Les  /les  I'liilip{^i)ics... 
(Paris,  1843).  t.  II,  pâg.  142. 

Aunque  el  pansit  tiene  no  pocas  variedades,  que  detalla  Rizal 
en  El  Filibusterismo  (cap.  XXV),  los  fideos  de  arroz  constituyen 
el  componente  principal  e  invariable. 

"'  PANSITERÎA.  f .  Local  donde  .^e  hace  y  vende  pansit. 

Las  r.\NsiTERÎAs  son  muy  numerosas  en  Manila  ;  todas  ellas  ser- 
vidas  por  chinos. 

PARAO.  m.  ''Embarcaciôn  grande  filipina,  muy  semejante 
al  casco,  del  cual  se  diferencia  en  ser  de  mayor  tamano  y  llevar 
a  popa  una  càmara  muy  alta  y  bastante  adornada.  Conduce 
carga  y  pasajeros  y  se  usa  principalmente  en  la  laguna  de  Bay 
y  navegaciôn  del  Pâsig." — D.  A. 

(El  acento  a  Pâsig,  lo  he  puesto  yo.) 

Véase  el  final  del  artîculo  *Baroto  :  "  Si  bien  el  nombre  de  ba- 
roto  es  el  mâs  gênerai,  sin  embargo,  entre  los  tagalos  es  parao, 
en  Bisayas  bilo  (sic)  y  en  Mindanao  saJisipan.'" — D.  Vidal  y  So- 
LER  •  A'f(r)iual  del  maderern.  pâg.   174. 

Y  ya  no  queda  otra  cosa  por  hacer  que  apreciar  el  contraste 
que  existe  entre  el  baroto  y  el  par.ao  del  Diccionario  académico; 
y  trasladar  lo  que  Noceda  consigna  en  su  Diccionario  Tagalo  : 
"Parao.  Una  embarcaciôn  pequena  con  canas  que  la  mantienen  al 
vicnto."  Es  decir,  con  batangas. 

*  PAREJA.  f.  Il  Troncn  de  caballos. 

Jamâs  se  oye  decir  ironco;  siempre,  pareja.  "Tengo  una  pareja 
de  moros  que  bebe  los  vicntos." 

..."cl  P.  Irène,  a  quien  regalamos  una  p.\reja  de  castanos"... — 
J.  RizAf.  :  El  Filibusterismo,  cap.  II. 
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'■'■  PAlilAN.   (Voz   tagala?)    m.    Barriada   de   chinos,   donde 
tanibién  tenian  su  mercado. 

La  voz  PARiÂN  figura  en  el  Vocabulario  Tagala  de  Nockda  : 
"Plaza  o  mercado  donde  compran  o  venden";  pero  me  permito 
poncr  en  duda  que  sea  tagala  neta.  Pariân  fué  el  nombre  que  dicrou 
lus  csparioies,  en  1580,  al  lugar  donde  se  obligô  a  vivir  a  los  nn:r- 
caderes  chinos,  y  continué  llamândose  asi  aùn  después  de  haber 
cambiado  de  sitio  la  residencia,  y  por  lo  tanto  el  mercado,  de  los 
chinos.  La  palabra  se  hizo  extensiva  a  Cebù,  donde  también  hubo 
PARIÂN.  Adoptada  por  los  espanoles  en  tan  remota  fecha,  parece 
mâs  veroKÎmil  que  provenga  de  una  raîz  de  otro  îdiomi. 

*  PARTEADORA.  f.  FARTERA. 

Filipinismo  muy  corriente;  los  hijos  del  paîs  no  suelen  usar  otro. 

"Cuando  este  (el  parto)  es  dificil  y  penoso,  desde  luego  suponen 
las  PAKTEADORAs  O  parteras  que  las  brujas  influyen  en  el  mal  parto." 
— BuzF.TA  y  Bravo:  Diccionario,  t.  I,  pâg.  245. 

*  PASMO.  m.  TABARDILLO. 

"También  suele  haber  tabardillos,  que  los  indios  llaman  pasmo, 
aunque  no  son  muy  peligrosos"... — J.  M.  de  Zùniga:  Esiadismo, 
t.   1.  pâg.   159. 

i  Cualquiera  averigua  en  que  se  fundarâ  esta  equivalencia  de 
palabras  de  tan  distinta  significaciôn  ! 

PATO.  m.  1 1  *  REAL.  Dîcese  del  que  tiene  el  plumaje  del 
cuerpo  negro  y  blaiico  y  el  de  la  cabeza  rojo  y  azul. 

Anas  philippincnsis,  L. 

J E.si'ÎTAS  :  EJ  Archipiclac/o  filipîno,  t.  I,  pâg.  666. 

*  PAYO.  m.  PARAGUAS. 

Es  palabra  de  origen  sînico  ;  creo  que  su  verdadero  significado 
es  quitasol.  Esta  tan  ex-tendido  el  uso  del  vocablo  apuntado,  que 
se  oyc  mucho  mâs  que  su  équivalente  castellano. 
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*  PENINSULAR.  adj.  ||En  las  que  fucron  provincias  es- 
panolas  ultramarinas,  ESPA5ÎOL,  LA,  i."  acep.  Û.  t.  c.  s. 
;  j  '  Pertcneciente  a  Espana. 

Peninsnlar  es  el  nacido  en  Italia,  y  nadie,  sin  embargo,  le  llama 
asî  en  Filipinas  (ni  en  Cuba  ni  en  Puerto  Rico).  En  los  paises 
ultramarinos  que  fueron  espanoles,  el  peninsular  es  siempre  el 
itacido  en  Espana,  a  diferencia  del  criollo,  que  es  espaiiol  de  san- 
gre,  pero  no  de  nacimiento. 

"Léo  la  prensa  peninsular";  es  decir,  la  espanola;  "Uevo  za- 
patcs  PKNiNSiLAREs "  ;  esto  es,  espanoles  o  procedentes  de  Espana. 

Véase  en  el  Diccionario  Tabaco  peninsular. 

*  PENSIONISTA.  Il  m.  Llamôse  asî  oficialmenle  al  funcio- 
nario  pùblico  que  pasaba  a  la  colonia  sin  destino,  pero  con  la 
pension  de  300  pesos  anuales  hasta  que,  con  ocasiôn  de  va- 
cante, le  daban  colocaciôn. 

Véase  *Cabanista. 

PERA.  f.  Il  *DE  ABOGADO.  Fruto  del  aguacate. 
Véase  *Abogado. 

PERAL.  m.  1 1  *  DE  LAS  INDIAS.  GUAYABO. 

Mautînez  Vigil:  Diccionario  de  los  nombres  vuhjares... 

*  PEREZOSA.  f .  E.specie  de  sillon,  hecho  de  cana  y  bejuco. 
con  los  brazos  espaciosos  y  el  asiento  suficientemente  prolon- 
gado  para  que  sobre  este  puedan  quedar  las  piernas  entera- 
mente  tendidas. 

Antes,  la  perezosa,  era,  creo,  exclusiva  de  Filipinas  ;  pero  su 
uso  se  ha  ido  extendiendo  a  otras  partes  :  en  muchos  balnearios 
espaiïoles  abundan  las  perezosas  ;  los  buques  que  navegan  por  los 
mares  intertropicales,  scan  espanoles  o  extranjeros,  todos  llevan 
perezosas. 
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"^  PETACA.  f.  Il  SILLA  DE  MANOS. 

..."orden  al  P.  Fr.  José  para  que  se  metiese  en  una  petaca,  para 
poderse  escapar  al  pueblo  de  Ilanag." — Fr.  C.  Dîaz  :  Conquistas  de 
Filipinas,  pâg.  609, 

Y  Fr.  Tirso  Lôpez,  que  sacô  a  luz  la  obra  del  P.  Dîaz  (escrita 
a  principios  del  siglo  xviii),  abre  una  llamada  en  petaca,  y  escribe: 
"Es  una  especie  de  literilla  que  suelen  conducir  cuatro  hombres 
en  manos  o  sobre  los  hombros,  a  modo  de  silla  gestatoria,  pero 
cerrada.  " 


iPICA!  (Imperativo  de  picar.)  interj.  jARREA! 

Dîcesele  al  cochero  o  carromatero  para  que  ponga  en  marcha 
el  vchiculo  ;  y,  ya  en  marcha,  se  repite  si  se  quiere  meter  prisa  : 
— '■  1  Rica  !,  que  es  tarde.  " 


*  PICHJR.  defect.  Comprimir,  estrujar. 

Barbarisme  del  llamado  "espanol  del  Pariân",  acaso  derivado 
de  cspichar;  de  muy  poco  uso,  salvo  en  el  participio  pasivo,  que 
es  muv  frecuente. 


*  PICHIDO,  DA.  p.  p.  de  *  PICHIR.  Û.  t.  c.  adj.  ||  DÎA 
PICHIDO.  Dicese  del  que  queda  entre  dos  de  fiesta;  lo  que 
justifica,  segûn  el  sentir  de  los  holgazanes,  que  se  éluda  el  es- 
tudio  o  el  trabajo  en  el  pichido. 

"DÎA  PICHIDO  llaman  los  estudiantes  de  Manila  al  que  encon- 
trândose  entre  dos  fiestas,  résulta  suprimido,  oomo  estrujado  por 
kl  voluntad  de  los  estudiantes." — J.  Rizal:  El  Filibusferismo,  ca- 
pitule XII. 

''■■  PILANDERÎA.  f.  Lugar  donde  se  pila. 

"Hace  mucha  falta  establecer  en  los  pueblos,  especialmente  en 
los  palayeros,  grandes  pilanderîas  de  palay." — La  Vida  industrial 
Cil  Filipinas  (Revista)  :  Manila,  10  Julio  1895. — Dirigida  por  J.  Mar- 
tin Martînt-z.  ex  médico  de  la  Armada,  buen  filipinista. 
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*  I^ILOTO.  m.  fam.  l'ersona  que  sirve  de  guia  al  recién 
llegado  para  ir  a  niujeres.  1 1  -  RUFIAN,  i."  acep. 

"Tengo  un  piloto  que  en  ocho  dias  me  lia  dado  a  cunocer  lo 
mejor  de  Manila." 

*  PINTADO,  DA.  adj.  ant.  Nombre  genérico  qiu-  dicron  los 
espanoles  a  los  bisayas,  porque  iban  pintados  o  tatuados.  Usa- 
base  m.  c.  s.  m.,  y  en  pi. 

Comunisima  en  documentos  del  xvi  y  crônicas  del  xvii.  El  nom- 
bre se  hizo  extensivo  a  las  islas  :  no  se  decia  "las  islas  Bisayas", 
sino  "las  islas  de  Pintados",  o  "de  los  Pintados".  Es  palabra 
de  gran  valor  histôrico.  "Los  pintados  son  los  mâs  castigados 
por  los  moros." 

PI5?A.  f.  I  :  "  •' Tejido  blanco  ma^e.  transparente  y  finîsimo, 
que  los  indios  de  Filipinas  fabrican  con  los  filanientos  de  las 
hojas  de  la  ananâ.  Sirve  para  bacer  paiïuelos,  toallas,  fajas, 
camisas  y  vestidos  de  niiïos  y  seiïoras." — D.  A. 

Tal  vez  mejor  : 
jj*''Tejido    sutilisimo,    blanco    mate,    transparente,    que    se 
fabrica  en  Filipinas  con  los  filamentos  de  las  hojas  de  la  ananâ. 
Se  eniplea  para  prendas  y  adornos  de  gran  lujo. 

"Los  indios  '  no  tejen;  son  las  indias,  o  mujeres  del  pais. 

En  cuanto  a  las  "toallas",  iqué  podrâ  sccar  el  mâs  fine  de  cuan- 
tos  tejidos  se  fabrican  en  cl  mundo?  ^Y  que  "fajas"  serân  las 
htchas  de  pi. va? 

"Es  admirable  la  finura  y  belleza  de  la  tela  llamada  pi.xa,  sobre 
todo  si  es  de  primera  calidad,  en  cuyo  caso,  para  conservarla  bien 
sin  que  se  rompan  los  filamentos  al  tiempo  de  fabricarla,  por  la 
sola  agitaciôn  que  causa  en  el  aire  el  paso  de  una  persona,  es 
prcciso  cubrirla  con  un  mosquitero." — Buzi.ta  :  Die.  I,  jit. 

Usos  :  camisas,  panuelos  de  la  mano,  candongas,  cuellos  de  tra- 
jes  de  senora;  bocamangas  de  magistrados,  prelados  y  canônigos, 
ctcétcra.  Nada  de  "toallas",  y  mucho  mcnos  de  "fajas". 

Y  véase,  por  otra  parte,  cômo  el  mosquitero  no  es  siempre  "pa- 
bcllôn  de  cama",  como  quicrc  la  .\cadcmia. — V.  Mo.sni  itkko. 
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*  i  POBRE  TAMBIÉN  !  exp.  f  am.  ;  INFELIZ  !,  ;  DESGRA- 
ClADO  î,  en  son  de  lamento. 

Este  es  uno  de  los  modismos  que  mâs  se  pegan  al  oîdo. 
— Fulano  se  ha  roto  una  pierna. 

— i  POERE   TAMBIÉN  ! 

— Y  a  Mengana  se  le  ha  muerto  la  madré. 

— i  PoBRE   TAMBIÉN  ! 

*  POGO.  (Voz  tagala.)  m.  Ave  de  la  familia  de  las  codor- 
nices. 

Turnis  ocellata,  Scop. 

''Entre  las  demâs  gallinâceas,  figuran  dos  especies  del  género 
Hemipod'ms.  Temm.,  denominadas  en  el  paîs  pogo,  agregadas  por 
los  naturalistas  unas  veces  a  las  pcrdiccs  y  otras  a  las  codornices, 
con  las  cuales  tienen  întimo  parentesco." — R.  Jordana:  Bosquejo 
geogrâfico,  pâg.   185. 

"PoGO.   Codorniz   de  la   tierra." — Noceda. 

POLISTA.  m.  "Indio  de  Filipinas.  natural  o  mestizo,  que 
presta  scrvicio  en  los  trabajos  comunales." — D.  A. 

Con  mâs  exactitud,  y  una  nueva  acep.  : 

*  Decîase  en  Filipinas  del  indigena  o  mestizo  de  chino  que, 
desde  los  diez  y  seis  anos  hasta  los  sesenta,  estaba  obligado  a 
prestar  servicio  personal  en  los  trabajos  comunales,  1 1  -  Indivi- 
duo  que,  mediante  retribuciôn,  pero  obligado  por  la  autoridad 
local,  conducia  de  un  pueblo  a  otro  el  equipaje  del  transeunte 
de  calidad. 

P0LISTA  puede  definirse  :  "jornalero  obligado";  gratuite,  si  el 
servicio  era  pûblico,  y  retribuîdo,  si  el  servicio  era  privado. — ^V. 
*Falla  y  *PoLO. 

Viniendo  ahora  a  la  2.*  acep.,  véase  en  el  Diccionario  la  2.'  de 
Bagaje,  y  alli  donde  dice  hestia,  pôngase  individuo,  y  se  tendra 
una  idea  de  lo  que  era  el  polista  en  el  servicio  privado  ;  que  ex- 
plica  Vivô  de  la  siguiente  manera:  ..."también  se  denominan  asi 
(POLISTAS)  los  conductores  retribuîdos  de  los  bagajes  que  facilitan 
en  los  pueblos  a  los  transeuntes." — Diccionario  Ilocano,  pâg.   161. 
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POLO.  111.  "Prestacion  personal  de  cuarenta  dias  al  aiio  im- 
puesta  en  Filipinas  a  todo  iiidio  varôn.  natural  o  mestizo,  des- 
de  los  diez  y  seis  aiios  si  esta  emancipado  y  desde  los  diez  y 
ocho  si  vive  bajo  la  tutela  de  sus  padres.  hasta  cumplir  sesen- 
ta.  y  cuya  obligaciôn  puede  redimir  abonando  doce  cuartos  por 
cada  dia  de  trabajo." — D.  A.  (;  en  1914!). 

Mâs  concisa,  mâs  exacta,  y  con  la  ctimologîa  : 

*  (Del  tagalo  polong,  obra  de  comunidad.)  Servicio  del  po- 
lista  en  una  jornada.  Los  polos  fueron  cuarenta  al  ano.  para 
cada  individuo,  hasta  1884.  en  que  se  redujeron  a  quince.  Usàb. 
m.  en  pi. 

"El  poi.o  es  el  servicio  gratuite  y  obligatorio  realizado  en  un 
dia  por  un  hombre  o  polista.  " — W.  E.  Retana,  en  una  de  sus 
notas  al  Estadismo,  de  Zûniga. — Véanse  *Falla  y  *Polista. 

La  circunstancia  de  la  edad,  donde  hay  que  ponerla  es  en  po- 
lista, y  no  en  polo.  Por  lo  demâs,  en  1914,  fecha  en  que  saliô  a 
luz  la  14  "  éd.  del  Dicciouario,  hacia  ya  ;  treinta  anos  !  que  los  polos 
se  redujeron  de  40  a  15  solanicnte,  y  i  diez  y  seis  anos!  que  habian 
quedado  suprimidos. 

'■'■  l'OMPÔN.  m.  IMedida  superficial,  équivalente  a  la  vigési- 
ma  parte  del  oyôn,  o  sean  2.510  m.- 

La  voz  tagala  pongpông  significa  "un  atado  de  palay  en  espiga" 
CNocKDA).  Es  de  suponer  que  de  dicha  voz  haya  nacido  la  de 
forma   castellana  que  apuntada  queda. — V.   *OvÔN. 

*  ]^OTO.  m.  Especie  de  pastel,  hecho  con  harina  de  arroz, 
copra  rallada.  cruda  o  frita.  azûcar  y  aceite  de  coco.  Suele 
servirse  envuelto  en  un  trozo  de  boja  de  plâtano. 

"Es  un  manjar  (el  poto)  de  que  se  hace  gran  consume  en  el 
desayuno,  tanto  por  espaiïoles  como  por  indîgcnas." — Abella  :  Mo- 

disincs  manilcnos. 

*  TREXSA.  f.  PLANCHA,  2.«  acep. 
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Comunisima.  Y  sépase,  de  paso,  que  las  planchas  de  alla  suelen 
tener  distinta  forma  que  las  de  acâ. 

•-^  PRENSAR.  a.  PLANCHAR. 
— ;Qué  hace  Fulana? 

— Esta   PRENSANDO. 

=^  PRIMOGÉNITO.  m.  Hijo  mayor  del  cabeza  de  barangay, 
legalmente  autorizado  para  auxiliar  a  su  padre  en  las  funcio- 
nes  que  oficialmente  ejercîa.  1 1  -  Por  ext.,  decîase  del  auxiliar 
de  quien  se  valîa  el  cabeza  de  barangay,  aunque  este  y  el  pri- 
MOGÉxiTO  no  tuvieran  parentesco. 

El  lugarteniente  del  cabeza  era  reglamentariamente  su  hijo  ma- 
j'or;  pero  sobre  que  no  siempre  el  cabeza  tenîa  un  hijo  varon  con 
edad  y  aptitudes  para  desempenar  el  cargo  de  recaudador,  acon- 
tecîa  a  veces  que  el  primogenito  no  se  prestaba  de  buen  grado  a 
seguir  el  oficio  de  su  padre.  Este,  entonces,  buscaba  quien  le  auxi- 
liara,  y  a  tal  auxiliar  se  le  Uamaba  igualmente  primogenito,  por- 
que  ejercia  las  funciones  del  verdadero. 

*  J^RINCIPAL.  m.  ||  Miembro  de  la  principalîa. 

Término  oficial  durante  la  dominaciôn  espanola. 

PRINCIPALÎA.  f .  1  j  "  -  Colectividad  compuesta...  del  go- 
bernadorcillo,  que  la  préside,  los  tenientes,  los  jueces  de  semen- 
teras,  policîa  y  ganados,  los  capitanes  pasados,  los  cabezas  de 
barangay  y  los  que  han  ejercido  este  cargo  sin  desfalco  por 
mas  de  diez  ailos." — D.  A.  (;  en  i9i4  0- 
Mas  aceptable  : 

*  Decîase  en  Filipinas  de  una  colectividad  compuesta  del  go- 
bernadorcillo  o  capitân  municipal,  que  la  presidia,  el  teniente 
primero,  los  capitanes  pasados,  los  jueces  del  municipio.  los 
cabezas  reformados  y  los  condecorados  con  la  medalla  del  mé- 
rito  civil. 
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Prcferible  es  decir  "jueces  del  municipio",  a  hacer  la  enumera- 
ciôn  que  hace  (pero  )io  de  fine)  el  Diccionario. — Véanse  *Cabeza  de 
BARANGAV.  *Cai?kza  rkkormado  y  *Jri:z. 

Dcsde  1893,  el  gobernadorcillo  venia  llamândose  oficialmente 
"capitân  municipal".  En  1898,  dejaron  de  existir  las  principalîas, 
a  lo  menos  con  arreglo  al  nomenclador  colonial  espanol. 

*  PUSPÂS.  m.  Plato  compuesto  de  trozos  de  gallina  o  polio 
y  algo  de  arroz,  miiy  cocido  todo  ello  en  bastante  cantidad  de 
agua  y  apenas  sazonado  con  algo  de  sal. 

Constituye  una  sopa  muy  caldosa  e  insipida,  que  se  da  a  los  en- 
fermos,  y  que  toman  con  cierto  agrado  los  aplatanados. 

No  hallo  PUSPÂS  en  ningûn  diccionario  filipino.  Acaso  la  pala- 
bra esté  inspirada  en  la  bisaya  pospos,  "consumir  el  fuego  a  la 
materia  que  se  aplica  a  él"  (Encarnaciôn)  ;  porque  el  puspâs  se 
cuece  durante  mucho  tiempo. 


Q 


QUILAUAN.  adj.  *T1RURAY,  i."  y  2.»  aceps. 
Blumkntritt:  Suploncnto. 

*  QUILES.  (Del  apellido  del  inventor,  D.  Germân  Ouilez.) 
Especie  de  tartana  hijosa,  con  dos  riiedas,  el  teclio  piano  y 
pescanle. 

Don  Gennân  Quilez,  militar,  hizo  esta  invenciôn  por  los  anos 
de  1885  a  86.  Se  generalizo  mucho  este  vehiculo,  del  que  habia 
va  no  pocos  en  i8go,  ano  en  (|uc  Quilcz  era  teniente  coronfl  de 
infantcria,  gobernador  politicomilitar  de  Cebù. 
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=:^  REFORMADO.  adj.— A\  ===CABEZA  REFORMADCX 

*  REPT'BLTCA.  t.  Dicese  de  la  sociedad  que  forman  très  o 
mas  amigos  que  toman  casa  y  viven  en  ella  por  cuenta  propia, 
con  iguales  gastos,  los  mismos  derechos  y  turnando  mensual- 
mente  en  la  direcciôn  y  administraciôn  de  lo  que  les  es  comûn. 
Û.  m.  en  la  frase  z'k'ir  en  repûblica. 

Comunîsima. 

— iEn  que  fonda  vive  usted? 

— En  ninguna  :  vivo  en  repûblica. 

*  ROCÎO  DEL  SOL.  m.  Planta  de  la  familia  de  las  drose- 
râceas. 

Droscrn  hexaginia,  Bl. 

M.  ViciL  :  Diccionario  de  los  nombres  vulgares... 

ROTA.  f.  I3.*'"  art.]  ''Planta  vivaz...  Vive  en  los  bosques 
de  la  India"...— D.  A. 

Conformes.  Pero  como  la  rot.\  no  es  exclusiva  de  la  India,  po- 
dia  anadirse:  "y  otros  paises  de  Oriente". 


*  SACAFUEGO.  m.  FÔSFORO,  2.^  acep.  Û.  m.  en  pi. 

Comunîsima.  Uno  de  tantos  filipinismos  de  mal  gusto. 
— ;  Oy  1,  bâta,  trâeme  sacafuegos. 
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'■■^  SACAYAN.   (\'oz   tagala.)   m.   Especie   de  baroto,   propio 
para  giicrrcar. 

...  "las  atacô  a  las  nueve  de  la  noche  con  su  galera,  una  vinta  y 
doi  fc.\CAYANES  bohoUnios ". . . — MoxTiRo  Vidal:  Historia  gênerai 
de  Filipiuas,  t.  I,  pâg.  520. 

...  "îrbol  propio  de  las  montanas,  donde  lo  huscan  los  naturales 
para  la  fâbrica  de  cascos,  sacayanes  o  barotos"... — Jesuîtas  :  El 
Archipiélago  fUipino,  t.  I.  pâg.  635. 

"  Sacayan.    Embarcaciôn.  '" — Noceda  :   Diccionario   Tagalo. 

"S.AC.'VY.  Embarcaciôn  equipada  de  gente.  " — E.\carnaciôn  :  Dic- 
cionario Bisaya. 

*  SÂCOPE.  (Del  tagalo  sacop,  lo  que  esta  debajo.)  m.  SÛB- 
DITO.  !|  -  TRIBUTANTE. 

Otici'il:  "Los  cabeza.s  y  sus  s.\copes";  es  decir,  los  tributantes 
que  de  él  dependen.  Esta  acepciôn  iba  en  desuso,  pues  se  preferîa 
el  térniino  équivalente  de  tributante. 

Subsiste  en  Alindanao  y  Jolô  en  su  verdadera  significaciôn  de 
sîibdito  o  vasallo.  "Los  .s.4kopes,  sùbditos  directes  [del  dato]  pa- 
gan  el  tributo"... — Blumentritt :  Los  Maguindanaos  (Bol.  de  la 
Snc.  Geogrâfica  de  Madrid,  t.  35,  pâg.  278). 

*  SAGUAN.  (Voz  tagala.)  m.  ZAGUAL. 

"SaguAn.  Remo  pequeno,  a  modo  de  pala,  de  una  pieza." — No- 
ceda: Diccionario  Tagalo. 

..."sirviéndoles    de    timôn    unos    remos    denominados    saguanes"... 
— Bttzeta  y  Bravo:  Diccionario  geogrâfico,  I,  pâg.  340. 

'■S.\GUÂN.  Remo  para  dirigir  y  hacer  andar  la  banca." — Abella: 
Modismos. 

"SaguAn.  m.  (Tag[alo].)  Remo  regularmente  corto  como  el  que 
usan  en  el  Canada  los  indios.'" — P.  de  Tavera,  citado  por  Ri,u- 
MF.NTRiTT  en  SU  Vocobular. 

No  oabe  duda  :  saguân  es  voz  tagala  ;  asî  lo  dicen  antiguos  y 
modernos    ;  Cuân  desconcertante  su  semejanza  con  saguall... 

"^^  SA  TA.  (Del  tagalo  Sa  ha.)  f .  Pcciolo  del  abacâ.  del  que  se 
extrae  el  filamento  textil. 
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Comunisima;  no  se  emplea  otra.  Pccîolo  es  término  nias  o  me- 
nos   cientifico,   solo   conocido   de  las   personas   cultas. 

"El  abacâ  se  saca  de  las  sajas";  esto  se  oye  a  todas  horas  y  a 
lodo  cl  mundo. — V.  Jesuîtas  :  El  Archipiélago  filipino,  I,  584. 

'"Saha. — El  tronco  del  platane." — Noceda:   Voc.   Tagalo. 

"Saha. — Tallo,  retoîïo,  renuevo  que  echa  toda  especie  de  plâtano 
y  cualquier  otro  ârbol  o  planta,  siempre  que  saïga  de  su  rai'z  o 
cepa." — Encarnaciôn  :  Diccionario  Bisaya. 


*  SALAB.  (Voz  tagala.)  Arbusto  de  la  familia  de  las  sapin- 
dâceas,  notable  por  lo  encendido  del  color  de  sus  hojas. 

MoJincea  arhorea,  Bl. 

"Los  extremos  de  las  ramas  son  notables  por  el  color  de  fuego 
que  tienen  las  hojas." — Blanco  :  Flora  (i.*  éd.),  pâg.  293. 

"A  muy  pocos  pasos  de  la  choza...  y  al  pie  precisamente  de  un 
fiorido  sal.-\b"...— Retana  :  Por  vcinte  pesos  (cuento),  cap.  I. 


=*•-  SALA^IANCA.  f .  JUEGO  DE  MANOS. 

No  déjà  de  tener  gracia  este  filipinismo,  de  intima  conexion  con 
salamauqucro,  ra. — Véase  este. 


*  SALAMANOUERO,  RA.  m.  y  f .  PRESTIDIGITADOR, 
RA.  !!  -m.  TITIRITERO. 

Véase  *Salamanca. — "Las  salaDiancas  son  ciertos  enganos  de  ha- 
bilidad  y  escamoteo  con  que  se  divierten  los  indios.  El  salaman- 
QUERO  es  con  frecuencia  llamado  a  las  reuniones,  para  entretener- 
las  con  sus  juegos"... — Buzeta:  Diccionario,  t.  I,  pâg.  252. 

Cûentase  que  el  primer  prestidigitador  profesional  que  estuvo 
tn  Filipinas,  siempre  que  alguien  le  pedia  explicaciôn  de  sus  jue- 
gos, contestaba  :  "El  que  quiera  saber,  que  vaya  a  Salamanca." 
(Ahî  esta  el  origen  del  filipinismo  salamanca,  y  su  derivado  sa- 
lamanquero ! 

"Entre  éstos  {aludc  a  ciertos  bigardos  que  se  ganan  la  vida  coino 
puedcn)  esta  la  turba  multa  de...  comediantes,  salamanoueros  (ti- 
tiriteros)"... — Ruiz  :  Mcmoria,  pâg.  273. 
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SALANGANA.  f.  "Pâjaro,  especie  de  gok)iulrina,  que  abv.n- 
da  en  l^'ilipiiias  y  otros  paises  del  rxtrenio  Oriente  y  cuyos 
iiido?  son  comestibles,  por  estar  compuestos  de  substancias 
gelatinosas." — D.  A. 

Enmicndas  : 

*  ...  Zixtremo  Oriente,  y  cuyo  nido  contiene  ciertas  substan- 
cias gelatinosas  co!)  las  que  se  hacen  varios  nianjares. 

£xtremo,  con  mayùscula  :  porquc  iio  es  lo  mismo  vivir  en  el 
extremo  de  Oriente,  que  en  el  Extremo  Oriente;  como  no  es  lo 
mismo  vivir  en  cl  norte  de  America,  que  en  Norte  America. 

Nido,  en  singular,  porque  cada  s.\lang.\na,  o  mejor,  cada  pareja 
de  SAÎ.ANGANAS,  no  tiene  mâs  que  un  nido. 

El  nido,  comestible,  es  una  parte  del  nidal.  De  lo  que  reza  el 
Diccioniirio.  parece  desprenderse  que  el  nido  se  corne  todo.  j  No, 
por  Dio.-^  ! 

"Cuando  va  llcgando  el  tiempo  de  poner  sus  huevos,  van  [las 
SALAKG.\NAs]  poniendo  en  el  fonda  del  nido  unos  hilitos  como  fideos 
sumamcntc  finos  que  extraen  de  su  misma  substancia  y  sobre  ellos 
empollan  les  huevos." — Bi'zeta  y  Bravo:  Diccionario,  I,  219. 

Esos  hilillos,  cuyo  conjunto  se  Uama  nido,  es  lo  ûnico  que  se 
coine  del  nidal. — V.  *Nido. 

*  SALAPÎ.  (Voz  tagala.)  m.  Moneda  de  mcdio  peso.  |j  ^  Por 
extension.  DINERO.  3.'  acep. 

La  primera  ace]),  ha  caîdo  en  desuso  ;  en  cambio,  la  2.",  fig.  y 
fam.,  se  usa  todos  los  dias,  tanto  por  les  del  pais  como  por  los 
forasteros. — "Fulano  tiene  nuicho  salapî";  "ello  no  es  mâs  que 
cuestiôn  de  .'^alapî'",  etc. 

NocKDA,  01  su  J'ocabulario  Tagalo.  escribe  :  "Salapî.  Tostôn  y 
todo  género  de  moneda."  Ahora  bien;  como  los  filipinos  no  ha- 
bian  visto  monedas  antes  de  la  llegada  de  los  espaîioles,  la  inven- 
ciôn  de  esta  palabra  es  posterior  a  la  Conquista,  y  por  lo  tanto, 
no  es  tagala  de  abolengo. 

''SALISJPÂN.  m.  Embarcaciôn  peculiar  del  sur  del  archi- 
piélago  filipino.  que  solo  se  diferencia  de  la  panca"... — D.  A. 
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Véase  Panca,  donde  creo  dejar  razones  bastantes  para  persua- 
dir  al  lector  de  que  la  panca  no  ha  existido  nunca,  con  tal  nombre 
al  menos.  Y  luego,  en  *Baroto,  reléanse  las  palabras  de  D.  Vidal  : 
"Si  bien  el  nombre  de  baroto  es  el  mâs  gênerai,  sin  embargo, 
entre  los  tagalos  es  parao;  en  Bisayas,  bilo,  y  en  Mindanao,  SA- 
LisiPAN,   nombre  que   se   crée   tomado   de  los   moros." 

En  efecto,  salisipan  no  es  palabra  tagala  ni  bisaya;  pero,  en 
bisaya,  salisip,  segùn  Encarnaciôn,  significa  :  "  Venir  o  soplar  el 
viento  de  tierra,  ser  terrai.  Navegar  cerca  de  tierra  con  el  viento 
terrai  ;  ir  asî  a  la  vêla  costeando  algûn  continente,  ensenada  o  isla. 
Abrigarse  del  viento."   Luego  puede  concluirse,  diciendo  : 

^  SALTSIPAN.  m.  Nombre  que  dan  los  moros  al  baroto. 

Y  uôtese  que  no  escribo  salisipkn,  sino  SALisiPaN;  como  que  en 
plural  se  dice  salisîpanes. 

*  SAMARENO,  NA.  adj.  Natural  de  la  isla  de  Sâtîiar.  Û.  t. 
c.  s.  1 1  -  Perteneciente  a  esta  isla.  ]  ]  ^  ni.  Idioma  qtte  se  habla 
en  las  islas  de  Sâmar  y  Leite. 

El  SAMAREN0  cs,  acaso,  la  mâs  importante  rama  de  las  très  en 
que  esta  dividida  la  lengua  bisaya  ;  que  son  : 

I,  Bisaya  cebuano;  2,  bisaya  panayano,  y  3,  bisaya  samareno 
(llamado  antes,  y  aûn  hoy,  bisaya  de  Leite  y  Sâmar). 

La  bibliografîa  del  bisaya  de  Leite  y  Sâmar  es  bastante  copiosa. 

".SANGLET.  adj.  V.  Indio  sangley.  Û.  t.  c.  s."-— D.  A. 

Ampliaciôn,   etc.,   etcétera  : 

"•*=  SANGLEY.  (Del  chino  xiang-lay,  mercader.)  adj.  Nombre 
que  en  lo  antiguo  se  dio  en  Filipinas  a  los  mercaderes  chinos, 
y  que  luego  se  hizo  genérico  de  los  de  esta  raza  résidentes  en 
aquellas  islas.  Û.  t.  c.  s. 

"Llaman  los  de  la  Isla  de  Manila  a  los  Chinos,  Sangleyes,  que 
quiere  decir  mercaderes...  de  las  palabras  xiang  lay,  que  significan 
lo   mismo." — San  Agustîn  :   Conquisfas.   pâg.   253. 

Edvardo  Malo  de  Luque  (el  duque  de  Almodovar),  en  su  His- 
toria  de  los  estahlccimicntos  ultramarinos  (Madrid,  1784-90),  t.   V, 
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pâg.  202,  nota,  dice,  refiriéndose  a  los  chinos  de  la  alcaiccria  dcl 
Pariân  (prôxima  a  Manila)  :  "Los  de  Manila  îlaman  sangleyes  a 
estos  chinos,  que  es  lo  mismo  que  mercaderes,  nombre  que  sale 
de  las  palabras  chinas  Xiauy-Lay,  que  quiere  decir  dicho  oficio." 

"Por  sus  costumbres,  también  se  les  llama  [a  los  chinos  en  gê- 
nerai] SANGLEYES,  que  significa  comcrciantcs  v'mjcros." — Buzeta  y 
Bravo:  Dicciottario,  t.  II,  pâg.  244. 

Ordcnanzas  de  bucn  gobicrno  de  26  de  febrero  de  1768:  "Capi- 
tulo  43.  Y  porque  algunas  personas,  asi  espanolas  como  sangl:;- 
YKi"  c  indios  acostunibran"... 

"Llâmase  asi  [sangleyes]  a  los  chinos;  y  mcstizos  de  sanglev 
a  l'os  procedentes  de  la  union  entre  un  chino  y  una  india." — Con- 
tratos  usurarios,  notable  articulo  publicado  en  la  Rev.  de  Lci/ishi- 
ciôn  y  Jurispnidcncia,  tomo   XXV   (Madrid,    1864),   pâg.    176. 

Véanse  :  *Falla  ;  *Indio,  dia,  y  *Mestizo  de  sangley. 

*  SANGRARSE.  r.  Pactar  personalmente  paces  dos  rivales 
o  enemigos,  siendo  de  ritual  que,  al  proferir  el  juramento,  cada 
uno  beba  algo  de  sangre  del  otro,  para  lo  que  previamente  hau 
tenido  por  si  misnios  que  saxc.rarse. 

"Los  antiguos  filipinos  tenîan  varios  modos  de  jurar  solemne- 
mente  sus  pactos  ;  uno  de  ellos,  sin  duda  el  mâs  clâsico  y  gene- 
ralizado  de  todos,  consistia  en  sangrarse.  Los  contratantes  se  pro- 
ducîan  una  herida  (de  ordinario  en  un  brazo),  cuya  sangre  depo- 
sitaban  en  un  pequeno  reccptâculo  :  y  hecho  esto,  cada  uno  se 
bebia  '.a  sangre  del  otro...  Miguel  Lôpcz  de  Legazpi,  conquistador 
de  Filipinas,  conoccdor  de  la  costumbre  de  s.\ngrarse,  no  vacilô 
en  hacerlo...  con  Sicatuna,  régulo  de  Bohol,  en  su  deseo  de  conse- 
guir  i)or  medios  pacificos  el  fin  que  pcrseguia.  " — W.  E.  Retana: 
Noticias  Jiistôrico-bibliogrâficas  dcl  Teairo  en  Filipinas  (Madrid, 
looyo),  pâg.  121. 

Palabra  muy  usada  en  la  litcratura  histôrica  del  xvi. — V.  la 
carta  de  Cosnie  de  Torres,  S.  J.,  en  el  vol.  Irsùs...  (Alcalâ,  1575). 

Véasc  *Pacto  ue  sangre. 

*  SANTOL.  m.  Arbol  fruial.  de  la  familia  de  las  melidceas. 
Il  ^  Noml)re  de  la  niadera  de  este  drbol.  ||  ^Nombre  del  fruto 
del  mismo,  muy  estimado  de  los  filipinos. 
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Sandoricunt  Indicum,  L. 

"Su  fruta...  comûnmente  se  usa  para  conserva  y  orejones,  y  en 
sazôn  les  gusta  mucho  a  los  indios." — Buzeta  y  Bravo,  Dicciona- 
rio  geogrâfico,  II,  pâg.  423. 

M.  DE  Zùniga:  Estadismo,  I,  pâg.  40. 

"Su  madera  es  de  un  olor  muy  agradable"... — P.  A.  Paterno: 
Nînay,  pâg.  83. 

Censo  de  las  Islas  Filipinas,  t.  IV,  pâg.  139. 

SAPA.  "(Del  tagalo  sapa,  buyo.)  f.  Residuo  que  queda  de 
la  masticaciôn  del  buyo." — D.  A. 

Vocabulario  Tagalo  de  Noceda:  "Sapa:  Buyo  mascado." 
De  manera  que  no  esta  bien  la  etimologîa,  ni  es  de  todo  punto 
correcta  la  definiciôn.  Pero,  de  todos  modos,  ital  es  la  categorîa 
de  este  tagalismo  que  esta  justificada  su  inclusion  en  el  Dicciona- 
rio  oficial  de  la  lengua  castellana? 

SAPAN.  m.  ''Filip.  SIBUCAO."— D.  A. 

De  SAPAN  (del  tagalo  sapâng)  puede  decirse  lo  que  de  cayân. 
Si  tiene  un  équivalente,  sibiicao,  conocido  de  todo  el  mundo,  ia 
que  SAPAN,  palabra  que  solo  usan  los  tagalos?  Pero  no  es  esto  lo 
peor;  lo  peor  es...  (véase  Siampan). 

*  SAUALE.  {y 07.  tagala.)  m.  Tejido  hecho  con  tiras  de  cana; 
sirve  para  quîzames,  tapancos,  etc. 

"De  la  caiïa  se  fabrica  el  tejido  Uamado  sauale"... — F.  J.  de 
MoYA  Y  jiMÉNEz:  Las  Islas  Filipinas  (Madrid,   1883). 

"Sirve  para  quîzames  en  las  casas  de  nipa,  para  cobertizos  y 
otros  usos." — Abella:  Modismos  manilenos. 

Mâs  comûn  todavîa  que  dindîn. 

"Sauali.  Un  modo  de  tejido  de  canas,  bien  conocido  y  usado." 
— NoctDA  :   Vocabulario   Tagalo. 

*  SEMENTERERO,  RA.  adj.  Dîcese  de  la  persona  que  ade- 
mâs  de  dedicarse  a  trabajar  la  tierra,  vive  habitualmente  en 
la  sementera.  Û.  t.  c.  s. 

Comunîsima.  Rùstico;  campesino.  A  cada  momento  se  oye  :  "un 
SEMENTERERo";  "una  in,dia  sementerera". 

Revue  Hispat,.tquc. — B.  ii 
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*  SENTENCIADOR.  m.  Individuo  que  en  las  rindf>  de  ga- 
lles acti'ia  de  juez,  decidiendo,  en  caso  de  duda,  cuâl  ha  sido  el 
vencedor. 

Sus  fallos  son  inapelables. 

SIAMPAN.  m.  "Filip.  SAPAN."— Z).  A. 

i  Que  sucrte  la  dcl  sibucao!  Nada  menos  que  dos  équivalentes 
le  pone  la  Academia  en  su  Diccionario  :  Sapaii  y  Siampan. 

En  rigor,  sobran  los  dos,  pero  desde  luego  siampan,  que  ni  si- 
quiera  figura  en  el  Diccionario  del  prôdigo  Martînez  Vigil.  Si 
se  aceptasen  todas  las  equivalencias  indîgenas — que  son  casi  siem- 
pre  locahsmos  desconocidos  en  absoluto  fuera  de  la  région  donde 
se  usan — ,  ;adônde  iriamos  a  parar?  AIH  todo  el  mundo  sabe  lo 
pue  es  sibucao;  en  cambio,  nadie  sabe  lo  que  es  siampan,  que,  por 
cierto,  no  se  halla  en  ningûn  diccionario  filipino. 

SINAMAY,  "(Voz  tagala.)  m.  Tela  muy  fina  que  se  fabri- 
ca  en  Filipinas  con  las  fibras  mâs  delicadas  del  abacâ  y  de  la 
pita."— Z).  A. 

SiNAMAY,  en  bisaya,  es  denominaciôn  genérica  de  los  tejidos 
finos  :  "Tejido,  tela  de  seda,  pina,  abacâ  fino,  pita,  etc.,  llana  o 
con  rayas  de  diferentes  colores,  sombreados  o  labrados.  1 1  Tela 
cualquiera,  clara,  râla,  de  poco  cuerpo." — Encarnaciôn:  Dicciona- 
rio Bisaya-Espa)~iol. 

Pcro  el  uso  ha  establecido  que  se  entienda  por  sinamav  el  tejido 
fino  de  abacâ,  para  distinguirle  de  la  giiinaras,  que  es  también  de 
abdcâ,  aunque  de  inferior  calidad. 

[El  sinamay]  "se  utiliza  para  trajes  de  ambos  sexos  ;  se  teje 
de  fibras  de  abacâ  escogidas,  de  colores  vivos",  etc. — Coiso  de 
Fiiipinas,  t.  IV,  pâg.  493. 

*  SINANTA.  f.— V.  CiiiNANTA. 

*  SINENSE.  adj.  CHINO,  NA,  i.^  y  2.«  aceps.  Û.  m.  la  2.^ 

*  SÎNICO,  CA.  adj.  CHINO,  NA.  Aplicase  solo  a  las  co- 
sas.  Pintnra  sînica;  traje  sînico. 
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*  SINOÎSMO.  m.  Vocablo  chino  (como  cJia),  o  que  tiene 
etiniologia  china  (como  carajay,  conderîn,  sangley,  etc.). 

En  el  Diccionario  figura  s'môlogo.  Algo  es  algo.  No  somos  pocos 
los  convcncidos  de  que  es  mâs  élégante  decir  sinense  que  chino; 
a  lo  menos  en  ciertos  casos.  Por  lo  demâs,  no  se  créa  que  todos 
estes  vocablos  son  neologismos  :  un  texto  de  1788  : 

"El  Japon  es  un  archipiélago  o  agregado  de  muchas  islas  si- 
tuadas  en  el  Océano  sînico,  al  oriente  de  la  Gran  China".... — 
Concepciôn:  Hist.  général  de  Philipinas,  t.  II,  pâg.  233. 

*  SOLTADA.  f .  Accion  y  efecto  de  soltar  el  gallo  para  que 
peiee  con  su  rival. 

De  la  manera  de  hacer  la  soltada  dépende,  a  veces,  el  que  el 
gallo  pierda  o  gane. 

Esta  palabra,  como  sentcnciador,  es  comunîsima  entre  los  aficio- 
nados a  las  riiïas  de  gallos,  que  en  Filipinas  son  infinitos. 

*  SUBANO,  NA.  adj.  Dicese  del  salvaje,  de  raza  malaya,  que 
habita  en  la  peninsula  del  Sibuguey.  Û.  t.  c.  m.,  y  m.  en  pi. 
1 1  ^  Perteneciente  o  relative  a  los  subanos.  |  |  ^  Lengua  que  ha- 
blan  estos  individuos. 

De  siibâ   [rio]   -f-  el  sufijo  non   [gente  de]  =  gente  del  rîo. 
Co.MBÉs,  en  su  Historia  de  Mi)idanao,   cita  repetidamente  a  los 
SUBANOS,  infieles  salvajes  muy  difîciles  de  reducir. 

*  SUFLÎN.  m.  Dialecto  igorrote  que  se  habla  en  la  subpro- 
vincia  de  Bontoc. 

Blumentritt:  Diccionario  de  idiomas  filipinos. 
No  se  que  esta  lengua  tenga  bibliografîa. 

*  SULTANATO.  m. 

*  SULTANÎA.  f . 

iCuâl  de  los  dos?  Ninguno  figura  en  el  Diccionario.  Me  limito 
a  preguntar  :   si  se  llama   iniperio  a  lo  que  esta  sujeto  a  un  em- 
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perador  y  rciiio  a  lo  que  esta  sujeto  a  un  rey,  lo  que  esta  sujeto  a 
un  sultan,  icômo  se  Uama? 

En  el  tomo  16  del  Bol.  de  la  Soc.  Geog.  de  Madrid  se  halla 
un  interesante  estudio  titulado  La  Sultanîa  de  Jolô,  firmado  por 
Victor  CoNCAS  Y  Palau,  prestigioso  filipinista. 

En  el  mismo  Boletin,  tomo  35,  pâg.  277,  se  lee  la  palabra  sul- 
tanato,  en  un  trabajo  del  Prof.  Blumentritt. 

Pero  SULTANATO  tiene  sabor  francés,  mientras  que  sultanîa,  no. 


T 


*  TABÔN.  (Voz  tagala.)  m.  Ave  maritima,  del  orden  de  las 
zancudris,  del  tamano  de  una  gallina,  cuellilarga,  con  el  plumaje 
enteramente  iiegrc.  La  hembra  tiene  la  costumbre  de  enterrar 
los  huevos  en  la  arena,  dejando  al  calor  del  Sol  el  cuidado  de 
incubarlos. 

Megapodius  Cumingi,  Temm. 

GoGORZA  :  Datos,  pâg.  23. 

M.  DE  Zûniga:  Estadismo,  I,  pâgs.  123,  125. 

BuzEïA  :  Diccionario,  II,  pâg.  438. 

M.  Vigil:  Hist.  Natural,  pâg.  145. 

Ave  singular,  de  la  que  se  ha  escrito  mucho.  Los  indîgenas  bus- 
can  con  gran  empeno  los  huevos  de  tabôn,  para  comerlos,  cocidos, 
a  medio  empoUar. 

"Tabôn.  Cubrir  o  tapar  algo  con  tierra." — Noceda. 

De  ahî  el  nombre  que  los  tagalos  dan  a  esta  ave  :  porque,  como 
queda  escrito,  entierra  sus  propios  huevos  en  la  arena. 

TAEL.  "(Del  malayo  tail)  m.  Moneda  china  de  plata,  iisa- 
da  en  Filipinas,  équivalente  a  6  pesetas  y  28  centimes." — D.  A. 

Ôigase  a  Fernando  Lames  de  Bonilla,  consul  de  Espaîia  en 
Shangai;  en  1888  publicô  un  interesante  trabajo  en  el  Bol.  de  la 
Soc.  Geogrâfica  de  Madrid,  tomo  24,  pâg.  367,  donde  se  lee  : 
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"El  TAEL  (nioneda  imaginaria)  se  cotiza  diariamente,  variando  el 
cambio  en  circunstancias  ordinarias  entre  72  y  74;  es  decir,  que 
y2  ô  74  TAELS  valgan  100  dollars  mejicanos  (moneda  de  plata  co- 
rriente)  ;  sin  embargo,  alcanza  tipos  muy  superiores  e  inf  eriores 
en    circunstancias    especiales    del    mercado." 

El  TAEL,  como  "moneda  de  plata",  no  ha  existido  jamâs,  y  por 
lo  tanto,  mal  ha  podido  ni  puede  "usarse"  en  Filipinas.  No  se 
usa  lo  que  es  imaginario.  El  tael,  en  rigor,  no  es  otra  cosa  que 
una  unidad  de  peso.  Por  lo  que  respecta  a  Filipinas,  sobre  todo 
antano,  el  tael  se  sobrentendia  que  era  unidad  de  peso  de  me- 
tales  preciosos,  serialadamente  el  oro. 

"Los  gobernadorcillos,...  se  ponen  de  acuerdo  con  los  curas  para 
hacer  observar  a  todos  los  indios  los  preceptos  de  nuestra  reli- 
gion; hallândose  a  su  cargo  el  juzgar  los  litigios  civiles  hasta  la 
cantidad  de  dos  taeles  de  oro,  que  équivale  a  unos  880  rs.  vn." — 
BuziîTA  y  Bravo  :  Diccionario,  I,  pâg.  106. 

[En  Filipinas]  "la  moneda  no  era  conocida:  empleaban  el  polvo 
de  oro  al  peso.  Los  nombres  de  las  pesas  eran  de  procedencia 
china,  como  el  tae  o  tael"... —  Pardo  de  Tavera:  Resena  histôrica 
(Manila,  1906),  pâg.  23. 

Lo  que  ocurre  en  el  mercado  manileno  es  que  en  ciertos  ne- 
gocios  con  los  chinos,  o  con  China,  se  ajustan  los  artîculos  por 
TAELES  de  plata,  dândose  al  tael  el  precio  de  cotizaciôn.  Pero, 
como  nioneda,  el  tael  no  ha  existido  jamâs,  repitâmoslo. 

En  cuanto  a  la  etimologîa,  siendo  el  tael,  de  tiempo  inmemo- 
rial,  unidad  de  peso  sinense,  résulta  un  tanto  extrano  que  sea 
malaya,  y  no  sinense. 

TAEL.  m.  Il  "  ~  Peso  comtîn  que  se  usa  en  Filipinas...  équi- 
valente a  39  gramos  y  537  miligramos.  ||  ^  Peso  de  metales  pre- 
ciosos que  se  usa  en  Filipinas,  igual  a...  36  gramos  y  6y  cen- 
tigramos." — D.  A. 

"  I  tael  antiguo  en  China  •=.  37,80  gr. 
"i  TAEL  actual  en  C/îma  =  38,301  gr. 
"  I  TAEi,  en  Manila  =  39,534  gr.  (Pesos  comunes.) 
"i  TAEL  en  Manila  para  metales  preciosos  :=  37,680  gr." 
(R.  Irureta  Goyena,  capitân  de  ingenieros,  profesor,  etc.  :  Sis- 
tema  mêtrico-decimal   [Manila,  1893],  pâgs.  49  a  51.) 
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TAGALO,  LA.  adj.  "Dicese  del  individuo  de  una  raza  in- 
digena  de  la  isla  de  Luzôn,  en  las  Filipinas,  perteneciente  al 
grupo  malayo.  Û.  t.  c.  s.  1 1  ^  Perteneciente  o  relative  a  los  ta- 
GALos.  1 1  ^  m,  Lengua  que  se  habla  en  gran  parte  del  archipié- 
lago  filipino,  ademâs  de  otros  dialectes  que  de  ella  se  deri- 
van."— Z).  A. 

Rectificaciones,  y  la  etimologîa  : 

*  (De  faga  [=  hombre]  +  ilog  [=z  rio]  :  habitante  u  hombre 
del  rio.)  adj.  Dicese  del  individuo  de  una  raza  indigena  de  Fi- 
lipinas, de  origen  malayo,  que  vive  en  la  région  central  de  la 
isla  de  Luzôn  y  en  algunas  otras  islas  inmediatas  a  la  région 
mencionada.   Û.   t.   c.    s.  |  i  ^  ...  1|  ^  m.    Idioma   que   hablan    los 

TAGAIOS. 

Rectificaciones  : 

I.*  La  raza  tagala  habita  no  solo  en  Luzôn,  sino  en  las  islas 
de  Mindcro,  Polillo,  Lubang,  Marinduque  y  Corregidor. 

2."  Es  de  todo  punto  inadmisible  la  afirmaciôn  de  que  el  tagalo 
se  habla  "en  gran  parte  del  archipiélago"  :  hâblase  en  una  pe- 
quena  parte  de  Luzôn  y  en  las  islas  de  Mindoro,  Polillo,  etc. 

3.'     El  tagalo  no  tiene  dialectos. 

Nada  nias  :  ya  es  bastante. 

*  TACjBANCA.  adj.  Dicese  del  individuo  de  una  raza  indi- 
gena, de  origen  malayo,  que  habita  en  la  isla  de  la  Paragua  y 
en  las  del  grupo  de  Calamianes.  Û.  t.  c.  s.  j  |  -  Perteneciente  o 
relativo  a  los  tagbanû.\s.  ]  |  ^  m.  Lengua  que  hablan  estos  indi- 
viduos. 

Del  prefijo  taga  =:homhrc -\- viaiiiia,  o  b a uti a  =  ■pa.is  ;  que  puede 
traducirse  :  hombre  del  pais;  nafural  del  pais:  aborigen. 

Raza  muy  interesante,  porque  esta  algo  mezclada  con  la  negrita. 
Los  TAGEANÙAS  de  la  Paragua  son  infieles  salvajes  en  su  mayor 
parte.  Entre  otros  cstudios  sobre  los  tacbanûas,  merece  citars€  el 
de  A.  Marche,  viajero  y  etnôgrafo  francés,  en  su  libro  Luçon  et 
Palaouan  (Paris,  1887)  ;  descuella  lo  que  concierne  a  la  lengua,  de 
la  que  son  dialectos  el  agutaino,  el  calamiano  y  el  cuyono. 
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*  TAJC  m.  Cocimiento  de  te,  jengibre  y  azùcar  morena,  que 
suele  servir  de  desayuno  a  los  indigenas. 

Lo  hacen  y  venden  los  chinos  :  de  China  debe  de  ser  la  etimo- 
logia  de  tajû. 

*  TALTBÔN.  (Del  ilocano  talibông.)  m.  Especie  de  machete, 
algo  mayor  que  el  bolo,  que  se  usa  en  el  norte  de  Luzôn. 

"Los  que  habitan  en  el  centro  de  la  Cordillera...  cortan  [los 
pinosj  a  fuerza  de  trabajo  con  su  talibông"... — Buzeta:  Diccio- 
nario  geogrâfico,  I,  pâg.  52. 

Es  indistintamente  herramienta  y  arma,  como  el  bolo. 

*  TAMBOBO.  (Del  tagalo  tambohong,  granero.)  m.  TROJ, 
CAMARÎN  de  bastimentos. 

La  diferencia  que  existe  entre  cainarin  y  tambobo  es  que  el  pri- 
mero  viene  a  ser  como  almaccn  para  todo  ;  mientras  que  el  segundo 
es  granero,  y,  por  extension,  depôsito  de  bastimentos,  principal- 
mente  de  palay. 

TAPANCO.  m.  "Toldo  abovedado,  hecho  con  tiras  de  canas 
de  bambù,  que  se  usa  en  algunas  embarcaciones  filipinas." — 
D.  A. 

Mas  concisa  y  mas  exacta  : 

'^^  Cobertizo  de  sauale. 

Porque  el  tapanco  no  es  exclusivo  de  las  embarcaciones  :  en  casi 
lodas  las  casas  hay  tapancos. — V.  *Cayân  y  *Sauale. 

*  TAÀIPIPI.  (Del  bisaya  tamping.)  Especie  de  petaca  para 
ropa,  hechfi,  por  lo  comùn,  de  hojas  de  burî,  que  se  utiliza  a 
manera  de  maleta  o  de  baùl. 

Carece,  dicho  se  esta,  de  cerradura.  Muy  generalizado  en  todo 
el  pais,  especialmente  para  viajar;  en  este  caso  va  liado  con  un 
mecate. 

..."entre  maletas,  cajones,  cestos  y  tampipis"... — J.  Rizal:  El  Fi- 
Ubtisierismo,  cap.  IL 
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TAPIS,  m.  "Especie  de  faja  ancha  que  usan  las  inclias  fili- 
pina?  ajustandola  de  manera  que  cruce  por  detras  y  marque 
las  formas  del  cuerpo." — D.  A. 

Menos  coqueteria  y  mâs  exactitud  : 

*  Trozo  de  tela  fuerte,  de  un  solo  color,  por  lo  comùn  negro, 
que  usan  las  indîgenas  para  envolverse  desde  la  cintura  hasta 
poco  mâs  abajo  de  la  rodilla;  suele  ir  bien  cenido  y  liace  las 
veces  de  sobrefalda. 

Un  TAPIS  extendido  es  un  trozo  de  tela  de  métro  y  medio,  o  poco 
mâs,  de  largo,  por  unos  très  palmos  de  ancho.  iSe  le  debe  llamar 
"faja"?  De  cintura  para  abajo,  las  indîgenas  cubren  las  carnes 
con  una  sola  prenda,  la  saya,  que  suele  ser  de  tela  un  tanto  diâ- 
f  ana  :  asî,  si  no  se  pusieran  algo  por  encima  de  la  saya,  se  trans- 
parentarîan.  El  objeto  del  tapis  no  puede,  pues^  ser  mâs  honesto, 
ya  que  impide  que  se  vean  los  muslos  al  trasluz.  El  cruce  suele 
caer  a  un  lado. 

El  TAPIS  es  prenda  primitiva;  la  saya  fué  impuesta  por  los  mi- 
sioneros.  Ahora  bien;  ide  dônde  proviene  la  palabra  tapis?  Acaso 
de  tapis,  no  obstante  que  los  tagalistas  la  incluyen  en  el  vocabu- 
lario  indîgena:  Noceda  escribe:  "Tapis.  Manta  que  traen  las  mu- 
jeres  y  les  sirve  de  saya."  Porque  la  saya,  como  queda  indicado, 
es  muy  posterior  al  tapis.  El  tapis  era  la  ûnica  prenda  con  que 
se  cubrian  las  indîgenas  antes  de  la  llegada  de  los  espaiïoles. 

*  TAYABENSE.  adj.  Natural  de  la  provincia  de  Tayabas, 
de  la  isla  de  Luzon.  1 1  ^  Perteneciente  a  esta  provincia. 

"Un  tayabense";  "una  tayabense"';  "fruta  tayabense". 
No  pongo  el  idioma,  porque  es  cl  tagalo. 

TIMBA.  i.\\"^Filip.  Cubo  para  agua."— Z).  A. 

No.  Es  el  "balde  con  que  se  saca  agua",  segùn  Noceda,  en  su 
Vocahulario  Tagaîo.  Un  cubo  cualquiera  no  es  una  timba.  Esta  es 
al  pozo  lo  que  el  cangilôn  a  la  noria.  La  timba  es  inséparable  del 
pozo;  si  no,  no  es  timba. 
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*  TINAMPIPI.  m.  Especie  de  sinamay  fino,  anâlogo  al  lupis. 
Véase  *Lupis. 


*T1NAPA.  m.  Pescadillo  seco,  ahumado. 

Del  que  gustan  mucho  los  indîgenas  ;  por  lo  que  esta  palabra  se 
usa  bastante,  no  solo  en  el  lenguaje  corriente,  sino  en  la  litera- 
tura  de  costumbres. 


TINDALO.  m.  Ârbol  de  Filipinas"...— /).  A. 

TîNDALO,  no;  tindalo. — Véanse  :  Vigil:  Diccionario  de  los  nom- 
bres vtilgares...  y  Jesuîtas  :  El  Archipiélago  filipino,  I,  649. 

El  vulgo  de  los  tagalos  dice  tindalo  o  tindalô;  pero  los  cultos, 
y  los  espanoles  todos,  dicen  tîndalo. 

Rosalîo   Serrano  :   Diccionario   Tagaîo   (3."   éd.,   1869),  Tindalo. 


*  TINGUIÂN,  NA.  adj.  Dîcese  del  individuo  de  una  im- 
portante tribu,  de  la  raza  igorrote,  que  vive  en  ciertas  regio- 
nes  montanosas  de  la  parte  norte  dz  Luzon,  Û.  t.  c.  s.,  y  en  pi. 
1 1  ^  Perteneciente  o  relative  a  los  tinguianes. 

No  pongo  la  lengua,  porque  hablan   el  itneg,  dialecto   igorrote. 

"Tinguianes. — Esta  palabra  se  dériva  de  tingues,  que  quiere 
decir  "montana";  una  palabra  malaya  muy  antigua  con  el  sufijo 
an." — D.  P.  Barrows:  Censo,  I,  pâg.  511. 

Tingiie,  en  casi  todas  las  lenguas  de  Filipinas,  se  traduce  monte. 
Los  antiguos  misioneros  daban  el  nombre  genérico  de  tingues  a 
los  naturales  que  vivîan  en  los  montes. 

*  TINO.  m.  Idioma  de  los  zambales. 

También  se  dice  zambalc ;  pero  esta  voz  no  tiene  el  valor  his- 
tôrico  ni  cientîfico  que  tino. 

*  TIXOLA.  f.  Vianda  preparada  con  trozos  de  polio  o  de 
gallina  y  de  calabaza  que  se  cuecen  en  agua  con  poca  sal.  Sîr- 
ve.^e  como  primer  plato  de  la  cena,  a  manera  de  sopa. 
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Comunisima;    tanto,   que  dudo   que  exista  un   solo   europeo   que 
haya  pasado  ocho  dias  en  Filipinas  sin  corner  tinola. 
La  palabra  no  es  indigena. 

TIOUÎÎV.  m.  "Espccie  de  bichero,  sin  gancho,  hecho  de  un 
largo  trozo  de  cana  de  bambû,  de  que  se  valen  los  indios  fili- 
pinos,  en  lugar  de  remos,  para  navegar  por  los  rîos,  apoyando 
un?,  de  sus  puntas  en  el  fondo  del  agua." — D.  A. 

Mâs  aceptable  : 

*  Pértiga,  por  lo  comûn  de  caîîa  de  bambû,  de  que  se  valen 
los  filipinos  para  dar  impulso  a  las  balsas  o  a  las  embarcacio- 
nes  menores  en  los  rios  y  esteros,  apoyando  una  de  las  extre- 
midades  en  el  fondo. 

"Especie  de  bichero,  sin  gancho",  es  como  si  dijéramos  "especie 
de  alabarda,  sin  moharra"  ;  "especie  de  chuzo,  sin  pincho". 

El  "hecho  de  un  largo  trozo",  tampoco  puede  pasar:  porque  un 
TIQUÎN,  iqué  tiene  que  hacer?  El  xiguÎN  suele  ser  una  cana,  y  nada 
mâs  :  utensilio  rudimentario,  primitivo. 

"Los  TiQuiNES  consistcn  en  unas  caiïas  o  palos  largos  y  delga- 
dos  que  apoyados  al  fondo  o  ribera  del  rîo  impulsan  la  balsa  en 
la  direcciôn  conveniente." — Vidal:  Manual  del  modérer  o,  pâg.  85. 

"  TiguÎN.  Caîia  larga  delgada,  o  cosa  semejante,  con  que  gobier- 
nan  la  embarcacion,  empujândola." — Noceda:  Voc.  Tagalo. 

Pero  el  tiquîn  no  siempre  esta  desprovisto  de  bichero,  mejor 
dicho,  de  una  pieza  de  hierro  que  hace  veces  de  bichero  : 

..."en  los  rîos,  [los  cascos]  se  gobiernan  con  unas  canas  bas- 
tante  largas,  llamadas  tiquines,  que  tienen  un  garfio  de  hierro  en 
la  punta  y  sirven  para  apoyarlo  en  el  fondo  del  rîo." — Vivô: 
Diccionario  Ilocano,  pâg.  57. 

*  TIRÔN,  NA.  adj.  ant.  Deciase  de  los  mahometanos  pir.-i- 
tas.  de  raza  malaya,  naturales  de  Bornéo.  Usdb.  m.  c.  s.,  y 
en  pi.  Il  -  Perteneciente  o  relativo  a  los  tirones. 

Idéntica  categorîa  que  camucôn.  Numerosas  las  obras  que  tratan 
de  las  piraterîas  de  los  "tirones  y  camucones". — V.  *Camucôn. 
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Los  TiHONEs  procedîan  de  la  comarca  de  Bornéo  Uamada  Tiron, 
Tedon  o  Tidong. 

*  TIRURAY.  adj.  Dîcese  del  individuo  de  una  raza  indi- 
gena  que  vive  en  la  provincia  de  Cotabato,  de  la  isla  de  Minda- 
nao,  Û.  m.  c.  s.,  y  en  pi.  j  |  -  Perteneciente  o  relative  a  los  ti- 
RURAYES.  1 1  ^  ni.  Lengua  de  estos  individuos. 

Raza  salvaje  muy  importante,  bien  estudiada  por  los  jesuîtas 
modernos,  que  van  logrando  conquistas.  A  los  jesuîtas  se  deben 
varios  libros  tirurayes,  entre  ellos  Gramâtica  y  Diccionario,  pu- 
blicados  a  fines  del  siglo  xix. 

Segûn  Pardo  de  Tavera,  tiruray  se  dériva  de  eteu  rootor, 
"gente  que  vive  arriba";  es  decir,  "hacia  arriba  del  rîo". 

*  TRIBUNAL,  m.  Deciase  de  la  casa  consistorial,  en  los 
pueblos. 

Yéase  *Casa  reai.. 

*T(J  CUIDADO.  Expr.  fam.— V.  *Cuidado. 

TULISÂN.  (Voz  tagala.)  adj.  MALHECHOR.  Û.  t.  c.  s. 
1 1  2  m.  BANDOLERO. 

Comunîsima. — "Un  tulisân";   "una  partida   de  tulisanes". 


U 


*  CJBE.  (Del  tagalo  ohi.)  m.  Planta  de  la  familia  de  ias  dios- 
coreâceas,  que  pi'oduce  rizomas  comestibles  muy  apreciados 
por  los  indîgenas. 

Dioscorea  alata,  Pers. 

Blanco:  Flora  de  Filipinas  (3.*  éd.),  t.  III,  pâg.  207. 

Ccnso  de  Filipinas,  t.  IV,  pâg.   134. 
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V 


*  VACUNADORCILLO.  m.  Decîase  del  mtural  del  pais  que 
sin  poseer  titulo   académico  estaba  autorizado   para  vacunar. 

Oficiaî.  Por  lo  tanto,  este  vocablo  tiene  mas  derecho  que  medi- 
quillo  para  ser  incluîdo  en  el  Diccionario. 

VAIL\.  f .  1 1  V.  *  Misa  de  varas. 

VILOS.  m.  "Embarcaciôn"...— J9.  A. 

Si  déplorable  es  el  efecto  que  produce  hariguc  sin  h,  mayor  es 
aûn  el  que  produce  bilos  con  v. — Véase  *  Bilos,  que  no  es  otra 
cosa  que  el  baroto  grande  propio  de  Bisayas,  y  *  Baroto. 

VINTA.  f.  "En  el  sur  del  archipiélago  filipino,  baroto." — 
D.  A. 

"De  résultas  de  las  incursiones  de  los  moros  en  las  costas  del 
archipiélago  filipino...  acordaron  los  naturales  de  la  provincia  de 
Bulacân,  en  juntas  celebradas  en...  1781,  que  aportarîan  a  sus  ex- 
pensas  dos  embarcaciones,  con  el  nombre  de  Vintas...  disposiciôn 
que  se  aprobô  en...  1782." — Buzeta  y  Bravo,  I,  pâg.  134. 

Después  se  construyeron  no  pocas,  que  vinieron  a  constituer  la 
escuadra  sutil,  dedicada  principalmente  a  refrenar  la  pirateria  de 
los  moros. 

Es  digno  de  notarse  que  en  ningûn  diccionario,  salvo  el  de  En- 
CARNACiÔN,  figura  esta  palabra. — Véase  *Binta,  que  es  como  debe 
escribirse. 

*  VISITA.  £.  ANEJO,  3."  acep. 

Oficial.  "La  parroquia  de  X,  con  su  visita  de  N"... 

*VOSOTROS,  TRAS  CUIDADO.  Expr.  fam.— V.  *Cui- 

DADO. 
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Y 


*  YACAL.  (Voz  tagala.)  m.  Arbol  de  la  familia  de  las  dip- 
terocârpeas,  cuyo  tronco  alcanza  hasta  veinte  métros  de  altura, 
de  madera  muy  estimada  para  construcciones  civiles  y  traba- 
jos  de  ebanisterîa.  1 1  ^  Nombre  de  la  madera  de  este  arbol. 

Dipterocarpus  plagatiis,  Bl. 

D.  Vidal  elogia  mucho  esta  madera  en  su  Manual,  pâg.  155. 
Y  lo  mismo  los  Jesuîtas:  El  Archipiéîago   filipino,  t.   I,  pagi- 
nas 631  y  650. 

*YO  CUIDADO.  Expr.  fam.— V.  ^Cuidadq. 


7 


*  ZAC  ATAL.  m.  Terreno  donde  se  cria  zacate. 

Comunisima;  y  en  el  caso  de  cocotal,  cogonal,  nipal,  etc. 

*  ZACATERO.  m.  Persona  que  tiene  por  oficio  llevar  o  ven- 
der  zacate. 

Como  son  numerosas  las  casas  donde  hay  caballos,  que  se  ali- 
mentan  de  zacate  principalmente,  a  todas  horas  se  ven  zacateros 
por  ia?  calles  transportando  zacate  para  sus  parroquianos. 

— i  Oy,  bâta!:  ^ha  venido  el  zacatero? 

— Todavîa  no,  senor. 

*ZAMRAL.  adj.  Dîcese  del  individuo  de  una  raza  indîge- 
Tia,  de  origen  malayo,  que  vive  en  la  provincia  de  Zâmbales, 
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de  la  isla  de  Liizôn.  O.  t.  c.  s.,  y  m.  en  pi.  |1  -  Perteneciente 
G  relativo  a  los  zambales. 

No  pongo  la  lengua,  porque  es  el  tîno. 

"Zambal,  le.  Nomenclaturas  con  que  indistintamente  designan  al- 
gtinos  escritores  modernos  cl  idioma  tino." — Blumentritt. 

Los  ZAMBALES  fucron  muy  belicosos  y  dados  al  salvajismo.  To- 
<3avia  hay  miembros  de  esta  raza  que  viven  remontados. 

*  ZAMBALES,  SA.  adj.  *  ZAMBAL,  i.^  y  2.»  aceps. 

Forma  moderna,  empleada  en  sentido  provincial  mâs  que  etno- 
logico. 


^ZAMBULLO.  m   BACÎN,  i.«  acep. 

De  mucho  uso,  sobre  todo  por  los  hijos  del  pais  de  las  clases 
mâs  o  menos  elevadas. 


ZURRIÔN.  (De  curriago.)  m.  DISCIPLINA,  4:^  acep. 

"ZuRRiÔN.  Zurriago  bastante  grande  con  mango  de  madera  o 
bejuco,  en  el  cual  [hay]  sujetos  cuatro  o  cinco  vergajillos  del  ta- 
mano  de  un  dedo  pequeno  de  la  mano,  cuyo  instrumente  forma 
parte  del  mobiliario  en  los  tribunales  de  los  diferentes  pueblos  de 
esta;  islas. — G.  Vivô  :  Dicc'wnario  Ilocano-Castcllano,  pâg.  202. 
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UN   EPIGRAMA   LATINO 
DE   LOPE   DE  VEGA 


No  ha  muchos  anos  que  D.  Atanasio  Rivero  (^)  lanzô  la  es- 
pecic  de  que  Lope  de  Vega  no  sabîa  el  latin.  En  uno  de  los 
pretendidos  anagramas  que  bajo  el  texto  del  Quijnte  esperaron 
durante  siglos  la  venida  del  nuevo  Merlin  para  salir  a  la  luz 
pûblica,  encontraba  el  Sr.  Rivero  la  relaciôn  de  una  escena  en 
que  Lope,  pretendiendo  decorar  con  citas  latinas  su  Peregrino, 
y  no  pudiendo  hacerlo  de  cosecha  propia,  acudia  en  demanda 
de  ellas  al  negro  Juan  Latino,  y  el  negro,  a  fu^rza  de  instan- 
cias,  se  limitaba  a  decirle  con  flema  :  Pallida  mors  aequo  puisât 
pede... 

No  ofreceria  mayor  interés  la  relaciôn  de  tan  cîara  y  averi- 
guada  supercherîa  si  no  encontrâsemos  en  ella  las  trazas  de  un 
prejuicio  vulgar,  de  donde,  sin  duda,  tomô  origcn.  Para  nadie 
es  un  secreto  la  poco  disimulada  inquina  con  que  la  generali- 
dad  de  los  historiadores  de  nuestra  literatura — cervantômanos 
mas  que  cervantistas — han  mirado  hasta  tiempos  bien  recientes 
la  excelsa  figura  del  Fénix,  con  motivo  de  las  desavenencias, 
•dcrnasiado  exageradas  y  encarecidas,  que  este  mantuvc  con  Cer- 
vantes. iOué  de  extrafio  tiene,  pues,  que  el  vulgo,  ignorante 
todavia  de  las  rectificaciones  de  la  critica  moderna,  continue 


(  ^  )     Atanasio  Rivero.  Memorlas  maravUlosas  de  Cervantes.  El  cri- 
men  de  Avcllaiicda.  Biblioteca  Hispania.  Madrid  (sin  a.),  pâgs.  85  y  151. 
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mirando  con  cierta  animadversiôn  y  despego  esta  figura  que  du- 
rante tanto  tiempo  se  le  présenté  oscurecida  con  negras  pince- 
ladas  y  chafarrinones?  Por  otra  parte,  puesto  que  tan  repeti- 
dainente  se  ponderaba  la  extraordinaria  facilidad  de  Lope,  in- 
sensiblemente  se  iba  llegando  a  la  conclusion  de  que  todo  fué 
en  el  instintivo  e  inconsciente,  que  lo  que  supo  lo  supo  por  cien- 
cia  infusa  y  don  divino,  sin  esfuerzo  ni  trabajo  alguno.  ^Y 
cômo  figurarse,  aunque  sea  en  sus  primeros  anos,  a  este  prodi- 
gio  de  la  naturaleza,  al  hombre  que  habia  de  coniponer  congé- 
dias en  el  brève  plazo  de  veinticuatro  horas,  deletreando  tra- 
bajosamente  las  declinaciones  latinas,  y  atascândose  quizâ,  como 
uuo  de  tantos  escolares  asininos,  en  el  escollo  del  quis  vel 
quid?... 

Kada,  sin  embargo,  mâs  lejos  de  la  verdad  que  semejantes 
prejuicios.  La  difîcil  facilidad  de  Lope  trae  su  origen  tanto  de 
los  dones  naturales  como  del  asiduo  trabajo,  de  la  continua  e 
inexorable  lima,  atestiguada  por  ciertos  borradores  en  los  que 
un  verso  perfecto  va  precedido  a  veces  de  seis  u  ocho  inutili- 
zados  (^).  Las  dotes  inventivas  del  gran  poeta  fucron  desarro- 
lladas,  desde  su  temprana  edad,  por  una  insaciable  curiosidad, 
que  le  llevaba  a  emprender  los  mâs  extranos  y  variados  estu- 
dios  y  lecturas  (^). 

En  el  latin  —  que  es  el  asunto  que  nos  interesa  —  diô  Lope 
muestras  de  la  misma  extraordinaria  precocidad  que  en  sus  de- 
mâs  estudios.  Discipulo  aventajado  de  los  Jesnitas — a  los  que 
por  aquel  tiempo  se  daba  el  nombre  de  Teatinos,  confundién- 


(2)     Biblioteca   de   Autores   Espaîioles,  tomo   XXXVIII,   prôlogo   de 
don  Cayetano  Rosell,  pagina  xv. 

(')  "Dice  que  es  para  darte  el  dinero  que  juegues,  como  si  tû  ju- 
"gases,  siendo  tu  mayor  vicio  libros  de  tantas  lenguas."  Lope  de  Vega, 
Dorotea,  acto  i,  escena  v. 
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dolos  con  otra  comunidad  religiosa  (^) — a  los  cinco  anos  "leîa 
en  romance  y  latin",  y  en  su  mas  tierna  infancia  tradujo  el 
poema  De  raptu  Proserpinœ,  de  Claudiano  (^).  Ni  hay  derecho 
a  sospechar  que  las  calaveradas  de  su  juventud  le  apartasen  de 
este  género  de  estudios,  supuesto  que  una  de  las  sâtiras,  atro- 
ces y  escandalosas,  que  dirigiô  contra  su  antigua  amada,  Elena 
Osorio,  y  la  familia  de  esta,  fué  escrita  en  latin  macarronico  (®). 

Tampoco  abandonô  después  Lopc  la  lengua  deJ  Lacio.  Mu- 
chos  de  sus  escritos  hormiguean  de  citas  latinas,  que  si  no  siem- 
pre  son  oportunas,  a  lo  menos  atestiguan  su  conocimiento  de 
aquella  lengua.  en  la  que  redactô  también  algunos  epigramas. 
Cinco  de  ellos  se  hallan  mencionados  en  el  Indice  de  las  Obras 
sueltas  ('),  reproducido  por  Rosell  (^),  y  existen  ademâs  algu- 
nos otros.  diseminados  en  obras  propias  y  ajenas.  Uno  de  éstos 
es  el  de  que  vamos  a  tratar. 

Fué  publicado  por  el  seudo  Avellaneda,  en  su  Quijote,  ca- 
pitulo  XI  (^),  donde  describiéndose  un  imaginario  juego  de 
soîtija  en  el  Coso  de  Zaragoza,  se  mencionan  dos  arcos  triun- 


(  *  )  Lope  en  su  conf  esiôu  del  Proceso  por  V.bclos.  publicado  por 
A.  Tomillo  y  C.  Pérez  Pastor,  Madrid,  1901,  pâg.  46:  "que  estudiô 
'■gramâtica  en  esta  corte  en  el  colegio  de  los  Teatinos";  Montalbân, 
(Fa:na  pôsiuma,  en  Bibl.  de  Aut.  Esp.,  tomo  XXIV,  pâg.  ix)  :  "pasô 
"después  a  los  estudios  de  la  Compaiïîa".  Pero'  por  aquel  entonces  se 
llamaba  Teatinos  a  los  Jesuîtas,  scgùn  puede  comprobarse  en  Cock, 
Mantua  carpetana  hcroice  descripta.  publicada  por  A,  Morel-Fatio  y 
A.  Rodrîguez  Villa.  Madrid,   1883,  pâgs.  24  y  53,  versos  272-273. 

(  5  )     C.  A.  de  la  Barrera,  Nueva   biograf'ia,  en  Obras  de  Lope  de 
Vcga,  ediciôn  de  la  Academia,  tomo  I,  Madrid,  1890,  pâg.  39. 
(^)    Proceso  por  libclos,  pâgs.  13,   17,  38  y  otras. 

(  "  )     Colecciàn   de   las   obras  sueltas  assi  en  prosa   como   en  verso, 
de  Lope  de  Vega  Carpio,  Madrid,  Sancha,  21  tomos,  1776-1779.  t.  XXI. 
(^)     Bibliotcca  de  Autores  Espanoles,  tomo  XXXVIII.  Obras  no  dra- 
tnâticas  de  Lope  de  Vega,  pâgs.  544-563.  Véase  pâg.  549. 

(  9  )     Cito  por  la  ediciôn  de  Toledano,  Lôpez  y  Cîa.,  Barcelona,  1905, 
(sin  prôlogo  de  Alenéndez  y  Pelayo). 

Retnie  Hispanique. —  E.  12 
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fales  levantados  en  cada  una  de  las  "bocas  de  la  calle".  Uno 
de  estos  arcos  era  de  daniasco  bordado  "y  sobre  lo  alto  dé! 
"estaba  el  prudentisimo  rey  don  Felipr  II,  riquisimamente  ves- 
"tido.  y  a  sus  pies  este  famoso  epigrama  del  cxcelente  poeta 
"Lope  de  Vega  Carpio,  familiar  del  santo  Ofizio: 

Philippe   Régi,   Caesari   invictissimo, 
Omnium  maximo   regum   triumpliatori, 
Orbis  utriusque  et  maris  felicissimo. 
Catholici  Caroli  successori, 
Totius  Hispanise  principe  dignissimo, 
Ecclesiae  Christi  et  fidei  defensori. 
Fama,  praecingens  tempora  aima,  lauro, 
Hoc  simulacrum  dedicat  ex  auro  (^''). 

Como  vemos;  el  tal  epigrama  no  es  sino  iina  verdadera  oc- 
tava  real  latina,  en  la  cual  se  observan  en  todo  las  reglas  de  la 
versificaciôn  castellana:  innovaciôn  que  podemos  contraponer  a 
l?s  lentativas  de  Villegas  y  otros  psra  introduclr  en  la  poesîa 
castellana  las  reglas  de  la  métrica  latina. 

Avellaneda  da  el  tal  epigrama  por  obra  de  Lop-,.',  y  efectiva- 
mente  lo  es.  Xadie  que  yo  sepa  habia  reparado  hasta  ahora  en 
que,  si  bien  con  algunas  variantes,  fué  publicado  en  La  hermo- 
sura  de  Angélica,  y  puede  verse  en  la  ediciôn  de  Sancha  (Ohras 
sueltas,  tomo  11,  paginas  330  y  siguientes). 

Dirîgese  Lope,  en  el  canto  XX  de  ese  poema,  a  Felipe  III,  y 
dice  que  ba  de  pintar  el  templo  que  le  dedica  Câdiz: 

El  templo  pintaré  que  os  da  Tarthesia 
Por  capitân  de  la  Romana  Iglesia. 

Y  signe  después  : 

Pero  en  el  centro  de  este  gran  palacio 
Vuestra   imagen  real   resplandecîa, 


C'°)     Pâgs.  80-81   de  la  ediciôn  citada. 
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En  una  basa  de  oro,  en  que  la  Fama 
Hizo  sobre  vni  diamante  este  epigrama  : 

Signe  el  texto  de  la  octava  real  latina,  pero  algo  diferente  del 
de  Avellaneda.  No  se  trata  ya  de  Felipe  II,  sucesor  de  Car- 
los V,  sino  de  Felipe  III,  sucesor  de  su  padre  el  II.  Los  versos 
segundo  y  cuarto  aparecen  modificados  en  esta  forma  : 


Philippe   Tertio.   Caesari  invictissimo... 
Catholici  Secundi  successori... 

Ello,  aparté  de  otras  diferencias  ortogrâficas,  sin  interés  alguno. 

Nos  encontramos,  pues,  con  dos  textos  distintes  de  este  epi- 
grama, provinientes  los  dos  de  Lope.  La  suposiciôn  de  que  las 
diferencias  entre  ambos  provengan  de  retoques  efectuados  por 
Avellaneda  me  parece  improbabilîsima,  y  la  desecho  desde  luego. 

El  texto  que  primerarnente  fué  publicado,  por  su  propio 
autor,  Lope  de  Vega,  es  el  de  La  Jienuosura  de  Angélica  (1602). 
Se  refiere  a  Felipe  III,  que  subiô  al  trono  a  la  muerte  de  su 
padre,  el  12  de  Septiembre  de  1598  (^^).  Aunque  el  texto  de  la 
edicion  de  Sancha  procède  al  parecer  de  la  de  Madrid  1604,  y 
no  de  la  prince ps  de  1602,  supongo  que  no  liabrâ  diferencias 
entre  ellas  en  cuanto  al  epigrama,  y  que  el  texto  de  Sancha  re- 
produce  el  de  1602.  Aqui,  como  en  tantos  otros  casos,  hemos 
de  iamentarnos  de  la  falta,  que  cada  dia  se  hace  sentir  mas,  de 
una  buena  edicion  crîtica  de  las  obras  sueltas  de  Lope. 

El  otro  texto  fué  sacado  a  luz  por  Avellaneda  en  su  Qui- 
jote  (1614),  y  esta  dirigido  a  Felipe  II. 

Sin  embargo,  no  es  dudoso  que  la  redacciôn  primitiva  debe 
de  ser  la  que  saliô  a  luz  la  ûltima,  en  1614.  Probablemente  el 
epigrama  fué  redactado  en  vida  de  Felipe  II,  y  después  de  su 


0^)     H.  Forneron,  Historia  de  Felipe  ÎI,  traduccion  espanola,  Bar- 
celona.   1884,  pâg.  447. 
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mucrte  (1598)  fué  modificado  de  modo  que  se  rehnese  a  su  su- 
cesor. 

^Cômo  es  que  Avellaneda  prefiriô,  sin  embargo,  la  redaccion 
primiiiva.  siendo  asi  que  la  posterior  era  evidentemente  mas 
oportuna  para  él  y  para  Lope,  puesto  que  con  ella  se  halagaba 
directamente  al  mievo  monarca?  Parece  lôgico  inferir  que  no 
coiiocia  el  texto  publicado  desde  doce  anos  ante-^  en  La  hcrmo- 
suro  de  Angclica.  y  ello  supone  que  el  encubierto  autor  torde- 
siilesco  no  debia  de  ser  persona  muy  allegada  a  Lope  de  Vega. 
Ya  existia  algûn  otro  indicio  en  ese  sentido  (^-). 

Pero  si  Avellaneda  no  sacô  el  epigrama  del  texto  impreso  de 
J.a  hcniiosura  de  Angclica,  ide  dônde  podemos  conjeturar  que 
lo  obtuviese? 

Cabe  suponer  que  de  un  texto  anterior,  manascrito,  de  la 
misma  obra.  Sabido  es  que  por  aquel  tiempo  era  relativamente 
frecuente  que  obras  inéditas  y  manuscritas  alcanzasen  cierta 
dilusiôn.  Séria  inûtil  multiplicar  los  ejemplos.  Ahora  bien,  cons- 
ta  de  manera  indudable  que  La  Jtcniwsura  de  Angélica  fué 
planeada  y  escrita  con  mucha  antericridad  a  su  publicaciôn.  I.a 
escribi — dice  Lope —  "sobre  las  agua^.  entre  jarcias  del  galeôn 
"Sant  Juan  y  las  banderas  del  Rey  Catôlico"  mientras  tomaba 
parte  en  la  desgraciada  expedicion  de  la  Invencib'e  (1588),  rei- 
nando  el  prudente  monarca  Felipe  II.  Dedùcese  de  ciertas  pa- 
labras de  Lope  que  la  obra  quedo  completamente  terminada 
durante  la  expedicion  Q^).  En  la  dedicatoria  indica  que  pensô 


(12)  Avellaneda  tomô  de  Herolt  (y  no  de  Lope,  que  habi'a  tratado 
en  forma  distinta  el  mismo  asunto  en  su  comedia  La  buena  guarda,  o 
La  encoviienda  bien  guardada,  — 1610— )  el  argumente  del  episodio  de 
Los  fcUces  amantes  (Quijute  de  Avellaneda,  caps,  xvir  a  xx).  Vid. 
Menéndez  y  Pelayo,  Obras  de  Lope.  introducciôn  al  tomo  V,  pâg.  XLir; 
id.,  Hstudios  de  critica  lit cr aria,  tomo  IV,  pâg.  74. 

(")  "A  un  tiempo  mismo— dice  Lope— el  gênerai  acabô  su  empresa 
"y  yo  la  mia."  Prôlogo  de  La  hcrmosura  de  Angclica  (Obras  sueltas. 
ir.wn  TI,  pâg.  xii). 
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dirigirla  al  Principe,  después  Felipe  III,  nacido  el  14  de  Abril 
de  T578  ("),  "citando  en  sus  tiernos  anos  se  comenzô  a  ejerci- 
"lar  en  la  lectura  de  algunos  libres",  es  decir  en  un  période 
comprendido  entre  1588  y  1593.  En  Octubre  de.  1598,  apenas 
inaugurado  el  nuevo  reinado,  sabemos  que  tratô  de  publicarla, 
pues  Pérez  Pastor  (^^)  ba  exhumado  cierto  poder  que  el  poeta 
confiriô  a  un  "Licenciado  Pedro  Vâzquez  de  Castro,  abogado 
"e  impresor"  para  solicitar  las  correspondientes  licencia  y  pri- 
vilégie. Esta  ediciôn  quedô  frustrada,  sin  que  sepamos  por  que, 
y  la  obra  no  llego  a  publicarse  hasta  1602.  Pero  indudablemen- 
te  no  fué  publicada  tal  como  babia  sido  escrita,  puesto  que  alu- 
de  a  sucesos  bastante  posteriores  a  1588. 

Toda  la  argumentaciôn  anterior  nos  lleva  a  concluir  que  el 
epigrama  latino  dedicado  a  Felipe  II,  en  la  forma  en  que  des- 
pues fué  publicado  por  Avellaneda,  pudo  formar  parte  del  tex- 
te primitive,  manuscrite,  de  La  hermosura  de  Angélica,  de 
donde  quizâ  lo  sacô  el  fîngido  escritor  tordesillesco. 

Sin  embargo,  aun  dando  por  pesible  esta  hipôtesis,  me  pa- 
recc  mâs  verosîmil  la  suposicién  de  que  se  trate  de  una  poesia 
de  circunstancias,  escrita  por  Lope  en  hener  de  Felipe  II  con 
ocasiôn  de  algunas  fîestas,  quizâ  para  selemnizar  la  entrada  del 
monarca  en  la  misma  Zaragoza,  o  ni.  otra  ciudad. 

Sabide  es  que,  tratândose  de  festejos  de  importancia,  era  muy 
frecuente  imprimir  un  relate  circunstanciado  de  elles,  donde 
no  se  omitian  los  detalles  referentes  a  motes.  empresas  e  ins- 
cripciones,  tan  del  guste  de  la  época.  Don  Jenaro  Alenda  y 
Mira  ba  hecbe  una  recopilacién  de  felletos  de  esta  clase  en  su 
libre  Rclaciones  de  solcmnidades  y  fiestas  pûhlicas  de  Espana. 
INIadrid,  1903.  De  alguno  de  esos  felletos  pudo  copiar  Avella- 
neda el  epigrama,  si  ya  ne  es  que  presencié  él  mismo  las  fiestas. 


(^*)     Forneron,  op.  cit.,  pâg.  246. 

(1^)     Datos   desconocidos...    en  Proceso   de  Lope   de   Vega  por  libe- 
los,  pâg.  253. 
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Los  datos  suministrados  por  el  Sr.  Alenda  son  necesariamente 
muy  sucintos.  No  hay  que  esperar,  pues,  en  aclarar  el  asunto 
por  mcdio  de  su  libro,  y  es  necesario  acudir  directamente  a 
estos  abundantisinios  y  en  gênerai  muy  poco  atractivos  folle- 
tos,  que  solo  pueden  encontrarse  en  las  grandes  bibliotecas 
europeas  :  empresa  ardua  y  que  quién  sabe  si  vale  la  pena. 

Ouizâ  deberîa  intentarse  algo  en  este  sentido.  Si  se  consi- 
guicse  demostrar  que  el  epigrama  en  cuestiôn  figuré  en  realidad 
en  algunas  fiestas  celebradas  en  cualquier  ciudad  de  Espana, 
ello  séria  un  dato  no  despreciable  para  rastrear  1a  personalidad 
del  seudo  Avellaneda.  Atendidas  las  aseveraciones  de  Cervan- 
tes, hasta  el  présente  no  desvirtuadas  por  prueba  alguna,  parece 
que  la  liusca  deberia  comenzarse  por  los  folletos  referentes  a 
fiestas  celebradas  en  Zaragoza  y  en  otras  ciudaies  de  Aragon. 

Juan  Mille  \    Giménez. 


VELAZQUEZ 
EN  EL  MUSEO  DEL  LOUVRE 
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Algimos  ciiadros,  culminantes  en  la  historia  del  Arte,  estân 
de  lai  modo  identificados  con  la  personalidad  del  pintor  que  los 
produjo,  que  son  como  algo  sustantivo  de  su  prcpio  nombre, 
simbolo  de  su  existencia  y  cifra  de  su  genio.  En  ellos  se  hacen 
évidentes  los  rasgos  caracteristicos  del  estilo,  ya  en  la  concep- 
cion  inicial.  ya  en  la  traza  gênerai  de  la  composiciôn,  ya  en  la 
intima  emociôn  con  que  vibrô  el  espîritu  creador  en  el  période 
angustioso  de  la  lucha  con  la  forma.  El  estudio  de  la  técnica 
no  resultarâ  menos  instructivo,  y  por  él  se  llegarâ  a  apreciar  y 
a  diferenciar  en  cada  pintor  su  percepcion  de  la  linea,  su  sen- 
timiento  del  color,  la  exactitud  de  su  vision  sintética  al  avalorar 
la  relaciôn  de  intensidad  entre  los  diverses  tonos,  y  hasta  la 
destreza  de  su  mano  en  la  huella  misma  de  la  pincelada  y  en 
la  mancra  de  estar  extendido  el  color  sobre  el  lienzo. 

Para  ojos  expertes,  no  cabe  error  alguno  en  la  atribuciôn  de 
taies  obras,  que  consagran  una  personalidad.  Y  aunque  por 
acaso  se  ignore  quién  fué  el  artista  que  las  creô,  la  critica  pue- 
de  Lquilatar  las  cualidades  que  le  adornaron  y  apreciar  su  va- 
1er,  basta  realizar  el  milagro  de  que  en  la  historia  del  Arte  surja 
de  repente  una  individualidad  sin  nombre,  ha:ta  entonces  ig- 
norada,  simbolo  de  un  estilo  o  de  una  escuela,  en  derredor  de 
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cuya  obra  capital  se  arracimen  otras  menos  salientes  y  defi- 
nidas. 

IMuchos  otros  cuadros  de  importancia  nienor,  acaso  la  ma- 
yor  parte  de  los  que  forman  las  colecciones  pùb^cas  y  particu- 
larc.^.  ofrecen  paralelamente  a  su  vida  una  crônica  documentai 
o  tradicional  que  los  acompana  a  través  del  tiempo,  y  en  ella 
encuentra  el  critico  una  base,  firme  casi  siempre.  para  fijar  una 
acertada  clasificacion.  Sin  embargo,  los  documentes  y  la  tra- 
diciôn  suelen  ser  enganadores  ;  esta  por  aparecer  derivada  de 
un  origen  absurdo  o  puramente  novelesco,  aquéllos  por  refe- 
rirse,  tal  vez,  a  obras  perdidas  y  sustituidas  por  copias  pinta- 
das  en  su  tiempo.  y  aun  mucho  después  si  fu-eron  hechas  con 
dcliberado  propôsito  de   suplantaciôn  y  supercheria. 

Mucho  mâs  dificil  résulta  la  adjudicaciôn  a  su  verdadero 
autor  de  esas  obras  innùmeras  sin  antécédentes  escritos,  que 
tampoco  estân  siquiera  sospechadas  de  pertenecer  a  las  obras 
de  determinado  artista,  ni  viven  tradicionalmente  vinculadas  a 
la  existencia  de  una  galeria  prestigiosa  y  de  abûlengo.  En  cual- 
quiera  de  estas  el  juicio  de  los  doctos,  aun  a  través  de  tentati- 
vas  y  vacilaciones,  hubiera  llegado  a  conjeturar  fundadamente 
su  estilo  y  autor.  Pero.  en  gênerai,  taies  obras  van  pasando  ig- 
uoradas  de  mano  en  mano,  por  ventas  sucesivas,  y  sufriendo 
l?»s  Ttnbuciones  caprichosas  que  a  cada  coleccionisia  plugo  dar- 
les.  Y  claro  es  que  la  mâs  insignificante  coincidencia  en  el  color 
o  en  la  linea  con  un  detalle  cualquiera  de  una  obra  célèbre,  o 
tal  vez  la  semejanza  mâs  trivial  con  algûn  porm.enor  de  indu- 
mentaria  o  decoraciôn,  o  quizâ  solamente  la  voluntad  capricho- 
sa  e  irreflexiva  de  su  poseedor,  détermina  al  punto  una  atri- 
bucion  capciosa  que  se  perpétua  y  llega  a  tomar  estado  défini- 
tive y  légal  cuando  la  obra,  por  generosa  donaciôn  que  no  hay 
paia  que  desestimar,  pasa  a  enriquecer  una  colecciôn  oficial  y 
pûblica. 

La  mayor  parte  de  las  falsas  atribuciones  contenidas  en  los 
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Cctâlogos  de  los  museos,  tienen  tal  origen.  Los  contados  visi- 
tojles  que  pueden  conocerlas,  las  rectifican  "in  mente";  mas  si 
alguno  llega  a  afirmar  en  el  libro  o  en  el  periodico  la  certeza 
de  su  creencia,  rara  vez  consigne  ver  reparado  el  error.  La  ver- 
dad  oficial  de  un  indice  anonimo  e  irresponsable,  se  sobrepone 
al  razonamiento  critico.  y  el  mejor  catâlogo  résulta  ser  aquél 
que,  fundadamente  o  no,  en  derredor  de  los  mâs  grandes  pin- 
tores,  acumula  mayor  numéro  de  cuadros. 

Y,  sin  embargo,  para  quien  sepa  interrogarlos,  los  ùnicos  tes- 
tigos  irrécusables  en  materia  de  pintura  son  los  cuadros  mis- 
mos.  Ellos  llevan  en  si  la  certificaciôn  de  su  origen  y  declaran 
el  nombre  de  su  autor  por  modo  mâs  decisivo  y  ca'.egorico  que 
la  firma,  acaso  apôcrifa,  que  nada  révéla  y  es  prueba  insufi- 
ciente  de  legitimidad.  Los  ojos  familiarizados  con  el  arte  de 
una  escuela  rara  vez  podrân  engaiïarse,  y  no  solo  acertarân  a 
clasifîcar  sus  diversas  obras.  sino  a  distinguir  un  cuadro  origi- 
nal de  la  copia  y  aun  entre  do'^  cuadros  iguales  de  la  misma 
Uiano,  a  determinar  cuâl  sirvio  de  antécédente. 

Ciaro  es  que  al  hablar  asî  no  me  refiero  a  los  crîticos  ajenos 
a  la  prâctica  del  arte,  sino  exclusivamente  a  los  pintores,  ùni- 
cos capacitados  en  gênerai  para  juzgar  en  achaques  propios  de 
su  arte.  Solo  ellos,  cuando  uncn  al  dominio  técnico  de  la  pin- 
tura el  conocimiento  histôrico  de  '^u  desarrollo,  pueden  apre- 
ciar  pormenores  y  cualidades  que  forzosaniente  pasan  inadver- 
tidos  ante  quien  no  ha  educado  sus  ojos  para  la  contemplacion 
arlistica  del  natural,  ni  ha  adiestrado  su  mano  en  la  disciplina 
de  una  escuela  depositaria  de  la  tradiciôn.  El  critico  no  pintor 
solo  aprecia  la  parte  histôrica  y  puramente  filosofica  de  la  pin- 
tu'-a,  manteniéndose  siempre  en  las  generalidades  menos  pre- 
ci-as  y  sin  penetrar  jamâs  en  los  secretos  de  la  técnica.  Algu- 
nas  veces  la  evidencia  de  lo  que  ve  alumbra  su  mente  y  le 
f i  erza  a  realizar  aciertos  casi  inconscientes  en  los  cuales  entra 
por  menos  el  razonamiento  que  el  instinto.  No  faltan  ocasiones 
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en  que,  bajo  la  sagacidad  enganosa  de  la  opinion  formulada,  se 
adivina  la  colaboraciôn,  no  confesada  nunca,  de  un  pintor  que, 
como  prôvida  ninfa  Egeria,  dicté  n  sugiriô  en  U;  sombra  su 
propio  juicio.  En  caso  tal,  apenas  prétende  el  critico  desemba- 
rpzarse  de  su  guia,  da  en  taies  dislates  que  hace  perder  la  fe 
en  su  cordura  anterior  y  por  ellos  demuestra  su  incapacidad 
para  todo  lo  que  no  sea  minuciosa  rebusca  documentai  en  los 
archives  o  escarceo  retôrico,  desposeido  de  todo  va'.or  critico  y 
da  pruebas  évidentes  de  que  los  cuadros  solo  aciertan  a  esti- 
mular  sus  dotes  de  escritor,  despertando  en  él  emcciones  pura- 
mcnte  literarias. 

En  realidad,  critica  de  tan  poco  fuste  y  tan  al  alcance  de 
cualquiera  que  tenga  alguna  sintaxis  y  bastante  osadîa,  antes 
ha  contribuido  a  perpetuar  errores  que  a  difundi'^  enseiïanzas. 
Ha  sido  preciso  la  apariciôn,  en  fecha  no  lejana,  de  una  nueva 
escuela,  que  solo  fia  al  examen  razonado  y  consciente  de  la 
oijra  de  arte  su  definitiva  clasificaciôn,  para  conclu; r  con  aque- 
11a.-.  arbitrarias  atribuciones  que  rodeaban  a  todo  nombre  ilus- 
trc  en  la  historia  de  la  pintura  de  cuadros  en  los  cuales  no  exis- 
tian  ninguna  de  las  cualidades  caracteristicas  de  su  talento. 

i.a  nueva  critica  ha  realizado  ya  admirables  trabajos.  Asî, 
icr  cjemplo,  el  estudio  del  altar  de  Flemalle  ha  delerminado  la 
atribuciôn  a  su  desconocido  autor  de  muchos  c  ladros  (algunos 
de  los  cuales  se  conservan  aûn  en  cl  Museo  del  Prado  con  la 
primitiva  denominaciôn),  que  antes  hguraban  errôneamente  ca- 
taiogados  con  el  nombre  de  algunc  de  los  hermanos  Huberto  o 
juan  van  Eyck.  Otras  investigacioncs  han  reducido  también  el 
caudal  artistico  de  Rafaël,  diferenciando  en  su  obra  inmensa 
KS  cuadros  pintados  exclusivamente  por  su  prcpia  niano  de 
aquellos  otros  en  los  cuales,  si  se  exceptûa  la  composiciôn  ori- 
gir..:iia,  prédomina  o  es  absoluta  la  colaboraciôn  de  sus  disci- 
puios.  La  contemplaciôn  dcsapasionada  de  la  série  de  alegorias 
I)mtadas  en  el  estudio  de  Rubens,  abarcando  casi  h  vida  entera 
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de  Maria  de  Médicis,  ha  demostrado  que,  fuera  de  la  pompa 
decorativa  y  de  la  entonaciôn  gênerai,  que  aparece  en  ella  como 
dictada,  tiene  en  la  pintura  bien  poco  del  maestro.  La  mayor 
parte,  en  fin,  de  los  cuadros  atribuidos  a  Velâzquez  en  los  Mu- 
sées y  en  las  colecciones  particulares  de  Europa  y  America,  o 
son  obras  ajenas  que  solo  reflejan  tibiamente  sus  cualidades 
soberanas.  o  alevosas  supercherias  confeccionadas  con  preme- 
ditaciôn  para  explotar  la  ignorancia  ajena  en  beneficio  de  la 
propia  codicia,  o  bien,  y  esto  es  lo  mâs  f  recuente,  vanidosa  atri- 
buciôn  de  coleccionistas.  mâs  ambiciosos  que  cautos,  que  pre- 
fieien  arriesgar  una  afirmaciôn  absurda,  perpetuada  luego,  an- 
tes  que  privarse  del  placer,  tan  insensato  como  inocente,  de  leer 
en  las  enganadoras  cartelas  enclavadas  en  las  mblduras  el  nom- 
bre glorioso  del  inmortal  sevillano. 

El  catâlogo  del  Museo  del  Louvre  registra  desde  el  nùmerO' 
1.731  al  1.737  siete  cuadros  de  Velâzquez.  De  los  siete  solo 
uno,  a  mi  juicio,  se  debe  completamente  a  su  pincel  ;  otro,  eje- 
cutado  por  él  solo  en  la  parte  mâs  importante,  ha  sido  concluî- 
do  por  mano  menos  diestra  ;  los  cinco  restantes  son  absoluta- 
mente  apocrifos,  y  de  ellos  hay  uno,  acaso  entre  todos  el  mâs 
ridîculo,  de  cuya  autenticidad  no  dudan,  antes  bien,  esta  por 
ellos  taxativamente  afirmada,  ciertos  criticos  que  solo  por  tan 
singular  aseveraciôn  demuestran  su  incapacidad  o  su  ligereza. 

Para  todo  el  que  esté  familiarizado  con  el  estilo  de  Velâz- 
quez, estas  designaciones  del  catâlogo  del  Louvre,  como  otras 
muchas  propagadas  por  los  de  todos  los  museos,  son  en  reali- 
dad  tan  absurdas  que  no  debieran  merecer  siquiera  el  trabajo 
de  una  refutacion  razonada,  si  no  hubiera  quien,  por  impre- 
nïeditaciôn  o  por  ceguera.  defiende  su  legitimidad.  Muy  otro 
ha  sido,  por  tanto,  en  su  origen  el  môvil  que  impulsara  mi  vo- 
liintad  a  escribir  estos  capitules.  Mi  proposito  estaba  entonces 
circunscrito  a  recabar  piiblicamente  para  el  caudal  artistico  de 
nuestro  gran  pintor  la  paternidad  de  un  cuadro,  que  también  el 
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Louvre  conserva  registrado  como  de  autor  anôuimo,  y  que  para 
mi,  sin  sombra  alguna  de  duda,  es  seguramente  obra  de  Ve- 
làzquez.  Puesto  ya  en  el  trance  de  justificar  mi  ahrmaciôn  res- 
pect© de  esta  obra  ignorada  del  pintor  espanol.  prefiero  com- 
pletar  mis  apuntes  con  el  anâlisis  total  de  los  cuadros  que  en 
la  colecciôn  Irancesa  llevan  su  nombre. 


II 

LOS    CUADROS   AUTÉNTICOS 

Rctrato  de  la  renia  Mariana  de  Austria. 

El  lienzo  senalado  en  el  Aluseo  del  Louvre  con  el  numéro 
1.735,  procède,  como  algûn  otro  de  que  se  tratarâ  mas  adelan- 
te,  de  la  riquisima  donaciôn  de  275  cuadros  liecha  por  Mr.  La 
Caze,  en  los  comienzos  del  ùltimo  tercio  del  pasado  siglo.  Es, 
indudablemente,  el  estudio  directe  del  natural,  en  tamaiio  de 
0,73  X  0,61,  pintado  por  \'elâzquez  como  antécédente  al  retra- 
to  de  la  reina  IMariana  de  Austria,  conservado  en  el  Hofmu- 
seum  de  Viena.  (Numéro  617. — 1,27  X  0,98.) 

Los  catâlogos  de  ambas  colecciones  han  supuesto  que  la  per- 
soLa  retratada  era,  no  la  segunda  mujer  de  Felipe  IV,  sino  la 
Imayor  de  sus  hijas,  habida  en  su  matrimonio  con  Isabel  de 
Borbôn  y  casada  en  1660  con  Luis  XIV.  Aùn  hoy  el  catâlogo 
del  Louvre  contiene  la  indicaciôn  siguiente  :  "1735 — Portrait  de 
l'infante  Maric-Thercsc,  plus  tard  reine  de  France",  a  pesar 
de  que  la  cartela  enclavada  en  el  marco  mismo  del  cuadro  reza, 
con  mayor  exaclitud:  "Portrait  de  la  reine  Marie-Anne."  Esta 
es.  en  definitiva,  la  opinion  que  ha  prevalecido,  deducida  no 
solo  de  la  comparaciôn  de  los  .ienros  de  Paris  y  Viena  con 
otros  retratos  indudables  de  la  madrc  de  Carlos  II  conserva- 
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dos  en  Madrid,  sino  también  por  razones  de  iiic'.ole  puramente 
artistica  que  nias  adelante  serân  expuestas. 

En  el  Museo  del  Prado  se  conservan,  que  yo  sepa,  seis  re- 
tratos  de  Mariana  de  Austria,  correspondientes  a  diversas  épo- 
cas  de  su  vida.  Todos  proceden  de  la  antigua  colecciôn  de  Pa- 
lacio  y  son  originales  de  distintos  pintores.  Dos  de  ellos,  casi 
iguales,  son  de  mano  de  Velâzquez  (numéros  1.078  y  1.079);  el 
tercero  (nùm.  1.082)  lleva  también  errôneamente  su  nombre; 
otro  es  de  Juan  Bautista  del  Mazo  (nûm.  790)  ;  a  Carreno  se 
debe  el  seiîalado  con  el  numéro  689;  y  de  autor  incierto  es  el 
ûltimo  (nûm.  704),  atribuîdo  unas  veces  al  mismo  Carreno  de 
Miranda.  otras  a  Claudio  Coello.  En  todos  es  évidente  el  pa- 
recido  con  los  retratos  de  Viena  y  de  Paris,  a  pesar  de  corres- 
ponder  a  muy  diversas  edades  en  la  vida  de  la  reina. 

El  cuadro  del  Louvre  denuncia  esa  concepciôn  admirable- 
mente  espontânea  del  mecanismo  de  la  pintura,  desairollada  por 
Velâzquez  a  partir  de  su  segundo  viaje  a  Italia  (Enero  de  1649 
a  Junio  de  165 1)  y  que  avalora  las  obras  de  sus  ùltimos  anos. 
En  ellas.  el  arte  magistral  de  la  vision  pictorica  détermina  una 
sintesis  de  la  forma  que,  por  tal  medio.  aparece  simplificada  y 
reducida  a  los  rasgos  que  le  son  caracterîsticos  y  esenciales.  En 
la  factura  nada  se  advierte  disimulado  o  arcano,  ni  tampoco 
penoso  o  vacilante;  antes  bien,  las  pinceladas,  eS'-asas  y  segu- 
ras,  declaran  ingenuamente  su  amplio  y  firme  recorrido  sobre 
el  lienzo.  Ninguna  entre  ellas  carece  de  intencion  y  todas  van 
sabiamente  guiadas  hacia  el  propôsit:o  consciente  de  acusar  la 
forma  y  de  seguir  sinceramente  las  infîexiones  que  el  objeto 
reproducido  ofrece  en  su  estructura  externa.  No  hay  tinta  que 
tenga  por  si  misma  valor  absoluto.  sino  que,  atenta,  ante  todo, 
a  la  f^ccion  del  relieve,  se  halla  siempre  relacionada  con  todars 
las  que  le  rodean. 

Las  obras  de  Velâzquez  en  este  periodo  de  su  vida,  ofrecen 
un   mcomparable  aspecto  de   totalidad  que   exclusivamente   les 
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es  propio,  y  producen  esa  seiisaciôn  de  profundidad  aérea  que 
parece  primitiva  de  la  imagen  estereoscôpica  o  de  la  realidad 
misma.  Pero  dentro  de  esta  caracteristica,  comùn  a  todas  las 
obras  dcl  ûltinio  estilo,  pueden  senalarse  entre  ellas  ciertas  par- 
ticularidades  en  lo  que  al  colorido  concierne. 

Asi  se  advierte  que  en  los  primeros  cuadros  pintades  por  Ve- 
lâzquez  a  su  regreso  de  Italia,  como  el  "Marte"  y  la  "Coro- 
naciôn  de  la  Virgen",  existe  una  propension  al  empleo  de  to- 
nos  violâceos  que  solo  algùn  tiempo  conserva .  muestra  acaso 
de  rcciente  influencia  ejercida  en  él  por  Tintoretto,  hacia  quien 
tan  gran  admiraciôn  sintiô  siempre,  y  de  cuyas  obras.  asi  como 
de  las  del  Tiziano  y  del  Greco,  hizo  constantemente  un  verda- 
dero  culto. 

En  el  retrato  conservado  en  el  Louvre,  la  c  loraciôn  de  las 
carnes  es  algo  vinosa  y  pudiera  ser  juzgada  de  poco  limpia  re- 
lacionândola  con  la  de  otras  obras  del  mismo  Velâzquez.  El 
<;uello,  aunque  carnoso  y  torneado,  carece  sin  embargo  de  be- 
lleza  en  sus  lineas,  por  ofrecer  una  particularidad  inarmônica 
en  el  dibujo  de  su  lado  derecho,  cuya  caracteristica  linea  con- 
vexa  demuestra  que,  en  el  original,  el  cuello  se  proyectaba  li- 
geramente  hacia  adelante,  y  carecia  de  ese  ponderado  encaje 
sobre  los  hombros  que  en  los  bustos  privilegiados  presta  ga- 
llaidia  a  la  cabeza.  El  mecanismo  de  la  pintura,  firme  y  segu- 
ro,  se  complace  unas  veces  en  estudiar  algùn  detalle  que  en- 
■cadena,  con  su  interés  pictôrico,  la  atenciôn  del  artista;  y  otras, 
acaso  para  prévenir  y  evitar  el  cansancio  de  su  real  modelo, 
atiende  solo  a  dar  apariencia  de  verdad  a  ciertas  partes  secun- 
darias  de  la  obra  y  aplaza,  para  el  retrato  definitivo,  su  estudio 
mâs  lento  y  minucioso.  A  esto  se  debe  sin  duda  que,  mientras 
en  la  pintura  de  la  boca  carnosa  y  sensual  esta  agotada  la  per- 
fecciôn,  la  de  los  ojos,  por  el  contrario,  no  résulta  tan  cuidada 
y  en  la  factura  del  pelo  se  advierte  cierta  monôtona  simetria. 
En  otros  detalles  mènes  importantes  existen  iguales  diferen- 
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cias.  Asî,  la  ejecuciôn  primorosa  de  los  monitos  rojos,  tan  pre- 
ciosos  de  color,  coii  que  terminai!  los  bucles  del  voluminoso  to- 
cado,  contrasta  con  la  mas  desenfadada  y  râpida  de  la  cinta 
que  adorna  el  cabello  y  de  la  pluma  que  cae  por  el  iado  izquier- 
do  de  la  cabeza.  Asi  también,  el  mecanismo  jagoso  y  habilîsi- 
mo  con  que  estân  pintados  el  lazo  y  el  joyel  que  adornan  el 
cierre  del  corpino,  es  menos  elemental  y  somero  que  el  de  la 
gola  de  gasa  blanca  contorneada  de  rojo,  aunque  acaso  tal  sen- 
ciliez  contribuya  a  hacerla  mâs  ligera  e  ingrâvida. 

A  pesar  de  la  gênerai  rapidez  con  que  esta  pintado  este  lien- 
zo,  en  el  cual  tal  vez  empleô  Velâzquez  una  sola  sesion,  o,  de 
no  ser  asî,  seguramente  muy  pocas  horas  de  trabajo,  fué  tal  la 
potencia  inquiridora  de  los  ojos,  tan  firme  la  pincelada,  tan  cla- 
ra  la  percepciôn  de  la  forma,  tan  exacta  y  admirable  la  rela- 
ciôn  entre  los  tonos  brillantes  de  las  carnes  y  los  mâs  opacos 
<iei  pelo  y  del  vestido  blanco-grisâceo,  asî  como  i  i  de  todo  este 
conjunto  con  el  fondo  verde,  intenso  y  sombrîo,  que  la  figura 
se  destaca  vigorosa  y  ofrece  a  los  ojos  una  vision  évidente  de 
la  vida. 

Este  ''estudio"  (que  solo  como  tal  debe  ser  considerada  la 
présente  obra  del  pintor  sevillano,  y  en  ello  esta  ciertamente  su 
mayor  mérito),  cuelga  en  las  paredes  del  Louvre  entre  dos  cua- 
dios  de  Largillière  (naciô  en  1656,  muriô  en  1746)  :  un  retrato  de 
mujer,  y  el  grupo  en  que  el  pintor  aparece  con  su  esposa  y  su 
hija,  considerado  por  la  critica  francesa  como  su  mejor  obra. 
Sobre  él  se  ven  también  dos  pequeiïos  retratos  de  Quevedo  y 
■del  duque  de  Osuna,  atribuîdos  a  Murillo.  Para  todos  es  fatal 
la  vecindad  del  lienzo  de  \^elâzquez.  Los  de  su  compatriota 
resultan  pesados  y  negros  ;  los  del  pintor  f  rancés  convenciona- 
Ics  y  sin  relieve.  "No  hay  defensa  alguna — ha  escrito  Emile 
Michel — contra  una  sinceridad  tan  absoluta  y  tan  constante;  a 
fuerza  de  admirar,  se  corre  el  riesgo  de  llegar  a  ser  injusto 
para  con  los  demâs."  En  el  caso  présente  tengo  la  évidente  cer- 
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tezà  de  que  mi  entusiasmo  no  ha  exagerado  siquiera  la  verdad 
ni  ha  traspuesto  los  hmites  de  la  justicia. 

Velâzquez  debiô  de  pintar  este  retrato,  segûn  he  indicado  ya, 
poco  después  de  su  llegada  a  Madrid,  a  su  regreso  de  Italia. 
En  su  colorido.  como  en  el  de  otros  cuadros  de  la  misma  época, 
esta  aun  candente  cierta  sugestiôn  ejercida  por  la  pintura  de 
Tintoretto,  de  la  cual  solo  algùn  tienipo  después  logrô  redimir- 
se,  aunque  sin  renegar  jamds  de  la  iniluencia.  benéfica  y  fecun- 
da,  de  la  escuela  veneciana,  cuyas  mejores  cualidades,  que  no 
estaban  por  cierto  en  las  particularidades  de  su  mecanismo, 
supo  asimilarse  para  siempre. 

En  las  cuentas  de  Palacio  aparece  ya  la  firnia  de  Velâzquez 
en  Julio  de  1651.  con  lo  cual  se  comprueba  la  afirmacion  de  Pa- 
lomino  cuando  dice  de  él  que  "combatido  de  grandes  borras- 
cas",  llegô  por  el  mes  de  Junio  al  puerto  de  Barcelona.  La  reina 
dio  a  luz  el  dia  12  de  Julio.  Hay  que  retrasar,  por  tanto,  el 
comienzo  de  los  retratos  que  de  ella  pintô  Velâzquez  hasta  pa- 
sada  la  convalecencia  del  alumbramiento.  ]\Iarlana  de  Austria, 
nacida  en  1634  y  casada  con  Felipe  IV  en  5  de  Octubre  de  1649, 
fue  madré  a  los  diez  y  siete  anos,  edad  aproximada  que  en  el 
retrato  del  Louvre  représenta.  No  es,  pues,  avenlurado  supo- 
ncr  que  este  lienzo  fué  el  primero  o  de  los  primeros  que  Ve- 
lâzquez pintô  en  ^Madrid  a  su  llegada.  al  comenzar  la  ûltima 
dccada  de  su  vida. 

Determinada  asi  con  probable  exactitud  la  fecha  de  la  eje- 
cuciôn  de  este  retrato.  résulta  aun  mâs  incomprensible  el  error, 
padecido  en  Paris  y  en  Viena,  de  suponer  que  la  dama  que  en 
él  aparece,  asi  como  en  el  de  los  dos  relojes,  pudiese  ser  la  in- 
fanta  Maria  Teresa.  Esta,  nacida  cl  20  de  Setiembre  de  1638, 
cortaba  solo,  a  la  sazôn.  trece  anos.  y  ni  aiin  con  los  mayores 
esfuerzos  de  imaginacion  podrâ  nadie  sorprender,  en  los  retra- 
to =.  de  Paris  y  Viena,  los  rasgos  infantiles  corrcspondientes  a 
tal  edad.  Tampoco  es  posible  suponer  que  el  retrato  fué  pintade 
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por  Velâzquez  hacia  eî  ano  1655,  cuando  la  infant  a  Maria  Te- 
resa,  entrada  ya  en  los  diez  y  siete,  hubiese  traspuesto  ya  la 
adolescencia.  Para  ello  séria  précise  que  Velâzquez  volviese  in- 
opiriadamente  y  por  una  sola  vez.  a  la  que  pudicramos  llamar 
enlonaciôn  z'iolâcea,  abandonada.  por  lo  menos,  en  los  retratos 
de  la  infanta  Margarita  de  Viena  y  del  Louvre,  pintados,  segùn 
la  edad  aparentemente  indica,  por  los  aiios  1654  y  1655,  e  igual- 
niente  en  los  del  Nino  de  V  aile  cas  y  del  Boho  de  Coria,  que, 
segùn  las  conjeturas  mas  fundadas,  deben  de  séries  contempo- 
râneos. 

Véase,  pues,  de  que  manera  estas  consideraciones  de  indole 
puramente  técnica,  vienen  a  confirmar  aquellas  olras,  expues- 
tas  en  el  comienzo  de  este  articulo,  en  que  el  cuadro  del  Lou- 
vre aparece  comparado  con  los  retratos  de  Mariana  de  Austria 
conservados  en  el  Museo  del  Prado. 

Abrigo  la  sospecha  de  que  el  re.trato  del  Louvre  pudo  tener 
primitivamente  mayores  dimensiones  de  las  que  ahora  alcanza. 
Mi  suposiciôn  esta  fundada  en  ciertas  particularidades  que  ob- 
seivo  en  la  lînea  del  talle  y  en  la  del  arranque  de  la  falda  sobre 
el  la  do  derecho,  que  me  hacen  entrever,  de  ser  las  présentes  las 
primitivas  medidas,  que  Velâzquez  no  hubiera  lîegado  a  con- 
cluu-îas  del  modo  que  lo  estân,  ni  tampoco  a  iniciar  la  parte 
pequeîïisima  que  se  ve  del  guarda -infante.  Hago  con  las  ma- 
yores salvedades  y  réservas  esta  indicacion,  ya  que  no  he  po- 
dido  examinar  el  cuadro  sin  marco,  ni  convencerme  por  tanto 
de  la  extension  que  alcanzan  los  limites  de  la  pintura  sobre  la 
tela,  y  si  se  extienden  hasta  sus  mismos  bordes. 


Retrato  de  la  infanta  Margarita. 

El  inventario  de  la  colecciôn  de  Luis  XIV,  conrluido  en  1710, 
no  enumera  obra  alguna  de  Velâzquez.  La  primera  que  formo 

Revite  Hispanique. — B.  i , 
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parte  de  la  galeria  de  los  reyes  de  Francia  es  el  cuadro  se- 
nalado  hoy  en  el  Catâlogo  del  Louvre  con  el  numéro  1.731  : 
"Portrait  de  l'infante  Marie  Marguerite,  fille  de  Philipe  IV" 
(0,70  X  0,59),  y  adquirido,  por  tanto,  para  la  "ancienne  collec- 
tion", sin  duda  alguna  en  el  trascurso  del  siglo  XVIII.  En 
este  retrato,  la  infanta,  nacida  en  1651,  aparenta  tener  très  o 
cuatro  aiïos.  La  i)intura  no  puede  ser,  por  tanto,  posterior  al 
aiïo  1655. 

La  cabeza  es,  en  conjunto,  admirable  y  ofrccc  tal  homoge- 
neidad  y  sencillez  en  el  modelado  que  parece  que  todos  sus  de- 
talles  estân  abarcados  y  valorados  en  un  piism  •  instante.  Los 
ojos  miran  con  dulce  fijeza  y  estân  Uenos  de  vida  infantil,  a  un 
propio  tiempo  cândida  y  reflexiva.  Las  mejillas,  carnosas  y  sua- 
vemente  coloreadas.  recuerdan  por  el  mecanismo  y  acaso  por 
el  color,  tenuamente  dorado,  las  de  los  angelillos  que  nos  ma- 
ravillan  al  pie  de  la  Virgen  en  el  cuadro  de  la  Ccronaciôn.  La 
boca  es  un  prodigio  de  dibujo,  de  forma  y  de  color,  estando  los 
diverses  tonos  esfumados  y  fundidos  de  tal  suerte,  que  la  vis- 
ta,  enganada  ])or  aquella  prodigio.-a  apariencia  de  realidad,  no 
sabe  darse  cuenta  de  dônde  comienzan  y  concluyen  las  sutiles 
degradaciones  que  pasan  del  rojo,  entonado  y  fresco,  de  los  la- 
bios,  a  las  tintas  amarillentas  de  las  mejillas,  sirviendo  de  in- 
termediarios  unos  tonos  grises  de  admirable  fineza.  El  pelo,  ru- 
bio  como  el  câiïamo,  es  ligero  y  esta  hecho  con  soltura  y  sim- 
plicidad  que  asombran.  Bajo  la  tela  del  corpiiio  se  adivina  e! 
coselete  emballenado  que  oprime  fuertemente  ei  cuerpo  y  lo 
aprisiona.  Las  dos  cadenas  de  oro,  una  que  rodea  el  cuello  y 
otra  que  cae  desde  el  hombro  izquierdo  hacia  el  opuesto  coûta- 
do.  cnganchândose  en  el  joyel  que  adorna  el  cenîro  del  pecho, 
brillan  mtensamente  y  estân  hâbil  y  francamente  pintadas  ccn 
muchc  grueso  de  color, 

S6I0  el  pincel  de  Velâzquez  es  capaz  de  reaM/nr  taies  mila- 
gros.  For  desgracia,  otros  detalle;\  del  resto  de;  cuadro  me  ha- 
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cen  sospechar  la  colaboraciôn  malaventurada  de  una  mauo  mè- 
nes diestra. 

Ante  todo,  salta  a  la  vista  cierto  desencaje  dcl  hombro  iz- 
■quierdo  con  relaciôn  a  las  lineas  de  la  cabeza.  En  esa  parte,  el 
cuello  y  el  pecho  aparecen  informes  y  como  tumefactos,  y  la 
linea  del  bombro,  no  solo  esta  evidentemente  equivocada,  sino 
que  el  color  mismo  que  la  détermina,  lejos  de  fundirse  con  el 
del  fondo,  aparece  sobre  él  recortado  y  seco. 

Para  comprender  hasta  que  punto  taies  particularidades  de 
eslilo  son  ajenas  al  de  Velâzquez,  compârese  todo  ello  con  el 
modo  magistral  de  fusion  entre  el  fondo  y  las  lineas  del  brazo 
derccho,  extendido  hacia  una  silla  en  que  la  mano  se  apoya.  En 
é.=te  el  paso  de  unas  tintas  a  otras  se  hace  sobre  pintura  fresca 
y  recién  puesta  por  el  pincel,  y  la  factura  misma  ofrece  una 
grau  diversidad  y  riqueza,  superponiéndose  unas  veces  la  tinta 
clara  de  los  pafios,  predominando  otras  el  tono  o.scuro  que  sir- 
ve  de  fondo.  Por  medio  de  estas  delicadas  gradaciones  en  el 
mecanismo,  consigne  el  pintor  la  evidencia  de  su  maestria,  ya 
que  solo  por  ellas  le  es  dado  el  producir  el  efecto  de  la  distan- 
cia  y  el  relieve. 

Ambas  manos  son,  en  este  retrato,  poco  habiles  y  aun  menos 
firmes  de  dibujo.  La  izquierda,  atravesada  por  la  union  de  una 
franja  de  lienzo  afiadida,  esta  muy  repintada  en  los  dedos,  y 
la  fîor  que  sostiene  desmaîiadamente  hecha.  El  dibujo  de  la 
mano  derecha  es  también  incorrecte,  y  su  forma,  monôtona  y 
sin  relieve.  parece  denunciar  un  pincel  premioso  e  indeciso. 

Toda  la  parte  baja  del  cuadro,  desde  la  cintura,  esta  pintada 
con  cierta  sequedad,  y  sobre  el  fondo  grisâceo  de  la  falda  se 
recortan  con  violencia  los  adornos  negros,  principalmente  en  el 
lado  derecho.  Sobre  el  hombro  de  este  mismo  costado  résulta 
también  pesadisimo  el  tono  negro  de  la  puntilla  de  encaje,  y  lo 
mismo  sucede  en  otros  lugares  del  vestido  entero,  donde  cier- 
tas  incorrecciones  de  dibujo  y  perturbaciones  de  forma  des- 
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orientan  a  quien  contempla  minuciosamente  el  cuadro  y  le  ha- 
cen  maldecir  de  quien,  tal  vez  forzado  por  la  necesidad  de 
concluir  lo  que  no  lo  estaba,  profano  tal  maravilla.  Si  asi  fué, 
aun  hay  que  agradecer  al  anônimo  colaborador,  que  bien  pudo 
sei  J.  B.  del  JMazo,  el  respeto  que  tuvo  para  lo  trazado  por 
Velâzquez  y  la  discreciôn  con  que  consiguio  no  hacer  nias  évi- 
dentes sus  propios  defectos,  ya  que  igualar  al  maciftro  era  im- 
pcsible. 

Para  que  nada  faite  al  sacrilegio,  una  tercera  mano,  inliâbil 
y  pecadora,  ha  trazado  en  la  parte  superior  del  lienzo  llamativa 
inscripciôn  con  letras  énormes,  desentonadas  y  recortadisimas, 
de  ocre  y  blanco  :  Linfante  Marguerite.  Nada  hubieran  per- 
dido  ciertamente  ni  el  arte  ni  la  historia  si  esta  declaraciôn  tras- 
cendental  hubiera  quedado  prudentemente  omitida  o  discreta- 
mente  trazada  en  el  rêvés  del  lienzo. 


III 


LOS   CUADROS   AP0CRIF0S 

El  lienzo  senalado  con  el  numéro  1.732  (2,00  X  1,20)  fué 
adquirido  en  1862  por  la  suma  de  23.000  francos,  y  es,  indu- 
dablemente,  copia  del  que  lleva  el  numéro  1.074  'J>9^  X  1,26) 
en  el  catâlogo  del  jNIuseo  del  Prado.  Hay  absoluta  identidad  en- 
tre ambos,  no  solo  en  las  lineas,  sino  también  en  el  claro-oscuro. 
Y  si  no  puede  hacerse  igual  afirmaciôn  en  lo  qup  a  los  matices 
mas  delicados  del  color  se  refiere,  supuesto,  sin  embargo,  que 
coincide  la  entonaciôn  gênerai,  se  debe  ciertamente  a  deficien- 
cias  de  la  repeticion  conservada  en  la  colecciôn  francesa  y  a 
modificaciones  ulteriores  introducidas  por  Velâzquez  en  el  ori- 
ginal guardado  en  la  colecciôn  espanola. 

Nada  induce  a  sospechar  que  el  mismo  Velâzquez  fuese  autor 
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de  la  copia.  En  esta  la  factura  es  nimia  y  seca,  y  el  color  del 
rostro,  a  través  de  esa  variaciôn  quimica  determinada  por  lo.s 
an  os,  que  tiene  casi  siempre  su  origen  en  la  falta  de  esponta- 
neidad  del  mecanismo,  carece  de  todo  sentimienfo  de  la  carne 
y  llega  casi  a  verdoso  a  fuerza  de  ser  pajizo. 

Ninguno  de  esos  arrepentimientos  y  correccione;-,  tan  carac-' 
terîsticos  siempre  en  los  cuadros  de  Velâzquez.  que  denuncian 
a  través  de  los  siglos  las  vacilaciones  de  su  mano  y  las  mejoras 
a  que  sometia  las  lîneas  de  sus  figuras,  puede  ser  advertido  en 
el  cuadro  del  Louvre.  El  retrato  de  "Felipe  IV  en  trajede 
caza",  del  Museo  de  Madrid,  présenta  repintes  y  modificacio- 
nes  que  simplifican  y  embellecen  la  traza  primitiva  El  contor- 
no  de  la  figura,  en  el  de  Paris,  aparece,  por  el  contrario,  de- 
terminado  e  inconmovible,  y  su  lînea  dura  y  muerta,  mâs  que 
de  la  flexibilidad  de  una  mano  que  interpréta  el  nalural,  parece 
provenir  de  la  que  sigue  con  docilidad  de  esclava  la  rigidez  de 
un  calco. 

La  mâs  importante  modificaciôn  impuesta  por  Velâzquez  a 
su  cuadro,  después  de  hecha  la  copia  del  Louvre,  fué  la  de  su- 
primir  en  la  mano  izquierda  de  la  figura  la  gorra  por  ella  sos- 
tenida,  y  colocarla  sobre  la  cabeza,  que  antes  aparecîa  destoca- 
da.  La  copia  del  Louvre,  anterior,  como  he  dicho.  a  esta  forma 
dcftnitiva,  es,  sin  embargo,  posterior  a  las  correcc'ones  hechas 
en  el  dibujo  de  los  anchos  calzones  y  en  la  posiciôn  de  la  pier- 
na  izquierda,  que  antes  avanzaba  algo  mâs.  El  cuadro  de  Paris 
copia  esta  nueva  posiciôn  de  las  piernas,  aunque,  a  la  verdad, 
se  diferencia  del  de  Madrid  en  algûn  pormenor  de  las  arrugas 
de  las  botas  de  cuero  que  Felipe  IV  calza. 

Es  indudable,  por  tanto,  que  Velâzquez,  estando  ya  pintado 
y  seco  el  retrato  de  nuestro  Museo,  corrigio  la  posiciôn  de  la 
pierna  izquierda  y  variô  la  linea  que  limitaba  el  contorno  de 
îos  calzones.  En  este  estado  del  cuadro  original  se  bizo  la  copia 
del  Louvre.  Algûn  tiempo  después,  cuando  con  el  cuadro  del 
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Prado  clesapareciô  la  gorra  de  la  mano  izquierda  y  fué  puesta 
sobre  la  cabeza  de  la  figura,  volvio  Velâzquez  a  j^ntar  el  ros- 
tro  del  rey,  que  aparece  mènes  juvenil  que  en  el  del  Louvre,  y 
a  retocar  por  ûltima  vez  las  piernas.  haciendo  desaparecer  de 
ia>  Ijolas  el  reborde  que  resaltaba  sobre  la  parte  mâs  robusta 
de  la  pantorrilla.  Seguramente  algunas  p'nccladas  magistrales 
refrescaron  también  el  fondo  del  paisajc. 

Todas  estas  modificaciones  explican  las  diferencias  que  exis- 
ten  euLie  ambos  cuadros.  En  el  retrato  de  Madrid,  la  figura  del 
rey  destaca  vigoro>amente  sobre  el  fondo,  y  una  n)c.sa  de  aire 
luminoso  y  sutil  se  interpone  entre  los  primeros  termines  y  las 
cohnas  de  la  lejania.  En  el  de  Paris,  muy  al  contrario,  el  con- 
junto  es  pobre  de  color  y  no  finge  ningùn  relieve.  Las  ropas 
di\  rey  apenas  resaltan  del  ârbol  que  les  sirve  de  fondo,  y  la 
figura  no  aparece  aislada  en  medio  del  paisajc.  Los  distintos 
termines  se  amontonan  sin  que  haya  entre  ellos  lôgica  relacion, 
llegando  casi  a  confundirse  los  tenos  sombrios  del  cielo  con  los 
de  les  ultimes  montes.  Ademàs,  mientras  en  el  cuadro  del  Lou- 
vre Cl  rostro  de  l'el'pe  IV  se  contrae  con  un  tenue  geste  de 
afcctacién,  en  el  lienzo  del  ^luseo  del  Prado  la  cabeza  toda 
csiâ  vivificada  por  cierta  expresién  de  voluntad  y  energia,  y  tras 
la  miiada  firme  y  profunda  parece  adivinarse  im  cerebro  que 
piensa.  A  pesar  de  estas  diferencias,  la  identidad  originaria  en 
las  lineas  y  la  ferma  de  ambas  cabezas  es  indudable. 

No  puedo  por  menés  de  netar  aquî  la  semejanza  abseluta 
que  en  dibuje  y  claro-escuro  presentan  con  ellas  !ix  cabeza  del 
retrato  de  cuerpo  entero  numéro  1.129,  de  la  National  Gallery 
de  Londres,  y  la  del  retrato  de  medio  cuerpo,  numéro  612  del 
Hof muséum  de  Viena.  Las  lineas  générales  son  las  mismas; 
semejante,  aunque  no  idéntica,  la  ondulacién  del  f.clo;  igual  el 
obcuro  que,  baje  las  cejas,  acusa  las  cuencas  de  los  ojos;  igual 
la  expresién  de  la  mirada  y  el  contorne  de  los  pârpados  ;  igua- 
les  las  lineas  de  la  nariz  y  su  esbatimento  sobre  la  mejilla  iz- 
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quicrda  ;  igual  cl  dibujo  de  la  boca,  con  su  caractcristico  abul- 
tado  belfo  y  la  pincelada  luminosa  que  arranca  de  la  comisura 
izquierda  ;  igual  la  rétorsion  del  blondo  bigote  ;  iguales  el  prog- 
natisnio  exagerado  de  la  barbilla  y  la  rectitud  con  que  la  linea 
de  la  mandibula  se  remonta  hasta  la  oreja  ;  iguales,  en  fin,  el 
valor  luniinoso  del  piano  del  cuello  y  el  de  la  sombra  que  el 
menton  proyecta. 

Para  mi  es  indudable  que  V^elâzquez,  a  su  llegada  a  Madrid, 
en  Enero  de  1631,  bizo  un  estudio  directo  de  la  cabeza  del  rey, 
y  que  de  ese  estudio,  perdido  hoy,  proceden  por  repeticiones 
sucesivas  las  de  los  retratos  citados  antes,  con  una  ligera  mo- 
dificaciôn  en  el  peinado  del  retrato  de  Viena.  Este  no  puede  ser 
poslerior  a  mediados  del  ano  1632,  ya  que  en  las  cuentas  de 
Palacio  el  dia  24  de  Setiembre  aparece  satisfecho  a  Velâzquez 
el  importe  del  embalaje  para  su  "envîo  a  Alemania". 

Solo  pudiera  dudarse  de  la  existencia  de  ese  estudio  preli- 
minar.  suponiendo  que  la  cabeza  de  cualquiera  de  los  retratos 
grandes  fué  repetida  en  los  otros.  Sin  embargo,  la  suposiciôn 
es  poco  probable,  ya  que  Velâzquez  no  siguiô  nunca  tal  proce- 
dimiento.  antes  bien,  para  pintar  los  retratos  de  gran  tamano, 
cuando  se  trataba  de  personas  que  no  solian  prestarse  a  servir 
de  modelo  todo  el  tiempo  que  él  necesitaba,  se  vaM6  casi  siem- 
pre  de  un  estudio  previo.  Tal  habia  sido  su  prâctica  en  Madrid 
con  los  dos  retratos  de  Felipe  IV  joven.  del  Museo  del  Prado 
(numéros  1.071  y  1.070).  y  en  Nâpoles  con  el  busto  de  la  in- 
fanta  Maria  de  Espana,  reina  de  Hungrîa.  que  nuestro  Museo 
posée,  y  con  el  de  cuerpo  entero  que  sirvio  de  original  al  de  la 
Kônigliche  Galerie  de  Berlin,  si,  como  es  probable,  dadas  cier- 
tas  incorrecciones  del  dibujo.  este  cuadro  solo  es  una  copia  de 
otro  perdido.  igual  procedimiento  que  en  su  juventud  habia  de 
seguir  anos  de.spués  con  los  retratos  de  Mariana  de  Austria  y 
de  Inocencio  X,  del  Hofmuseum  de  Viena  y  de  la  Galleria  Do- 
ria  de  Roma.  cuyos  estudios  previos  tienen  la  fortuna  de  guar- 
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dai  el  Museo  del  Louvre  en  Paris  y  el  del  Hermitage  en  San 
Pctersburgo. 

Busto  de  Felipe  IV 

Por  apôcrifo  puedc  senalarse  el  retrato  en  busto  de  Feli- 
pe IV,  designado  en  el  catâlogo  del  Aluseo  del  Louvre  con  el 
numéro  1.733.  La  pobreza  de  su  color  y  la  frialdad  azulada  de 
las  carnes  bastan  por  si  solas  a  alejar  toda  sospecha  de  legitimi- 
dad.  La  factura,  por  su  parte,  aparece  como  sistemâticamente 
barrida  y  araiiada,  y  aunque  merezca  ser,  a  la  verdad,  reputa- 
da  de  desenfadada  y  experta,  muestra  en  si  algo  que  no  es  pre- 
cisamente  cl  sentimiento  de  un  pintor  de  hace  mas  de  dos  si- 
glos,  y  en  modo  alguno  puede  ser  ccnfundida  con  la  del  gran 
maestro  de  "Las  meninas".  El  conjunto  del  retràto  ofrece,  ade- 
mâs,  poco  relieve,  sorprendiendo  en  él  que  la  mejilla  derecha 
resuite  casi  plana  y  no  logre  avanzar  hacia  el  primer  termine. 

Junto  a  taies  reparos,  es  forzoso,  sin  embargo,  reconocer  que 
la  totalidad,  entonada  con  muy  poca  luz,  no  carece  de  senci- 
llez,  y  que  las  lineas  todas  estân  encajadas  y  fundidas  con  in- 
dudable  firmeza. 

Asi  se  observa  que  los  ojos  miran  con  rara  lijeza  y  con  in- 
tensa  expresiôn  de  vida,  y  que  el  tono  blanco  del  lienzo,  en  el 
cuello,  esta  hâbilmente  templado  y  ensordecido.  Y  aunque  el 
rostro  acaso  resuite  alargado  en  demasia,  séria  temerario  negar 
que  los  rasgos  caracteristicos  estân  acusados  con  espontânea 
energia  que  tiene  mucho  de  magistral. 

Segûn  mi  midesto  juicio.  cl  cuadro  del  Louvre  debe  de  ser 
una  copia,  deliberadamente  poco  fiel,  del  busto  conservado  en 
la  National  Gallery,  de  Londres,  al  cual  se  asemeja  mas  en  las 
lineas  que  al  que  existe  en  el  Museo  del  Prado.  Para  mi  la 
idcntidad  de  estos  dos  ùltimos  retratos  es  indudable,  y  supongo 
que  el  busto  de  Londres  fué  el  ùnico  pintado  directamente  del 
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natural,  en  tanto  que  considero  al  de  Madrid  corne  una  mag- 
nifica  repeticiôn,  aunque  poco  fiel  y  escrupulosa,  hecha  total- 
mente  de  mano  del  propio  Velâzquez.  El  cuadro  de!  Louvre  es 
también  una  copia  del  cuadro  primitivo,  igualmente  desenfa- 
dada  y  poco  minuciosa  que  la  conservada  en  nuestro  Museo 
del  Prado,  pero  en  la  cual  nada  révéla  el  pincel  supremo  del 
original,  y  donde  tal  vez  una  mirada  experta  pueda  sospe- 
char,  por  ciertos  pormenores  de  la  ejecuciôn,  la  existencia  de 
una  supercheria  perpetrada  en  no  lejana  fecha.  S61o  un  exa- 
men detenido  y  profundo,  imposible  de  hacer  sin  descolgar  el 
lienzo,  de  todos  los  elementos  que  integran  el  cuadro,  conse- 
guiria  acaso  confirmar  o  desvanecer  este  recèle,  expuesto  aquî 
con  todo  género  de  réservas.  Quede  la  soluciôn  del  enigma  a 
quien  sepa  o  pueda.  Yo  nie  limito  ahora  a  révélai  las  dudas 
que  asaltaron  mi  espîritu  ante  una  obra  que,  rr  solamente  me 
parece  en  todo  ajena  al  arte  de  Velâzquez,  sino  que  acaso  tam- 
poco  pueda  ser  considerada  como  de  su  tiempo. 


Retrato  de  mujer 

Si  me  viese  precisado  a  senalar  autor  al  retratc  de  mujer 
(numéro  1.736)  que  en  el  Louvre  esta  catalogado  como  de  Ve- 
lâzquez, no  vacilarîa  en  nombrar  a  Carreno  de  Miranda.  Gran 
injusticia  séria  negar  aquî  el  talento,  real  e  indudable,  sin  duda, 
del  pintor  de  Carlos  IL  IMas,  con  todo,  al  relacionar  en  la  oca- 
siôn  présente  sus  ponderadas  aptitudes  con  la  inmensidad  del 
genio  del  pintor  sevillano,  y  al  tomar  la  prodigiosa  maestria  de 
este  como  punto  de  referencia,  solo  con  valores  negativos  pue- 
den  ser  estimadas  las  cualidades  de  Carreno  de  Miranda,  si- 
quiera  su  significacion  artistica  hubiera  de  ser,  en  una  historia 
gênerai  de  la  pintura  espaiîola,  altamente  medida  y  apreciada. 

Puede,  pues,  afirmarse,  sin  temor  de  incurrii    en   injusticia 
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alguna  para  cl  noble  asturiaiio,  que  el  "IVrtrait  de  jeune  fem- 
me" procedente  de  la  donaciôn  "La  Caze  ",  résulta  duro  y  seco 
en  demasia  para  ser  de  Velâzquez.  El  pelo  carece  de  la  ligere- 
za  que  le  hubiera  prestado  su  pincel.  El  cuello  aparece  informe 
y  casi  concave.  El  vestido  blanco,  que  esta  solo  manchado  y  sin 
concluir,  tiene  un  tono  sucio  y  frio.  y  las  aplicaciones  que  lo 
adornan  resultan  tan  pesadas  y  negras  como  ^l  fondo  mismo. 
La  boca,  con  su  gesto  desdeiïoso;  las  mejillas,  fuertemente  te- 
nidas  de  minio,  y  los  ojos,  con  su  mirada  fija  y  pénétrante,  son, 
sin  duda,  lo  mejor  del  retrato.  Este  no  déjà  de  tener  vida  in- 
tensa  y  color  entonado,  sobre  todo  si  se  le  compara  con  los  re- 
tratos  de  Dernier  (1.685-1.749,  escuela  alemana),.  y  de  Susters- 
mans  (i. 597-1. 681,  escuela  flamenca),  colgados  junto  al  de  Ca- 
rrefio.  y  que  son  mâs  convencionales  y  menos  inspirados  en  la 
Naturaleza. 

Xo  he  de  concluir  mis  apuntes  referentes  a  este  cuadro  sin 
forrnular  mi  creencia  de  que  es  un  retrato  de  Mariana  de  Aus- 
tria.  ya  que  sus  rasgos  coinciden  en  todo  con  los  de  la  reina, 
aunque  en  edad  menos  juvenil  que  cuando  fué  retratada  por 
Velâzquez. 

Para  convencerse  de  ello  compârese  el  lienzo  pmtado  por  Ca- 
rreno  con  ei  busto  de  la  coleccion  H.  B.  Brabanzon,  de  Lon- 
dres (Gensel,  pâg.  118),  atribuido  a  ^"elâzquez,  y  podrâ  obser- 
varse  la  absoluta  semejanza,  decisiva  para  la  identificaciôn,  de 
las  lineas  de  los  ojos  y  de  la  boca.  asi  como  la  igualdad  de  la 
forma  de  la  nariz  y  de  la  sombra  por  ella  proyectada. 


Retrato  de  lioinhre 

Incomprensible  résulta  que  el  cuadro  designado  en  el  catâ- 
logo  con  el  siguiente  rôtulo:  "Portrait  de  don  Pedro  Moscoso 
de  Altamira,  doyen  de  la  chapelle  royale  de  Tolède,  depuis  car- 
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dinal"  (0.92  X  0,73),  haya  podido  ser  nunca  atribuido  a  Ve- 
lâzquez,  ya  que  nada  hay  en  él  que  recuerde  su  esrilo,  reflejado 
siquiera  por  un  discipulo  o  por  un  imitador.  La  cabeza  es  cier- 
taniente  hàbil  y  dénota  en  el  dibujo  indudable  firmeza.  A  pesar 
de  ello,  ninguna  particuiaridad  de  la  pintura  révéla  el  menor 
parentesco  artistko  con  el  pintor  de  Felipe  IV,  lo  mismo  en 
las  lineas  sistemâticas  que  todo  lo  acusan  y  contornean,  que  en 
el  sentimiento  del  color,  cuyo  empaste,  por  preconcebido  desig- 
nio,  aparece  sistemâticamente  esfumado  y  poco  decidido.  Las 
nianos  son  infortunadisimas.  sobre  todo  la  que  sostiene  el  libro 
de  horas,  y  en  ambas  se  ven  trabajadas  las  uiïas  con  torpe  y 
premiosa  nimiedad.  En  cuanto  al  hàbito  de  fraile  que  el  per- 
sonaje  retratado  viste,  puede  ahrmarse  que  esta  pintado  casi  de 
memoria,  sin  prcocupacion  alguna,  no  ya  de  la  luz  que  aluni- 
bra  su  superficie,  mas  ni  siquiera  del  dibujo  en  los  pliegues  de- 
terminados  por  la  ondulaciôn  de  los  panos. 

El  cuadro  esta  colgado  en  ei  nuiro,  bastante  alto,  y  me  ha 
sido  imposible  verificar  por  mi  mismo  la  referencia  que  en  el 
catâlogo  de  Villot  aparece  de  contener  en  el  lienzo  una  fecha, 
la  de  1633,  ^^^  '^[^^  posiblemente  el  retrato  debiô  de  ser  pintado. 
La  existencia  de  tal  indicaciôn  cronolôgica  es,  sm  duda,  cierta, 
dada  la  honrada  seriedad  del  libro  que  la  incluye  copiada.  A 
P'îsar  de  ella,  el  caràcter  de  la  pintura  inclina  por  si  solo  a  su- 
poner  que  tal  fecha  puede  ser  acaso  una  adiciôn  erronea  y  tar- 
dia,  por  la  cual  se  atribuye  al  cuadro  una  antigùedad  que  ex- 
cède en  algunos  aiios  a  la  que  en  realidad  tiene.  En  el  mismo 
Museo  del  Louvre  hay  un  ejemplo  évidente  ds  taies  adiciones, 
en  îa  desdichada  inscripciôn  francesa  que  profana  el  maravi- 
lloso  retrato  de  la  infanta  Margarita.  pintado  por  Velazquez, 
donde  una  mano  inexperta  no  vacilo  en  trazar,  sobre  el  tran- 
quilo  fondo  del  lienzo  de  Velazquez,  desentonadas  letras  que 
perturban  la  armonia  de  su  coloraciôn  magistral. 

Si  un  detenido  examen  del  retrato  de  Moscoso  permite  dar 
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couio  cierta  mi  hipôtesis  de  que  la  fecha  de  1633  '^■^  ^^^  adiciôn 
"a  posteriori",  no  vacilaria  yo  en  atribuir  tal  obra  a  Murillo, 
nacido  en  161 8,  y  ciiyo  peculiar  estilo,  algo  muelle  y  desma- 
yado  en  ocasiones,  refleja  aquella  pintura  de  manera  indu- 
dabie.  Muchas  de  las  cualidades  de  Murillo,  o  al  menos  deter- 
minadas  caracteristicas  de  su  escuela,  se  muestran  latentes  y 
como  en  embriôn  en  este  cuadro,  que  contiene  en  si  elementos 
contradictorios,  ya  que  la  cabeza,  segùn  queda  dicho,  révéla  un 
conocimiento  de  la  técnica  que  en  las  manos  y  en  el  ropaje  ré- 
sulta totalmente  olvidado.  Sea  como  quiera,  la  obra  es  en  si 
débil  y  poco  importante,  siquiera  contenga  indicios  que  pudie- 
ran  ser  parte  a  fundar  su  atribuciôn  al  pintor  de  las  Concep- 
ciones,  aunque,  naturalmente,  en  época  mas  tardia  a  la  que  la 
cifra  senalada  por  Villot  révéla.  Mas  si  tal  fecha  nidica  con  in- 
dudable  exactitud  la  de  la  pintura,  cosa  que  solo  el  minucioso 
examen  de  esta  a  corta  distancia  podria  acaso  reveîar,  séria  for- 
zoso  rectificar  totalmente  la  atribuciôn  y  suponer  entonces  que 
el  retratista  de  D.  Pedro  Moscoso  fué  algùn  companero  de 
Alonso  Cano,  sin  que  con  ello  resuite,  a  la  verdad,  demasiado 
gananciosa  su  gloria  anônima  y  tardia.  Sea  como  quiera,  tai 
licnzo  tiene  que  ser  indudablemente  considerado  como  obra  de 
taller,  reveladora  en  ciertas  partes  del  desmafiado  mécanisme 
de  un  discîpulo  indocto,  y  mejorada  en  otras  por  la  mano  del 
maestro,  firmemente  guiada  por  el  talento  y  avezada  por  la 
prâctica  a  los  secretos  del  Arte. 


Réunion  de  artistas 

Como  verdadera  ofensa  a  la  memoria  de  Velâzquez  puede 
ser  considerado  el  cuadro  "Réunion  de  treize  personnages"  (nu- 
méro 1.734  —  0,47X0,77),  cuya  autenticidad  no  vacilan,  sin 
embargo,  en  afirmar  Paul  Lèfort,  Emile  Miche),  y  Karl  Justi. 
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Las  figuras,  desdibujadisimas,  mal  colocadas  y  peor  agrupa- 
das,  traen  a  la  memoria,  cou  reminiscencias  caricaturescas,  las 
que  de  tal  modo  avaloran  y  embellecen  el  primer  término  de  l;i 
"Vista  de  Zaragoza",  conservado  en  el  ]Museo  del  Prado.  El 
color  es  seco;  la  factura,  premiosa;  la  compoîiciôn.  desventu- 
rada.  Todo  el  grupo  de  la  izquierda  aparece  torpîsimamente 
dibujado,  sobre  todo  en  su  ûltima  figura,  vestiia  de  negro,  y 
cuya  pierna  résulta  verdaderamente  espantable.  Lo  mismo  pue- 
de  afirmarse  de  la  agrupaciôn  central,  que  adeniâs  ofende  los 
ojos  con  un  horrible  acorde  de  colores  grisâceos  y  frios:  rosa, 
verde,  azul  y  blanco.  El  sombrero  de  la  ùltima  figura,  que  une 
con  torpe  lînea  las  dos  cabezas  colocadas  ante  él,  résulta  des- 
venturado.  Lo  menos  desacertado  del  cuadro,  como  agrupaciôn, 
dibujo  y  color,  es  la  parte  que  el  espectador  contempla  a  su  de- 
recha,  donde  las  dos  cabezas  que  se  presentan  ofrecen  rasgos 
de  mayor  destreza  que  todas  las  demâs.  El  traje  rojo  de  la  figu- 
ra que  se  ve  por  entero  recuerda,  en  cierto  iticdo,  la  tûnica 
abocetada  de  nuestro  Barbarroja.  El  suelo  no  présenta  super- 
ficie determinada  y  las  figuras  destacan  sin  relieve  sobre  un 
fondo  amarillento  sin  luz  alguna. 

No  me  explico  que  quien  haya  estudiado  el  arte  de  Velâz- 
quez  en  sus  cuadros  auténticos  y  haya  familiarizado  sus  ojos 
con  la  firmeza  de  su  dibujo  y  con  los  esplendore?  de  su  ento- 
naciôn,  donde  todo  esta  relacionado  y  medido.  pueda  dar  en  el 
erroi  que  aquella  agrupaciôn  ilôgica,  con  incorrecciones  de  lî- 
neas  que  mueven  a  risa  y  oposiciones  de  coloraciôn  que  si  no 
hicieran  dano  a  los  ojos  inspirarîan  lâstima,  puede  haber  bro- 
tado  del  mismo  pincel  que  trazô  "Los  borrachos"  y  "La  ren- 
diciôn  de  Breda". 

La  pintura  de  este  cuadro  es,  en  su  conjunto,  tan  deslabaza- 
da  y  torpe,  que,  aun  atribuîda  a  Mazo  o  a  Pareja,  podrîa  re- 
putarse  como  cruel  afrenta  a  su  habilidad.  El  respeto  que  me- 
rece  un  nombre  tan  glorioso  como  el  de  Velâzquez  y  el  honor 
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mi^mo  de  la  escuela  espaiîola  de  pintura  exigen  que  desaparez- 
ca  del  catâlogo  del  Louvre  uua  atribuciôn  fundada  solamente 
en  un  indefendible  error  por  el  cual  se  perpétua  lo  que  en  el 
origen  pudo  ser  acaso  negocio  censurable  o  vergonzosa  super- 
cherîa. 


IV 


UN  CUADKO  AUTENTICO  DESCONOCIDO 

En  los  capitules  précédentes  han  sido  estudiados  dos  cua- 
dros  auténticos  de  Velâzquez,  conservados  en  la  colecciôn  fran- 
cesa,  y  cinco  cuadros  apôcrifos  que  por  error  figuran  en  ella 
catalogados  con  su  nombre.  Entre  éstos,  dos  son  évidentes  co- 
pias ;  otros  dos,  atribuciones  equivocadas.  y  uno.  precisamente 
aquel  de  cuya  legitiinidad  no  duda  ningûn  crîtico  extranjero, 
verdadera  calumnia  levantada  a  la  gloria  del  pmtor  sevillano. 

Al  recorrer,  para  tal  labor,  las  salas  del  Museo  del  Louvre, 
el  dnimo  reposa  y  los  ojos  se  recrean  ante  un  îienzo,  todavia 
no  numerado,  en  cuya  cartela  puede  leerse  la  siguiente  inscrip- 
ciôn  :  "Ecole  espagnole.  XVIIe  siècle.  Legs  de  S.  A.  L  Mme.  la 
Princesse  Mathilde."  Es  un  retrato  de  hombre,  o  mas  bien  un 
estudio  de  busto,  en  tamano  poco  nienos  que  el  natural.  La 
cabeza  esta  casi  de  frente  y  la  mirada  se  posa  en  el  espectador 
con  fijeza  interrogadora,  en  tanto  que  el  perfil  del  cuerpo  solo 
présenta  el  hombro  izquierdo,  cubierlo  con  una  capa  de  oscuro 
pano. 

Al  contemplar  esta  cabeza,  sorprende  desde  los  primeros  ins- 
tantes la  seguridad  de  sus  trazos  y  el  vigor  con  que  las  lîneas 
todas  de  su  firme  dibujo  contribuyen  a  darle  expresion  de  vida. 
En  su  color,  carnoso  y  caliente,  se  entremezclan  ciertos  tonos 
rojizos  con  otros  grises  y  verdosos,  denunciando  cl  hâbil  ma- 
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nejo  de  ima  rica  paleta.  La  factura,  aunque  sencilla  y  magis- 
tral, no  consigue  llegar,  sin  embargo,  a  esa  disciplinada  liber- 
tad  que  solo  resplandece  en  el  ûltimo  estilo  de  les  mas  grandes 
maestros  y  que,  con  relaciôn  a  él,  falta  siempre  en  obras  inter- 
medias. 

Al  contemplar  por  primera  vez  tal  obra,  supuse  instintiva- 
mente.  apenas  se  fijaron  mis  ojos  en  su  conjunto  que  solo  al 
Dincel  de  Velâzquez  podîa  ser  fundadamente  atribuida.  Un  anâ- 
lisis  proîongado  y  reflexivo  confirmo  mas  y  mas  mi  sospecha, 
hasta.  hacemie  ver,  con  absoluta  certidumbre,  que  ténia  ante  mi 
una  obra  digna  de  figurar  junto  a  los  retratos  Je  Ana  de  Aus- 
tna  y  de  la  infanta  ^Margarita,  los  ûnicos  auiénticos  de  mano 
de  \''elâzquez  que  conserva  el  Museo  parisiense.  SO'r.  quien  ha- 
bia  pintado  ya  los  retratos  de  Felipe  IV  y  del  infante  D.  Car- 
los, y  las  admirables  cabezas  del  cuadro  de  "Los  borrachos"  ; 
solo  quien  habîa  de  pintar  mas  tarde,  en  la  plenilud  de  su  ge- 
nio.  las  figuras  de  Alonso  Cano,  del  Papa  Panphili  y  del  abad 
pénitente  en  el  cuadro  de  "Los  eremitas"  ;  solo  la  vision  since- 
ra  y  desposeida  de  toda  preocupacion  que  en  "La  rendicion  de 
Breda"  supo  inmortalizar  una  hazatïa  guerrera  con  mayor  pres- 
tigio  y  evidencia  que  las  paginas  mismas  de  la  Historia;  solo 
Diego  Velâzquez  de  Silva,  en  el  cuadro  de  que  hizo  donaciôn 
al  Museo  del  Louvre  la  princesa  Matilde,  podrîa  crear  una  ver- 
dad  y  enganar  a  los  sentidos,  haciéndoles  olvidar  el  Arte  para 
ofrecerles  la  sensacion  de  la  realidad  y  de  la  vida. 

Puede  asegurarse  que  este  estudio  o  retrato  fué  pintado  en 
Italia.  La  îndole  del  mecanismo  denuncia  determinadas  influen- 
cias,  y  el  empleo  de  transparencias  y  veladuras,  que  no  son  cier- 
tamente  ni  caracterîsticas  ni  esenciales  en  el  estilo  de  Velâz- 
quez, puede  sospecharse  que  procède  ûnicamente  del  estudio  de 
los  grandes  modelos  venecianos,  hacia  los  cuale-,  e)  pintor  se- 
villano  tuvo  gran  admiracion. 

Ademâs,  el  hombre  que  sirviô  de  mcdelo  lo  fué  también  para 
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algunas  de  las  figuras  de  los  cuadros  '"La  tùnica  de  José"  y 
"Las  fraguas  de  Vulcano",  que,  segùn  es  sabîdo,  con  otros  de 
Tiziano  y  de  Jacobo  da  Ponte  trajo  Velàzquez  uo  Italia  a  Es- 
pana.  al  regreso  de  su  primer  viaje.  El  cuadro  del  Louvre  co- 
rresponde, por  tanto,  al  periodo  de  su  permanencia  en  Roma, 
desde  Octubre  de  1629  a  fines  del  afio  siguienta,  y  pertenece  a 
ese  estilo  de  transiciôn  en  que,  suavizada  ya  la  dureza  de  su 
manera  anterior,  aun  no  habia  llegado  a  la  magistral  des- 
preocupaciôn  de  ciertos  retratos  del  rey  ni  a  los  esplendores  de 
color  que  con  tal  fascinaciôn  hablan  a  los  ojos  en  el  retrato 
ecuestre  del  principe  Baltasar  Carlos. 

Aun  con  solo  el  auxilio  de  la  memoria,  salta  a  la  vista,  en 
este  retrato  que  el  Louvre  conserva,  la  semejanza  con  la  ca- 
beza  del  cîclope  que  esta  de  perfil,  frente  a  Apolo,  en  el  lienzo 
de  "Las  fraguas",  y  cuyo  modelo  lo  fué  igualm.ente  para  la 
pequena  figura  del  fondo,  asi  como  para  alguna  otra  del  cua- 
dro biblico  conservado  en  el  monasterio  de  El  Escorial. 

Si  se  compara  la  cabeza  de  Pari?  con  la  de  Madrid,  en  el 
cuaaro  del  Museo  del  Prado,  se  advierte  en  anibas  la  misma 
barba  râla,  el  mismo  cabello  crespo,  los  mismos  ojos  grises  de 
mnada  sagaz  y  escrutadora,  el  mismo  gesto  annr.oso  y  refle- 
xivo,  denunciador  de  ideas,  expresiôn  de  intsnsa  vida  moral. 
La  boca,  en  el  cuadro  del  Louvre,  esta  liecha  de  un  solo  trazo, 
enérgico  y  seguro,  no  exento  de  cierta  dureza.  Sobre  ella  se  es- 
boza  apenas  una  sombra  de  bigote,  en  tanto  que  la  barba,  de 
un  rubio  amarillento,  se  muestra  hirsuta  y  descuidada,  aunque 
resuite  escasa  y  poco  crecida.  La  nariz  esta  construida  con  sen- 
cillez  y  muestra  rara  firmeza  de  lîneas.  Y  en  la  frente,  unas 
pinceladas  brillantes,  que  son  las  ma?  claras  de  las  carnes,  da- 
das con  mucho  grueso  de  color,  declaran  en  el  pîntor  tan  se- 
gura  audacia  que  parecen  poner  la  firma  en  esra  cabeza  admi- 
rable. 

El  entonado  color  blanco  de  la  camisa,  que  asoma  conter- 
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neando  el  cuello,  forma  habilisimo  contraste  con  el  del  rostre, 
vivificado  por  la  sangre  que  bajo  la  piel  circula.  Su  blancura, 
tenuamente  ensombrecida,  es  muy  rica  de  tonos;  su  hechura, 
amplia  y  iirme.  El  tono  castano  de  la  capa  armoniza  sabiamen- 
te  con  el  gris  oscuro  del  fondo,  amarillento  y  câlido.  Sobre  am- 
bos,  aun  mas  sombrîo  y  vigoroso,  destaca  el  cuelio  del  jubon. 

Lo  menos  afortunado  del  cuadro  es,  sin  duda,  el  cabello.  Su 
masa,  que  rodea  desordenadamente  el  rostro,  carece  de  bulto  y 
acaso  pueda  ser  tachada,  no  solo  de  oscura  en  dcmasia,  sino 
también  de  pesada  y  monôtono  de  color,  por  falta  de  luces  y 
reflejos.  Tal  vez  ha  llegado  hasta  nosotros  en  una  forma  que, 
segùn  la  intenciôn  del  autor,  no  habia  de  ser  la  definitiva.  Sea 
como  fuere,  en  el  cabello  esta  lo  mas  débil  y  descuidado  del 
cuadro  entero. 

Tal  es  el  lienzo  con  que,  segûn  mi  modesto,  pero  reflexivo  y 
fundado  juicio  en  achaques  de  Pintura,  debe  enriquecerse  el 
caudal,  poco  numeroso  a  la  verdad,  de  obras  auténticas  de  Vp- 
lâzquez.  Es  para  mi  sorprendente  que  en  la  misma  colecciôn 
donde  tan  caprichosa  y  reiteradamente  le  son  atribuîdas  pintu- 
ras  a  todas  luces  apôcrifas,  se  conserve  una  que  ofrece  todos 
los  caractères  de  legitimidad,  sin  que  nadie.  hasta  ahora,  haya 
reparado  en  ella  para  identificarla  (^).  Seguro  estoy  de  que  no 
ha  de  faltar  quien  ponga  en  duda  el  fundamento  de  mi  atri- 
lutcion  y  la  f  ortuna  de  mi  hallazgo  ;  mas,  con  todo,  desconf  io 


0)  Quand  ce  portrait  d'homme  se  trouvait  dans  la  galerie  de  la 
princesse  Mathilde,  il  était  attribué  à  Velâzquez.  M.  Alanuel  Manrique 
de  Lara  n'était  pas  au  courant  de  ce  détail  en  écrivant  son  étude,  et 
l'attribution  qu'il  propose  n'en  présente  que  plus   d'intérêt. 

On  peut  voir  des  reproductions  de  ce  tableau  dans  la  Gazette  des 
Beaux-Arts,  t.  XXXV  (1906),  pp.  299-300;  dans  Les  Arts.  n.  29, 
mai  1904,  p.  8;  et  dans  la  Revue  de  l'art  ancien  et  moderne,  t.  XVII 
(1905),  pp.  411-412.  (Cf.  Seymour  de  Ricci,  Description  raisonnée  des 
peintures  du  Louvre,  Paris,   1913,  p.  213). 
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de  que  sus  razonamientos  alcancen  a  demostrarme  un  error  que, 
aunque  cabe  en  lo  posible,  me  atrevo  a  suponer  poco  probable. 
Entretanto,  afirmo  reiteradaniente  mi  convicciôn  de  que  el  cua- 
dro  legado  al  Louvre  por  la  princesa  Matilde  es  un  original 
indudable  y  caracteristico  del  sublime  artista  del  aire  y  de  la 
luz,  quien,  por  poder  de  su  genio,  supo  prestarle  vida  impere- 
cedera  a  una  muchedumbre  de  seres  que  su  pincel,  rivalizando 
con  el  Creador,  arrancô  de  la  nada. 

Manuel  Manrique  de  Lara. 


ESTUDIOS  SOBRE  LA  HISICRIA  DE  LA  CRÎTICA 
LITERARIA  EN  ESPAÇA 


DON  BARTOLOME  JOSE  GALLARDO 
Y  LA  CRITICA  LITERARIA  DE  SU  TIEMPO 


"Sobre  todo  en  las  respuestas  qe  se  sir- 
va  dar  a  mis  in.pertinentes  (qiero  dezir 
pesadas)  preguntas  ;  haga  V.  si  es  posi- 
ble  qe  carta  cante  ;  documentos,  documen- 
tos  !". 

(Gallardo  :  en  carta  a  Ramirez  Deza.) 


ADVERTENCIA   PRELIMINAR 

Con  la  publicaciôn  ciel  présente  trabajo  inicio  la  de  una  série 
•dedicada  a  estudiar  las  figuras  y  périodes  mas  interesantes  de 
la  historia  de  la  critica  y  de  la  erudiciôn  espanolas. 

La  necesidad  de  una  historia  de  la  critica  en  Espafia  es  palpa- 
ble y  évidente  hasta  el  punto  de  que  la  juzgo  indispensable  para 
que  pueda  emprenderse  sobre  terreno  firme  la  historia  de  nuestra 
literatura.  En  una  historia  gênerai  de  la  critica  habria  que  con- 
siderar  dos  grandes  aspectos  principalmente  :  la  critica  aplicada 
a  la  investigaciôn  de  la  verdad  histôrica  y  la  que  se  propone 
la  valoraciôn  de  las  obras  literarias  y  artisticas.  Para  el  cono- 
cimiento  histôrico  de  esta  ùltima  hay  capitules  admirables  en 
la  Historia  de  las  Ideas  Estéticas,  de  Menéndez  y  Peîayo.  pero, 
por  desgracia,  esta  obra  magistral  no  llega  hasta  el  siglo  xix 
en  Espafïa,  dejando  sin  estudiar  uno  de  los  périodes  mâs  inte- 
resantes de  nuestra  historia.  Para  el  estudio  de  la  critica  his- 
tôrica existen  excelentes  fragmentes  debidos  a  los  investigadores 
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de  nuestra  historiograt'ia,  pero  son  dates  e  ideas  sueltos  sin 
format  un  cuerpo  de  doctrina  y  sin  una  exposiciôn  sistemâtica 
y  ordenada.  Para  esto  séria  indispensable,  entre  otras  cosas,  el 
conocimiento  profundo  de  nuestros  tratadistas  de  metodologia, 
en  realidad  casi  desconocidos  entre  nosotros,  aunque  no  falten 
sobre  ellos  modestos  ensayos  y  promesas  halagiienas  de  trabajo. 

El  estudio  de  la  evoluciôn  histôrica  de  estos  dos  aspectos  de 
la  critica  no  debe  hacerse  considerândolos  separadamente,  pues 
en  todos  los  momentos  culminantes  de  su  historia  van  tan  inti- 
mamente  unidos  que  résulta  imposible  explicar  muchos  fenô- 
menos  sin  conocer  el  desarrollo  de  estas  influencias  mutuas. 

Una  historia  de  la  critica  no  debe  ser  la  historia  de  los  crî- 
ticos  y  de  los  eruditos,  conio  una  historia  de  la  literatura  no 
debe  ser  la  historia  de  los  literatos.  El  historiador  debe  per- 
seguir  algo  mas  intimo  e  impalpable  que  estos  datos  de  erudi- 
ciôn  externa  que  algunos  pomposamente  llaman  historia;  debe 
buscar  la  cxplicaciôn  del  hecho  histôrico  y,  sobre  todo,  ha  de 
encontrar  esa  profunda  concatenacion  de  las  ideas  de  un  periodo 
con  las  de  otro  que  cuando  no  existe  puede  decirse  que  no  ha 
tenido  verdadera  vida  en  un  pais  una  ciencia  o  una  doctrina. 

Desgraciadamente,  la  historia  concebida  de  esta  manera  solo 
puede  hacerse  sobre  un  cûmulo  de  monografias  previas  que  re- 
duzcan  a  proporcion  y  perspectiva  ese  bosque  inextricable  de 
los  datos  externos,  que  no  son  la  historia,  pero  sin  los  cuales 
toda  obra  que  se  emprenda  no  sera  mâs  que  una  divagacion 
imaginativa,  mds  o  menos  intcresante  o  bella,  segûn  las  aptitu- 
des de  quien  la  haga,  pero  sin  ningûn  valor  cientifico  real  y 
cfectivo. 

Esta  necesidad  imprescindible  es  la  causa  de  que  todav'ia  no 
sea  tiempo  de  trazar  una  historia  de  nuestra  literatura,  pu- 
diéndose.  a  lo  mâs,  hacer  compilaciones  utilisimas  que  sean  un 
avance  hacia  ese  tipo  idéal. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  la  historia  de  nuestra  critica  y 
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el  intentar  emprenderla  de  frente  y  sin  otra  preparaciôn  no 
séria  mas  que  anadir  unos  cuantos  voliimenes  fragmentarios  a 
la  larga  série  de  esas  tentativas  tan  tipicamente  espanolas  que 
nunca  llegan  a  feliz  conclusion,  por  lo  ambicioso  del  propôsito 
y  lo  inaccesible  de  la  empresa. 

Mucho  mas  modesto  es  mi  proyecto,  pues  dândome  cuenta 
perfecta  de  estas  dificultades,  he  emprendido  dos  séries  de  pu- 
blicaciones  que  iré  continuando  en  la  medida  de  mis  fuerzas. 
La  primera  es  una  "Colecciôn  de  documentas  para  la  historia 
de  la  critica  en  Espana",  ordenada  en  fasciculos,  en  los  que 
publico,  sin  mâs  que  brèves  estudios  y  algunas  notas  histôricas, 
cuantos  documentos  puedo  reunir  sobre  la  vida  y  la  obra  de 
nuestros  grandes  criticos  y  eruditos  ;  cartas  literarias,  etc.,  etc.  C). 

La  segunda  série  es  la  que  inicio  con  el  présente  estudio  (-). 
Intento  en  ella  aportar  materiaies  para  la  historia  de  nuestra 
critica  en  una  forma  que  creo  mâs  util,  por  ser,  en  cierto  modo, 
capitulos  sueltos  para  una  obra  mâs  extensa.  En  cada  trabajo 
investigaré  la  biografîa  del  autor  elegido,  publicando,  en  apén- 
dices,  cuantos  documentos  sobre  él  pueda  revmir,  y  procurando 
fijar  lo  mâs  exactamente  posible  su  representaciôn  en  la  critica 
de  su  tiempo. 

En  el  présente  trabajo  me  propongo  aportar  algunos  datos 
para  el  conocimiento  de  la  critica  literaria  en  la  época  que  pré- 
cède inmediatamente  al  romanticismo,  tan  interesante  por  po- 
derse  encontrar  en  ella,  muy  claramente,  algunas  de  las  carac- 
teristicas  esenciales  de  nuestra  literatura. 

Entre  los  criticos  de  este  tiempo  hallamos  las  primeras  ma- 


{})  El  primer  fascicule  es:  "Un  epistolario  erudito  del  siglo  xix", 
constituido  por  una  interesante  série  de  cartas  de  varios  escritores  es- 
paîioles  y  extranjeros  dirigidas  a  D.  Agustin  Durân.  Se  publico  en  el 
Boletîn  de  la  BihVwtcca  Mencndes  y  Pelayo. 

(-)     El  segundo  tratarâ  de  " Amador  de  los  Rtos.  Su  vida  y  su  obra". 
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nifestaciones  sérias  y  co)iscic)itcs  de  nueslro  romanticismo,  y 
todo  lo  que  hay  en  este  de  espirilu  histôrico  y  de  insurrecciôn 
contra  las  normas  retôricas,  encuentra  sus  primeros  y  decididos 
paladines  en  estos  eruditos  que  por  tener  la  vista  vuelta  hacia 
lo  pasado  estaban  identiticados  en  absoluto  cou  el  tradicional 
ambiente  romântico  de  nuestra  literatura. 

Esto  representan  Bohl  de  Faber,  Durân.  Gallardo  y  algunos 
otros  que  definen  su  posiciôn  estética,  ya  en  las  sempiternas 
discusiones  sobre  las  reglas  dramâticas,  ya  sobre  el  tema  nuevo 
del  valor  de  la  literatura  popular. 

La  importancia  de  Gallardo,  por  el  cnrâcter  documentai  y 
cientifico  que  da  a  la  investigacion  literaria ,  su  vida  larguisima 
y  su  actividad  maravillosa  que  le  hace  estar  en  relaciones,  bue- 
nas  o  malas,  con  los  principales  escritores  de  su  +iempo,  son 
motivos  que  me  han  decidido  a  escogerle  como  personaje  de 
una  monografia  relacionada  con  la  critica  literaria  en  esta  época. 

Es,  adeniâs,  Gallardo.  una  figura  representativa  de  su  tiempo, 
pues  no  fué  su  vida  la  de  un  estudioso  sedentario  ocupado  ex- 
clusivamente  en  el  trato  espiritual  con  lo  pasado,  sino  que  tomô, 
como  veremos,  parte  activisima  en  la  agitada  politica  de  en- 
tonces  y  es  personaje  de  primera  linea  no  solo  en  la  historia 
literaria  sino  en  la  intima  y  social  de  su  época.  Y  si  es  intere- 
sante  la  primera  mitad  del  siglo  xix  para  el  historiador  de 
nuestras  letras,  no  lo  es  menos  para  el  que  trate  de  conocer 
los  antécédentes  de  nuestra  vida  politica  y  social.  Hoy  dia  es- 
tamos  solicitados  casi  por  los  mismos  problemas  que  ocuparon 
la  actividad  de  los  hombres  de  entonces  y  gran  parte  de  esa 
desorientacion  que  se  observa  en  la  actual  vida  espanola  debe- 
mos  atribuirla  al  desconocimiento,  verdaderamente  inconcebible, 
en  que  vivimos  de  estos  orîgcncs  de  la  Espana  contemporânea, 
en  los  que  se  incubô  nuestro  estado  présente  que  no  es,  en  gran 
parte,  mas  que  un  resultado  inmediato  de  los  aciertos  y  tor- 
pezas  entonces  cometidos. 
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La  biografia  de  Gallardo  es  muy  instructiva  desde  este  punto 
de  vista.  por  lo  reprcscntativa  que  résulta  y  porque  nos  ofrece, 
ademâs,  una  firme  orientaciôn  personal,  por  desgracia  muy  in- 
frecuente  entonces,  que  le  hizo  ser  libéral  sin  desnacionalizarse 
y  casticista  acérrimo  y  amante  de  nuestra  cultura  sin  ser  reac- 
cionario. 

Xo  se  me  ocultan  las  denciencias  de  este  trabajo  aùn  en  la 
parte  en  que  estrictamente  se  refiere  a  Gallardo  :  la  continua- 
ciôn  prolongada  de  la  investigacion  mé  hubiera  permitido  ana- 
dir  mas  detalles  y  profundizar  ev.  algunos  puntos,  pero  creo 
que  he  reunido  los  datos  suficicnLes  para  poder  présentât 
con  bastante  exactitud,  en  lo  esencial,  la  interesante  figura  de 
Gallardo  y  para  poder  fijar,  sin  gran  error,  su  representaciôn 
en  la  historia  de  nuestra  critica.  No  he  querido  hacer  un  libro 
farragosamente  erudito  ni  exhaiistivo  (como  ahora  se  dice)  y 
por  eso  he  relegado  a  los  apéndices  bastantes  noticias  que  re- 
sultarian  enfadosas  expuestas  en  el  texto,  que  he  procurado  re- 
suite limpio  de  notas  excesivas  y  de  erudicion  molesta. 

En  cada  momento  oportuno  cito  nominatini  a  las  personas 
que  me  han  f  acilitado  noticias  o  documentes  ;  esto  no  obstante, 
quiero  expresar  aquî  mi  gratitud  al  eminente  bibliografo  don 
]\ianuel  R.  Zarco  del  Valle,  que  me  ha  cedido  gcnerosamente 
gran  cantidad  de  papeles  autôgrafos  de  Gallardo;  a  mi  querido 
amigo  D.  Miguel  Artigas,  director  de  la  Bihliotcca  Menéndes  y 
Pclayo,  que  me  ha  facilitado  la  consulta  de  la  precicsa  coleccion 
de  papeles  reunida  por  La  Barrera  existente  en  dicha  biblioteca 
y  al  ilustre  erudito  canario  D.  Luis  Maffiotte,  que,  amablemente, 
puso  a  mi  disposiciôn  algunos  interesantes  y  raros  ejemplares 
de  las  obras  de  Gallardo. 
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INTRODUCCIÔN 


LA   CRÎTICA   LITERARIA  A  FINES  DhX   SIGLO  XVIII 

Séria  inûtil  y,  adcmas,  extranc  a  nuestros  propôsitos,  el  es- 
tudiar  aqui  mmuciosamente  la  critica  literaria  durante  el  si- 
glo  XVIII.  Todo  lo  esencial,  en  lo  que  se  refiere  al  movimiento 
de  las  ideas,  encuéntrase  magistralmente  analizado  por  Menén- 
dez  y  Pelayo  (^)  y  ûnicamente  procuraremos  indicar  los  nom- 
bres que  anuncian  va  en  el  siglo  dicho,  el  advenimiento  de  la 
nueva  manera  de  la  critica  que  caracteriza  la  época  durante 
la  cual  se  produce  la  obra  de  Gallardo.  Como  luego  veremos, 
en  un  capitule  linal,  la  critica  en  el  periodo  que  précède  al  ro- 
manticismo  puede  ser  denominada  con  toda  exactitud  esciiela 
histôrica  y  no  naciô  por  generaciôn  espontânea,  sino  que  res- 
ponde  a  un  movimiento  gênerai  europeo  que  se  manifiesta  en 
la  critica  histôrica  y  literaria  y  aùn  en  otras  disciplinas,  como, 
por  ejemplo,  las  ciencias  jurîdicas. 

Este  sentido  historico  de  la  critica  que  necesita,  como  con- 
diciôn  previa,  una  précision  extraordinaria  en  los  instrumentes 
de  la  investigaciôn  a  cuyo  desarrollo  esta  sometido,  nace  siem- 
pre  antes  entre  los  tratadistas  de  la  historia  gênerai  y,  después 
de  un  gran  cultivo,  llega  a  fecundar  a  la  critica  literaria,  mâs 
tardia  en  ésto  porque  tiene  que  elaborar  mientras  una  evolu- 
ciôn  de  su  contenido  estético  y  filosôfico. 


0)     Historia  de  las  Ideas  Esféticas  en  Espafia,  l.  III  (vols.  i.°  y  2°) 
d«-  la  I.*  éd.  y  ts.  V  y  VI  de  la  2."  éd. 
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Por  esto  no  estàn,  propianiente,  los  antécédentes  directos  de 
la  escuela  Jiistôrica  entre  los  cultivadores  de  la  critica  literaria 
en  el  periodo  retôrico,  sino  en  el  grupo  de  investigadores  de 
nuestra  historia  medioeval  y  eclesiâstica  que  responden  al  des- 
arrollo  de  la  crîtica  en  la  escuela  benedictina  francesa  y  here- 
dan  los  principios  criticos  de  nuestros  grandes  humanistas  c 
historiadores  del  Renacimiento,  completândolos  merced  al  per- 
feccionamiento  inmenso  de  los  mctodos  y  medios  auxiliares  de 
la  investigaciôn. 

Esta  por  hacer  la  historia  de  nuestra  critica  y  no  hay  una 
obra  gênerai  en  que  se  estudie  lo  que  aportaron  a  la  critica 
histôrica  autores  como  Ferreras,  Berganza,  Burriel,  Sarmiento, 
Florez,  Risco  y  tantos  otros,  cuyo  valor  literario  es  escaso  o 
nulo,  pero  que  ofrecen  un  interés  énorme  desde  este  punto  de 
vista.  Tampoco  se  ha  estudiado  el  paralelo  desarrollo  de  la  me- 
todologia  histôrica  en  los  tratados  especiales,  que  van,  casi 
siempre,  precediendo  como  luz  y  guîa  a  las  obras  histôricas 
propiamente  dichas. 

Este  estudio  comprobarîa  las  afirmaciones  anteriores.  Asi 
vemos  cômo  en  el  siglo  xvi  las  obras  de  metodologîa  son  mâs 
bien  tratados  renacentistas  de  retorica  histôrica  (grupo  que 
puede  caracterizarse  por  la  obra  de  Juan  Costa:  De  conscri- 
henda  rcrum  historia  (1591),  respondiendo  a  esto  el  gran  flore- 
cimiento  de  la  forma  literaria  entre  nuestros  historiadores.  La 
evoluciôn  es  évidente  y  al  desarrollo  de  la  historia  documentai 
^compaîïan  obras  como  el  Norte  crîtico...  (1736),  de  Fr.  Jacinto 
de  Segura  o  las  magistrales  y  poco  conocidas  Observaciones 
sobre  los  Principios  Elemcntales  de  la  Historia  (1756),  del 
marqués  de  Lliô. 

En  el  siglo  de  oro  de  nuestras  letras,  interesa  muy  poco  y 
es  casi  desconocida  nuestra  literatura  médiéval.  Las  râpidas 
menciones  de  Matamores  en  su  discnrso  De  adserenda  Hispa- 
norum  eruditione,  representan  cl  nivel  medio  de  conocimiento 
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en  esta  niateria.  El  primer  intcnto,  no  de  critica,  en  realidad, 
pero  si  de  recolecciôn  de  materiales  para  una  hisîoria  literaria, 
lo  constituyen  las  Bibliotccas  de  Nicolas  Antonio  y  posterior- 
mente,  nuestra  decadencia  nacional  y  la  influencia  cultural 
francesa,  sumergen  en  el  olvido  la  mayor  parte  de  nuestra  lite- 
ratura  del  siglo  de  oro,  conservândose  ûnicamente  entre  los 
gustos  populares  la  aficiôn  perenne  a  algnnas  de  nuestras  ca- 
racterîsticas  manifestaciones  literarias. 

Se  acentùa  de  modo  violento  el  divorcio  existentc  entre  los 
eruditos  y  las  clases  cultas  y  el  pueblo,  siendo  esta  la  causa  de 
que  los  mâs  significados  precursores  de  esta  que  Uamo  cscucla 
histôrica  en  la  critica  literaria,  no  se  encuentren  entre  los  gran- 
des nombres  del  siglo  x\'iii,  nniy  cKnipados  en  asimilarse  e  im- 
poner  una  cultura  extranjera,  sino  entre  obscuros  bibliotîlos  y 
aficionados  a  vejeces  literarias,  desprovistos  las  mâs  de  las  ve- 
ces  de  cultura  estética.  pero  que  adivinan  y  sienten  por  instinto 
las  grandezas  de  nuestra  tradiciôn  literaria  y  procuran  difun- 
dirla  entre  el  pueblo,  que  compraba  y  leia  sus  escritos,  distan- 
ciândose  cada  vez  mâs  de  la  literatura  académica  y  de  salon. 

El  periodo  que  se  abre  en  1/37  con  la  Poctica  de  Luzân, 
puede  considerarse  definitivamente  cerrado  con  la  publicaciôn, 
en  1827,  de  la  Poctica  de  Martinez  de  la  Rosa.  No  correspon- 
den  ambas  obras  a  una  misma  inspiracion;  la  primera  puede 
ser  entroncàda  con  las  viejas  retoricas  de  nuestros  humanistas, 
emparentadas  francamente  con  las  italianas  ;  la  segunda  esta 
I)rofundamente  influida  por  las  ideas  francesas,  especialmente 
por  la  preceptiva  de  Boileau.  En  este  libro  no  se  vislumbra  por 
]iinguna  parte  al  futuro  iniciador  de  nuestro  teatro  romântico, 
jjero  debe,  en  cicrto  modo,  ser  considerado,  en  la  evoluciôn 
de  la  critica,  como  obra  de  transiciôn  a  la  nuc\a  manera,  si  nos 
fijamos  en  los  apéndices  sobre  nuestra  literatura  con  que  la 
ilustrô,  reconociendo  asî,  tâcitamente.  la  necesidad  del  estudio 
de  la  evoluciôn  histôrica  de  un  modo  documentai,  lo  que  era 
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ya  por  entonces  el  credo  de  los  criticos  del  grupo  de  Bôhl  de 
Faber,  Gallardo  y  Durân. 

Nada  sucede  en  la  historia  de  nuestra  critica  sin  una  lenta  y 
previa  elaboraciôn,  pudiéndose  anrmar  que  las  raices  de  cada 
escuela  tienen  sus  eslabones,  mas  o  menos  importante?,  pero 
siempre  claramente  definidos,  a  travé;"^  dei  tiempo,  conservando 
una  continuidad  tradicional,  que  quizâ  nos  haya  faltado  en  otras 
ramas  de  nuestra  cultura,  cuya  existencia,  acaso  por  eso,  ha  sido 
negada  aûn  por  escritores  de  buena  fe. 

En  este  largo  lapso  de  tiempo  comprendido  entre  la  publi- 
caciôn  de  ambas  poéticas,  no  faltan  los  antécédentes  de  la  nueva 
critica,  que  es  menester  entresacar  de  los  numerosos  escritos  a 
que  diô  lugar  la  série  infinita  de  polén.'icas,  entre  los  parti- 
darios  del  gusto  francés  y  los  defensores  de  la  tradiciôn  na- 
cional. 

La  invasion  de  las  ideas  francesas,  que  no  encontro  oposicion 
formai  en  el  primer  tercio  del  siglo,  fué  lenta  y  paulatina  hasta 
el  momento  en  que  sus  partidarios  juzgaron  llegado  el  momento 
de  atacar  a  la  literatura  nacional,  e  iniponer  violentamente  su 
criterio,  produciéndose  una  reacciôn  a  cada  ataque, 

El  prôlogo  de  Nasarre  a  las  comedias  de  Cervantes  suscito 
las  contradicciones  de  Zavaleta,  Nieto  Molina,  Marujân  y  otros, 
ampliamente  estudiados  por  Menéndez  y  Pelayo  ;  los  Discursos 
de  Montiano  y  Luyando  sobre  las  tragedias  espaîïolas,  pro- 
mueven  otra  série  de  impugnadores,  al  frente  de  los  cuales 
figura  D.  Jaime  Doms.  y,  posteriormente,  se  enconan  estas  dis- 
putas con  motivo  de  los  ataques  contra  los  autos  sacramentales 
y  el  drama  calderoniano,  iniciados  por  Clavijo  y  Fajardo  en 
El  Pensador  y  secundados  por  D.  Nicolas  Moratin  con  sus 
Desenganos  al  teatro  cspanol,  logrândose,  en  1765,  la  suspen- 
sion oficial  de  los  autos,  no  sin  que  el  genio  nacional  herido 
protestase  por  boca  de  Romea  y  Tapia  y  por  medio  de  los  nu- 
merosos escritos  del  ingenuo  y  erudito  Nipho,  precursor  muy 
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significado  de  Bôhl  de  Faber,  que  siempre  hablô  de  él  cou  gran 
carino. 

Como  vemos,  esta  série  de  polémicas  surgiô  siempre  alrede- 
dor  de  la  cuestion  batallona  del  valor  artistico  de  nuestro  teatro, 
y  de  la  necesidad  de  las  reglas  retôricas  inventadas  y  niante- 
nidas  por  la  preceptiva  tradicional  (^). 

Casi  siempre  la  discusiôn  verso  sobre  ejemplos  concretos  y, 
aunque  a  veces,  por  instinto,  se  elevaron  los  defensores  de 
nuestro  teatro  a  concepciones  de  un  orden  superior,  puede  de- 
cirse  que  el  contcnido  estético  de  que  estaban  faltos  sus  es- 
critos,  no  lo  adquirimos  hasta  época  posterior,  en  que  nos 
pusimos  en  contacto  con  la  ideologia  europea  y  principalmente 
alemana,  en  la  que  se  estaba  elaborando  una  estética  romantica 
que  habiamos  practicado  aqui  tan  perfectamente. 

También  se  encuentran  antécédentes  de  la  escuela  histôrica 
entre  otros  grupos  de  historiadores  y  eruditos  del  siglo  xviii. 
Don  Gregorio  IMayans,  a  pesar  de  que  su  fisonomîa  literaria  es 
la  de  un  humanista  del  Renacimiento  trasplantado  al  siglo  xviii, 
mostrô  siempre  un  constante  interés  por  nuestra  literatura  cas- 
tellana  del  siglo  de  oro  y  él  puede  decirse  que  fué  el  primero 
que,  con  sus  ediciones,  biografias  y  estudios  de  todo  género,  y, 
sobre  todo,  con  su  amor  consciente  y  profundîsimo  a  nuestras 
tradiciones  culturales  y  literarias,  arrojo  la  fecunda  semilla  de 
este  cultivo  histôrico,  que  habia  de  dar  como  fruto,  en  pleno 
siglo  todavîa,  el  primer  intento  serio  de  una  historia  de  nuestra 


(^)  El  origcn  renacentista  de  la  ley  de  las  unidadcs  ha  sido  probado 
por  Ebner:  Beitrag  su  einer  Geschichte  dcr  chnmatischen  Eiuheiten 
i;:  Italien  (Giorn.  Stor.  délia  Lctt.  ital.,  t.  XXXI.V,  pâgs.  99  y  sigs.)  y 
por  Spingarn  :  A  History  of  literary  Criticism  iu  thc  Renaissance ,  New 
York,  1899;  debe  leerse  en  la  version  italiana,  1905,  corregida  por  el 
autor.  La  difusiôn  de  esta  doctrina  a  través  de  las  poéticas  de  los  re- 
tôricos  italianos  esta  bien  expuesta  por  Rolla  en  su  Storia  délie  Idée 
Estetiche  in  Italia,  Torino,   1905. 
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literatura.  Me  refiero  a  la  obra  de  los  PP.  ]\lohedanos  que  no 
fueron,  sin  embargo,  un  caso  aislado  en  la  cultura  de.l  siglo  xviii, 
pues  entre  el  grupo  de  jesuitas  expulsados  se  produjeron  nu- 
merosas  obras  que  contribuyeron  a  promover  y  preparar  este 
ambiente  histôrico  de  la  critica,  que  posteriormente  habia  de 
alcanzar  un  completo  desarrollo  (^). 

Otro  precursor  muy  interesante  de  los  nuevos  métodos  de 
investigaciôn,  fué  D.  Tomâs  Antonio  Sânchez,  no  solo  por  los 
elementos  inapreciables  que  aportô  al  conocimiento  de  nuestra 
literatura  médiéval,  sino  por  la  profundidad  de  su  critica,  ma- 
ravillosa  para  su  tiempo,  que  comprendiô  perfectamente  la  im- 
pondérable y  primitiva  belleza  de  nuestras  viejas  gestas,  y  que 
intenté,  acaso  por  primera  vez,  aunar  con  la  critica  literaria  el 
elemento  lingùistico  que  tanto  se  ha  desarrollado  en  nuestros 
dias.  Posiciôn  semejante  ocupa  el  erudito  D.  Rafaël  Floranes. 

I.a  publicacion,  en  [813,  del  Aiiâlisis  del  hiicn  gusto  aplicada 
â  las  diversiones  del  fcatro,  por  D.  Jenaro  de  Figueroa,  anuncia 
la  reanudacion  de  las  polémicas  sobre  nuestro  teatro  y  él  es  el 
precursor  inmediato  de  Bôhl  de  Faber,  que  habia  de  sostener 
la  ûltima  y  mâs  importante,  con  mucha  mayor  erudiciôn  que 
sus  antecesores,  y  con  una  superior  doctrina  estética. 


(1)  Véase  sobre  este  punto  :  L'immxgrazione  dei  Gesuiti  Spagnuoli 
htterati  in  Italia.  Memoria  di  Vitlor'w  Cian.  Torino.  Clausen,  18^5. 
Memorias  de  la  Academia  Real  de  Ciencias  de  Turin;  66  pâgs.  in  fol. 
(Cf.  la  interesantîsima  recensiôn  de  Menéndez  y  Pelayo  en  Revista 
critica  de  Historia  y  Literatura,  Espanolas.  etc...  Enero  de  1896). — 
Alejandro  Gallerani  (S.  J.)  :  Jesuitas  expulsas  de  Espana,  literatos  en 
Italia.  Traducciôn  castellana,  Salamanca,  1897.  Ademâs  de  las  biblio- 
grafias  générales  de  la  Orden,  pueden  todavîa  ser  consultadas  con  fruto 
las  très  siguientes  :  P.  Onofre  Prat  de  Saba  :  Vicennalia  Sacra  Arago- 
ncnsia  sivc  de  viris  Arag.  relig.  illustr.  etc.  Ferrariae,  1787. — P.  Juan 
Andrés  Xavarrete  :  De  Viris  illustr.  in  Castella  Veteri  Soc.  Jesu  in- 
pressis  et  in  Italia  cxtinctis.  Bononiae,  1793.  —  P.  Diosdado  Caballero  : 
Biblioth.  Scriptor.  Soc.  J.  Supplem.  Romie,   Boarlié,   1814. 
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Esta  polémica  (estudiada  por  PitoUet  (^)  en  un  util  y  des- 
labazado  libro)  ;  los  primeros  trabajos  de  Gallardo.  que  marcan 
un  nuevo  método  de  investigaciôn  que  él  habia  de  ensenar  a 
toda  una  generaciôn  de  eruditos.  y  los  primeros  escritos  de 
Durân,  con  quien  aparece  un  nuevo  elemento  al  discutir  y  de- 
fender  el  valor  de  la  poesîa  popular,  senalan  de  un  modo  défi- 
nitive la  nueva  época,  en  la  que  es  figura  de  primer  orden  el 
erudito  cuya  vida  vamos  a  estudiar  en  los  capitules  siguientes. 


CAPÎTULO    PRTMERO 
(1776-1810) 

Nacimiento  de  Gallardo.  —  Primeros  anos  y  estudios  universitarios.  — 
Su  vida  en  Salamanca. — Primera  formacion  cientifica  de  Gallardo. — 
Sus  primeros  escritos. — Expediciôn  a  Francia. — Su  nombramiento  de 
profesor  en  la  Real  Casa  de  Caballeros  pajes. — ^Publicaciones  médicas 
y  eruditas. — Su  polémica  con  Garcia  Suclto. —  La  guerra  de  la  Indc- 
pcndcncia.  —  Su  participaciôn  en  el  alzamientc  de  Extremadura.  — 
Manejos  politicos. — Convocatoria  de  las   Cortes. 

Naciô  D.  Bartolomé  José  Galki.rdo  y  Blanco  en  la  villa  de 
Campanario  (provincia  de  Badajoz)  el  dia  13  de  Agosto  de  1776, 
siendo  sus  padres,  Juan  Lorenzo  y  Ana  I-ucia,  unos  labradores 
bastante  pobres. 

Estudio  las  primeras  letras,  en  dicho  puehlo,  con  el  sacerdote 
don  Manuel  Méndez,  y  latin  con  el  excelente  preceptor  don 
Francisco  Antonio  de  la  Pefia,  aprendiéndolo  maravillosamente, 


0)  C.  Pitollet:  La  querelle  caldéronienne  de  Johan  Nikolas  Bôhl  von 
Pabcr  cl  José  Joaquiu  de  Mora  rcconslituéc  d'après  des  documents  ori- 
ginaux. Paris,  1909. 
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lo  que  tué  siempre  un  motivo  de  vanidad,  de  que  hizo  alarde 
■en  su  larga  vida  literaria. 

Los  padres  le  destinaron  a  la  carrera  eclesiâstica  y,  con  ob- 
jeto  de  que  la  estudiase,  le  enviaron  a  Salamanca,  al  lado  de 
don  Juan  de  Valdivia,  Freire  de  Alcântara  y  deudo  de  la  fa- 
milia.  Segûn  parece,  Gallardo,  dando  muestras  ya  de  su  carâcter 
independiente  y  resuelto,  debio  de  entenderse  muy  mal  con  su 
respetable  pariente,  no  sometiéndose  a  los  deseos  de  su  familia 
y  emprendiendo  la  carrera  de  Medicina. 

En  el  Libro  de  exâmenes  de  los  estudiantes  que  han  de  pasar 
a  Facultad  Mayor,  en  el  fol.  248  vuelto,  aparece  la  siguiente 
nota:  "Priorato  de  Alagacela.  D.  Bartolomé  Gallardo,  natural 
de  la  villa  de  Campanario,  de  edad  de  15  aiïos,  ojos  negros,  pelo 
castaiïo.  23  de  Noviembre  de  1791."  (^). 

En  esta  fecha  emi)rende  Gallardo  sus  estudios  universitarios, 
que  cursô  consecutivamente  hasta  1798.  La  simple  lectura  del 
expediente  universitario,  que  transcribimos  entre  los  apéndices, 
nos  muestra  el  aprovechamiento  de  Gallardo  en  esta  época,  to- 
mando  parte  activa  eu  las  discusiones  y  ejercicios  de  la  Aca- 
demia  de  Medicina.  El  ano  1798  aparece  el  académico  D.  Bar- 
tolomé Gallardo  defendiendo  los  aforismos  séptimo  y  octavo 
de  la  secciôn  segunda  de  Hipôcrates. 

Probablemente  utilizaria  el  joven  estudiante,  la  ediciôn  y  tra- 
ducciôn  publicada  por  el  sabio  doctor  Piquer  y  esto  nos  expli- 
carâ,  mas  adelante,  el  apasionamiento  con  que  salio  el  Bachiller 
de  Fôrnoles  a  la  defensa  de  su  va^or  cientifîco,  ligeramente  juz- 
gado  por  Garcia  Suelto.  Seguramente  el  nombre  de  Piquer  iba 
unido  en  el  espîritu  de  Gallardo  al  recuerdo  de  los  luminosos 
dias  de  la  mocedad  transcurrido.,  en  las  alegies  aulas  salnian- 
tjnas. 

Tan  solo  un  incidente  turba  el  apacible  curso  de  esta  vida 


0)     Véanse  los  apéndices. 
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escolar  ;  de  él  nos  queda  noticia  en  dos  instancias  dirigidas  al 
Rector  de  la  Universidad,  la  piimera  pidiéndole  que  el  haber 
cursado  la  asignatura  de  Fi,sica  expérimental  "equivalga  al  de 
Algebra  que  antes  se  requeria"  y  la  segunda  acompafîando  el 
informe  del  catedrâtico,  en  que  "afirma  y  en  caso  necesario 
jura"  que  D.  Bartolomé  Gallardo  asistiô  con  puntualidad  y 
aprovechamiento  a  su  câtedra. 

Esta  preferencia  por  las  ciencias  expérimentales,  y  esta  for- 
maciôn  primera  en  sus  métodos  de  investigaciôn,  influyen  in- 
dudablemente  en  el  posterior  criterio  erudito  de  Gallardo  y  en 
su  concepcion  de  la  critica  histôrica,  estrechamente  sometida  a 
ios  documentos. 

Otro  género  de  preocupaciones  amargaban  por  entonces  la 
vida  del  joven  estudiante;  primeramente  el  haber.:e  indispuesto 
con  su  pariente  con  motivo  de  «a  elecciôn  de  carrera  y  luego  la 
muerte  de  sus  padres,  le  hizo  encontrarse  en  una  situacion  muy 
critica  y  casi  en  la  imposibilidad  de  seguir  residiendo  en  Sala- 
manca.  En  este  trance  le  protegiô  generosamente  el  Dr.  D.  Juan 
Maria  de  Herrera,  natural  de  Câceres,  y  bibliotecario  de  la 
Universidad,  que  le  colocô  en  el  Colegio  de  San  Bartolomé,  en 
e:  cual  viviô  Gallardo  hasta  su  extinciôn,  en  el  aiïo  1799. 

Unos  amores  de  que  no  he  podido  averiguar  noticia  mas  con- 
creta  que  la  menciôn  que  de  ellos  hace  Dîaz  y  Pérez  en  su  bio- 
grafia  de  Gallardo  (^),  debieron  de  influir  en  la  elecciôn  de 
carrera  y  en  sus  discusiones  familiares. 

No  eran  ciertamente  la  fîsica  expérimental  ni  Ios  aforismos 
de  Hipôcrates,  la  ûnica  ocupaciôn  del  joven  extremeno.  que.  en  el 
ano  1794,  publicô  una  obrilla  titulada:  Critica  en  verso  de  una 
composiciôn  poética  Jiccha  por  dos  estudiantes  de  la  Universi- 


(M     "...de  résultas  de  haber  renido  con  el  objeto  de  sus  amores  vino 
a  Madrid...". 
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dad  de  Salanianca  en  clojio  de  la  seîiora  N.  Bota,  graziosa  de 
aqtiel  teatro. 

Habla  de  este  escrito,  como  de  obra  impresa,  D.  José  S.  Fie- 
rez en  su  biografia  de  Gallardo,  diciendo  de  ella:  "la  familia 
del  autor  no  conserva  un  solo  ejemplar".  A  pesar  de  haber 
hecho  cuantos  esfuerzos  he  podido,  no  he  logrado  ver  un  ejem- 
plar de  este  escrito,  inaccesible,  hasta  la  fecha,  para  todos  los 
biôgrafos  de  Gallardo. 

Indudableniente,  Gallardo  se  iba  inclinando  cada  vez  mâs  al 
cultivo  de  la  literatura  y,  seguramente,  su  primera  aficiôn  hacia 
la  bibliofilia  y  la  erudicion,  se  debiô  a  la  influencia  del  paternal 
bibliotecario  Herrera  y  al  estudio  continue  en  la  copiosa  biblio- 
teca  del  Colegio  de  San  Bartolomé,  llena  de  preciosas  joyas  de 
nuestro  pasado  literario. 

En  este  ambiente  es  donde  se  formô  aquel  sedimento  de  es- 
panolismo  castizo  que  es  una  de  las  caracteristicas  esenciales 
de  la  obra  de  Gallardo,  que  subsistiô  a  pesar  de  sus  expedicio- 
nes  a  Francia  y  a  pesar  de  la  copiosisima  lectura  de  libros 
franceses  que  por  esta  época  debîa  de  hacer,  que,  si  bien  deci- 
dieron  en  su  ideologîa  filosofica  y  politica,  no  influyeron  lo  mâs 
mînimo  en  su  estilo  y  en  sus  aficiones  literarias. 

Los  Cursos  de  Condillac,  tan  difundidos  por  Espana  a  la 
sazôn,  y  las  obras  de  Voltaire,  Rousseau  y,  en  gênerai,  todo  el 
Enciclopedismo  francés,  fueron  indudablemente  el  pasto  inte- 
lectual  de  Gallardo  en  estos  sus  anos  de  estudiante, 

Pronto  dio  una  muestra  de  su  temperamento  mordaz  y  so- 
carron  publicando,  en  1798,  "El  Soplôn  del  Diarista  de  Sala- 
luanca",  que,  como  su  tîtulo  indica,  era  una  burla  del  Diario 
que  allî  se  publicaba  entonces.  Reproduzco  en  un  apéndice  el 
l'mico  numéro  que  he  logrado  leer  de  este  rarisimo  opùsculo. 

Esta  escrito  en  estilo  castizo  y  con  un  cierto  tono  charlata- 
nesco  distinto  del  que  luego  habîa  de  emplear  en  sus  mejores 
obras. 

Revue  Hispanique. — B.  15 
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Encontramos  en  él  una  frase  muy  significativa :  "Ha  de  saber 
usted,  sefior  diarista,  que  por  mal  de  nuestros  pecados  ha  Uo- 
vido  sobre  nosotros  ttna  plaga  de  critiquillos  descontentadizos. 
que  solo  con  habcr  leido  el  Blair,  Bateux,  y  tal  cual  librelôu 
francés,  de  estos  que  llamamos  de  contraliando,  hienden  y  rajan. 
tiran  tajos  y  reveses  en  cualquiera  punto  de  literatura,  conio 
asi  me  lo  quiero.  Todo  lo  muerden,  lodo  îo  critiauizan.  Sobre 
que  para  estos  melindrositos  no  hay  cosa  de  provecho." 

Muchos  anos  después.  en  1835.  le  veremos  abominar  de  los 
bombres  que  se  creen  preparados  para  gobernar.  con  "la  lec- 
tura  vaga  y  salpicada  de  algunos  pul)licistas  franceses,  de  quie- 
nes  ban  entresacado  a  repelon  algunas  clâusulas"   (/). 

"£/  Soplon  dcl  Diarista  de  Salc'ni>a)ica"  llamô  poderosamente 
la  atenciôn  del  obispo  de  aquella  dicScesis,  D.  Antonio  Tavira, 
sabio  varôn  e  ilustre  orador  sagrado  que  ocupa  un  lugar  pré- 
éminente entre  la  pléyade  de  los  que  surgieron  en  el  siglo  xviii, 
mediante  la  benctica  reaccion  que  produjo  el  ''Fray  Gcnindio 
de  Caiiipacas''.  Este  mismo  obispo  Tavira.  que  también  figura 
en  la  historia  del  jansenismo  esjîanol,  fué  uno  de  los  pocos  que 
reconocieron  el  (iobierno  intru^';  del  rey  José.  Meléndez  Val- 
dés,  retirado  en  Babilafuente  y  D.  Juan  Antonio  Tavira  le  pre- 
sentaron  al  joven  escritor.  que  desde  entonces  contô  con  la 
amistad  y  la  proteccion  del  prelado. 

Compuso  por  entonces  Gallardo  un  epigrama  (asi  lo  llamô 
él)  en  francés,  dedicado  al  obispo  Tavira,  que  dice  asi  : 

"Je  ne  suis  nullement  dévot, 
Monseigneur,   ne  vous  en   déplaise  ; 
Etre  profane  c'est  mon  lot  : 
Ainsi,  quand  votre  main  je  baise, 


(1)  En  una  carta  que  publique  con  el  titulo  de  Juicio  politico  del 
ano  i8_^4  por  D.  Bartolovtc  José  Gallardo,  Madrid,  Fortanet,  MCMXIX, 
pâg.  15- 
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Je  n'y  vois  la  main   du   Pasteur, 
J'y  vois  la  main  du  bienfaiteur"  (}). 

Estos  versos,  insignificantes  desde  el  punto  de  vista  estético, 
son  inapreciables  para  conocer  al  Gallardo  de  esta  época.  El 
pârrafo  antes  citado  de  "El  Soplôn''  y  el  présente  epigrama, 
nos  muestran  que  ya  por  entonces  estaba  completamente  for- 
inada  toda  la  ideologîa  de  Gallardo,  y  entre  estos  dos  polos  del 
casticismo  ferviente  y  de  vanos  alardes  de  impiedad,  muchas 
veces  insinceros,  veremos  desenvolverse  la  vida  futura  del  eru- 
dito  extremeno. 

Por  esta  época  y  seguramente  gracias  al  influjo  de  Tavira, 
filé  noml^rado  oficial  de  la  Contaduria  de  Propios  de  Salamanca, 
cargo  que  desempenô  hasta  1805,  en  que  se  trasladô  a  Madrid. 

En  1800  publiée  en  la  niisma  Salamanca.  en  la  imprenta  de 
don  Francisco  de  Toxar,  una  correctisima  y  castiza  version  del 
Artc  de  conscrz'ar  la  salnd  y  prolongar  la  vida  o  Tratado  de 
Higienc,  de  M.  Pressavin. 

Esta  obra  obtuvo  una  excelente  acogida,  pues  fué  reimpresa 
el  mismo  ano  por  el  mismo  impresor,  y  en  Madrid  la  publica- 
ron,  con  algunas  adiciones  o  modificaciones,  Repullés,  en  1804, 
y  Villalpando,  en  1819  (-). 

Estos  estudios  de  higiene  le  fueron  utiles  poco  después  a  Ga- 
llardo para  la  composiciôn  de  sus  Consejos  sobre  el  artc  de  la 
predicaciôn. 

En  la  advertencia  del  traductor,  hace  constar  este  "que  ha 
puesto  algùn  empefio  en  guardar  los  fiieros  ?.  nuestro  idioma, 
evitando  en  lo  posible  los  francesismos  con  que,  cerrando  los 


0)     Segi'm  copia   remitida  por  D.   F.  de  Borja  Pavôn  a  La   Barrera. 

(-)  Sobre  los  escritos  de  Gallardo  que  interesan  a  la  Medicina,  véase 
el  articule  Literatura  médica  cspanola,  por  D.  Ildefonso  Martînez,  en 
el  Boictin  de  Medicina,  Cirtigia  y  Fannacia.  n."  46,  2.'  época.  4  de  Abril 
-de  1852.  • 


228  P.    SÂINZ    Y    RODRÎGUEZ 

oidos  al  clamor  del  buen  gusto,  juzgan  que  le  engalanan  no 
pocos  de  nuestros  traductores  modcrnos"  y  aiïade  mâs  adelante  : 
"los  poco  versados  en  la  lectura  de  nuestros  cldsicos  autores 
castellanos  encontrarân  en  esta  traducciôn  taies  cuales  términos 
que  les  harân  torcer  el  rostro,  no  porque  son  forasteros,  sino 
porque,  si  bien  castizos,  suaves  y  enérgicos  les  serân  quizâ  poco 
familiares.  A  esta  clase  de  lectorcs  pido  encarccidamente  no  me 
juzguen  sin  la  compétente  informaciôn,  sino  que  consultando 
antes  el  Dicciouario  de  la  Lengua,  me  disimulen  el  haber  que- 
rido  una  que  otra  vez  lucir  las  galas  casi  arrinconadas  del  es- 
paiïol  :  bien  es  que  he  procurado  irme  a  la  mano  en  el  uso  de 
dichos  términos,  porque  no  sembrândolos  con  puise  y  economia, 
dan  a  la  frase,  ademâs  de  oscuridad.  no  se  que  resabios  de 
af ectada  ;  en  suma,  he  heclio  por  salir  al  pûblico,  ni  bien  vestido 
(/  la  dernière,  ni  con  golilla, 

Ni  otros  atavios  a  la  antigua  usanza"'. 

Son  muy  de  notar  estas  palabras  que  muestran  una  opinion 
templada,  en  una  época  en  que  la  cuestion  del  neologismo  es- 
taba  a  la  orden  del  dia  y  se  dividian  los  autores  en  ncologistas 
y  casticistas  intransigentes.  El  criterio  de  Gallardo,  si  bien  cas- 
ticista,  fué  siempre  amplio  y  seguro,  no  variando  nunca,  con- 
tra stando  en  esto  violentamente  con  la  conducta  de  su  amigo 
Capmany,  cuyas  antitéticas  y  extremadas  opiniones  acerca  de 
este  punto  dividen  toda  su  producciôn  literaria  en  dos  épocas 
distintas  y  bien  caracterizadas. 

En  su  version  respeto  Gallardo  la  antigua  nomenclatura  quî- 
mica,  pero  en  la  edicion  de  1819  (Madrid,  Villalpando)  "con 
varias  notas  y  adiciones  por  un  amante  de  las  ciencias  natura- 
Ics",  publicada  por  D.  Atanasio  Dâvila.  fué  substituîda  por  otra 
nomenclatura  moderna  :  la  de  Lavoisier,  segûn  creo. 

En  Diciembre  de  180T   fué  nombrado  para  que  acompanase 
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ccnio  interprète  y  dândosele  el  carâcter  de  comisario.  a  la  pri- 
mera de  las  cuatro  divisiones  del  ejército  frar.cés,  que  se  reti- 
raba  a  Francia  después  de  haber  hecho  la  guerra  a  Portugal. 
Permaneciô  en  Francia  dos  meses  y  a  su  regreso  a  Salamanca 
se  ocupô  en  traducir  del  francés  el  Discurso  sobre  la  conexiôn 
de  la  Medicina  con  las  ciencias  fisicas  y  inorales,  o  sobre  los 
debercs,  calidadcs  y  conocimientos  del  Médico,  de  J.  L.  Alibert, 
que  publico  también  en  casa  de  Toxar,  en  1803. 

Gallardo  anadiô  un  Prôlogo  y  notas,  pero  no  estampé  su  nom- 
bre al  frente  del  libro. 

En  el  prôlogo,  de  ciertas  pretensiones  filosoficas  segùn  la 
moda  del  tiempo,  advierte:  "El  hombre  debe  ser  el  blanco  de 
todas  las  ciencias  ;  el  hombre  lo  es  especialîsimamente  de  la  Me- 
dicina", y  hablando  de  su  traducciôn,  dice:  "Yo  me  he  esfor- 
zado  a  seguir  el  vuelo  altanero  de  la  pluma  del  autor.  Si  no  lo 
he  conseguido,  no  se  culpe  a  nuestro  idioma  que  es  bien  notorio 
hace  grandes  ventajas  al  francés,  singularmente  en  la  grandeza 
y  boato  de  la  expresiôn;  cûlpese,  si,  a  mis  débiles  fuerzas." 

Lo  mismo  seguirâ  pensando  y,  andando  el  tiempo,  en  1830, 
escribe  en  los  Cuatro  palmetazos...,  etc.,  etc.:  "Mil  y  mil 
plumas  parece  como  que  a  competencia  trabajan  en  Espaiïa  mas 
ha  de  un  siglo  en  amoldar  la  lengua  espanola  a  la  francesa. 
i  Singular  empeno,  por  mi  vida!  La  lengua  "sonora  como  la 
plata  y  grave..."  pretenden  esclavizar  a  uno  de  los  dialectes 
mâs  insignificantes  y  cacôfonos,  que  abortô  la  bella  lengua  del 
Lacio...  porque,  cierto,  comparar  con  la  castellana  la  lengua 
francesa  se  me  antoja  lo  mismo  que  comparar  con  un  ôrgano 
un  chiflo  de  castrador."  Q-). 

En  casa  de  Toxar  habia  publicado  Gallardo  todos  sus  libros 


(})     Cuatro   palmetazos   bien  plantados.  por  el  Domine   Lucas,   etc.. 
Câdiz,  1830,  pâg.  4. 
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y  en  este  mismo  aiio  de  1803  tuvo  ocasiôn  de  prestur  un  buen 
servicio  a  su  amigo  y  editor. 

Era  este  hermano  politico  del  poeta  D.  José  Iglesias  de  la 
Casa  y  pensé  en  publicar  una  ediciôn  de  las  celebradas  poesias 
del  festivo  vate  salmantino,  pero  no  pudo  llevar  a  cabo  su  in- 
tento  porque  en  24  de  Mayo  de  dicho  ano  se  le  notificô  por  el 
Senor  Lectoral  de  la  Santa  Iglesia  de  Salamanca,  que,  de  orden 
del  Santo  Tribunal  de  \''alladolid.  suspendiese  la  tercera  ediciôn 
que  anunciaba  en  el  prôlogo  de  la  segunda  de  las  poesias  de 
Iglesias.  Ademâs  se  le  preguntaba  quién  era  el  editor  y  dueno- 
de  esta  obra. 

En  semejante  trance  acudiô  Toxar  a  la  erudita  y  desenfa- 
dada  pluma  de  su  amigo  Gallardo,  quien  redactô  un  Mémorial 
en  defensa  de  las  Poesias  Pôstumas  de  D.  José  Iglesias  de  la 
Casa,  que  firmô  el  impresor  en  20  de  Octubre  de  1803  y  dirigiô 
al  Santo  Tribunal  de  Valladolid.  Esta  defensa  se  iniprimiô,  para 
evitar  el  hacer  cojMas.  y  se  enviô  un  ejemplar  de  ella  a  cada 
uno  de  los  tribunales  de  la  Inquisiciôn.  El  de  Salamanca  con- 
firmô  la  prohibiciôn  de  las  poesias  y  ordenô  recoger  la  defensa. 

Segûn  D.  José  S.  Fierez  en  su  ya  citada  biogiafia  solo  se 
conservaba  de  esta  obra  un  ejemplar  en  capillas.  que  conforme 
se  iban  imprimiendo  enviaba  Gallardo  a  su  hermano;  este  ejem- 
plar se  lo  regalô  Gallardo  a  la  Marc|uesa  de  V.  (i  ?)  y  se  perdio 
después  definitivamente  (^). 

Indudablemente  ha  debido  de  existir  otro  ejemplar.  pues 
entre  los  papeles  de  La  Barrera,  después  de  la  descripciôn  bi- 
bliogrâfica  de  esta  obra.  encuéntrase  la  nota  siguiente  (-)  :  "Ejem- 
plar que  acaba  de  regalarme  D.  José  M.  Asensio  y  Toledo... 


0)  Quizâ  se  refiera  Florez  a  la  condesa  de  Villamonte  y  marquesa 
viuda  de  Beljida,  que  fué  gran  amiga  de  Gallardo  y  por  cuya  causa 
tuvo  un  duelo,  como  mâs  adelante  veremos. 

(2)     V.  en  apéndice  :  Catâlogo  cronolôgico  de  los  escritos  de  Gallardo. 
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esta  encuadernado  a  la  rûstica  i  no  présenta  en  manera  alguna 
senales  de  ser  el  formado  de  los  pliegos  de  capilla..." 

Ademâs,  los  Sres.  Zarco  del  Valle  y  Sancho  Rayon  tuvieron 
el  proyecto  de  reimprimir  este  opùsculo.  Yo  poseo  un  pliegue- 
cillo  en  octavo,  con  el  encabezamiento  y  un  fragmento,  que  pa- 
rece  ser  una  muestra  de  la  imprenta.  El  ejemplar  que  ellos  iban 
a  utilizar  (quizâ  el  mismo  de  La  Barrera;  se  ha  extraviado 
también,  aunque  quizâ  parezca  algùn  dia  entre  los  libros  y  pa- 
peles  que  todavîa  conserva  el   Sr.  Zarco  del  Valle. 

Segun  Raniirez  Deza,  Gallardo  basaba  su  defensa  "en  que  a 
los  médicos  espirituales,  como  moralistas,  es  permitido  del  mis- 
mo modo  que  a  los  médicos  corporales  designar  las  cosas  por 
sus  propios  nombres".  A  pesar  de  esto,  Gallardo  niega  la  in- 
moralidad  de  las  poesias  de  Iglesias,  como  puede  verse  por  el 
trozo  siguiente.  en  que  después  de  citar  una  décima  del  poeta, 
afirma:"Por  fin,  nada.  nada  tienen  de  torpe,  lascHo  ni  obscène 
las  poesias  del  género  amatorio,  que  se  hallan  en  el  tomo  se- 
gundo  y  son  de  este  género  las  endechas,  letrillas,  anacreônticas 
c  idilios  (pâgs.  233  hasta  272)." 

En  el  ano  1805  resuelve  Gallardo  pasar  a  iVIadrid,  donde 
ganô  por  oposiciôn  la  câtedra  de  Francés  de  la  Real  Casa  de 
Pajes.  Aqui  fué  donde  trabô  amistad  con  D.  Juan  Nicasio  Ga- 
llego,  que  era  director  de  ella  a  la  sazon,  amistad  que  tan  util 
habîa  de  série  tiempo  adelante  en  sus  luchas  politicas  de  Câ- 
diz  C). 

Diô  Gallardo  en  este  aîïo  de  1806  la  primera  muestra  de  sus 
aficiones  a  los  viejos  y  raros  libros  espanoles,  reimprimiendo, 
con  un  prôlogo  firmado  con  las  iniciales  B.  J.  G.,  la  traduccion 
del  Rapto  de  Proscrpina,  de  Claudiano,  por  el  Dr.  D.  Francisco 
de   Faria.  Esta  edicion.   que   saliô   con   numerosas   erratas,   no 


0)     Véase  Biografia.  por  Ramirez  Deza. 
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todas  atribuibles,  segûn  parece,  a  descuido  del  editor,  fué  du- 
ramente  criticada  y  diô  lugar  a  una  polémica  que  inaugura  la 
série  infmita  que  habian  de  ocui)ar  su  larga  vida  de  escritor. 
En  los  numéros  correspondientes  a  los  dias  6,  7,  8,  9  y  10  de 
Marzo  de  1807,  del  Diario  de  Madrid,  aparecieron  cinco  articu- 
les de  Gallardo  con  el  tîtulo  gênerai  :  "Al  editor  de  la  Mincrva, 
sobre  su  eritica  de  la  Proserpiua  de  Claudiano.  tradncida  par 
el  Dr.  F  aria"  en  los  que  defiende  su  edicioa  y  el  valor  literario 
de  la  traducciôn  que  publicaba. 

No  he  logrado  ver  la  eritica  que  motivô  esta  réplica,  en  la 
que  Gallardo  saca  a  relucir  numerosos  errores  de  interpretaciôn 
a  su  contradictor,  y  muestra  ya  un  criterio  (posteriormente  me- 
jcrado,  como  vercmos)  bastante  moderne  sobre  la  nianera  de 
hacer  ediciones. 

Al  mismo  tiempo  que  Gallardo  publicaba  su  rcimpresiôn  en 
la  imprenta  de  Repullés,  aparecio  otra  impresa  por  D.  Gabriel 
de  Sancha  y  con  un  prôlogo,  que  segûn  noticias  de  La  Barrera, 
fué  escrito  por  D.  Antonio  de  Capmany  (M.  ^:Tendria  algo  que 
ver  este  en  las  criticas  a  Gallardo? 

Una  manifestaciôn  interesante  de  su  forniacion  filosolîca.  que 
en  lo  substancial  nunca  cambiô,  nos  ofrece  Gallardo  colabo- 
lando  en  el  Diccionario  de  Medicina  y  Ciriigia  del  Dr.  Ballano, 
publicado  en  Madrid  este  mismo  ano  de  1807. 

En  una  Advertencia  preliminar  enumera  Ballatio  a  algunos 
dt  sus  colaboradores  y  entre  ellos  esta  "Don  B.  J.  Gallardo, 
Catedrâtico  de  los  Caballeros  Pajes  de  S.  M.,  joven  estimable 
por  sus  talentos  y  su  pluma  élégante  e  ingeniosa". 

Gallardo  escribio  los  articules  Sensaciones  y  Senfidow  y  se 
muestra.  siguiendo  la  moda  del  tiempo.  profundamente  sensua- 
lista  y  aunque  no  cita  a  Condillac.  si  lo  hace,  nominatim  con 
Loque  (sic)  y  Cabanis. 


(^)     Véase  en   los   apéiidiccs  cl  catâlogo   de  los  escritos  de  Gallardo. 
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Ocupa  el  articule  Sensaciones  las  pâgs.  64  a  67  (t.  VII)  y 

esta  escrito  con  bastante  elocuencia  y,  a  veces,  con  cierta  ga- 

rrulerîa.  D.   Ildefonso  Martinez,  apologista  de  Gallardo,  dice 

de  él  en  1852:  "Basta  decir  que,  a  pesar  de  los  descubrimientos 

y  experimentos  fisiolôgicos,  todavia  se  puede  consultar  con  fruto 

dicho  articule,  especialmente  el  anâlisis  que  hace  de  las  facul- 

tades  intelectuales  y  morales  como  resultado  de  las  sensaciones." 

Habla  primeramente  de  las  diversas  tentativas  de  la  filosofia 

para  explicar  estos  fenômenos,  y  exclama:  "Pero  mientras  la 

muchedumbre  de  discursistas  desvirtuaba  •:n  abortivas  creacio- 

nes  la  potencia  de  sus  cerebros-  aquellos  talentos  superiores  que 

la  naturaleza  siembra  de  largo  en  largo  espacio  en  la  inmensi- 

dad  de  los  siglos,  buscaban  la  verdad  donde  tiene  asiento,  ci- 

njentando  la  ideologîa  sobre  su  ûnica  e  invariable  base,  el  cono- 

cimiento  del  cuerpo  humano",  y  agrega  mâs  adelante:  "Para 

gloria  de  la  Medicina  debo  decir  que  el  primero  que  redujo 

esta  ciencia  a  su  verdadera  esencia  fué  Loque,  célèbre  médico 

iuglés;  y  el  que  la  ha  puesto  hoy  en  el  pie  brillante  que  la  te- 

nemos  es  el  célèbre  Cabanis,  dignîsimo  profesor  de  la  Escuela 

dt  Medicina  de  Paris." 

Puntualiza  concretamente  su  sensualismo,  diciendo  :  "Y,  en 
efecto,  estando  el  espiritu  condenado,  digâmoslo  asî,  a  la  es- 
clavitud  del  cuerpo,  este  generalmente  le  da  la  ley,  pues  el  aima 
ne  puede  fermar  juicio  sine  por  el  inferme  y  testimonie  de  los 
sentidos,  mediante  el  mécanisme  de  las  sensaciones." 

Fija  asi  los  fundamentos  de  la  ley  moral:  "Toda  acciôn  mo- 
ral, igualmente  que  la  acciôn  fîsica,  tiene  una  proporcionada 
reaccion  ;  por  tante  debemes  tener  gran  interés  en  que  nuestras 
accienes  no  causen  dano  a  nuestres  semejantes,  porque  a  cen- 
secuencia  de  su  reaccion  ne  pueden  menos  de  causdrnosle  a 
nosotres  niismos  por  ley  constante  establecida  por  el  Juez  Su- 
prême." Habla.  finalmente.  de  la  pequenez  humana,  y  concluye 
diciendo:  "No  sabemos  cômo  se  forma  un  grano  de  arena,  y 
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o?amos  explicar  cônio   se   forma  un  pensaniiciilo.   ;0   miseras 
houuinuui  moites!" . 

A  una  formaciôn  tilosôfica  muy  diferente  parece  obedecer  una 
obra  que.  scgiui  todos  los  indicios,  debiô  de  ser  esv':rita  por  Ga- 
Ilardo.  Trâtase  de  un  librito  primorosaniente  impreso,  que  se 
titula:  Couse jos  de  nu  orador  evangélico  a  un  hven  dcseoso 
de  segiiir  la  carrera  de  la  predicaciôn.  Dalos  a  lue  un  amante 
de  la  oratorio  sagrada  (Madrid.  Fuentenebro,  1807).  Es  este 
librito  de  una  rareza  extraordinaria,  hasta  el  pun^o  de  que  no 
be  podido  ver  mâs  ejemplar  que  el  que  posée  el  Sr.  Zarco  del 
Valle.  quien  amablemente  lo  ha  puesto  a  mi  disposiciôn.  Este 
ejemplar  fué  del  sobrino  de  Gallardo,  D.  Juan  Antonio,  a  quien 
esta  dedicado  por  D.  Bartolomé,  llevando,  ademâs.  en  la  por- 
tada.  una  nota  autôgrafa  de  Gallardo  que  déclara  ser  él  mismo 
tl  amante  de  la  oratoria  a  que  en  ella  se  alude.  Es,  pues,  induda- 
ble,  que  el  editor  de  tal  obra  fué  el  gran  bihliofilo  extremeno, 
pero  creo  que  si  no  tué  el  autor  de  todâ,  tuvo,  por  lo  menos,  gran 
parte  en  su  redacciôn.  En  la  Advertencia  habla  el  supuesto  editor 
de  que  va  a  publicar  una  obra  que  habia  "entre  las  apuntaciones 
curiosas.  extractos  y  pensamientos  de  obras  utiles  que  ha  de- 
xado  a  su  fallecimiento  un  buen  j^atricio  que  acabdn  de  perder 
las  letras"  y  se  lamenta  de  lo  malo  de  la  letra  y  de  lo  inconexo 
de  los  apuntes,  pero  "persuadidos  de  las  grandes  ventajas  que 
t''aeria  a  los  que  siguen  la  carrera  del  pùlpito,  concebimos  luego 
el  designio  de  darle  a  la  estampa  :  a  cuyo  efecto  Jiemos  surcido 
lo  menos  torpementc  que  nos  ha  sido  posihle,  los  retazos  de  que 
se  componia,  para  que  formen  un  cuerpo  de  doctrina".  Elogia 
luego  Gallardo  la  obra  con  la  misma  despreocupacion  con  que 
se  elogia  un  escrito  ajeno.  pero,  a  pesar  de  esto,  creo  que  la 
obra  es  suya.  Me  fundo,  dejando  aparté  el  estilo.  tan  peculiar, 
y  que  podria  explicarse  por  el  rifarimeuto  de  que  habla  el  prô- 
logo,  en  las  citas  de  autores  y  en  las  lecturas  que  esta  obra 
refleja.  En  cl  apéndice  correspondiente,  extracto  con  amplitud 
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este  raro  libro  y  solo  citaré  ahora  los  pârrafos  précises  parît 
ccmprobar  mis  sospechas.  Al  hablar  de  los  moralistas  que  debe 
conocer  el  predicador,  dedica  atenciôn  muy  preferente  a  los  cas- 
tcllanos  :  "De  los  nuestros  te  encargo  los  siguiente' ,  en  quienes 
a  vuelta  de  la  sabia  doctrina  y  documenios  morales,  encon- 
trarâs  esclarecidos  ejemplos  de  buen  lenguaje:  Pérez  de  Oliva,. 
Guevara,  Antonio  Pérez,  Mariana.  Saavedra.  el  sabio  portugués 
don  Francisco  Manuel,  Solis  y  el  Conde  de  Ferr.ân  Nûnez  en 
su  H  ombre  Prâctico." 

Al  tratar  de  los  modelos  de  oratoria  sagrada  que  ofrece  nues- 
tri-  literatura,  los  caracteriza  con  el  tino  habituai  en  Gallardo  : 
"En  el  V.  Granada  notarâs  una  dialéctica  severa,  gran  seso  y 
copia  de  formas  oratorias,  gran  bizarrîa  en  el  dominicano  Ca- 
brera, en  el  Ilustrisimo  Lanuza  inmensa  v;;riedad  y  riqueza..." 

>Habla  de  la  decadencia  de  nuestra  oratoria  y  después  de  cri- 
ticar  a  los  predicadores  gcnindianos,  alaba  a  los  restauradores 
de  la  buena  escuela:  Climent,  Bocanegra.  etc.,  y,  como  era  de 
esperar,  siendo  este  escrito  obra  de  Gallardo,  hace  un  calurosc^ 
elogio  de  su  gran  protector,  el  obispo  Tavira  :  "...y  sobre  todos 
e'.  Ilustrisimo  Tavira,  varôn  exemplar  en  virtudes  y  doctrina, 
que  acaba  de  fallecer  en  Salamanca".  Aconseja  al  predicador 
el  estudio  de  la  lengua  patria  :  "Lee,  pues,  con  detenida  refle- 
xion, anotando  siempre  las  curiosidades  que  encuentres,  los 
escritos  de  los  mds  insignes  maestros  del  idioma  espanol  :  Leôn, 
Rivadeneyra,  Sigiienza,  Marquez,  Estella  (^),  y,  sobre  todo,  bebe 
si  es  posible,  las  palabras,  los  pensamientos  y  los  afectos  a  la 
espiritual.  aguda  y  fina  Santa  Teresa  de  Jésus,  con  cuya  con- 
tinua lectura  granjearâ  tu  dicciôn  la  propiedad  y  pureza  de  que 
tantos  bablamos  y  tan  pocos  poseemos." 


0)  Hay  al  margen  una  nota  autôgrafa  de  Gallardo  que  anade  el 
nombre  de  Cabrera,  que  se  observarâ  no  fué  olvidado  en  la  enumeraciôa 
df  oradores  que  antos  citamos. 
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Las  ideas  que  expone  sobre  la  propiedad  y  la  pureza  en  el 
knguaje  son  las  habituales  en  Gallardo  y  cita,  coino  ejcmplos 
ccmprobantes  de  algunos  casos,  libros  de  no  vulgar  conoci- 
miento,  como  son  los  Dcscnganos  de  los  bienes  hnmanos,  por  el 
doctor  don  Francisco  de  Amaya,  y  el  Arte  de  Ballesteria,  de 
Alonso  Martînez  de  Espinar.  Se  encuentra  alguna  frase  que 
pudiera  parecer  escrita  de  propôsito  para  despistar.  como  la  si- 
guiente,  al  hablar  de  la  timidez  :  "Cuando  yo  comencé  la  ca- 
rrera del  pûlpito  era  también  muy  timido  ;  pero  la  réflexion  me 
fué  haciendo  perder  el  miedo  que,  por  ultime,  llegué  a  sacudir 
a  favor  de  las  reflexiones  siguientes..."  (pâg.  42).  El  libro  es. 
en  gênerai,  muy  interesante,  siendo  a  ratos  un  manual  de  re- 
tôrica  eclesiâstica,  otras  veces  un  tratado  de  moral  y  siempre 
liay  que  admirar  en  él  la  exquisita  correcciôn  del  lenguaje  y  la 
originalidad  del  conjunto.  Es  de  observar.  ademdî .  que  no  hay 
en  todo  él  un  solo  pasaje  irônico  y  que  el  espiritu  que  en  toda 
la  obra  campea  es  el  mismo,  brevemente  expresado  en  estas  pa- 
labras finales  de  la  Conclusion:  "Éstos,  querido  amigo  de  mi 
corazôn,  son  los  consejos  que  sobre  el  arte  do  predicar  me  dicta 
cl  zelo  de  la  Religion  santa  que  profesamos  y  el  deseo  de  com- 
placerte.  Si  con  ellos  be  acertado  a  satisfacer  tjs  deseos  tan 
cumplidamente  como  quisiera,  procura  tu  ahora  satisfacer  los 
mios,  que  no  son  otros  sino  que  bagas  eî  debido  uso  de  estos 
scncillos  documentos,  y  el  cielo  baga  que  tu  ministerio  flo- 
rczca  y  sea  fecundo  en  saludables  frutos,  granjeândote  por  pre- 
mio  de  tus  sudores,  no  admiracion  y  aplausos  que  se  lleva  cl 
vJento,  sino  las  bendiciones  del  pueblo  que  bayas  instruido,  con- 
solado  y  alimentado  con  la  palabra  de  vida.  .\mén." 

A  otra  polémica  mâs  larga  y  sonada  que  la  que  tuvo  a  causa 
de  la  reimpresiôn  del  Dr.  Paria,  arrastro  a  Gallardo  su  natural 
satirico  y  su  amor  a  las  glorias  de  la  cultura  espanola. 

En  el  ano  1808  y  con  motivo  de  la  muerte  del  iJustre  médico 
don  José  Severo  Lôpez,  bizo  su  elogio,  que  leyô  a  la  Academia 
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de  Medicina  de  Madrid,  en  sesiôn  de  24  de  Septiembre,  don 
Tomâs  Garcia  Suelto,  discîpulo  del  célèbre  doctor. 

Era  Garcia  Suelto,  aunque  algo  ligero,  bombre  de  verdadero 
mérito  y  que  gozaba  de  una  fania  extraordiriaria  siendo,  a  la 
sazon,  el  médico  de  moda  en  ]\Iadrid.  Corria,  como  dicho  pro- 
verbial enfonces,  que  no  era  dama  de  buen  tono  la  que  no  ténia 
un  hijo  pestalociano,  de  galân  a  un  hûsar  y  por  medico  a  Garcia 
Suelto. 

Apareciô  en  el  numéro  3  del  Mémorial  Uterario  un  Articiilo 
coinnnicado  en  el  que,  bajo  el  titulo  de  Literatura  espanola. 
Criiica,  se  hacia  un  juicio  del  escrito  de  Garcia  Suelto.  En  este 
articulo,  obra  de  Gallardo,  se  habla  del  Elogio,  a  vuelta  de  al- 
gunas  alabanzas,  con  un  tono  zumbôn  que  debiô  de  sacar  de 
sus  casillas  al  famoso  médico  madrileno- 

Empieza  diciendo:  "Un  buen  elogio  del^e  ser  como  un  buen 
retrato"',  y  luego  anade  :  "Si  hubiéramos  de  dar  oidos  a  las 
hablillas  de  algunos  censores  malcontentadizcs  y  no  benévolos,  tal 
vez...  el  héroe  esta  retratado  de  espaldas  \  en  traie  de  llaneza; 
}■  aûn  hay  quien  anade  que  el  retratado  es  mas  bien  el  vivo  que 
el  difunto."  Va  entresacando  rasgos  de  vanidad  personal  y  de 
presuncion  que  hacen  del  Elogio  un  continuo  panegirico  del 
elogiante;  defectos  de  lenguaje,  pârrafos  vacios  y  farragosos, 
y  todo  esto  con  la  socarroneria  natural  de  Gallardo,  que  en  este 
escrito  muestra  ya,  casi  totalmente  formadd,  la  manera  satirica 
ccn  que  después  escribiô  tanto  folleto. 

Garcia  Suelto  se  desentendiô  de  este  ataque  alegando  que  su 
autor  no  era  médico  (;  !)  y  que  era  una  sâtira  personal.  Gallardo 
publicô  otros  dos  articulos  en  los  numéros  6  y  10  de  dicho  pe- 
riodico,  en  forma  de  cartas,  firmadas  con  el  pseudonimo  El  Ba- 
chiUcr  de  Fôrnoles,  diciéndose  natural  de  Teruel  y  sobrino 
de  Piquer,  a  quien  defiende  de  las  gratuitas  afirmaciones  de 
Garcia  Suelto,  que,  en  la  nota  12  de  su  Elogio,  habia  dicho: 
Examinando  detenidamente  y  cotcjando  todos  los  traductores 
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y  comentadores  de  Hipôcrates,  hallo  que  la  version  latina  de 
sus  epidemias  era  la  misma  que  antes  que  él  habîa  pub'.icado 
Cope  ;  si  su  absoluta  conformidad  en  la  construcciôn,  en  la.>: 
palal)ras  y  hasta  en  la  puntuaciôn  es  casual,  es,  por  cierto,  una 
casualidad  increible." 

Deniostrô  Gallardo  la  originalidad  de  Piquer  y  iiace  alarde, 
-ccn  este  motivo,  de  su  ya  rara  erudiciôn,  citando  numerosas 
versiones  del  médico  griego. 

Garcia  Suelto  le  conteste  en  el  numéro  11  del  mismo  perio- 
dico.  firmando  con  las  iniciales  F.  F.  A.,  respondiendo  dura- 
niente  a  las  pesadas  burlas  y  escamoteando  las  cuestiones  de 
«rudicion. 

Esta  poléniica  apasionô  a  muclia  gente  y  fué  seguida  con 
atenciôn,  hasta  el  punto  de  que  Franceri,  médico  de  la  Real 
Casa  y  discîpulo  de  Piquer,  quiso  conocer  aJ  supuesto  sobrino 
de  su  maestro,  siendo  grandes  su  sorpresa  y  admiraciôn  cuando 
se  enterô  de  que  el  Bachillcr  de  Fornolcs  era  Gallardo. 

lîubiera  este  replicado  a  su  vez,  y  segûn  parece  ya  ténia  es- 
crito  el  artîculo  (^),  de  no  haberse  interpuesto  un  grave  acon- 
tecimiento  nacional  que  suspendiô  toda  la  vida  cientifica  de 
Espana  para  lanzarla  durante  largos  anos  en  un  caos  de  guerras 
y  de  luchas  politicas  :  me  refiero  a  la  invasion  realizada  por  las 
tropas  francesas. 

El  articule  de  Garcia  Suelto  se  publicô  en  Mayo  de  1808  y 
el  dia  2  del  mismo  mes  estallo.  como  es  sabido,  en  Madrid  el 
alzamiento  contra  los  franceses. 

Las  ideas  del  siglo  xviii.  fundamentalmente  francesas.  ha- 
bîan  preparado  de  tal  modo  el  terrcno,  que  muchos  de  los  hom- 
bres  mâs  ilustres  de  principios  del  siglo  xix  no  vacilaron  en 
tiaicionar  a  su  patria  con  tal  de  ver  implantados  los  principios 


(0     Detalles  de  esta  polémica  y  minucioso  anâlisis   de   estos  escritos 
pueden  verse  en  el  ya  citado  articulo  de  D.  Ildcfonso  Martinez. 
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que  profesaban.  Esto  fué,  en  los  casos  mis  digros,  el  funda- 
mento  de  la  ideologîa  afrancesada  C).  Un  libro  hay  que  puede 
ser  considerado  como  la  Biblia  de  los  af  rancesados  ;  me  refiero 
a'  îlxamcn  de  los  dditos  de  infidelidad  a  la  Patria.  de  Reinoso. 
Alli  se  refieren,  con  gran  copia  de  erudicion  3^  datos.  los  moti- 
vos  que  les  impulsaron  a  seguir  al  nivasor  y  en  el  fonde  se 
trata  de  probar  que  su  infidelidad  fué  a  la  dinastia  no  a  la  pa- 
tria y  que,  en  mucbos  casos.  fueron  obligados  por  fuerza  mayor. 
Koy  dia,  que  vemos  desde  lejos  las  cosas  y  sin  el  laudable  apa- 
sionamiento  de  entonces,  no  se  puede  menos  de  reconocer  que 
entre  los  af  rancesados  militaron  grandes  figuras  Je  nuestra  his- 
toria  cultural  y  literaria  y  que,  en  realidad,  tan  a f rancesados 
estaban  los  libérales  de  Câdiz  como  los  cortesanos  del  rey  José. 

Para  entender  bien  la  guerra  de  la  Independencia  hay  que 
considerarla  como  una  guerra  religiosa  y  de  ideas  en  la  que  el 
pueblo  y  el  clero  defienden  la  tradiciôn  nac'onal.  Se  dibujan  ya 
en  ella  los  dos  grandes  partidos  que  habian  de  ma  itener  la  gue- 
rra civil,  y.  en  realidad,  el  grupo  afrancesado  es  el  mâs  audaz 
y  decidido  en  su  liberalismo  y  los  libérales  patriotas  de  Câdiz, 
vienen  a  constituir  un  grupo  ecléctico  o  lazo  de  union  entre 
ambos  bandos  y  al  acabar  la  guerra  contra  el  invasor  tienen 
que  abandonar  este  papel  y  emprender  la  lucha  contra  el  grupo 
tradicionalista.  que  era  la  mayoria  de  la  nacion. 

Gallardo,  que  en  uno  de  sus  escritos  posteriores  hizo  trizas  la 
obra  de  Reinoso,  a  pesar  de  sus  ideas  filosoficas  y  politicas,  for- 
madas,  como  hemos  visto,  a  la  francesa,  no  vacilô  un  momento  y 
se  unie  decididamente  a  los  defensores  de  la  independencia 
patria.  Presenciô  y  quizâ,  dada  su  prisa  en  huir,  participé  en  el 
alzamiento  del  2  de  Mayo.  El  6  del  mismo  mes  partiô  para 
Fxtremadura.  soliviantada  ya  por  el  aviso  del  alcalde  de  Mos- 
toles,  y  en  donde,   segùn  parece,   contribuyà  al  levantamiento 


(^1    Véase:  Méndez    Bcjarano:   Historia  politica   de   los  afrancesados. 
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contra  los  franceses.  Desde  Campanario.  su  pueblo  natal,  pasô 
a  Badajoz  a  ofrecerse  a  la  Junta  de  Extremadura,  que  le  comi- 
sionô.  en  union  del  licenciado  D.  José  Salustiano  de  Câceres, 
para  fomentar  la  insurrecciôn  en  los  pueblos  de  la  provincia. 

Sabido  es  que,  en  los  primeros  momentos,  la  actuaciôn  de 
las  autoridades  espanolas,  en  Madrid  y  en  casi  todas  las  pro- 
vincias,  fué  encaminada  a  sofocar  los  alzamientos  populares, 
siendo  varios  los  gobernadores  que,  por  esta  causa,  perecieron 
?.  manos  de  la  irritada  muchedumbre.  La  muerte  del  Marqués 
del  Socorro,  en  Câdiz,  a  quien  atravesô  de  una  estocada  un 
gran  amigo  suyo,  cuando  le  conducian  a  la  horca,  para  librarle 
de  tal  afrenta,  compendia  con  su  grandeza  trâgica,  todos  los 
borrores  con  que  se  desencadenaron  por  Espana  las  iras  del 
pcpulacho  amotinado  Q-). 

Un  incidente  cualquiera,  a  veces  puéril,  bastaba  para  dar  la 
senal  de  alarma.  Asi  ocurriô  en  Badajoz,  en  donde  por  vez  pri- 
mera en  su  vida,  oyô  Gallardo  los  bramidos  de  la  multitud  irri- 
tada contra  él.  Hallàbase  Gallardo  en  Badnjoz  alojado,  a  causa 
de  la  aglomeracion  de  forasteros,  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco, cuando  el  capitân  gênerai,  Conde  de  la  Torre  del  Fresno, 
nue  primeramente  habîa  favorecido  la  sublevaciôn,  intentô  re- 
primirla  para  obedecer  las  ôrdenes  recibidas  de  Madrid.  Con 
este  objeto  el  oidor  de  Câceres,  D.  Vicente  Garcia  Cavero.  en- 
carcelô  a  muchos  individuos  dispuestos  al  alzamiento  y  entre 
ellos  a  Gallardo,  a  quien  para  ello  sacô  viclentamente  del  con- 
vento. Al  dia  siguiente,  30  de  Mayo  y  festividad  de  San  Fer- 
nando, habia  ordenado  el  gobernador  que  no  se  hiciese  la  salva 


(^)  Véase  para  todo  este  periodo  de  la  vida  de  Gallardo  :  la  Biografia 
de  Gallardo  por  Ramirez  Deza  ;  Historia  del  levantamiento,  gucrra  y 
revohiciôn  de  Espana,  por  el  conde  de  Toreno,  especialmente  el  libre 
tcrcero  y  Extremadura  eu  la  gucrra  de  la  Indcpcndcncxa,  por  R.  Gômez 
Viilafranca. 
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de  costumbre  ni  se  enarbolase  la  bandera  La  gente  lo  notô  y 
se  aglomero  alborotada  en  la  muralla,  doude  una  mujer  arre- 
batô  una  mecha  de  manos  de  un  artillero  y  prendio  fuego  a  un 
canon.  Dispararon  inmediatamente  los  otros  y  esta  fué  la  senal 
de  la  sublevaciôn,  desparramândose  la  muchedumbre  por  toda 
la  ciudad  al  grito  de  "iViva  Fernando  VIT  y  mueran  los  fran- 
ceses  !".  Los  mâs  absurdos  rumores  de  traiciôn  corrian  de  boca 
en  boca,  llevando  la  alarma  a  todos  y  el  miedo  a^  pusilânime 
Torre  del  Fresno,  que  intentô  fugarse  por  la  puerta  de  la  po- 
blaciôn  que  da  al  Guadiana,  siendo  sorprendido  y  asesinado  por 
el  pueblo.  Desbordado  totalmente  el  populacho,  diô  muerte  a 
varias  otras  personas  de  calidad,  arrastrando  sus  cuerpos  por 
la£  calles  de  la  ciudad,  y  al  pasar  ante  la  cârcel  donde  estaba 
encerrado  Gallardo,  un  energùmeno  de  aquéllos  dio  la  voz  de 
"jal  traidor  que  esta  en  la  cârcel  y  se  sacô  deî  convento  de  San 
Francisco!".  En  este  trance  se  encontraba  nuestro  patriota, 
cuando  el  futuro  diputado  D.  José  Maria  Calatrava,  accmpa- 
nado  de  otras  personas,  acudio  a  la  cârcel  y  librô  a  Gallardo 
de  horrorosa  muerte. 

A  partir  de  este  momento  se  inicia  la  carrera  polîtica  de  Ga- 
llardo, siendo  un  periodo  bastante  obscuro  de  su  biografîa  este 
que  transcurre  hasta  que  empieza  en  Câdiz  de  nuevo  su  ruidosa 
Kctuaciôn.  Y  de  seguro  en  estos  meses  trabajô  activisimamente 
Gallardo  en  las  intrigas  politicas  de  entonces,  aunque  él  siempre 
k  nego,  observando  una  gran  réserva  al  hablar  de  esta  época 
de  su  vida. 

Comisionado  por  la  Junta  de  Badajoz,  asistiô  a  la  derrota 
de  Medellîn  (28  de  Marzo  de  1809),  estuvo  luego  en  Sevilla  y 
después  regresô  a  Talavera  "con  el  objeto  ostensible"  (Ramî- 
rez  Deza)  de  saber  el  resultado  de  la  batalla  alli  librada. 

Todas  estas  andanzas  y  via j es  a  través  de  Extremadura,  no 
obedecîan,  a  mi  entender,  a  otra  causa  qup  a  los  manejos  polî- 
ticos  del  Conde  de  Montijo,  de  quien  era  factotum  y  secretario 

Revut  Hispantqut. — B.  16 
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Gallardo.  Aparece  ahora  por  vez  primera  este  curioso  perso- 
naje.  que  représenté  papeles  tan  importantes  en  la  vida  politica 
del  primer  tercio  del  siglo  xix  (')  y  que  +anto  ha  de  influir, 
ccmo  veremos,  en  la  vida  de  Gallardo. 

La  francmasoneria,  que,  como  es  sabidr,  aparcre  en  Espaiîa 
por  vez  primera  en  el  reinado  de  Fernando  VI  (-),  inicia  su 
renacimiento  en  nuestra  patria  a  partir  de  la  guerra  de  la  In- 
dependencia.  Entre  les  franceses  primeri)  y  luego  entre  los 
afrancesados,  se  fundan  logias,  y  cuando  llegan  estas  a  su  apo- 
geo  es  en  el  periodo  de  la  reacciôn  absolutista  de  1814  a  1820. 

Hacia  mediados  de  1816,  llegô  a  ser  jefe  de  la  masoneria  es- 
panola  el  Conde  de  Montijo,  capitân  gêner?  1  de  Granada  a  la 
sazôn.  En  las  Mcmorias  de  Van-Halen,  tan  interesantes  como 
documento  de  época,  aunque  algo  fantastic.as.  aparece  el  Conde 
protegiendo  a  los  conspiradores  que  luego  habian  de  preparar 
ei  alzamiento  de  Torrijos. 

En  esta  época  de  1809  a  1810  andaba  Montijo  viajando  por 
Extremadura,  muy  ocupado  en  conspirar  para  ver  de  intervenir 
en  el  gobierno  de  la  Junta  Suprema.  i  Séria  aventurado  suponer 
que  el  futuro  jefe  de  la  masoneria  y  Gallardo,  futuro  fundador 
de  la  sociedad  sécréta  de  Los  Comuneros,  no  echaron.  cuando 
menos,  la  semilla  de  alguna  organizacién  sécréta?  Tenîa  ya  bien 
cobrada  su  fama  de  conspirador  el  antiguo  t'io  Pedro  del  motin 
de  Aranjuez.  y  a  le  que  parece  tal  ocupacién  constituîa  para 
él  un  déporte  que  no  abandoné  en  su  vid^. 

Estaba  djvidido  el  criterio  de  los  personajes  polîticos  en  el 
ano  1809  acerca  de  la  conducta  que  debia  observar  la  Junta  Cen- 
tral. Unos,  como  Jovellanos,  pensaban  que  debîar.  convocarse 


(})  No  hay,  que  scpamos,  una  mcnografia  dedicada  a  estudiar  a 
Montijo  y  es  lâstima,  pues  seguramente  aciararia  muchos  puntos  hoy 
obscuros  de  nuestra  historia  contemporânea. 

(-)  Véase  :  Historia  de  las  socicdades  sécrétas  en  Espaîia,  por  don 
Vicente  de  la  Fuente. 


GALLARDO    Y   LA    CRITICA    DE    SU   TIEMPO  243 

Certes;  otros,  como  el  viejo  Conde  de  Floridabldnca,  se  opo- 
nîan  a  cualquier  reforma  y,  en  cambio,  algunos  individuos  de 
ideas  avanzadas  querîan  aprovechar  el  podcr  de  la  Junta  para 
introducir  modificaciones  libérales  en  la  organizacion  del  Reino, 
taies  como  la  libertad  de  imprenta  y  otras  medidas,  que  poco  a 
poco  y  a  partir  de  la  muerte  de  Floridablanca,  fué  concediendo 
Ja  Junta,  aunque  muy  despacio  para  la  prisa  de  muchos,  que 
por  este  motivo  conspiraban  para  acelerar  la  marcha  de  los 
acontecimientos. 

En  el  libro  noveno  de  su  Historia,  habla  Toreno  de  estos  su- 
cesos  con  su  habituai  y  nervioso  estilo  :  "Centellearon  chispas 
de  conjuraciôn  en  Granada,  a  donde  el  de  Moni.ijo,  teniendo 
parciales,  habîa  acudido  para  ensenorearse  de  la  ciudad.  Acom- 
panôle  en  su  viaje  el  gênerai  inglés  Doyle  ;  y  el  Conde,  atizador 
siempre  oculto  de  asonadas,  movio  el  i6  de  Abril  un  alboroto, 
en  que  corrieron  las  autoridades  inminente  peîigro.  La  pérdida 
de  estas  hubiera  sido  cierta  si  el  de  Montijo  al  llegar  el  lance 
ne  desmayase,  segûn  su  costumbre,  temiendo  ponerse  a  la  ca- 
beza  de  un  regimiento  ganado  en  favor  suyo  y  de  la  plèbe  amo- 
tuiada  Q-).  La  Junta  Provincial,  habiendo  \nelto  dei  sobresalto, 
recobro  su  ascendiente  y  prendio  a  les  principales  instigadores. 
Mal  lo  hubiera  pasado  su  encubierto  jefe,  si,  a  ruegos  de  Doyle, 
a  quien  escudaba  el  nombre  de  inglés,  no  se  le  hvibiese  soltado 
con  tal  de  que  se  alejara  de  la  ciudad.  Paso  el  Conde  a  Sanlùcar 
de  Barrameda  y  no  renunciô  ni  a  sus  enredos  ni  a  sus  tra- 
mas" (-).  Tuvo  también  que  luchar  la  Junta  Central  con  los  celos 
3'-  competencias  de  las  Provinciales  que,  a  veces,  usurparon  fun- 
ciones  de  notoria  importancia.  Esto  ocurrio  con  la  de  Extre- 
madura,  en  la  cual  debîa  de  influir  Gallardo.  Asi  narra  Toreno 

0)  Este  es,  probablemente,  el  primer  proniinciamiento  de  nuestra 
historia  polîtica  contemporânea.  ;  Hasta  en  esto  se  encuentra  en  germen 
en  este  perîodo  todo  nuestro  siglo  xix  ! 

(-)     Pâg.  199  de  la  éd.  de  Rivadeneyra. 
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este  suceso:  "La  provincial  de  Sevilla  nunca  olvidaba  sus  pri- 
nieros  celos  y  rivalidades  y  la  de  Extrcmadura,  antes  mas  quieta, 
moviôse  (^)  al  ver  que  su  territorio  quedaba  en  descubierto  con 
la  ida  de  los  ingleses,  de  cuya  retirada  echaba  la  culpa  a  la 
Central.  Asi  fué  que,  sin  contar  con  el  Gobierno  Supremo,  por 
SI.  diô  pasos  para  que  Lord  Wellington  mudase  de  resolucion, 
y  diôlos  por  el  conducto  del  Conde  de  Montijo,  que,  en  .^us 
persecuciones  y  vagancia,  habia  de  Sanlûcar  pasado  a  Extrc- 
madura" (-). 

Se  viô  mezclado  Gallardo  por  este  tiempo  en  una  de  las  in- 
trigas  del  de  Montijo,  y  a  causa  de  ello  sufriô  su  primera  pri- 
siôn  polîtica. 

En  el  Corrco  politico  y  militar  de  Côrdoha,  periodico  que  se 
publicaba  en  esta  ciudad  por  los  anos  1810,  181 1  y  1812,  en  el 
numéro  del  19  de  Agosto  de  1810,  se  publico  una  carta  de  Cap- 
many,  interceptada  por  los  f ranceses  y  fechada  en  Câdiz  a  5  de 
TuHo,  dirigida  a  D.  Anselmo  Rodriguez  de  Rivas,  en  la  que  se 
lee  el  siguiente  pârrafo:  "el  pobre  Gallardo,  por  quien  me  pre- 
gunta  usted,  hace  dias  que  fué  preso  por  si  Gobierno  y  llevado 
a  la  cârcel  con  gran  aparato  de  tropa.  No  se  sabe  a  punto  fijo 
la  causa,  pero  se  présume  si  sera  por  su  hitima  conexiôn  con 
el  revoltoso  Conde  de  Montijo,  que  anda  vagando  por  Extrc- 
madura". 

Deseoso,  sin  duda,  de  conocer  algùn  detalle  de  este  extrano 
suceso,  debio  de  preguntar  Ramirez  Deza  acerca  de  él  a  Ga- 
llardo, ya  viejo.  Yo  he  encontrado  entre  las  carta-:  de  Gallardo 
que  se  conservan  en  la  Biblioteca  Nacional,  una  fechada  en 
21  de  Diciembre  de  1845  y  dirigida  a  dicho  seiïor,  en  que  le 
dice:  "Sobre  esta  aventura  de  qe  usted  me  pregunta,  respondo 
qe  esa  es  historia  larga,  qitanto  pesada  fué  para  mi.  Baste  dezir 


(^)     ëNo   influirîan   en   este   cambio   las   idas   y   venidas   de   Gallardo, 
inspirado  por  Montijo? 
(-)     Ibidem,  pâg.  227. 
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a  V.  qe  fué  un  embolismo  politico-galante,  enredado  entre  el 
ilustre  cordobés  Antonzo  Aguilar  {hcrmano  del  Ranionzito  qe 
ahi  vive  y  bebe),  su  pariente  Cascamienti  (^),  qe  era  entonzes 
Présidente  de  la  Rejenzia  del  Qintilla,  i  la  condesa  de  Montijo 
a  qien  obseqiaba  Antonio;  para  sorprender-me  la  corresponc^^w- 
sia.  del  Conde  de  Montijo  i  la  qe  su  hermam.  Gabriela  mali- 
ziaban  qe  ténia  conmigo  para  liar-me,  liar-la,  i  ver  si  compro- 
metia  al  Condc." 

En  el  Diccionario  critico-hurlesco  alude  también  Gallardo  a 
esto ;  dice  en  el  articulo  Alta-poUcîa  (pâg.  7,  i.-"^  éd.):  "Hai 
alguna  persona,  que  merced  â  algûn  manto  de  seda  que  rugio 
de  por  medio,  da  en  fâcha  â  algùn  mandarin;  como  si  dixé- 
ramos  â  algùn  régente  que  fué.  Aqui  de  la  alta-policîa."  En 
un  ejemplar,  que  contiene  anotaciones  autografas  de  Gallardo, 
ccmenta  este  al  margen:  "La  Montijo  con  idea  de  comprometer 
a  su  marido  interceptaba  su  correspondencii  con  Gallardo",  y 
en  otra  nota  explica  la  alusiôn  al  régente  declarando  su  nom- 
bre: "Castanos". 

No  hemos  podido  averiguar  nada  mas  de  este  suceso  tan  si- 
biliticamente  narrado  por  Gallardo,  pero  esto  mismo  autoriza 
todas  las  sospechas  antes  expuestas  y  viene  a  aumentar  los  in- 
dicios,  demostrando  la  intimidad  de  Gallardo  y  Montijo,  que 
atribuyen  al  erudito  extremeno  uno  de  los  interesantes  folletos 
del  intrigante  conde. 

Me  refiero  al  célèbre  Manifiesto  de  lo  que  no  ha  hecho  el 
Conde  de  Montijo,  en  el  que  intenta  este  disculparse  de  las 
muchas  acusaciones  que  se  le  hacîan.  Indicaremos  a  continua- 
ciôn  los  asuntos  principales  de  que  trata  siguiend-»  los  epîgrafes 
del  libro:  "No  tuve  parte  en  la  muerte  de  Solano"  (-)  ;  "Hice 
levantar  el  primer  sitio  de  Zaragoza";  "Fn  Granada  corté  la 


0)     Casi  ininteligible. 

(")     Refîérese  al  asesinato   del  gobernador  militar   de   Câdiz,   de  que 
ya  hablé  en  otro  lugar. 


246  p.    sAlNZ    Y    RODRÎGUEZ 

revoluciôn  en  Enero  de  1809";  "Nunca  he  sido  contrario  a  las 
Certes";  "Injusticia  con  que  se  me  ha  tachado  de  escandalo- 
so'';  "Algunos  han  tomado  mi  nombre  o  de  amigos  mios"  ; 
"No  he  vagado  por  Extremadura"  y  asi  continua  justificân- 
dose  en  una  porciôn  de  cuestiones. 

Por  lo  que  hemos  visto  en  paginas  anteriores,  algunas  de  estas 
negaciones  son  completamente  falsas.  Las  intmias  reJaciones  de 
Gallardo  con  Montijo  y  la  manera  de  estar  redactado  el  folleto, 
me  hacen  sospechar  muy  vehementemente  que  cl  verdadero 
autor  de  él  fué  Gallardo. 

Un  indicio,  muy  elocuente,  viene  a  corroborar  estas  sospe- 
ckas.  Se  recordarâ  el  fragmento  de  carta  de  Capmany  que  he- 
mos citado  anteriormente  ;  pues  bien,  esto  que  es  insignificante 
comparado  con  la  gravedad  énorme  de  las  demâs  acusaciones, 
esta  también  recogido  en  este  escrito. 

Dice  el  Conde  en  el  folleto:  "Muy  bastarda  dcbe  créer  Cap- 
many mi  amistad  cuando  no  sabiendo  a  qvié  atribuir  la  prisiôn 
del  patriota  Gallardo,  présume  sea  por  tener  intima  conexion 
conmigo,  como  si  el  ser  amigo  mîo  bastara  para  perder  a  cual- 
quier  hombre  de  bien." 

l  No  se  ve  aqui  la  mano  de  Gallardo,  lo  bastante  amigo  de 
Capmany  para  no  darle  una  réplica  mâs  fuerte  y  lo  bastante 
vanidoso  para  propinarse  esos  calificativos? 

En  cuanto  a  la  veracidad  de  las  afirmaciones  del  folleto,  puede 
juzgarse  por  los  hechos  que  conocemos. 

Una  investigaciôn  detenida  en  las  numerosas  y  rarisimas  pu- 
blicaciones  polîticas  de  la  época,  completaria  los  datos  que  te- 
nemos  acerca  de  las  relaciones  de  Montijo  y  Gallardo  y  acla- 
rarîa  la  historia  de  estos  misteriosos  y  sugestivos  anos  de  la 
vida  de  nuestro  erudito. 

La  réunion  de  las  Cortes  en  Sepliembre  de  1810  y  la  estancia 
en  Câdiz  con  todos  los  elementos  que  las  acompanan,  abre  un 
nuevo  e  interesante  momento  en  la  vida  de  Gallardo- 
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CAPÎTULO     II 

La  Regencia  y  la  convocatoria  de  Cortcs. — Criterio  de  los  tradiciona- 
listas  espanoles  mantenido  por  el  obispo  de  Orense. — Réunion  de  las 
Certes. — Aspecto  de  Câdiz  en  aquellos  dîas.— Gallardo,  bibliotecario 
de  las  Cortes.— Su  Apologia  de  las  Pa/o.y.— Celebridad  de  Gallardo. 
— El  Diccionario  razonado  monual  y  el  Dicc'wnario  cr'itico-burlcsco. 
— Ruidoso  proceso  de  Gallardo  y  empenadîsimas  disputas  que  pro- 
mueve. — Colaboraciôn  de  Gallardo  en  algùn  pcriôdico  de  la  época. — 
Traslado  a  Madrid  de  la  Regencia  y  de  las  Cortes.  —  Amores  de 
Gallardo. 


La  responsabilidad  inmensa  que  pesaba  sobre  los  hombres  de 
la  Regencia  y  las  discusiones  empenadisimaà  que  dividîan  a  sus 
miembros  en  diversas  cuestiones  esenciales  para  la  vida  nacio- 
nal,  hizo  pensar  a  muchos  en  la  necesidad  de  convocar  Cortes. 

El  obispo  de  Orense,  D-  Pedro  de  Ouevedo  y  Ouintano,  man- 
tenîa  con  un  tesôn  inquebrantable  las  mismas  opiniones  consig- 
nadas  en  la  violenta  repuisa  con  que  acogiô  la  invitacion  fran- 
cesa  de  asistir  a  las  Cortes  de  Bayona,  que  1e  habîan  valido  una 
popularidad  énorme  entre  todos  los  patrictas  de  la  Naciôn. 

La  ausencia  del  Rey,  a  quien  correspondia  convocar  las  Cor- 
tes, y  la  invasion  militar,  que  impedia  la  asistencia  de  los  re- 
présentantes gcnuinos  de  las  provincias,  eran  las  dos  grandes 
dificultades  que  se  oponian  a  la  réunion  (^). 

Pero  el  clamor  popular  por  las  Cortes  era  unanime  y  el  obispo 
de  Orense,  después  de  muchas  disputas,  entre  ellas  una  violen- 
tisima  con  el  que  después  habia  de  ser  conde  de  Toreno  (^), 


0)     Véase  Lôpez  Aydillo  :  El  Obispo  de  Orense  en  la  Regencia  del 
ano   1810. — Madrid.   1918. 

(2)     Toreno:   Historia,  etc.,  pâgs.   371-7^   (éd.   Rivadcneyra). 
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tiivo  que  céder.  Entonces  se  planteo  la  cuesiiôn  de  cômo  se  iban 
a  convocar,  dada  la  anormal  situaciôn  de  la  Naciôn,  que  obli- 
gaba  a  que  la  mayoria  de  los  diputados  hubiesen  de  ser  su- 
plentes.  También  andaban  divididas  las  opuiiones  acerci  de  si 
clebian  reunirse  o  no  los  antiguos  Estamentos  o  Brazos  del 
Reino  ;  triunfô  por  fin  el  partido  de  una  &>la  Câmara  y  triun- 
fan  en  todo  los  innovadores,  con  el  voto  c;~crito  en  contra  del 
obispo  de  Orense,  y  no  sin  que  en  el  fonde  de  infinitas  concien- 
cias  quedase  el  resquemor  por  aquella<^  ilegalidades  y  por  aquella 
falta  de  respeto  a  la  tradiciôn  nacional. 

Reûnense  por  fin  las  Cortes  en  24  de  Septiembre  de  1810,  y 
este  acontecimiento  es  acogido  por  el  pueblo  con  un  jùbilo  rui- 
doso  e  infantil  (^).  Cântase  por  todo  Câdiz  el  himno,  a  cuyos 
sones  se  han  trasladado  los  diputados  de.-cJe  la  iglesia  donde 
juraron  el  cargo  hasta  el  teatro  de  la  Villa,  en  donde  celebrarân 
sus  sesiones. 

Los  siguientes  malos  versos  muestran  bien  a  las  claras  cômc 
el  pueblo  creia  de  buena  fe  que  estas  reformas  y  novedades 
iban  a  ser  la  panacea  de  todos  sus  maies  : 

Del   tiempo  borrascoso 
Que   Espaîîa   esta   sufricndo 
Va  el  horizonte  viendo 
Alguna  claridad; 
La  aurora  son  las  Cortes 
Que  con  sabios  vocales 
Remediarân  los  maies 
Dândonos   libertad   (-). 


(^)     Véase  :  Adolfo  de  Castro:  Câdiz  en  la  gucrra  de  la  Independencia. 

(2)  Véase  :  Marcha  de  las  Cortes  de  Câdiz  qme  se  han  de  celebrar 
en  la  Real  Isla  de  Leôn  en  el  corriente  aio  de  iSin.  Compuesta  letra  y 
mûsica  por  D.  R.  B.,  impresa  en  Câdiz  por  D.  Nicolas  Gômez  de  Re- 
qucna.  6  hjs.  en  8.°. 
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El  primer  acto  de  las  Cortes  fué  déclara  r  que  en  ellas  residîa 
la  soberanîa  nacional  y  obligar  a  lo?  reg.-ites  (représentantes 
de  la  autoridad  real)  a  prestar  el  jura  mémo  de  obediencia.  Hi- 
ciéronlo  éstos  menos  el  obispo  de  Orcnse,  que  pidio  aclaraciones 
a  este  juramento,  diciendo  que  tenîa  dos  sentidos:  i.'',  Que  la 
!Naci6n  con  su  Rey  es  verdaderamente  sober-na;  2.°,  Que  lo  es 
con  independencia  de  él  y  es  soberana  de  su  mismo  soberano. 
El  régente  Lardizâbal,  en  un  célèbre  Manificsto,  es:ribe:  "Dixo 
que  lo  primero  reconocerîa  y  jurarîa  desde  luego;  lo  segundo, 
nunca",  y  anade:  "Un  individuo  de  las  Cortes  (y  no  un  cual- 
quiera  o  un  adocenado,  sino  uno  de  los  mas  principales),  se  em- 
ptiiô  en  persuadir  al  senor  obispo  que  ei  sentido  sano  que  él 
daba  al  juramento  era  el  mismo  que  intcntaban  las  Cortes... 
Nunca  pudo  conseguir  que  las  Cortes  se  lo  dixeran,  ni  mani- 
festaran  el  sentido  en  que  querîan  que  jurara,  y  se  cerraron  en 
decir  que  jurara  lisa  y  ilanamente"  (^). 

Estos  escrùpulos  y  estos  vicios  de  origen  con  que,  en  con- 
cepto  de  muchos,  nacîan  las  Cortes,  nos  explican  bien  la  division 
r.pasionada  que  vamos  a  presenciar  entre  los  polîticos  de  Câdiz^ 
y  el  ambiente  de  lucha  en  que  se  incuba  toda  una  literatura  de 
periôdicos  y  foUetos  satiricos,  en  la  que  représenta  un  princi- 
palisimo  papel  el  erudito  extremeno  cuya   vida  estudiamos. 

El  aspecto  que  entonces  prescntaba  la  ItlVd  ciudad  de  Câdiz 
era  animado  y  pintoresco  sobremanera  (-).  Como  dice  Lardi- 
zâbal, habia  alli  ''un  grande  numéro  de  forasteros  europeos  y 
provincianos  que  de  Madrid  y  difercntes  parajes  del  Reino  ha- 


(1)  Manifiesto  que  présenta  a  la  Naciôn  el  conr.cjero  de  Estado  don 
Miguel  de  Lardizâbal  y   Uribe.  (Véase  la  Bibliografia.) 

(2)  Un  bello  cuadro  de  Câdiz  durante  el  sitio  nos  ofrece  Galdôs  en 
Si:  episodio  Câdiz,  cuyos  datos  estân  tomados  de  Alcalâ  Galiano  en 
sus  Recuerdos  de  un  anciano,  y  de  Adolfo  de  Castro  en  su  obra  ya 
citada. 
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bian  ido  a  Sevilla,  y  de  alli  y  de  otras  paites  habian  seguido  al 
olor  del  Gobierno,  y  se  reunieron  en  Câdiz".  Unos,  incapaces 
de  einpufïar  las  armas;  otros,  huyendo  del  invasor  y  de  las  mo- 
lestias  de  la  guerra  ;  un  verdadero  tropel  de  preten-jientes,  le- 
guleyos,  pisaverdes  y  patriotas,  pululaba  pcr  las  calles  de  Câdiz, 
chismorreando  en  los  corrillos  de  la  calle  Ancha,  comentando 
las  sesiones  de  Certes  y  surtiendo  con  sus  haUillas  a  los  nume- 
rosos  periôdicos  que  al  calor  de  la  iibertad  de  imprenta  nacie- 
ron  bien  pronto. 

Trasladose  Gallardo,  como  todo  el  munclo,  ante  el  avance  de 
las  tropas  francesas,  de  Sevilla  a  Cddiz,  no  sin  que  antes  le 
ccurriese  en  la  ciudad  del  Betis  un  desagradable  contratiempo 
literario,  que  habîa  de  influir  podercsamente  en  su:  futures  es- 
critos  y  en  sus  posteriores  odios  y  amistades. 

Nombrado  Ouintana  jefe  de  la  secretarîa  gt;neral  de  la  Junta 
Suprema,  y  encargado  de  redactar  su--  célèbres  manifiestos  cuyo 
cstilo  e  imper fecciones  le  habian  de  acarrear  Ils  burlas  del  atra- 
biliario  Capmany  (^),  viôse  obligado,  por  causa  de  sus  muchas 


(^)  Es  interesante  esta  polémica  entre  Capmany  y  Quintana  para  la 
historia  de  los  estudios  lingûîsticos  en  Espaîia,  porque  todos  los  que 
en  ella  intervienen  tratan  de  la  entonces  tan  debatida  cuestiôn  del  pu- 
risn>o.  Despréndense,  ademâs,  de  ella,  datos  curîosos  todavia  no  utili- 
zados  por  los  criticos  y  biôgrafos  de  Ouintana.  No  trataremos  este 
punto,  que  se  sale  de  nucstro  plan,  pero  a  contiiniacion  citamos  todos 
los  rarîsimos  f  olletos  que  sobre  este  asunto  conocemos  : 

Carta  de  un  bucn  patriota  que  réside  disimuloao  en  Sevilla.  escrita  a 
un  antiguo  amigo  suyo,  domiciliado  hoy  en  Câdiz.  Fecha  i8  de  Mayo 
de  181T.  Câdiz,  Imp.  Real. — 14  pâgs.  en  4.°. — Es  de  Capmany  contra 
Quintana. 

Bosquejfl  de  una  critiea  a  la  carta  de  un  buen  patriota  que  réside  di- 
s'.muladainenle  en  Sevilla.  Câdiz,  181 1.  Parecc  ser  que  fué  escrito  por 
don  Jerônimo  de  la  Escosura,  ayudado,   probablemente,  por   Quintana. 

Carta  del  Maestro  de  Escuela  de  Pâlopos  al  buen  patriota  disiniulado 
en  Sevilla,  gramâtico  por  excelencia  e  incansabte  critico  de  proclamas. 
Câdiz,   181 1.   Se  atribuye  a  Martinez   de  )a  Rosa. 


GALLARDO   Y   LA   CRITICA   DE   SU   TIEMPO  2$! 


ocupaciones,  a  encargar  a  D.  Isidoro  Antillc'.n,  a  D.  José  Maria 
Blanco  (Blanco  White)  y  a  D-  Alberto  Li'^-ia  el  manejo  y  la 
direcciôn  del  Semanario  patriôtico,  que  habia  fundado  en  ^la- 
drid  en  1808,  muy  acreditado  a  la  sazôn. 

Designado  Gallardo  para  colaborar  en  el  periôdico,  escribiô 
un  articulo  que  no  gustô  y  que  fué  rechazado  por  sus  compa- 
îïeros  de  redacciôn.  Alcalâ  Galiano,  que  no.;  ha  conservado  la 
ncticia  de  tal  suceso,  expresa  muy  bien  cuânia  y  cuân  duradera 
fué  la  ira  del  poco  paciente  bibliôfilo:  "No  eran  prendas  del 
asî  maltratado  escritor  ni  la  modestia  ni  el  sufrimiento,  como 
hubo  de  probarlo  en  una  larga  carrera  prolongada  hasta  dias 
poco  remotos  del  présente  ;  carrera  que  fué  una  perpétua  guerra 
en  que  él,  agresor  a  menudo,  se  viô  al  fin  ob'igado  a  defenderse 
y  recibio  mâs  heridas  que  llevo,  haciendo  poco  dano  con  sus 
armas,  aunque  procurô  afilarlas  todo  cuanto  cabe  en  lo  posible 
las  puntas,  y  aun  untârselas  con  veneno.  Gallardo  jure  odio 
acerbo  a  la  pandilla  de  Ouintana  y  al  que  cra  de  ella  cabeza,  la 
cual,  no  obstante,  se  allego  a  la  bandera  reformadora,  pero 
como  queriendo  formar  en  ella  un  tercio  o  escuadrôn  aparté, 
senalado  por  extremarse  en  la  osadia"  (^). 

Asi  narra  este  incidente  Alcalâ  Galiano,  pero  no  dice  la  par- 
ticipacion  que  tuvo  Gallardo  en  la  primera  época  del  Semanario 
patriôtico,  o  sea  durante  el  primer  tximestie  que  se  publico  en 


Carta  scgunda  del  Biien  patriota  disimulado  en  Sevilla  a  un  amigo  suyo 
domiciliado  en  Câdic.  Su  fecha,  20  de  Junio  de  1811.  Câdiz.  En  la  Imp. 
Real,   181 1. — 9  pâgs.  en  4.*. — De   Capmany  contra  Quintana. 

Contcstaciôn  de  D.  Manuel  José  Quintana  a  los  rumores  y  criticas 
que  se  han  esparcido  contra  él  estas  dias.  Câdiz,  181 1. 

También  Gallardo  tomô  parte  en  estas  burlas  al  estilo  de  Quintana: 
el  articule  Fortuna  (pâg.  46,  i.'  éd.)  del  Diccionario  critico-burlesco  es 
un  violento  ataque  contra  una  de  las  proclamas  redactadas  por  el  gran 
poeta. 

C-)     Recuerdos...,  pâg.  188. 
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Madrid.  Una  hoja  en  folio,  existente  entrt  los  papeles  que 
fneron  de  D.  Alberto  Lista,  que  publicô  D.  Manuel  Gômez 
Imaz  (^)  y  que  reproducimos  entre  los  apéndices,  viene  a  dar 
niucha  luz  en  esta  cuestion.  Contiene  esta  hoja  un  balance  o 
liquidaciôn  de  cuentas  del  primer  trimest'f  del  periôdico,  £e- 
chado  en  Sevilla  a  30  de  Mayo  de  1809  y  fiimado:  "Recibimos: 
Antillôn. — Gallardo. — Blanco."  A  la  vuelta  de  la  hoja  se  lee  la 
siguienta  nota  escrita  toda  y  firmada  por  Gallardo:  "No  ha- 
lîândome  en  disposiciôn  de  seguir  la  empresa  del  Semanario 
Patriotico,  alzo  con  esta  fecha  mano  de  ella.  Sevilla  fecha  ut 
supra.  B.  J.  Gallardo." 

Bien  pudiera  haber  sido  el  motivo  de  la  separaciôn  la  no 
publicaciôn  de  algûn  articulo  de  Gallardo,  cumo  indica  Galiano, 
pero  bastan  para  explicar  la  desavenencia  los  caractères,  tan 
irascibles  y  testarudos,  de  estos  très  iiombres  de  tan  interesante 
vida  y  que  tanto  influyeron,  por  motivos  bien  distintos,  en  la 
cultura  de  su  tiempo. 

La  época  de  estancia  en  Câdiz  fué  decisiva  en  la  vida  de 
Gallardo,  y  durante  ella,  principalmente,  se.  labrô  su  fama  de 
libéral  exaltado,  volteriano  y  enemigo  rabioso  de  la  fe.  El  medio 
que  entonces  se  respiraba  en  Câdiz  era  el  adecuado  para  un 
temperamento  agresivo  y  luchador  como  el  suyo. 

Poco  después  de  reunidas  las  Cortes  pbnteô  Argùelles  la 
cuestion  de  la  libertad  de  imprenta,  que,  aunque  de  becho  exis- 
tîa,  era  menester  concéder  legalmente-  Apoyôla  D.  Evaristo 
Castro  (-),  y  se  nombre  una  Comision  que  el  14  de  Octubre 
présenté  ya  su  informe.  Fué  este  uno  dt-  los  mds  ruidosos  y 
renidos  debates  de  las  Cortes,  intervinienio  en  él  las  grandes 
figuras  de  aquel  Parlamento:  Argiielles,  Munoz  Torrero,  Ni- 


(})     Los  periôdicos  durante  la  gucrra  de  la  Independeucia,  pâg.  264. 
(-)     Véase   para    toda   esta    cuestion,    P.    Vêlez  :    Apologia    del   Altar, 
pâg.  107  y  sigs. 
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casio  Gallego,  el  americano  Mejîa,  gran  aniigo  de  Gallardo,  y 
otros  muchos,  en  cuyos  discursos  se  nota,  a  la  par  que  un  gran 
entusiasmo,  el  temor  de  que  esta  libertad  dejase  puerta  abierta 
a  los  calumniadores  y  maldicientes.  Por  fi^i,  el  19  de  Octubre 
se  aprobô  el  primer  articulo  y  el  5  de  Noviembre  quedaron 
aprobados  los  restantes.  Por  esta  ley  se  r?conocç  la  libertad 
absoluta  de  escribir  e  imprimir  en  materic-is  politicas;  se  créa 
una  Junta  Suprema  para  los  délites  de  imprcnta  y  se  concède 
a  los  Ordinarios  diocesanos  la  censura  sobre  materias  eclesiâs- 
ticas. 

Al  amparo  de  esta  libertad  se  pnblica  en  Câdiz  una  cantidad 
inmensa  de  folletos  y  periôdicos  de  las  mâs  diversas  tendencias 
y  opiniones,  y  se  abre  un  ancho  campo  al  carâcter  batallador 
de  Gallardo. 

Esta  libertad  de  expresion  pronto  pareciô  molesta  a  muchos 
diputados.  En  el  numéro  XXXIX  de  El  Conciso  apareciô  un 
articulo  bastante  violento  donde  se  ridiculizaba  al  dioutado 
Villanueva  y  se  tergiversaban  sus  palabras.  Con  este  motivo  se 
produjo  un  ruidoso  incidente  y  una  polémica  entre  periôdicos, 
que  pronto  trascendiô  hasta  las  Cortes  misiaas.  El  Ohscrvador, 
c'.el  7  de  Noviembre,  combate  duramente  lai  articule  y,  final- 
mente,  en  el  extracto  de  la  sesiôn  dcl  mism-j  dîa  hecho  por  el 
propio  Conciso  se  leen  los  siguientes  pârirafos:  "Un  diputado 
clérigo  dijo  que  la  proposiciôn  de  El  Connso  era  una  blasfe- 
mia  ;  otro  que  era  una  herejia;  otro  pidio  que  se  prohibiese  el 
papel,  a  lo  que  contestaron  algunos  que  estaba  decretada  la  liber- 
tad de  imprenta  ;  otro  que  se  hacia  necesarlo  el  periôdico  de 
Cortes,  a  lo  que  contesté  el  S.  Oliveros  que  ya  estaba  formado 
el  plan  y  para  darse  cuenta." 

iQué  periôdico  era  este  que  proyectaban  las  Cortes  para  que 
sus  palabras  no  fuesen  falseadas  y  a  quién  se  le  habia  ocurrido 
esta  idea? 

Por  lo  que  lie  podido  averiguar,  fuc  Gallardo  el  primero  que 
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pensô  en  tal  cosa  y  hasla  ofrecio  sus  ?ervi::ios  al  Congreso  con 
ese  lin.  Al  menos  ésto  se  deduce  de  los  sigaientes  datos  que 
sobre  este  asunto  he  podido  reunir. 

En  II  de  Octubre  (1808)  publicô  El  Ohscnmdor  la  siguiente 
noticia  :  "Se  présenté  por  el  Duque  del  Iniautado  un  proyecto 
sobre  la  libertad  de  la  Prensa  y  otro  de  D.  Bartolomé  Gallardo, 
accrca  dcl  pcriôdico  de  Cartes",  y  en  El  Conciso,  del  mismo 
dia  se  lee:  "Se  présenta  a  las  Cartes  un  plan  de  D.  Bartalonic 
Gallarda  sobre  cl  pcriôdica  de  Cartes  y  se  paso  a  la  camisiôn 
carrespandiente." 

En  el  mes  siguiente  es  cuando  las  Cortes  decidieron  sobre 
este  asunto.  Asi  lo  refiere  El  Observadar:  "11  de  Noviembre: 
Presentôse  el  proyecto  de  la  Conusion  s  .bre  el  Diaria  de 
Cartes...  El  diputado  de  Extremadura,  Mdi-tinez.  présenta  una 
propuesta  de  D.  Gregorio  Azaola  y  D.  Bart "lomé  Gallardo,  que 
ofrecian  imprimirle  de  su  cuenta,  dand  1  de  cida  numéro 
300  ejemplares  al  Congreso,  y  exponian  que  siendo  de  cargo 
del  Gobierno,  sucederia  lo  que  con  la  Garcia,  cuyos  productos 
apenas  cubren  los  gastos.  El  americano  Mn-ales  pretendlô  cjue 
nadie  debia  escribir  los  hechos  del  Congreso,  sino  él  mismo, 
■ûnico  medio  de  asegurar  la  exactitud-  ApoyArcnlo  Leiva,  Golf  in 
y  otros;  mas  Mexîa  y  Gallego  observaron  que  esto  destruiria 
la  libertad  concedida  a  la  Prensa." 

El  Cancisa  es  mas  concluyente:  "Se  voto  que  la  publicaciôn 
del  periôdico  se  liiciese  de  cuenta  de  las  Certes,  y  no  por  em- 
presa  de  persona  particular.  Se  aprobô  el  prcyecto  de  la  Comi- 
siôn  y  se  resolviô  que  los  manuscrites  del  redactor  sean  revi- 
sados  por  aquélla  antes  de  su  publicaciôn." 

Esta  debiô  ser  la  primera  tentativa  de  Gallardo  para  lograr 
an  puesto  oficial  en  las  Cortes.  Como  neccritasen  estas  una  bi- 
blioteca  para  ilustrar  sus  discusiones,  encargaron  a  Gallardo  la 
formaciôn  de  una,  logrando  este  reunir,  en  una  ciudad  sitiada 
y  en  pocos  meses,  mas  de  10.000  volùmene  ;,  lo  que  le  valiô  la 
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admiracion  y  el  elogio  de  los  diputados,  que  le  nombraroii;  mâs 
adelante,  bibliotecario  de  las  Cortes. 

En  el  mes  de  Febrero  escribiô  Gallardo  un  f  jîleto  que  le 
granjeô  inmensa  fama  y  que  es,  sin  uJsputa,  uno  de  los  mejores 
que  salieron  de  su  pluma. 

Me  refiero  a  su  Apologia  de  los  palos,  -cscrito  chistosisimo, 
SI  se  tienen  en  cuenta  los  antécédentes  quo  le  originaron. 

Residîa  por  entonces  en  Câdiz  el  caballero  D.  Lorenzo  Calvo 
d«-.  Rozas,  que  habîa  formado,  con  Jovellanos,  parte  de  la  Junta 
Central,  en  la  que  defendio  las  doctrinas  mas  radicales  y  avan- 
z^idas,  y,  como  intendente  del  Ejército  de  Aragon,  habîa  figu- 
rado  en  la  primera  defensa  de  Zaragoza  y  segùn  muchos  habia 
sido  el  factotum  y  consejero  de  Palafox  (^). 

Era  el  tal  intendente,  hombre  soberbio  y  i:)Oco  sufrido  y  tan 
jactancioso  que  se  gloriaba  de  poder  presentar  "diez  mil  testi- 
gos  que  han  oîdo  el  silbido  de  las  balas  y  la  explosion  de  las 
granadas  y  bombas  que  le  han  caîdo  a  los  pies  algunas  docenas 
de  veces  ;  y  que  le  han  visto  con  la  espada  en  la  mano,  a  pocos 
■pasos  de  los  enemigos,  animando  al  Puetlo  y  a  la  tropa  que 
defendîa  Zaragoza  en  su  primer  sitio".  Cor/io  Gallardo  excla- 
maba,  con  razon:  "j  No  se  puede  hacer  ni  ^'-ecir  mâs!". 

Cuando  fué  obligada  a  disolverse  la  Junta  Central,  sus  miem- 
bros  se  dispersaron  para  evitar  persccucicnes,  teniendo  Calvo 
de  Rozas  la  mala  fortuna  de  no  poder  huir,  por  lo  que  estuvo 
encarcelado  hasta  que,  constituida  la  Regencia  y  convocadas 
las  Cortes,  fué  puesto  en  libertad.  Aprovech6?e  inmediatamente 
■de  ella  para  publicar  un  f olleto  titubido  :  Reglamento  que  diô  al 
Consejo  interino   de  Regencia  la  Suprenm  Junta   Central,   en 

(})  Es  interesante  sobremanera  la  figura  de  Calvo  de  Rozas  para  el 
•conocimiento  intimo  de  esta  época.  Publico  numerosos  folletos  defen- 
diendo  su  actuacion  politica  y  diô  lugar  a  otra  série  de  escritos  de  sus 
contradictores  y  enemigos.  No  transcribo  aquî  la  numerosa  bibliografi'a 
que  sobre  esto  he  reunido  y  que  pienso  utilizar  en  una  semblanza  de 
tan  curioso  personaje. 
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que  desahogaba  toda  su  bilis,  pues  saliô  de  la  prisiôn,  segùn 
cuenta  Gallardo,  "ciego  de  rabia  y  como  toio  agarrochado  (di- 
gamos),  saltando  barreras  y  matando  la  gente".  En  su  foUeto 
ataca  a  diestro  y  siniestro  a  todos  los  que  él  crée  enemigos 
suyos,  pero  muy  especialmente  al  marqués  de  la  Romana  y  al 
conde  de  Montijo.  Saliô  a  la  defensa  dc^  Marqués  un  tal 
J.  Ams6,  con  un  papel  titulado:  Observacioncs  sobre  el  libelo 
piihlicado  por  D.  Lorcnso  Calvo  de  Rozas.  El  i.utor  de  este 
escrito,  encubierto  con  tal  anagrama,  era  el  tenienie  coronel  de 
Ariilleria  D.  Joaquin  de  Osma,  gran  amigo  y  favorecido  de 
Romana.  Este  folleto  no  es  un  ataque  a  Calvo  de  Rozas,  sino 
uii  panegirico  del  Marqués,  pero  asi  y  todo  sacô  de  sus  casillas 
ai  amargado  exintendente  que,  sin  respetar  el  fallecimiento  de 
Romana  ocurrido  por  aquellos  dias,  contesté  a  Osma  con  un 
furioso  libelo  que  firmo  con  el  pseudonimc  de  L.  Carcaxada, 
y  que  titulô:  Fe  de  erratas  que  deoerà  anadirse  a  las  observa- 
ciones  ô  libelo  que  con  este  iîtulo  ha  publicado  el  supuesto  y 
disfrazado  J.  Amsô. 

Gallardo  se  burla  donosamente  de  este  folleto  :  " Aquî  es 
donde  el  impertérrito  D.  Lorenzo,  de  embozado  a  embozado, 
se  las  tira  de  fuerte  con  J.  Amsô,  arrojândoselas  sî  arrojôselas, 
basta  darle  con  vaina  y  todo.  ;  Que  de  estocadas  me  le  planta 
unas  abaxo  !  i  que  de  golpes  me  le  endereza  unas  arriba!...  Por 
Dios  juro  que  si  juega  la  espada  como  la  pluma,  no  digo  yo  a 
"pocos  pasos",  como  en  Zaragoza,  sino  a  cien  léguas  es  hom- 
bre  para  desafiar  a  los  franceses  todos  cuantos  son  y  han  sido 
Gesde  los  doze  pares!".  Verdaderos  horrores  decîa  de  Osma  el 
escrito  de  Calvo  ;  le  llama  embustero,  calumniador  y  nwrcena- 
rw  :  le  dice  que  es  Jiomhrc  que  no  enticnde  de  nada  y  "después 
le  planta  los  dos  adjctivillos,  dice  Gallardo,  de  triste  Militar  y 
de  perverso  cnidadano.  Pero  el  donayre  esta  en  que  todas  estas 
galant erias  se  las  chanta  usando  (son  palabras  de  L.  Carca- 
xada) de  la  moderaciôn  que  J.  Amsô  desccnoce". 
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Osma  no  contesté  a  taies  insultes  con  la  pluma  sino  con  el 
garrote,  pero  oigamos  a  Gallardo  irierir  el  kmce: 

"De  divertir  melancolias  y  desechar  mohina  volvia  de  paseo 
una  tarde  (sâbado  i6  del  corriente)  Q-)  el  valeludinario  don 
Lorenzo  Calvo  de  Rozas,  acompanado  de  un  don  Tal  de  Me- 
neses  ;  quando  al  avistar  por  la  calle  del  Veedor,  la  alegre 
plaza  de  aquel  bendito  Santo  abogado  de  las  cosas  perdidas 
(San  Antonio  por  si  nos  oye  algûn  profane)  ;  cat.i  que  sale  de 
un  zaguân,  armado  de  un  robusto  bastôn,  un  Caballero  con 
espada  de  grana  al  pecho,  Oficial  de  Artilleria,  y  a  su  lado  un 
Xef  e  Superior  de  la  misma  arma  (no  baston)  ;  el  quai  Caballero 
Oficial  del  palo,  empare jando  con  el  Ex-Central  sobredicho,  le 
apostrof 6  en  esta  brève  salutacion  :  i  Me  conoce  Vd  ?  Mirôle 
ei  enf ermizo  con  desatentados  ojos,  y  al  contestar  llanamente  : 
inc  parece  que  si  (palabras  terminantes),  sin  que  mas  cumpli- 
mientos  mediasen  del  sano  al  doliente,  el  armado  enarbolo  el 
garrote  y  apuntando  al  desarmado  le  descargô  tan  crudo  golpe 
sobre  lo  alto  de  su  persona,  que  sin  ser  poderoso  a  sostenerse 
dio  con  su  pobre  humanidad  en  tierra." 

"El  Meneses,  que  noto  este  exabrupto  y  el  enérgico  lenguaje 
de  acciôn  que  gastaba  el  Artillero,  tratô  de  atajarle  la  palabra 
arrojândose  a  quitarle  el  instrumente..." 

"La  Guardia  llega...,  y  encontre  â  mi  Teniente  Coronel  (que 
este  era  el  apaleante)  el  quai  con  silogismos  en  hârbara  estaba 
empenado  en  probar  a  su  antagonista  Calvo  que  Osma  es  un 
alegre  Militar  y  hueri  Ciudadano..." 

"En  esto  volvio  Calvo  en  su  paroxismo,  y  al  sentirse  con 
un  xeme  de  cabeza  rota  y  una  mano  lisiada  (que  por  fortuna 
es  la  izquierda)  prorrumpiô  en  aquellas  interjecciones  fuertes 
d  que  en  taies  casos  provoca  la  justicia  y  la  debilidad...  El 
Artillero  fué  arrestado  a  su  casa-cuartel  ;  y  el  descalabrado,  a 

(})     Gallardo  escribia  esto  en   Febrero  de   1811. 

RtvHt  His/>/inifue.  —  B.  17 
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SU  casa-posada  ;  con  lo  quai  todo  aquel  torbellino  de  gente  desa- 
pareciô  como  humo." 

Este  acontecimiento  fué  la  comidilla,  durante  muchos  dias, 
de  los  desocupados  de  los  corrillos  de  la  calle  Ancha,  y  como 
al  poco  tiempo  publicase  Gallardo  su  Apologîa  de  los  palos 
dados  al  Excmo.  Sr.  D.  Lorenso  Calvo  (de  donde  son  loc  tro- 
zos  citados),  corrio  este  folleto  de  niano  en  mano,  celebrândose 
la  gracia  con  que  el  agudo  extremeno  se  burlaba  de  los  dos 
antagonistas. 

Nadie  noté  entonces  y  nadie,  que  yo  sep^,  ha  observado  pos- 
teriormente,  el  objeto  verdadero  de  este  opûsculo,  que  solo  pa- 
rece  escrito  para  lucir  el  ingenio  de  su  autor  y  proporcionar 
un  rato  de  risa. 

D  cuidado  con  que  Gallardo,  al  extractar  el  primer  folleto 
de  Calvo,  pasa  por  alto  los  ataques  al  conde  de  Montijo  y  pro- 
cura detenerse  en  los  que  se  hacian  al  marqués  de  la  Romana, 
ej,  para  mi,  senal  évidente  de  que  este  escrito  se  hizo  para  des- 
pistar  la  curiosidad  pùblica  y  lanzar  la  atenciôn  hacia  otro 
lado.  Asî  como  Romana  se  procuro  un  defensor  en  Osma.  que 
lo  hizo  con  tal  torpeza  que  diô  lugar  a  que  Calvo  de  Rozas 
repitiese  en  su  respuesta,  corregidos  y  aumentados,  los  ataques 
al  I\farqués,  Montijo  debiô  de  acudir  a  su  antiguo  aniigo 
Gallardo,  y  este,  con  gran  habilidad,  aprovechô  ei  incidente  de 
la  paliza,  divulgândolo  urbi  et  orbe  en  su  Apologîa  y  fîjando 
la  atenciôn  de  la  gente  sobre  él. 

El  folleto  esta  muy  castizamente  escrito  y  plagado  de  chistes 
ingeniosos.  Es  imposible  jugar  mâr.  con  las  ideas  y  con  los  vo- 
cablos  ni  decir  mâs  agudezas  a  propôsito  de  una  paliza. 

Al  hablar  del  escrito  de  Osma,  dice,  prcparando  el  terreno 
para  otros  chistes:  "teniendo  la  precauciôn  de  no  echar  de  un 
envite  todo  el  juego,  antes  bien  se  reservô  para  lugar  y  coyun- 
tura  un  triunfo  recio  de  bastos  con  que  arrastrar  de  firme" 
(pagina  8). 
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Una  muestra  de  su  estilo,  en  el  tono  caricaturesco  y  de  bur- 
ias,  nos  ofrecen  los  siguientes  pârrafos  que  cscribe  a  continua- 
ciôn  del  relato  del  apaleamiento  :  " Ahora,  pues  hemos  quedado 
solos,  quisiera  yo,  para  alivio  de  mis  entranas,  que  mis  lectores 
me  permitiesen  ante  todo  hacer  un  apôstrofe  (figura  a  que  soy 
algo  tentado)  al  brazo  de  apaleador  de  mi  Teniente-Coronel... 
y  digo  asi: 

"iOh  tu,  brazo  secular  y  furibundo,  descendiente  sin  duda 
del  arremangado  brazo  del  fiero  garamanta  Pentapolin;  tu, 
brazo  de  hierro  que  por  lo  duro  ères  tan  digno  de  un  rebenque 
ô  rùstico  zurriago  como  del  bastôn  de  General  ;  tû,  en  fin,  que 
con  tu  largura  y  cuatro  palmos  de  garrote  alcanzas  adonde  no 
alcanza  la  razôn  ni  las  razones  de  tu  dueno  !  Suelta  ese  arma 
grosera,  y  estime  atento,  mientras  te  digo  a  lo  menos  que  si 
ccmo  soy  un  triste  Licenciado,  fuese  un  Rey  de  corona  y  cetro, 
al  momento  te  mandaba  enbalsamar  y  te  guindaba  con  garrote 
y  todo  en  lo  mâs  eminente  del  lugar  consabido  y  con  una  ro- 
tulata  pinjante  que  en  brève  plazo  recordase  el  proceso  de  tus 
hazafias  (si  es  que  otras  bas  hecho)  para  que  de  labio  en  labio 
se.  transfiriese  tu  memoria  hasta  las  ùltimap  generaciones  del 
mundo"  (pâg.  i6). 

La  Apologîa  fué  el  principio  de  la  celebridad  de  Gallardo. 
En  sus  Recuerdos  (pâg.  169),  al  enumerar  los  b'teratos  célè- 
bres de  entonces,  nos  dice  Alcalâ  Galiano  de  él:  "con  un  lindo 
y  chistosisimo  folleto  habia  cobrado  crédito  de  los  mâs  altos, 
que  sostuvo  entre  lo  gênerai  de  los  jueces,  pero  no  entre  los 
mejores,  con  su  Diccionario  crîtico-burlesco". 

Llegamos,  por  fin,  a  la  obra  mâs  famosa  de  Gallardo  y  si  no, 
ciertamente,  la  mejor,  la  ùnica  por  la  que  es  conocido  de  mu- 
chos,  que  aprecian  solo  por  esto,  parcialmente,  su  fisonomia 
moral  y  literaria. 

Fué,  sin  disputa,  el  libro  mâs  celebrado  y  discutido  de  cuan- 
tos  se  publicaron  en  la  época  de  las  Cortes. 
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Los  enemigos  de  las  innovacioncs  que  llevaban  a  cabo  las 
Certes,  produjeron,  aprovechândose  de  la  libertad  de  imprenta, 
una  inmensa  literatura  satirica  contra  los  libérales  y  apologé- 
tica  de  los  antiguos  usos  y  costumbres.  Descuellan  entre  ella, 
por  su  valor  cientîfico,  muy  superior  al  literario,  las  Cartas  de 
un  filôsofo  rancio,  que,  con  gran  contentamiento  de  sus  par- 
ciales,  publicaba  el  P.  Alvarado. 

Ya  el  titulo  nos  esta  indicando  que  todas  las  perniciosas  re- 
formas se  atribuyen  a  los  resultados  de  la  filoscfia  del  siglo 
anterior  y,  en  efecto,  con  este  nombre  de  filôsofos,  que  llegô  a 
.'■er  asi  un  estigma,  zaherîan  a  los  libérales  sus  enemigos  mas 
encarnizados. 

Inspirado  en  el  mismo  tema  saliô,  hacia  mediados  del 
ano  1811.  un  folleto  de  22  paginas,  en  4.°,  titulado:  Diccionario 
razonado  manual  para  inteligcncia  de  cicrtos  cscritores  que  por 
eqnivocaciôn  han  nacido  en  Espaïia.  Obra  util  y  necesaria  en 
nuestros  dîas  (^). 

Era  este  escrito,  segûn  juicio  de  Alcalâ  Galiano  P),  "una 
sâtira  de  los  reformadores,  siempre  acre  ô  am.arga,  por  lo  comûn 
necia  é  injusta  ;  pero  en  algunas  ocasiones  no  falta  de  ingenio 
ô  chiste,  y  hasta  en  uno  ù  otro  caso  no  ajena  de  justicia". 

El  tal  folleto  tuvo  éxito  énorme  entre  los  tradicionalistas, 
hasta  el  punto  de  ser  menester  otra  ediciôn  en  el  mismo  ano 
"aumentada  en  mas  de  cincuenta  voces  y  una  receta  eficacisima 
para  niatar  insectos  filosâficos"-  Como  se  ve,  el  tc;ma  principal 
signe  siendo  los  filôsofos  (es  dccir.  los  libérales).  En  el  Diccio- 


(})  Véase  sobre  esta  larga  cuestiôn  :  A,  de  Castro  :  Câdis  en  ticmpo, 
etcétera,  pâgs.  120  y  sigs. — P.  Vêlez:  Apologia  del  altar,  t.  I,  pâgs.  134 
y  sigs.  —  Menéndez  y  Pelayo  :  Historia  de  los  heterodoxos,  t.  III.  — 
Ninguno  trae  compléta  la  complicadîsima  bibliografia  de  estas  polé- 
micas. 

(2)     Rccuerdos,  pâg.    187. 
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nario  se  define  la  filosofîa:  "Ciencia  del  charlatanisme,  6  sea 
fluxo  de  hablar  de  todo  sin  entender  de  nada"  ;  la  democracia 
es:  "especie  de  guarda-ropa  en  donde  se  amontonan  confusa- 
mente  médias,  polainas,  botas  y  zapatos,  calzones  y  chupas, 
chalecos  y  pantalones,  con  fraques  y  levitas  y  chaquetas,  casa- 
cas,  sortùes  y  uniformes,  capas,  capotes  y  ridiculos,  sombreros 
redondos  y  tricornios,  manteos  y  imos  monstruos  de  la  natu- 
raleza  que  se  llaman  abates". 

Cosmopolita:  "El  que  sin  ser  moro  ni  cristiano,  francés  ni 
espaiïol,  es  del  que  le  paga." 

Finalmente  acusa  a  los  libérales  de  créer  que  el  aima  es  "un 
huesecillo  6  ternilla  que  hay  en  eî  cerebro,  6  segûn  otros  en  el 
diafragma,  colocado  asi  como  el  palitroquillo  que  '^e  pone  den- 
tro  de  los  violines". 

Alcalâ  Galiano  cuenta  muy  bien  el  efecto  que  taies  burlas 
hicieron  entre  los  libérales  y  la  resolucion  que  tomaron:  "Ello 
es  que  pico  a  sus  adversarios,  decidiéndose  desde  luego  entre 
éstos  que  era  indispensable  dar  las  tornas  a  tal  agresor.  y  ha- 
cerlo  con  armas  iguales  a  las  por  él  empleadas.  Lo  mâs  singular 
es  que  fuese  senalado,  como  por  elccciôn,  aunque  Jio  hecha  por 
vîas  notorias,  évidente,  el  campeôn  de  los  libérales  a  quien  to- 
caba  entrar  en  batalla,  y,  segûn  se  suponîa,  sin  consentirse  en 
elle  dudas,  derribar  y  aniquilar  al  osado  paladin  de  los  ser- 
vfles"  C). 

Las  notorias  aptitudes  de  Galhrdo  para  tal  empresa  y  la 
fama  considérable  que  desde  la  Apologîa  de  los  palos  gozaba 
en  Câdiz,  hicieron  que  todos  los  ojos  se  fijasen  en  él,  y  él  fué 
el  nombrado  para  escribir  la  respuesta. 

Puso,  pues,  manos  a  la  obra  y  después  de  asesorado  en  la 


(^)     Recuerdos...,  pâg.   187. 
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parte  teolôgico-dogniâtica  por  el  diputado  Navas  (^),  canônigo, 
de  San  Isidro  de  Madrid  y  catedrâtico  que  habia  sido  en  el 
Burgo  de  Osma,  présenta  a  sus  amigos  los  originales  del  Dk- 
cionario  Critico-Burlcsco  del  que  se  titilla  razonado  manual..., 
etcétera. 

Discutieron  los  amigos  de  Gallardo  algimos  de  los  articules 
del  Diccionario,  que,  después  de  varias  modificaciunes,  fué  en- 
tregado  a  la  imprenta. 

Demorose  durante  varios  mese.s  la  publicaciôn  del  libro,  a 
causa,  segûn  parece,  de  que  Gallardo  esperaba  a  ser  antes  nom- 
brado  bibliotecario  de  las  Cortes,  y  llenos  de  impaciencia  sus 
enemigos  por  conocer  el  contenido,  lograron  (probablemente  los 
redactores  de  El  Censor)  hacerse  con  un  ejemplar  de  capillas 
y  publicaron  un  folleto  denunciando  el  non  nato  libro  (-).  Acu- 
saban  a  Gallardo  de  faltar  a  la  Icy  de  Imprenta,  le  llamaban 
libertino  y  hereje  y  aluden  a  algunas  de  las  frases  que  su  obra 
contenîa.  Contesté  Gallardo,  con  un  papel  titulado  :  Cartazo  al 
Censor  gênerai...  con  motivo  de  la  abortwa  impiignaciôn  al 
Diccionario,  anunciada  por  las  esquinas  en  ion  de  excomuniôn. 
En  él  procura  defenderse  del  cargo  de  que  era  lego  en  mate- 
rias  de  religion,  haciendo  alardes  de  erudiciôn  y  se  lamenta 
donosamente  de  que  "a  su  amado  hijo  le  canten  el  gori,  gori, 
sntes  de  haber  nacido". 


(^)  Dice  Gallardo  en  la  pagina  xiv  del  Inlroilo  de  su  Diccionario: 
"Aquellos  articules  van  senalados  con  un  asterisco  al  principio  :  los 
que  le  llevan  al  fin  son  de  mono  ajena  {y  no  Icga)."  Supongo  que  debe 
de  aludir  a  la  colaboraciôn  de  Navas. 

(2)  Impuçinaciôn  del  Diccionario  burlcsco  que  contra  las  leycs  di- 
vwas  y  huvmnas  pubJicarâ  un  libertino  contra  el  reglamcnto  de  la  li^ 
bertad  de  Imprenta,  scgûn  lie  ofrecido  Se  dcnuncia  al  Gobierno  y  al 
pûblico.  Véase  el  apéndice  I,  en  que  se  describen  minucosamente  todos 
lo.s   folletos   citados  en  el   tcxto. 
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Por  fin,  el  15  de  Abril  de  1812  se  ponen  a  la  venta  los  ejem- 
plares  del  tan  cacareado  y  esperado  Diccionario. 

El  primer  ataque  contra  él  lo  lanza  desde  el  pùipito  el  pres- 
bitero  D.  Salvador  Jiménez  Padilla,  que  predica  el  Setenario 
de  San  José  en  la  parroquia  de  San  Lorenzo.  Estas  condena- 
ciones  producen  su  efecto,  impulsando  a  un  pobre  maniâtico, 
llamado  D.  Guillermo  Atanasio  Xaramillo  (^),  a  publicar  y 
pegar  por  las  esquinas  de  las  calles  y  plazas,  un  ridîculo  y  ca- 
balleresco  cartel  de  desafîo  que  dice  asî,  a  la  letra  :  Vcrdadero 
desafio  que  para  el  24  de  este  mes  de  Abril,  â  la  una  del  dîa, 
frente  â  la  parroquia  de  San  Antonio,  emplaza  un  Madrileno 
honrado  al  infâme,  libertino,  hcreje,  apôstata  y  malditisimo 
Madrileno,  cl  autor  del  libre  titulado  recopilaciôn  de  los  pen~ 
samicntos  de  todos  los  herejes,  con  aumentos  considérables: 

DICCIONARIO    BURIESCO 

Câdis:  en  la  imprenta  de  D.  José  Maria  Guerrero  ano 
de  1S12.  Se  vende  solo  por  el  coste  (^). 

Publicô,  en  efecto,  el  folleto  de  que  es  anuncio  el  anterior 
cartel,  y  siguiendo  en  sus  trece  de  hacer  a  Gallardo  madrileno, 


(1)  He  visto  citada,  sin  haber  logrado  leerla,  la  siguiente  obra  acerca 
de  Xaramillo,  en  la  que  no  se  si  se  hablarâ  de  su  cuestiôn  con  Ga- 
llardo : 

El  lavandcro  de  Madrid  y  trapisondas  de  la  Corte  6  sea  vida  del 
espanol  D.  Guillermo  Atanasio  Xaramillo.  Dala  â  lus  au  fiel  amigo 
don  Patricio  Leal,  Archicanciller  y  secretario  intimo  de  la  Suprema 
junta  de  infelices  espaiioles.  Con  privilégia.  —  Câdiz,  por  D.  Manuel 
Ximénez  Carreno,   1812. — 72  pâgs.  en  4.°. 

Este  Xaramillo  es  autor  de  la  siguiente  obra  :  Curso  de  Taquigrafia 
espanola,  ô  sea  arte  de  escribîr  tan  pronto  como  se  habla...  Su  reco- 
pilador  D.  Guillermo  Atanasio  Xaramillo.  Câdis.  — Carreno,  1811. 
3  hj   4-  48  +  I  lâm.  i6.°  mlla. 

(2)  Forma  una  especie  de  cartel  en  medio  pliego  de  papel  apaisado. 
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le  titulô:  Desafio  de  dos  Madrilenos  que  acaso  se  verificarâ  el 
vienKs  24  del  corriente,  etc.. 

Este  escrito,  que  parece  la  obra  de  un  démente,  es  curioso 
porque  représenta  un  estado  de  opinion  sobre  Gallardo  bastante 
comûn,  sin  duda,  entre  los  servîtes  y  merece  la  pena  de  ser 
extractado. 

Empieza  : 

"En  el  nombre  de  la  Santîsima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espîritu 
Santo...  empiezo  este  papel  diciendo  :  Traidores  lo?  que  afligîs  la  amada 
patria  con  vuestra  perversa  conducta...  mujercs  que  ofendéis  con  tanto 
escândalo  a  vuestros  maridos;  esposos  que  no  guardâis  la  fidelidad  a 
vuestras  esposas  ;  meretrices  que  con  vuestros  trajes  indécentes  escan- 
dalizâis  a  los  incautos  jôvenes...  usurcros  que  os  alimentais  con  la 
sangre  de  los  infelices  y  menesterosos  ;  alegraos  todos...  que  vuestros 
desôrdenes  son  ya  imperfecciones  levîsimas...  respecte  a  la  infamia  e 
iniquidad   que  acaba   de  cometer  un  convecino  mîo   de  Madrid"    0). 

Luego  llama  a  Gallardo: 

"...monstruo,  abismo  de  los  infiernos,  peor  que  Mahoma,  mâs  tai- 
mado  que  los  llamados  reformadores,  discipulo  de  la  escuela  de  los 
abismos." 

Y  continua  : 

"Este  feisimo  joven,  aunque  todos  le  llamen  Gallardo,  debe  morir. 
Faltô  â  las  leyes  de  la  libertad,  y  de  su  crirainalidad  hago  responsable 
â  la  naciôn  si  no  le  aparta  de  la  sociedad  y  le  envia  a  los  abismos 
infernales;  merece  la  muerte,  si,  y  que  se  recojan  todos  los  ejemplares 
y  por  cada  uno  que  faite,  sacarle  vivo  un  pedazo  de  carne  de  su  soez 
y  podrido  cuerpo.  Debe  morir,  porque  en  Madrid  fué  un  libertino  y  un 
escandaloso  en  materias  de  religion;  debe  morir,  porque  en  Câdiz  ha 
seguido  el  mismo  sistema;  y  porque  una  joven  amiga  suya  Uamada  C... 
muriô  de  repente  (en  mi  vecindad),  de  résultas  de  una  desazôn  que  con 
él  tuvo." 


(})     \  Y   pensar  que  quizâ,   de   naber  sabido  que   Gallardo  era  extre- 
meiio,  se  hubiese  ahorrado  tantîsima  disputa  el  buen  Xaramillo  ! 
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Y  acaba  desafiando  a  Gallardo  con  las  siguientes  frases  : 

"Por  si  la  naciôn  no  toma  la  causa  por  suya,  desde  ahora,  para  el 
dîa  arriba  senalado,  desafio  en  toda  forma  con  verdad  y  libertad  santa, 
al  autor  del  DiccioiMrio  burlcsco  para  con  razones  confundirle,  ate- 
rrarle  y  hacerle,  aunque  â  su  pesar,  decir  que  cuanto  ha  escrito  en  su 
Diccionario  es  falso  y  sin  ninguna  autoridad,  habiendo  llevado  el  fin 
de  pervertir  â  los  incautos  y  atraerlos  al  partido  del  jansenismo  y 
fracmasonerîa.  Y  si  el  gobierno  me  lo  permite,  no  tendre  reparo  en 
convertir  este  desafio  en  cl  de  sangre,  y  allî  mismo  verter  toda  la  de 
su  podrido  corazôn  para  que  se  viese  que  ni  los  perros  la  osaban  lamer. 
Câdiz,   17  de  Abril  de   1812.  G.  A.  X.  Madrilcno." 

Y,  a  continuaciôn,  la  siguiente  chistosa  postdata  : 

P.  D.  i  Cuântos  buenos  han  quedado  por  alla, 
y  que  de  basura  ha  venido  por  acâ  ! 

Publicôse  por  aquellos  dias  una  exposiciôn  a  las  Cortes  contra 
el  Diccionario  de  Gallardo.  De  este  folleto  se  hacen  en  muy 
pocos  dias  dos  ediciones.  Titùlase  la  primera:  Contra  el  liber- 
tinajc  descuhierto  en  cl  Diccionario  critico-burlesco.  Peticiôn  al 
Soberano  Congreso  para  que  el  diccionarisia  sca  excluido  del 
rango  de  los  ciiidadanos.  Toma  como  epîgrafe  unos  versos  que 
dicen  asi: 

Con  menudo  tropel  y  gran  ruido 
Sale  el  presto  Caudillo  desenvuelto 
Hacia   el   Gallardo  bârbaro   atrevido 
Que   en  libertino  lo   libéral  ha  vuelto. 

(Ercillo)   [sic]. 

En  este  escrito  se  recuerda  a  las  Cortes  que  los  actes  de  Ga- 
llardo redundan  en  descrédito  del  Congreso,  por  ser  un  em- 
pleado  suyo  el  primero  y  escandaloso  transgresor  de  las  leyes. 
Pide  que  se  le  corrija  y  ensene  la  doctrina  cristiana  y  que  su 
obra  sea  quemada  por  mano  del  verdugo. 

Se  hace  mucho  hincapié  en  que  las  Cortes  no  deben  hacerse 
solidarias  del  afcjsmo  de  Gallardo: 
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"Cundirâ  esta  voz...  de  que  las  Cortes  quieren  hacc-nos  ateos,  y 
creedlo,  Senores,  si  no  tomâis  una  notable  resoluciôn  y  dais  una  enér- 
gica  Providencia  en  este  caso,  ninguna  podréis  dar  para  cortar  y  atajar 
la  discordia  que  se  aumentarâ  por  momentos,  ni  tendréis  aprecio  para 
hacer  respetar  vuestra  soberania,  que  esta  minada  sin  duda,  que  los 
irteresados  no  son  pocos  y  que  si  dan  un  aire  religioso  a  la  empresa, 
la  adelantarân  considerablemente." 

La  segunda  ediciôn  de  este  papel  (^descrila  en  el  apéndice  I) 
ofrece  variantes,  dirigidas  a  atacar  ya  a  los  libérales,  de  ma- 
nera  descubierta  y  clara. 

Las  Cortes  se  vieron  obligadas  a  ocuparse  de  este  asunto  en 
sesiôn  sécréta.  Villanueva  nos  da  noticia  de  estas  sesiones  (^). 
''D\a  18.  No  asisti  a  la  sesiôn  sécréta.  Los  Sres.  Lcra,  D.  Simon 
Lapes  y  otros  declanmron  contra  el  "Diccionario  burlesco"  pu- 
llicado  por  cl  bibliotecario  de  las  Cortes.  So  pidiâ  por  el  seiîor 
Estcban  que  se  diga  â  la  Rcgencia  haber  sabido  esto  S  M.  cou 
snnw  desagrado,  y  que  le  cncarga  procéda  â  lo  que  previene  el 
reglamcnto  de  la  libertad  de  la  imprenta.  Algunos  senores  creian 
ser  esta  calificaciôn  del  libro  y  que  no  debîa  sino  decirsc  a  la  Rc- 
gencia que  procéda  a  lo  que  dicta  la  ley,  sin  respeto  â  que  el 
autor  del  libro  es  dependiente  de  las  Cortes.  Se  aprobâ  lo  pro- 
puesto  por  el  Sr.  Estcban.  Stipe  haber  sido  contcstaciôn  larga 
y  desagradable."  Hablando,  luego,  de  la  secion  del  dia  21,  dice: 
"CoK  motivo  del  "Diccionario  critico-burlesco"  se  ha  siiscitado 
en  algunos  vocales  el  dcsco  de  que  se  rcsiablezca  la  Inquisi- 
ciôn." 

Esta  fué,  principalmente,  la  causa  de  que  alrededor  del  asunto 
del  Diccionario  se  armase  tan  gran  polvareda.  En  realidad,  lo 
que  se  debatia  por  bajo  de  todo  aquello,  era  una  cuestiôn  tan 
fundamental.  para  unos  y  otros,  como  el  restablecimiento  de  la 
Inquisiciôn.   Gallardo,   se   hubiese   visto   abandonado,   pero   su 


I 


i^)     Mi  via  je  a  las  Cortes,  pâgs.  348  y  349. 
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libro  y  su  persona  fueron  convertidos  en  banderin  politico  y 
alrededor  de  ellos  se  trabô  una  de  las  mas  enconadas  luchas 
que  tuvieron  los  dos  partidos  que  aspiraban  a  la  supremacîa 
politica  (^). 

El  Vicario  capitular  de  Câdiz,  don  Mariano  Martin  Espe- 
ranza,  denuncia  el  Diccionario  ante  la  Regencia  del  Reino,  en 
un  bien  escrito  documento  que,  bajo  la  apariencia  de  enérgico, 
es  bastante  benévolo  en  el  fondo.  En  uno  de  sus  pârrafos  dice: 
"El  Vicario  Capitular  no  présume  que  cl  Aiitor  del  folleto 
enuiûciado  sea  libertine,  hn>pio,  ni  scctario  :  quizâ  su  genio  fes- 
tivo,  su  ingenio  fecundo  y  el  deseo  de  comhatir  algunas  pre^ 
ocupaciones  lo  hahrân  acompanado  en  la  gucrra  que  hace  â  otro 
■impreso  publicado."  Luego  hace  constar  que  esta  plagado  de 
"cuentos  exécrables,  proposiciones  inmorales,  innovaciones  pia- 
dosas  de  que  se  usa  en  biien  sentido,  comtinnicutc  aplicadas  â 
chocarrerias"  (^)- 

Puntualiza  luego  las  paginas  donde  mâs  se  ha  excedido  el 
E-utor  y  agrega  :  " ...y,  en  una  palabra,  cuanto,  como  se  ha  dicho, 
toca  con  Religion,  piedad  y  Ministros  del  Santuario  todo  esta 
manchado  de  sarcasmes,  sâtiras  é  ironîas  que  degradan  y  en- 
vilecen." 

Al  dîa  siguiente.  i6  de  Abril,  la  Regencia  dictô  Real  orden 
pasando  la  denuncia  y  el  Diccionario  a  la  Junta  provincial  de 
Censura,  que  estaba  presidida  por  el  Dr.  Manuel  Cabello  de 
Vilches,  que  formulô  su  calificaciôu  declarandolo  "atrosmente 
subversive,  licencioso,  contrario  â  las  buenas  costumbres  é  in- 
jurioso  â  diferentes  Ministros  de  la  Jerarquîa  Eclesiâstica  y 
ôrdenes  Religiosas"- 


(1)  Un  extracto  muy  minucioso  del  proceso  puede  verse  en  la  obra 
de  D.  Jerônimo  Gallardo  que  cito  en  el  apéndioe  I.  Los  fragmentes 
mâs  interesantes  los  he  transcrito  en  uno  de  los  apéndices. 

(2)  Véanse  los  apéndices. 
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Inmediatamente,  el  ministre  de  Gracia  y  Justicia,  don  Ig- 
nacio de  la  Pezuela,  expidiô  una  Real  orden  mandando  pro- 
céder contra  el  Dicciojmrio  y  contra  el  que  resultase  ser  su 
autor. 

Se  efectuô  la  recogida  del  folleto,  y  el  director  de  la  im- 
prenta  donde  se  publicô  declarô  que  el  autor  era  Gallardo. 

Después  de  algunas  demoras  que  sufriô  el  asunto  por  causa 
del  juez  D.  José  de  Aguilar,  que  simpatizaba  con  Gallardo,  se 
diô  orden  de  arresto  contra  este. 

Son  curiosas  las  senas  personales  de  Gallardo  que  aparecen 
en  la  orden:  "Estatiira  mediana;  color  blanco;  pocas  carnes; 
mejillas  hundidas;  ojos  vivos;  pelo  escasc:  y  el  vestido  mâs 
frccuente,  un  fraque  hlanquccino,  pantalon  y  sapatos." 

Buscan  a  Gallardo  en  el  Café  de  las  Cadenas,  situado  en  la 
plazuela  de  las  Nieves  y  alli  se  enteran  de  que  hace  algùn  tiempo 
se  mudô  al  Oratorio  de  San  Felipe,  domicilio  de  las  Cortes. 

A  todo  esto,  Gallardo,  que  sin  duda  temia  los  efectos  de  la 
excitacion  popular  contra  él,  decidiô  presentarse  voluntaria- 
mente,  antes  de  que  le  declarasen  en  rebeMia  y  asi  lo  hizo, 
asistido  del  procurador  D.  José  Pérez  Torroba  (con  quien  le 
uniô  una  estrecha  amistad  fraternal  el  resto  de  su  vida  (^),  el 
dia  21,  reconociendo  el  Diccionario  y  declarândose  autor  de  él, 
por  lo  cual  ingreso,  entre  8  y  9  de  la  noche  del  mismo  dia,  en 
clase  de  arrestado,  en  el  Castillo  de  Santa  Catalina. 

Mientras  ocurrian  estos  sucesos  habîase  publicado  un  folleto 
contra  la  calificaciôn  del  Diccionario,  titulado  :  Critica  senti- 
hurlesca  de  la  calificaciôn  del  imprcso  titulado  Diccionario... 
hecha  por  la  Junta  Censoria  de  esta  provmcia...  Su  autor,  el 
bachillcr  Justo  Rncina.  En   las   30  pâgina.^   de   este   folleto   se 


(})    Véase  la  correspondencia  de  Gallardo  con  él,  que  iranscribo  ea  ■ 

los  apéndices.  " 
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procura  rebâtir  todas  las  aiirmaciones  de  la  calificaciôn  de  la 
manera  socarrona  que  sabia  Gallardo.  Sienipre  negô  este  (segùn 
cuenta  La  Barrera)  que  fuese  suyo  este  folleto,  pero  yo,  te- 
niendo  en  cuenta  el  estilo,  creo  que  fué  esciito  por  el  apicarado 
Licenciado  Palomcquc,  o  cuando  menos,  que  en  cl  tuvo  gran- 
disima  participaciôn. 

La  presentaciôn  de  Gallardo  fué  niuy  sorada  y  acogida  con 
zumbas  y  pullas  por  sus  enemigos,  que  la  comparaban  (^)  chus- 
camente  a  la  fuga  de  Mahoma  desde  la  Meca  a  Médina,  a  la 
de  Rousseau  desde  Ginebra  a  las  montanas  de  Suiza  o  a  la  de 
Voltaire  desde  Paris  a  Ferney. 

Gallardo  quiso  dar  su  version  de!  suceso  y  publicô  el  folleto 
Presentaciôn  dcl  aiitor  dcl  Diccionario...  en  el  castillo  de  Santa 
Catalina  de  esta  plasa. 

Las  dos  hojas  de  este  papel  estân  escritas  con  mucha  mo- 
deraciôn;  trata  en  ellas  de  que  aparezca  su  presentaciôn  conio 
\xn.  acto  de  honradez  que  habia  sido  admirado  por  niuchos  pa- 
triotas  y  hace  hincapié  en  que  cuando  se  piesento  iba  "acom- 
panado  de  un  gran  numéro  de  patriotas  bien  calificados,  dis- 
tingiiiéndose  entre  ellos  varias  senores  eclcsiâsticos  respetahles 
por  sus  luces". 

Es  indudable  que  los  amigos  de  Gallardo  no  le  abandonaron 
en  este  trance,  pues  solamente  asî  se  concibe  el  buen  sesgo  que 
tomo  desde  entonces  el  proceso. 

Visitâronle  algunas  damas  en  su  prisiôn,  y  con  este  motivo 
publicô  los  siguientes  versos,  de  los  peores,  seguramente,  que 
salieron  de  su  pluma  : 

Por  puro   siempre  en  mi  fé 
y  por  cristiano  catôlico 
y  romane  y  apostoHco 
firrrte  siempre  me  tendre  ; 


(})     A.  de  Castro  :  Câdiz  en  la  guerra,  etc.,  pâg.   122, 
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aunque  encastillado  esté, 
y  aunque  mâs  los  frailes  griten 
y   aunque  mâs   se  despepiten 
mientras  que  de  dos  en  dos 
en  paz  y  en  gracia  de  Dios 
los  ângeles  me  visitcn. 

Y  poiie  una  nota  final  que  dice:  "No  sea  que  algùn  teolo- 
gastro  me  quiera  levantar  algûn  caramiilo  ;  tengan  entendido 
que  segùn  el  Diccionario  de  la  Academia  Kspanoia.  obr?  com- 
puesta  por  personas  nada  sospechosas  en  la  Fé,  llamamos  en 
luen  romance  ângclcs  a  las  hermosas.  Entendâmonos. — G."  (^). 

Como  puede  verse,  nuestro  bibliôfilo  no  perdia  su  bucn  hu- 
mor  de  siempre. 

Pidiô  Gallardo  permiso  para  escribir  una  defensa  de  su  obra 
y  después  de  conseguir  varias  prôrrogas,  terminola  por  fin  el 
17  de  Mayo  y  firmô  el  prôlogo  de  la  impresiôn  en  30  de  dicho 
mes.  El  mismo  dia  que  acabô  la  defensa  fut-  trasladaJ^'  a  la 
Cârcel  Real  de  Câdiz. 

Titulô  su  defensa:  Contestaciôn  dcl  autor  del  Diccionario 
Critico-burlesco  a  la  primera  calificaciôn,  etc.,  y  aunoue  fué 
m.uy  leida,  y  quizâ  sea  muy  superior  al  Diccionario  en  mérito, 
nunca  alcanzo  la  fama  de  este. 

En  este  escrito  desmenuza  la  calificaciôn  de  la  Junta  \,  muy 
elocuentemente,  se  disculpa  de  las  acusacionts  de  que  ba  sido 
objeto.  Fundamenta  su  defensa  en  la  afirmj.ci6n  de  que  la  ma- 
yor  parte  de  los  chistes  o  versos  que  se  le  censuran  no  son  suyos 
sino  de  autores  muy  catôlicos  y  que  en  otras  cpocas  han  corrido 
con  -cplausos  de  todos  y  tolerancia  de  la  Inquisiciôn.  Otros 
trozos,  que  se  dicen  inmorales,  no  son  mâs  que  relatos  re  su- 
cedidos  bistôricos  v  con  ellos  solamente  se  trata  de  satirizar 


(})     Diario  Mcrcaiitil,  de  2  de  Mayo  de   '812  y  El  Conciso  (del  4  de 
îdem,  id.). 
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a  ios  fariseos  y  farsantes  que  han  vivido  al  socaire  de  la  reli- 
gion 0). 

liene  trozos  esta  defensa  verdaderamente  elocuentes  cuando 
îiabla  de  su  amor  a  la  pureza  de  costumbres  y,  en  otros,  mues- 
tra  una  clarividencia  politica  admirable.  Véase  el  siguiente  pâ- 
rrafo,  bellamente  escrito,  en  que  predice,  en  pler<o  aiïo  doce, 
1g s  guerras  civiles  del  siglo  xix  :  "Hace  mucho  tiempo  que  veo 
levantarse  de  entre  las  ruinas  de  la  Patria  la  hidra  de  la  ^uerra 
civil,  alimentada  especialmente  por  Ios  que  se  oponen  a  laS  re- 
formas utiles,  en  el  nombre  de  Dios,  Los  anuncios  de  es^a  gue- 
rra  ya  Ios  estamos  sintiendo,  y  si  con  tiem;.o  no  se  anide  al 
dano.  vamos  â  vernos  envueltos  en  el  caos  de  una  revniuciôn 
espantosa.  Yo  no  hc  dudado  nunca  de  que  triunfaremos  de  Ios 
franccses;  pero  de  nosotros  ^triunfaremos^  Mucho  lo  ^emo; 
mientras  haya  quien  â  favor  del  carâcter  sonto  de  inv'  labili- 
o.ad  que  reviste  su  persona,  y  desltmbrandc  con  piadosas  apa- 
riencias.  ose  apellidar  en  el  seno  de  la  sociedad  que  le  abriga, 
que  la  lei  sancionada  por  la  Potestad  SuDrema  del  Estado,  es 
contrario  â  lo  que  â  él  se  le  antoja  la  lei  de  Dios  ;  ni  tendremos 
patria  ni  libertad  segura." 

La  Junta  expidiô,  después  de  leer  esta  defensa,  una  nueva 
calificaciôn  mucho  mâs  benigna.  Todavia  enviô  Gallardo  algûn 
cficio  discutiéndola,  pero,  después  de  varias  disposicio:ies  lé- 
gales de  puro  trâmite  fué  puesto  en  libertad.  abandonai''do  la 
Cârcel  Real  de  Câdiz  al  oscurecer  del  dîa  i6  de  Julio  de  1812. 

Volviô,  antes  de  sentenciarse  la  causa,  el  asunto  a  las  Cor- 
tes,  y,  en  la  sesiôn  del  21  de  Julio,  présenté  el  diputado  Osto- 
laza  una  proposicion  para  que  no  se  dièse  por  terminado  el 
juicio  del  Diccionario  con  la  ùltima  y  benévola  calificaciôn  de 


(})  Alude,  principalmente,  a  su  articule  sobre  Molinos.  Indudable- 
mente  es  bastante  indécente  este  trozo  del  Diccionario,  pero  pocas 
veces  habrâ  sido  manejado  con  mâs  hahilidad  e!  castellano,  recordando 
les  juegos  de  palabras  y  el  estilo  picaresco  de  Quevedo. 
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l:i  Juiita.  Le  conteste  Nicasio  Gallego,  y  la  gente  de  las  tribu- 
nas,  capitaneada  por  el  célèbre  Cojo  de  Mâlaga,  procure  ahogar 
con  sus  gritos  la  voz  de  los  enemigos  de  Ga'lardo  :  arme  se  un 
c^cândalo  formidable  y  entre  el  tumulte  "C  cian  los  grisas  del 
diputado  Lera,  indignado  porque  el  biblictecario  de  las  Certes, 
que  tan  buen  sueldo  cobraba  de  la  Naciôn,  se  dedicase  a  es- 
carnecer  los  sentimientos  catolicos  de  Espana  y  no  se  contenté 
con  esta  violenta  peroraciôn,  sine  que  pi-bb'cô  un  folleto  ex- 
plicando  su  vote  (^).  Respondiôle  el  ya  célèbre  Queipe  de  Liane, 
que  después  habia  de  ser  conde  de  Tereno  (^),  y  logro  que  el 
Congreso,  entre  un  tumulte  tremendo,  declarase  que  no  habîa 
ligar  a  deliberar. 

Todavîa  intenté,  en  la  sesiôn  de  20  de  Noviembre,  reprodu- 
cjr  la  cuestiôn  el  diputado  Simon  Lôpez,  père  otra  proposicién 
de  no  ha  lugar  a  deliberar,  presentada  por  el  diputado  Zuma- 
lacârregui  y  ganada  por  escases  votes,  frustré  esta  nueva  ten- 
tativa  (^). 


(1)  Véase  el  apéndice  I. 

(2)  Véanse  sus  Discursos  parlamcntarios,  t.  I,  pâg.  193. 

(3)  Todas  estas  discusiones  estân  en  los  Diarws  de  Certes  de  Câdis, 
tomos  XIII,  pâg.  64;  XIV,  pâgs.  212.  226,  y  XVI,  pâgs.  113  a  270. 
Véanse,  también,  la  obra  pôstuma  de  A.  de  Castro  :  Cartes  de  Câdiz, 
los  periôdicos  de  entonces  y  Menéndez  y  Pelayo  :  Hctcrodoxos,  t.  III. 

Los  amigos  de  Gallardo  procuraban  ncutralizar  cl  mal  efecto  que 
pudieran  causât  estos  ataques,  en  las  Cortes,  de  algunos  diputados.  En 
cl  numéro  72  (del  domingo  22  de  Noviembre),  pâg.  184,  de  la  Abeja 
EspanoJa,  léese  el  siguicnte  suclto  :  "Ocukrencia. — Oyendo  uno  decla- 
mar  en  cl  augusto  Congreso  contra  el  cuitado  Diccionarista,  y  condolido 
de  que  se  pretendiese  que  la  soberania  nacional  tomase  parte  en  un 
asunto  tan  odioso  y  tan  ajeno  de  sus  ntribuciones,  prorrumpiô  en 
aquellos  célèbres  versos  del  Anciano  : 

iDônde  estân  los  altos  pechos 
Que  en  las  Cortes  de  la  patria 
Su  dignidad  sostenîan 
Y  sus  sanciones  dictaban?" 
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Parecia  ya  todo  terminado,  cuando  trcinta  diputados  abso- 
lutistas  firmaron  una  protesta,  que  fué  denunciada  a  las  Cortes 
por  Zumalacârregui,  y,  nombrada  '.ma  Comii^iôn,  fué  procesado 
<jI  diputado  D.  Manuel  Ros,  lectoral  de  Santiago,  que  hahia  sido 
el  factotum  de  la  empresa.  Estuvo  Ros  arreslado  cerca  de  un 
afio,  siendo  después  arrojado  del  Congreso.  como  indl^i.o  de 
formar  parte  de  él.  Fué  esta  una  de  las  mas  grandes  ibitra- 
riedades  cometidas  por  las  Cortes,  y  para  convencerse  basta 
leer  el  agudo  Extracto  rasonado  de  la  causa  criminal  fonnada 
de  orden  de  las  Cortes  contra  D.  Manuel  Ros,  en  que  r-Q  de- 
fendiô  de  los  que  le  atacaban.  Cuenta  en  él  que  la  causa  prin- 
cipal de  su  proceso  fué  el  haber  estampado  en  la  citada  carta 
l'.i  siguiente  proposiciôn,  que  levanfô  grar  polvar^da:  *'aunque 
ro  hay  por  ahora  autoridad  alguna,  que  pueda  juzgar  a  las 
Cortes,  no  puede  dudarse  que,  si  se  qu'ere,  podrâ  la  Naciôn 
cxigir  de  sus  représentantes  la  responsabilidad  de  su  enrargo". 
Relata  minuciosamente  los  incidentes  de  la.  causa,  demostrân- 
dose  gran  dialéctico  y  hombre  de  fîuo  entend  imiento  Paia  que 
se  aprecie  côino  veia  la  cuestiôn  el  diputado  Ros  y  ciidn  sustan- 
ciosamente  arguye,  léase  el  siguiente  pârraf o  : 

"Esta  Soberanîa  existia  en  la  Naciôn,  antts  de  haberse  pu- 
blicado  en  la  Constituciôn...  no  es  menos  cierto  ahora.  pues  en 
ninguno  de  sus  articulos  se  le  privé  de  esta  soberania...  a  no  ser 
que  por  este  abstracto  sistema  (constitucionaP,  haya  transferido 
en  todos  y  cada  uno  de  los  Diputados  la  Sobex'rnîa  de  la  Naciôn. 
Siendo  asi,  no  puede  ser  monârquico  el  ?obierno  de  Fsparia, 
sino  aristocratico,  porque  serân  soberanos  de!  Pueblo  Espafiol 
sus  représentantes  en  las  Cortes  actuales.  las  que,  para  perfec- 
cionar  su  sistema,  deberân  perpetuar  su  soberanîa  en  los  hijos 
y  sucesores  de  los  diputados,  para  que  la  muerte  no  deslruya 
e-  sistema,  que  se  dice  sancionado  por  S.  M."  (pag.  14). 

El  triunf  o  de  Gallardo  habia  sido  encrme,  pues  en  i  ^  de 
Alayo  de  181 3  se  dictô,  por  fin,  sentencia  de  su  proceso  y,  en 

Revue  Hispanique. —  B.  «8 
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ella.  solamente  se  le  a/^ercibia  para  que  i;c>  vnlviese  a  publicar 
escritos  semejantes  y  se  le  condenaba  a  p.igar  las  costas  del 
proceso,  que  ascendieron  en  total,  a  1.215  leales  de  vellon. 

No  se  contentô  con  esto  el  vengativo  ex'.iemeno  y  se  ensanù 
cruelmente  con  el  pol>re  Xaramillo,  que  e^iuvo  preso  durante 
ciento  cuarenta  y  un  dias.  El  mismo  contô  luego,  al  ser  puesto 
en  libertad,  y  en  un  folleto,  que  publico  ccu  el  tîtulo  de  Inver- 
sion oportuna,  etc.,  su  triste  odisea  : 

''A  muy  pocas  horas  de  impreso  nii  papal  titulado:  Dcsafîo 
de  dos  vecinos  nmdrilenos,  se  decretô  m;  arrestj...  Se  pasan 
los  autos  â  Gallardo  :  este  los  envuelve  entre  sus  adf  rados 
libros,  y  ô  por  estar  enfermo,  ô  por  sus  muchîsimas  ocupacio- 
r.es  no  piensa  en  despacharlos  ;  le  insto  por  medio  de  D.  M.  C. 
escribano  de  num°  de  las  Cortes,  oara  qut  cuanto  mas  antes 
'os  devolviese  al  juzgado;  me  pide  aquél  le  remita  una  retrac- 
taciôn.  se  la  pongo  y  no  le  gusta: — Me  da  â  escojer  una  de 
dos  disyuntivas,  y  elijo  trasladar  y  firmar  la  que  el  misn.o  Ga- 
liardo  notô  â  G.  (se  le  olvidô  al  primero  poner  una  circui  stan- 
cia  muy  esencial,  de  cuyo  descuido  îne  aprG\  eché  oportunamente 
en  aquellos  mismos). — A  su  virtud  présenta  aquél  un  chistoso 
escrito,  y  en  él.  usando  de  aquella  generosidad  y  liberalidad 
que  le  es  tan  caracteristica,  me  absuelve  generosamente  de 
cuanto  en  mi  papel  pone  contra  él...  No  quedô  en  es*:^;  sola- 
mente :  sabe  la  miseria  en  que  me  habia  puesto  un  tan  largo 
arresto,  y  entrega  cien  reaies  en  cinco  monedas...  para  qiie  me 
socorriese  con  ellos.  Mas  yo,  agradeciéndole  su  favor,  p'.ise  en 
el  acto  este  recibo:  "Recibi  del  Sr.  D.  Manuel  Gonzalez  Moro, 
cien  reaies  de  vellôn,  que  me  dixo  habia  Gallardo  entrega  do  en 
el  juzgado  para  este  fin:  los  mismos  que  le  agradezco  5obre- 
manera.  para  con  ellos  socorrer  un  infeliz  Sacerdote  secular,  y 
que  diga  una  misa  pidiendo  â  su  Divina  Mag^cstad  para  la  con- 
version de  los  pecadores,  exaltaciôn  de  nutstra  Santa  Fé  Ca- 
tôlica,  restituciôn  de  nuestro  adorado  Fernando  VII  y  acierto 
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en  el  Gobierno  que  hoy  nos  dirige.  Câdiz.  17  de  Sep<"'L-mbre 
de  1812,  S.  A.  X. — Se  dixo  la  Misa,  corsla  de  recibo  " 

Se  sobreseyô  la  causa,  ordenândose  a  Xaramillo  salir  de 
Câdiz  en  término  de  quince  dîas,  y  no  volver  sin  licencia, 
Fué  calificado  de  loco  y  sujeto  a  un  reconocimiento  de  dos  fa- 
cultativos. 

También  lograron  los  amigos  de  Galla^do  que  fuese  perse- 
guido  el  Diccionario  rasonado  manual,  siendo  condenado  en 
costas  el  canonigo  Ayala,  que  se  déclaré  autor  (^) 

Asî  terminé  este  ruidoso  y  larguisimo  asunto,  y,  a  pe^^ar  del 
triunfo  de  Gallardo.  su  obra  fué  prohibicip  por  numerosos 
obispos,  en  cartas  pastorales  exprofeso  (-)  ;  figuré  en  los  hidi- 
ces  de  libros  prohibidos  y  durante  mucho  tiempo  su  au^or  fué 
citado  en  las  polémicas  de  libérales  y  serviies  (que  tanto  foUeto 
originan),  como  modelo  de  escândalo  e  impiedad. 

El  valor  del  Diccionario  es  muy  inferior  a  la  fama  iC  que 
gozé.  Muestra  en  él  Gallardo  su  peculiar  hlcsofîa  sensualista; 
en  el  articulo  Janscnismo  procura  n:ostrar  e  favorable  1  él  con 
cierta  cautela.  En  conjunto,  puede  decirse  que  la  origiialidad 
filcséfica  de  este  escrito  es  nula  y  la  poca  filosofia  que  hay  en 
él  se  reduce  a  retazos  de  la  Enciclopedia,  del  Diccionario  filo- 
sôfico,  de  Voltaire    o  del  de  Bayle. 

Mayor  es  su  mérito  desde  el  punio  de  vi^^ta  literario  y  aun- 
que  no  llega,  ni  con  mucho,  a  otror-  escritos  del  mism.)  autor 
(por  ejemplo,  la  Apologîa  de  los  palos  o  Las  letras,  Ictras  de 
camhio),  resplandece  de  vez  en  cuando,  acâ  y  alla,  la  agudeza 
satîrica  y  el  estilo  zumbén  del  licenciado  Palomeque  y  (\i:\  ba- 
chiller  Tome  Lobar. 

Muchas  de  las  gracias  de  este  librito  son  puramente  c^cuns- 


(})     Véase   el   proceso   de   Gallardo,   publicado   por   D.   Jerônimo   Ga- 
llardo, pâg.  137. 

(2)     Véase  el  apéndice  I. 
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tanciales  y  consister!  en  embozadas  satir.'is  y  alusiones  a  per- 
sonas  y  sucesos  de  la  época. 

Yo  lie  disfrutado  (^)  un  ejemplar  que  esta  pla^çado  de  notas 
raitografas  de  Gallardo,  y  asi  he  logrado  ei  tender  diverses  chis- 
tes  imposibles  de  apreciar  sin  esta  guia-  Alguno-^,  rarisimos, 
ejemplares  tienen  duplicada  la  hoja  que  ccniprende  las  pagi- 
nas 3  y  4.  y  la  mayoria  no  tienen  mas  que  la  segunda,  que  fué 
corregida  con  arreglo  a  la  censura.  Contiénesc  en  ella  el  ruento 
de  un  cierto  noz'io  novillo,  que,  recién  uncido  al  yugo  'r.atri- 
monial.  acude  muy  compungido  a  su  confesor  porque  la  Sa- 
grada  forma,  al  comulgar.  le  sabe  a  ruerno;  pregimtale  .•'  cura 
51  es  casado  y  al  oir  su  afirmativa  respuesia,  le  dice  que  se 
Iranquilice,  pues  no  es  mas  que  "la  destilaciôn  que  te  b  ixa  del 
cerebro"  (-).  En  la  correcciôn  impuesta  por  la  censura,  el  sa- 
cerdote  se  convierte  en  médico  y  la  Sagrada  forma  en  las  me- 
dicinas  que  tonia  el  enfenno. 

En  muchos  folletos  de  aquella  época  (/  aûn  del  ano  14)  se 
encuentran  a  menudo  alusiones  mâs  0  me.ios  veladas  al  cuento 
del  cuerno,  que  se  hizo  famoso.  Las  notas  que  he  visto  de  Ga- 
l'ardo,  aclaran  sus  alusiones  y  ofrecen,  a  veces,  datos  muy  cu- 
nosos  sobre  la  época. 

Por  ejemplo  :  el  candoroso  duquc  de  Hijan  que  se  las  •  chaba 
de  poeta,  tuvo  un   dia   la   ingenuidad   de   ccnfesar   que  unica- 

(1)  Gracias  a  la  amabilidad  de  D.  Luis   Maffiotte. 

(2)  Cita,  en  nota,  a  este  propôsito  Gallardo  un  epigrama  muy  chis- 
toso  de  Polo  de  Médina,  a  quien  supone  cordobés  : 

Cavando  un  sepulcro  un  hombre 
Sacô  largo,  corvo  y  grueso, 
Entre  otros  muchos  un  hueso 
Que  tiene  cuerno  por  nombre. 
Volviôle  al  sepulcro  al  punto. 
Y  viéndolo  un  cortesano, 
Dixo  :   Bien   hacéis,  hermano. 
Que  es  hueso  de  esc  difunto. 


« 
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mente  se  sentia  inspirado  cuando  escribîa  bnca  abajo.  \lcald 
Galiano,  algo  indignado,  pues  era  muy  amigo  suyo,  no^.  cuen- 
ta  0)  que  con  este  motivo  '^A.rriaza  dijo  sobre  ello  unos  ver- 
s:llos  obscenos  é  ingeniosos,  y  Gallardo,  en  su  Diccionario, 
también  menciona  â  un  gran  scnor,  el  cual  die  que  componîa 
los  versos  se  g  un  aqui  va  referido". 

Gallardo.  en  su  anotacion,  no  se  limita  a  descubrir  al  Duque, 
si  no  que  copia  con  su  letrilla  diminuta,  en  la  inargen  del  libro, 
el  epigrama  de  xA.rriaza,  que  a  continuaciôn  transcribo,  .rrque, 
aunque  obsceno,  es  gracioso,  y  por  cstar  conservado  ûnicamente 
en  este  sitio  : 

Preguntas,   bella   discreta, 
Si  yo  mjs  versos  trabajo 
Echândome  boca  abajo, 
Como  hace  cierto   Poeta. 
Acciôn   tan   contemplativa 
Mi  iiumen  no  la  rehusa, 
Pero  es  siempre  que  una  Musa 
Se  me  pone  boca  arriba. 

De  chistes,  algunos  de  dudoso  gusto,  esta  plagado  el  D'ccio- 
nario,  pero  indudablemente  el  trozo  mas  ingenioso  y  a  izâ  el 
mas  indécente  de  todo  él,  es  el  dedicado  a  Molinos  y  su  e.  cuela, 
dcnde  el  castellano  esta  tan  habilisimamente  manejado,  que 
i».mados  los  vocablos  en  su  sentido  direct©  es  completamente 
inofensivo  y  aun  moral  todo  lo  que  se  dice  alli  (-). 

Otros  escritos  publicô  Gallardo  por  esta  época  en  C^  liz,  y, 
aunque  él  tuvo  buen  cuidado  de  negar  su  paternidad.  ^s  evi- 
cente  que  son  suyos.  Aie  refiero  a  la  co.aboraciôn  que  presto 


0)     Recuerdos,  pâg.   igi,  nota. 

(2)     Véase  en  la  i.»  éd.  las  pâgs.   102,   103  y    104,  especialmente  esta 
ûltima. 
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al  célèbre  periôdico  La  Abeja  Espaitola,  que  inspiraba  y  dirigîa 
«u'  gran  amigo,  el  diputado  D.  José  Mejia  0). 

Su  primer  numéro  apareciô  ei  sâbadi»  12  de  Sep'^.embre 
de  181 1  y  el  ûltimo  el  31  de  Agosto  de  1813.  Tirdbase  en  la 
Imprenta  Patriôtica,  a  cargo  de  D.  R.  Vergés,  y  su  tamcmo  era 
en  8.°,  constando  de  cuatro  hojas  ca'la  numéro.  Era  di-.t"*o. 

En  la  Introducciôn  advierte  que  estarâ  libre  de  espiritu  de 
partido,  pero  no  fué  asî,  pues  pronto  vino  a  figurar  en  el  sector 
mâs  avanzado  de  la  prensa  gaditana. 

La  colaboraciôn  de  Gallardo  en  c-te  p?ricdico  esta  c  nipro- 
Lada  por  su  proceso  en  1814.  Uno  de  los  cargos  que  al  i  se  le 
Lacen,  aparté  del  de  escribir,  es  que  entre  él  y  un  bermano  suyo 
sustituian  en  el  correo  los  paquetes  de  numéros  de  la  Italaya 
de  la  Mancha  por  numéros  de  la  Abeja,  en  su  época  madrilena. 

En  el  afân  de  poner  motes  a  sus  cnemigos  polîticos,  que  ca- 
racteriza  a  la  Abeja  Espaîiola  entre  los  periôdicos  ga''"'anos, 
bay  que  ver  la  mano  de  Gallardo,  y  de  su  pluma,  tan  aficio- 
nada  a  ello,  debieron  de  salir  aquellos  dedicados  a  los  diputados 
y  personajes  serviles:  Barbatrompa,  Caûiiti,  Borrajas,  General 
Panzoni,  que  luego  corrîan  de  boca  en  boca  y  eran  celobiados 
por  los  maldicientes  de  la  calle  Ancha. 

El  P.  Vêlez  se  indigna  profundamente  por  los  ataque''  de  la 
Abeja,  que  definia  al  Nuncio  con  palabras  que  parecen  ==acadas 
de  rlguno  de  los  trozos  procaces  del  Diccionario  biirlesco  de 
( jallardo  :  "un  animal  extrano,  que  no  hacc  jnâs  que  c^nier  y 
grunir,  y  no  se  le  oye  decir  mâs  que  macarroni...  heret'chi..." 

Es  muy  difîcil  determinar  cuâles  son  lo';  articulos  escritos 
por  Gallardo,  pero.  por  su  marcado  carâcter  volteriano,  pare- 


il) V'éase  :  Gômez  Imaz  :  Los  periôdicos,  etc.  Hablan  de  este  periô- 
dico, el  P.  Vêlez,  en  su  Apologia  del  Altar...;  Alcalâ  Galiano.  en  sus 
kecuerdos,  y  A.  de  Castro,  en  su  Câdiz  en  la  guerra,  etc.  De  la  segunda 
época  trata  Hartzenbusch  en  su  Catâlogo  de  periôdicos  madrileiios. 
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cen  suyos  los  titulados  El  Solidco,  Mâximas  polîticas  Pvcau- 
ciones  de  los  Cartujos,  y,  sobre  todo,  una  seccion  b'istante 
chistosa,  que  se  publicaba  casi  diariamente,  titulada  "Calle  An- 
cha"  y  que,  conio  su  nombre  indica,  aspiraba  a  ser  una  especie 
de  mentidero  donde  se  recogian  todas  la^  hablillas  y  chismes 
que  pululaban  diariamente  en  labios  de  h  -  charlatanes  de  Câ- 
diz.  Esta  seccion.  cuando  el  periôdico  se  trasladô  a  Mad-id,  se 
convirtiô  en  "Puerta  del  Sol",  y,  seguramente,  continuaria  Ga- 
llardo  siendo  su  autor  (\). 

Llegô,  por  tin,  el  momento  de  abandonar  Câdiz  en  t)1s  de 
las  Cortes,  que,  libre  ya  Madrid  de  franceses,  se  trasla:iaron  a 
la  capital  del  Reino,  donde  entraron  con  gran  solemrà'ad  el 
5  de  Enero  de  1814,  entre  el  entusiasmo  y  alborozo  le  los 
madrilenos,  que  les  hicieron  un  recibimiento  grandioso 

Con  ellas  se  fué  todo  aquel  tropel  de  literatos,  intrigantes, 
vagos  y  vividores  que  a  su  calor  medratan  y  subsistiar. 

También  Gallardo  siguiô  el  rumbo  gênerai  y  su  pericdico  se 
viô  obligado  a  suspender  la  publicaciôn,  n-  sin  antes  ^^espe- 
dirse  de  los  gaditanos  con  un  gracioso  Tcstamcnto  de  la  Abeja 
Espanola,  extcndido  el  31  de  Agosto  de  181  S,  en  que  jilleciô, 
que  termina  con  el  siguiente  : 

EPITAFIO 

Aqui  yace  la   Abeja  que  escribia: 
Viviô  un  ano  no  mâs  y  muriô  vieja. 
No  se  ha  muerto  de  hambre,  pues  comia  ; 
Ni  por  falta  de  gana  6  de  materia. 
Buena  y  sana  muriô  porque  queria  ; 
Y  este  consuelo  â  sus  autores  dcxa. 

Fué  este  periodo,  que  ahora  termina,  decisivo  en  la  /ida  de 
Gallardo. 


(1)     Véase,  en  los  apéndices,  el  catâlogo  de  los  escritos  de  Gallardo, 
en   donde  puntualizo   la  bibliografia   de   los   articules   atribuibles   a  él. 
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iEn  esta  larga  estancia  en  Câdiz  no  tuvo  alguna  avsntura 
amorosa  y  sentimental? 

Dejemos  a  un  lado  a  aquella  joven  de  la  vecindad  que.  -.egùn 
t\  infeliz  Xaramillo,  "se  muriô  a  consecueucia  de  una  de^a^ôn" 
que  tuvo  con  Gallardo. 

Mâs  fâcil  es  encontrar  algûn  raslro  de  e'^to  en  sus  vrsos  a 
7  irsi  y  Carminda  gaditanas,  que  srrîan  probablement?  aque- 
llos  ângeles  que  de  dos  en  dos  visitaban  ai  encarcelado  crudito. 

Una  nota  autôgrafa  de  Gallardo  nos  halda  de  amores  con 
una  joven  condesa  malograda,  aunque  quizâ  se  refiera  a  aquella 
época  en  que  andaba  vagando  por  Andalucia,  mezclado  en  las 
intrigas  de  Montijo.  He  aquî  este  curioso  apunte: 

"Es  de  Gallardo  un  Idilio  impreso  en  ei  Redactor  de  (^âdiz, 
rezién  levantado  el  sitio  de  las  tropas  Napoleônicas  (por  los 
?nos  1812  al  13),  que  arranca  asî  : 

i  Mil  vezes  venturoso 

El  mortal  que   en  tu  orilla, 

Rio  de  Arunda  ermoso, 

La  plata  bebe  que  en  tus  ondas  brilla; 

Y  la  estampa   fugaz  besa  amoroso 

Que  en  tus  arenas  sella 

El  pié  pulido  de  mi  auscnte  bcllo!.. 

Escribiôlo  a  la  mal-lograda  condesa  de  Tcpa  (rondef.a)  con 
quien  ténia  unos  ziertos  amores  inmaculados  a  la  petrarq  n.sca." 

No  he  podido  averiguar,  hasta  ahora,  ninguna  noticia  mâs 
sobre  este  punto  ;  pero  sigamos  a  Gallardo  a  Madrid,  para  ver 
su  conducta  ante  la  reacciôn  absolutista,  que  se  acercaba  râpi- 
damente,  como  una  tormenta,  en  el  anubarrado  cielo  de  .a  po- 
lîtica  espanola  de  entonces. 
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CAPÎTULO    III 

(1814-1820) 

El  manifiesto  de  los  Persas  y  la  reacciôn  absolutista.  —  Sagacidad  de 
Gallardo  y  chistosa  dcspedida.  —  Persecucicn  de  los  libérales.  —  Ga- 
llardo  en  Campanario.  —  Su  huîda  a  Portugal.  —  Procesamiento  de 
Gallardo  y  de  su  hermano. — Gallardo  en  Inglaterra. — Escasas  noticias 
de  la  primera  emigraciôn  libéral. — Protecciôn  del  Gobierno  inglés. — 
Empresas  literarias. — Disputas  con  Puighlrinch. — Ensayos  poéticos. — 
Un  hijo  de  Gallardo. — La  situaciôn  en  Espafia  :  pronunciamiento  de 
Riego  y  restablecimiento  de  la  Constituciôn. — Alccuciôn  de  Gallardo, 
con  este  motivo,  a  los  emigrados.  —  Regreso  a  Espana  por  Paris.  — 
Una  obra  probablemente  apocrifa. 

Llegado  a  Madrid,  pronto  diô  Gallardo  muestras  de  su  ac- 
tividad  publicando  un  periôdico  titulado  La  Aheja  Madrilena, 
que  viene  a  ser,  en  sunia,  una  continuaciôn  del  diario  gaditano. 
El  primer  numéro  de  La  Ahcja  Madrilena  lleva  la  fecha  del 
16  de  Enero  de  1814,  tamano  en  folio,  formando  un  pliego  de 
cuatro  paginas  a  dos  columnas  y  costaba  nueve  cuartos  el  nu- 
méro. 

Los  sintomas  de  la  reacciôn  absolutista  ante  la  prôxinia  lie- 
gada  de  Fernando  VII  eran  cada  vez  mas  agudos.  En  efecto, 
apenas  habîa  entrado  en  Espana,  cuando  el  12  de  Abril  de  1814, 
recibiô  el  célèbre  manifiesto  llamado  de  los  persas,  firmado  por 
69  diputados  de  las  Cortes  ordinarias  en  el  cual  exponîan  al 
Rey  "su  opinion  acerca  de  la  soberana  autcridad  con  que  se 
ha  eludido  la  antigua  Constituciôn  espanola.  mérito  de  esta, 
nulidad  de  la  nueva  y  de  cuantas  disposiciones  dieron  las 
11.  madas  Cortes  générales  y  extraordinarias  de  Câdiz,  violenta 
opresiôn  con  que  los  legitimos  représentantes  de  la  naciôn  estân 
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en  Madrid  impedidos  de  manifestar  y  sosteaer  su  voto,  deten- 
der  los  derechos  del  monarca  y  el  bien  de  i-v  patria.  indicando 
el  remedio  que  creen  oportuno"  Q-). 

Esperaban  todos  con  gran  ansiedad  la  décision  del  Rey  ante 
los  contradictorios  deseos  de  sus  sùbditos  y  en  los  periôdicos 
dt.  la  época  se  observa  el  apasionamiento  d».-  los  dos  bandos  y 
t!  convencimiento  del  triunfo  que  a  ambos  animaba. 

Un  acontecimiento  grandioso,  la  conmemoraciôn  del  primer 
aniversario  del  2  de  Mayo  después  de  la  victoria,  celebrada  con 
rran  pompa  en  Madrid,  uniô  momentâneamente  las  voluntades 
de  todos  en  la  paz  como  lo  habian  estado  durante  la  guerra. 

Mesonero  Romanos  en  sus  Mcmorias  de  un  sctentôn  cuenta 
con  emociôn  sincera  aquel  suceso,  durante  el  cual  parecio  que 
iban  a  desaparecer  los  odios  y  las  rencillas  partidistas. 

Pero  fué  solo  por  unos  instantes,  volviéndose  luego  a  lanzar 
el  pueblo  espafiol  por  el  abismo  de  rencores  y  pasiones  que  le 
han  dividido  durante  todo  el  siglo  xix  en  una  série  de  luchas 
iitestinas,  en  cuyo  revuelto  torbellino  ha  perdido  su  prosperi- 
dad  material  y,  lo  que  es  peor,  hasta  el  ùltimo  âtomo  de  su 
ccnciencia  nacional. 

Cândidamente  esperaban  algunos  que  el  recién  llegado  mo- 
narca iba  a  jurar  complacido  la  flamante  Constituciôn.  En  esta 
ocasiôn,  como  en  muchas  de  su  larga  vida,  probô  Gallardo  su 
clarividencia  politica  y  mostrando  un  gran  olfato  decidiô  dejar 
i  buen  recaudo  su  persona,  poniendo  pies  cv  polvorosa.  Pero 
quiso  lanzar  antes  la  flécha  del  parte  y,  como  en  Câdiz.  La 
Aheja  se  despidiô  de  sus  lectores  con  un  numéro  en  que  se 
publicô  un  articule,  muy  atinado,  titulado  Ojeada  sobre  lo  que 
cramos  en  18U8  y  lo  que  somos  en  1S14  :  algimos  otros  trabajos 
plagados  de  insultos  a  los  serviles  y  una  muy  donosa  despedida, 
C'bra  indiscutible  de  Gallardo,  que  decîa  asi: 


(1)     Rcprrscntaiu'ni  y   luonifirslo  que  cildituos  diputados....  etc.,  pâg.  2. 
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"Aviso  al  pueblo  de  Madrid  y  al  de  todas  partes,  donde  haya 
llegado  este  mal-andante  y  mal-andado  papel,  lîamado  La  Aheja 
Madrilcna  : 

"Los  redactores  de  este  periôdico  estan  imposibilitados  de 
proseguir  en  su  publicaciôn,  porque  se  encuentran  atacados  de 
cierto  ayre  seco  que  sopla  de  Levante,  vicndose  precisados  a 
mudar  de  ayres  y  tomar  aguas  termales.  Dan  a  todos  las  mas 
e.xpresivas  gracias  por  la  buena  acogida  que  han  merecido  sus 
escritos  ;  que,  aunque  sin  pulir,  si  no  han  sido  oportunos,  han 
hecho  quanto  han  podido  porque  fueran  utiles  a  su  Patria.  Los 
senores  subscriptores,  pues,  que  quieran  recoger  el  dinero  de 
la  subscripciôn  de  este  mes  podrân  hacerlo  en  las  respectivas 
librerias,  donde  se  les  dieron  sus  recibos  descontândoles  a  razôn 
de  seis  quartos  los  numéros  publicados  hasta  hoy,  dîa  de  la 
lécha  ;  a  los  que  no  quieran  tomarse  este  trabajo,  les  encomen- 
daremos  â  Dios  (que  es  lo  ûnico  que  podemos  hacer)  por  su 
caridad  cristiana,  pues,  no  nos  vendra  mal  su  generosidad  para 
ayuda  de  gastos  de  la  cura  radical  que  necesilamos,  y  que  han 
acordado  neniine  discrepante  doctores  inteligentes  en  esto  de 
maies  de  cabeca.  Finis  coronat  opus,  que  dixo  el  prof ano  ;  y 
agur  que  me  mudo,  y  Dios  sea  con  nosotros,  aunque  el  diablo 
se  empene  en  seguirnos  la  vareta.  Hasta  ctro  dîa  que  post 
nubila  Foebus,  y  vaya  de  latin  porque  vamos  â  regentar  la 
câtedra  de  Domines  del  Pioz  y  habrâ  el  palmetazo  que  cante 
el  misterio...  porque  azotaina...  ahcrnimtio...  que  esta  prohi- 
bido  por  las  Cortes  y  nosotros,  ni  aun  en  las  traseras,  dexa- 
remos  de  obedecerlas.  Otrosi  digo...  Aiuados  compancros  en 
Cristo,  vêlas  rerdes  y  campanillas;  si  es  que  os  quedais  de 
rezago  (porque  el  ûltimo  mono  se  ahoga,  y  mâs  vale  un  me 
largo  â  tiempo  que  un  ciento  de  todo  va  ahora  bien,  y  cepos 
quedos),  advertimos  que  nuestra  enfermedad  es  epidémica.  y 
quando  la  barba  de  tu  vecino,  &.  Se  anuncia  este  mal  conta- 
gioso  con  vértigos  que  privan  de  la  vista.  pero  que  aguzan  el 
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sentido  del  olfato,  y  diz,  que  es  mortal  ah  accidente,  si  pronto. 
pronto.  no  se  acude  al  remedio  ;  que  es  viajar,  sudar  y  haccr 
largas  deposiciones  (perdonen  vmds.  el  terminillo,  que  es  propio 
de  la  facultad)  en  payses  altos  y  de  sierras.  Dios  sobre  todo." 

Este  ayrc  seco  que  soplaha  de  Levante  (el  Rey  estaba  en 
Valencia  a  la  sazôn)  y  los  maies  de  caheza  que  se  aproximaban 
fueron  bien  claramente  vistos  por  todos  en  la  célèbre  noche 
del  10  de  Mayo,  en  que  empezaron  los  encarcelamientos  y 
deportaciones  de  los  libérales  mâs  significados. 

A  pesar  de  la  huida,  tan  oportuna.  de  Gallardo,  no  desespe- 
raron  de  apoderarse  de  él  los  absolutistas,  que  en  sus  numerosos 
periôdicos  contcstaron  a  su  despedida  y  le  auguraron  toda  clase 
de-  maies. 

El  furibundo  P.  Castro  en  la  Ataîaya  de  la  Mancha,  publicô, 
en  su  numéro  del  12  de  Mayo.  una  terrible  ■étrilla,  con  el  pseu- 
dônimo  de  "Clarindo".  contra  los  libérales  de  mâs  nota,  que 
ténia  por  estribillo  :  "Le  cayô  la  loteria",  y  decia  de  Gallardo: 

Al  luterano  incendiario, 
Jacobino  y  calvinista, 
Que  cual  horrendo  atcîsta 
Compuso  aquel  diccionario  !  !  ! 
Mofândose  del   santuario 
En  su  locucion  impia, 
Le  cayô  la  loteria. 

Gallardo  entretanto  babiase  refugiado  en  Campanario,  para 
desde  alli,  favorecido  por  sus  deudos  y  amigos,  escapar  a  Por- 
tugal. 

Vivia  en  dicho  pueblo  un  hcrmano  de  Gallardo,  Uamado  José 
Antonio,  libéral  aûn  mâs  cxaltado  que  él,  si  cabe,  y  que  habia 
hecho  gran  propaganda  de  las  nuevas  ideas,  hasta  el  punto  de 
pretender  explicar  la  Constitue  ion  desde  el  pûlpito  y  no  ha- 
biéndolo  logrado  lo  hacia  en  la  Plaza  Mayor  "llamando  pica- 
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ros"  Q)  a  los  que  no  acudian.  Andaba  el  pueblo  bastante  divi- 
dido  en  bandos  y  cuando  se  supo  la  noticia  de  la  llegada  del 
deseado  Fernando,  htibo  serenatas,  cantândose  copias  alusivas. 
Aquella  misma  noche  saliô  un  grupo  de  libérales,  con  guitarras 
y  violines,  cantando  copias  dedicadas  a  Gallardo  : 

Campanario   dichoso 

Quien  no  te  enbidia 

Pues  das  un  Sabio  a  Espana 

Para  tu  dicha 

El  inmortal  Gallardo 

Patriota  fino 

Cuya  graciosa  pluma 

Terne  el  maligno. 

Constituciôn  sagrada 
Quien  te  defiende 
Es  un  gallardo  joven 
Que  por  ti  muere 
Pueblo  celoso 
Imita  a  tu  Gallardo 
Que  es  tu  decoro. 

Un   diputado   sabio 

Tienes  por  hijo 

Que  es  honor  de  su  patria 

Por  patriotismo 

Di  que  biba  Donoso 

Biba  este  pueblo 

Que  adado  taies  hijos 

Su  patrie  suelo  (2). 


0)  En  el  Archive  Historiée  Nacional,  seccicn  de  Consejos,  he  ba- 
llade, gracias  al  auxilio  de  mi  buen  amige  el  Sr.  Gonzalez  Palencia, 
los  preceses  de  Gallardo  y  de  su  hermane.  En  ;m  apéndice  dey  amplios 
extractos  del  proceso  de  Gallardo,  que  no  iranscribe  intègre  por  su 
énorme  extension,  pero  que  merecia  la  pena  de  ser  publicado  igual- 
mente  que  êtres  interesantîsimos   de  la   época,  allî  conservados. 

(2)     Dejo  la  ertografîa   del   original. 
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Parece  ser,  ademâs,  que  cuando  entré  en  Espana  Fernan- 
do VII,  José  Antonio  puso  su  rctrato  en  el  pat.'o  de  la  Audiencia 
con  una  inscripciôn  en  la  cabeza,  que  decîa  "La  Naciôn  es  la 
soberana"  y  otras  a  los  lados  y  en  los  pie^,  con  capitulos  de 
la  Constituciôn. 

Declararon  tanibién  algunos  vecinos  que  los  alcaldes  del  ano 
anterior  habian  seguido  las  inspiraciones  de  los  Gallardos. 
Todos  estos  hechos,  unidos  a  los  motivos  que  habia  dado  don 
Bartolomé  José  con  su  actuaciôn  politica  y  literaria,  motivaron 
una  sanuda  persecuciôn  contra  la  familia. 

Gallardo  puso  en  prâctica  su  proyecto  de  emigrar  y  el  22  de 
Mayo  por  la  manana,  acompanado  por  su  cuiïado  Diego  Durân 
y  montado  en  la  jaca  de  José  Antonio,  se  flirigio  a  la  frontera 
de  Portugal. 

Diego  Duràn,  en  su  declaraciôn  en  el  proceso  de  Gallardo, 
nos  da  curiosos  detalles  de  esta  huida  :  como  no  llevasen  pasa- 
porte  "antes  de  llegar  al  Pueblo  del  Valle  le  mandô  Bartolomé 
que  lo  pidiese  en  dicho  pueblo,  manifestando  para  ello  que  iba 
en  busca  de  unas  caballerias  que  se  le  habian  extraviado  y  que 
en  lugar  de  poner  Bartolomé  Gallardo  pusiese  Juan  Garcia". 
Con  este  pasaporte  y  sin  entrar  en  pueblo  alguno  llegaron  hasta 
la  Puebla  del  Montijo,  a  donde  "le  mandô  fuese  â  sacar  guia 
de  su  Justicia  para  poder  entrar  con  la  caballeria  en  Portugal, 
la  cual  no  se  le  diô  porque  no  présente')  fianza,  con  cuyo  motivo 
caminaron  dos  léguas  mâs  alla  y  junto  à  una  ribera  6  rio  que 
no  sabe  como  se  llama  le  dijo  Bartolomé,  que  se  volviera  y 
que  Dios  le  ayudase  dejândole  un  cobertor  blanco.  de  Palencia; 
y  como  él  le  preguntase  que  adonde  iba,  le  contesté  que  adonde 
la  suerte  lo  destinase.  y  con  esto  se  despidievon.  trayéndose  cl 
la  jaca  de  José  Antonio  ;  sin  que  baya  vuelto  â  tener  noticia 
de  D.  Bartolomé". 

Asi  abandoné  su  patria  el  gran  erudito.  Las  senas  personales 
que  aparecen  en  el  proceso  nos  dicen  hasta  que  traje  llevaba: 
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"Es  de  estatura  como  de  dos  varas,  edad  mayor  de  treinta  y 
seis  anos  ;  pelo  cortado,  cara  lisa,  nariz  afilada,  boca  regular, 
el  parecer  y  métal  de  su  voz  lo  mismo  ;  de  buen  cuerpo,  cha- 
queta  y  calzôn  con  los  botines  de  paîïo  pardo,  viéndosele  por 
debajo  de  la  rodilla  las  médias  blancas  de  hilo  ;  el  zapato  como 
de  cordobân  blanco  y  el  chaleco,  como  de  balbutina  O,  negro." 

Intenlaron  las  autoridades  espaîlolas  que  fuese  apresado  en 
la  frontera  de  Portugal  y  como  averiguasen  que  la  intenciôn 
del  fugitivo  era  Uegar  a  Aldea  Gallega,  para  desde  alli  dirigirse 
a  Lisboa,  procuraron  que  fuese  detenido  en  esta  ciudad. 

Permaneciô  el  fugitivo  oculto  en  la  capital  portuguesa  du- 
rante un  mes  y  por  fin  pudo  lograr  escapar  en  un  buque  por- 
tugués  llamado  Nossa  Scnhora  do  Rosario,  desembarcando  en 
Bristol,  desde  donde  se  trasladé  a  Londres  (-). 

Su  causa,  entre  tanto,  fué  sentenciada  en  rebeldia,  saliendo 
condenado  a  la  pena  de  niuerte  ordinaria,  confiscaciôn  de  todos 
sus  bienes  y  pago  de  todas  las  costas  de  la  causa  (^). 

Las  noticias  referentes  a  la  primera  emigraciôn  son  bastante 
escasas  y  no  pueden  compararse  con  las  abundantisimas  que 
poseemos  sobre  los  emigrados  de  1823. 

La  causa  es,  indudablemente,  el  que  las  primeras  figuras  del 
liberalismo  doceafiista  fueron  presas  por  crden  de  Fernan- 
do VII,  siendo  relativamente  muy  pocos  los  que  lograron  es- 
capar. 

El  Gobierno  inglés  que,  desde  un  principio  adopto  una  con- 
ducta  muy  benévola  para  con  nuestros  emigrados,  protegiô  a 
Gallardo  generosamente,  asignândole  una  pension  de  10.000 
reaies  (*). 


Q-)  Casi  ininteligible  en  el  original. 

(-)  Véase  Biografia,  por  Ramirez   Deza. 

(2)  Véanse  los  extractos  del  proceso  en  los  apéndices. 

(*)  Segûn  Ramîrez  Deza,  en  su  Biografia  de  Gallardo. 
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Resicliô  Gallardo  en  Londres  en  Noble  Street  y  en  una  casa 
de  campo  llaniada  Pentonville. 

Pronto  se  dedicô  el  laborioso  extremefio  a  su  ocupaciôn 
favorita  de  leer  y  extractar  libres  antiguos  espanoles.  Segûn 
puede  deducirse  de  sus  lamentaciones  sobre  las  obras  que  perdiô 
en  1823  y  del  catâlogo  de  ellas  que  diô  en  uno  de  sus  articu- 
les Q),  la  época  de  mayor  actividad  de  su  vida  fué  esta  de  la 
emigraciôn  en  Londres. 

Trabajô  en  la  admirable  celeccién  espafiola  del  Museo  Bri- 
tânice  y  en  las  librcrias  de  particulares,  muy  especialmente  en 
la  cepiesîsima  y  selecta  del  hispanista  Heber,  de  quien  siempre 
hablô  Gallardo  con  gran  respeto,  diciendo  de  él  que  era  "el 
mayer  bibliôlego  del  mundo  (exceptuando  D.  Fernande  Ce- 
Ion)".  En  la  burlesca  y  satirica  biografîa  de  Gallardo  que  pu- 
bliée Adelfe  de  Castro,  con  el  titulo  de  l'ida  y  aventuras  del 
iracundo  bibliopirata  extremeno,  etc.,  que  tiene  un  fende  real 
y  de  utiles  neticias,  nos  habla  de  estas  relaciones  con  Heber, 
que,  segûn  Castro,  fueron  aprovechadas  por  nuestro  bibliéfilo 
para  .saquearle  la  librerîa  descaradamente. 

Refiere  con  este  metivo  Castre,  una  escena,  que  debe  de  ser 
fantâstica  abselutam^nte,  en  la  que  supone  que  être  espafiel 
amigo  de  Heber  (i  Puigblanch  ?)  y  Gallardo  llegaren  a  las  mânes 
una  neche  en  casa  del  erudite  inglés  y  que  como  en  la  refriega 
apagasen  la  luz,  aprevechôse  el  bibliopirata  extremeno  de  la 
obscuridad  para  escapar,  llevândose  algunos  libres  de  les  ma- 
ravillosos  que  el  opulente  inglés  atesoraba  (-). 

Dire  aqui,  a  prepôsito  de  este,  (|ue  la  fama  de  cleptomane 
libresce  de  que  geza  Gallardo,  sintetizada  en  el  célèbre  soneto: 

Caco,  cuco.   faquin,  bibliopirata,  etc.. 


(^)     Vcase   el   apéndice   IV. 

(-)     Aventuras   litrrcirias   del   iracundo   hibliopiralc.    extremeno...,   etc., 
pagina  20. 
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solo  se  funda  en  tradiciones  mas  o  menos  verosimiles,  pero  yo 
no  he  encontrado  en  su  vida  ningun  hecho  ccncreto  que  la  con- 
firme, si  no  son  una  tradiciôn  constante  y  estas  afirmaciones 
satiricas  de  sus  enemigos. 

Por  el  contrario,  he  hallado  pruebas  de  su  honradez  en  esta 
materia  ;  me  refiero  a  los  oficios  que  le  dirigieron,  por  donativos 
o  devoluciôn  de  libros,  el  Ayuntamiento  de  Câdiz  y  la  Real 
Academia  de  la  Historia  Q). 

Esta  enemistad  con  Puigblanch,  el  atrabiliario  filôlogo  que 
en  sus  escritos  arrojô  punados  de  fango,  verazmente  por  des- 
gracia en  muchos  casos,  sobre  casi  todas  las  reputaciones  de 
su  tiempo,  debiôla  de  heredar  Gallardo  de  %u.  desgraciado  amigo 
don  Antonio  Capmany. 

Este  y  Puigblanch  habîan  rer.ido  ya  en  Cddiz,  por  cuestiones 
de  estilo  y  de  gramâtica.  Capmany  era  el  encargado  de  la  co- 
rrecciôn  de  estilo  en  las  Cortes,  y  esto  habîa  despertado  los 
celos  de  Puigblanch  (^).  Un  dia  la  disputa  se  agrio  en  términos 
personales  por  la  insolencia  con  que  este  criticaba  a  Capmany, 
dando  gritos,  muy  indignado,  en  un  puesto  de  papeles  pûblicos, 
porque  a  las  Cortes  se  las  llamase  générales  y  extraordinarias, 
siendo  asi  que  sobraba  la  copulativa  (^). 

En  estas  pelamesas  intervino  Gallardo,  gran  amigo  de  Cap- 
many, y  de  esta  época  debia  de  datar  la  enemistad  del  mal- 
diciente  catalan. 

Esta  enemistad,  estropeô  a  Gallardo  un  proyecto  en  que  habîa 


(1)  Véase  los  apéndices. 

(2)  Vide  sobre  Puigblanch  :  Diccionario  de  escritores  catalanes,  por 
Torres  Amat  y  el  Suplemenfo,  de  Corominas. — Rubiô  y  Ors,  Brève 
rcseiia  del  actual  renachiiicnto  de  la  lengua  y  literatura  catala)uas. 
(Mem.  de  la  R.  A.  de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  t.  III.) 

(3)  El  mismo  Puigblanch  refiere,  muy  mesuradamente,  este  suceso 
en  sus  Opûsculos  gratnâtico-satîricos,  t.  II,  pâg.  271:  "No  traté  â  Cap- 
many, ni  hablé  nunca  con  él,   sinô  por   pocos   minutos   en   una   de  las 

Reviu  Hupatuqut. —  B.  19 
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puesto  muchas  ilusiones  :  la  publkaciôn  de  un  periodico  que 
txpresase  el  pensamiento  politico  de  los  emigrados. 

Este  periodico,  que  se  iba  a  titular  Gahincle  de  ciiriosidades, 
poUticas  y  Uterarias,  no  llegô  a  publicarse  nunca  y  solo  saliô  a 
luz  un  prospecte,  hoy  rarisimo,  que  redactô  Gallardo.  En  el 
cî-.tdlogo  de  sus  obras  extracto  ampliamente  este  papel.  que  es. 
sin  duda,  uno  de  los  mas  inaccesibles  escritos  de  Gallardo. 

Las  ideas  que  en  él  doniinan  eran  las  corrientes  en  Espana 
por  aquella  época.  Se  suponîa  al  Rey  secuestrado  por  una 
camarilla  y  el  Descado  Fernando,  babiase  convertido  en  Fer- 
nando el  Seducido.  El  periodico  de  Gallardo  iba  encaminado  a 
desenganar  al  Rey,  a  quien  trala  muy  respetuosamente.  Ade- 
nias  tendria  una  seccion  literaria,  en  la  que  ptnsaba  reproducir 
piezas  raras  de  nuestro  pasado  literario,  esbozândose  ya  en  su 
mente  la  idea  de  El  Criticon. 

El  fracaso  de  este  proyecto  tué  debido,  ^egûn  dije,  a  Puig- 
blancb.  Este,  en  sus  Optisculos  gramâtico-safiricos,  se  ocupa 
de  Gallardo  en  diversas  ocasiones  ;  el  siguiente  pasaje  alude 
concretamente  a  esta  cuestién  y  nos  muestra  los  celos  y  anti- 
patia  que  dividîan  a  ambos  escritores  :  "En  el  mismo  sentido 
en  que  yo  toma  el  nombre  monigotc  en  la  aplicaciôn  que  de 
los  citados  versos  de  Jorge  Pitillas  hace  en  el  frontis  de  su 
Diccionario  Crîtico-Burlesco,  adoptândolos  por  lema,  J.  B.  Ga- 
llardc,  el  cual  en  esta  parte  no  dejar  de  tener  voto.  Digo  que  le 
tiene  en  esta  parte,  porque  en  cuanto  a  gramatica.  aunque  por 


tiendas  de  papeles  pûblicos.  Entré  en  ocasiôn  en  t(ue  estaba  alli  de  pié, 
hablando  con  el  dueno  de  la  tienda  acerca  del  idioma  castellano,  con 
cuyo  motivo  le  pregunté,  acordândomc  de  que  habîa  oido  que  en  las 
Certes  corrijiô  el  lenguaje  de  la  Constituciôn  antes  que  se  leyera  en 
ellas,  como  era  que  se  ponia  aquella  conjunciôn  e^:  el  tîtulo  que  se  daba 
à  las  mismas  llamândolas  Jeneralcs  i  Extraordinarias,  la  cual  estaba 
alli  sobrante,  como  estaria  en  Certes  Jencrales  i  Ordinarias  ;  i  recono- 
ckndo  por  fundado  mi  reparo,  me  dijo  haber  sido  una  inadvertencia." 
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tiempos  hablaba  de  escribir  una  â  cuyo  efecto  decia  haber  leido 
treinta  6  mâs  de  ellas,  se  le  quitaron  las  ganas  de  résultas  de 
una  disputa  que  tuvimos  los  dos  acâ  en  Londres  en  la  otra 
cmigraciôn  (-),  donde  estâmes  privados  del  gusto  de  verle  en 
esta  segunda.  Del  primer  embiôn  quedo  patas  arriba,  ni  volvio 
â  hablar  de  gramâtica,  alomenos  delante  de  mi,  sinô  que  se 
redujo  â  su  Diccionario  de  la  lengua  castellana  6  â  sus  Dic- 
cionarios,  pues  también  anda  en  varios.  De  entonces  acâ  i  aûn 
de  antes  no  ha  cesado  de  morderme  los  zancajos  ;  pero  alli  me 
las  dé  todas,  se  le  conoce  i  soy  conocido.  También  Gallardo  es 
de  aquellos  literatos  que  presumen  de  si  mucho  mâs  de  lo  que 
son.  i  que  quieren  avasallarlo  todo.  Cuando  Fernândez  Sardinô 
anuncio  por  medio  de  un  Prospecte  su  periodico  El  Espaiïol 
Constifucional,  Ueno  de  zelos  imprimiô  también  un  prospecte 
anunciando  une  suyo  con  el  titulo  de  Gahinete  de  Curiosidades, 
que  luego  no  salio,  i  con  voz  de  los  Espancles  Emigrados  que 
aqui  estâbamos.  No  pude  aguantar  tamafia  insolencia,  aunque 
le  habîa  disimulado  muchas,  i  en  su  propio  cuarto  le  di  una 
fraterna  cual  no  hubiera  jamâs  imaginado  de  quien  tanto  le 
babia  sufrido.  He  dicho  esto  de  paso  â  fin  de  que  conste  que 
aquella  campanada  fue  suya  i  de  nadie  mâs."  (')• 

Escribiô  por  esta  época  Gallardo  "...mil  juguetes,  desahogos 
i  travesuras  de  ingenio  ;  algunos  en  verso  ;  v.  g.  El  triunfo  del 
Rosario,  poema  burlesco  en  2  cantos,  en  sesta  rima  ;  el  Culo- 
quio  de  las  Camisas  6  las  Camisas  parlantes;  poema  picante  que 
pica  en  historia  y  el  Verde  Gaban  à  el  Rey  en  Bcrlina;  poema 
entre  serio  i  joco,  en  sestillas."  Todo  esto  se  perdiô  en  Sevilla 
e;  famoso  dia  de  San  Antonio  del  ano  23  y  solo  ha  llegado  a 
nosotros  un  fragmente  del  ultime  poema.  publicado  en  el  pe- 


0)     Esto    lo    escribîa    Puigblanch    durante    la    cmigraciôn    de    1823   y 
aludc  a  la  de  1814. 

(-)     Opûsculos   gramâtico-sat'iricos.   t.    II.   pâg.   316. 
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riodico  O  Portugucz,  que  entonces  publicaba  en  Londres  su 
"sabio,  ingenioso  i  desgraciado  amigo  el  Dr.  Rocha".  (^). 

Reprodùjose  mâs  tarde  en  el  Scmanario  Pintorcsco  Espanol, 
y,  a  juzgar  por  él,  no  es  muy  de  lamentar  la  pérdida  de  todos 
los  demâs  poemas.  La  vena  poética  de  Gallardo  era,  pudiéramos 
decir,  de  inspiracion  arqueolôgica,  y  solo  llcgo  a  manejar  con 
soltura  nuestros  antiguos  métros  cortos,  fracasando  lamenta- 
blemente  en  cuanto  intentaba  otro  género.  El  ûnico  interés  que 
puede  ofrecer  este  fragmente,  pésimamente  versificado,  es  el 
de  aparecer  en  él  ya,  cierto  elemento  de  fantâsticas  y  tenebrosas 
imâgenes  que  luego  habîa  de  desarrollarse  grandemente  con  el 
ronianticismo. 

Otro  acontecimiento  de  orden  întimo  sucedio  entonces  a  Ga- 
llardo, habiendo  llegado  a  nosotros  solo  vagas  noticias  de  él. 

Entre  los  apuntes  de  D.  Cayetano  de  la  Barrera,  he  encon- 
trado  un  papel  con  la  siguiente  nota:  ''Tavo  D.  Bartoiomé 
Gallardo  en  Londres,  de  una  senora  inglesa.  un  bijo  natural, 
Que  se  bautizô  alH,  que  Ueva  su  apcllido  i  contarâ  actualmente 
(Mayo  de  1868)  unos  18  aiïos  de  edad.  El  Sr.  Gayangos,  que 
nie  da  esta  noticia,  le  viô  en  el  ano  i85(j." 

Debe  de  estar  equivocada  la  edad  en  la  nota  de  La  Barrera, 
pues  no  es  posible  que  en  1868  contase  18  anos  un  hijo  de 
Gallardo  tenido  en  Londres,  siendo  asi  que  este  saliô  de  Ingla- 
terra  el  ano  1820.  La  edad  del  hijo  ténia  que  ser,  en  esa  fecha, 
48  anos  por  lo  menos. 

En  Espaiïa,  entre  tanto,  rcinaba  el  mâs  despôtico  Gobierno 
absoluto  ("-).  Fernando  VIT.  ascsoradu  por  su  camarilla,  per- 
seguîa  cada  vez  con  mas  encarnizamiento  a  los  libérales.  Éstos 
respondian  conspirando  contra  el  poder  absoluto  y  puede  de- 


(})     Véase,  en  los  apéndices,  el  catâlogo  de  los  cscritos  de  Gallardo. 
(2)     Véase  una  buena  pintura  de  esta  época  en  las  Memorias  de  un 
sefentàn,  de  Mesonero  Romanos. 
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cirse  que  la  historia  de  los  anos  de  la  primera  etapa  del  Go- 
Lierno  reaccionario  es  la  de  una  série  no  intcrrumpida  de  pro- 
nunciamientos  y  sublevaciones  promovidos  por  las  sociedades 
sécrétas. 

Los  levantamientos  de  Mina,  Porlier,  Lacy,  Torrijos,  Vidal 
y  La  Bisbal  ;  la  conspiraciôn  de  Richard  para  asesinar  al  Rey, 
y  tantos  otros  movimientos,  ahogados  en  sangre,  son  los  pre- 
ludios  del  triunfo  que  en  1820  alcanzaron  los  libérales  con  el 
pronunciamiento  del  ejército  expedicionario  para  America,  di- 
rigido  por  el  gênerai  Riego.  Fué  indudablemente  el  origen 
primero  de  esta  sublevaciôn  las  intrigas  de  los  americanos  que 
luchaban  por  su  independencia  y  la  causa  de  su  éxito  la  des- 
gana  con  que  el  ejército  partîa  para  fan  lejano  pais. 

Obligado  por  las  circunstancias  juro  el  Rey  la  Constitucion 
en  Câdiz,  y  con  esto  cambiô  en  absoluto  la  situaciôn  de  los 
perseguidos  y  emigrados,  que  se  vieron  duencs  del  Poder. 

Llegô  a  Londres  la  noticia  de  estos  acontecimientos  y  pro- 
dujo  gran  emociôn  entre  los  emigrados. 

Los  espanoles  del  comercio  de  Londres,  celebraron  el  resta- 
blecimiento  de  la  Constitucion  espafiola  con  una  funciôn  so- 
lemne,  en  la  que  Gallardo  pronunciô  una  alocuciôn  patriotica  C). 

Dirigiôse  Gallardo  a  Espana,  pero  antes  ?e  detuvo  en  Paris. 
Quizâ  a  esta  época  de  su  estancia  pudiera  referirse  una  obra 

0)  No  he  logrado  leerla.  Quizâ  aluda  a  ella  aquella  anécdota  que 
cuenta  A.  de  Castro  en  su  vida  burlesca  de  Gallardo:  "Y  sucediô  que 
cantô  al  alba  la  perdiz,  y  mâs  le  hubiera  valido  dormir.  No  era  Ga- 
llardo hombre  de  cacarear  y  no  poner  huevos,  porque  de  cuando  en 
c.uando  escribîa  sus  foUeticos,  y  por  eso  â  sus  companeros  de  destierro 
juntô  cierto  dia  en  su  propia  casa,  para  enderezarles  un  pedazo  de  dis- 
curso  en  loor  de  los  ingleses.  Y  como  el  ruin  pajarillo  presto  descubre 
su  nidillo,  empezô  la  oracion  en  estos  termines  terminantes  : 
"Cuvndo  saltamos  en  tierra... 

Hallâbase  Puigblanch  présente,  y  al  encuchar  estas  palabras  cayôselc 
eî  pan  en  la  miel,  y  de  la  misma  sucrte  que  Mayo  dice  â  Abril  "aunque 
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estampada  con  su  nombre,  pero  que  yo  juzgo  a  todas  luces 
apôcrifa. 

Trâtase  de  un  foUeto  rarîsimo,  del  cual  no  he  visto  mâs 
ejemplar  que  el  que  yo  poseo,  sin  encontrarle  citado  en  ninguna 
bibliografia,  titulado:  El  Pantcôn  del  Escorial.  Profecîa  de  los 
reyes.  Obra  pôstuma  del  senor  Gallardo,  del  ano  1817  en  Lon- 
dres. 1830.  Paris.  Librcrîa  Americana.  Como  se  ve,  la  portada 
es  una  série  de  incongruencias,  pues  Gallardo  vivia  en  1830  y 
no  habia  razôn  para  publicar  como  pôstumi  una  obra  escrita 
en  181 7.  Es  una  sâtira  escrita  en  malisimos  versos,  en  la  que. 
a  semejanza  de  Ouintana,  en  una  oda  del  mismo  titulo.  va 
pasando  revista  a  nuestros  reyes,  diciendo  de  ellos  una  série 
de  groserias  e  insolencias. 

Citaré  algùn  trozo  contra  Fernando  VII,  de  los  pocos  que 
pueden  copiarse  sin  f  altar  a  la  decencia  : 

Este  Borbon  110  caza 

Pero  al  pobre  vasallo   despedaza, 

Y  sus  habiles  manos 

Haii  hecho  un  reino  todo  de  hospicianos. 

Mas  que  un  plebeyo  miente 

A  todo  se  présenta  indiferente 

Despreciando   del   pueblo   los   clamores 

Pues   sus  predecesores 

En  quienes  el  despotisme  se  concreta 

Son  para  él  ninos  de  teta. 


te  pesé  me  he  de  reir'',  interrumpiô  a  Gallardete  la  lectura  con  las 
siguientes  razones  : 

— Amigo,  nosotros  al  llegar  â  Londres  no  saltamos  en  tierra,  porque 
no  era  ocasiôn  de  bailes.  Saltar  en  tierra  quiere  decir  en  castellano 
bailar  y  solo  bailar.  Lo  que  hicimos  fué  sallar  â  tierra,  que  équivale 
cr   nuestro  idioma  â  desembarcar. 

Corrido  quedô  Gallardete  al  oir  taies  razones.  y  dcsde  ese  dia  amainô 
un  poco  las  vclas  con  que  navegaba  por  el  mar  adelante  de  la  lengua 
castellana. '"  (Aventuras  Utrrarias  del  iracundn  hibliopirata.  etcétera..., 
pàgs.  14  y  150 
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El  ha  crucificado 

Casi  todas  las  clases  del  Estado, 

Y  es  posible  que  sea 

De  los  que  lo  ejercicron  en  Judea. 

Algunos  malos  versos  escribiô  Gallardo,  pero  ninguno  tan 
détestable  como  estos. 

Abandonô  este  muy  pronto  la  capital  francesa,  dirigiéndose 
a  Madrid,  adonde  llego  el  9  de  Julio  de  1820. 

Véamosle  en  esta  nueva  época  recoger  el  fruto  de  sus  per- 
secuciones  y  fatigas. 


CAPITULO    IV 

(1820-1837) 

hh  segunda  época  libéral. — Sociedades  sécrétas. — Fundaciôn  de  la  de 
Caballeros  Comuncros. — Polémica  de  Gallardo  con  Minano. — Unos 
amores  y  un  desafîo. — Reacciôn  absohitista  :  Los  Cien  mil  hijos  de 
San  Luis. — El  dîa  de  San  Antonio  de  1823. — Segundo  sitito  de  Câi- 
diz. — Prisiones  y  destierros  de  Gallardo. — Actividad  literaria  :  Cua- 
fro  pabnetacos... — Vuelta  a  las  andadas  :  Las  Iclras,  tétras  de  cam- 
hio... — Procesamiento  de  Gallardo  y  del  impresor  Calero. — Ostentoso 
triunfo    de   Gallardo. — El   Criticôn. — Otra   vez   la   polîtica. 

En  cuanto  llegô  Gallardo  a  Madrid  fué  restablecido  en  su 
tinpleo  de  bibliotecario  de  las  Cortes,  y  en  seguida  reanudô  su 
antigua  vida  del  periodo  gaditano,  ocupândose  muy  activamente 
tn  polîtica.  pero  nunca  en  esta  segunda  época  llego  a  adquirir 
la  notoriedad  que  en  la  primera. 

Caracterizase  esta  segunda  etapa  del  liberalismo  por  su  in- 
tcmperancia  y  groseria. 

Mârcase  esta  tendencia  desde  que  llega  a  Madrid  el  héroe 
de  las  Cahezas  de  San  Juan.  Se  le  dan  serenatas,  se  le  aclama. 
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y  en  el  colmo  del  engreimiento,  una  noche  sube  con  sus  ayu- 
clantes  al  escenario  de  un  teatro  Q-)  y  desde  alli  entonan  un 
l"'mno  a  él  dedicado,  que  desde  entonces  se  hace  popular  en 
Madrid  y  a  cuyos  acordes  se  han  promovido  todos  los  motines 
y  asonadas  de  nuestro  siglo  xix. 

Pronto  se  mezclan  a  este  hinino  otros  cautos  mâs  agresivos 
V  violentes,  desde  el  inaguantable  Trâgala.  importado  por  los 
ayudantes  de  Riego.  hasta  la  indecentisima  Pitita,  de  los  ab- 
solutistas. 

El  anterior  période  absolutista  habia  heclio  suspicaces  y  des- 
confiados  a  los  libérales  y  aûn  en  pleno  triunfo  conservaban  sus 
hâbitos  de  conspirar,  continuando  las  antiguas  sociedades  sé- 
crétas y  fundândose  otras  muchas  hasta  un  numéro  verdade- 
ramente  increible. 

Se  respiraba  en  cl  aire  este  anibiente  de  conspiraciôn  y  de 
misterio  que  toma  en  muchos  casos  un  aspecto  ridiculo  e  in- 
fantil. 

El  antiguo  libéralisme  pareciales  a  muciios  cosa  vieja  y  an- 
ticuada  y  se  da  el  case  curioso  de  que  en  este  tiempo  pasen 
por  reaccienarios  algunas  figuras  doceafîist?s.  En  tedas  partes 
reinaba  la  exaltaciôn  mâs  tremenda,  se  discutia  y  peroraba 
acaleradamente  y  los  libérales  poco  radicales  eran  llamados 
pastcleros,  aplicândose  tal  mote  a  hombres  corne  Martinez  de 
la  Rosa  y  Torene. 

Es  interesante,  como  nota  pintercsca  que  retrata  el  ambiente, 
la  relacién,  que  publicô  El  Indicador  de  24  de  Diciembre 
de  1822,  de  una  sesién  pùblica  de  la  sociedad  patriôtica  Lan- 
dahuriana;  dicese  en  ella,  entre  otras  cosas:  "Un  gran  numéro 
(le  sillas  cstaba  ocupado  por  muchas  ciudadanas-patrietas." 

(iallardo,  afiliado  a  la  masoneria,  pertenecîa  dentro  de  ella 
al   grupo   mâs   exaltado,  que   muy   pronto  habia   de   separarse. 


0)     Mesoncro  Romanos  :  Memorias  de  un  set'tttàn. 
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Estas  frases  de  Alcaîâ  Galiano  nos  muestran  bien  cuâl  cra  el 
estado  de  la  agrupacion  y  sus  relaciones  con  los  politicos  :  "La 
sociedad  secrela  determinô  seguir  unida  y  activa,  siendo  go- 
bierno  oculto  del  Estado,  resuelta  àl  principic  â  ser  auxiliar 
del  gobierno  légal,  pero  llevada  en  brève  por  impulso  inévi- 
table â  pretender  dominarle  y  â  veces  â  série  contraria.  Poco 
varié  la  sociedad  su  planta  antigua.  Fué  adoptado  en  ella  el 
sistema  de  representacion  6  electivo.  Madrid  vino  â  ser  la  re- 
sidencia  del  cuerpo  supremo  (Grande  Oriente)  director  o  cabeza 
de  la  sociedad  entera.  Componîanle  représentantes  de  los  cuerpos 
llamados  capitules,  constituidos  en  los  tribunales  de  provincia,  y 
compuestos  de  représentantes  de  los  cuerp'^s  inferiores  repar- 
tidos  en  diferentes  poblaciones,  6  en  los  rcgimientos  del  ejér- 
cito  que  los  tenîan  privativos  suyos,  siendo  de  ellos,  â  la  par 
con  los  oiiciales,  uno  y  otro  sargento...  Estaba  formado  el 
gobierno  supremo  oculto...  de  personajes  de  tal  cual  nota  y 
cuenta.  Del  primer  ÎMinisterio  constitucionai  â  que  dio  nombre 
Argùelles,  ni  uno  solo  era  de  la  sociedad...  hasta  después  de 
cumplirse  el  segundo  tercio  de  1820.  Pero  tenian  en  el  mismo 
cuerpo  asiento  el  conde  de  Toreno,  ilustre  ya  por  mâs  de  un 
titulo,  si  bien  â  la  sazon  mero  diputado  â  Certes...  Estaba  asi- 
mîsmo  en  él  D.  Bartolomc  Gallardo...,  etc.  (}). 

El  grupo  mâs  exaltado  dentro  de  la  Asociacion  acabô  por 
separarse.  Llevôse  a  cabo  la  escisiôn  en  1820  y  como  hubiesen 
oîdo  hablar  a  Gallardo  de  la  necesidad  de  fundar  una  sociedad 
castiza,  a  la  espanola.  que  simbolizase  la  defensa  de  la  libertad 
castellana  en  tiempos  de  Carlos  I,  siguieron  sus  indicaciones 
y  asî  naciô  la  célèbre  sociedad  de  los  Comuneros,  que  en  poco 
tiempo  se  extendiô  grandemente  y  Uegô  a  set  poderosa  hasta 
el  punto  de  elevar  y  derribar  gobiernos.  En  realidad  puede 
decirse  que  toda  la  polîtica  de  los  anos  1820  al  1823  no  fué, 

(^)     Rccuerdos...,  pâgs.  367  a  420. 
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en  el  fondo,  mâs  que  una  lucha  entre  los  Comuneros  y  la 
antigua  sociedad  masônica,  contribuyendo  oon  esta  division  a 
la  restauraciôn  del  absolutismo  (^). 

Puigblanch,  que  critica  acerbamente  el  ir.flujo  pernicioso  de 
la  sociedad  de  los  Comuneros,  indica  que  acaso  fué  él,  sin 
querer,  quien  lanzé  una  idea  que  luego  pudo  ser  origen  de  su 
f undaciôn  :  "Gran  dafio  hicieron  â  la  libertad  las  sociedades 
sécrétas;  pero  esta  [la  francmasuneria]  le  hizo  mayor  sin 
comparaciôn  que  la  de  los  comuneros,  de  la  cual  inspiré  yo 
quizâ  la  idea.  bien  inocentemente,  con  decir  en  el  Dictamea 
que  precediô  â  la  minuta  de  Decreto  de  las  Cortes  de  1820  i  21 
sobre  honrar  la  memoria  de  los  Comuneros  que  murieron  bajo 
Carlos  I,  i  la  de  los  patriotas  de  Aragon  hajo  Felipe  II..." 
(Opiisciilos...,  t.  II,  pâg.  490.) 

Al  hablar  de  la  f  undaciôn  de  esta  sociedad,  cita  La  Fuente 
la  relaciôn  de  un  contemporâneo  que  senala  a  sus  fundadores 
con  las  siguientes  iniciales  :  M.  G.;  D.  M.;  R..  R.,  J.,  y  dice  en 
una  nota:  "iâ  que  poner  las  iniciales  y  callar  los  nombres, 
dando  lugar  quizâ  â  equivocaciones  ?  entre  esas  iniciales  parecen 
figurar  Gutiérrez,  Diego  Mejia,  Riego  y  Romero  Alpuente". 
Fsa  G.  que  identificaba  La  Fuente  con  un  incognito  Gutiérrez, 
^  no  es  mâs  razonable  pensar  que  corresf>onde  a  la  inicial  de 
Gallardo?  Ramirez  Ueza,  que  preguntô  al  mismo  Gallardo  casi 
todos  los  datos  de  su  biografia.  atîrma  que  a  él  se  debiô  la 
primera  idea  de  la  sociedad  y  Menéndez  y  Pelayo,  basado  en 
folletos  de  los  mismos  comuneros,  le  cuenta  como  fundador  (^). 
Organizôse  la  nueva  sociedad  calcando  todo  el  sistema  y  las 
ceremonias  mismas  de  la  masoneria,  pero  cambiô  los  nombres 
pcr  una  terminologia  guerrera  y  caballere^^ca  sumamente  di- 
vcrtida. 


Q)     Véase  V.  de  La  Fuente  :   Historia  de  las  sociedades  secrclas  en 
Espaiia,  t.  I,  cap.  FV. 

{-)     Hctcrodoxos.  t.   III.  pâg.  306. 
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Menéndez  y  Pelayo  (loc.  cit.)  describe  muy  bien  esto  :  "las 
logias  se  llamaban  torrcs,  a  las  cintas  verdes  sustituyeron  las 
moradas,  el  Gran  Oriente  se  troco  en  Grau  Castcllano  ;  en  la;î 
reuniones  se  ostentaba  sobre  una  mesa  una  urna  con  ciertos 
huesos  que  decîan  que  eran  de  Padilla  ;  en  el  acto  de  la  recep- 
cion,  el  aspirante  se  cubria  con  una  rodela  y  en  ella  recibîa  la 
estocada  simbôlica...  (^)  dividiase  la  confedtn'aciân  en  comuni- 
dades  y  estas  en  merindades,  subdividas  luego  en  castillos  y 
fortale.cas,  con  sus  respectivos  alcaides,  plaza  de  armas  y  cuerpo 
de  guardia,  compuesto  de  dicc  lanças.  Otra'i  siete  defendîan  la 
empalisada  y  el  rastrillo.  El  aspirante,  con  los  ojos  vendados, 
se  acercaba  a  las  obras  exteriores  del  castillo  y  el  centinela  le 
preguntaba:  "iQuién  es?",  y  respondia  el  comunero  que  hacia 
de  padrino  :  "Un  ciudadano  que  se  ha  presentado  con  bandera 
de  parlamento  a  fin  de  ser  alistado"  y  replicaba  el  centinela: 
"Entregâzmele  y  le  llevaré  al  cuerpo  de  guardia."  En  tal  punto 
oiase  de  subito  una  voz  que  niandaba  echar  el  piiente  levadizo 
y  cerrar  los  rastrillos,  lo  cual  se  hacia  con  gran  estrépito  de 
hierros  y  cadenas...",  etc..  y  asi  continuaban  haciendo  una  série 
de  caballerescas  ceremonias  hasta  ser  admitido  en  la  sociedad. 
Ridiculas  son  estas  cosas,  pero  no  lo  eran  menos  los  trâmites 
que  empleaban  las  demâs  sociedades  sécrétas. 

Las  luchas  y  disputas  de  estas  asociaciones  por  el  disfrute 
del  Poder  tuvieron  alterada  la  sociedad  espanola  durante  estos 


(1)  A  este  propôsito  refiere  La  Fuente  una  graciosa  anécdota  : 
"Hablândome  de  su  recepciôn  un  comunerc  arrepentido,  me  contaba 
entre  otras  cosas  grotescas  que  al  mandarle  cubrirse  con  el  escudo 
de  Padilla  y  dirigir  los  comuneros  sus  espadas  contra  el  débil  y  sim- 
bôlico  aparato  de  defensa,  un  cerrajero  fornido  al  dirigir  la  punta  de 
su  estoque  contra  él,  lo  apoyaba  con  tal  ahinco,  que  le  hizo  rétrocéder 
y  estaba  esperando  que  roto  el  escudo,  asomara  1;;  punta  del  estoque  y 
le  sacara  un  ojo.  El  comunero  de  al  lado,  viéndoîe  tan  poseido  de  su 
i'apel,  le  dijo:  No  aprietes  tanto,  que  es  de  hojalata." 
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anos,  en  que  parecia  que  una  fiebre  insensata  de  ambiciôn  se 
habia  apoderado  de  todos,  impidiendo  cualquier  obra  séria  de 
Gobierno. 

Por  esta  época  viôse  envuelto  Gallardo  en  una  renida  disputa 
con  D.  Sébastian  Minano.  En  1821  publicô  el  diputado  don 
Gregorio  Azaola  un  folleto  anônimo  titulado:  Condiciones  y 
seniblancas  de  los  diputados  a  Corfcs  para  la  legislattira  de 
J820  y  1821  (\).  La  gente  diôse  a  buscar  el  autor  y  unos  se  lo 
atribuyeron  a  (îaHardo  y  otros  a  Mifiano,  que  se  habia  distin- 
guido  por  algûn  folleto  satirico.  Este,  parece  ser  que  fué  el 
origen  de  la  enemistad  entre  ambos,  que  poco  a  poco  se  fué 
agravando  por  diversos  motivos  (^). 

Gallardo  fué  juez,  en  este  mismo  ano,  para  califîcar  un  es- 
crito  de  Miiïano  que  habia  sido  denunciado  y  como  fallase  en 
conîra,  protesté  su  autor,  criticando  sanudamente  a  Gallardo. 
Saliô  por  aquellos  dias  un  folleto  anônimo  contra  Minano,  titu- 
lado: Vida,  TÎrtudcs  y  milagros  dcl  pobrecito  holgazân  (^),  en 
que,  ademâs  de  atacarle  duramente  en  su  vida  privada,  le  sa- 
caban  a  relucir  muchas  faltas  de  sus  escritos,  y  como  creyese 
Minano  que  el  autor  era  Gallardo,  le  contestô  en  el  numéro  60 
de  El  Ccnsor,  de  22  de  Septiembre,  mostrândose  muy  ofendido 
porque  en  el  citado  folleto  se  trataba  de  comparar  su  mérito 
con  el  de  otros  escritores  satiricos  y  viendo  en  esto  la  mano  de 


0)     Véase   la  descripciôn  en  los  apéndiccs 

(2)  La  atribuciôn  a  Azaola  no  esta  comprobada,  pero  parece  muy 
probable.  Véase:  Opûsculos  gramâtico-satiricos,  de  Puigblanch,  t.  II, 
pâgs.  500  y  507. 

(8)  Alude  a  un  pseudônimo  usado  por  Minano.  Parece  ser  que  don 
Vicente  Caravantes  fué  el  autor  de  este  folleto,  cuya  descripciôn  exacta 
es  como  sigue  :  Vida,  \vtrtudcs  y  viUagros  \  dcl  \  Pobrecito  Holgazân, 
I  por  otro  titttlo  \  El  autor  de  las  semblavzas;  6  séase  j  Mr.  el  Abate 
Minano.  I  Parte  primera. — Al  fin:  Madrid:  I  Imprcnta  calle  de  la  Greda, 
â  cargo  de  1  su  régente  don  Cosme  Martincz.  ]  1821. — 64  pâgs.  en  8.". 
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Gallaido,  que  intentaba  humillarle.  Reconoce  Minano  en  su  res- 
puesta  la  inferioridad  de  sus  méritos  "reservândose  una  Res- 
piicsta  que  diô  d  cierta  Carta  blanca  que  puhlicô  cierto  licenciado 
de  ruin  memoria"  y  anade  que  no  porque  "la  tal  respuesta 
(enga  en  si  misma  ningûn  precio,  sino  porque  con  elle  consiguiô 
dos  cosas  interesantes  para  él,  que  son  las  siguientes  :  la  pri- 
mera, defender  a  una  porciôn  de  inocentes  a  quienes  el  imper- 
tinente licenciado  quiso  sindicar  como  autores  de  un  folleto 
titulado  Condiciones  y  semhlanzas  de  los  dipiitados  â  Cortes; 
y  la  segunda,  por  haber  ridiculizado  para  siempre  un  nuevo 
sistema  de  ortografîa  que  pretendîa  introducir  el  autor,  sin  mas 
razon  de  utilidad  que  su  propio  capricho".  Y  acaba  este  escrito, 
que  es  una  exposiciôn  al  fiscal,  en  los  siguientes  termines: 
".  .r  V.  S.  con  el  mayor  respeto  expone,  que  habiéndose  el 
adjunto  libelo  inf  amatorio,  cuyo  titulo  es  :  Vida,  virtudes  y 
milagros  del  Pohrecito  holgazân,  por  otro  titulo,  el  autor  de  las 
serthlanzas,  ô  scase  Mr.  el  abate  M.,  lo  denuncia  todo  él  por 
injurioso  y  calumnioso  â  la  persona  del  exponente,  con  par- 
ticularidad  desde  la  pagina  27  hasta  la  36  inclusive.  Por  tanto, 
â  V.  S.  suplica  se  digne  mandar  reunir  el  jurado  con  arreglo 
â  lo  que,  previene  la  ley  actual  sobre  delitos  de  la  imprenta  :  que 
es  justicia  que  pide,  y  gracia  que  espéra  de  la  justificacion  de 
V.  S.  Madrid  14  de  Setiembre  de  i82i.=r:Firmado.=:S.  M." 
Este  licenciado  de  ruin  memoria,  de  quien  habla  Minano,  es 
nuestro  licenciado  Palomeque,  y  el  escrito  a  que  alude  Minano 
uno  de  los  mejores  que  salieron  de  su  castiza  pluma.  Titu- 
îâbase  Carta  blanca  sobre  el  negro  folleto  titulado  condiciones 
y  scmblansas  de  los  diputados  a  Cortes,  etc.,  y  es  un  folleto 
de  24  paginas  en  8.°,  que  aparecen  firmadas  por  el  licenciado 
Palomeque  en  30  de  Mayo  de  1821.  Escribiôlo  Gallardo  para 
desmentir  a  la  voz  pûblica,  que  le  hacîa  autor  de  las  Semhlanzas. 
Empieza  tomando  como  epîgrafe  unos  versos  de  Lope  que 
\  ienen  como  anillo  al  dedo  : 
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En  fe  de  mi  nombre  antiguo 
Cantan  pensamientos  de  otros, 
Quizâs  por  que  siendo  malos 
Yo  i  triste  !  los  pague  todos. 

Es  este  folleto  la  mejor  muestra  del  cslilo  de  Gallardo,  que 
no  decae  un  solo  nomento.  Véanse  algunos  extractos  de  él:  "En 
aciago  dîa  y  hora  nenguada  luibe  yo  de  anunciar-me  al  pùblico 
como  escritor  de  burla-burlando  ;  porque  apenas  desde  aquellas 
calendas,  sale  â  luz  papel  alguno  de  burlas,  maxime  si  pica  en 
hisioria,  que  luego  no  le  crismen  por  mio,  aunque  no  me  baya 
siquiera  pasado  por  la  imaginaciôn...  pues  digo  que  hasta  aquî 
pudieron  llegar  las  chanzas...  y  que  no  sufriré  mâs  que  de 
bobilis-bobilis  se  me  cuelguen  asî  papeles  de  otro,  como  mila- 
gros  de  cera  en  retablo  de  santo  niilagrero.  Mis  obras  y  nada 
mâs  (y  aun  aseguro  â  usted  (^)  que  no  be  menester  poca  vida 
si  he  de  sacar  de  borrador  las  que  tengo  en  fârfara...)". 

Dice  que  todavîa  puede  engendrar  liijos  suyos  pero  que  no 
se  siente  "tan  retozén  ni  caprizante,  que  pueda  ser  padre,  como 
se  me  imputa,  de  tanto  aborton  atravesado  y  mestizo  hijo  de 
pecado  mortal".  Critica  luego  el  folleto  de  las  Condicioncs  y 
semhlanzas,  y  viene  a  decir,  en  suma,  que  es  indigno  de  él  por 
el  tstilo,  y  opuesto  a  sus  ideas  y  aniistades  ;  atribùyeselo  a 
varios  "porque  yo  no  la  creo  obra  menos  que  de  una  pandilla"  ; 
y  alega  como  razôn  suprema  que  "entre  la  runflaneria  de  lec- 
tores  que  â  sabiendas  6  de  tolondro  me  cuelgan  dicho  papel,  es 
mui  de  nolar  que  no  se  cuenta  apenas  lectora  alguna",  y  acaba 
con  estas  interesante-'  frases,  un  poco  melancôlicas,  como  propias 
de  un  hombre  que  ya  pasô  de  la  cuarentena:  ";A  mujeres  ! 
ninas  de  mis  ojos,  en  vosotras  esta  la  discreciôn:  la  perspicacia 
V  r    tacto  fino  :  vosotras  tenéis  la  llave  de  los  corazones:  vos- 


(})     Se  dirige  a  un  supuesto  redactor.   Véase  el  catâlogo  de   los  es- 
critos  de  Gallardo  en  los  apéiidices. 
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otras  si  que  conocéis  â  los  hombres  !  ;  mas  ai,  dolor!  ;  que  los 
hombres  no  os  llegan  â  conocer  sino  cuando  van  â  perder-os...  ! 
Con  vosotras  me  entierren."  Alguna  participaciôn  debio  de 
lener  Minano  en  el  tal  folleto  cuando  se  pico  tanto,  contes- 
tando  a  Gallardo  en  el  artîculo  a  que  alude  en  el  trozo  antes 
citado,  que  titulô  :  Respucsfa  nada  oscura  al  aiitor  de  la  Carta 
hlanca  (^)  y  que  es,  prinripalmente,  un  ataque  a  la  peculiar 
oriografîa  de  Gallardo. 

Esta  cuestiôn  entre  Minano  y  Gallardo,  provocada  por  las 
célèbres  Scmblanzas,  que  dieron  lugar  a  diverses  folletos  impug- 
nândolas  e  investigando  quién  podrîa  ser  su  incognito  autor  (-), 
no  parô  aqui,  y  un  desconocido.  que  firmaba  con  el  pseudônimo 
de  El  Siervo  de  la  Icy,  tercio  en  la  cuestiôn  con  un  insulso 
folleto  en  que  se  trata  de  elevar  la  cuestiôn  y  se  lamenta  de 
estas  discusiones  entre  libérales:  "Desgraciados  los  hombres  el 
dla  en  que  los  enemigos  de  la  paz  y  de  la  union  logren  que  â 
osta  suceda  una  guerra  civil  ;  pues  entonces  nos  veremos  en- 
vue'tos  entre  el  horror  y  el  espanto,  siendo  vîctimas  unos  y  otros 
de  las  pasiones  desenfrenadas  del  odio  y  la  venganza  que  nacen 
de  la  escisiôn  de  opiniones  é  intereses,  que  manos  ocultas  parece 
quieren  introducir!  A  vista  de  esta  réflexion,  ipodrâ  graduarse 
por  hombre  sensato,  y  buen  patricio  el  que  con  su  pluma  co- 
opéra al  descrédito  del  sistema,  â  la  crîtica  chocarrera  é  inju- 


(})  En  el  numéro  47  de  El  Censor  (23  de  Junio  de  1821),  t.  VIII  de 
la  colecciôn  del  periôdico,  pâg.  356. 

(-)  Véanse  :  Impugnaciôn  joco-seria  '  al  folleto  fitulado  1  Coudicioncs 
y  semblanzas  \  de  los  diputados  â  Cartes  j  para  la  legislatura  de  1820 
y  1821.  j  Madrid  :  |  Imprenta  de  ta  viuda  de  Asnar.  ]  T82r.  '  Se  hallarâ 
en  la  libreria  de  Pas. — 46  pâgs.  en  8.°. — Confusion  espontânea,  I  sincera 
y  graiuita  [  que  hacc  cl  autor  del  malhadado  ]  folleto  que  se  intitula: 
j  Condiciones  y  semblanzas  I  de  los  diputados  1  A  Cartes  1  para  la  legis- 
latura de  1820  y  T821.  '.  Madrid.  ;  Imprenta  que  fuc  de  Garcia,  |  por  su 
Régente  D.  Manuel  Pita  de  la   Vega.  '  182:. — 15  pâgs.,   en  8.°. 
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1  iosa  de  los  Représentantes  de  la  naciôn,  y  d  sostener  y  fomentar 
la  désunion,  la  persecuciôn,  el  insulto,  la  conspiraciôn,  el  des- 
coMtento  y  la  desconfianza?  Hablo  con  Vms.,  senores  autores 
de  semblanzas  y  carfa  hlanca,  pues  uno  y  otro  se  han  excedido 
de  los  limites  de  la  razôn  y  la  justicia." 

A  pesar  de  estas  palabras  solemnes  y  sensatas,  el  incognito 
Siervo  de  la  Icy,  que  quizâ  fuese  alguno  de  los  diputados  bur- 
lados,  pierde  su  serenidad  y  llega  a  llamar  a  Gallardo  el  licen- 
ciado  Palo-meque-trefc  (\).  En  gênerai  el  folleto  es  aburrido  y 
!io  ofrece  gran  interés. 

Continué  Gallardo  odiando  cordialmente  a  su  antagonista 
Minano  hasta  el  punto  de  que  anos  después  (en  1834),  al  pu- 
LlicLr  Las  letras,  letras  de  canibio,  etc..  le  incluyo  entre  los 
niercachifles  literarios.  Habla  de  él  en  el  capitulo  III,  que 
trata:  De  tina  qicisicosa  que  no  es  traditcciôn  ni  es  compilaciôn, 
invcntada  para  hacersc  gran  escritor  sin  escribir.  Alli  se  lee 
esta  frase  mordaz  :  "la  patente  de  esta  invencion  se  debe  al 
insigne  y  nunca  bien  ponderado  compaginador  del  Diccionario 
Geogrâfico  de  Espana;  a  ese  cuôndan  Pohrccito  holgasân,  el 
CLia'  descartândose  del  primero  de  estos  titulos,  ha  encontrado 
traza  para  refrendar  é  hipotecar  el  segundo"  (^). 


(^)  El  tercero  en  discordia  [  ...Contestacwn  â...  (las  Condicioncs  y 
semblaiizas,  etc.)  y  Carta  blanca  \  dcl  liccnciado  Palomcqtic.  \  Madrid: 
\Imprenta  d'C  VillaIpando,\  1S21.  =  24  pâgs.  en  8.°. — Al  fin  firma:  El 
Siervo  de  la  Ley. 

(2)  Estas  burlas  fucron  causa  de  que  Alifiano  pasase,  en  concepto  de 
muchos,  por  un  personaje  grotcsco,  de  quicn  nunca  se  olvidaban  los 
autores  de  follctos  satîricos.  En  uno,  muy  curioso  y  raro  (Galerîa  1  en 
miniafuni  1  de  los  uiàs  ccicbres  pcriodistas,  I  follctistas  \  y  1  articulistas  de 
Madrid  1  por  1  Dos  Bachilleres  y  un  domine.  1  Madrid:  1  Imprenta  de 
don  Eusebio  Alvarez.  \  1S22. — 31  pâgs.  en  8.°),  encontramos  enderczada 
contra  el  pobre  Minano  la  siguiente  parodia  de  unos  célèbres  versos  de 
Garcilaso  : 


REVUE    HISPANIQUE 

Numéro   120. 


AVRIL  192 1 
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^'  al  final  de  este  folleto  copia  un  conocido  ovillejo,  cuyo 
autor  fué  Mesonero  Ronianos  (^),  que  ofrecia  para  Gallardo  el 
niérito  impondérable  de  burlarse  de  très  de  sus  màs  odiados  ene- 
Hiigos  :  "Al  representarse  la  pieza  dramâtica  cuyo  titulo  es  Los 
ires  iguales  (^),  cierto  repentista  chuzon  mui  sacudido  en  chistes 
disparô  en  tono  de  bomba  el  siguiente  : 

OVILLEJO  (^) 

ïQuién  es   el  Geôgrafo  Hispano? 

Minano. 
iQuién  para  hablar  da  Cartilla? 

Hermosilla. 
iQuién  vence  â  los  Dramaturges? 

Bûrgos. 
i  Quiénes   son   estos  Licurgos 
Que  allanan  empresas  taies? 
iSi  serân  Los  très  iguales 
MINANO,   HERMOSILLA,   BÛRGOS? 


Minano,  para  mî  gordo  y  ceboso, 

mâs  que  un  mostense  de  vergûenza  ajeno, 

mâs  blanco  que  la  lèche,  y  mâs  hermoso 

que  el  prado  en  Fuencarral  de  navos  lleno: 

si  te  conservas  siempre  tan  gracioso, 

tan  chusco  y  decidor.  tan  libre  y  bueno 

te  haremos  Arcediano  de  Bolanos 

y  tomarâs  orchata  con  Castanos   (pâg.  22). 

Toda  esta  semblanza  burlesca  de  Minano  es  una  sâtira  endonadîsima 
y  muy  graciosa  contra  él. 

(})  Asi  lo  confiesa  este  en  sus  Mrmorias,  aunque  en  tiempo  de  Ga- 
llardo se  debîa  de  ignorar  el  autor. 

(2)  A  pesar  de  estas  hurlas  la  obra  de  Burgios  es  interesante  en  la 
historia  de  nuestra  escena  durante  el  periodo  que  précède  a  la  apariciôn 
del  teatro  romântico. 

(3)  Sigo  el  texto  que  da  Gallardo  en  Las  letras,  letras  de  cambio, 
pagina.  47;  el  que  ofrece  Mesonero  Romanos  en  sus  Memorias  (t.  2.°, 
Madrid,  mdccclxxxi,  pâg.  27),  présenta  variantes  : 

Revue  Hispamque, — B.  a" 
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Al  ano  siguiente  de  estas  polémicas,  volvemos  a  encontrar  a 
una  mujer  (y  mujer  de  alta  alcurnia),  mezclada  misteriosamenle 
eu  ia  vida  de  Gallardo.  Y  no  es  ahora  con  amores  a  la  petrar- 
ijittsca,  conio  en  otra  ocasiôn,  sino  que,  segûn  parece,  esta  aven- 
tura fué  un  escândalo  muy  sonado  en  su  tiempo  y  que  pudo 
lener  tràgicas  consecuencias  para  Gallardo. 

Contaremos  esta  historia,  de  que  no  habla  ningùn  biografo 
de  Gallardo,  desde  su  origen. 

Kn  el  niiniero  24  del  entonces  popularisimo  y  celebérrimo 
periôdico  satirico  y  politico  El  Zurriago  (^),  se  publicô  un  mal- 
intencionado  articule  contra  el  teniente  coronel  D.  José  Eceta, 
gran  protegido  del  Gobierno  y  persona  en  la  que  se  reunian 
los  cargos  y  lus  sueldos  con  una  abundancia  tal  que  llegô  a 
sacar  de  quicio  a  los  libérales,  que  no  podian  consentir  fortuna 
semejante  para  un  servil.  El  articule),  niuy  brève,  decia  asi  : 


^Quién    es   el   geôgrafo   hispano? 

Minano. 
^Quién   (la  para   liablar  cartilla? 

Herin,osilla. 
iQuién   vence  û  lus   dn-anaturgos? 

Burgos. 
Très  son   los   nuevos   Licurgos, 
Sus  obras  y  alieutos  taies. 
jSi  serân  Los  Tn's  iguales. 
Min.ino,   Hermosilla  y  Bûrgos? 

(1)  Con  este  titulo  se  han  publicado  en  Madrid  varios  periôdicos, 
que  pueden  verse  resefiados  en  el  Calâliit/o  de  Harlztiil)UM-li.  l''.l  inir 
ahora  nos  interesa  fué  inspirado  por  D.  Félix  Mejia  y  U.  Benigno 
Morales,  defendiendo  las  ideas  mâs  radicales.  Kl  primer  numéro  se 
publicô  sin  expresar  el  dia,  formando  un  folleto  de  16  paginas  en  octavo. 
Costaba  ocho  cuartos  y  en  una  Nota  advierte  que  "este  periôdico  se 
publicarâ  de  cuando  en  cuando  y  por  ahora  no  tiene  dia  fijo".  Al  final 
Ueva  el  siguiente  piè  de  imprenta .  Madrid:  I  Imprenia  de  don  Antoniu 
Fernande'::  i8^i.  El  numéro  20  es  el  ûltimo  del  ano  1821.  E!  ûltimo 
numéro  del  periôdico  se  publicô  cl   14  de  .\bril  de   1823. 
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VARIEDADES 

Poquito  â  poco  hilaba  la  vieja  el  copo.  Ya  empezamos  â  ver  que  se 
premia  al  mérito  y  se  atiende  â  los  libérales.  El  teniente  coronel  don 
José  Eceta,  teniente  de  Guardias  Espanolas,  oficial  del  Estado  Mayor, 
y  oficial  de  la  Sccretaria  de  Estado  y  del  despacho  de  la  Guerra,  ha 
merecido  un  decreto  de  S.  M.  para  que  la  junta  de  inspectores  le  pro- 
ponga  para  el  mando  de  un  cuerpo.  i  Bien  lo  merecia  !  Ha  hecho  im- 
portantes servicios  y  aûn  harâ,  que  es  criatura. — Si  el  gobierno  diera 
todos  los  destines  â  sujetos  tan  acreditados  como  el  caballero  Eceta, 
bien  seguru  es  ([ue  no  se  rr.urmuraria  tanto. 

A  continuaciôii,  separado  solamente  por  un  guion,  aparece  el 
r>iguiente  articulo  que,  aparentemente,  nada  ténia  que  ver  con 
la  lioticia  anteriormente  publicada,  pero  que,  en  realidad,  era 
una  série  de  injurias  contra  Eceta,  a  quien  se  désigna  con  el 
transparente  mole  de  Pesv'in. 

No  viene  â  cuento,  pero  alla  va.  Han  llegado  â  nuestras  pecadoras 
manos  ciertos  manuscritos  que  nenen  mas  anos  que  Nestor,  pues  son 
del  tiempo  de  Carlos  V  de  Austria,  en  cuya  época  habîa  en  Espafia 
serviles  y  libérales,  como  es  pùblico  y  notorio.  Entonces,  parece  ser,  que 
floreciô,  un  coronel  llamado  Peseta^  que  era  un  gran  pîcaro,  sino  miente 
el  poeta  que  escribio  en  cslos  términos  : 

De  padres  muy   conocidos 
Naci  ;  conocidos  cran, 
Pero  su  union  venturosa 
No  la  bendijo  la  Iglesia. 

Descubrî  desde  pequeîio 
Habilidad  y  destreza  : 
Hablaba  Inglés  como  un  Turco 

Y  Francés  como  en  Batuecas. 
Me  pusieron   â  Marino 

Y  me  adquiri   fama  eterna, 
Desde  Câdiz  a  la  Isla 
Desde  Gibraltar  â  Ceuta. 

Vino  la  guerra  y  entonces 
Me  anamoré  de  la  guerra, 

Y  en  el  cuartel  gênerai 
Dî  batallas  estnpendas. 
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Me  viô  cl  cstado  mayor 
Atacar  con  rabia  ciega... 
Los  pabos  y  las  gallinas 
Que  servian  â  la  mesa. 

Aunque  fui  niuy  libéral 
Tubieron  la  desvergiienza 
De  no  mandarme  â  presidio, 
Sino  darme  recompensas. 

Y  tal  fué  mi  pesadumbre 
Que  se  me  fué  la  cabeza; 
Primera  vez  que  se  ha  visto 
Volverse  loco  un  Babieca. 

Por  tener  nlora  de  valde, 
Ropa  limpia,  y  mesa  puesta, 
Sufri  humilde  las  caricias 
De  una  caduca  marquesa  ; 

Hasta  que  vino  â  robarme 
Los  gages  de  esta  prevenda 
Un  licenciado  famoso 
Pédante   de   siete   suelas. 

Llamôme  entonce  â  su  lado 
La  ministerial  prudencia 

Y  en  una  secrctarîa 
Tube  que  hacer  centinela. 

Como  el  escribir  me  cansa, 
Como  el   extractar  me  apesta, 
Como  el  trabajar  me  choca, 
Como  el  soplar  me  deleita, 

A  dar  soplos  me  he  metido 
Con  tan  innata  destreza 
Que  â  cada  soplo  que  exhalo 
Un  libéral  sale  fuera. 

Solo  con  los  militares 
Mi  sabio  soplar  se  esmera: 
Tengo  mis  listas  formadas 

Y  mis  podencos  alerta. 

Ya  de  Madrid  se  han  echado 
Mâs  de  ochenta  calaveras, 
De  esos  perros  exaltados, 
Gracias  â  mi  diligencîa. 
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Me  jiinto  con   hombrcs  grandes, 
Doy  cl  brazo  â  un  graii  pocta 
Orador  de  relumbrones 

Y  cstadista  de  manteca. 
Esta  es  la  vida  y  milagros 

Del  gran  coronel  Peseta. 
De   Tinttn   intimo   amigc 

Y  defensor  de  Mareda. 

No  es  ocasiôii  la  présente  de  referir  los  efectos  que  taies 
ataques  produjeron  en  el  malaventurado  Eceta  o  Peseta.  Baste 
decir  que  su  côlera  fué  tal  que  intenté  extenninar  a  los  redac- 
tores  de  El  Zurringo,  y  que  sus  conatos  de  venganza  y  la 
defensa  de  los  amenazados  periodistas  fueron  causas  de  un 
ruulosîsimo  motîn  popular. 

Entre  los  versos  antes  citados  se  encuentran  éstos,  que  se 
refieren  particularmente  a  Gallardo  : 

Hasta  que  vino  â  robarme 
Los  gages   de  esta  prevenda 
Un  licenciado   famoso 
Pédante  de  siete  suelas. 

Gallardo  rectitîcô  al  Zurriago  en  un  folleto,  hoy  rarisimo, 
titulado:  Al  Zurriago  surribanda:  lardon  al  numéro  24.  En  este 
escrito  protesta  Gallardo  de  que  se  mezcle  a  una  dama  en  estas 
cuestiones  con  afirmaciones  gratuitas  y  vuelve  a  repetir  a  Eceta, 
(.on  mas  gracia  y  peor  intenciôn.  algunos  de  los  insultos  del 
anônimo  articulista  de  El  Zurriago.  En  la  Biblioteca  Nacional 
se  conservan  dos  ejemplares  de  la  zurribanda  (signs.  2.836  R  y 
11.206  U),  con  interesantîsimas  anotaciones  autôgrafas  de  Usoz, 
La  Barrera  y  el  propio  Gallardo.  que  nos  dan  detalles  muy 
curiosos  sobre  esta  cuestion. 

En  el  opùsculo  de  Gallardo  se  alude  a  dos  personajes  a  quie- 
nes  llama  el  coronel  Pepez  y  la  Sra.  duca.  La  Barrera,  en  una 
nota,  nos  explica  quienes  son:  "No  todos  sabrân  qienes  son  los 
dos  personajes  aqî  bindicados  por  Gallardo  ademâs  de  su  propia 
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l'crsona.  La  Ska.  duca  es  la  Condcsa  de  l'illamontc,  oi  Mar- 
qcsa  bitida  de  Bcljida:  scnora  ilustradisima;  cntusiasta  de  la 
libertad  c  indepcndeiicia  de  la  Fairia:  atiiiga  apasionada  de 
Callardo.  El  eoronel  Pepez  es  D.  Pedro  Heceta  (^),  qe  â  des- 
iinpenado  cargos  piiblicos  importantes.'" 

l.o  que  mâs  dolia  a  Gallardo  era  que  tratascn  de  vieja  nece- 
sitada  de  comprar  favores  a  su  i,^ran  auiiga  la  Condesa  ;  quéjase 
de  tsto  en  una  nota  manuscrita,  a  la  vuclta  de  la  portada  de 
un  ejemplar  de  su  Ziirribanda,  que  dice  asi  :  "A7^.  Contra  cl 
nfictal  de  Gnardias-espanolas  D.  José  Eceta,  partidario  asérriuw 
del  sistema  de  las  dos  eài)iaras  esiatnpô  el  "Ziirriago"  una 
roituinsa  satiriea  i  pieante  con  el  tît."  J'ida  i  milagros  del  Co- 
7onel  Peseta;  donde  â  rnelta  de  este  saca  d  danzar  pintândola 
como  una  vieja  â  una  Sra.  de  alto  hordo  a  qien,  aunqe  mâs 
grande  qe  rica,  supone  obseqiaba  el  (iuardia  por  intercs. 

Mas  le  soplô  la  iirebcnda  (anadc) 
Vn   Lizenzxado   faniosn, 
Pédante   de  sicte   suclas. 

hl  Liz.  cnfica-mente  es  el  auior  de  este  papel.  i  antiguo 
aniigo  de  la  dama,  conozido  como  aiilor  de  la  .Ipologia  de  los 
pilos,  con  el  lit."  de  el  Liz.  Palomeque." 

Era.  segûn  parece.  la  encopctada  dama,  nnijcr  de  rompe  y 
rasga,  de  ideas  libérales  exa'.tadas,  y  digna  de  Hgurar  entre 
aquellas  ciudadanas-patriolas  (jue  a>istian  a  las  scsiones  de  la 
.■>oriedad  Landahuriana. 

Alude  incidentalmcnte  (  iallavflo  al  cxininistio  Argùelles  en 
su  folleto  y  afïade,  en  una  nota  manu>.rita  :  ".  /  (iiiien  siendo  mal 
uiinistro  de  la  Gobernaziôn  llamô  en  sus  barbas  sek\  ii.  la  con- 
desa de  Villanwnte." 

Ksta  Question  debiô  de  apasionar  a  (îallardo  en  termines  taies 


(^)     En  esto  se  equivocaba  La  Barrera  :  llamâbasc,  como  hemos  visto, 
don  José  Eceta. 
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que  consintiô  en  Uevarla  a  un  tcrreno  en  que  jamâs  terminaron 
sus  polémicas  literarias  o  polit icas.  El  misnio  nos  lo  refiere  en 
una  de  sus  anotaciones.  La  Zurribanda  lleva,  como  cpigrafe, 
estes  versos  : 

Jalca. — A    favorcs   tan   corteses. 
Conserva. — A  tan   suaves  palabras. 
Jalca. — No  tenemos  que   alcgar 
Conserva. — Sino  es  andar  a   punadas. 

Y  résulté  esto  una  profecia.  segiui  nos  cuenta  Gallardo,  con 
c-ierta  satisfaecion  :  ''Como  en  cfccto  de  estas  dares  i  tomares 
resulfô  H}i  desafio  eiitre  cl  autor  de  este  papel  i  el  coronel 
Eseta,  i  del  desafio  résulta  un  herido,  de  un  balaso,  qe  fué  el 
sombrero  del  Coronel."  (^). 

Su  pasiôn  por  la  Condesa  debiô  de  llevar  a  nuestro  hibliôfilo 
a  tan  belicosos  extrêmes  ;  en  cuanto  al  zarandeado  coronel  hay 
que  reconocer  que  tenîa  motivos  mâs  (]ue  sobrados.  pues  Ga- 
llardo, entre  otras  lindezas.  le  endereza  la  siguiente  alusion.  que 
luego  reniachô  con  una  notita  que  dice  :  ''Ezeta  es  hijo  de  ga- 
v.aiir.io." 

"Es  él  responsable  (el  desgraciado!)  de  las  \faltas\  qe  pu- 
(iierou  co)ncter  los  padrcs  qe  le  dicron  la  ecsistenciaf"  (Zurri- 
banda. pâg.  33.) 

Afortunadamente  para  (îallardo  acabô  todo  de  la  manera  tan 
incruenta  que  heinos  visto,  ]K'ro  esta  cuestiôn  fué  uno  de  los 
mâs  ruidosos  escândalos  politico-galantes  que  se  vieron  en  este 
Fegundo  pcriodo  libéral. 

Durante  él  se  granjeô  fama  de  escritor  agresivo  y  poleniista 
violento,  aunque  con  relaciôn  a  la  época  gaditana  se  le  conside- 


(1)     Nota  autôgrafa  de  Gallardo  en  la  pâg.  3  del  ej.  de  la  Zurribanda 
que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  con  la  sig.  11.206  U. 
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raba  en  decadencia.  Un  curioso  folleto  satirico  de  la  época  (^) 
nos  ofrecc  una  semblanza  de  Ciallardo  que  refleja.  seguramente, 
la  comûn  opinion  de  las  pentes  accrca  de  él  : 

"Gallardo.  Ejemplo  vivo  de  las  vicisitudcs  follctisticas,  monumento 
eterno  de  las  adberraciones  del  entendimicnto  humano  (sôplate  este 
huevo)  ayer  el  César  de  la  literatura  Gaditana,  hoy  el  Belisario  de  la 
Madrilena,  ahi  celebrado,  aqui  escarnecido,  verdugo  entonces  victima 
ahora,  debiô  su  celebridad  â  unos  palos,  y  su  desconcepto  â  una  zurri- 
banda.  Quien  tal  hace  que  tal  pague.  Por  lo  demâs  sujeto  apreciabili- 
simo  ;  miodesto,  agradecido,  amigo  de  sus  amigos,  escritor  fâcil,  critico 
indulgente,  ortografo  ingenioso,  y  hombre  de  sociedad  ameno  y  comu- 
nicativo"   (pâg.  5). 

El  desbarajuste  que  reinaba  en  la  politica  espanola  hizo  que 
les  Gobiernos  extranjeros  fijasen  su  atenciôn  en  nosotros,  que 
podiamos  ser  un  peligro  para  los  recién  restaurados  troncs 
eurcpeos. 

No  séria  oportuno  estudiar  aqui  todos  los  antécédentes,  tan 
interesantes,  de  la  intervenciôn,  ni  las  negociaciones  que  con  tal 
objeto  realizo  Fernando  VII.  Baste  decir  que,  por  fin,  se  de- 
cidieron  las  potencias  a  intervenir  en  nuestros  asuntos  interio- 
res,  enviândonos  un  ultimatum  apremiante  en  que  se  exigia  la 
restauraciôn  del  poder  real  con  todos  sus  antiguos  derechos. 
Hubo  una  sesiôn  patriôtica  en  las  Cortes;  se  contestô  con  la 
antigua  arrogancia  espanola,  y  mucbos  cândidos  creyeron  que 
se  iba  a  volver  a  repetir  el  cuadro  sublime  de  vigor  y  sacrificios 
que  fué  la  guerra  de  la  Tndependencia,  sin  pensar  que  eran 
mtiy  otras  las  circunstancias  y  que  la  division  de  los  espiritus 
que  entonces  reinaba  era  tan  ])r()funfla,  que  en  toda  nuestru 
historia  contemporânea  no  ba  vuelto  a  baber  un  momento  en 


0)      GaLERÎA  I  EN    MINIATURA  |  DE    LOS     MÂS    CÉLEnRKS     PERIODISTAS,  |  FO- 
LLETISTAS  |  Y  |  ArTICULISTAS    DE    MaDRID.  |  POR  1  Dos    BaCHU.LERES    Y    UN 

DOMINE.  I  Madrid  :  I  Imprenta    de    D.    Eusebio    .\lvarez,  |  1822.  —  (31) 
pâgs.  en  8.*. 
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que  vibre  unanime  la  conciencia  uacional,  ni  aûn  siquiera  para 
lanientar  los  mâs  grandes  desastres  de  la  Patria. 

Realizôse  la  expedicion  llamada  de  los  cien  mil  hijos  de  San 
Luis,  bajo  la  direcciôn  del  duque  de  Angulenia.  dândose  el 
esptctâculo  de  que  los  pueblos,  en  una  tremenda  reacciôn  ab- 
.\olutista,  acogiesen  a  los  franceses  mâs  bien  como  a  liberta- 
dorts  que  como  a  enemigos. 

Las  Cortes  huyen  a  Sevilla  ante  la  invasion,  ocurriendo  alli 
alp^unas  de  las  escenas  mâs  grotescas  de  nuestra  historia  politica 
contemporânea. 

La  invasion  avanza  y  es  menester  trasladarse  a  Câdiz.  El 
Rey  se  résiste  y  se  inventa  la  farsa  de  su  incapacitaciôn  y,  asi, 
es  conducido  a  Câdiz  (^). 

Alcalâ  Galiano,  en  su  Historia  de  Espana,  escrita  sobre  la 
del  inglés  Dunham  (^),  nos  pintô  un  fiel  y  bello  cuadro  de  este 
suceso,  que  fué  tan  decisivo  en  la  vida  de  Gallardo:  "Mientras 
Fernando  se  encaminaba  â  la  isla  Gaditana  por  tierra,  estaba 
preparado  para  recoger  al  Congreso  el  barco  de  vapor  que 
navegaba  por  el  Guadalquivir...  Anocheciô  del  todo  y  estaba 
seoultada  la  populosa  y  alegre  Sevilla  en  amenazador  silencio. 
Habiase  dado  la  disposicion  de  que  se  iluminase  la  ciudad  y  se 
liizo  segùn  se  mandô,  formando  extrano  contraste  las  lumina- 
rh:,  senal  comùn  de  alegria  acompanada  de  concurrencia  en 
las  calles,  con  la  soledad  del  pueblo  y  la  consiguiente  absoluta 
l'alta  de  ruido.  En  medio  de  tal  espectâculo  ibanse  embarcando 
los  diputados,  y  recogiéndose  otros  libérales  a  seguros  asilos, 
congregândose  no  pocos  al  lado  de  una  escasa  fuerza,  que  con 
la  luz  del  nuevu  dîa  iba  â  seguir  en  seguimiento  del  rey  y  su 


(1)  y\lcalâ  Galiano,  que  tan  importante  pape!  représente  en  estes 
dias,  relata  muy  minuciosamente  y  con  gran  lujo  de  detalles  pintorescos 
aquellos  sucesos  en  sus  Rccuerdos. 

(2)  Tomo  VII,  pâg.  240. 
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coniitiva.  d  liaccr  cl  viajc  por  tierra  hasta  la  isla  gaditana. 
Amaneciô  cl  dia  it,  y  seguia  Sevilla  tranquila.  Algunas  horas 
después  de  salido  el  sol  zarpô  el  barco  de  vapor,  Uevando  con- 
siç^o  a  casi  todos  los  diputados...  Quedô  pronta  a  levar  anclas... 
nna  goleta  de  mediano  porte,  donde  iban  los  enseres  del  Con- 
grepo  con  miichos  de  los  porteros  y  dcpcndicntcs  del  mismo.  y 
los  equipajes  y  algunas  familias  de  diputados,  circunstancia 
digi.a  de  recordarse  en  la  hist(M-ia  porquc  en  tan  pobre  objcln 
vino  a  cebarse  la  cobarde  sana  de  los  realistas  sevillanos.  Casi 
a  la  niisma  hora  ])usiéronse  en  caniino  las  tropas  dejadas  atràs 

V  es  que  i\  su  abrigo  se  babian  puesto.  Acecbaban  los  anti- 
con.-tilucionalcs  y  libres  de  todo  cuidado  y  conccrladas  sus  dis- 
posiciones  subieron  â  la  Giralda  unos  pocos  y  con  repique  de 
campanas  dieron  la  seiîal  de  comenzar  el  alboroto  a  sus  coni- 
paneros.  Ronipiô  el  motin  la  plèbe,  acompanada  o  azuzada  por 
aliilMios  de  superior  esfcra  y  por  cl  clcio;  ccbôsc  sobre  los  sos- 
pecbados  de  libérales:  insulfolos;  allanô  casas,  diose  al  saqueo 

V  cayô  principalniente  sobre  la  goleta  llena  de  los  equipajes  de 
lo^  diputados.  robando  los  obiclos  de  valor.  destruyendo  otros, 
arrojaudo  al  vio  pal^clcs  y  apaleando  a  los  pobres  guardadorcs 
de  H>  enconiendado  â  su  tidelidad." 

Entre  eslos  papeles  iban  los  de  (Jallardo.  y  en  este  dia  pe- 
recio  gran  parle  de  los  nî)untes  y  Irabajos  de  loda  su  vida, 
ïgua'  desgracia  aconteciôle  al  sabio  bolânico  Lagasca  : 

"llabia  quien  lloraba  mas  que  sus  ropas,  sus  papeles,  â  los 
cuaîes  con  mayor  ô  nienor  motivo,  daba  gran  valor.  Asî.  don 
RarfoloiTié  (iallardo,  bibliotecario  de  las  Cortes.  se  quejaba  de 
la  pérdida  de  manuscritos  en  crecidisimo  numéro,  fruto  de  Ira- 
bajos literarios  de  muchos  anos,  de  gran  valor,  y  rcputados 
por  su  aulor  y  dueno,  tesoro  de  inestimable  precio...  También 
(iio  esto  margen  a  suponer  pérdidas  sujx'riores  a  las  real  y  ver- 
(laderamente  padecidas,  y  aùn  de  Gallardo  se  decia  y  ha  dicho 
haber  abultado  sobre  manera  el  catâlogo  de  los  papeles  que  le 
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fueron  quitados,  queriendo  justificar  con  lo  supuesto  destruîdo, 
lo  corto  de  sus  trabajos  dados  â  luz,  y  justificar  el  concepto  de 
que  gozaba  sin  tîtulos  suficientes  a  tanta  celebridad  ;  suposiciôu 
ésla  de  la  malicia  no  justificada  por  razôn  alguna,  y  que  solo 
rePiero  por  haber  sido  corriente  y  creîda  de  no  pocos,  siendo  la 
condicion  de  Gallardo,  y  su  poco  escrûpulo  en  tratar  mal  la 
honra  ajena,  causa  de  tener  él  niuchos  contraries  que  no  le  res- 
petasen  la  propia."  (Alcalâ  Galiano,  Memorias...,  t.  II,  pâg.  4(^2.) 

Adolfo  de  Castro  refiriendo  burlescamente  este  suceso,  nos 
dcscribe  el  equipaje  de  Gallardo:  "Todo  (me  parece  estarlo 
vier.do)  se  encerraba  en  un  baul  de  patente  inglés,  negro,  con  las 
armas  reaies  de  Inglaterra  en  la  cerradura  de  en  medio,  dos 
candados,  barras  y  cliapa  de  bronce  (para  mayor  seguridad, 
salvo  las  unas  de  forajidos),  una  cscribania  (6  nécessaire)  de 
palo  de  rosa,  un  maletôn  negro  con  dos  candados.  una  caja 
cbinesca,  encarnada,  en  forma  de  dado,  un  cajon,  de  cuyas  senas 
U'  bay  memoria,  y  cuatro  grandes  serones."  (^). 

No  se  si  Gallardo  habria  partido  ya  con  los  diputados  o  si 
estaria  en  la  goleta  como  dependiente  que  era  del  Congreso. 
T'robablemente  seguiria  hasta  Câdiz,  aunque  la  biografia  bur- 
lesca  de  A.  de  Castro  nos  le  nuiestra  escondido  en  un  desvân, 
en  Triana,  dândose  a  los  demonios  y  lamentândose  de  la  pér- 
dida  de  sus  infinitas  papeletas  y  apuntes,  y  del  robo  de  sus 
pieciosos  y  queridisimos  libros,  en  los  graciosos  versos  del  si- 
guicntc  romance  jocoso: 

Triste  estaha  GaDardete, 
triste  estaba  por  su  mal  ; 
sobre  cl   Betis  yo  le  oycra 
en  estas  voces  clamar: 

ïDonde  estân  los   mis   librotes? 


i 


(^)     op.  cit.,  pâgs.  26  y  27. 
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va  mis  ojos  no  os  vcrâii  : 
niarcantcs  de  Scvilla 
saliéronme  a  capear. 

La  capa  no  me  quitaron, 
mal  la  pudicran  quitar, 
pues  que  capa  yo  no  gasto 
en  los  dias   de  por  San-Juan. 

i  Perdi  las  ])rendas  dei  aima 
que  junte  aqui  y  acullâ  ! 
i  Mis  libros  y  mis  papclcs  ! 
ya  no  los  veré  jamâs. 

Pero  juro  que  en  vcnganza 
las  bibliotecas   serân. 
para  mi  Sierras-Morcnas 
donde  he  de  desvalijar. 

Esto  decîa  Gallardete 
llorando  â  todo  llorar, 
en  el  barrio  de  Triana 
escondido  es  un  desvân  0). 


A  un  chiisco,  acordândose  de  la  festividad  del  dîa.  se  le 
ocurriô  glosar  burlescamente  los  gozos  devotos  de  San  Antoni(i 
de  Padua,  que  cantan  los  ciegos,  y  en  los  que  se  refieren  sus 
miîagros  : 

El  mar  sosiega  su  ira, 

Los  pobres  van   remediados, 

Pero  à  Costa  de  otros  pobres 

Que  siii  camisa  quedamos. 

El  recuerdo  de  este  nialhadado  dia  de  San  Antonio,  acom- 
pano  como  una  pesadilla  al  desventurado  bibliofilo  durante  el 
resto  de  su  vida.  Asi  comienza.  anos  después,  una  nota  que 
c^nliene  la  lista  de  sus  obras  perdidas  :  "En  Sevilla  el  dia. 
aciago  para  mi.  de  San  Antonio,  abogado  de  las  cosas  perdidas, 
perdi  yo  (es  decir.  me  robaron  en  el  saqueo  gênerai  de  aquel 


(^)    Op.  cil.,  pâgs.  28  y  29. 
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dia  13  de  junio  de  1823,  al  trasladarse  a  Câdiz  el  desgobernado 
grbierno  de  aquellas  calendas)  entre  ohras  mîas  preparadas  o 
prej.  arândose  para  la  prensa,  las  siguientes..."  (^). 

Y  en  Toledo,  15  de  Julio  de  1832,  termina  el  numéro  1  de 
El  Criticôn  con  estas  lamentaciones :  "Pero  ;  dolor  de  mi!  todo 
lo  he  perdido  :  dibujos  de  Paret,  papeles  mios,  Ms.  antiguo  de 
Lu  Tîa  fingida...  nada,  nada  me  ha  quedado,  sino  la  memoria 
lastimosa  de  todo;  y...  gracias  que  he  quedado  yo  para  con- 
tarlo." 

Si  hemos  de  dar  crédito  a  algunas  anécdotas  que  corren  tra- 
di.icnalmente  entre  los  bibliôfilos  (de  las  que  se  hace  eco,  como 
hemos  visto,  Alcalâ  Galiano  en  sus  Memorias...),  este  suceso 
fué  pretexto  para  algunas  aventuras  bibliopirâticas  del  erudito 
extremeno. 

Lo  que  hi  es  cierto  es  que  esta  desgracia  influyô  mucho  en 
c'.griar  el  carâcter  de  Gallardo  y  ya  en  su  vejez,  unido  al  re- 
cuerdo  de  sus  destierros  y  encarcelamientos  fué  causa  de  una 
cierta  monomania  persecutoria,  de  la  que  refiere  alguna  anéc- 
dota,  quizâ  fantâstica,  A.  de  Castro,  en  sus  Aventuras  del  ira- 
cwndo  hihliopirata,  etc.,  en  donde  inserta  el  siguiente  soneto, 
escrito  probablemente  por  "El  Solitario",  en  que  se  alude  a 
esta^  manias  del  entonces  ya  viejo  bibliôfilo  : 

Traga-infolios,  engulle-librerias, 
desbalija-papeles,  mariscante, 
pescador,  ratonzuelo,  mareante, 
Barbarroja  y  Dragut  de  nuestros  dias. 

Mâs  vejete  que  el  viejo  Matatias 
murcia-murciando  va  mundo   adelante, 
de  bibliotecas  es  el  coco  andante, 
capeador,  incansable  en  correrias. 


Q-)     Véase  el  apéndice  IV. 
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Harto  de  hormiguear  â  troche  y  moche 
y  de  hundir  lo  que  birla  desde  mozo 
eu  su  cueva,  insondable  cual  abismo. 

En  sueiios  se  Icvanta  â  mcdia  nochc, 
coge  sus  libres  y  los  echa  al  pozo, 
y   por  garfiar,  garfiûa  liasta  si  mismo. 

{Loc.  cit.,  pâg.  23.) 

También  alude,  en  sus  l'iltimos  anos  (31  de  Agosto  de  1848), 
a  estas  subslracciones,  reaies  o  iniaginarias,  en  una  carta  a  don 
Tomâs  Sanclia  : 

"Haze  anos  qe  me  persigue  una  nidjica  mano  negra,  de  cuyas 
unas  no  tengo  cosa  segura.  El  aiïo  pasado,  cuando  volvi  de  ahi. 
]ior  ferias,  me  encontre  mi  cuarto  abierto,  i...  lo  qe  es  consi- 
guiente.  Mstas  cosas  me  cueslan  la  \ida,  i  me  tienen  inbabilitado 
aljsohua-menic  jjara  las  Lelras."  (apud.  Zapatazo  à  zapatilla..., 
pâg.  68.) 

Gallardo,  cun  una  perseverancia  beroica,  recomenzô  su  labur, 
y  niuestras  de  su  trabajo  cicl6])eo  son  los  numerosos  apunles 
y  papeletas  que  forman  aûn  hoy  dia  el  mejor  y  mâs  copioso 
arsei^al  de  la  erudiciôn  literaria  e.si)anola. 

'1  ampi/C()  renuneiij  a  rtcuperar  sus  libres.  Los  oficios  que 
dirigiô  al  bibliotecario  de  la  Colombina,  reclaniando  el  manus- 
criio  del  l'ancionero  de  Orozco,  nos  muestran  el  tesôn  que  ponia 
en  esta  tarea  (^).  En  sus  carias  liay  referencias  nmy  curiosas 
a  viajes  lieclios  por  loda  Andalnria  en  esta  afanosa  busca  de 
sus  perdidas  joyas. 

Conocidos  .son  de  todos  los  succsos  que  siguieron  a  la  Uegada 
de  ias  Cortes  a  Câdiz.  b'ué  el  Rey  restituido  al  ejercicio  de  su 
autoridad,  motivando  csto  su  célèbre  frase  dirigida  a  los  ré- 
gentes: "illola!  iCon  que  ya  no  estoy  loco?  Esta  bien."  STtia- 
roi:  los  franceses  a  Câdiz,  y,  a  pesar  de  las  ilusiones  que  se 


(1)     Véanse  los  apéndices. 
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hacian  los  libérales,  que  creian  poder  repetir  las  hazanas  del 
primer  sitio,  no  podia  darse  situaciôn  mis  distinta  que  la  del 
reino  y  la  ciudad  en  una  y  otra  ocasiôn.  Cuando  las  primeras 
Certes  estaba  Câdiz  sitiado,  pero  sostenido  por  el  entusiasmo 
y  la  confianza  de  la  naciôn  entera  y  por  la  ayuda  de  Inglaterra, 
En  el  aiîo  23,  los  libérales,  segùn  hemos  visto,  se  retiraban 
cor/o  en  pais  enemigo  y  a  su  espalda  dejaban  la  formidable 
reaccién  absolutista,  que  los  perseguia  con  las  estridencias  del 
inotin  y  de  la  revuelta. 

/Vlcalâ  Galiano  y  ]\Iesonero  Romanos  nos  han  dejado,  res- 
pectivamente,  cuadros  bellisimos  de  los  dos  sitios.  En  el  pri- 
niero,  todo  entusiasmo  sostenido  por  f  ervoroso  patriotisme  ;  en 
el  segundo,  la  mas  fria  indiferencia  ante  los  esfuerzos  heroicos 
de  los  milicianos  madrilenos,  verdaderos  defensores  de  la  ciudad. 

iSe  daba  el  caso  curioso  de  que  el  Rey  estaba  en  comunica- 
cion,  por  medio  de  seiïales,  con  las  tropas  sitiadoras,  mientras 
;'l  pueblo  agolpado  ante  la  facbada  del  palacio,  conteniplaba 
est:.s  escenas:  "Mira,  mira  Frasquita,  mira  que  pandoryas  (co- 
lîictas)  le  esta  echando  desde  la  azotea  narisotas  a  su  querido 
Angulema."  (^). 

I.as  Cortes  celebraron  sus  iiltimas  sesiones  en  el  célèbre 
oratorio  de  San  Felipe  de  Meri,  que  fué  su  cuna  y  estaba  des- 
tinado  a  ser  su  mausoleo. 

l-'irmô  el  Rey  varios  decretos  de  amnistia  antes  de  rendirse 
la  ciudad,  pero  no  bien  entro  en  ella  cl  duque  de  Angulema  y 
se  vi6  dueiïo  otra  vez  del  poder  absoluto,  revoco  todos  sus  de- 
cretos anteriores  y  firmo  el  Manifiesfo  que  le  present(')  su  célèbre 
ministro,  el  sacerdote  D.  Victor  Sàez,  abriéndose  de  este  modo 
la  segunda  etapa  de  persecucion  contra  los  libérales. 

FJ  viaje  del  Rey  basta  Madrid  fué  verdaderamente  triunfal. 
saludândolc  la  mucbedumbre  absolutista  con  las  mas  exagera- 

(1)     Mesonero  Romanos  :  Memorias  de  un  seientôn,  t.  I,  pâg.  304. 
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(las  nianifestaciones  de  un  entusia>mo  délirante,  dândose  cl  caso. 
en  algunos  sitios,  de  que  desengancharan  los  caballos  del  coche, 
unciéndose  a  este  robustes  mozos  vistosamente  engalanados. 

L?.  entrada  en  Madrid,  fué  solenine,  como  correspondia  a  la 
capital  del  reino,  estando  la  carrera  hasta  Palacio  adornada  de 
numerosos  arcos  de  triunfo,  en  uno  de  los  cuales  se  leîan  estos 
versos  de  Arriaza,  que  era,  a  la  sazôn,  el  niejor  poeta  de  los 
de  la  turba  absolutista  : 

Ya  llega  cl  que  de  reyes  descendiendo, 

de  rodilla  en  rodilla, 

naciô  a  ser  soberano  de  Castilla  ; 

Volad,  ingrates,  rodead  su  trono, 

Que  es  muy  dulce  en  sus  labios  un  iYo  os  perdono! 

Empieza  entonces  la  década  absolutista  de  1823  al  1833, 
conocida  en  la  Historia  con  el  nombre  de  Calomardina,  que 
puede  dividirse  en  dos  etapas  :  la  primera  del  23  al  27,  verda- 
deraniente  terrible  y  en  que  el  terror  mas  espantoso  reinô  en 
la  politica  espanola,  y  la  segunda,  del  27  al  33,  mucho  mas 
benigna  y  pacifica. 

En  el  afio  24,  sobre  todo,  el  célèbre  y  cruel  ministro  D.  Tadeo 
Caiomarde,  secundado  por  el  poco  cscrupuloso  Chaperon,  jefe 
de  policia,  persiguio  sanudamente  a  los  libérales. 

Veamos  lo  que  le  sucediô  a  Gallardo  en  este  periodo,  que  tan 
amargos  recuerdos  debiô  de  dejar  en  su  espiritu,  cuando  en 
el  aiio  1834  se  lamentaba,  diciendo:  "jOh,  dias  de  prodigios 
ester,  que  alcanzamos  en  Espana,  los  que  por  favor  especial 
del  cielo  hemos  podido  sobrc-vivir  al  de  la  década  vergonzosa 
del  menguado  y  danino  tadeillo!" 

No  quiso  esta  vez  Gallardo,  como  en  1814,  emigrar,  y  cuando 
Càdiz  fué  tomada,  la  nueva  autoridad  le  mandô  pasar  a  Sevilla, 
en  donde  estuvo,  hasta  que  fué  preso  en  la  cârcel  llamada  de 
los  Senores.  Uno  de  los  mimeros  de  El  Criticôn,  el  que  con- 
tiene   las   interesantisimas   observaciones    sobre   el   Romancero 
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publicado  por  Qiiintana,  lleva  esta  '"Nota:  Escribî  hasta  aqui 
estas  iltistraciones  en  Sevilla,  en  la  cârcel  llamada  de  los  Se- 
nores,  por  noviembre  de  1824."  "En  Cafarnao  a  los  nueve  dias 
de  Chirona"  fecha  una  graciosa  epistola  en  verso  que  dirige  a 
doua  Maria  de  Alva,  en  la  que  describe  su  prisiun  y  se  queja 
de  los  huéspedes  molestos  que  le  acosan  : 

Pero   tanta   conipania 
Me  pica  la  retaguardia, 
Que  me  tiene  en  viva  guardia 
Ufia  en  ristro  todo  el  dîa. 

Y  concluye,  con  su  buen  humor  de  siempre: 

Fcro  este  brete   infernal 
Fuera,   adorable    Maria, 
En  tu  dulce  companîa, 
Faraiso   terrenal. 

Otra  nota,  ai  tinal  de  una  copia  del  romance  de  Gerineldo, 
que  poseemos  autôgrafa,  dice  :  "N.B.  saqué  esta  copia  en  la 
cârcel  de  la  Audiencia  de  Sevilla,  segûn  me  iban  diciendo  Curro 
el  Moreno,  natural  de  Marchena  i  W  Sânchez." 

Parece  ser  que  en  esta  época  fué  tratado  con  bastantes  con- 
sidcraciones,  permitiéndosele  estudiar  en  su  prisiôn,  en  la  que, 
coino  vemos,  continuaba  trabajando  y  recogiendo  datos  el  in- 
latigable  erudito,  a  quien  se  debia  suponer  desanimado  a  con- 
secuencia  del  percance  del  dta  de  San  Antonio.  No  he  encon- 
trado  ningûn  proceso  de  Gallardo  en  este  tiempo,  aunque  debiù 
de  sufrir  quizâ  mâs  de  uno.  En  la  cârcel  le  tomu  declaraciôn, 
no  se  sabe  con  que  motivo,  el  juez  eclesiâstico  doctor  L).  Fran- 
cisco Javier  Onton,  el  cual  se  porto  l)enévolamente  con  él,  acce- 
diendo  a  su  peticion  de  traslado  al  convento  de  San  Agustiri. 
en  ias  afueras  de  Sevilla.  Volviô  poco  después  a  Extremadura. 
estaiido  algûn  tiempo  en  su  pueblo  natal.  Retornû  a  .Vndalucia 
y  de  su  estaucia  en  Cbiclana  nus  babla  en  una  nota  de  su  ar- 
tknlc  Sohre  el  Asonante,  que  es  una  carta  dirigida  a  D.  Miguel 
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José  Moreno,  en  la  que  dice:  "Encerrado  él  en  el  convento  de 
la  Merced  en  Câdiz,  y  desterrado  yo,  en  Sevilla,  primero,  y 
después  en  Chiclana  ambos  por  libérales  aliviâbamos  asi  con 
nucstra  correspondenzia  literaria  el  peso  de  nuestras  cadenas", 
y  'o  firma  "en  Chiclana  à  27  de  setiembre  del  1826",  Estando 
en  este  pueblo  fué  llamado  inopinadaniente  por  el  intendente 
de  policia  de  Câdiz,  D.  José  Maria  Malvar  y  "'lu  niando  salir 
en  el  acto  para  San  Lucar  â  las  ordenes  del  gobernador,  con 
pliego  cerrado  para  el  intendente  de  policia  de  Côrdoba,  don 
Francisco  Gonzalez  de  Argandoiïa,  â  cuya  ciudad  iba  deste- 
rrado" (Ramirez  Deza).  Este  gobernador  le  destinô  a  Castro 
del  Rio.  villa  en  ([uc  jM-edominaban  los  absolutistas.  con  cl  de- 
liberado  propôsito  de  que  lo  asesinasen  las  turbas  ('). 

Aqui  escribiô  su  bellisima  poesia  Blanca  Flor,  que  iirma  : 
■'Castro-el-Rio,  donde  se  hallaba  su  autor  en  1828." 

Era  Gallardo  niuy  mal  niirado  en  el  pueblo,  hasla  el  punto 
de  que  un  dia,  en  la  calle,  un  voluntario  realista  le  persiguiô  a 
ladrillazos.  A  pesar  de  esto  no  debio  de  pasarlo  del  todo  mal, 
gracias  al  V.  P.  Fray  Juan  de  Castro,  virtuoso  carmelita  con 
auien  trabô  amistad  frecuentando  la  libreria  del  convento. 
Todavia  sufriô  en  Castro  un  nuevo  proceso,  por  palabras  sub- 
veisivas,  en   1829,  estando  encarcelado  varios  meses. 

La  vida  de  Gallardo  en  estos  anos,  hasta  el  1834  en  que  la 
rema  Cristina  concediô  la  amnistia,  fué  una  verdadera  y  lamen- 
table odisea.  Siempre  vigilado  por  las  autoridades.  iban  enviân- 
doselo  estas  de  un  sitio  a  otro.  Anos  después  retiriô  él  estas 
andanzas  a  Ramirez  Deza.  Por  lo  que  dice  en  las  cartas  a  este, 
estuvo,  siempre  desterrado  y  sujeto  a  vigilancia,  en  Talavera, 


{})  He  investigado  en  cl  revuelto  y  abandonado  archive  del  Ayun- 
tainiento  de  Castro  no  encontrando  ninguna  noticia  concrcta  de  Gallardo 
entre  los  interesantisimos  papeles  de  esta  época  que  alli  se  conservan. 
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en  Ocaiia  y  en  algiin  otro  sitio  hasta  que,  en  1832,  se  le  per- 
niitio  establecerse  en  Toledo. 

La  actividad  de  Gallardo  en  estos  aîïos  de  destierro  fué  bas- 
lante  intensa  y  en  el  catâlogo  de  sus  escritos  pueden  verse 
resenados  todos  los  artîculos  que  publicô. 

En  este  tienipo  escribiô  casi  todas  sus  poesias  y  sin  disputa 
las  mejores  de  ellas,  colaborando.  ademâs,  con  varios  articulos, 
en  el  Diario  Mercantil,  de  Câdiz. 

Algunos  son  notas  bibliogrâficas  y  los  bay  que  versan  sobre 
las  materias  mas  distintas;  por  ejemplo:  "Sobre  una  mudez 
extraordinaria."  Uno  de  ellos,  dedicado  a  trazar  la  biografia 
de  Barahona  de  Soto,  es  muy  interesante  por  recoger  todas  las 
noticias  que  entonces  se  sabian  del  ilustre  poeta.  cuya  vida  ba 
ilustrado  posteriormente  con  tanta  minuciosidad  y  arte  el  senor 
Rodriguez  Marin, 

Sabidos  son  los  ataques  y  los  juicios  temerarios  que  contra 
los  poetas  de  nuestro  siglo  de  oro  y  contra  el  Romancero  en- 
cuéi  transe  consignados  en  la  obra  de  Hermosilla:  Arte  de 
Jidhlar  y  de  escribir  en  prosa  y  verso. 

Ne  vamos  a  hablar  aqui  de  lo  que  représenta  esta  obra  en 
la  bistoria  de  la  retôrica  en  Espaîia  después  del  periodo  pre- 
paratorio  de  las  traducciones  de  Blair  y  Bateux.  Ya  en  su 
primer  escrito  (El  Soplôii  del  diarista,  etc.)  vimos  cômo  Ga- 
llardo censuraba  estos  dos  libros.  Su  criterio  antiretorico  signe 
siendo  el  mismo.  y  en  1826  publicô  un  foUeto  muy  brève 
(16  pâgs.)  en  que  impujrna  los  juicios  de  Hermosilla  sobre 
i.ope  y  Valbuena  y  empieza  la  série  de  ataques  que  desde  en- 
tonces  dedico  a  esta  obra. 

Colaboro  también,  a  instancias  de  ''El  Solitario",  en  la  cé- 
lèbre revista  Cartas  espafiolas,  publicando  trabajos  bastante 
importantes  y  extensos.  Uno  de  ellos  es  una  critica  de  las 
Biofjrafias  de  profesores  de  Bellas  Artes  en  Espana,  publicadas 
por  Cean  Bermûdez  y  Llaguno  y  Amirola.  A  vueltas  de  bas- 
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tantes  elogios,  les  aiïade  y  rectifica  muchos  datof;.  En  la  misnia 
rev'sta  empezô  a  publicar  (,1832),  en  forma  de  cartas,  un  estudio 
sobre  el  Gran  Canciller  de  Castilla  Pero  Lapes  de  Ayala  \  su 
fanwso  Rimado  dcl  Falacio,  que  terminé  en  la  Revista  Espa- 
nola,  que  en  el  misnio  ano  vino  a  suceder  a  las  Cartas.  Es  este 
escrito  de  Gallardo  uno  de  los  mâs  bellos  y  bien  pensados  que 
salieron  de  su  pluma  y  en  él  nos  muestra,  contra  los  que  le 
creen  un  raton  de  biblioteca,  sus  grandes  aptitudes  para  la  ori- 
tica  elevada  y  la  historia  artistica. 

Fncontranios  una  frase  muy  interesante  a)  principio,  atisbo 
génial  de  doctrinas  que  pasan  por  modernas  en  la  critica:  "Si 
los  hombres  hacen  los  tiempos,  los  tiempos  en  que  el  hombre 
nace  suelen  también  hacer  el  hombre,  labrando,  aûn  a  despecho 
de  su  complexiôn  misma,  su  carâcter  y  fortuna"  ;  por  esta  razôii 
emjiieza  trazando  un  cuadro  del  reinado  del  rey  D.  Pedro, 
utilizando  bellamente  los  datos  histôricos  y  las  tradiciones  poé- 
ticas  del  Romancero,  que  puede  ponerse  al  lado  de  las  me j ores 
paginas  de  nuestros  historiadores  clâsicos.  Véase  una  dt  las 
frases  del  comienzo:  "en  lo  mâs  florido  de  su  edad  estaba 
Lôpez  de  Ayala  cuando  cmpunô  el  cetro  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  Leôn  el  Rey  D.  Pedro,  mancebo  de  escasos  16  anos, 
robustas  fuerzas,  pasiones  impetuosas  y  condiciôn  séria,  rigida 
y  temible.  Su  coronaciôn  fué  el  afio  de  1350.  Yerros  de  amor. 
eslabonados  por  su  difundo  padre  el  Rey  D.  Alonso  en  dife- 
rentes  hijos  habidos  en  buena  guerra,  dejaron  â  este  principe 
de' graciado  preparada  la  cadena  de  desdichas  â  que  él,  incauto, 
anadiô  algunos  pesados  eslabones,  cautivândose  en  los  amores 
de  D."  Maria  de  Padilla,  ocasion  principal  de  perder  el  cetro 
y  la  vida". 

Habla  luego  de  la  prisiôn  de  la  reina:  "Entretanto  la  reina 
niuriô  presa  en  el  ano  1361,  quieren  decir  que  de  veneno;  cornu 
si  para  morir  una  mujer  y  mâs  reina,  uecesitase  mâs  ponzoiia 
que  el  despreeio  !". 
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En  este  articulo  reimprime  un  rarisimo  pliego  siielto  con  un 
romance  del  rcy  D.  Pedro  : 

}^or  los  campos  do  Jerez — a  caza  va  el   rej'   D.   Pedro, 

Al  pasar  de  una  laguna — <:|iiiso  ver  vclar  de  un  vuelo,  etc. 

Fué.  segûn  creo,  (iallardo  cl  primera  (aparté  de  Conde,  que 
lo  hizo  por  otros  errados  motivos)  que  transcribiô  en  Espafia 
los  romances  de  esta  manera.  Chocô  esto  bastante  entre  los 
eruditos,  como  lo  muestra  una  carta  de  Kstébanez  Calderôn  a 
Gallardo,  que  reproducimos  en  los  apéndices. 

Copia  i>ratides  fragmentos  del  Rimado  segi'ui  e!  côdice  que 
•'ué  de  Campo-Alange.  y  aûn  hoy  mismo  se  puedeii  entresacar 
al^unos  datos  utiles  de  este  articule,  especialmente  de  sus  agu- 
das  observaciones  para  determinar  la  cronologia  de  los  côdices 
de^  poema. 

Imprimiô  (lallanii)  el  ano  1833  un  curioso  articulo.  escrito 
bastante  antes.  que  nos  le  muestra  eu  \\n  aspecto  nuevo.  Me 
refiero  al  titulado  "Sepulcro  de  los  Pompeyos",  publicado  en 
el  Boletin  del  Comercio,  en  el  que  estudia  unas  lapidas  romanas 
que  debiô  de  encontrar  durante  su  cstancia  en  Castro  del  Rio. 

Pero  la  publicaciôn  mâs  importante  de  Gallardo  en  estos  aiïos 
de  persecuciôn,  es  su  célèbre  folleto  Cnatro  Palmelasos  bien 
plantados  por  el  domine  Lucas  â  los  Caccferos  de  Bayona. 
ridiz.  1830.  El  ejemplar  que  he  utilizado,  que  pertenecio  a 
Domingo  del  Monte,  literato  cubano  gran  amigo  de  Gallardo. 
lleva  interesantes  anotaciones  autôgrafas  de  este.  En  una  de 
clîas,  en  la  porta da,  nos  dice  quiénes  eran  los  gaceteros  de 
Bayona  "Reinoso,  Lista  y  Minano,  afrancesados".  Es  este 
e-icrito  ima  réplica  a  la  crîtica  injusta  que  en  la  Gaceta  de 
Bayona  se  babîa  publicado  contra  la  version  castellana  del 
Bouter  wek. 

Eu  este  folleto  es  donde  mostro  mejor  Gallardo  sus  profun- 
-ios  conocimientos  del  idioma  castellano.   Parece  mentira  que 
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en  su  (lestierro  de  Castro  del  Rio,  pudiese  reunir  tantos  datos 
y  autoridades  conio  en  este  opûsculo  se  alegan. 

Hay  en  este  escrito  discusiones  minuciosas  y  niuy  intere- 
santes  sobre  el  use  de  algunas  locuciones  castellanas,  de  que 
no  es  posible  dar  cuenta  detallada.  Solo  procuraremos  extractar 
algunos  pârrafos  en  los  que  se  muestra  el  amplio  criterio  y  la 
acertada  orientaciôn  que  guiaba  a  Gallardo  ev.  sus  cstudios  lin- 
giiisticos. 

Hahla  priincro  contra  lo>  galicistas,  diciendo  luego  : 

"Mengua  sensible  por  el  estilo  contrario,  hacen  tarabién  padcccr  â  la 
lengua  castellana  algunos  de  sus  propios  ciegos  amartelados,  enfermizos 
de  puériles  escrûpulos  de  su  pureza  (hijos  del  no  saber),  los  cuales, 
f'urifauos  mâs  que  puristas,  con  un  espîritu  pusilânimc  y  deslumbrado 
celo,  hacen  escandalizados  la  cruz,  como  sacrilcgio  do  lengua,  â  toda 
locuciôn  espanola  que  les  suena  â  francesa.  Y  como,  cuanto  una  y  otra 
lengua,  como  ramas  (ô  injertos  al  menos)  de  una  misma  cepa,  mas  se 
acercan  â  un  tronco  mâs  parecidas  son;  no  es  pondérable  el  numéro 
de  floridas  elegancias  que  desatentadamento  chapodan  del  es])anol,  como 
cstrano  y  nocivo  marhojo"   (pâg.  5). 

Esta  opinion  se  complementa  con  lo  que  dice  sobre  el  neo- 
logismo  : 

"El  metcr  en  reglas  cl  modismo  de  la  conjunciôii,  que.  condenado  por 
los  Gaccteros  de  Bayona,  como  antigramalical,  hcmos  visto  que  es  una 
bicoca.  Pero  aun  cuando  no  fuese  tan  fâcil,  aunquc  fuese  dificultoso, 
mas  que  fuese  imposible  ;  por  eso  la  expresiôn  no  dejarîa  de  ser  cas- 
tellana castiza.  En  bucna  filosofia,  es  decir  en  razôn  y  verdad,  las  len- 
guas  son  anteriores  â  las  ret/Ias;  las  gramâticas  se  han  hecho  de  las 
tettgucs,  y  para  las  Icuguas;  y  asi  en  matcrias  de  lotgnaje  el  decreto 
rstâ  en  el  hecho"  (pâg.  21). 

Xotcmos  algunas  observaciones  curiosas  o  atinadas  : 

"Este  estudio  comparado  de  los  idiomas,  senaladamente  de  los  que 
tienen  entre  sî  parentesco  con  el  Latin,  es  indecible  cuânta  luz  presta 
para  explicar  unos  por  otros  sus  revesados  modos  de  decir"  (pâg.  16). 

"Es  muy  curiosa  de  observar  la  desviaciôn  con  que  las  palabras  van 
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divirtiéndose  de  su  primitivo  origen...  (^).  Estas  son  las  lenguas  :  unas 
Damas  de  capricho,  â  las  cualcs  es  fucrza  seguir  cl  humor,  y  estudiar 
\-  servir  los  pensamientos  ;  pues  no  podemos  pasar  sin  ellas"  (pâg.  18). 

A  pesar  de  que  parece  (  Jallardo  en  esta  época  completamente 
absorbido  por  sus  cnipresas  literarias,  no  escarmentô  con  sus 
anteriores  persecuciones  y  en  cuanto,  merced  al  gobierno  de 
la  reina  Cristina,  se  suavizaron  los  rigores  del  absolutismo, 
v.ijviô  a  las  andadas  publicando  el  3  de  Novienibre  de  1833 
un  articulo  politico  en  El  Corrco,  que  motivé  la  suspension  del 
periôdico.  Se  titula  Correspondencia  y  empieza  con  una  carta 
firmada  por  "Nuiïo  Vero",  en  la  que  incluye  al  director  del 
periôdico  lui  papel  que  dice  se  ha  encontrado  en  la  calle.  Este 
supuesto  pci])el.  redactado  en  forma  de  preguntas  y  respuestas, 
es  un  ataque  terrible  contra  los  realistas  y  contra  los  ministros 
de  la  Reina;  se  alude  a  ellos  del  siguiente  modo: 

P.     iY   quiénes  tal   desatino  creyeron? 

R.     (Los  nonîbres  estân  llenos  de  lodo,  y  no  pueden  leerse.) 

Al  saber  Gallardo  la  suspension  de  El  Corrco,  publicô  en  el 
Bolet  in  Oficial  de  Tolcdo.  del  12  de  Noviembre,  un  chistoso 
cuento.  titulado  "El  Delito  del  Dâtil",  en  que  alude  habilîsi- 
mamente  al  suceso  y  se  burla  de  Zea,  el  ministro,  y  de  Lista, 
a  quien  llama  el  Eakir  Zajar  Thalish. 

A  continuaciôn  transcribo  el  cuento  entero,  que  es  niuy  brève  : 

CUENTO   ORIENTAL 
Kl,    DELITO    DEL    DATIL 

Al  soplo  del  favor  de  Kitib-azirr  Hazch.  sâtrapa  de  los  sâtrapas  de 
Persia,  los  vasallos  del  Imperio  obedecian  arrastrândose  sobre  la  tierra; 
como  al  soplo  de  los  vientos  las  naos  de  Salomôn  surcaban  los  mares 
para  las  regiones  del  dorado  Ofir.  Era  el  sâtrapa  (segim  se  lee  en  los 
anales  de  su  muarrij,  el  Fakir   Zajar  Thalish)  sujeto  de  estupenda  ca- 


(})     Alude  a  la  evolucion  semântica. 
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pacidad,  correspondientc  y  proporcionada  s'm  duda  â  la  de  su  espaciosa 
frente;  la  cual  arrancaudo  cii  la  poblada  ceja.  se  estondia  por  la  des- 
poblada  mollera  hasta  rayar  en  e!  occipucio.  Tal  se  la  habian  parado 
prcmaturamentc   el  uso   dcl   turbantc  y   las   largas  lucubraciones. 

Meditando  siemprc  sobre  los  medios  de  servir  â  su  amo  de  por  vida 
m  su  satrapazgo.  se  retirô  uiia  tarde  al  natmcxi  de  najil  (*),  llamado 
asi  por  una  palnia  entre  otras.  ([uc  colum])iando  airosamentc  sus  rainai. 
escondîa  en  las  nubes  su  jalde  pimpollo. 

Alli  en  la  soledad,  por  entregarsc  mâs  â  placer,  libre  de  la  importu- 
naciôn  de  los  majzenîes,  â  sus  graves  cuidados,  para  discurrir  con  mâs 
despejo,  depuso  el  lunado  turbantc,  y  comenzô  â  pasearse  bajo  las  cim- 
breantes  ramas  de  la  reina  de  las  palmj's.  Solilociucando  estaba.  muy 
embebecido  en  sus  pensamientos,  cuando  un  cuesco  de  dâtil,  monde  ya 
de  pasado  por  la  injuria  del  tiempo,  descolgândose  de  la  alta  rama  dcl 
palmero.  cayô  sobre  su   moronda  zollôa. 

La  corza  del  desierto  no  vuelve  mâs  ligera  al  Hechazo  que  el  zayad 
la  disparô  con  tiro  certero,  que  el  sâtrapa  volviô  despavorido  y  confuso 
la  vista  â  todos  lados.  Al  pavor  sucedio  la  ira,  recobrado  ya  del  susto. 
El  insulto  era  atroz,  atentar  â  la  chola  vénérable  del  gran  Kitib-azirr, 
y  furbar  sus  importantes  rontemplaciones  !  Pero  no  encontrando  agresor 
en  quien  descargar  su  furia.  convirtiôla  toda  contra  el  ârbol  inocente. 
y  haciéndole  dar  por  el  pié,  page  el  palmero  el  delito  que  el  sâtrapa 
de  los  sâtrapas  imaginô  en  el  dâtil;  y  el  delito  del  dâtil,  se  hizo  en 
Persia  provrrbio  :  espresiôn  que  en  la  aljamia  no  tiene  correspondencia 
si  ya  no  la  vertemos  por  la  vulgar  de  el  pecado  de  la  lenteja! !". 

Al  afio  siguienle  (1834)  reanudô  (lallardo  la  scric  de  su> 
fftllctos  satiricos  con  iino  de  los  mcjorcs  (juc  prodnio:  Los 
lefras,  Ictras  de  canihin  n  los  uicrcachiflcs  litcrarios:  Rsf retins  y 
."Iquinaldos.  Del  BachiUer  Tome  Lohar.  iin-preso  en  la  imprcnta 
de  P.  Mariann  Calera. 

Tonia  conio  c[)i.c;rafc  unos  versos  de  Camoens: 

Ouro  cl  prata:  que  esta  vida 
iiâo   siisfcntâo   papcis.  nâo. 

V.r,  realidad  es  este  un  folleto  politico  dirigido  contra  el  tni- 


(*)     Paseo  de  las  Palmas.  (Nota  de  Gallardo.) 
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iiistro  Burg().<,  a  quien  aparece  dedicado.  Crco  que  pocas  veces 
en  la  historia  de  nuestra  sâtira  politica  se  habrân  dicho  ironias 
mâs  crueles  y  vcrdades  mas  amaigas  a  un  gobernanlc  en  el 
r  oder.  Veanios  algunos  trozos  : 

"Un  Mecenas,  en  suma,  hc  mencster  yo,  Senor;  y  ese  idônde  pndré 
encontrarlc  mâs  pintiparado  para  el  caso,  que  en  V.  E. "...  "De  letras 
y  sobre  letras  es  el  escrito  que  ofrezco  rcviTcnte  â  los  pies  de  V.  E.  : 
Las  letras,  letras  de  Camhio  es  su  tîtulo  ;  y  este  tîtulo  mâs  para  scr 
atendida  tiene  mi  pretensiôn  de  que  haya  V.  E.,  y  no  otro,  de  ser  mi 
Mecenas...  Su  modestia  habrâ  de  dispensarme  su  panegirico;  en  que 
proteste  que  cstarâ  de  la  lisonja  tan  ajena  mi  pluma,  como  lo  esta  mi 
corazôn.  No  es  mi  intenciôn  tejer  aquî  la  historia  de  las  altas  fechorîas 
de  V.  E.  tomando  el  hilo  desde  el  tiempo  del  Rey  que  rabiô.  Lo  que 
in  illo  tempore  V.  E.  hizo,  lo  que  corriô  y  discurriô,  y  escribiô  e  im- 
primiô,  sobre  acreditar  â  V.  E.  de  hombre  de  todos  los  tiempos  y 
ginete  de  ambas  sillas,  podria  dar  harta  tela  para  una  larga  historia, 
comparable  en  In  maravillosa  â  la  mâs  pcregrina;  y  que  en  lo  entre- 
tenida  pudicra  decir  hazte  alla  â  la  de  El  Pîcaro  Gusmàn  de  Alfarache, 
Rinconete  y  Cnrtadillo...  Alto  silencio  también  acerca  de  la  época 
lastimosa  en  que  V.  E.,  mero  hoinbrc  de  pluma,  mataba  escasamente 
la  canina  que  le  cutîa  (como  nos  cute  â  todos  los  que  seguimos  la  perra 
carrera  de  las  letras  peladas)  chafallando  de  hilvân,  â  tantos  maravedîs 
la  pieza,  mediana  con  mala,  y  mala  con  peor,  Misceîâneas  é  Imparcia- 
les"...  "Ni  uno  ni  medio  [maravedîs]  sobraban  tampoco  â  V.  E.,  pero 
i  .^ncha  Castilla!  Al  hombre  de  rasgo  pôngale  Dios  donde  lo  haya,  y  i  yo 
fiador,  que  no  le  faite  cruz  de  moneda,  con  que  bendecir  su  santo 
nombre!"...  "Mas  ya,  merced  â  las  cxquisitas  teorias  de  V.  E.  "la 
Ifidusfria  es  una  ciencia":  de  forma  que  de  hoi  mâs,  tendremos  Doc- 
tores,  como  antes  tenîamos  Caballeros  de  industria." 

Habla.  después,  de  los  medios  reprobables  de  sacarle  dinero 
a  las  letras,  que  son  très  principales:  i.".  de  la  traduccion  ; 
2.?,  de  la  compilaciôn,  y  3.".  de  una  quisicosa  que  no  es  tra- 
dnceiôn  ni  es  compilaciôn,  inventada  para  hacerse  gran  escritor 
sin  escrihir.  Estos  très  capîtulos  son  una  sâtira,  respectivamente, 
de  la  version  del  conde  de  Segur  hecha  por  Lista,  del  Arte  de 
hahlar,  de  Hermosilla,  y  del  Diccionario  geogrâfico,  de  Minano. 
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nice  de  Lista:  "En  s.unia.  cl  Iraductur  dcl  Condc  es  un  Pico 
de  1?  Mirândola,  es  hoi  por  hoi  (si  se  me  permite  esta  gregue- 
ria)  el  estnpendo  Monocaipantos  del  saber  en  nuestra  Espana." 

V  continua  burlândose  de  él  y  notândole  faltas  a  su  traduc- 
ciôii.  Siempre  debiô  de  tener  mal  conccpto  Gallardo  de  Lista. 
Fn  su  folleto  Zapatazo  a  zapatilla,  publicado  afios  después.  con 
motivo  de  la  cuestiôn  de  El  Buscapic,  crilica  duranientc  a  don 
Alberto  por  habcr  creido  en  la  autenticidad  de  tal  falsiticaciôn  : 
"iMe  ha  hecho  reir  mucho  una  Carta  qe  he  alcanzado  â  ver  af|i 
del  Abate  Lista  sobre  este  del  Buscapic:  la  cuâl  prueba  de 
justa.  hasta  la  evidenzia,  la  pobre  opinion  tje  siempre  me  ha 
m.:ezido  la  sesera  de  esc  buen  Abate: — es  una  calabaza"  {loc. 
cit.,  pâîï.  71). 

Incidcntalmcnte,  al  hablar  de  las  traducciones,  aludc  a  la 
version  de  Horacio  hecha  por  Burgos  :  "Este  es  aquel  mâgico 
tiaductor  que  convirtiô  de  una  niani)  a  otra  en  Horacio  gordo 
el  Horacio  flaco." 

En  el  ataque  a  Hermosilla  vuelve  a  repetir  cosas  que  ya  le 
habîa  dicho  anteriormente,  entre  otras  llania  graciosamentc 
Arlc  de  hablar  cantado  y  rcaado  a  su  célèbre  obra.  Se  lamenta 
de  que  por  ella  haya  sido  pretcrida  la  J'ilosofia  de  la  elociieiirii! 
"escrita  por  el  puro,  por  el  Patriota,  por  el  Espanolîsimo  Cap- 
mnny",  y  anade:  "Con  que  purista  ;Puf! — iEspanol?  i  que 
bolada  !  Que   Ican  nuestro  Examen  de  los  delitos  de   infidcli- 

dad"  r). 

IMS  letras.  lelras  de  camhio  valicron  a  Gallardo  una  violenta 
per.'-ecuciôn  por  parte  del  minislro  Burgos,  siendo  este  suceso 
uno  de  los  mayores  escândalos  politicos  de  la  época. 

Valiéndose  Burgos  de  su  autoridad  como  jefe  supremo  de  lii 
policia,  mandô  allanar  la  iniprenta  de  Calero,  recogiendo  lodos 


(1)    Pâg.  30. 
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los  ejemplares  del  folleto,  ordenândose,  ademâs,  la  detencion 
del  autor  y  de  sus  complices. 

En  el  Bolcl'm  Oûcial  de  Madrid  aparecio  un  articule  en  que 
se  justificaban  estas  medidas  arbitrarias  diciendo  que  se  hacia 
por  ser  la  obra  de  Gallardo  un  libelo  "impreso  sin  los  requi- 
sitos  de  la  ley,  altamente  ofensivo  a  funcionarios  pûblicos  de  la 
primera  jerarquia,  con  alguna  sâtira  sobre  objetos  que  la  reli- 
gion venera". 

Habîase  ocultado  Gallardo  tan  bien  que  no  pudieron  dar  con 
él,  pero  al  leer  el  anterior  articulo  escribio  y  publico  una  hoja 
suelta  (hoy  dîa  rarîsima)  firmada  por  "J.  Claro  de  Vera",  que  es 
un  modelo  de  lôgica  y  de  sdtira  acerada.  En  ella  niega  que  su 
folleto  estuviese  impreso  sin  los  requisitos  légales,  niega  que  se 
diri'c'  exclusivamcnte  contra  un  ministro  de  vS.  M.,  como  tal 
ministro,  y  anade  :  "^Y  como  dicho  Excmo.  Sr.  Burgos  es  parte 
doliente,  y  la  que  nias  sentida  parece  mostrarse  de  la  crîtica 
del  autor  ;  résulta  que  dicho  Excmo.  Sr.  Burgos  es  Juez  y  parte 
en  esta  causa.  Mas  digo  :  que  sobre  juez  y  parte  es  el  ûnico  reo 
que  hasta  ahora  aparece...  El  Sr.  Burgos  nadie  puede  negar 
que  en  la  Monarquia  espanola  es  un  ministro:  pero  bien  puede 
ser  en  la  Repûblica  literaria  un  ministril." 

A^  concluye  diciendo  :  "He  dejado  para  el  fin,  como  en  los 
almanaques  el  Dios  sobre  todo,  la  falsa  acriminaciôn  que  se 
liace  en  dicho  articulo  de  que  en  la  obra  detenida  se  satirizan 
ohjctos  que  la  religion  venera.  Ignorâmes  que  objetos  sean 
éstos.  si  ya  no  se  conceptûa  de  taies,  por  de  Iglesia,  â  los  abates 
?^Iiiïano  y  Lista,  siguiendo  la  opinion  de  aquel  buen  cura  que 
dccîa  que  el  ofender  â  su  ama  era  ofender  â  Dios,  pues  él  era 
cosa  de  Dios  como  criado  que  le  servîa,  y  su  ama  porque  le 
servia  â  él." 

Siguiôse  la  causa,  procesândose  al  impresor  Calero  y  â  Ga- 
llardo en  rebeldîa,  pues  no  se  présenta  al  ser  llamado. 

Defendiô  a  Calero  con  un  brillantîsimo  discurso  que  llamo 
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niiuhn  la  alcnciôn.  un  joven  abog^ado.  dcsconocido  enfonces, 
que  andando  cl  tiempo  Wçgô  a  ser  uno  de  los  nias  cniinentes 
pariamentarios  espanoles  :  0.  Salustiano  de  Olôzaga. 

lue  esta  causa  larguisinia,  gracias  a  la  influencia  de  Kurgos. 
pero.  por  fin,  en  1840  se  dicté  la  sentencia  del  impresor  Calero. 
que  fué  comunicada  a  sus  herederos,  pues  durante  este  largo 
tiempo  hahîa  fallecido  cl  (^).  En  esta  sentencia  se  confirma 
tamltién  la  ahsoluciôn  de  (iallardo,  cuva  causa  particular  se 
habi?  visto  ante  cl  juez  1).  Manuel  Luceno,  y  se  le  perdonan 
las  costas  de  su  proceso  ("). 

Esta  absoluciôn  puso  otra  vcz  de  moda  cl  escandaloso  asunto, 
reproduciéndose  en  algunos  pcriodicos  la  ya  celcbérrima  dedi- 
catoria  a  Burgos.  que  habia  corrido  en  copias,  y  que  algunos 
maldicicntes  sabian  de  memoria.  (lallardo  quiso  hacer  bien  pa- 
tente su  triunfo  y  recordando  sin  duda  los  ruidosos  dias  de 
C^adi7.,  imprimiô  un  gran  cartclôn  (5115X680  mtu.).  que  pegô 
por  las  esquinas  y  que  decia  a>!  (^)  : 

"LAS  LETRAS  DE  CAMBTO  Ô  LOS  MERCACHIFLRS  LITE- 
RARIOS.  FOLLETO  CRÎTICO-SATIRESCO.  DKDICADO  AL  OES- 
EXCELLNTfSlMO  SR.  MINISTRO  BURGOS  MELERO  Y  OTRAS 
YERBAS.  POR  EL  Rr.  TOME  LOBAR  (GALLARDO).  CON  ESTE 


(')  Debc  Hc  scr  este  Calero  ri  mismo  de  quicii  Inibla  l'uiglil.iiicli 
en  sus  Ofûsculos.  Parecc  ser  que  ayudô  a  Canga  ArgucUcs  a  publicar 
un  periôdico  y  que  mediante  una  apostasîa  polît ica  Ingrô  fegresar  a 
Rspana  antes  que  los  demâs  emigrados.  Puighlaiich  lo  alude  en  cstos 
férminos  :  "Por  el  honor  de  la  Emigracion  dcbo  en  este  liigar  dejar 
consignado  que  la  apostasia  de  Calero  6  mas  bien  la  del  cx-ministro 
de  Hacienda  i  Ex-diputado  â  Cortes  D.  José  Canga  de  Argiiellcs.  que 
también  esta  en  Espana,  preparada  con  un  periôdico  lleno  de  adulaciôn 
i  de  bajeza,  que  impreso  acâ  se  vendîa  alla,  se  mirô  por  los  Emigrados 
con  los  ojos  que  merecia  i  fué  castigada  con  el  desprecio  i  dcsvio  de 
todos."   (Opûsculos.  t.  I,  pâg.  CXL) 

(2)     Defendiô  a  Gallardo  D.  J.  Alonso. 

(')     Véase  cl  catâlogo  de  sus  obras.  Ano  1840. 
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EPIGRAFE:  OURO  É  PRATA  :  QUE  ESTA  VIDA  NAON  SUS- 
TENTAON  PAPEIS  NAON,  CAMOENS.  ARREBATADA  DE  LA 
IMPRENTA  EL  ARO  DE  1834  TODA  LA  IMPRESIÔN  POR  LOS 
AGENTES  DE  LA  POLICIA  DE  S.  E.  (CHICO  Y  COMPANlAj, 
Y  ENVUELTOS  DE  REAL  ORDEN  EL  AUÏOR  Y  EL  IMPRESOR 
EN  UNA  CAUSA  ARBITRARIA  Y  ABSURDA,  QUE  AL  CABO 
DE  6  ETERNOS  ANOS  LA  ACTUAL  AUDIENCIA  TERRITO- 
RIAL DE  MADRID  AFORTUNADAMENTE  SE  HA  SERVIDO 
FALLAR  CON  EJEMPLAR  JUSTIFICACIÔN  ;  LOS  EJEMPLARES 
QUE  HAN  PODIDO  SALVARSE  DEL  ROEDOR  DIENTE  RA- 
TONIL  Y  DE  LAS  GARRAS  DE  LOS  POLIZONTES,  SE  HALLAN 
VENALES  EN  LA  LIBRERÏA  DE  SANCHEZ  Y  EN  LA  DE 
RAZOLA,  GALLE  GERÔNIMA,  A  3  REALES  DE  VN." 

Asi  acabû  este  ruidoso  asunto,  cuyo  final  nos  ha  llevado  a 
alterar  el  orden  cronolôgico. 

En  estos  sets  eternos  afios  trabajô  Gallardo  como  de  cos- 
tvmibre  en  sus  investigaciones  literarias  ;  enipezo  a  dar  a  la 
Prensa  algunos  de  los  trabajos  que  hacia  tienipo  tenîa  conclui- 
dos,  y  piezas  raras  de  nuestra  literatura  de  las  que  atesoraba 
en  su  rica  biblioteca.  Para  ello  emprendiô,  en  1835,  la  publi- 
cacion  de  una  especie  de  foUeto  que  llevaba  por  titulo  lil  Cri- 
licôn.  Es  esta  la  obra  erudita  de  Gallardo  mâs  conocida  entre 
les  bibliofilos  y  estudiosos  de  nuestras  letras. 

El  carâcter  de  la  publicaci(3n  esta  retratado  en  el  titulo  y  en 
el  epîgrafe,  que  es  este  verso  de  Moratin: 

Critica  sufrirân,  zurra  y  proceso; 

Las  condiciones  en  que  se  editaba  van  indicadas  en  un  "Aviso. 
Este  papel,  por  ser  en  todo  libre,  no  estarâ  en  su  publicaciôn 
sujeto  a  periodo  fijo:  es  decir,  que  no  sera  periodico:  saldrâ 
por  numéros  sueltos,  en  8.°,  de  sobre  50  pâjinas  (nias  6  menos. 
segûr  lo  que  arrojen  de  si  los  discursos,  que  este  no  ha  de  ser 
el  lecho  de  Procusto). — Se  abre  suscripciôn  por  ahora  a  12  nû 
meros  (su  precio  32  reaies)." 

En  vida  de  Gallardo  solo  se  publicaron  cinco  numéros  desde 
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1835  a  183O;  después  de  su  muerte,  y  con  originales  que  ténia 
preparados,  publicaron  très  mâs  su  sobrino  D.  Juan  Antonio 
Gallardo  y  su  discîpulo  Sancho  Rayon. 

No  vamos  a  hacer  ahora  un  anâlisis  de  los  temas  tratados 
en  esta  obra,  tan  oonocida  de  todos  los  eruditos,  pero  si  indi- 
ca'emos  su  contenido  râpidamente. 

En  el  numéro  i  estudia  Gallardo  la  célèbre  cuestiôn  de  la 
autenticidad  de  La  Tîa  Fingida,  que  habia  publicado  Garcia  de 
Arrieta.  La  opinion  que  cada  une  tenga  sobre  tal  asunto  harâ 
juzgar  de  un  modo  u  otro  la  agudeza  critica  de  Gallardo,  que, 
comc  es  sabido,  se  déclaré  partidario  de  la  atribuciôn  a  Cer- 
vantes. 

El  numéro  2  se  titula  :  Pasatiempo  jovial  sobre  la  Oda  del 
/ibate  Reinoso  a  la  muerte  de  Zean  Bermûdez,  pero  no  es  solo 
csto,  sino  que  contiene  una  impugnacion  formidable  del  célèbre 
Examen  de  los  delitos  de  infidelidad  a  la  Pairia. 

En  el  numéro  3  reproduce  varios  opùsculos  de  nuestra  lite- 
ralura,  con  algunos  estudios,  que  pueden  verse  resenados  en  el 
catâlogo  de  sus  escritos. 

En  el  numéro  4  publico  un  largo  estudio  del  Teatro  Es  panai 
anterior  a  Lope  de  Vega,  que  habia  coleccionado  Bohl  de  Faber. 
Hace  grandes  elogios  del  laborioso  alemân,  y,  al  estudiar  las 
j  iezas  reproducidas,  muestra  su  agudo  juicio  y  aîïade  algunas 
curiosas  noticias.  En  este  numéro  esta  el  virulento  alaque  a 
Duràn,  de  que  hablo  en  otro  lugar  de  este  estudio. 

B.n  el  numéro  5  reproduce  El  triunfo  de  amor,  representa- 
cion  de  Juan  de  la  Encina  y  una  farsa  de  Lucas  Fernândez. 
Es  de  notar  lo  esmeradamente  que  estân  hechas  estas  ediciones 
y  el  cuidado  que  puso  en  ilustrarlas  con  un  glosario  util  ho) 
n  ismo,  y  de  verdadero  mérito  dado  el  estado  de  los  estudios 
lingiiisticos.  Al  fin  de  este  numéro  se  lee  una  Renota  en  que 
cncarece  la  necesidad  del  conocimiento  del  latin:  "El  latin  es 
una  llave  maestra,  con  que  se  abren  los  mâs  ricos  tesoros  del 
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iaber  humano.  Y  en  efecto  iqué  es  la  mas  rica  biblioteca  para 
un  literato  que  ignore  el  latin,  sino  por  la  mayor  parte  un 
nniero  de  balones  de  papel  berrendo,  un  tesoro  encantado?",  y 
apiovecha  la  ocasiôn  para  zaherir  a  Durân,  a  Breton  y  al  abate 
Fatlno,  empleados  todos  en  la  Real  Biblioteca. 

Esta  cuestion  de  la  Biblioteca  y  la  enemiga  que  Gallardo 
muestra  a  los  en  ella  empleados,  merece  que  nos  detengamos 
un  momento.  Segûn  parece,  Gallardo  debiô  de  andar  siempre 
tras  el  cargo  de  bibliotecario  en  la  primeramente  llamada  Real 
y  después  Biblioteca  Nacional.  Entre  los  papeles  autôgrafos 
que  poseo  de  Gallardo  hay  très  pliegos  de  muy  dificil  lectura, 
iienos  de  enmiendas  y  tachaduras,  en  que  se  ocupa  de  todo  esto. 
Mo  se  que  llegasen  a  publicarse  nunca  y  mas  bien  parecen  el 
boirador  de  algûn  mémorial  o  advertencia  dirigida  a  la  Junta 
gubernativa  de  la  Biblioteca.  Lo  reproduzco  integro  en  el  apén- 
dice  2.",  doc.  XI,  y  tiene  interés  porque  viene  a  esclarecer  el 
punto  de  las  relaciones  entre  Gallardo  y  Durân.  Titùlase  : 
Râpida  ojeada  sobre  la  Biblioteca  Nasional  de  Madrid,  su  Bi- 
ùliotecario-niayor  D.  Joaquin  Patina  i  demâs  servidores  de  ese 
importante  cuanto  desgrasiado  Establecimiento. 

Segûn  se  deduce  de  este  papel,  Durân  habia  sido  separado 
pfT  la  Junta  gubernativa  de  la  Biblioteca,  del  puesto  de  encar- 
gadc  de  la  secciôn  de  Manuscrites.  Con  este  motive  se  dirige 
Gallardo  a  la  Junta  aplaudiendo  tal  medida  ;  hace  historia  de 
los  nombramientos  de  personal  ;  habla  de  una  visita  de  inspec- 
ciôn  que  anteriormenté  se  proyectô  y  para  la  cual  estuvo  él 
delegado  ;  denuncia  la  desapariciôn  de  libres,  manuscrites  y 
monedas;  senala  defectos  de  organizaciôn  y,  en  resumen,  pide 
que  la  expulsion  de  Durân  no  sea  la  ùltima  y  que  se  tomen 
medidas  de  rigor.  Firma  este  borrador  en  Madrid  15  de  sety 
de  1840.  B.  J.  G. 

Lo  que  mâs  nos  interesa  son  los  ataques  a  Durân.  Le  llama 
siempre  que  le  cita  el  bibliotecario  Gato-Diirân,  le  acusa  de  ini- 
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pericia  para  el  cargo  y  excita  a  la  Jnnta  a  que  no  se  limite  a 
la  expulsion  sino  que  se  le  exija  responsabilidad  por  les  libros 
(|ue  puedan  haber  desaparecido  : 

"Cuando  cl  Bibliotecario  Gato-Durân  entré  en  la  Bibliotcca,  ostentô 
qe  iba  û  hazer  un  catâlogo  nuevo  de  los  Mss.  Si  lo  ha  liecho,  ù  lo  qe 
haya  hecho,  en  la  Biblioteca  debe  rtsuitar:  lo  qe  yo  puedo  asegurar  es 
qe  bien  no  puede  haber-lo  hecho  porqe  uiia  grau  parte  de  los  mâs 
preziosos  côdizes  de  la  Biblioteca  estoi  seguro  de  qe  no  sabe  ni  leerlos 
siqiera. 

"Pero  sea  de  ésto  lo  qe  fuere,  lo  qe  me  pareze  sin  duda  es  qe  su 
separaziôn  de  su  destino  sin  dar  cuenta  del  tesoro  inapreziable  de  Mss. 
qe  le  estaban  confiados,  puede  ser  mâs  fatal  â  la  Biblioteca  qe  pudiera 
ser-lo  su  permanenzia.  Yo  respeto  los  justisimos  motivos  qe  puede  la 
Junta  haber  tenido  para  tan  ejecutiva  deposiziôn  :  pero  si  asi  ha  sido 
lu  mâs  justo,  permita-se-me  en  grazia  de  mi  ziego  amor  â  las  Letras, 
dezir  francamente  qe  niâs  provechosa  hubiese  sido,  si  al  separarle,  se 
le  hubiere  mandado  hazer  entrega  de  los  Mss.  â  una  persona  inteligente 
nombrada  al  efecto  por  la  Junta.  Aùn  es  tiempo,  si  se  haze  luego.  De 
no,  caso  de  haber  (qe  me  temo  mucho  haya)  faltas  i  faltas  de  consi- 
deraziôn,  transcurrido  tiempo,  y  estando  los  Mss.  entre  tanto  en  otras 
manos  icômo  hazer-le  â  Durân  cargo  de  las  faltas,  sin  qe  al  mismo 
tiempo  se  le  dé  salida  à  los  cargos?  Gato-Durân  era  un  tesorero  en- 
cargado  de  un  rico  tesoro.  Dar  â  un  tesorero  por  todo  castigo  la  pérdida 
de  su  empleo  sin  obligar-le  â  dar  cuentas,  sera  bien  castigarle  sus 
culpas,  pero  iy  la  reparaciôn?" 

iQué  habia  ocurrido  que  dièse  lugar  a  alaque  lan  virulente 
y  que  rompiese  la  hasta  entonces  estreclia  aniistad  que  reino 
entre  Gallardo  y  Durân  ?  Yo  creo  que,  aparté  de  lus  pusibles 
celos  literarios  tan  cuniunes  por  desgracia  entre  los  eruditos  en 
lodo  tiempo,  la  causa  principal  debiô  de  ser  el  nombramiento 
de  Durân  para  ese  cargo  en  la  Biblioteca,  que,  seguramente, 
deseaba  Gallardo.  La  correspondencia  entre  Gallardo  y  Du- 
rân ('■)  nos  nuiestra  hasta  que  punto   ùicron  cordiales  sus  rela- 


0)  Publicada  por  mî  en  el  primer  fasciculo,  ya  citado,  de  Docu- 
mentos  para  la  Historia  de  la  critica  literaria  en  Espaîia.  (Boletin  de  la 
Biblioteca  Menéndes  y  Pelayo.) 
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ciones,  pero  pronto  pasô  Gallardo,  extremoso  en  todo,  hasta  el 
polo  opuesto,  y,  como  se  ha  visto,  le  combate  con  sana  y  mala 
fe  manifiestas  pues  insinua,  gratuitamente,  que  su  cese  en  el 
cargo  ha  sido  por  desaparicion  de  libros  y  con  su  habilidad 
caracteristica  propone  el  nombramiento  de  una  perso na  inteli- 
gente  que  exija  cuentas  a  Durân.  j  Seguramente  soîïaba  el  ren- 
coroso  extremeno  en  ser  esa  persona  y  ver  humillado  ante  él  a 
su  antiguo  amigo  ! 

De  los  très  numéros  pôstumos  de  El  Criticôn  puede  verse  el 
contenido  en  el  catâlogo  de  los  escritos  de  Gallardo.  El  dedi- 
cado  a  criticar  el  Romancero  recolectado  por  Quintana,  merece 
un  mas  amplio  anâlisis,  que  hago  en  el  ûltimo  capitulo  de  este 
estudio,  al  tratar  de  la  obra  de  Gallardo. 

Pero  ^:cuâl  fué  la  causa  de  que  Gallardo  no  publicase  mas 
que  los  cinco  primeros  numéros?  Atribûyolo  a  sus  sempiternas 
aficiones  politicas  que,  en  1837,  ^^  hicieron  presentarse  dipu- 
tado,  empezando  para  él  una  nueva  época  de  luchas  y  disputas. 
Debiô  de  ser  el  alcanzar  ese  cargo  una  ilusion  acariciada  largo 
tiempo  por  Gallardo,  pero,  como  veremos  en  el  capitulo  si- 
guiente,  ninguna  de  sus  empresas  acabo  tan  desdichadamente 
como  esta. 


Revue  Hiipiiniqite,  —  B. 
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CAPÎTULO    V 
(1837-1852) 

Gallardo,  diputado. — Su  actuaciôn  en  el  Congreso. — Discurso  impreso 
contra  Martinez  de  la  Rosa. — Debate  sobre  la  supresiôn  del  cargo  de 
bibliotecario  de  las  Certes.  —  Papel  de  Gallardo  sobre  la  Biblioteca 
Nacional  de  Certes. — Incidente  con  el  diputado  Munoz  Maldonado. 
— Retraimiento  de  Gallardo. — Ûltimas  intervencienes  politicas. — '"La 
Aiberquilla  ".  —  Excursiones  bibliogrâficas  por  Espana.  —  Postreras 
publicacienes  de  Gallardo.  —  Su  intervenciôn  en  la  cuestiôn  de  El 
Buscapié. — Procesamîento  de  Gallardo  a  instancia  de  El  Solitario. — 
Ultimes  momentos  de  Gallardo  y  su  muerte  en  Alcey. — Suerte  de  los 
libres  y  papeles  de  Gallardo. 

En  la  candidatura  de  1837  para  diputados  a  Cortes  por 
Madrid,  cuyo  programa  era  :  Eneryia.  Pronta  pacificaciôn  dcl 
pais.  Indepcndencia  Nacional,  figura  en  5.°  lugar  D.  Bartolomé 
José  Gallardo,  bibliotecario  de  las  Cortes. 

Debiô  de  ser  derrotado  pcr  Madrid,  pero  saliô  triunfante  por 
Badajoz,  dirigiendo,  con  este  motivo,  al  jefe  politico  de  Extre- 
madura  un  interesante  documento  aceptando  sus  poderes  de 
diputado.  En  él  se  queja  disimuladaniente  de  no  haber  sido 
elegido  antes  y  con  su  perspicaz  penetraciôn  de  siempre  afirma 
que  aùn  el  dia  que  se  acabe  la  guerra  civil,  no  lograrâ  Espana 
una  paz  duradera  y  efectiva.  En  un  apéndice  reproduzco  este 
escrito  que  merece  leerse. 

Su  intervenciôn  en  los  debates  puede  verse  resenada  en  la 
bibliografia.  En  el  ario  37  solo  hace  algunos  ruegos  insignifi- 
cantes,  pero,  en  cambio,  en  este  misnia  ano  publico  un  papel  que 
es  una  graciosa  .sâtira  contra  Martinez  de  la  Rosa.  Titùlase: 
Discurso  dcl  diputado  cxfrcmcno  Gallardo  sobre  cl  pârrafo  de 
la  Paz  dcl  proyccto  de  contcstaciôn  al  Discurso  de  la  Corona, 
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traducido  y  parafraseado  en  lengiiaje  pédestre  del  estilo  de 
irihuna.  Este  folleto  es  un  supuesto  discurso  que,  como  ad- 
vierte  el  autor  en  una  nota,  no  llegô  a  pronunciarse  ni  asi  ni 
asâ. 

Critica  a  Martinez  de  la  Rosa  porque  con  sus  declaraciones 
en  pro  de  la  paz  no  hace  mas  que  prolongar  la  guerra  civil, 
debilitando  la  voluntad  de  vencer:  "En  el  estado  volcânico  en 
que  estân  los  corazones  en  la  Peninsula,  la  paz  no  se  puede 
alcanzar  sino  por  la  guerra.  De  consiguiente,  quien  va  mâs 
derecho  â  la  paz  no  es  quien  afectândose  mâs  tiernamente 
amador  de  la  paz,  habla  y  trata  de  la  paz  ;  sino  quien  rigido  y 
severo  hace  la  guerra  â  los  que  nos  han  robado  este  don  celes- 
tial  de  la  paz."  Censura  a  Martinez  de  la  Rosa  por  el  célèbre 
convenio  firmado,  gracias  a  la  intervenciôn  de  Lord  Elliot,  con 
los  facciosos,  en  el  que  si  se  logrô  el  mejor  trato  de  los  pri- 
sioneros,  se  reconociô  de  hecho  a  D.  Carlos  como  soberano  de 
una  parte  de  Espana.  Se  burla  donosamente  de  la  famosa  frase 
de  Martinez  de  la  Rosa  "Un  faccioso  mâs..."  refiriéndose  a 
don  Carlos  cuando  se  fugô  de  Portugal,  y  termina  con  una 
socarrona  advertcncia  final  en  que  afirma  que  no  es  su  inten- 
cion  ofender  al  ministre,  sino  darle  consejos  para  que  se  de- 
fîenda  de  las  ilusiones  de  su  propia  fantasia;  "que  mucho  mâs 
frecuente  de  lo  que  le  estarîa  bien  â  la  honra  de  su  persona  y 
al  provecho  de  la  Patria  creemos  de  buena  fé  (salvo  siempre 
el  mejorj  que  le  perturban  su  buen  juicio,  y  frustran  sus  me- 
jores  deseos  de  ser  el  Solôn  y  el  Ciceron  de  las  Espatias  en 
una  pieza  ;  lo  cual  sabe  el  Cielo  cuânto  deseâramos  que  f uese, 
para  su  satisfacciôn  propia  y  gloria  de  todos!!". 

Este  escrito  tuvo  un  gran  suceso  y  en  muy  pocos  dias  se 
agotaron  varias  ediciones,  de  las  cuales  he  visto  dos,  que  des- 
cribo  en  el  apéndice  correspondiente. 

En  Enero  de  1838  empezô  la  discusiôn  de  un  nuevo  regla- 
niento  del  Congreso,  en  el  cuai,  para  hacer  economias,  se  propo- 
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nia  la  supresiôn  (lel  cargo  cie  hibliotecario.  Era  ello,  en  realidad, 
una  veuganza  conlra  CJallarJo.  Este  promovié  un  largo  debate 
sobre  la  cuestiôn,  defendiendo  la  nectsidad  de  la  biblioteca. 
Procnraron  su  supresiôn  especialmentc  los  diputados  Muîioz 
Alaldonado  y  Fontân,  que  no  se  conformaron  con  esto,  sino  que 
alacaron  personalmente  a  Gallardo,  hablando  de  abitsos  y  acu- 
sândolc  de  cobrar  dos  SHCÏdos  del  Estado:  "Uno  como  biblio- 
tecario  y  otro  por  redactar  una  gramâtica  castellana"  (^). 

Gallardo  intervino  personalmente  en  los  debates,  pero  para 
ilustrar  la  opinion  de  los  dénias  diputados  publico  un  papel  que 
distribuyô  entre  ellos,  en  el  que  da  cuenta  hastante  minuciosa 
de  los  fondos  de  la  biblioteca,  demuestra  la  importancia  de  la 
misma  para  la  cultura  nacional  y  se  defiende  de  los  ataques  de 
los  dos  citados  diputados,  por  cierto  que  con  mucha  mayor 
nioderacion  de  la  habituai  en  el  licenciado  Palonieque,  demos- 
trando  que  no  cobraba  mâs  que  un  sueldo.  Algunas  frases  de 
este  escrito  niolestaron  a  Munoz  Maldonado,  y,  en  vista  de  la 
negativa  de  Gallardo  a  darle  explicaciones,  le  abofeteô  dentro 
del  Congreso. 

Don  Javier  de  Burgos,  aprovechô,  después,  este  suceso,  en 
sus  finales  del  rcinado  de  Isabel  II  (tomo  5.°),  para  vengarse 
de  las  ofensas  del  "Br.  Tome  Lobar",  refïriendo  lo  ocurrido 
con  apasionaniienld  manifiesto: 

"La  indignaciôn  lanzô  al  Congreso  â  una  medida  indiferente  â  la 
verdad  en  si  misma,  pero  indccorosa  por  el  modo  con  que  se  ejecutô, 
y  funesta  en  cuanto  argiiîa  encono  en  un  cuerpo  que  debia  mostrarse 
exento  de  estas  pasiones.  Un  escolar  llamado  Gallardo  que  con  sus  es- 
critos  adquiriera  en  C.âdiz  cicrta  cdcbridad,  se  haliia  hccho  nombrar  en 
el  antcrior  perîodo  constitucional  bibliotccario  de  las  Cortes,  y  ûltima- 
mente  diputado  â  ellas  por  Extremadura.  Salis fechas  con  el  tenue  salario 
de   su   plaza   las   necesidades   de  su  oscura   existencia,   empleâbala  toda 


(^)     Véanse  los  apéndices. 
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ciitcra  en  cscribir  follctos  contra  cuantos  por  su  popularidad,  sus  luces, 
servicios  ô  riquezas  le  cran  dcsiguados  por  los  clubs  como  hlanco  de 
sus  ataques.  Ofcndidos  de  elle  varies  de  sus  colegas,  dctcrminaron  qui- 
tarle  los  recursos  de  que  tan  ma!  uso  hacia;  y  no  atreviéndose  â  fundar 
su  destitucién  en  esta  circunstancia,  resolvieron  suprimir  su  empleo  â 
pretexto  de  la  necesidad  de  reducir  los  gastos  de  lâs  Cortes,  cuyo  pre- 
supuesto  no  permitian  pagar  los  apuros  constantes  del  Tesoro.  Â  pesar 
del  calor  con  que  defendian  los  diputados  progresistas  la  conservaciôn 
de  la  plaza,  y  de  lo  que  sobre  clla  habîa  alegado  Gallardo  en  un  papel 
repartido  â  los  diputados,  quedô  el  dîa  0  decretada  la  supresiôn.  Pero 
no  se  limité  â  esta  demostraciôn  el  castigo  del  maldiciente,  siiio  que 
habiendo  rehusado  él  â  su  colega  Munoz  Aîaldonado  satisfacciôn  por 
injurias  articuladas  contra  este  en  aquel  escrito,  le  descargô  el  ofendido 
sendos  bofetones  acompanado^  de  sendos  denuestos,  y  lo  que  es  mâs, 
de  las  carcajadas  de  casi  todos  los  diputados,  que  vieron  en  Maldonado 
el  vcngador  de  sus  agravios  comunes.  Y  â  las  quejas  que  con  este 
motivo  articulé  el  ofendido  se  manifesté  insensible  el  présidente,  cl 
cual  como  incitase  aquél  en  que  de  cllo  se  dièse  cuenta  al  Congreso 
para  ocurrir  ejecutivamentc  â  la  represién  del  crimcn,  lo  exhorté  â 
acudir  â  un  tribunal  y  le  atajô  la  palabra." 

Después  de  la  agresiôn  pidiô  (ïallardo,  mity  indignado.  la 
palabra,  expresândose  en  estos  termines:  "Pido  la  palabra  con 
iirgencia.  Acabo  de  ser  insuliado  por  tercera  vez,  y  en  el  recinto 
mismo  del  Congreso,  en  este  lugar  sagrado,  acaba  de  itltrajarnic 
de  la  inanera  mâs  infâme  y  gratnita,  atentando  â  mi  persona, 
el  Sr.  Munoz  Maldonado."  En  el  catâlogo  de  los  escritos  de 
Gallardo  pneden  verse  extractos  de  estos  debates. 

Después  de  este  lamentable  suceso  intervino  Gallardo  poco 
activamente  en  politica.  Algunos  articulos  politicos  contra  Do- 
noso  y  algunos  sueltos  en  los  periodicos,  rectificando  informa- 
ciones  inexactas,  son  las  ûnicas  muestras  de  su  actuaciôn  po- 
litica. 

La  lîltima  vez,  segijn  creo,  que  se  mezclô  en  estas  cuestio- 
nes  y  la  ûltima  polémica  ruidosa  de  carâcter  politico  que  sos- 
tuvo,  fué  en  1841. 

Segûn  se  deduce  de  los  escritos  de  esta  cuestiôn,  Gallardo, 
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como  présidente  de  la  Junta  Central  Directiva  del  Partido  Pro- 
gresista.  fué  encargado,  en  union  de  otros  sefiores,  de  redactar 
una  alocuciôn  dirigida  a  los  electorcs  de  la  provincia  de  Madrid. 
Redactô  Gallardo  un  proyecto  de  alocuciôn.  lo  présenté  a  la 
Junta  en  15  de  Enero  de  1841  y  no  fué  accptado.  aunquc  si 
aplaudido.  por  ser  dcmasiado  extenso.  Entonces  Cialiardo  lo 
publicô  en  una  hoja  que  obtuvo  una  excelente  acogida.  pero 
este  acto  desagradô  a  la  Ji^mta  y  al  nucvo  présidente.  D.  \'i- 
cente  Collantes.  Hubo  discusiones  agrias  en  una  sesiôn.  en  la 
que  se  re.solviô  que  se  hiciera  saber  al  pûblico  que  "el  proyecto 
de  alocuciôn  publicado  por  el  Sr.  Gallardo,  si  bien  fué  leido 
en  la  Junta.  no  fué  aprobado  por  la  misma".  Collantes,  cuni- 
pliendo  el  acuerdo,  enviô  un  aviso  al  Eco  dcl  Comcrcio  i})  en 
el  que  no  se  limitô  a  lo  que  se  habia  convenido.  sino  que  atacô 
duramente  a  Gallardo.  Este  le  contestô  en  otra  hoja  (-).  ba- 
ciendo  resaltar  lo  incorrecto  de  su  procéder,  pero  sin  defen- 
derse  de  los  cargos  que  se  le  hacian  en  El  Eco  dcl  Comcrcio, 
pues,  como  observa  con  su  cautela  y  habilidad  de  ducho  pole- 
mista  ;  "...séria  dejarme  dar  j^or  él  la  lei  hacicndo  papel  en  la 
comedia  de  Un  loco  hace  ciento.  Eso,  conv)  que  la  Junta  no  se 
lo  mandô  escribir,  el  senor  présidente  no  debiô  escribirlo  :  y 
asi,  no  hagamos  de  ello  mâs  caudal,  que  si  tal  no  se  hubiese 
escrito  :  honremos  la  dignidad  mâs  que  la  honra  su  persona.' 
Ea  Alocuciôn  proyectada  por  (iallardo  rei^resenta  una  ten- 
dencia  extrema  y  de  acciôn  dentro  del  liberalismo:  "...no  se 
esperen,  pues,  aqui  de  nosotros  frases  galanas,  ni  campanudos 
clausulones  :  con  ese  encanto  nos  ban  adormecido  hasta  aqui  los 
enlabiadores  aleves  que  cantando  el  himno  de  Riego  nos  ban 
traido  à  la  cadena."   Lo  fundamental  del  programa  expuesto 


(1)  Se  publicô  en  cl  numéro  2.459. 

(2)  Véase  el  Catâloyo  de  los  escritus  de  Gallardo,  apéndice  3°,  y  cl 
apéndice  2°,  en  el  que   reproduzco  estos   rarisimos  impresios. 
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"...es  la  lei  efectiva  de  responsahUidad  ministerial.  La  respon- 
sabilidad  es  el  aima  del  gobierno  représentative  :  .sin  ella  un 
edificio  social  de  esta  especie  es  una  bôveda  sin  clave,  que  esta 
siempre  amenazando  ruina  sobre  las  cabezas  de  los  que  cobija. 
Un  gobierno  représentative  sin  la  responsabilidad  ministerial  es 
el  mâs  absoluto  y  tirânico  de  todos  los  Gobiernos  :  y  este  Go- 
bierno absoluto  es  el  que  siete  anos  ha  nos  oprime  bajo  el 
mentido  nombre  de  Constitucional'',  y  acaba  ton  un  ataque  a 
los  moderados:  "Ouedan,  [)ues,  por  punto  gênerai  condenados 
â  execraciôn  eterna,  los  farsantes  y  fariseos  y  sectarios  del  par- 
tido  que  hipocritamente  se  da  â  si  propio  el  titulo  de  los 
Moderados  y  los  fariseos  conocidos  por  el  apodo  de  los  San- 
tones. 

En  la  respuesta  a  Collantes  encontramos  una  frase  arrogante, 
que  nos  muestra  la  vanidad  de  gran  escritor  que  ténia  Gallardo. 
Se  queja.  en  vista  del  suceso  de  su  proclama,  de  haberla  es- 
crito  a  \  uela  pluma,  como  para  ser  presentada  solamente  a  la 
Junta  del  Partido,  y  afiade:  "Lo  que  siento  es  que  la  proclama 
no  haya  sido  escrita  como  por  mi  para  esta  totalidad  [de  es- 
panoles]  :  otro  arranque  fuera  el  suyo,  y  mâs  alto  y  tendido  el 
vuelo  de  mi  pluma." 

Fué  Gallardo  retirândose  cada  dia  mâs  de  la  vida  pûblica 
hasta  que  llegô.  puede  decirse.  a  recluirse  en  una  casa  con 
hacienda  de  labor  que  habia  comprado  en  la  provincia  de  To- 
ledo,  llamada  "La  Alberquilla".  donde,  segûn  él  decia,  pasaba 
el  tiempo  con  sus  amados  libres  "como  gato  en  pajarera".  En 
esta  finca  se  deslizaron,  con  relativa  tranquilidad,  los  ùltimos 
anos  de  su  vida.  El  zillano  de  la  Alberquilla,  le  llama  Adolfo  de 
Castro  en  su  insultante  folleto  Aventuras  literarias,  etc.,  y  aun- 
que  alli  retirado,  mantenia  correspondencia  con  los  mâs  insignes 
eruditos  de  entonces  y  era  consultado  como  orâculo  inapelable 
de  la  bibliografîa  espanola. 

Hizo  Gallardo  de  "La  Alberquilla"  una  especie  de  centre  de 
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operacioneti,  en  sus  pesquisas  bibliogrâficas  por  el  centro  y  nie- 
diodia  de  Espana.  Su  corrc;poiidencia  de  estos  aiïos  nos  le 
muestra  en  excursiones  por  Côrdoha,  iMâlaga.  Sevilla.  Jerez. 
Hranada.  Càdiz  y  otros  puntos,  ocupado  en  adquirir  lihros  y 
en  leer  y  anotar  los  pertenecientes  a  particulares  que  encon- 
traba  a  su  paso.  En  una  carta  fcchada  en  Puerto  de  Santa 
Maria,  escribe  a  Raniirez  Deza,  en  i.^  de  Dicienibre  de  1843: 
"ando  trasteando  la  biblioteca  de  Bôh!"  (^). 

llasta  los  biblioiilos  extranjeros,  atraidos  por  la  fania  dcl 
gran  bibliôgrafo,  nioslraban  deseos  de  conocerle  y  de  tratarle, 
y  alguno  bubo,  como  el  ruso  M.  Sobelonski.  que  arrostrando 
por  todo  y  desechando  el  temor  de  una  brusca  acogida  por  parte 
de!  atrabiliario  anciano,  hizo  un  viaje  exprofeso  a  "La  Alber- 
quilla"  para  hablar  eon  él. 

Es  curioso  el  relato  que  hace  de  esta  visita  y  lo  transcribo 
a  continuacion  porcjuc  es  un  eserito  iniparcial  que  nos  perniile 
sorprender  en  la  intinndad  Je  su  retiro  al  polemista  iracundo, 
al  bibliôgrafo  incomparable,  en  los  ûllimos  anos  de  su  azarosa 
vida  (-)  : 

"Je  savais  que  dans  les  environs  de  Tolède  réside  un  individu  (lui, 
d'après  le  dire  gênerai,  est  l'homme  le  plus  savant  en  livres  esi)agnol.s 
qu'il  y  ait.  Don  Vicente  Salvâ  me  l'avait  désigné  comme  tel  bien  des 
années  avant;  tous  mes  amis  de  Madrid  se  renvoyent  en  dernier  ressort 
à  cet  oracle  de  la  bibliographie  espagnole  ;  les  libraires  me  disaient,  en 


0)  En  podcr  de  mi  querido  y  respetable  aniigo  D.  Manuel  R.  Zarco 
del  Valle,  se  conserva  un  minucioso  y  voluminoso  inventario  de  la  biblio- 
teca de  Bohl  de  Faber,  cscrito  todo  él  de  i)uno  y  letra  de  Gallardo,  y 
distribuîdo  por  materias. 

(2)  Sergio  Sobelonski:  "Lettres  d'un  bibliophile  russe  à  un  biblio- 
phile française",  publicadas  en  el  Journal  de  l'amateur  de  livres,  t.  III, 
Paris,  1850,  y  reimpresas  en  la  Revue  Hispanique,  t.  XXX,  pâgs.  583 
a  613  (vide  pâgs.  612-13).  Posco  algunas  cartas  inéditas  de  este  hispa- 
nista  ruso,  escritas  al  Sr.  Zarco  del  Valle  dândole  noticias  bibliogrâficas 
de  libros  espanoles  existenles  en  San  Petersburgo. 
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parlant  d'un  livre  à  existence  contestée  :  A  moins  que  Don  Bartholomc 
Gallardo  n'en  sache  quelque  chose.  Alais  si  d'un  côte  la  voix  publique 
faisait  de  Don  Bartholomé  un  puits  de  science  et  de  renseignements, 
d'un  autre,  et  tout  aussi  généralement,  elle  le  dépeignait  comme  peu 
communicatif  et  d'un  abord  difficile. 

"Me  voilà  en  route,  muni  d'un  grand  désir  de  réussir  et  d'une  lettre 
d'introduction  sur  laquelle  je  comptais  aussi  peu  que  celui  qui  me  l'avait 
donnée  :  car  tout  dépendait  du  moment,  m,'avait-on  dit.  Le  repaire  de 
l'ogre  chez  lequel  il  s'agissait  de  s'introduire  est  à  une  demi-lieue  de 
la  ville.  Je  me  rends  donc  à  pied  à  une  ferme  isolée,  entourée  de  murs  ; 
Iicreusemcnt  pour  moi  que  la  grande  porte  était  ouverte  et  que  les  domes- 
tiques ainsi  que  les  chiens  se  promenaient  à  distance,  ce  qui  me  permit 
de  tomber  d'un  seul  bond,  sans  être  annoncé  ni  mordu,  à  la  porte  même 
du  sanctuaire.  Je  sonnai;  le  maitre  du  logis,  légèrement  indisposé,  était 
couché;  force  lui  fut  de  me  laisser  entrer,  de  m'entendre  décliner  le 
nom  de  l'ami  qui  me  recommandait  et  de  me  laisser  entamer  la  cbn- 
vcrsation,  que  j'engageai  inmédiatement  sur  des  choses  qui  devaient 
l'intéresser. 

"Au  bout  de  quelques  minutes  la  connaissance  était  faite,  et  dès  cette 
première  visite,  dont  je  ne  pus  m'arracher  avant  trois  heures,  j'eus 
l'occasion  d'admirer  la  science  variée,  l'esprit  fin  et  observateur,  la 
mémoire  prodigieuse  de  faits  et  de  dates,  qui  font  de  Don  Bartholomé 
l'un  des  hommes  les  plus  extraordinairement  doués  qu'il  me  soit  arrivé 
de  rencontrer  dans  mes  longs  voyages.  Aucune  des  questions  que  je 
soumettais  ne  restait  sans  réponse,  aucun  de  mes  doutes  littéraires  ou 
bibliographiques  ne  demeurait  inexpliqué,  et  tout  cela  avec  une  con- 
naissance profonde  ef  variée  de  tout  ce  qui  concernait  la  matière,  avec 
une  multitude  de  corollaires,  souvent  plus  intéressants  que  le  sujet 
principal.  Je  revins  le  lendemain  à  cette  source  abondante  d'instruction, 
accompagnée  cette  fois  de  la  communication  d'une  foule  de  livres  rares 
et  précieux,  que  le  maître  de  la  maison  me  fit  voir  avec  une  rare  obli- 
geance :  malheureusement  le  temps  me  manquait,  et  je  quittai  Tolède 
avec  le  regret  de  n'y  avoir  pas  transporté  dès  le  commencement  mes 
pénates  voyageurs. 

"Quoique  âgé.  Don  Bartholomé  est  tout  à  fait  jeune  homme  au  phy- 
sique et  au  moral,  grâce  à  la  frugalité  de  son  régime  et  à  cette  habitude 
d'activité  qui  ne  permet  pas  à  l'esprit  de  vieillir.  Travailleur  dès  sa 
tendre  jeunesse,  il  n'est  rien  de  ce  qui  concerne  son  pays  qu'il  n'ait 
visité  et  examiné  ;  les  notes  qu'il  a  rassemblées,  sans  parler  de  celles 
qu'il  a  perdues  à  différentes  reprises,  sont  un  vaste  répertoire  de  cin- 
quante années  de  recherches. 
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"Je  fais  des  vieux  pour  qu'il  les  mette  en  ordre,  et  que  le  temps  ne 
lui  manque  pas  de  donner  la  vie  à  tous  les  ouvrages  dont  il  a  l'inten- 
tion de  doter  le  monde  savant,  à  la  plus  grande  gloire  de  sa  patrie. 

"Si  ces  lignes  lui  tombent  sous  les  yeux,  je  désire  qu'l  y  lise  l'ex- 
pression de  ma  sincère  admiration  pour  lui.  et  (|u'il  ne  regrette  pas.  en 
les  parcourant,  de  m'avoir  donné  (|uelques  heures,  dont  le  souvenir  ne 
s'effacera  pas  de  ma  mémoire." 

En  1843  piil'lit'fj  (iallardo  unes  articnlos  (en  forma  de  cartas) 
de!  Domine  Lucas  al  Domine  C,  en  la  Rci'isfo  graniolical  de  la 
Le  ligna  Espanola.  Este  periôdico  lo  publicaba,  siendo  su  lînico 
redactor,  el  ilustrc  lingiiista  D.  Juan  Calderôn,  a  quien  elogia 
niucho  Gallardo  en  su  carta,  repitiendo.  con  este  motivo.  algu- 
nas  de  sus  ideas  sobre  lengiiistiea  (conu)  ellos  decian)  que  hemos 
visto  expuestas  en  los  Cuatro  Palinetazos.  Al  ano  siguiente 
publicô  en  el  Centinçla  de  Andalncia  unos  juicios  sobre  la 
colecciôn  Poesîas  recolectada  por  Ouintana,  estudiando  niuy 
especialmente  al  poeta  Herrera. 

En  la  revista  Antologia  Espanola  diô  a  luz,  en  1848,  un 
trabajo  que  conservaba  escrito  desde  la  época  de  su  destierro 
en  Chiclana.  En  una  larga  nota,  al  frentc  de  él,  nos  ofrece  un 
curioso  catâlogo,  ya  citado,  de  sus  obras  perdidas  y  en  pro- 
yecto  0). 

Titûilase  el  articulo  :  Del  asonanle,  su  naturalcza  y  exquisito 
mecanismo,  etc. 

Preciâbase  Gallardo  de  habcr  descubierto  un  misterio  ritmicn 
en  este  articulo.  Su  doctrina  c-^tâ  concisamente  expresada  en  la 
siguiente  nota  autôgrafa,  de  que  poseo  copia,  que  debiô  de 
escribir  a  instancia  de  algûn  aniigo: 

"a.sonante, 
Difcrencia  de  vocales  en  abiertas  i  zerradas  (â,  é.  6)   (û,  i). 


(')     La  rcproduzôo  en  el  apéndice  IV. 
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De  la  union  de  vocal  abierta  con  vocal  zcrrada  résulta  el  dif-tongo 
perfecto. 

Toda  otra  combinazion   constituyc  el  diftonyo   iniperfecto. 

Perfecto  :   verbi-grazia  :  zai-no. 

Impcrfecto  :  dia-blo. 

Para  el  asonante  dâ  el  tono  en  los  diftongos  la  vocal  abierta.  no 
contando  para  nada  con  la  zerrada  :  asi  Diablo  i  zaino  ston  asonantes 
de  malo  (asonante  en  a-o). 

Y  para  qe  constc  lo  firmo  en  Sevilla,  casa-puerta  de  Bueno,  i."  de  n.' 
de  1844. 

B.  J.  Gallardo." 

En  1849  publicose  una  curiosa  obra.  Iioy  ])aslante  rara,  titu- 
lada  :  Brèves  disertacioncs  sobre  algunos  desciibrimienfos  é  in- 
venciones  debidas  à  la  Espana.  Por  D.  Ramôn  Ruis  de  Egitilaa. 
Madrid,  imprcnta  de  la  Vda.  de  Dominguea.  Va  inserta  en  ella 
una  carta  de  (jallardo  sobre  la  obra  de  Fr.  Pedro  Ponce  de 
Leôn  Docirina  para  enseîiar  à  los  sordomudos.  Siempre  pre- 
ociipô  este  tenia  a  Gallardo.  En  su  papeî  sobre  la  Biblioteca  de 
Cortes  habla  ya  de  esta  obra  y  entre  sus  papeletas  inéditas  hay 
varias  con  datos  sobre  el  P.  Eeôn. 

\'ivia  Gallardo  tranquilamentc  en  senectute  bona,  pero  como 
si  su  sino  fuese  el  andar  niezclado  constantemente  en  escândalos 
y  disputas,  pronto  se  vi6  obligado  a  intervenir  en  una  polémica 
literaria  que  levante  gran  polvareda  entre  los  literatos  del  pa- 
sado  siglo  y  que  habîa  de  costar  al  gran  erudito  muy  amargas 
desazones,  aumentadas  por  la  vejez  con  sus  consiguientes 
achaques. 

Saliô  a  luz  en  Câdiz.  el  afio  1848,  un  curioso  librito  (^),  titu- 
lado  El  Buscapié,   destinado   a   explicar   ciertas   alusiones  del 


(1)  El  Buscapié.  Opûsculo  inédito  que  en  defensa  de  la  primera  parte 
del  "Quijote"  escribiô  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  Publicado  con 
notas  histôricas,  criticas  i  bibliogrâficas  por  Don  Adolfû  de  Castro. — 
Câdiz,"  imprenta,  libreria  y  lifografîa  de  la  "R'evista  Médica",  184S. — 
12."  ni.  XIX  +  64  pâgs.  de  texto  y  194  pâgs.  de  notas. 
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Qnijote,  y  que  su  editor,  D.  Adolfo  de  Castro,  atribuia  al  propio 
Cervantes  (^). 

Fué  esta  publicaciôn  un  verdadero  acontecimiento  literario 
europeo.  escrihiéndose  con  tal  motivo  numerosos  articules  en 
que  la  opinion  de  los  eruditos  se  dividia,  declarândose  unos  en 
pro  y  otros  en  contra  de  la  autenticidad  de  tal  obra  ("). 

Entre  los  articulos  publicados  son  dignos  de  senalarse  la  im- 
pugnacion  que  en  La  Coforra  publicô  el  satirico  Villergas  ;  en 
La  Prcnsa,  de  la  Habana,  se  publicaron  varios  articulos,  tam- 
bién  negando  la  autenticidad,  bajo  la  firma  de  G.  de  Cucvas, 
que  La  Barrera  sospecha  encubre  al  mismo  Castro,  que  enipleô 
esta  supercheria  "para  prévenir  objeciones  y  contestarlas  a  su 
punto".  Canete  "diô  crédito  y  aplauso  â  la  chapucera  ficciôn 
del  ridicule  Buscapié"  (La  Barrera).  Entre  los  extranjeros 
conibatieron  la  autenticidad  M.  Landrin,  en  La  Presse,  de 
Paris  (8  de  Junio  de  1848)  y  el  gran  bispanista  Ticknor,  que, 
en  su  Hisforia  de  la  liferatiira  (1850)  adujo  pruebas  documen- 
tales  de  los  errores  en  que  incurria  el  autor  de  la  supuesta  obra 
ccrvantina.  En  cambio,  M.  Hipôlito  Lucas,  en  Le  Siècle,  y  Miss 
Thomassina  Ross,  en  la  revista  Bentley's  Miscellany,  de  Lon- 
dres, dèfendieron  la  legitimidad  del  falso  libro  y  colmaron  de 
elogios  a  su  autor.  Miss  T.  Ross  tradujo  al  inglés  El  Buscapié 


(0  Véansc  en  el  apéndice  II,  documcnto  XIX,  los  fragnicntos  de 
una  correspondencia  entre  A.  de  Castro  y  D.  Luis  M."  Ramîrez  de  las 
Casas  Deza,  en  que  habla  de  un  supuosto  hallazgo  y  de  la  expectaciôn 
que  en  el  extranjero  produjo. 

(2)  Véase  para  la  bibliograf ta  de  estos  escritos  :  Rius  :  Bibliografia 
ccrvantina.  t.  III,  pâgs.  421  y  sigs.  Un  buen  resumen  de  toda  la  cues- 
tiôn,  con  extractos  de  los  diversos  opùsculos,  algunos  muy  dificilcs  de 
encontrar  hoy  dia,  hay  en  la  recién  publicada  obra  de  D.  Cayetano 
Alberto  de  la  Barrera:  lll  Cachcicro  del  " Buscapic".  Resumen  de  las 
pruebas  de  liecho  y  de  las  razones  crîticas  que  evidencian  la  falsedad 
del  "Buscapié",  etc.  .  Santander,  Viuda  de  Albira  y  Dîez,  1916.  282  pa- 
ginas en  4.°. 
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y  lo  publico,  formando  un  tomo  con  las  notas,  en  Londres, 
en  1849. 

Entre  los  bibliôtîlos  de  E;pana  era  grande  la  impaciencia  por 
conocer  la  opinion  del  "'santon  mayor  del  gremio",  el  malhumo- 
rado  y  sabio  solitario  de  "La  Alberquilla".  Eseribiéronle  mu- 
chos  pidiéndole  su  parecer,  y,  con  este  motivo,  medio  entre 
Gallardo  y  los  eruditos  Gayangos,  el  cubano  Del  Monte,  Muiïoz 
y  Romero,  D.  Justo  y  D.  Tomâs  de  Sancha,  D.  Juan  José  Bueno, 
don  Juan  Luis  Chaves  y  otros  una  divertida  e  interesante 
correspondencia  reproducida  luego,  en  gran  parte,  por  D.  Bar- 
tolomé  en  su  folleto  Zapatazo  â  Zapatilla,  etc. 

En  estas  cartas  juzga  Gallardo  muy  duramente  a  A.  de 
Castro  y  emite,  entre  burlas  y  sâtiras  al  erudito  gaditano,  su 
parecer,  contrario  en  absoluto  a  la  autenticidad  del  discutido 
librejo.  En  una  de  las  epistolas,  dirigida  a  Del  Monte  dândole 
su  opinion  sobre  una  obra  del  americano  Baralt,  habla  en  la 
postdata  de  Castro  y  le  Uama  Lupianejo  Zapatilla,  bautizândole 
con  estos  despectivos  diminutivos  en  alusiôn  al  célèbre  falsario 
Lupiân  Zapata. 

Llegaron  a  noticia  de  Castro  estas  cartas  y  enterôse  también 
del  mote  con  que  era  senalado  en  ellas  y,  para  curarse  en  salud 
de  un  posible  ataque  en  publico  del  temible  polemista  extre- 
meno,  decidiô  ganarle  por  la  mano  publicando  en  contra  suya 
(y  desviando  la  atenciôn  hacia  otras  cuestiones)  unos  articulos 
que  vieron  la  luz  en  La  Ilustraciôn  0)  con  el  titulo  de  Epistolas 


(1)  La  Epîstola  primera  en  el  numéro  de  26  de  Abril  de  1851  ;  la  se- 
gunda,  en  el  n."  12,  de  3  de  Mayo;  la  tercera,  en  el  n.*  10,  de  10  de  Mayo, 
y  la  cuarta,  en  el  n."  20,  de  17  del  mismo  mes.  Reimprimiéronse  después 
en  un  folleto:  Cartas  dirigidas  desde  el  otro  mundo  â  don  Bartolo 
Gallardete  por  Lupianejo  Zapatilla,  con  mâs  el  proceso  fuhmnado  por 
este  caballero  contra  aquel  iracundo  filôlogo.  (Vineta:  atributos  de  la 
muerte:  reloj  de  arena  alado  entre  dos  guadanas  cruzadas.)  Madrid, 
Imprenta  del  Semanario  pintoresco  y  de  La  Ilustraciôn,  a  cargo  de  Al- 
hambra,  Jacometrezo,  26.   185 1.  (4.°,  23  pâgs.). 
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del  otro  mundo.  Supone  en  ellas  que  Lupiân  Zapata  escribe  a 
Gallardo  coniândole  que  se  ha  enconlrado  en  el  otro  mundo 
con  Jacinto  Polo,  que  esta  indignadisimo  contra  él  y  dispuesto  a 
darle  cuando  !e  echase  la  vista  encinia  "una  vuelta  de  tornis- 
coiies,  coses  y  nianotadas...".  "Aqui  lo  he  de  esperar  (dice 
Polo)  hasta  el  dia  del  juicio  para  hacerle  el  saludo,  y  darle  la 
bienvenida  con  estas  dos  peladillas  de  arroyo,  por  lo  pronto. 
Y  sacando  de  debajo  de  la  sotana  dos  piedras  descomunales, 
se  riô  y...  se  fué."  El  motivo  de  esta  supuesta  ojeriza  de 
Jacinto  Polo  contra  Gallardo  era  el  haber  afirmado  este,  en  una 
nota  de  su  Diccionario  critico-burlesco,  al  citar  un  gracioso 
epigrama  de  Polo,  que  este  era  "injenioso  Médico  i  Poëta 
cordobés" .  En  efecto,  esta  nota  se  lee  en  el  Diccionario  y  de 
ella  hacemos  menciôn  en  otra  parte  de  este  estudio,  El  error  de 
Gallardo,  haciendo  médico  cordobés  a  quién  fué  sacerdote  mur- 
ciano,  era,  pues,  innegable.  Esto  no  obstante,  el  tozudo  erudito 
hace  equilibrios  en  su  Zapatazo  â  sapatilla  diciendo  que  él  habia 
dicho  médico  cordobés  o  sea  médico  résidente  en  Côrdoba  y 
no  natural  de  esta  ciudad.  E^ta  cuestiôn,  que  hâbilmente  saco 
a  relucir  A.  de  Castro,  aparîaba  la  atenciôn  del  asunto  de  /:/ 
Biiscapié  y  heria  en  su  amor  propio  al  erudito  extremeno,  que 
todavia  no  se  habia  ocupado  pùblicamente  de  tal  tema. 

A  poco  de  publicadas  en  La  Ilustraciôn  las  Cartas  del  otro 
mundo  surgiô  en  Valencia  un  defensor  de  Gallardo.  Aie  refiero 
al  médico  valenciano  D.  lldefonso  Martinez  y  Fernândez  {^), 
que,  en  un  folleto  titulado  El  Buscapié  del  buscarruido  de  Don 


(')  Gran  amigo  de  Gallardo,  sobre  cuyos  escritos  médicos  publicû 
un  estudio,  ya  citado,  y  autor  del  prôlogo  y  las  notas  a  la  moderna  cdi- 
ciôn  del  Examen  de  Inycnios,  de  Huarte,  impresa  en  Madrid  en  1846. 
El  folleto  Ueva  la  siguiente  portada  :  Ei.  Buscapié  j  di:l  |  Buscakrii- 
Do  j  DE  DON  Adolko  dk  Castro.  I  Crîtico-crîtica.  I  Por  el  Bachiller  Bo- 
vaina.  I  Làdreme  el  perro  y  no  me  muerdu.  j  Valencia.  j  I.mi'rknta  di 
don  Mariano  de  Cabrerizo.  1  185:. — 40  pâgs.  en  8.°, 
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Adolfo  de  Castro.  Crîtico-critica  por  el  Bachiller  Bo-vaina,  im- 
pugnô  violentamente  la  autenticidad  de  El  Buscapié.  Al  final 
se  lee  un  "'Post-scriptum"  en  que  se  ocupa  de  las  Cartas  del 
otro  nuundo,  defiende  calurosamente  a  D.  Bartolomé  y  al  con- 
cluir  anuncia  una  réplica  de  este,  diciendo: 

"Item  mâs  :  aconsejo  â  usted  que  se  mire  en  sus  epistolas  contra  el 
anciano  D,  Bartolomé  José  Gallarcio  ;  porque  el  papel  de  rcdentor  no 
es  bueno  que  digamos  en  estos  picaros  tiempos,  y  su  mâs  frecuente 
resultado  es  salir  con  las  manos  en  la  cabeza.  De  otra  parte,  lo  que 
este  ha  escrito  es  mâs  puro,  mâs  castizo,  que  cuanto  han  borrajeado 
sus  adversarios,  y  cuanto  usted  ha  impreso,  incluso  el  Buscapié... 

"  Pero,  pues,  que  en  esto  estoy,  cuidado,  seiïor  Don  Adolfo  de  Castro, 
paso,  que  â  usted  solo  le  habrâ  de  responder  con  un  gargajo,  y  â  sus 
am,enazas  y  continuo  aguijoneo,  le  contestarâ  con  lo  de  la  mula  â  la 
mosca  en  la  fabula  de  Fedro  : 

(A  este  tiempo  ensenaba  sin  mucho  arte 
Una  punta  sutil  por  mala  parte). 
Respondiô  la  mula  (era  vellaca) 
No  veo  bien  si  es  aguijon  ô  es  caca. 

"Es  verdad  por  fin  que  Gallardo  no  ha  muerto,  y  él  darâ  su  corres- 
pondiente  zapata.zo  â  Zapatilla,  y  de  interin,  y  mientras  sale  esta  deseada 
zurribanda  de  quien  lo  entiende,  recibe  usted  esta  de  quien  no  le  co- 
noce.  De  tal  dîa,  de  tal  mes  y  de  tal  ano. — El  propio."   0). 

Esta  respuesta  del  bibliôfilo  extremeno  anunciada  a  tambor 
batiente  por  el  bac Ji Hier  Bo-vaina  viô  la  luz  a  las  pocas  sema- 
nas,  a  fines  de  Mayo,  y  titûlase  :  Zapataso  â  zapatilla  y  â  su 
falso  Buscapié  un  puntillaso  (^).  Consta  este  foUeto  de  dos 
partes,  una  dirigida  a  los  redactores  de  La  Ilustraciôn,  en  que 
les  aconseja,  jocosamente,  que  no  vuelvan  a  publicar  nias  cartas 
del  otro  mundo  si  no  quieren  desacreditarse  y  trata  en  vano 


(^)     Op.  cit.,  pâgs.  39  y  40. 
(-')     Véase  el  apéndice  III. 
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de  disciilpar  su  error  de  haber  hecho  en  otro  tiempo  médico 
cordobés  al  murciano  Polo.  Firma  este  escrito  en  "La  Alber- 
qiiilla",  2  de  Mayo  de  1851.  La  segiinda  parte  va  a  continua- 
ciôn  (con  paginaciôn  seguida)  y  lleva  el  titulo  de:  Buscapié. 
Rasgos  volantes,  escrito  s  â  varios  de  mis  amigos  sobre  el  qe  ha 
puhlicado  conw  de  Zervantes,  Don  Adolfo  de  Castro.  Hay,  a 
continuacion  del  titulo,  una  vineta  aliisiva,  que  représenta  a 
Gallardo  propinando  un  puntapié,  donde  puede  suponerse,  a  don 
Adolfo  de  Castro.  Esta  segunda  parte  esta  formada  por  cartas 
dirigidas  a  varios  eruditos  contestando  a  las  preguntas  que 
algunos  de  ellos,  como  dijimos,  le  habian  hecho  para  averiguar 
su  opinion  sobre  la  autenticidad  de  El  Buscapié. 

Gallardo,  con  su  conocimiento  admirable  de  la  literatura  del 
siglo  de  oro,  noté  que  el  estiîo  no  era  de  Cervantes  y  fué  se- 
nalando  las  fuentes  y  fragmentos  que  Castro  habîa  utilizado 
para  construir  pacientemente  su  ficcion.  Plantea  crîticamente  la 
cuestion  con  gran  acierto,  pidiéndole  que  muestre  el  manus- 
crito:  "Ecshiba-le  su  publicador  ante  la  Autoridad  compétente. 
para  qe  su  letra,  papel  i  contecsto  sean  ecsaminados  por  Peritos 
Légales,  con  sujeziôn  â  los  reparos  crîticos  i  observaziones 
paleogrâficas  qe  yo  prese.itare  en  su  vista.  Y  previo  este  ecsa- 
men,  i  oido  cuanto  qiera  alegar  en  su  justificaziôn  D.  Adolfo 
de  Castro, — con  presenzia  de  todo,  una  Comisiôn  Docta  com- 
puesta  de  Individuos  de  las  dos  Academias  Nazionales,  de  la 
Lengua,  i  de  la  Historia,  dé  justificadamente  el  fallo  qe  mas 
comvenga  al  honor  de  las  Letras,  al  decoro  Nazional,  i  al  buen 
nombre  de  Zervantes.  La  cuestion  es  Kuropea."  (pâg.  88). 

No  se  sonietiô,  como  es  lôgico,  Castro  a  este  examen,  pero 
para  Gallardo  i)ronto  tuvo  esta  cuestion  enojosas  derivaciones, 
que  contribuyeron  a  amargar  sus  ûltimos  dias. 

En  una  de  estas  cartas,  cuando  todavia  habîa  dudas  acerca 
de  quién  fuese  el  verdadero  autor  de  la  falsificaciôn,  contesta 
Gallardo  a  una  sospecha  de  Del  Monte  con  las  siguientes  frases  : 
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"Pero  si  de  Zervantes  no.  ^de  qién  sera? — Si  yo  no  soy  mal 
zahorî  de  pensamientos,  en  sus  medias-palabras  de  Vd.,  le 
deletrëo  el  de  colgarle  ese  perendengue  al  Aljami  Malagon 
Farf alla. — i  Adivino  justo  ? 

"Si  ese  tal  es  el  qe  ha  qerido  Ud.  senalar  con  el  dedo,  no 
anda  errado  â  mi  ver  de  todo  en  todo;  porque  le  tengo  al  tal 
Malagon  por  mui  abonado  para  esa  tal  fechoria.  Pero  ha  habido 
otro  qe  le  ha  tomado  la  delantera."  (^). 

Posteriormente,  cuando  publicô  esta  carta  en  sii  folleto  Za- 
patazo  â  sapatiUa  vuelve  a  aludir  a  este  mismo  Malagon,  citân- 
dole  entre  los  que  protegîan  a  Castro:  "Y  otro  también  gran 
Saje  en  lo  del  leer  de  alla  para  acâ,  qe  â  él  le  llaman  por  chunga 
el  Aljami  Malagon  Farfalla,  diz  qe  también  le  amadriga 
mucho  al  Loqillo  Cadizeiïo."  (-). 

Se  referîa  Gallardo  con  este  remoquete  a  su  amigo  el  gran 
bibliôfilo  y  literato  D.  Serafin  Estébanez  Calderon,  conocido  en 
el  mundo  literario  de  entonces  con  el  pseudonimo  de  El  Soli- 
tario.  Ya  habia  llegado  a  oidcs  de  Estébanez  que  Gallardo,  en 
sus  cartas,  le  Uamaba  asi,  y  quizâ  esto  le  impulsase  a  apoyar 
con  su  autoridad  a  Adolfo  de  Castro,  pero  cuando  monto  en 
colera,  fué  al  ver  su  nombre  traîdo  y  llevado  en  los  foUetos  del 
satîrico  extremeno,  pues  Gallardo,  no  contento  con  sus  alusio- 
nes,  siempre  tan  transparentes,  ténia  la  costumbre  de  explicar, 
con  notitas  autôgrafas  puestas  al  margen  de  los  foUetos  que 
regalaba,  a  quién  iban  dirigidos  sus  tiros. 

Estas  alusiones  a  El  Solitario  en  la  correspondencia  de 
Gallardo  habian  dado  lugar  a  que  su  sobrino  Canovas,  a  quien 
Gallardo  apodo  Malaguilla,  segûn  luego  dijo  para  distinguirle 
del  tio,  publicase  una  violenta  diatriba  en  La  Ilusiraciôn   de 


0)     Zapatazo  â  zapatiUa,  etc.,  pâg.  50.  La  carta  lleva  fecha  de  20  de 
Febrero  de  1848. 
(,-)     Ihid.,  pâg.   14. 

Revue  Hispanique — B.  *% 
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14  de  Junio  del  mismo  ano  de  1851  (^).  Dcfiende  en  ella  a 
A.  de  Castro  y  al  bibliôfilo  D.  Benito  Alaestre,  a  quien 
Gallardo  habia  aludido  incidentalmente  en  una  de  las  cartas 
piiblicadas  en  su  folleto  (-).  Atacô  Canovas  con  virulencia 
excesiva  y  sin  respeto  alguno  a  los  afïos  y  al  saber  del  gran 
erudito.  La  Barrera  muéstrase  indignado  por  tal  procéder  (^)  : 
"...y  se  insulta  necia  y  estùpidamente  al  defensor  de  la  verdad, 
al  hombre  mas  laborioso  é  incansable  en  tareas  literarias,  al 
mas  amante  y  benemérito  de  las  Letras  Espaiiolas,  que  bemos 
conocido  en  nuestro  siglo.  Solo  ban  transcurrido  catorce  afios 
desde  la  fecha  de  esos  articulos,  y  ya  se  le  comienza  â  bacer 
justicia,  mal  que  les  pesé  â  Canovas  y  compania." 

El  mismo  Canovas,  anos  mâs  tarde,  cuando  publicô  su  libro 
El  SoUtario  y  su  tiempo,  hablô  de  esto  con  la  moderaciôn  y 
justicia  que  eran  de  esperar  en  tal  alto  espiritu:  "Tuvo,  de 
otra  parte,  justo  motivo  el  implacal)le  satirico  para  hacerme 
participar  de  su  cèlera  por  un  articulo  que  publique  entonces 
en  La  Ilustraciôn...  Debiôle  de  doler  al  viejo,  y  aunque  boy 
confieso  yo  contrito  que  le  traté  sin  el  respeto  que  su  saber  y 
sus  canas  merecian,  no  dejô  de  lisonjearme  algo,  por  aquél 
tiempo  el  mucbo  caso  que  bizo  de  mi  apasionada  critica."  ('). 

Cuando  Estébanez  vi6  tan  inopinada  burla  por  parte  de  su 
amigo  Gallardo,  tomô  la  pluma  y  escribio  aquel  celebérrimo 
soneto  : 

(1)  Cuatro  palabras  sobre  el  folleto  titulado  " Zapatazo  â  zapatilla" , 
escritas  en  defeusa  de  ttn  amiyo  atisenle  y  en  desai/ravio  de  las  Letras, 
mientras  llegan   otras  nuis  autorizadus. 

(2)  Carta  a  Gayangos,  de  2  de  Mayo  de  1848  (pâg.  60  de  Zapatazo 
â  zapatilla...):  "Zelebro  qe  el  nido  de  Libros  raros  Novelescos,  qe  pi- 
coteandb  â  todos,  de  aqî  i  de  alH,  i  â  mi  inâs  qe  â  ninguno;  reuniô  ahi 
la  Gazza-Ladra  de  Mliese  Benito.  haya  tenido  tan  buen  paradero  cornu 
la  Nazional,  etc.". 

(3)  El  Cachelero  del  Buscapié,  pâg.  9. 
(*)     Op.  cit.,  t.  II,  pâg.  203. 
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Caco,  cuco,  faquin,  biblio-pirata, 
tenaza  de  los  libros,  chuzo,  pùa  : 
de  papeles,  aparté  lo  ganzûa, 
huron,  carcoma,  polilleja,  rata. 

Unilargo,  garduno,  garrapata, 
para  sacar  los  libros  cabria  griia, 
Argel  de  bibliotecas,  gran  falûa, 
armada  en  corso,  haciendo  cala  y  cata. 

Empapas  un  archivo  en  la  bragueta, 
un  Simancas  te  cabe  en  el  bolsillo, 
le  pones  por  corbata  una  maleta. 

Tuegas  del  des.  del  cinco  y  pior  tresillo; 
y  al  fin  te  beberâs  como  una  sopa, 
llenas  de  libros,  Africa  y  Europa  C-). 

Publicose,  posteriormente,  este  soneto  anonimo  al  frente  del 
folleto  Aventuras  del  iracundo  biblio pirata  extreni^no,  etc.  Que 
es  una  sâtira  cruelisima  de  Castro,  que  ya  conocemos  por  ha- 
berla  ido  utilizando  y  extractando  en  el  curso  de  la  biografia 
de  Gallardo. 

Este,  como  observa  bien  Canovas  (^),  estuvo  contra  su  cos- 
tumbre  muy  paciente  en  esta  ocasiôn,  pues  en  su  réplica  a 
Castro  Zapatazo  a  sapatilla,  etc..  trata  benignamente  a  Esté- 
banez. 

Las  notas  que  Gallardo,  segûn  dijimos,  puso  al  margen  de 
algunos  ejemplares  de  su  folleto,  explicando  las  alusiones,  le 
perdieron,  pues  en  esta  prueba  y  en  las  declaraciones  de  varios 
testigos  se  basô  Estébanez  para  presentar  una  denuncia  por 
injuria  contra  Gallardo.  en  el  Juzgado  de  las  Vistillas,  ante  el 
juez  de  primera  instancia  don  Juan  Fiol. 

(})  Sigo  el  texto  de  la  primera  ediciôn  (pâg.  3  de  las  Aventuras  lite- 
rarias  del  iracundo  bibliopirata   extremeho,  etc.). 

(2)  Véase  El  Solifario  y  su  liempo,  t.  II,  cap.  XIII,  en  donde  estudia 
menudamente  esta  cuestiôn.  En  apéndice  reproduce  algunos  fragmentos 
del  proceso.  Transcribo,  en  los  apéndices,  un  extracto  muy  minucioso 
hecho  por  La  Barrera,  corregido  y  aumentado  por  mi  en  vista  de  los 
fragmentes  publicados  en  el  libro  de  Canovas. 
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Es  este  proceso  uno  de  los  mas  chislosos  y  amenos  de  leer 
entre  los  varios  que  sufriô  Gallardo.  En  apéndice  reproduzco 
un  extracto,  que  creo  iniitil  repetir  aquî. 

Solo  observaré  que  en  la  lespuesta  de  Gallardo  a  la  acusa- 
cion  se  encuentran  rasgos  satiricos  de  primera  fuerza,  que 
muestran  cômo  el  viejo  erudito  no  habia  perdido  con  los  anos 
su  agudisimo  ingenio.  Recuérdensc,  entre  otras  frases,  aquellas 
graciosas  palabras:  "Alalagôn,  se  le  llamaba  propiamente  a 
Estébanez.  por  dos  razones:  la  primera  por  ser  Calderôn  na- 
tural  de  Malaga.  Y  aunque  por  esta  razôn  se  le  pudiera  llamar 
simplemente  malagueno,  se  le  llamô  en  forma  aumentativa  mas 
apropiadamente  Malagôti,  por  ser  aquella  senorîa  ilustrisima, 
persona  grande,  gruesa  y  rebolluda  ;  f ortuna  que  debian  agra- 
decer  los  hombres  a  quienes  el  cielo  bizo  taies  ;  porque  el  ser 
asi  personudo  y  de  gran  coram  vohis  debia  de  dar  autoridad  â 
los  sujetos  ;  y  asi  es  que  el  principe  de  la  elocuencia  romana 
en  sus  célèbres  arengas,  para  engrandecer  a  los  senadores,  los 
llamaba  amplissimos  judices." 

En  24  de  Agosto  de  1852  se  dio  sentencia  en  esta  causa, 
saliendo  condenado  Gallardo:  "a  ocbo  meses  de  destierro  â 
distancia  de  diez  léguas  de  esta  Corte,  con  prohibicion  de  entrar 
en  ella  durante  el  tiempo  de  la  condena  ;  al  pago  de  todas  las 
costas  y  gastos  del  juicio,  y  no  baciéndole  de  éstos,  â  un  dia 
de  prision  correccional  por  cada  medio  duro  que  importen,  sin 
que  pueda  excéder  de  dos  anos". 

Esta  sentencia  disgustô  a  los  dos  liligantes:  al  uno  por  carta 
de  mas  y  al  otro  por  carta  de  menos,  apelando  ambos  de  ella. 
Pero  estaba  de  Pios  que  Estébanez  no  babia  de  ver  satisfecho 
su  rencor  vengativo.  Después  de  su  apelacion  y  al  folio  313 
del  proceso  aparece  un  documento  del  presbitero  D.  Gregorio 
Moltô,  arcbivero  de  la  Parroquial  de  Santa  IMaria  de  Alcoy, 
fechado  en  18  de  Noviembre  de  1852,  en  cl  que  certifica  "que 
en  el  cementerio  de  dicba  ciudad  y  parroquia,  â  15  de  Setiembre 
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del  mismo  ano,  fué  enterrado  el  Cadâver  de  D.  Bartolomé 
Gallardo,  de  75  afios,  liijo  de  D.  José  y  D.*  Ana  Lucia...  falleciô 
de  un  ataque  cérébral;  no  testé  y  lo  enterraron  José  Jordâ  y 
Ramon  Mascarell". 

La  muerte  sorprendiô  al  gran  hibliôfilo  en  una  de  sus  ex- 
cursiones  habituales.  Habia  îenido  noticia  de  la  existencia  de 
algunos  libros  raros  en  Valencia,  y  el  i.°  de  Julio  saliô  para 
procurar  su  adquisiciôn  y  toniar  de  paso  las  aguas  sulfurosas 
de  Benimarfull.  Desde  aqui  tué  a  Bellus,  para  estar  unos  dias 
con  su  gran  amigo  D.  Ildefonso  Martinez  y  partie  para  Alcoy, 
donde  se  enlretuvo  en  ver  algunos  libros.  El  dîa  12  por  la 
manana  se  sintiô  indispuesto.  Avisado  D.  Ildefonso  Martinez, 
llegô  al  dia  siguiente,  encontrando  a  Gallardo  nioribundo.  Segûn 
parece,  entre  el  cura  Gonzalez  y  D.  Ildefonso  Martinez  le 
prepararon  para  el  ûltinio  trance.  Confesô  y  recibio  la  Extrema- 
unciôn,  falleciendo  el  dia  14. 

Estos  hechos  son  seguros  y  se  deducen  del  apasionado  relato 
de  la  biografia  de  Diaz  y  Pérez  que,  con  un  liberalismo  tra,->- 
nocbado,  se  esfuerza  en  probar  que  solo  forzadamente  muriô 
Gallardo  en  el  seno  de  la  Iglesia  Catôlica. 

Segùn  él,  el  cura  Gonzalez  apostrofô  duramente  a  Gallardo 
el  dia  antes  de  su  muerte,  diciéndole  que  estaba  excomulgado. 
Cuando  llegô  D.  Ildefonso  Martinez  tuvo  algunas  cuestiones 
violentas  con  el  cura,  y,  por  lin,  "convenciô  al  cura  de  que  le 
preguntase  si  queria  morir  en  el  gremio  de  la  Iglesia,  y  â 
Gallardo  que  responda  que  si,  contestando:  "Lo  que  V.  quiera, 
amigo  mio  ;  me  han  perseguido  en  vida  y  lo  harân  en  muerte  : 
hâgase." 

Gallardo  fué  enterrado  en  el  panteon  de  la  familia  de  Ri- 
daura. 

Esta  fué  la  vida  agitada  del  gran  erudito.  S6I0  nos  resta 
saber  ahora  la  suerte  de  sus  amados  libros,  que  siempre  fueron 
para  él  una  prolongaciôn  de  su  propio  ser. 
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Heredô  "La  Alberquilla"  y  la  biblioteca  su  sobrino  D.  Juan 
Antonio.  Una  carta  de  Mcsoncro  Romanos.  que  publico  en  los 
apéndices,  nos  habla  de  una  visita  hccha  por  enipleados  de  la 
Nacional,  para  tasar  la  Biblioteca  y  dcl  propôsito  del  sobrino 
de  conservarla.  A  pesar  de  esto,  los  relatos  del  Sr.  Zarco  del 
Valle,  que  la  viô  en  los  de>vanes  de  la  tinca  toledana,  prueban 
el  poco  aprecio  que  hacia  el  sobrino  de  talcs  joyas.  El  sefior 
Zarco  adquiriô,  de  su  bolsillo  particular,  todas  las  papeletas  que 
forman  el  Ensayo  de  una  Bibliolcca  lispanoîa  de  libros  raros 
y  eiiriosos  que.  prcniiado  por  la  Biblioteca  Nacional,  publicô 
en  colaboraciôn  con  Sancho  Rayon  (^). 

El  descuido  con  que  estaban  conservados  los  libros  y  papeles 
de  Gallardo  era  tal,  que  el  Sr.  Zarco  recuerda  que  no  pudieron 
ser  utilizadas  las  numerosîsimas  papeletas  que  habia  sobre  el 
teatro  espafîol,  por  haberlas  convertido  los  gatos  de  la  vecindad, 
como  podenios  figurarnos,  en  una  niasa  infecta  de  papel  inûtil. 

Después,  esta  Biblioteca  se  dispersé  lastimosanicntc  ;  algunos 
libros  los  adquiriô  El  SoUtario,  los  nias  fueron  a  nianos  de 
libreros.  El  paradero  actual  de  sus  dos  niicleos  principales, 
segun  mis  noticias,  debe  de  ser  Bilbao  y  ("lijôn. 

En  un  capitulo  lînal  procuro  fijar  el  valor  e  influjo  de  la 
obra  del  gran  bibliôgrafo  extrcmeno. 


(^)  Todavia  liaj'  gran  numéro  de  papeletas  ûv  Gallardo  inéditas.  For 
donativo  del  sefior  Zarco  fueron  a  parar  a  podcr  de  Menéndez  y  Peiayo 
todas  las  que  estaban  destinadas  a  formar  el  tomo  V  del  Ensayo  de 
una  biblioteca  de  libros  raros  y  curiosos.  Entre  mi  querido  amigo  don 
Miguel  Artigas,  director  de  la  "Biblioteca  Menéndez  y  Peiayo"  y  yo, 
hemos  revisado  y  preparado  para  la  impresion  dichas  papeletas  que,  con 
el  indice  gênerai  alfabético  de  nomjbres  citados  en  toda  la  obra  que 
hemos  redactado,  formarân  el  tomo  V  del  Ensayo  que  pensamos  publi- 
car  en  brève. 
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CAPn^ULO  VI 

LA   OERA   DE   GALLARDO 

Su  formaciîn  saîmantina  como  clave  de  su  vida. — Representaciôn  poli- 
tica  de  Gallardo. — Su  bibliofilia  como  causa  de  sus  aficiones  lingûis- 
ticas  y  literarias.  —  Gallardo  como  literato  :  el  satirico  y  el  poeta. — 
Gallardo,  lingùista.  —  Cuadro  de  la  critica  erudita  en  tiempo  de 
Gallardo  :  don  Jenaro  Figueroa,  Bohl  de  Faber,  Durân,  Lista.  — 
Influencia  y  representaciôn  de  Gallardo  en  la  historia  de  la  critica  y 
de  la  erudiciôn  'espaiiolas.- — Evoluciôn  posterior  de  la  critica. 

Como  va  indiqué  al  esUiJiar  el  periodo  salmaiitino  de  la  vida 
de  Gallardo,  la  ideologia  de  este  cristalizô  muy  pronto,  y  puede 
decirse  que  son  escasisiinas  îas  niodificaciones  que  sufriô  en  el 
resto  de  5u  vida. 

Sus  estudios  faciiltalivos  y  su  primera  aficiôn  a  las  ciencias 
expérimentales,  unidos  a  la  lectura  de  los  filôsofos  sensualistas 
y  de  los  escritos  de  los  enciclopedistas  franceses,  formaron  lodo 
su  ideario  filosôfico  y  politico. 

En  esto  no  hizo  Gallardo  mas  que  seguir  la  comiin  corriente 
de  su  tiempo  y  someter?c  al  ambiente  francés,  en  que  se  des- 
envolvia  toda  la  evoluciôn  de  nuestras  ideas  politicas. 

Pero  la  originaîidad  de  Gallardo  consiste  en  que  supo  unir 
a  todo  esto  un  elemento  castizo,  nacional,  que  fué  el  preser- 
vativo  que  le  salvô  en  aquella  gênerai  desnacionalizaciôn  de  las 
ideas  que  précède  al  gran  movimiento  de  reacciôn  por  la  in- 
dependencia  patria. 

Indudablemente,  en  la  vieja  y  castiza  biblioteca  del  antiguo 
Colegio  de  San  Bartolomé,  de  Salainanca,  fué  donde  nutriô 
Gallardo  su  espiritu  de  lecturas  espafiolas  y  donde  adquiriô, 
inspirado  quizâ  por  el  palernal  bibliotecario  Herrera,  aquella 
su  profundîsima  pasion  por  los  libros  que  le  acompanô  a  través 
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de  su  agitada  vi^a   y  le  consolé  en  las  horas  amargas  de  la 
emigraciôn  y  del  destierro. 

La  nalural  evoliiciôn  de  lar.  ideas  politicas  del  siglo  xviii 
produjo  aqui  la  revoluciôn  que  suponen  las  Cortes  de  Câdiz. 

Hay  que  distinguir  cuidadcsamcnte  al  hablar  de  ideas  poli- 
ticas del  siglo  XVIII,  dos  épocas  perfectamente  distintas,  aunquc 
formadas  ambas  a  imitacior  francesa.  La  primera,  que  en  su 
forma  externa  es  un  calco  del  absolutismo  a  lo  Luis  XI \',  tan 
opucsvo  a  nuestra  Iradiciôn  nacional,  y  que  en  su  ideario  interno 
esta  inspirada  ]K)r  a(|uel  buracân  de  escepticisnio  y  critica  ([ut 
azotô  las  conciencias  todas  del  siglo  xviii.  Las  ideas  que  cua- 
jaron  en  la  Enciclopcdia  estaban  en  los  tronos,  y  los  reyes  del 
siglo  x\'iii,  que  oresentan  una  curiosa  uniformidad  de  con- 
ducta  :  I^""ederico  de  Pnisia,  Catalina  de  Rusia,  José  11  en 
Austria,  Carlos  111  en  Espafia,  y  otros,  se  entregan  en  nianos 
de  sus  ministros,  y  los  nombres  de  Tanucci,  Pombal,  Cboi- 
seul,  Aranda,  representan  el  mismo  despotisme  ilustrado  en  sus 
respectives  paises  y  las  mismas  pretensiones  filosôficas  y  re- 
novadoras  en  sus  actos  de  gobierno. 

Este  influjo  francés  en  el  Gobierno,  que,  indudablementc.  fué 
util  para  la  prosreridad  inaterial  de  los  pueblos,  matô.  en 
cambio,  las  ideas  caracteristicas  y  genuinas  de  cada  pais  y  da 
a  todo  el  siglo  esc  uniforme  y  frio  aspecto  que  se  refleja  en 
un  artc  falso  y  académico.  que  tiende  a  destruir  las  peculiari- 
dades  artisticas  de  cada  raza. 

La  segunda  épo -a.  que  es  una  evoluciôn  natural  de  la  ante- 
rior,  nace  en  F.spana  por  el  influjo  de  las  obras  de  Rousseau. 
Ya  no  se  conforman  los  pueblos  cou  el  despotisme  ilustrado, 
y  el  concept©  de  denwcracia  la'c  en  el  fondo  de  todas  las  con- 
ciencias. 

Cuando  la  invasion  francesa  ya  habîan  hecbo  mucho  camino 
estas  nuevas  ideas;  por  eso  Napoléon,  dandose  cuenta  del  am- 
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biente  que  reinaba  entre  los  intelectuales  espaiïoles.  no  ofreciô 
a  Espana  un  principe  filôsofo,  ilnsfrado  y  bencfico,  como  hu- 
biera  hecho  en  su  tiempo  Federico  el  Grande,  sino  que  desde 
Cbaniarlin  lauza  en  sus  l'roclamas  el  primer  manifiesto  cons- 
titucional  y  revolucionario  que  se  oyô  en  Espaiia. 

Esta  fué  la  causa  de  la  division  que  diô  origen  al  partido 
afrancesado,  y,  como  ya  he  dicho  en  otro  lugar.  los  libérales 
de  Câdiz  reprcsentan  una  especie  de  transiciôn  entre  partidos 
extremos. 

Gallardo  fué  libéral  y  aun  de  los  mâs  exaltados,  pero  jamâs 
tuvo  ni  un  âtomo  de  afrancosamiento  en  sus  ideas.  Aceptô  las 
Cortcs  de  Câdiz  con  su  carâcter  cxtranjcro.  pero,  en  realidad, 
bay  que  colocarle  en  el  pequeno  nûcleo  de  los  que.  como 
Alartinez  ISlarina,  sonaban  con  la  restauraciôn  de  nuestras 
vénérables  liberîades  cas-'dianas  y  trataban  de  unir  en  el  fondo 
de  sus  aimas  el  amor  mâs  ])rofundo  a  las  nuevas  ideas  y  el 
respeto  a  nuestro  genio  nacional. 

Pron'.o  dio  mue  stras  de  esto  en  su  actuaciôn  durante  la 
segunda  etapa  libeial. 

Como  bemcs  visto,  Gallardo  fué  el  primero  que  pensô  en  la 
nacionalizaciôn  de  \a  fra;.cmaioneria  y  de  aqui  surgiô  la  célèbre 
sociedad  secrela  de  Caballoros  Comuneros. 

Ya  en  época  anterior  hab;an  fijado  su  atenciôn  los  libérales 
en  el  movimiento  de  las  comunidades  y  bubo  un  tiempo  en  que 
el  nombre  de  Padilla  no  se  caia  de  los  labios  y  era  repetido 
basta  en  las  coi)las  callejeras.  En  este  ambiente  se  inspiraron 
los  conocidos  versos  de  Ouintana. 

Nunca  pudo  iigurarse  Gallardo  que  aquel  intcnto  suyo,  fuese 
una  de  las  causas  de  la  ruina  de  los  libérales,  por  las  lucbas 
enconadisimas  que  mantuvo  la  nueva  asociaciôn  con  la  maso- 
neria. 

Los  comuneros  represcntaban  dentro  del  liberalismo  el  par- 
tido mâs  exaltado.  De  este  grupo  nacieron  los  primeros  repu- 
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blicanos  espanoles  del  siglo  xix,  y  la  interesante  personalidad 
de  Romerd  Alpiiente  représenta  muy  bien,  segûn  creo,  cl  mo- 
mento  de  transiciôn. 

A  mi  ver,  Gallardo  fué  extraiïo  en  absoluto  a  esta  ùltima 
evoluciôn.  En  el  fondo,  y  a  pesar  de  su  fama  terrible,  nacida 
de  algiinos  dicheics  y  chistcs  impios  sin  consecuencias,  Gallardo 
era  uno  de  aquelbs  libérales  ingenuos  e  inofensivos  que  tanto 
abundaron  en  la  Espana  de  entonces.  Nos  comprueba  esto  la 
frecuencia  con  que  siguio  les  vaivcnes  de  la  candidez  popular  ; 
desde  Londres  trataba  con  un  periôdico.  de  desengafiar  al  Rey, 
pensando.  como  les  bueno3  milicianos  del  comercio  de  Madrid, 
que  una  camarilla  secucstraba  al  seducido  Fernando;  luego  le 
venios  seguir  a  la  imaginaciôn  popular,  que  hizo  de  la  joven 
rcina  Cristina  un  ângel  de  redencion.  que  vcnia  a  suavizar  la.> 
calamidades  del  despotisme;  asi,  en  una  carta  muy  intere- 
sante (/),  nos  dice  que  '"las  riendas  del  gobierno  se  volvieron 
en  manos  de  Cristina  feslones  de  flores". 

En  esta  época  aûn  conserva  su  odio  a  los  afrancesados,  y  les 
llama  "jente  riiez  i  prolerva..  ",  y  aiïade:  ''Éstos,  como  nunca 
se  ocupan  en  ningûn  servizio  prâctico  i  efectivo  a  la  Patria  (qc 
no  conozenX  no  picn?an  sine  en  calcular  friamente  sus  medros 
particulares." 

Y  en  estos  ataques  lo  mismo  que  en  los  que  en  dicha 
carta  dirige  a  Ouintana  y  a  otros,  creo  que  no  procedia  por 
apasionaniiento,  pues,  asi  como  en  sus  sâtiras  Hterarias,  casi 
siempre  existe  en  el  fondo  un  resquemor  personal.  en  sus  odios 
politicos  hay  un  verdadero  c^piritu  de  justicia,  a  que  le  im- 
pulsaba  el  elevado  concepto  que  ténia  de  la  actuaciôn  ciudadana. 

En  1a  biografia  t|uedan  cstudiadas  sus  disputas  y  vicisitudes 
en  su  época  de  diputado.  Ellûs  fueron  la  causa  de  que  su  acti- 


(■1)     Juicio  politico  del  ano  J834,  por  D.  Bartnlomé  José  Gallardo,  pa- 
gina 14. 
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vidad  se  dirigiese  c  ada  dîa  nuis  decididamente  hacia  el  campo 
de  las  letras  (^). 

La  personalidad  literaria  de  Gallardo  es  muy  interesante  y 
compleja,  siendo  menester  cstudiarla  en  sus  diverses  aspectos. 

La  bibliofilia,  adquiriùa  en  Salamanca,  es,  a  mi  entender,  la 
clave  de  todas  .sus  aficiones  lilerarias. 

En  la  lectura  continuada  de  nuestros  clâsicos  se  formô  un 
estilo  casticisimo  y  cuandc  fné  a  ellos  por  vez  primera  lo  hizo 
impulsado  por  su  amor  a  los  libres  raros;  después  apreciô  sus 
bellezas  y  naeio  '.'1  critico ,  su  ciencia  lingiiîstica  se  reduce  a 
agudisimas  observaciones  sobre  el  lenguaje  antiguo.  quizâ  un 
poco  empiricas,  y,  Snalmente,  aï  querer  conocer  la  vida  de  estos 
viejos  autores,  se  formô  Gallardo  conio  investigador.  Hasta  su 
inspiracion  poética  nace  de  la  imitaciôn  de  nuestro  pasado 
literario. 

Es  Gallardo,  fundamentalmcnte,  un  tcniperamento  satîrico,  y 
liay  momentos  en  que.  involuntariamente,  al  leer  pârrafos  suyos, 
se  présenta  ante  nuestro.;  ojoî:  la  musa  amarga  y  jocosa  que 
inspira  al  sefior  de  la  Terre  di  Juan  Abad. 

Gallardo  représenta  un  momento  muy  interesante  en  la  his- 
toria  de  nuestra  satira.  Todavia  se  nota  en  él  ese  carâcter 
frailuno  de  los  chistes,  no  exento  de  agudeza.  que  prédomina 
en  nuestras  letras  desde  el  regecijado  y  gresero  predicador  de 
Campazas,  hasta  las  burlas  donesas  de!  Filôsofo  Rancio.  Al  fine 
y  superier  espiritu  de  Larra.  mucho  menos  castizo  y  erudito, 
estaba  reservado  el  compléta''  esta  evoluciôn.  dando  al  estilo. 
que  encontre  flexible  y  àgil,  un  suave  matiz  de  modernidad  y 
delicadeza  en  los  conccDcos  eue  no  hallames  antes  de  él. 


(0  A  lo  largo  de  la  biografîa  de  Gallardo  he  ido  haciendo  resaltar 
sus  ideas  polîticas.  Merecen  leersc  los  escritos  de  la  polémica  con  don 
Vicente  Collantes  y  la  Accptaciân  de  los  poderes  de  diputado.  (Apén- 
dice  II,  documentos  X,  XIII  y  XIV.) 
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T.a  iii.spiraciôn  poética  de  Gallardo.  cornu  la  de  Durdn  y  otros 
enulitos  es.  j^udiéramos  decir.  de  refîejo  y  arqueolôgiea.  pero 
asi  y  todo  hay  nio'ueiUos  de  verdaderu  acierto. 

Maiiejaba  Gallardo  magislralmente  nnestros  antiguos  nielros 
cortos,  flaqueando  lastimcsarnente  en  cuanto  salia  de  cllos. 

Los  habîa  estiidiado  miicho.  y  agudamente  senala  en  uiia 
caria  sus  caracleristicas  esenciales  :  "Para  ser  expresivo  el 
lenguaje  de  nuestios  verios  cortos,  debe  ser  nuiy  cliptico.  porqe 
si  no  salen  muy  fofos.  i  aiinqe  llenen  de  nuisica  el  oido  no  llenan 
igualniente  de  seniido  el  aima,  l.a  razôn  de  csto  es  qe  las  vozcs 
castellanas,  si  bien  arniôriicas  i  numerosas.  cun  esta  ventaja 
traen  el  inconvenicnte  de  ser  demasiado  grandes  {corac6)i,  cna- 
v.tomdo...,  etc)  ;  de  consiguiente  Uenàndo-se  el  verso  con  nnii 
pocas  palabras  no  corresponde  el  sentido  a  la  espectaziôn  del 
aima  ni  la  fantasia." 

En  estes  métros  estân  sus  mejores  versos,  que  pueden  divi- 
dirse  en  dos  grupcs:  erôticos  y  burlescos. 

No  ténia  Ciallardo  pretensiones  de  poeta  y  en  muchas  oca- 
siones  lo  dice  ;  considerando  sus  versos  como  mero  entreteni- 
mienlo  y  diversion. 

Casi  todos  ellos  estân  llenos  de  reminiscencias  de  nuestros 
poetas  del  .siglo  de  oro.  principalmente  Lope  y  Gôngora,  y,  en 
los  satiricos,  Ouevedo.  También  remeda  habilisimaniente  nue-- 
tras  antiguas  tonada^  y  canciones  populares.  Véase  un  ejemplo 
de  su  manera  burlesca  en  tstos  versos  dedicados  a  una  dama 
que  le  pregunlaba  cômo  lo  pasaba  en  su  prisiôn  : 

Que  quicris  sabcr  de  mi, 
Diccs,   flor   de  las   Marias, 
Côino  cntretcngo  los  dias 
Eu  este  zaqnizamî. 


Voy  â  dartc  una  por  una 
En  dos  razones  la  mia  ; 
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Oye  :  aquî  es  un  soplo  el  dîa 
Y  la  soledad  ninguna. 
Solo,  mènes   desgraciado 
Fuera,  ;  Juro  por  Apolo  ! 
Porque,  en  fin,  mâs  vale   solo 
Que  estar  mal  acompanado. 
Pero  tanta  companîa 
Mt;  pica  la  retaguardia 
Que  me  ti'îne  en  viva  guardia 
Un  a  en  ristrc  noche  y  dia. 
No  la  muUitud  desciende 
(Si  enemigos  tan  crueles) 
De  Zegries  ni  Gom,eles 
Ni.de  los  moros  de  Allende. 
Sangre  pura  de  Castilla 
Les  alimenta  el  coajar 
De  la  casa  de  Pulgar 
De  los  noble?  de  Chinchilla. 

Tienc  poesîas  qae  recuerdan  los  romances  de  la  primera 
nianera  de  Gôngora,  como  la  qite  comienza  : 

Auscnte  en  tierra  ajena 
Sin  la  luz  de  tus  luceros, 
Entre  garamantas  fieros 
Arrastro  dura  cadena. 
y  el  aima  en  tî,  bien  que  adoro, 
Cantando  ergano  mis  penas 
Tomo  al  son  de  sus  cadenas 
El  cautivo  en  grilles  de  oro. 

Su  ohra  maestra  es,  s\n  di.sputa.  la  bellîsima  poesia  que  titulô 
Blanca-Flor  (Canciôn  romàntica).  Aparté  del  interés  que  ofrece 
para  la  historia  de  iniestra  poesia  este  calificativo  de  romàntica 
en  época  tan  temprana  (1828),  la  coniposiciôn  es  un  acierto  y 
no  tiene  inia  soîa  estrofa  que  decaiga. 

Esta  maravilloss mente  imitado  el  lenguaje  y  la  manera  de 
nuestros  antiguos  romances  y  letrillas  ;  empieza  ; 
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jA  que  puertas  y  ventanas 
Clavar  con  tanto  ngor 
Si  de  par  en  par  abiertas 
Tengo  las  del  corazôn  ? 
A  si  con  su  madré  a  solas 
Lamenta  su  réclusion, 
La  bella  niiïa  cencena, 
La  del  quebrado  color  : 
De  amargo  llanto  los  ojos, 
El  pecho  ller.o  de  amor. 

Yo  os  obedezco  sumisa, 

Y  nb  me  asomo  al  balcon. 

'V.  Que  no  hable?" — Yo  no  hablo. 
";. Que   no   mire"? — ;Miro  yo? 
Pero  "que  le  olvide",  madré... 
Madré  mia,  olvidar  no. 

En  fin,  vos  amasteis,  madré  : 

Senora  abucla  rinô: 

Mas  por  fin  vos  os  velàstcis, 

Y  â  la  fin   fin  naci  yo. 
Si  vos  renîs  como  abuela 
Yo  amo  cual  amasteis  vos, 
/il  que  abri  de  par  en  par 
Jais  puertas  del  corazôn. 


Los  conocimiento.s  de  latin  que  tan  soHdamente  adquiriera 
Gallardo  en  su  juventud  le  prepararon  para  que  sus  estudios 
lingùisticos  castellanos  tuvicsen  un  cierto  carâcter  cientifico. 

A  pesar  de  que  Hervâs  habia,  puede  decirse,  fundado  la 
filologîa  comparada  con  una  génial  intuiciôn  de  los  modernos 
niétodos,  los  estudios  lingiiisiicos,  a  tînes  del  siglo  xviii  en 
Espana  estaban  en  franca  decadencia.  Habîase  interrumpido  la 
gloriosa  Iradiciôn  del  Brocense  en  la  filologia  clâsica  y  en  la 
filosofia  del  lenguaje.  y  en  lo  referente  a  la  lingitistica  caste- 
llana,  aparté  el  hercùleo  Irabajo  del  Diccionario  de  auloridades 
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y  alguna  obra  menor  y  util,  como  El  vigor  de  la  lengua  caste- 
llana,  de  Gregorio  Garces,  seguian  imperando  todavia  los  tra- 
bajos  de  Nebrija,  que  no  habian  sido  sustituidos  por  otros  mas 
modernos. 

Nôtase,  posteriormente,  la  necesidad  de  dar  un  nuevo  impulse 
a  estos  estudios  y  a  este  ambiente  responden  ios  escritos,  bas- 
tante  empiricos  todavia,  aunque  a  veces  con  pretensiones  filo- 
sôficas,  de  los  Capmany  y  de  los  Puigblancb.  No  es  de  despreciar 
esta  época  de  transiciôn  en  la  historia  de  nuestra  ciencia  ;  en 
ella  encontramos  aciertos  tan  grandes  como  el  de  Puigblanch, 
reaccionando  contra  el  provenzalismo  a  la  manera  de  Ray- 
nouard  y  defendiendo  la  ramificaciôn  del  latm  en  varios  dia- 
lectos  românicos,  o  como  los  mismos  trabajos  de  Capmany, 
cuya  Filosofla  de  la  elocucncia  es  todavia  util,  como  la  obra 
de  Garces,  por  los  castizos  y  abundantes  ejemplos,  y  cuyo 
Tcatro...  de  la  clocuencia,  es  aùn  hoy  dia,  la  mejor  y  mâs  rica 
antologia  de  prosistas  castellanos  que  tenemos. 

Este  periodo,  dentro  del  cual  esta  Gallardo,  se  cierra  con  las 
gramâticas,  todavia  casuisticas,  de  Salvâ  (1830)  y  Bello  (1832), 
que  marcan  la  transiciôn  a  la  época  moderna  (^). 

No  tuvo  dos  épocas  Gallardo  como  su  amigo  Capmany  y  fué 
siempre  casticista,  pero  con  el  criterio  aniplio  que  hemos  visto. 

No  escribiô,  o  por  lo  menos  no  ha  Uegado  a  nosotros,  a  pesar 

(1)  Una  obra  que  hahrâ  de  tcner  muy  en  cuenta  quien  emprenda  la 
historia  de  los  estudios  lingiiisticos  en  este  periodo,  es  la  del  R.  P.  Mtro. 
Fray  José  de  Jésus  Munoz:  Crainâtica  filosôflca  de  la  Icugua  espanola... 
Madrid.  1831.  Este  libro  era  admirado  y  recomendado  por  Quintana. 
Gallardo,  Durân  y  otros.  Idea  del  influjo  que  ejerciô  puede  formarse 
leyendo  el  prôlogo  de  la  obra  de  D.  José  Segundo  Flôrez  :  Gramâtica 
filosôfica  de  la  lengua  espanola...  Paris,  1853.  Sobre  Fr.  J.  de  J.  Muiioz 
puede  verse  el  estudio  del  P.  Bruno  Ibeas  en  Espaîia  y  America 
(tomo  XXXIX),  en  donde  publica,  con  algunas  adicioncs,  la  biografia 
de  dicho  fraile  que  se  encuentra  en  el  inédito  Diceionario  biogrâfico 
de  cordoheses  ilustres  que  escribiô  el  erudito  D.  Luis  M."  Ramerez  y 
de  las  Casas-Deza. 
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de  habérselo  propuesto  (^),  ninguna  obra  grande  de  lingùistica, 
y  todo  lo  publicado  se  reduce  a  observaciones  sueltas  dispersai 
por  sus  obras,  muy  especialmente  en  los  Cuatro  palmetasos. 
■  Intenté,  ademâs.  implantar  una  interesante  ortografia,  que 
puede  considerarse  como  un  précédente  de  los  modernos  siste- 
mas  de  ortografia  fonética. 

E!  sistema  de  Gallardo,  seguido  un  poco  caprichosamente, 
como  lo  muestran  sus  autôgrafos,  se  reduce  a  sustituir  la  y 
por  /  y  la  c  por  ;:  ante  c,  i;  a  suprimir  la  u  muda  combinada 
con  (7;  a  dividir  las  voces  compuestas  y  las  encliticas  con  un 
guiôn,  para  indicar  los  elementos  componentes  ;  a  dividir  los 
diptongos  o  la  concurrencia  de  vocales  por  medio  de  diéresis 
y  a  alguna  otra  reforma  en  la  puntuacion  dificil  de  determinar. 
(Creo  que  un  punto  en  medio  de  la  linea,  sirve  para  sustituir 
el  punto  y  coma.)  (-). 

Esta  ortografia,  que  muchos  le  criticaron  duramente  (re- 
cuérdese  la  polémica  con  Minano),  tuvo  sus  adeptos,  entre  ellos 
don  Cayetano  de  la  Barrera  y  don  José  Fernândez  Guerra,  que 
con  arreglo  a  ella  publicô  su  comedia  Ir  contra  el  viento. 

Es  interesante  observar  la  coincidencia  de  este  sistema  orto- 
grdfico  con  el  que  propusieron  D.  Andrés  Bello  y  D.  Juan 
Garcia  del  Rio  en  un  articulo  publicado  en  Londres  en  el 
periôdico  La  Bibltoteca  Americana  (^),  que  titularon  Indkacio- 

{})    Véase  la  nota  que  cito  al  frente  del  catâlogo  de  sus  obras. 

{')  La  ortografia  de  Gallardo  aparece  enteramente  reglamentada 
cuando  publicô  su  Zcipala.:o  à  sapatilla.  Algunas  de  las  normas  usadas 
en  este  follcto  no  fueron  cmpleadas  por  Gallardo  en  sus  anteriores 
escritos.  Una  resena  minuciosa  de  la  ortografia  de  ose  opûsculo  pucdc 
verse  en  la  Biblioteca...  de  la  Vinaza,  n.°  651. 

(3)  La  Biblioteca  Americana.  \  ù  \  Miscchinca  de  Lilcraiiira.  |  Artcs  i 
Ciencias  |  por  una  Sociedad  |  de  Americanos.  |  Tomo  I.  |  Londres:  |  En 
la  Imprenta  de  don  G.  Marchant.  Inçfra)u-Court.  1823. — 472  pâgs.  +  una 
hoja  de  Fe  de  Erra  tas.  No  se  publicô  mâs  que  este  tomo  y  el  articulo 
citado,  que  es  el  IV,  ocupa  las  pâgs.  50  a  62.  Ha  sido  reproducido  en 
el  tomp  V  (1884)  de  las  Obras  complétas  de  Bello. 
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nés  sobre  la  conveniencia  de  simplificar  y  uniforniar  la  orto- 
grafia  en  America,  y  firmaron  con  las  iuiciales  G.  R.  ==  A.  B. 

Esta  coincidencia  no  es  casual,  aunque  sea  dificil  determinar 
quién  imito  a  quién.  Una  carta  de  Gallardo,  que  reproduzco  en 
los  apéndices,  nos  demuestra  que  por  esta  época  estaban  en 
relaciones  Bello  y  Gallardo,  y  discutîan  sobre  cuestiones  lin- 
giiisticas. 

Ocasiôn  tuvo  Gallardo  de  haber  expuesto  todas  sus  ideas  en 
un  libro  extenso,  pues  por  Real  Decreto  (^)  fué  encargado, 
en  1835,  de  componer  una  Gramâtica  filosôfica  de  la  lengua 
castellana. 

Gallardo.  en  carta  a  pu  entranable  amigo  Pérez  Torroba  ('), 
manifiesta  su  alegrîa  por  este  encargo,  que  dice  "no  haber 
solizitado  indirecta  ni  directamente".  V  no  solo  le  complace  la 
honra  sino  el  provecho  también  :  "La  Reina  Gobernadora  ha 
tenido  a  bien  encargar-me  la  composizion  de  una  Gramâtica 
filosôfica  de  la  lengua  castellana,  para  qe  sirva  de  tecsto  en  los 
listudios  del  Reino:  Tncumbenzia  qe  ya  V.  discurrirâ  puede 
ser-me  de  no  menos  honra  qe  provecho  ;  pues  llegando  mi  libro 
a  obtener  los  honores  de  Clâsico,  con  el  despacho  de  los  ejem- 
plares,  qe  se  imprimiran  de  cuenta  del  autor,  me  hallo  de 
bôbilis-bôbilis  con  una  finca  eqivalente  â  un  benefizio  simple." 
Y  el  ya  viejo  y  amargado  erudito  acaba  diciendo  melancolica- 
mente  :  "El  tiempo  dira:  yo  en  el  interin  solo  digo  qe  después 
de  haber  vivido  para  padezer,  es  un  regalo  el  vivir  para  hazer 
i  agradezer." 

La  autoridad  de  Gallardo  en  cuestiones  de  idioma  caste- 
llano,  mas  aûn  como  estilista  que  como  filologo,  fué  reconocida 
por  sus  contemporâneos  ;  el  juicio  de  El  Solitario,  Uamândole 


(0     Véanse  los  apéndkes. 

(-)     Véase  el  Epistolario,  en  los  apéndices. 

Hevue  Hispanique  — B. 
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Parlador  de  oro  y  Uarcro  de  leugna  castellana,  al  dedicarle  el 
tonio  I  de  sus  Poesias,  era  hastante  corriente  entonces  (^). 

Son  quizâ  de  lo  mas  interesante  y  sin  disputa  lo  de  mâs 
valor  cientifico  de  sus  escritos,  las  afirmaciones  que  hace  en  el 
luiniero  6  de  lil  Critieôn  (publicado  después  de  muerto)  sobre 
'la  manera  de  reproducir  los  textos  literarios,  al  juzgar  el 
Romancero  y  Cancionero  que  publico  Quintana  en  la  colecciôn 
de  D.  Ramon  Fernândez.  A  continuaciôn  extracto  algunos 
pârrafos  que  por  si  solos  se  comentan.  Cita  las  siguientes  frases 
de  Quintana  en  el  Prôlogo:  "Entresacarlas  [las  preciosidades 
de  los  Romanceros],  darlas  el  orden  natural  que  deben  tener, 
limpiarlas  de  las  infinitas  mentiras  en  que  abundan,  y  corre- 
girlas  a  veccs  de  los  lunares  que  el  mal  gusto  del  siglo  imprimia 
en  ellos,  tal  ha  sido  el  trabajo  que  los  editores  han  hecho,  y 
que  ofrecen  gustosos,  etc.."  Glosa  asi  Gallardo  las  palabras 
citadas  : 

"i.°  Yo  no  se  verdaderamente  cuâl  sea  el  orden  natural;  por 
que  natural  es  el  orden  con  que  han  sido  producidos,  que  los 
iba  colocando  del  primero  al  liltimo  en  progresion  numéral  ; 
tampoco  me  parece  contranatural  cl  orden,  digamos  esencial, 
del  género  de  poesia  en  que  estân  escritos.  Atendidos  estos  in- 
convenientes,  hubiera  sido  mâs  discreta  cosa  no  hablar  aqui 
de  orden  natural. 

"2."  Me  adelanto  a  tratar  del  punto  de  la  correccion,  para 
lo  cual  no  creo  en  lid  de  buena  critica  que  el  senor  Quintana 
esté  facultado  por  ningûn  titulo...  Tan  tirana  cosa  se  me  antoja 
à  mi  el  cortar  â  una  producciôn  del  ingenio  cualquiera  rasgo 
que  nos  desagrade,  como  séria  (si  posible  fuese)  el  tocar  â  una 
dama  gentil  en  sus  facciones,  cuando  alguna  disonase  de  la 
justa   proporciôn   que   debia   tener  con   las    demâs,   segûn   los 


(')     Véase  la  carta  de  El  Solitario,  que  copiamos  en  apéndice,  donde 
hay  elogios  de  varies  literalos  &.  Gallardo. 
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principios  (verdaderos  6  fantâsticos)  de  la  belleza  idéal...  Pero 
aun  en  el  caso  extremo  de  ser  précise  ô  permitido  tocar  à  algiina 
composicion  ajena,  nunca  sera  esto  lîcito  sin  prévenir  la  en- 
mienda,  para  que  se  procéda  con  el  debido  conocimiento... 
Hablo  de  las  correcciones  que  baya  becho  en  la  composicion 
poética,  no  de  la  correcciôn  de  yerros  de  copia,  porque  esta 
propiamente  no  se  debe  llaniar  correcciôn^  sino  restitucion, 
digâmoslo  asî.  a  la  mismedad  de  la  obra. 

"3.°  Enmendar  los  yerros  de  pluma  6  de  molde,  las  erratas 
(ô  mentiras  como  los  llama  Ouintana).  es  loable  trabajo,  y  una 
de  las  principales  obligaciones  de  todo  colector  es  presentar  el 
texto  de  sus  autores  puro,  limpio  y  genuino.  Pero  siempre  es 
précisa  manifcstar  al  pûblico  las  fucntes  de  donde  se  han  sacado 
las  lecciones  variantes,  si  del  original  quirôgrafo,  si  de  la  edi- 
cifin  principe  ô  de  côdices  del  tiempo  del  autor;  y  cuando  se 
carezca  de  todos  estos  recados  criticos  de  justificacion  de  las 
enmiendas,  alegar  rasones  de  probabilidad  ô  congruencia:  pero 
en  buena  crîtica  siempre  que  un  editor  présente  alterado  el 
texto  de  un  autor,  debe  alegar  los  motivos  de  tal  alteraciôn" 
(pâgs    13  y  sigs.). 

jY  ésto  esta  escrito  en  1824!  ;  Que  distinta  habrîa  resultado 
la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  si  bubiese  sido  Gallardo  el  director 
de  tal  empresa  ! 

Demuestra  luego  Gallardo  los  numerosos  errores  de  Quin- 
tana,  que  "ensucian  y  no  limpian  el  texto"  y  da  muestras  de 
una  sagacidad  admirable  en  la  interpretaciôn  de  los  textos. 

En  la  "Biblioteca  Menéndez  Pelayo"  se  conserva  el  ejemplar 
del  Romancero  de  Quintana  que  sirviô  a  Gallardo  para  este 
trabajo.  Las  observaciones  y  correcciones  de  El  Criticôn  son 
una  mînima  parte  de  las  consignadas  al  margen  en  dicho  ejem- 
plar, que  aun  boy  serian  utiles  al  publicar  algunos  de  aquellos 
romances. 

En   esta   cuestiôn    se   ven    frente   a    frente   los   dos   criterios 
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distintos  que  imperaban  en  la  crîtica  filolôgica,  y  en  el  criterio 
acerca  de  la  reproducciôn  de  texto^  se  adclanto  en  niuclios  anos 
Gallardo  a  los  eruditos  de  su  ticni;)o  y  solo  algunos  de  sus  dis- 
cipulos  se  inspiraron  en  sus  doctr^nas. 

Durân  siempre  siguio.  en  esta  cnestiôn,  las  ideas  de  Gallardo. 
En  una  de  sus  cartas  a  Bôhl  de  Faber  le  censura  el  haber 
a'-terado  alguno  de  los  textos  publicados  en  su  Floresta.  Tal  se 
deduce  de  una  contestacion  de  Bôhl  que  en  otro  lugar  publique. 

Veamos  si  su  criterio  en  materia  de  investigaciôn,  lormado 
por  ideas  muy  semé  jantes,  alcanzô  mâs  di  fusion  entre  sus  con- 
temporâneos. 

El  periodo  rctôrico  que,  como  ya  dije,  va  desde  la  Poética 
de  Luzan  a  la  de  Martinez  de  la  Rosa  (1827),  tiene  por  carac- 
teristicas  la  iniitacion  de  los  modèles,  el  sometimiento  a  los 
cânones  de  la  preceptiva  tradicional. 

Para  un  critico  de  éstos,  Hermosilla.  por  ejemplo,  toda  la 
critica  consistia  en  comprobar  el  cumplimiento  o  infracciôn  de 
las  reglas  en  la  obra  literaria.  Creia  de  buena  fe  el  citado 
erudito  y  helenista  que  Homero  fué  gran  poeta  porque  habia 
tenido  un  excelente  maestro  de  retorica. 

Este  criterio  no  fué  nunca  aceptado  totalmente  en  Espaîïa, 
y,  a  través  de  todo  el  siglo  xviii  se  encucntra  una  série  in- 
interrumpida  de  protestas  que  muestran  cômo  se  van  abriendo 
lentamente  camino  las  ideas  antirretôricas  (lue  han  de  informar 
la  estética  romântica. 

En  el  mismo  Martinez  de  la  Rosa,  siempre  de  ideas  muy 
templadas,  hay  dos  périodes,  y  después  de  'a  publicaciôn  de  la 
Poética,  modifica  su  criterio  en  un  sentido  romantico  suave 
que  inspira  una  parte  de  su  producciôn  dramâtica  y  su  dis- 
curso  sobre  /:/  drama  hislôrico. 

Continuador  de  los  polemistas  del  siglo  xviii,  iniciando  la 
critica    romântica    en    el    siglo    xix,    es    don    Jenaro    Figueroa, 
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autor  de  un  curioso  y  poco  conocido  libro,  de  cuyo  contenido 
daré  râpida  noticia  por  el  interés  historico  que  ofrece.  Trâtase 
de  un  folleto  titulado  Anâlisis  dcl  biicn  gtisto  apUcada  â  las 
diversioncs  dcl  tcatro  (^),  que  debiô  de  ser  escrito  a  fines  del 
siglo  XVIII,  publicândole,  después  de  la  muerte  del  autor,  la 
esposa  de  este,  D/'  Josefa  Figueroa  de  Figueroa,  que  lo  dedico, 
con  sentidas  palabras,  al  sobcraw>  Congreso  de  las  Cortes  gé- 
nérales y  cxtraordinarias  dcl  Reino. 

Empieza  con  un  Prcfacio  en  que  expone  eî  autor  las  razones 
patriôticas  que  le  impulsaron  a  escribir  eî  libro  ;  habla  con 
elogio  de  Garcia  de  la  Huerta  y  en  una  curiosa  nota  déjà  Irans- 
parentar  sus  pujos  y  vanidad  de  escritor  castizo:  "He  estado 
por  anadir  por  quarto  defecto  de  la  obra  el  hablar  antiquado; 
pero  estoy  tan  enaniorado  de  nuestro  lenguaje  antiguo,  que  no 
me  be  determinado  a  clasificar  por  defecto  el  querer  conser- 
varle"  (pâg.  VI). 

La  obrilla  se  divide  en  varios  capitules  o  pârrafos,  cuyos 
epigrafes  dicen  asif 

Escncia  y  qualidades  dcl  deleyfe,  en  los  gustos  de  la  natura- 
leza,  y  en  los  que  nos  prépara  el  arte. 

E.vîstencia  del  hiten  gtisto,  y  nuedios  de  lograrle. 

Del  hiien  gusto  dramàtico,  y  de  las  dos  leyes  générales  del 
drama. 

Prcceptos  particulares  que  pertcnccen  al  desempeno  de  la  ley 
gênerai  de  la  propicdad. 

De  las  frcs  imidadcs,  o  bien  sca  dcfcnsa  dcl  gusto  dramàtico 
m  nucstras  comcdias  antiguas. 

(')    Anâlisis  I  Di-.L   buen   gusto;  |  aplicada  j  â   las    diversiones   del 

TEATRO,  I  Y  HECHA  ADTIEDEMENIE,  1  PARA  VOLVER  POR  EL  CRÉDITO  DE  NUES- 
TRAS  I  COMEDIAS     ANTIGUAS.  I  POR      DON      Gf.NARO      FiGUEROA,  j  CaPITÂN      DE 

Reales  Guardias  Espanolas.  |  Coruna.  ]  Oficina  del  Exacto  Correo. 
I  1813.— 2  hjs.  de  portada  y  dedicatoria  +  VI  pâgs.  de  Prefaciôn -\- 
93  pâgs.  de  texte;  4.". 
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Como  puedc  verse  por  los  simples  cnunciados  de  estas  cues- 
tiones.  el  autor  tiene  ciertas  pretensiunes  y  no  se  contenta  con 
menos  de  construir  todo  un  sistcma  de  cstética  para  funda- 
menlar  su  predilecciôn  por  nuestro  antiguo  teatro. 

Parte  b^igueroa  de  esta  base:  "El  deleyte  es  una  sensaciôn 
grata,  entrada  por  los  sentidos  y  conducida  por  los  nervios 
hasta  el  sensorio,  donde  segùn  algunos  realnunic  se  célébra..." 
Los  très  factores  del  placer  son  la  hermosura,  la  grayidcza  y  la 
novedad.  El  honibre  busca  estas  très  cualidades  en  los  ohjcios 
fisicos  o  morales  inipulsado  por  un  ansia  que  es  la  curiosidad. 
"La  curiosidad  es  una  hambre  ;  tiene  grande  analogia  con  la 
que  entendemos  fisicamente  por  tal,  es  tan  indefinible  exâcta- 
mente  como  ella."  La  belleza  es  fisica  o  moral.  Decimos  que 
'os  objetos  fisicos  son  hermosos  cuando  es  agradable  la  sen- 
saciôn que  nos  produce  su  figura,  su  color  o  su  movimiento. 
"La  belleza  moral  es  el  deleyte  originado  por  otra  sensaciôn 
grata  que  nos  transmite  una  virtud,  una  qualidad,  un  objeto 
moral." 

La  grandeza,  que  consiste  en  la  extraordinaricdad  de  las 
sensaciones,  puede  ser,  también.  fisica  o  moral.  Pero  no  basta 
con  la  belleza  y  la  grandeza  para  lograr  ei  placer  estético  :  es 
preciso  que  vayan  acompaiïadas  de  la  novedad,  por  medio  de 
la  cual  rechazamos  el  fastidio,  que  es  producto  de  la  continui- 
Jad  de  una  misma  sensaciôn. 

Es  évidente  que  el  hombre  llega  a  agotar  la  novedad  de  las 
cosas  que  le  ofrece  la  realidad  y  entonces  necesita  buscar 
nuevos  atractivos  que  solo  le  puede  ofrecer  cl  artc  que  "si  lia 
de  adornar,  no  ba  de  llcgar  empero  a  desfigurar  la  naturaleza, 
ni  â  disminuirla  ni  a  disf  razarla,  de  manera  que  no  se  conozca  ; 
y  esto  porque  el  arte  no  puede  bacer  cosas  nias  berniosas  que 
las  que  lo  son  en  la  naturaleza  ;  solamente  puede  ataviarlas". 

Asi  va  construyendo  Figueroa  su  sistema,  Uegando  a  las  si- 
guientes  conclusiones  : 
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"Hay  una  helleza  absoluta,  y  hay  una  belleza  relativa  en  todos  los 
objetos  del  gusto  humano. 

'*Hay  belleza  relativa  en  lai  cosas  mâs  fcas  para  muchos  hombres  que 
cstân  en  la  infancia  de  la  cultura,  porque  hay  novedad  para  ellos  en 
niuchas  cosas  feas,  ô  grandeza  en  muchas  triviales,  asi  como  las  hay 
en  mil  juguetes  para  los  chiquillos. 

"  Una  campanilla  embelesa  a  un  nino  de  teta,  y  unas  cuentas  de  vidrio 
enamoraban  a  un  americano  :  y  a  proporciôn  siempre  ha  de  haber  ame- 
ricanos  para  todo  aquello  en  ciue  no  se  ha  versado  expérimental  y  ana- 
lîticamente  cl  tutendiniiento.  La  belleza  rcal  6  la  absoluta  necesita,  para 
ser  conocida,  que  la  busqucn  la  comparaciôn  y  la  anâlisis. 

"El  buen  gusto  es  aquel  saber  pcrcibir  la  belleza  6  la  deformidad 
absolutas  en  todas  las  cosas. 

"El  buen  gusto,  sin  contar  con  la  canlidad  variable  del  talcnto,  esta 
en  la  razon  del  cxercicio  libre  del  entcndimicnto. 

"La  esfera  y  la  exâctitud  del  entendimiento,  en  la  de  la  imparcia- 
lidad  y  numéro  de  juicios. 

"La  imparcialidad  dépende  de  recibir  ideas  exâctas  de  todo,  de  hacer 
libremente  grande  exercicio  de  la  anâlisis. 

"La  muchedumbre  de  juicios,  de  la  mucha  experiencia  y  buen  es- 
tudio. 

"Y  finalmcnte  la  buena  critica  es  la  aplicaciôn  del  buen  gusto  â  todas 
las  artes  libérales." 

Estudia  luego  Figueroa  particulaniiente  el  género  dramâtico 
y  después  de  observar,  con  gran  tino,  que  "el  teatro  es  el 
espectâculo  donde  mâs  conspicuaniente  apaiece  senalada  la  di- 
versidad  de  los  giistos  nacionales",  fîja  las  leyes  fuiidamen- 
tales  del  drama  que  son,  segûn  él,  dos:  la  propicdad  y  la  in- 
vcnciôii.  Discute  nicnudamentc  la  idea  de  propicdad,  no  cayen- 
do  en  el  concepto  rastrero  y  estrecho  que  tenian  los  retôricos 
de  la  vcrosimilitud.  Parte  de  que  ya  en  el  arte  hay  una  ficcion 
convencional  y  que  por  esc  no  hay  que  estar  atado  por  la  copia 
fiel  de  la  naturaleza.  El  conjunto  deleitoso  que  ofrece  el  arte 
MO  es  posiblc,  no  es  mâs  que  imaginable;  pero  no  es  contradic- 
torio.  "El  no  desagradar.  aunque  imposiljle,  consiste  en  que 
no  se  aparta  de  la  posibilidad  rebaxando  la  naturaleza,  sino 
alzândola."  El  arte  necesita  abultar  y  condensar  las  cosas  para 
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lograr  un  efccto  tan  fuerte  conio  el  de  la  rralidad  misma.  Asi 
en  las  pinturas  de  las  cûpulas  es  preciso  hacer  las  figuras  te- 
niendo  en  cuenta  las  condiciones  y  la  distancia  a  que  van  a  ser 
vistas.  "Dos  amantes  que  se  despiden  en  prosa,  podrân  decirsc 
tan  buenas  cosas,  que  al  que  esté  enamorado  le  agitcn  y  le  re- 
nueven  los  deleytes  de  su  pasiôn  ;  pero  al  que  no  lo  esté,  conio 
no  han  de  estarlo  los  nias,  por  un  oido  habrân  de  entrârsele,  y 
por  el  otro  salirsele,  los  rcquiebros,  las  ternezas...  Pero  esta 
despedida  en  élégantes,  en  tiernos,  en  amorosos  versos,  y  lo 
musical  de  aquella  cadenciosa  y  tierna  armonia,  dando  mucho 
mas  valor  â  lo  que  se  dicen,  haciendo  con  este  deleyte  sobre- 
puesto  la  scnsaciôn  mucho  mâs  fuerte,  de  interesar  habrâ  a 
niuchisunos  de  los  espectadores  serenos." 

Con  este  concepto  de  la  verosimilitud  y  con  esta  idea  del 
deleite  como  fin  del  arte,  hace  en  la  ûltima  parte  del  folleto  un 
estudio  mâs  minucioso  y  particular  de  los  preceptos  que  segûn 
él  dcben  régir  el  arte  dramâtico.  Combatc  duramennte  la  ley 
de  las  très  unidades  y  pasa  revista  a  muchas  obras  de  nuestro 
teatro,'  defendicndo  sus  excelencias  y  superioridad  sobre  el 
teatro  francés. 

Esta  obra  de  1^'igueroa  es,  seguramentc,  la  primera  muestra 
de  la  critica  romântica  en  el  siglo  xix. 

Siguen  cronolôgicamente  a  este  opiisculo  de  Figucroa  los 
escritos  de  Bohl  de  Faber,  que  desde  1814  cmpezô  a  dar  a 
conocer  en  los  periôdicos  de  Câdiz  extractos  de  las  obras  de 
Scblegel,  importando  asi  a  Espana  las  ideas  criticas  del  roman- 
ticism.o  alemân.  Estas  doctrinas  fueron  defendidas  por  él  en 
las  célèbres  polémicas  que  sostuvo  con  José  Joaquin  de  Mora 
y  con  Alcalâ  Galiano  en  defensa  de  nuestro  antiguo  teatro  (M- 

A  mi  entender  aûn  son  mâs  importantes  que  esta  defensa  del 


(')     Véase  :    Pitollcl  :    La    qucrelliC    caldcroniennc    de    Johan    Nikolas 
Bôhl  von  Fabcr  el  Josc  Joaqu'm  de  Mora...   Paris,   1909. 


GALLARDO   Y   LA   CRÎTICA   DE   SU   TIEMPO  377 


teatro  nacional,  tan  repetida  a  través  del  siglo  xviir,  las  ideas 
que  profesaba  Bohl  {'■)  acerca  del  valor  de  la  literatura  popula;, 
respondiendo  asi  a  uno  de  los  aspectos  mas  interesantes  de  la 
estética  romântica  enropea  que  sostenia  la  afirmaciôn  y  reivin- 
dicaciôn  de  los  valores  nacionales  en  literatura.  Estas  ideas 
habian  de  producir  en  brève  el  resurgir  de  las  literaturas  ré- 
gionales. 

En  todos  sus  escritos  expone  Bôhl  mas  o  menos  explîcita- 
mente  estas  doctrinas,  pero  en  donde  mâs  claramente  se  observa 
su  pasiôn  por  la  literatura  popular  y  el  conociniiento  que  de 
la  nuestra  logrô,  es  en  su  correspondencia  cou  D.  Agustin 
Durân,  que  profesaba  principios  semejantes,  y  en  quien,  segura- 
mente,  influyeron  las  doctrinas  del  laborioso  alemân,  que  en  esta 
época  tuvo  mâs  que  nadie  un  concepto  profundo  y  claro  del 
valor  de  la  literatura  popular. 

Al  influjo  de  ideas  de  otra  procedencia.  mezclado  con  el 
resurgir  de  la  literatura  régional,  obedece  el  movimicnto  ro- 
mântico  que  significa  en  Barcelona  la  aparic'ôn  de  El  Europeo 
(ano  1822),  inspirado  principalniente  i)C)r  .\ri])au  (-). 

La  corriente  de  Figueroa  y  de  Bohl  tiene  su  coronaciôn  en 
el  Discitrso  sobre  cl  influjo  de  la  critica  modcrna  en  la  decaden- 
cio  del  Teatro  antigiio  cspanol,  y  sobre  el  modo  con  que  dehe 
scr  considcrado  para  juzgar  convenientementc  de  su  mérita 
pcculiar.  (Madrid,  1828),  escrito  por  D.  Agustin  Durân. 


(1)  En  cl  primer  fascicule  de  Documentos  para  la  Hisioria  de  la 
Critica  litcraria  en  Es  pana,  trato  mâs  ampliamente  este  punto. 

(2)  Véase  sobre  el  romanticismo  catalan  de  esta  época  cl  precioso 
estudio  del  maestro  Rubiô  y  Lluch  :  El  Dr.  D.  Manuel  Milâ  y  Fontanals 
(Su  época  y"" su  magisferio),  en  el  folleto  titulado  MiVâ  y  Fontanals  y 
Rubiô  y  Ors.  Discursos  escrilos  para  la...  sesiôn  conmemorativa  del 
Cenfenario  del  nactiviento  de  dxchos  ilustres  profesores...  Barcelona, 
ano  1919. 
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Es  este  escrito  de  Durân  una  de  las  obras  mâs  profundas 
que  ha  producido  la  crîtica  erudita  en  el  sis^lo  xix  en  Espana  (' ). 
Sintetiza  este  su  doctrina  en  1res  proposiciones: 

"i."  Que  cl  draina  antiguo  cspanol  es,  por  su  origen  y  por  el  modo 
de  considerar  al  hombre,  distinto  de]  que  imita  al  gricgo  (*).  2.'  Que 
esta  diferencia  la  constituyen  dos  géneros  diverses  entre  si,  los  cuales 
no  admiten  del  lodo  isruales  reglas  ni  formas  en  su  exprcsiôn.  3.*  Que 
siondo  el  drania  espafiol  mâs  eniinentemcnte  poético  que  el  clâsico,  debe 
regularse  por  reglus  y  licencias  mâs  distantes  de  la  verosimilitud  pro- 
saica  que  aquéllas  que  para  el  otro  se  hallan  cstablecidas"   (-). 

A  partir  de  esta  fecha  vieiie  cl  gran  florccimiento  de  la  Hte- 
ratura  romântica,  y  estas  ideas,  juntas  con  otras  que  el  roman- 
ticismo  ofrece.  pasan  de  las  disputas  de  los  eruditos  a  la  lite- 
ratura  producliva  y  a  la  critica  militanle  (•'). 

Todo  este  grupo  de  eruditos  es  el  que  creo  pucde  ser  deno- 
ininado  escucla  hisfôrica  en  la  evolucion  de  nuestra  critica  lite- 
raria  y  sus  ideas  estân  plenamente  dentro  dcl  aspecto  histôrico 
del  romanticisnio.  aunquc  no  llegascn  a  abarcar  otros  de  los 
que  integran  este  nioviniicnto  literario. 

Coexistiendo  con  este  grupo.  de  doctrinas  radicales,  y  aûn 
con  el  triunfo  del  Romanticisnio,  encontramos  otro  que  puede 
denominarse  ecléctico,  cuya  principal  figura  es  D.  Alberto  Lista, 
que  expuso  sus  templadas  opiniones  en  numerosos  articulos  y 

{})  Procuro  fijar  mâs  m,inuciosamente  la  significaciôn  de  Durân  en 
el  estudio  que  acompana  al  fasciculo  I  de  mi  Colcccwn  de  dociimcntos 
para  la  Historia  d''C  la  critica   en  Espana. 

(*)  A  este  género  para  evitar  pcrifrasis  y  rodéos,  le  llamaremos 
clâsico   desde  ahora  y  romântico   al   anterior.   (Nota  de   Durân.) 

(2)  Pâg.  282  del  t.  II  (ano  I)  de  las  Mcnwrias  de  la  Real  Acadrmia 
Espafiola,  Madrid,  1870,  en  donde  esta  reimpreso  este  Discurso  (pagi- 
nas 280  a  336). 

(■■')  No  trato  acjui  de  Larra  por  propcmcrmc  ûnicamente  el  estudio 
de  la  critica  erudita  :  por  otra  parte,  poco  o  nada  podria  aiïadirse  a! 
cxcelente  estudio  dcl  Sr.  Lomba  :  Mariauo  José  de  Larra  (Figaro)  como 
critico  literario.  Madrid,   1920. 
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eft  SUS  Lecciones  de  literatnra  dramâtica  espanola,  explicadas 
en  el  Ateneo  de  Madrid  (1836). 

Es  interesante,  para  conoctr  la  relaciôn  entre  ambas  escuelas, 
el  siguiente  apuntc  autografo  de  Durân  (^),  que  es,  segûn  pa- 
rece,  una  rectificaciôn  a  una  biografia  suya  que  sospechamos 
séria  îa  publicada  en  la  Galcrîa  de  espanolcs  célèbres,  etc.,  de 
Cârdenas  y  Pastor  Dîaz  : 

"Lo  que  aquî  exprcsa  el  Biôgrafo  no  es  exacto.  Cuandn  I.ista 
discutia  estas  materias  con  su  discipulo  Durân.  defendia  aquél 
cl  exclusivisme  clasico,  y  este  la  necesidad  de  adniitir  otra  clase 
de  drama  que,  saliéndose  de  las  leyes  admitidas  del  teatro  del 
siglo  xviii.  prescindiese  a  veces  de  la  verosimilitud  material  y 
admitiese  otra  mâs  idéal,  filosôfica  y  fantâstica,  la  cual  residia 
también  en  la  naturaleza  inteligente.  De  estas  discusiones  ré- 
sulte, sin  duda,  que  el  Maestro  fuese  en  adelante  un  poco  mènes 
rîgido  en  sus  opiniones,  y  que  el  Discipulo  adquiriese  un  poco 
mâs  juicio,  pcrdiese  mucho  de  su  exageraciôn  y  que  escribiese 
el  Disciirso  de  que  se  liabla  en  el  texto." 

Nos  interesa  ahora  fijar  cuâl  es  la  posiciôn  de  Gallardo  en 
este  medio  de  la  critica  erudita  de  su  ticmpo.  Las  palabras  d'-l 
gran  bibliôfilo  que  sirven  de  epigrafe  a  este  estudio  indican 
bien  claramente  cuâl  es  la  representaciôn  que  creo  tiene  Ga- 
llardo en  la  historia  de  la  critica  espaîïola. 

La  evoluciôn  natural  de  la  critica  histôrica  produjo  como 
consecuencia  el  que  se  fuese  al  estudio  de  los  autores  sin  ningûn 
pre juicio  retôrico,  procurando  conocer  con  datos  seguros  su 
vida  y  sus  obras. 

La  nueva  critica  se  nutre  de  dos  elementos  :  uno,  el  ya  citado 
conocimiento  exacto  de  los  datos  externes;  el  otro,  ceme  hemos 
visto,  la  negaciôn  del  fundamento  estético  de  las  reglas  retôricas. 

Necesitâbase,  ante  tode,  un  profunde  conocimiento  historico 


{^)    Consérvase   entre  sus  papeles,  en  la  Biblioteca  Nacional. 
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de  nuestro  pasado  literario  y  para  esto  un  desarrollo  grande  de 
los  métodos  de  investigaciôn.  Esto  aportô  Gallardo  a  la  critica 
literaria.  El  fué  el  mâs  profundo  conocedor  de  libros  viejos  de 
miestra  literatura  y  él  desenterrô  autores  totalniente  ignorados. 
lias.ta  el  punto  de  que,  hoy  niisnio.  con  elementos  por  él  rc- 
nnidos,  se  hace  la  historia  de  nuestra  literatura. 

rial'ardo  ensenô  a  Jiaccr  papclctas.  a  investigar,  en  suma,  a 
honibres  como  Duran  y  La  Barrera,  cuyas  obras  son  unas  de 
las  bases  principales  sobre  las  que  se  ha  editîcado  todo  el  edificio 
de  nuestra  moderna  erudiciôn.  No  hablemos  de  los  bibliôfilos, 
que  siempre  consideraron  a  D.  Bartolomé,  segùn  frase  de  Me- 
néndez  y  Pelayo,  "como  santon  y  maestro  mayor  del  gremio." 

Y  el  mérite)  de  (Jallardo  como  l)i])]i6grafo,  no  superado  por 
nadie  en  Espafia,  no  consiste  solamente  en  la  pasmosa  actividad 
que  le  hizo  ver  y  extractar  mâs  canlidad  de  manuscritos  y  libros 
fiue  ningùn  erudito  espafiol  de  lodos  los  tiempos,  sino,  sobre 
todo.  en  aquel  tino  maravilloso  con  que  encuentra  lo  mâs  inte- 
lesante  de  la  obra  que  tiene  entre  manos,  sin  que  pase  iwadver- 
tido  a  su  incpiisitiva  mirada  ni  un  detalle,  por  insigniiîcante 
que  sea.  Un  extracto  minucioso  hccho  por  Gallardo  puede 
ahorrar  la  lectura  del  libro  sin  tenior  a  que  se  haya  pasado 
ningûn  aspecto  o  noticia  de  interés.  Esta  minuciosidad  y  este 
rigor  son  caracteristicos  en  Gallardo.  ;Docmncnfos,  doctimcn- 
fos!  Esta  frase  del  gran  bibliografo  expresa  muy  bien  todo  su 
concepto  de  la  investigaciôn.  No  hay  en  sus  notas  y  apuntes 
pôstumos  una  sola  afirmaciôn  sin  documentar. 

No  se  que  tomase  parte  directa  Gallardo  en  las  poléniicas 
que  en  pro  de  nuesfro  teatro  nacional  sostuvo  Bôhl  de  Eaber, 
pcro  en  sus  cartas  y  escritos  estân  patentes  la  coincidencia  de 
doctrinas  y  la  admiraciôn  que  profesaba  al  investigador  alemân. 
Recuérdense  los  elogios  que  le  dedica  en  el  numéro  4  de  El 
Critkân,  en  muchas  de  las  cartas  escritas  a  Durân  (^)  y,  sobre 


(1)     Publicadas  por  mi  en  el  Boletln  de  la  Biblioteca  Menéndez  y  Pelayo. 
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lodo,  en  la  bella  y  sentidisima  carta  que  côn  motivo  de  la 
muerte  de  Bôhl  escribiô  a  D.  Francisco  Larrea  (^^). 

A  este  aprecio  correspondia  Bôhl  hablando  siempre  con  gran 
respelo  y  elogio  del  erudito  extremeno,  como  puede  verse  en 
su  correspondencia  con  Duran  y  en  alguna  de  las  cartas  escritas 
a  sus  amigos  de  Aleniania,  en  que  alaba  el  talento  satirico  de 
Gallardo  y  su  estilo  como  digno  del  siglo  de  oro  (-). 

Creo  probadû  el  influjo  de  Gallardo  sobre  Duran,  en  vista 
de  las  cartas  dirigidas  a  este  por  el  erudito  extremeno,  en  las 
que  responde  a  numerosas  consultas  eruditas.  En  las  relaciones 
entre  Duran  y  Gallardo  hay  dos  épocas  :  la  primera,  que  com- 
prende  el  periodo  en  que  se  cruza  esta  correspondencia,  Uena 
de  cordialidad  y  afecto.  Llama  Gallardo,  familiarmente,  a  don 
Agustin  mi  querido  Tinito,  Durancico  de  mis  entrctelas  y  colma, 
a  cada  paso,  de  elogios  apasionados  los  escritos  de  su  amigo. 

Después,  como  hemos  visto  en  otro  lugar  de  este  estudio,  el 
reverso  de  la  medalla  :  en  un  escrito  inédito  (^)  le  llama  siempre 
el  bibiiotecario  gato-Durân  y  desea  que  se  le  exija  responsabi- 
lidad  por  los  libros  que  supone  sustrajo  de  la  Biblioteca  Na- 


(1)     Véase  el  Epistolario  en  los  apéndices. 

(-)     En  carta  al  gran  hispanista  Julius,  de  8  de  Septiembre  de  1830: 

"Ich  sende  Ihnen  sechs  Abdrùcke  (zur  beliebigen  Vertheilung)  einer 
Flugschrift  des  bcrùhmteu  Gallardo,  der  in  einer  kleincn  Landstadt 
verwiesen  sein  salirjsches  Talent  nicht  unterdrùckea  kann.  Wenngleich 
der  Gegenstand  selbst  eben  kein  grosses  Interesse  hat,  so  verdiencn 
doch  die  Anmerkungen  iiber  die  Sprache  aile  Aufmerksamkeit,  haupt- 
sàchlicli  die  Cuestion  logosôfica  (*)  im  Anfange,  die  einen  sehr  schwie- 
rigen,  Punkt  der  span.  Grammatik  sehr  glùck  lich  loset.  Nebenbei  ist 
der  Stil  enzig  :  nnr  Gallardo  kann  so  ganz  eigenthûmlicli  den  Stil  der 
goldenen  Zeit  des  span.  Literatur  nachbilden."  (V^éase  :  Pitollet:  Que- 
relle..., pagina  91  n.) 

(*)  Se  refiere  a  los  Cuatro  pahmtazos.  En  la  correspondencia  con 
Durân  también  habla  Bôhl  de  esa  Cuestion. 

(3)     Véanse  los  apéndices. 
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cional.  En  el  numéro  4  de  El  Criticôn  (1836)  le  dirige  aquél 
violentisimo  ataque:  "Raro  ente  nos  ha  salido  el  lai  Duran- 
cillo  ;  en  otro  numéro  liablaremos  mâs  de  asiento  de  este  homi- 
nicaco  chisgaravis  6  séase  cscarabajo  literario  de  los  que  la 
corrupciôn  de  las  cortes  cria  entre  la  inmundicia  de  la  ii>()nja 
y  la  servidumbre."  Este  cambio,  como  ya  he  indicado  en  otro 
lugar,  debiô  de  obedecer  a  las  pretensiones  que  Gallardo  lenia 
de  ser  nombrado  bibliotecario  mayor  de  la  Nacional,  cargo  para 
el  que  fué  designado  Duran. 

La  influencia  de  Gallardo  en  La  Barrera  esta  confesada  por 
este  en  diferentes  partes,  muy  especialmente  en  sus  apunta- 
ciones  para  la  biografia  de  Gallardo.  Reconoce  que  desde  los 
diez  y  ocho  anos  profesaba  una  gran  admiraciôn  al  "licenciado 
Palomeque"  y  dice  que  al  tratarle,  torciô,  con  provecho,  su  vida, 
empujândole  por  el  camino  de  las  letras  y  apartândole  cada 
vez  mâs  del  cultivo  de  su  profesiôn  de  farmacéutico  C^). 

Y  si  exploramos  un  poco  la  historia  de  la  erudiciôn  en  este 
periodo  nos  encontraremos  con  que  casi  todos  los  eruditos  han 
sido  influidos  mâs  o  menos  por  Gallardo  :  Fernândez  Guerra 
(Dadre)  y  sus  hijos  Aureliano  y  Luis,  le  consideraban  como  un 
orâculo  en  materias  literarias,  a  pesar  de  las  grandes  diferen- 
cias  que  les  separaban  en  politica  ;  Sancho  Rayon,  Estébanez 
Calderon  (en  su  primera  época),  Usoz,  Gayangos  y  tantos  otros, 
fueron  formados  0  influidos  por  los  consejos  del  gran  erudito 
extremeno. 

La  bibliofilia  de  Gallardo  no  es,  como  muchos  creen,  motivo 
solamente  para  referir  anécdotas  regocijadas.  En  realidad,  una 
de  las  caracterîsticas  de  la  erudiciôn  en  este  periodo  es  la 
bibliofilia. 

La   publicacion   de   la   Bihliotcca   de   Autorcs  Espanoles,   de 


(')     En  brève  publicaré  uiia  colecciôn  nuiy  curiosa  de  carias  de   La 
Barrera  y  algunos  documcntos  intcresantes  para  su  biografia. 
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Rivadeneyra,  divide  en  este  aspecto  en  dos  grandes  partes  la 
erudiciôn  litcraria  del  siglo  xix.  Antes  de  ella  habia  que  ser 
bihliôfilo  por  fuerza,  si  se  queria  conocer  nuestro  pasado  lite- 
rario;  después  hay  quien  escril)e  sol)re  literatura  espanola  del 
siglo  XV  sin  haber  visto  un  incunable,  o  habla  de  a,utores  del 
siglo  de  oro  sin  haber  tenido  en  sus  manos  un  libro  viejo.  Y  no 
poco  tiene  que  agradecer  la  cultura  nacional  a  estos  hombres 
que  rcunieron  nuestros  antiguos  libres,  salvândolos  de  la  rapina 
o  de  la  destruccion.  La  sala  de  raros  de  nuestra  Bil)lioteca 
Nacional,  formada  esta  sobre  la  base  de  las  librerias  magnificas 
de  Usoz,  de  El  Solitario,  del  marqués  de  la  Romana,  de  La  Ba- 
rrera, de  Gayangos  y  de  tantos  otros  sin  cuyos  esfuerzos  se 
lubiese  perdido  gran  parte  de  nuestro  patrimonio  intelectual. 

Eran  estos  hombres  bibliôfilos  de  raca,  mezcla  pintoresca  y 
curiosa  de  erudito  y  chamariiero.  }\l  trato  de  les  libros  era  c-n 
ellos  ciencia  complejîsima  y  dificil.  poseyendo  habilidades  de 
que  hoy  no  tenemos  idea. 

Recuerdo,  a  este  propôsito,  el  siguiente  pârrafo  de  Durân, 
en  carta  a  Bohl  de  Faber  (^)  :  "Como  no  tengo  mas  que  apuntes 
de  las  comedias  de  Alonso  de  la  Vega  agradeceré  mucho  me 
remita  su  ejcmplar  incompleto;  pero  aîîada  V.  â  este  favor  el 
de  que  pongan  en  hojas  Ms.  las  que  falten,  porque  si  vienen  â 
plana  renglôn  estoy  seguro  de  remendar  el  exemplar  de  tal 
manera  que  ni  V.  mismo  conozca  tener  nada  que  no  esté  im- 
preso." 

A  partir  de  la  publicacion  de  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra 
nuestros  tesoros  literarios  salen  de  las  ansiosas  manos  de  estos 
Iiombres  de  pasiones  tan  exaltadas,  de  vida  tan  intensa,  verda- 
deros  primitivos  de  la  erudiciôn  espanola,  y  pasan  a  poder  de 


(})     Esta   inédila  y  poseo  copia,   que  publicaré   en  brève. 


J 


J 
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lodo  el  miindo  y  se  difunden  entre  toda  clase  de  aficionados. 
La  fisonomia  de  la  erudiciôn  literaria  cambia  totalmente.  pre- 
r-entando  ya  un  aspecto  semejante  al  que  ofrece  hoy  en  dia. 

La  figura  de  Amador  de  los  Rios  représenta  el  intento  de 
rccopilaciôn  de  estes  materiales  para  trazar,  sin  salir  todavia 
Je  los^  linderos  de  la  literatura  nacional.  una  historia  gênerai 
de  la  literatura  espanola  ;  hercûleo  esf uerzo.  de  pretensiones 
hlosoficas,  que  se  diluyen  en  el  mar  inmenso  de  una  prosa 
irrestanable  y  farragosa. 

Con  Milâ  y  Fontanals  se  abre  el  que  puede  llamarse  ciclo  de 
la  literatura  eomparada,  a  cuya  luz  se  estudian  histôricamente 
los  problemas  que  la  nuestra  ofrece.  Vienen  después  el  apogeo 
del  gran  movimiento  hispanista  universal  y  Menéndez  y  Pelayo, 
que  signe  la  direccion  de  Milâ,  dando  a  la  critica  un  superior 
valor  estético  y  una  concepciôn  nacional  mas  amplia  y  elevada. 
De  las  ideas  puestas  en  circulaciôn  por  Menéndez  y  Pelayo 
sobre  nuestros  autores,  vive  hoy  la  critica  erudita  hispanica. 
que  eada  dia,  merced  a  los  progresos  de  la  lingiiistica,  se  va 
perfeccionando  y  afinando  en  sus  métodos  de  investigaciôn. 


Fin. 
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APÉNDICE     PRIMERO 

OBRAS    QUE    SE    REFIEREN    ESPECIALMENTE 
A.  D.  BARTOLOMÉ  JOSÉ  GALLARDO 

AIGUALS  DE  IZCO  (Wenceslao). — Panteôn  iinivcrsal.  Dic- 
cionario  de  vidas  interçsantcs,  aventuras  amorosas,  sucesos 
trâgicos,  escenas  dranuificas,  etc.,  de  cuantos  Jiombres  y 
mujeres  de  todos  los  paises,  desde  el  principio  del  tnundo 
hasta  1854  han  bajado  al  sepulcro  dejando  un  nombre  in- 
mortal.  Por  D.  Wenceslao  Aiguals  de  Isco  y  otros  literatos 
de  la  Cortc.  Madrid:  imprenta  de  Aiguals:  1853. — (4  ts. 
en  4.°;  retratos  y  lâms.) 

Hay  una  noticia  biogrâfica  de  Gallardo  en  el  t.  2.°,  p.  584. 
BARRERA  (D.  Cayetano  Alberto  de  la).  —  Obras  varias  \  de 
don  Barfoloiné  J.  Gallardo. \{ha.s  iniciales  L.  B.,  cnlazadas.) 
j  Madrid.  \  ano  de  1862. — iio  fols,  con  numerosos  foUetos 
intercalados.  Son,  en  su  mayor  parte,  copias  de  articulos 
de  Gallardo  disperses  por  varios  periôdicos. 

Notizias  biogrâficas  \  de  \D.  Bartolomé  José  Gallardo.  | 
Catâlogo  de  sus  obras  imprs.  \  Obras  varias  del  mismo 
Autor  I  conecsas  con  los  suzesos  de  su  vida.  \  (Las  iniciales 
L.  B.,  enlazadas.)  |  Madrid.  \  ano  de  1862. — 175  fols.,  al- 
gunos  en  blanco  ;  con  numerosas  hojas,  foUetos  impresos 
y  recortes  de  periôdicos  intercalados.  En  el  margen  supe- 
rior  de  la  portada,  la  siguiente  nota,  autôgrafa:  "Son  dos 
tomos,  que  me  costaron  mil  reaies  vellôn  en  la  testamen- 
taria  de  La  Barrera. — Franc*  Asenjo  Barbieri." 

Estos  dos  tomos  se  conservan  hoy  en  la  Biblioteca  de 
Menéndez  y  Pelayo,  donde  los  he  estudiado. 
[CANOVAS   DEL  CASTILLO,   Antonio.]— Cmi/ro   palabras 

Revue  Hispanigue. — B-  25 
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sobre  el  folleto  titulado  "Zapataso  a  sapatilla",  escritas  en 
defensa  de  un  aniigo  auscnte  y  en  desagravio  de  las  Letras, 
mientras  llegan  otras  viâs  autorisadas. —  (La  llustraciôn, 
14  de  Junio  de  1851.) 

CARTA  DEL  OBISPO  DE  SEGOVIA  dirigida  al  Clero  y 
fieles  de  su  diôcesis.—Câdis.  Imprenta  de  la  Junta  de  Pro- 
vincia  1892. — 30  pâgs.  en  4.".  Contra  el  Diccionario  critico- 
burlesco  de  Gallardo  y  prohibiendo  su  lectura. 

CARTA  MISIVA,  contra  el  aciicrdo  de  las  Cortes  inhibiéndose 
en  el  asunto  del  "Diccionario  critico-biirlesco" .  —  Va  fir- 
mada  por  treinta  diputados,  entre  ellos  el  doctoral  Ros,  y 
se  publicô  en  el  numéro  25  de  El  Procurador  de  la  Naciôn 
y  del  Rey. 

CARTA  PASTORAL  \  dirigida  por  MM.  RR.  Obispos,  \  que 
se  hallan  re-  \  fugiados  en  Palma  de  Mallorca,  \  a  sus  res- 
pectivos  dio-  \  cesanos  contra  el  diccionario  critico-bur- 
LESCO  ;  reim-  \  presa  en  esta  ciudad  de  Câdiz  con  la  debida 
licen-  I  cia  del  Senor  Provincial  y  Vicario  capitular  de  este 
\  obispado.  \  Câdis:  imprenta  Tormentaria. — 4.°;  12  pâgs. 
con  la  portada. 

Firman  la  pastoral  :  Romualdo,  arzobispo  de  Tarragona. 

— Gerôninio  Maria,  obispo  de  Lérida. — Fr.  Antonio  José, 

obispo    de    'i'orlosa. — Francisco,    obispo    de    Urgel. — Blas 

Joaquin,  obispo  de  Teruel.  —  Fr.   Veremundo,  obispo   de 

Pamplona. — José,   obispo   de   Cartagena. — Pablo,   obispo   de 

Barcelona. 

Precédela  una  advertencia  de  D.  Antonio  L.  Carreras, 
cura  parroco  de    S.   Nicolas,  de    Palma  de  Mallorca,    y  su 
Diputado  en  aquellas  Cortes;  declarando  que  la  reimprimîa 
por  su  cuenta  con  la  licencia  correspondiente. 

fCASTRt)  (Adolfo  de).] — Cartas  dirigidas  desde  el  otro  mundo 
à  Don  Bartolo  Gallardete  por  Lupianejo  Zapatilla.  con  mâs 
el  proceso  fuhninado  por  este  caballero  contra  aquel  ira- 
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cundo  filôlogo.  (Vineta  :  atributos  de  la  muerte  :  reloj  de 
arena  alado  entre  dos  guadanas  cruzadas.) — Madrid:  Im- 
prenta  del  "Semanario  Pintoresco"  y  de  la  " I lustraciôn" , 
à  cargo  de  Alhambra,  Jacometrezo,  26.  1851. — 23  pâgs.  8.° 
Se  publicaron  también  las  Cartas  del  otro  mundo  en  un 
periôdico  denominado  La  Tertulia  y  en  otro  que  se  titu- 
laba  La  Moda  y  que  dirigîa,  en  Câdiz,  el  poeta  dramâtico 
don  Francisco  Flores  Arenas,  que,  segùn  parece,  terciô 
también  en  esta  cuestiôn  con  un  brève  artîculo  que  firmô 
con  iniciales  ;  publicôse,  probablemente,  en  los  primeros  dias 
de  Julio  de  185 1.  Se  reprodujo  en  Las  Novedades,  del  12 
del  mismo  mes  y  ano. 

Aventuras  literarias  |  Del  |  Iracundq  bibliopirata  | 
ESTREMENO  |  doii  Bartolo-mico  Gallardete,  \  escritas  |  Por 
el  biien  don  Antonio  de  Lupian  |  Zapata  |  (La  horma  de 
su  zapato)  I  Câdiz;  185 i.  |  Imprenta  de  don  Francisco 
Pantoja,  |  calle  del  Laurel,  nùm.  12g. 

Asî  dice  la  cubierta,  pero  en  la  portada  se  suprimen 
algunas  palabras  insultantes  :  Aventuras  literarlas  |  Del 
iracundq  ESTREMENO  |  DoN  Bartolo  Gallardete,  etc.  — 
(51)  pâgs.  en  8.°. 
CONTRA  EL  LIBERTINAGE  DESCUBIERTO  EN  EL 
DICCIONARIO  CRÎTICO-BURLESCO.  Peticiôn  al  So- 
herano  Congreso  para  que  el  diccionarista  sea  excluîdo  del 
rango  de  los  ciudadanos. 

Con  menudo  tropel  y  gran  ruido 
sale  el  presto  Caudillo  desembuelto 
hacia  el  Gallardo  bârbaro  atrevido 
que  en  libertino  lo  libéral  ha  vuelto. 

Ercillo  [sic]. 
Emp.  :  jl  quiénes  son  los  libérales... 
Al   fin:  Câdi::. — Imprenta  de    Niel.    Iiijo.    Callc  del    Ba- 
luarte.  1812. 
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La  segunda  edicion  véase  en  :  Exposiciôn  â  las  Cartes 
sobre  el  Diccionario,  etc. 

DESAFio  de  dos  vccinos  madrilcnos  que  acaso  se  verificarà  el 
viernes  24  del  corriente  nues  de  Abril  de  este  ano  de  1812 
en  la  plasa  de  San  Antonio  de  esta  ciiidad  de  Câdiz  â  la 
una  en  punto  del  dia. — Câdiz.  Imp,  de  D.  José  Maria  Gue- 
rrcro.  .[no  1SJ2. — Yéase  el  articulo  Xakamillo. 

DÎAZ  Y  PÉREZ  (Nicolas).  —  Diccionario  \  H istôrico,  biogrâ- 
fico,  critico  y  bibliogrâfico  \  de  j  Autores,  Artistas  y  extre- 
menos  ilustres  \  por  \  Nicolas  Dias  y  Pérès.  \  Precedido  de 
un  prôlogo  \dc  \  D.  Francisco  Canamaque.  |  .  .  .  Tomo  1.  j 
Madrid.  |  Pérez  y  Boix,  editores.  —  A  la  vuelta  :  Madrid, 
ano  1884. — Imp.  Viuda  é  hijos  de  Abienzo. 
La  biografia  de  Gallardo,  pâgs.  291-301. 

EXPOSICIÔN  I  A  LAS  CORTES  j  sobre  el  Diccionario  cri- 
tic  o-burlesco. 

Papel  suelto  de  8  paginas,  en  4.°  ;  al  fin,  el  pie  de  im- 
prenta:  Reimpreso  y  anadido  en  Câdiz:  \  Ano  de  1812.  j 
En  la  iniprenta  de  D.  Antonio  de  Murguia. 

lÙTip.  :  "No  vengo  de  encaniisado,  ni  con  armas,  ni  con 
amonestaciones. . ,  " 

Acaba:  "...y  estos  taies  y  no  otros  son  los  libérales." — 
Es  2."  éd.  del  f oUeto  :  Contra  el  libertinage  descubierto,  etc. 

FLÔREZ  (José  Segundo). — Publicô  una  biografia  de  Gallardo 
en  El  Eco  de  Anibos  Mundos  (1853). 

FORT  (Carlos  Ramùn).— Véase  FEREZ  DE  GUZMAN. 

GaLKRÎA  I  EN  MINIATURA  |  DE  LOS  MÂS  CÉLÈBRES  PERIODISTAS,  | 
KOLLETISTAS  |  Y  |  ArTICULISTAS      DE      MaDRID.  |  PoR  |  DoS 

Bachilleres  y  un  domine  I  Madrid:  |  Imprenta  de  don 
EusEBio  Alv.\rez,  I  1822. — (31)  pâgs.  en  8.°.  A  la  pâg.  5 
una  semblanza  de  Gallardo. 
GALLARDO  Y  DE  FONT  (Jerônimo).— Publicaciones|del1 

CONGRESO  H  istôrico  INTERNACIONAL  |  DE  LA  |  GUERRA  DE  LA 
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Independencia   y   su   época  I  (1807-1815).  I  Celehrado    en 
Zaragosa  durante  los  dîas  \  14  a  20  de  Octuhre  de  1908.  \ 
Tomo     II] .   I    [liscndctc.\    \   Zaragoza.   |    Tipografia  de  .1. 
Uriarte,  Pilar,  1.  \  1910. 

En  las  pâgs.  105  a  139  comprende  :  Proceso  de  D.  Bar- 
tolomc  José  Gallardo  y  Blanco,  por  su  Diccionario  critico- 
hurlesco  (1812-1813).  Datas  recogidos  por  Jerônimo  Ga- 
llardo y  de  Font.  Abogado. 

GÔMEZ  IMAZ  (Manuel;. — Dcspcdida  de  D.  Bartolomé  José 
Gallardo  en  1814.  —  (Revista  Politica  Ibero  Americana, 
i.°  y  15  de  Mayo  de  1896.) 

IMPUGNACIÔN  I  DEL   DICCIONARIO   BURLESCO  |  que 

contra  las  leyes  divinas  y  hmnanas  \  publicarâ  un  libertino 

\contra  et  Reglamcnto  de  la  libertad  de  Imprenta  |  segûn 

ha  ofrecido  :  se  denuncia  al  Gobicrno  y  al  Piïblico. — Al  fin, 

Câdis.    En    la    Imprenta    de    D.    José    Maria    Guerrero. 

Ano  1812. — Papel  suelto  de  4  hojas,  en  4.". 

INVERSION  I  OPORTUNA  É  INESPERADA  QUE  DON 
GUILLERMO  ATANASIO  |  XARAMILLO,  ha  hecho  de 
cien  reaies  vellôn  que  le  \  remitiô  Don  Bartolomé  José 
Gallardo. — Sentencia  \  criminal  pronunciada  contra  el  pri- 
mero  y  \  otras  friolerillas. 

Papel  suelto,  dos  hojas  en  4.°  ;  al  fin,  el  pie  de  imprenta  : 
Câdiz.  Imprenta  de  la  Viuda  de  Contes:  1813. 

Principia:  "Como  son  tan  embusteros  y  malignos  los 
Periodicos  libérales  de  Câdiz,  no  quiero  dexar  à  su  arbitrio 
la  publicaciôn  de  algunos  sucesos  acaecidos  en  la  causa 
criminal  que  se  me  ha  seguido  con  motivo  de  mi  exalta- 
ciôn  algo  acalorada,  pero  religiosa,  en  defensa  de  nuestra 
Santa  Fé  Catolica." — Véase  el  articulo  Xaramillo. 

LA  PROVINCI  A  DE  LA  MANCHA  ]  contra  \  el  Diccionario 
burlesco.  |  Gaseta  de  la  Junta  Superior  de  la  Mancha.  \  Del 
Sàbado  30  de  Mayo  de  1812.  |  Numéro  8. 
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Papel  suelto  de  8  pâgs.,  en  4.°.  Pie  de  imprenta  al  fin  : 
Càdic:  \  En  la  imprenta  de  D.  Antonio  de  Murguia.  \  zino 
de  1812. 

Comunicado  que  principia:  "Senor  Redactor:  Nada  nos 
dice  Ubted  de  las  guerras  literarias  de  Câdiz...",  y  acaba 
con  la  embozada  firma:  F.  A.  de  C. — Van  después  unas 
noticias  de  la  giierra  nacional,  que  el  rabioso  impugnador 
del  Diccionario  juzga  conexionadas  con  su  objeto  y  su  in- 
tencion. 

LE  BRUN  (CARLOS).— /^c/ra/oj  polit  iras  de  la  revoluciôn  de 
Espaiia,  ô  de  las  principales  personagcs  que  han  jiigado  en 
ella,  muchos  de  los  quales  estân  sacados  en  caricaturas,  por 
el  ridiculo  en  que  ellos  mismos  se  hahîan  puesto,  quando 
el  retratista  los  iba  sacando . . .  :  pnhlicados  en  castellano  por 
Dn.  Carlos  Le  Brun,  ciudadano  de  los  Estados  Unidos,  é 
Interprète  de  la  Repûhlica  de  Pensilvanïa;  Autor  del  "Be- 
neficio  de  un  Filôsofo",  de  una  "Grarnâtica  Inglcsa  y 
Espanola^' ,  y  traductor  de  los  "Ensayos  de  Pope  sobre  el 
Hombrc'\  del  " Anti-AnglÔ7nano" ,  de  la  ''Libcrtad  de  los 
Mares",  y  otros  Libros  de  Litcratura. — Impreso  en  Fila- 
delfia...  Afw  de  1826. 

Contiene  una  noticia  sobre  Gallardo. 

LICENCL^DO  GUADIANA  (El).  — D.  Bartolomé  José  Ga- 
llardo y  Blanco,  por...,  en  la  Rcvista  de  Extremadura,  t.  II 
(1900),  pâgs.  165-172.  Firmado:  Toledo.  Marzo  1900. — No 
tiene  ningûn  valor. 

MARTÎNEZ  (D.  Ildefonso).  —  El  Busc.^PIÉ  |  del  |  Busca- 
RuiDo  I  DE  Don  Adolfo  de  Castro.  |  CRiTico-CRiTicA.  i 
Por  el  Bacbiller  Bo-vaina.  |  Lâdrcmc  ci  pcrro  y  no  me 
muerda.  \  Valencia.  \  Imprenta  de  Don  Mariano  de  C.\- 
BREKizo.  j  1851. — 40  pâgs.  en  8.". 

PÉREZ  (Dionisio). — Libclistas  espanoles.  Bartolomé  José  Ga- 
llardo. Arliculo  publicado  en  Nuestro  Tiempo,  Abril  1903. 
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pâgs.  532  a  539.  Interesante  y  sugestivo. 

PÉREZ  DE  GUZJMAN  (Juan).— Publicô  en  el  Boletin  de  la 
Real  Acadcmia  de  la  Historia,  con  tina  advertencia  pre- 
liminar,  un  informe  del  académico  D.  Carlos  Ramon  Fort 
sobre  las  cartas  de  Gallardo  que  se  conservan  en  la  Biblio- 
teca  de  la  Academia.  Véase  Bol.  Ac.  de  la  Hist.  t.  lxxvii 
(1920),  pâgs.  312-319- 

RAMÎREZ  Y  DE  LAS  CASAS  DEZA  (Luis  M.»).— Publicô 
una  biografia  de  Gallardo  en  el  Scnmnario  Pintoresco 
Espailol,  ano  1853    I^âgs.  162,  170  y  177. 

SALILLAS  (D.  Rafaël). — La  crîtica  revolucionaria :  D.  José 
Barfolouté  [sic]  Gallardo,  por — .  Conferencia  pronunciada 
en  el  Ateneo  de  Madrid,  que,  segùn  me  ha  comunicado 
su  autor,  no  se  ha  publicado  nunca. 

SIERVO  DE  LA  LEY  (El). — El  tercero  en  discordia  |  ô 

SEA  I  El  CiUDADANO  IMPARCIAL  I  SIERVO  DE  LA  LEY.  |  CON- 
TESTACIÔN  A  LOS  AUTORES  DE  LOS  MI  MI-  |  YAMBOS,  TITULADOS 
I  CONDICIONES  Y  SEMBLANZAS  |  DE  LOS  DIPUTADOS  A  CORTES 
I  DE  LOS  ANOS  20  Y  21  !  Y  CaRTA  BLANCA  |  DEL  LICENCIADO 
PALOMEQUE.  |  MaDRID  :  |  ImPRENTA   DE  ViLLALPANDO,  |  182I. 

24  pâgs.,  8.°;  al  fin,  firma:  El  Siervo  de  la  Ley. 

VOTO  DEL  SEnOR  LERA  |  sobre  la  censura  j  del  Dicciona- 
rio  critico-burlesco. — Papel  suelto  de  8  hojas,  en  4.**;  al 
fin,  el  pie  de  imprenta  :  Câdis:  Imprenta  de  la  Viuda  de 
Cornes:  1812. 

Contiene:  i.°  Una  exposiciôn  a  S.  M.,  fechada  en  Câdiz, 
a  21  de  Julio  de  181 2,  que  fîrma  Juan  de  Lera  y  Cano, 
contra  el  Diccionario.  2.°  Otra  sobre  el  juramento  a  la 
Constituciôn,  dirigida  al  Congreso  por  el  obispo  de  Orense, 
documento  célèbre.  3.°  Otra  de  los  curas  del  Valle  de 
Lemos,  en  Galicia,  pidiendo  al  Congreso  el  restablecimiento 
de  la  Inquisicion.  4."  Una  noticia  de  la  guerra  nacional. 

[XARAMILLO  (D.  Guillermo  Atanasio).] — Desafîo  vcrdadero 
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que  para  cl  24  de  este  mes  de  Ahril  â  la  una  dcl  dia,  f rente 
a  la  parroquia  de  Saii  Antonio,  cmplaaa  un  viadrilcfio 
honrado  al  infante,  lihertino,  hercge,  apôstata  y  maldifi- 
simo  niadrilerw,  el  auior  dcl  libro  titulado  "Recopilaciôn 
de  los  pcnsamientos  de  todos  los  hcrcges,  cou  aunuentos 
considérables...  Diccionario  burlesco  ".  —  Câdis.  En  la 
hiip.  de  D.  José  Maria  Gucrrero.  1812.  Se  vende  solo  por 
cl  cosfc,  a  cinco  quartes,  en  los  pucstos  de  papcles  pûblicos. 
Forma  una  especie  de  cartel  en  medio  pliego  de  papel 
apaisado,  y  el  autor  fné  D.  Guillermo  Atanasio  Xaramillo. 
Véase  cl  art."  Desafio  de  los  vccinos..  . 

APÉNDICE    2.'> 

DOCUMENTOS    PARA    LA    BIOGRAFÎA 
DE   GALLARDO 

DOCUMENTO  I. — Pautida  de  bautismo  de  D.  Bartolomé 
José  Gallardo  0). 

Partida  de  Bautismo. 

D.  Diego  Manchado  y  Barquero,  Cura  propio  de  esta 
ûnica  Iglesia  parroquial  de  la  villa  de  Campanario 

Certifico:  que  en  un  libro  de  bautizados,  numéro  doce 
al  folio  treinta  y  uno  vuelto,  se  encuentra  la  siguiente  = 
PARTIDA.  En  la  Parroquial  de  la  Villa  de  Campanario  en 
diez  y  siete  dias  del  mes  de  agosto  de  milî  [sic]  setezientos 
settenta  [sic]  y  seis.  Yo  Dn.  Bartholomé  de  Sotto  ReboUo 
Theniente  de  Cura  de  dha.  Parroquial  Bapticé  â  Bartho- 


0)  Debo  copia  autorizada  de  este  documento  â  la  amabilîdad  del 
ilustre  investigador  de  la  historia  extrcmena  D.  Roman  Gômez  Villa- 
franca. 
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lomé  Joseph,  hijo  lexitimo  de  Maria  Lucia  Blanco.  y  de 
Juan  Gallardo,  sus  padres,  que  naciô  el  dia  trece  de  dho. 
mes  y  ano;  fué  su  Madrina  D."  L.eonor  Manuela  Gonzalez 
de  Mendoza,  todos  vezinos  y  naturales  de  nucstra  dcha. 
Villa,  advirtiôsele  el  parentesco  espiritual  y  lo  firme,  Dn. 
Barmé.  de  Soto  Reuollo.  =  Hay  una  rûbrica.  = 

La  anterior  partida  concuerda  con  su  Original  a  que 
remito  y  para  que  conste  lo  selle  y  firmo.  Campanario,  a 
Catorce  de  Octubre,  ano  de  mil  novecientos  diez  y  nueve  = 
Diego  Manchado.  =:  (Hay  una  rûbrica.)  =  (Hay  un  sello.) 

n. — EXPEDIENTE    UNIVERSITARIO    DE    GaLLARDO. 

1791.  LIBRO  DE  EXÂMENES  DE  LOS  ESTUDIANTES 
QUE  HAN  DE  PASAR  A  FACULTAD  MAYOR  DES- 
DE  OCHO  DE  ENERO  DE  MIL  SETEZos.  SESENTA 
Y  NUEVE  A  16  DE  OCTUBRE  DE  1819. 

Folio  248  vto.  Pto.  (Priorato)  de  Magacela.  D.  Barto- 
lomé  Gallardo,  ni.  de  la  v.**  de  Campanario,  de  edad  de 
15  anos,  ojos  negros,  pelo  castano.  23  de  Nbre.  de  91. 

LTBROS  DE  MATRÎCULAS. 

1791-92.  MATRÎCULA  DE  1791  EN  92  SIENDO  Ve.  REC- 
TOR  EL  Ber.  Dn.  ILDEFONSO  CEBALLOS.  La  ma- 
trîcula  de  la  Facultad  de  Artes  comprende  desde  el  folio  y2 
a  85  vto.  Empieza  el  15  de  Nove.  de  91  y  al  folio  86  vto. 
aparece  en  el  segundo  lugar  de  dicho  folio  "Dia  16  de 
Octu.e  92.  D.  Bartolomé  Gallardo,  Natural  de  la  villa  de 
Campanario". 

1792-93.  MATRÎCULA  DE  1792  EN  93  Siendo  Ror.  EL 
Sor.  Dr.  Dn.  JUAN  FRANco  GORONDOGOICOA.  La 
matrîcula  de  la  Facultad  de  Artes  comprende  desde  el 
folio  85  al  98  vto.,  empieza  el  26  de  Novre.  de  92  y  al 
folio  98  aparece  en  el  4.°  lugar  el  siguiente  asiento  :  " Junio 
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5  de  93.  D.  Bartholomé  Gallardo,  Naturl.  de  la  v."  de 
Campanario", 

1793-94.  MATRÎCULA  DE  1793  EN  94  siendo  Ror.  EL 
Sor.  Dor.  D.  FRAN.co  GORONDOGOICOA.  La  ma- 
Iricula  de  la  Facultad  de  Artes  coniprcnde  desdc  el 
folio  85  al  100;  empieza  el  16  de  Nove.  y  al  folio  94  vto. 
aparece  en  tercer  lugar  el  siguiente  asiento:  "Dia  7  de 
Dicbre.  de  93.  Dn.  Bartolomé  CJallardo,  NaUiral  de  C  amp." 
Priorato  de  Magacela". 

1794-95.  MATRÎCULA  DE  EL  CURSO  DE  1794  EN  95 
SIENDO  Ror.  EL  Sor.  Dr.  D.  LUIS  CASASUA.  La 
Matricula  de  Phisica  Sperimental  comprende  desde  el  fo- 
lio 127  al  12^  vto.;  empieza  el  24  Nov.  94  y  en  dicho 
folio  127  aparece  en  9.°  y  ûltimo  lugar  el  siguiente  asunto: 
"dia  15  de  (Diciembre).  Dn.  Barmé.  Gallardo,  ni.  de 
Campan."". 

1795-96.  MATRÎCULA  DEL  A.»  Y  CURSO  DE  95  EN  96 
SIENDO  Ror.  EL  Sor.  Dor.  Dn.  LUIS  CASASUA.  La 
Matricula  de  la  Facultad  de  Algebra  comprende  el  fo- 
lio 158  y  158  vto.;  empieza  el  dia  "Die.  7  de  95"  y  al  dicbo 
158  vto.  aparece  en  i.*""  lugar  cl  siguiente  asiento:  "Ju- 
nio  i.°.  Dn.  Bartholomé  Gallardo,  nral.  de  la  V.''  de  Cam- 
panario nullius  Ds.  Junio  i.°  de  96". 

]  796-97.  LIBRO  DE  MATRÎCULAS  DEL  CURSO  DE 
1796  EN  97  SIENDO  Ror.  EL  Sr.  Dor.  D.  JUAN 
FRAN.co  GORONDOGOICOA.  La  matricula  de  Mcdi- 
cina  comprende  los  folios  128  y  129;  empieza  en  Dice.  3 
de  96  y  en  el  129  en  4.°  y  ûltimo  lugar  aparece  el  siguiente 
asiento:  "dia  17  de  Octe.  D.  Bartholomé  Gallardo,  nral. 
de  la  V."  de  Campanario". 

1797-98.  MATRÎCULAS  DEL  CURSO  DE  1797  EN  98 
SIENDO  Ror.  EL  Sor.  Dor.  GORONGOICOA.  La 
matricula  de  la  Facultad  de  Medicina  comprende  los  fo- 
lios 124  y  125;  empieza  el  8  Nov.  y  en  el  124  vto.  en  el 
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io.°  y  ûltimo  lugar  aparece  el  siguiente  asiento  :  "Nove.  25: 
D.  Bartholomé  Gallardo,  ni.  de  Campanrio". 

LEGAjOS  DE  PRUEBAS  DE  CURSO. 

1791  EN  1792.  PRUEBAS  DE  CURSO  EN  TODA  FA- 
CULTAD.  — FILOSOFÎA  Y  ALGEBRA.  "Han  ganado 
curso  hast  a  hoi  19  de  junio  de  92  los  siguientes  profeso- 
res  en  mi  Câtedra  de  Lôgica." — Dn.  Bartolomé  Gallardo 
figura  en  el  46  lugar  de  los  86  que  figuran  en  lista,  la  cual 
esta  firmado  por  =:  M."  Martel. — Hay  una  rùbrica. 

LISTAS  DE  PRUEBAS  DE  CURSO  DE  1792  en  1793.— 
"Lista  de  los  que  al  présente  ganan  curso  en  la  Câtedra 
de  Principios  de  Matemâticas  y  Metafisica  siendo  Cate- 
dràtico  El  Ldo.  Dn.  Ignacio  Maria  del  Castillo.  Curso  de 
1792  en  1793."  En  el  47  lugar  de  los  53  que  la  componen 
figura  "D.  Bartolomé  Gallardo,  nral.  de  la  villa  de  Cam- 
jianario,  Priurato  de  Magacela."  En  la  parte  izqda.  tiene 
una  "p.°".  Al  final  de  dicha  lista:  "Certifico  yo  el  infras- 
crito  Catedrâtico  de  Principios  de  Matemâticas  y  Metafi- 
sica. y  en  caso  necesario  juro  que  los  arriba  expresados 
han  asistido  â  mi  Câtedra  oon  puntualidad  y  aprovechamto. 
en  el  présente  curso  de  noventa  y  dos  en  noventa  y  très, 
por  lo  qe  ganan  curso  :  y  para  qe  conste  lo  firmo  en  Sa- 
lamanca  â  diez  y  nueve  de  Junio  de  1793.  Ldo.  Dn.  Ignacio 
Maria  del  Castillo,  Cat."  de  Filof.*^". 

PRUEBAS  DE  CURSO  DE  1793  EN  1794.  FILOSOFÎA. 
"Certifico  yo  el  Infrascrito  Catedrâtico  de  Regcncia  de 
Phisica  de  esta  Universidad  de  Salamanca  y  en  caso  ne- 
cesario juro,  que  han  asistido  â  mi  câtedra  con  puntualidad 
y  aprovechamto.  todo  el  tiempo  que  prc'scribe  el  nuevo 
Plan  de  estudios  en  este  curso  de  93  en  94  los  siguientes 
dîscipulos."  En  el  4.°  lugar  figura  Gallardo  en  esta  forma: 
"cumpliô  las  faltas  Dn.  Bartholomé  Gallardo  supliendo 
faltas".  43  figuran  en  esta  lista.  "Y  para  que  conste  lo 
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firmn  en  Salamanca  â  i8  de  Jiinio  de  1794.  Dr.  D.  Alonso 
de  So)npclayo.  Catedco."  Hay  una  rùbrica. 

Adherida  â  esta  lista  hay  la  siguiente  certificaciôn  : 
"Como  Cathedrâtico  qe  soy  de  Fisica  en  esta  RI.  Univer- 
sidad.  certifico  y  en  caso  necesario  juro  qe  Dn.  Bartholomé 
Gallardo,  NI.  de  la  v."  de  Campanario,  Priorato  de  Maga- 
cela,  ha  asistido  â  mi  Cathedra  con  puntualidad  y  apro- 
vechamto.  en  este  curso  de  noventa  y  très  en  noventa  y 
cuatro,  todo  el  tienipo  qut  prescribe  el  nuevo  Plan  de 
Estudios  y  para  que  conste  lo  firmo  =  Salamanca  y  Junio 
26  de  1794.  Dr.  D.  Alonso  de  Sampelayo,  Catedco."  Hay 
una  rûhrica. — Visda.  Dr.  Gorondogoicoa,  Rr.  Rûbrica. 

PRUEBAS  DE  CURSO  DE  1794  EN  1795.  FILOSOFÎA. 
LISTA  DE  LOS  ESTUDIANTES  de  Fisica  experim. 
que  ganan  curso  el  présente  ano  de  94  en  95.  =  "Cum- 
pliendo  faltas  los  siguientes."  De  los  7  que  figuran  esta 
en  el  6.°  lugar  Dn.  Bartholomé  Gallardo,  que  es  el  ùnico 
de  dicha  relaciôn  que  no  tiene  â  la  izquierda  "p.°".  que 
debe  significar  "probô".  Termina  la  relaciôn  con  el  si- 
guiente pie:  "Y  para  qe  conste  doy  la  présente  en  Salamanca 
y  Junio  23  de  1795  con  la  prevenciôn  qe  los  comprehen- 
didos  en  la  segunda  Lista  no  se  les  pase  la  cédula  sin  que 
en  ella  vaia  notado  cumpliô  faltas  incluso  el  primero.  Dn. 
Joscf  Recaclw."  Hay  una  rûbrica.  "Cumplieron  las  faltas 
los  contenidos  en  la  segda.  Lista."  Hay  una  rùbrica. 

CURSO  DE  1796  EN  1797.  IMEDICINA.  LISTA  DE  LOS 
ACADÉMICOS  QUE  PUKDEN  PROBAR  CURSO  EN 
MEDICINA,  PAGANDO  LAS  MULTAS  QUE  TEN- 
GAN  LAS  QUE  SE  ENTENDERÂN  EN  EL  MAR- 
GEN.  De  los  21  que  figuran  en  dicha  lista,  ocupa  el 
17  lugar  Dn.  Bartolomé  Gallardo.  No  tiene  la  P."  â  la 
izquierda  como  la  tienen  la  mayoria.  Esta  firmada  dicha 
lista  por  el  Br.  Maestre,  Modérante.  Hay  una  rûl^rica. 
Fran.'^o  Montcro,  Srio.  Hay  una  rûbrica. 
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Cursante  de  medicina  y  cirugîa  que  ganan  el  présente  curso 
de  96  en   97. —  lo  que  certifico   y  juro  hoy  20  de  Junio   de 
97.  Médicos  de  primer  ano.  Figuran  13,  ocupando  el  12  lu- 
gar  "D.  Bartholonié  Gallardo"  sin  la  "P.""  que  tienen  de 
dicha  lista.  Esta  firmada  dicha  relaciôn  por  el  Dr.  Fucntes. 
Hay  nna  rûbrica. 
CURSO  DE  1797-1798.  MEDICINA.  LISTA  DE  LOS  IN- 
DIVIDUOS  DE   LA   REAL  ACADEMIA   DE   MEDI- 
CINA QUE  GANAN  ESTE  PRESENTE  CURSO  DE 
97  EN  98.  De  los  18  que  la  componen  ocupa  el  11."  lugar 
Dn.  Bartolomé  Gallardo.  A  la  izquierda  tiene  una  cruz. 
Esta   lista  tiene  el   siguiente  pie.  =  "Salamanca  y   19  de 
junio  de   1798.  Br.  Méndes  Sn.  Martin,  Sro."  Hay  una 
rûbrica.  "Los  que  van  senalados  no  se  les  provarâ  curso 
hasta  que  yo  dé  aviso.  Salamca  y  Junio  18  de  98.  —  Br. 
Macsirc,  Modfe."  Hay  una  rûbrica. 
CURSO  DE  1798  EN  1799.  MEDICINA.— LISTA  DE  LOS 
ACADÉMICOS  EN  MEDICINA  QUE  GANAN  CUR- 
SO. "Los  que  tienen  -|-  no  se  les  probarâ  interin  no  Ueben 
cédula  del  Sor.   Modérante  ô  baia  el  SSrio.  Ano  de  98 
en  99."  Entre  los  ii  de  la  lista  ocupa  el  lugar  7.°  Dn.  Bar- 
tholomé  Gallardo,  que  tiene  una  cruz  a  la  izquierda,  el 
ûnico  que  la  tiene  de  dicho  grupo.  Firmada  la  lista  por 
Br.  JoaqnUi  Macstrc,   Modérante.   Rûbrica. 
1792.     LIBRO  DE  PRUEBAS  DE  CURSO  DE  18  DE  JU- 
NIO DE  1786  A  2y  ABRIL  1797  EN  LAS  FACULTA- 
DES  DE  ARTES  Y  FILOSOFÎA  MORAL.  ARTES.— 
Folio  97  vuelto.  Dia  16  de  Octubre  de  92.  "D.  Bartholomé 
Gallardo,  Natural  de  la  Villa  de  Campanario."  Dol.  133. 
Galardo,    Natural  de  la    Villa  de  Campanario."    Fol.   112. 
"Dia  20  de  Julio  de  93.  Dn.  Bartholomé  Gallardo  probo  Ma- 
temâtica  y  Metafisica  con  el  Lie.  Castillo."  Fol.  133.  "Dia 
27  de  Junio  de  94.  D.  Bartholomé  Gallardo,  nral.  de  Cam- 
panario, probô   Fisica   con   el   M.°   Sampclayo." 
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1794.  LIBRO  DE  PRUEBAS  DE  ACTOS  QUE  DA  PRIN- 
CIPIO  EN  EL  ANO  DE  1785.— Tejuelo:  "Pruebas  de 
cursos  de  4  Setiembre  1785  â  15  Mayo  de  1799.  N."  122." 
Fol.  128  vto.  :  "'El  M.°  D.  Juan  Aiarqz.  Duro  prueva 
liaber  presid.°  un  Acto  en  Filosof.-'  el  (lia  20  de  Xoviembre 
de  94  en  que  se  substto.  la  materia  de  la  necesidad  de  las 
Matemâticas  p.-'  entender  la  fisica.  Repca.  R.  Martel  y  M.  ' 
Ledesma.  Meds.  D.  Pablo  Cirera  y  D.  Bartolomé  Gallardo. 
Actte.  D.  Santos  Nafria.  Santos  Nafria."  Rûbrica. 

Fol.  184  vto.:  "El  Dor.  Dn.  Isidoro  Alonso  y  Campai, 
Catedrâtico  de  Anatomia  de  esta  Universidad,  prueba 
haver  presidido  y  explicado  treinta  y  una  Anatoniias  par- 
ticulares  y  seis  générales  en  el  Teatro  Anatômico  de  esta 
Univd.  a  presencia  de  los  Profesores  que  firman  abajo 
en  todo  el  présente  Curso  de  1797  en  98.  Salamanca  y  Ju- 
nio  8  de  1798.  Bartf  Gallardo — Rn1)rica:=77;o;na.s'  ]lcjo 
— Rûbrica  =  Gerôninio  Gil —  Rûbrica. =  Franc.  Martin — 
Rûbrica  =  S  a  ne  ho  Panabria  —  Rûbrica  =  Manuel  Zurita 
Vargas — V.\xhr'\C2i-=-J oseph  Liielmo — Rûbrica=^a«fo.y  Gar- 
cia— Rûbrica  =  Franc.  Fuentes — Rûbrica  =  Ant.'  Mm. — 
Rûbrica  ^  Ildefonso  Fernz. — Rûbrica  =  Getiaro  Lapez  — 
Rûbrica  :=  Juan  Rico — Rûbrica  ==  Josef  Rodrigues —  Rû- 
brica =:  Agustin  Fragoso — Rûbrica  =  Manuel  Ballestero- 
Kxxhr'ïCd^^^Vicente  Manero — Rûbrica=/o.yé'/'/f  Hernz. — Rû- 
brica:=Ma«w^/  Cisneros — Rûbrica:=/»an  Vicente  Carrasco 
— Rûbrica." 

1796.  LIBRO  DE  PRUEBAS  DE  CURSOS  DE  LAS  FA- 
CULTADES  DE  MEDICINA,  CIRUJÎA,  ALGEBRA, 
PHISICA  EXPERIMENTAL,  GRIEGO,  HEBREO, 
RHETORICA,  HUMANIDAD  Y  MÛSICA  QUE  DA 
PRINCIPIO  EN  EL  CURSO  DE  1786  EN  87.=:Tejuelo: 
"Pruebas  de  28  de  Junio  de  1787  â  8  de  Mayo  de  1820." 
Folio  154  vto. — Junio  i.°  de  96.  "Dn.  Barmé.  Gallardo, 
natural  de  la  v."  de  Campanario,  en  birtud  de  lo  acordado 
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en  claust."  Pleno  de  14  de  Novbe.  del  a.°  pasado  de  95  y 
de  decreto  del  Senor  Ve.  Ror.  de  esta  Univd.  de  29  de 
Mayo  de  el  corrte.  a.°  â  conseqcia.  del  Mémorial  de  esta 
parte  qe  obra  en  el  Leg.°  de  documtos.  de  Incorporacs.  de 
cursos  con  el  nûm.°  85  para  Justificar  este  relato;  probô 
fisica  Sperimental  con  el  Dr.  Recacho  correspbndiendo  esta 
prueba  al  curso  de  94  en  95." 

1797.  LIBRO  DE  LOS  EXERCICIOS  DE  LA  ACADEMIA 
DE  MEDIZINA  QUE  DIÔ  PRINCIPIO  EL  ARO  1794. 
— Esta  sin  foliar. 

"En  22  de  Enero  de  1797  el  Académico  Dn.  Juan  Lôpez 
Garcia  leyô  con  puntos  de  24  por  espacio  de  média  ora 
sobre  el  parrapho  680  de  las  instituciones  de  Boerave  actuô 
el  Académico  Dn.  Bartolomé  Gallardo  les  parraphos  85 
y  86  de  constituciones  de  Boerave,  lo  que  presidiô  el  Aca- 
démico D.  Santos  Nafria  a  lo  que  arguyô  el  Académico 
Dn.  Antolin  Lozano  y  replicô  el  mencionado  Dn.  Juan 
Lôpez  Garcia  todo  lo  quai  se  hizo  â  presencia  de  el 
Sr.  Modérante  de  que  como  SSrio.  doy  fee.  Franco  Mon- 
tera, SSrio.  Rùbrica. — Br.  Macstre,  Modérante." 

"En  29  de  Enero  de  1797  leyo  con  puntos  de  24  el  Aca- 
démico Dn.  Santos  Nafria  por  espacio  de  média  hora  sobre 
el  pârrafo  229  de  la  Anatomîa  de  Heister  actuô  el  Aca- 
démico Dn.  Franco.  Martin  Berdugo  los  pârrafos  211 
y  212  de  la  Anatomîa  de  Heister  lo  que  presidiô  el  Aca- 
démico Dn.  Juan  Lôpez  Garcia  y  arguyô  el  Acadmémico  Dn. 
Bartolomé  Gallardo,  â  cuyo  argument©  replicô  Dn.  Santos 
Nafria  todo  lo  quai  se  hizo  a  presencia  del  Sr.  Modérante 
de  que  como  SSrio.  doy  fee.  Br.  Macstre,  Modérante. 
Montera,  ssrio."  Rubricado. 

1798.  LIBRO  DE  LOS  EXERCICIOS  DE  LA  ACADEMIA 
DE  MEDIZINA  QUE  DIÔ  PRINCIPIO  EL  ANO  1794- 
=Estâ  sin  foliar. 

"En  el   10  de  Junio  de   1798  leiô  con  puntos  de  24  el 
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Acadéniico  Dn.  Benito  Torres  sol)rc  cl  §  256  de  la  Anatu- 
mia  de  Heister  presidiô  D.  Domingo  Méndez  replicô  Dn. 
Benito  Torres  arguiô  Dn.  Juan  Lôpez  Garcia;  todo  lo 
cual  se  hizo  en  presencia  del  Senor  Modérante:  de  que 
como  Vice-Secretario  de  esta  RI.  Academia  de  Medicina 
doy  f  ee.  *Santos  Nafria,  Vice-Secretario  —  Rùbrica  =:  Br. 
Maestre,  Modérante — Rùbrica." 

"En  el  dia  2  de  Diciembre  de  1798  leyô  con  puntos  de 
24  horas  el  Br.  Dn.  Juan  Lôpez  sobre  el  Aforisnio  47  de 
la  secciôn  segunda,  defendiô  el  Académico  Dn.  Bartholonié 
Gallardo  los  aforismos  7.*^  y  8.°  de  la  seccion  2."  de  Hipô- 
crates.  Presidiô  el  Br.  Dn.  Santos  Nafria,  arguyô  el  Aca- 
démico Dn.  Josef  Hernândez  Pérez.  Replicô  dcho.  Br.  Dn. 
Juan  Lôpez.  Todo  lo  quai  se  hizo  â  presencia  de  el  Sr.  Mo- 
dérante de  que  como  Vice-Secretario  de  esta  Real  Acade- 
mia de  Medicina  doy  fee.  Br.  Maestre,  Modérante.  Manuel 
Cisneros,  Vice  SSrio." — Hay  rùbricas. 

IX'STANCIAS   DIRIGIDAS    PUR   GALLARDO   AL 
RECTOR    DE    LA    UNIVERSIDAD. 

CURSO  DE  1794  EN  95.  FILOSOFIA. 

"Senor  Rector.  Senor:  Dn.  Bartholomé  Gallardo,  Dn. 
Juan  Salgado  y  Dn.  Ignacio  Maria  Méndez,  Profesores 
de  Fisica  expérimental  en  esta  RI.  Universidad  ante  V.  S. 
con  el  mâs  profundo  respeto  dicen  :  Que  habiéndose  pre- 
sentado  a  dha.  cathedra  de  Fisica,  precediendo  antes  el 
estudio  de  las  Mathemâticas  cuyo  curso  tienen  probado  ya 
aqui,  y  habiendo  asistido  con  puntualidad  y  aprovechamto. 
y  ganado  dho.  curso  como  lo  acredita  la  certifican.  de  nro. 
cathc'drâtico  el  Sr.  Dn.  Josef  Recacho.  V.  S.  se  sirva  man- 
dar  se  le  prueben  este  curso  y  qe  equivalga  al  de  Algebra 
q  antes  se  requeria.  Dios  gue.  â  V.  S.  mus.  y  felices  aiïos. 
Salamanca  y  Julio  4  de  1795. — Bartholonié  Gallardo.  Hay 
una  rùbrica. =A1  margen  hay  el  siguiente  decreto.  Pruébe- 
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sele  el  curso  â  los  Suptes,  en  Phisica  Esperiml.  interin  qe 
la  Univd.  prevenga  otra  cosa  con  respecto  â  el  Plan  de 
Medicina,  supuesto  han  estudiado  un  curso  de  Mathemâ- 
ticas  qe  puede  equivaler  â  el  de  Âlgebra.  Salamca.  y  Julio 
4  de  95.  Dr.  Casasua,  Ror."  Hay  una  rûbrica. 
CURSO  DE  1795  EN  96: 

"Senor  Vice-Rector  de  esta  RI.  Universidd.  —  Sefior: 
Dn.  Bartolomé  Gallardo,  Profesor  de  Algebra  de  esta 
Universidad,  ante  V.  S.  con  el  mâs  profundo  respeto  dice: 
Que  no  habiendo  podido  probar  en  tiempo  oportuno  el 
curso  que  ganô  el  aiïo  pasado  en  Fisica  expérimental  por 
descuido  de  un  Amigo,  â  quien  se  le  dexo  confiado,  tam- 
poco  ha  podido  conseguirlo  desps.  â  causa  de  estar  el 
Sr.  Secretario  ocupado  en  asuntos  de  mayor  considera- 
ciôn  :  atendido  â  lo  quai  y  â  haber  ganado  dho.  curso,  como 
acredita  la  certificaciôn  de  Dn.  Josef  Recacho  Cathedrâtico 
de  Fisica  Expérimental  :  Â  V.  S.  suplica  encarecidamte. 
se  sirva  mandar  se  le  incorpore  el  mencionado  curso.  Sa- 
lamanca  y  Mayo  29  de  1796...  Bartholomé  Gallardo." 
Hay  una  rûbrica  que  arranca  de  la  parte  inferior  de  la 
■letra  G.  En  la  margen  izquierda  de  esta  instancia  hay  el 
siguiente  decreto  del  Vice-Rector  : 

"Salamanca  y  Maio  29  de  1796:  En  atenciôn  â  lo  qe 
expone  pruébesele  el  Curso,  presentando  certificaciôn  de 
su  Cathedrâtico. — Br.  CastiUo  y  Biistamante.  Vice=Ror." 
Hay  una  rûbrica  que  cae  debajo  de  la  palabra  Ror. 

Copia  del  informe  del  Catedrâtico,  que  esta  extendido 
en  una  cuartilla  de  un  pliego  de  papel  folio  menor  y  pe- 
gado  por  su  borde  izquierdo  superior  â  la  instancia: 

"Como  Cathedrâtico  qe  soy  en  Fisica  Expérimental, 
certifîco  y  en  caso  necesario  juro,  qe  Dn.  Barte.  Gallardo, 
NI.  de  la  v.**  de  Campanario,  Priorato  de  Magacela  asistiô 
con  puntualidad  y  aprovechamto.  â  dha.  mi  Cat."  pr.  lo 
qe  ganô  curso  en  el  pasado  de  mil  setos.  noventa  y  quatre 

Jievue  HispaKtgue. — B.  36 
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en  noventa  y  cinco:  y  pra.  que  conste  lo  firmo  en  Sala- 
manca  y  Mayo  30  de  ijgô.  Dr.  Joscf  Rccacho.  Cal."  de 
Fisica  expl."  Hay  una  rûbrica. 

La  instancia  esta  doblada  por  la  mitad  y  en  su  doblez 
exterior  tiene,  a  modo  de  carpeta,  escrito  lo  siguiente: 

N."  85. — Curso  de  95. — f."  154  b.''  D.  Barmé.  Gallardo 
ni.  de  Campanario  p.*  justifican.  de!  curso  de  fisica  spe- 
rimentl.  que  ganô  en  curso  de  94  en  95  probado  en  i."  de 
Junio  de  96." 

III. — "El    SOPLÔN    DEL    DIARISTA    DE    SaLAMANCa"    (^). 

EL  SOPLÔN  DEL  DIARISTA  DE   SALAMANCA. 

Nous  en  rirons,  et  le  rire  est  si  bon...! 
Pamy. 

Al  Diarista  de  Salamanca. 
i  Senor,  bien  haya  el  que  inventé  los  diarios  !  Ya  se  ve,  pues 
ino  es  un  gusto  saber  lodo  cuanto  pasa  en  un  pueblo  por  la 
miseria  de  diez  6  doce  maravedîs  ?  i  No  es  un  gran  recurso  el 
tener  â  todas  horas  un  correo  pronto  para  hacer  circular  las 
noticias  nias  importantes  a  la  Repûblica  de  las  Letras  y  al  bien 
de  la  sociedad?  Que  â  una  dama,  verbigracia.  se  le  pierde  un 
falderito:  al  diario.  "Quien  bubiese  hallado  un  perrito  de  estas 
senas,  y  las  otras  y  las  de  mâs  alla,  acuda  â  Dona  Fulanita, 
Dona  Zutanita...  6  tal,  en  fin,  como  se  llame:  se  le  darâ  su 
hallazgo."  Que  hay  un  totilimundi,  un  avechucho,  un  gigante: 
al  diario.  "Esto  hay,  â  tanto  la  entrada."  îtem  mas:  que  una 
tuvo  una  trabacuenta  amorosa  con  su  chichisbeo,  donde  hubo 
aquello  de  traidor,  falso,  etc.  ;  que  la  nifia  se  amulô  y  se  puso 
de  esquina  con  nuestro  caballerito  ;  que  el  tal  tiene  habilidad 
para  escribir  en  verso,  (porque  hay  gracias  que  Dios  dâ  â  sus 
criaturasj,  coge,  y  iqué  hacc  ?  Compone  una  elegia  qucjum- 
brosa  y  llena  de  tristura,  y  ;  zâs  !  al  diario  con  ella.  Sale  luego 

C)     Segûn  copia  existente  entre  los  papeles  de  Gallardo  que  poseo. 
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en  letra  de  molde  la  tal  piececita,  y  nuestro  versista  consigue 
eternizar  el  nombre  de  su  Filis  (que  habrâ  tenido  buen  cuidado 
de  poner  en  anagrama),  hace  con  esto  méritos  para  desarmar 
sus  rigores,  todo  se  compone  y  de  mas  a  mas,  se  enriquece 
nuestro  pobre  Parnaso. 

Pues  de  la  prosa  me  dira  Vd.  !  ;  Cuantos  discursos  utiles 
serian  triste  pasto  del  polvo  y  la  polilla,  si  no  hubiera  en  el 
mundo  diarios  como  el  de  Vd.,  sin  ir  mas  lejos  !  Un  amigo 
tengo  yo  (buen  muchacho)  que  tiene  compuestos  varios  pape- 
litos,  y  si  no  fuera  por  esta  buena  proporciôn,  se  quedarîa  con 
ellos  en  el  vade  in  sœcula  sœculorum.  Pero  yo  ya  le  he  dicho  : 
— '"Chico,  al  diario."  Le  han  de  gustar  â  Vd.  ;  especialmente 
una  " Disertaciôn  contra  los  pantaloncs  de  talle  alto",  donde 
prueba  con  textos  de  la  S.  E.  y  autoridad  de  Aristôteles  en  su 
"Ética",  (6  Tisica,  quiani  de  hoc  non  recordor  bene  ad  puntum 
fixum),  que  semejantes  vestimentas  son  invenciones  diabolicas, 
contrarias  â  todo  derecho  divino  y  humano...  ;  Vâlgame  Dios, 
que  erudiciôn  aquella  !  ;  que  noticias  tan  reconditas  !  ;  que  traer- 
me  allî  al  retortero  â  los  autores  sagrados  y  profanes  !  Ya  verâ 
Vd.,  ya  verâ  Vd. 

Pues,  sefior,  de  todos  estos  utiles  efectos  y  otros  innumera- 
bles,  queda  privada  esta  ciudad  con  el  trâgico  fin  (diz  que 
muriô  de  necesidad)  del  "Semanario  Eriidito",  cuya  lamentable 
falta  se  experimentaba  ahora  mas  que  nunca.  Pero  Dios  me- 
jora  las  horas:  si  no  tenemos  "Semanario" ,  para  eso  tenemos 
"Diario",  que  en  sustancia  viene  â  ser  uno;  ino  es  asî?  Mas 
;  ay,  senor  diarista,  mi  venerado  dueno,  que  tiempos  tan  fatales 
hemos  alcanzado  !  i  Si  no  hay  gusto,  si  no  se  aprecia  el  mérito  ! 
Es  una  lâstima,  iQuerrâ  Vd.  créer,  sefïor,  que  habiendo  ido 
dias  pasados  dende  el  rey  va  â  plé,  â  hacer  una  diligencia.... 
me  tenté  Patillas  â  alzar  del  suelo  un  papel  que  habia  servido 
para  el  uso  consabido,  (porque  yo  en  viendo  un  papel  escrito 
no  soy  mio)  ;  y  querrâ  usted  créer,  serior  diarista  de  mi  aima, 
querrâ  Vd.  créer  que  el  tal  papel  era  un  fragmente  del  Sema- 
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nario  Erudito  y  Curioso?  En  sendos  cucuruchos  de  pimentôn 
y  alcarabea  ya  habia  yo  visto  empleados  algunos  numéros  de 
ese  curioso  periôdico;  pero  en  menesteres  tan  bajos...  jOh 
temporal 

Para  que  uno  se  anime  a  sacar  al  pûblico  sus  producciones, 
^eh?  iQué  t,a,l,  tal?  Yo,  la  verdad,  varias  ubrezuelas  poélicas 
tengo,  (porque  ha  de  saber  Vd.,  y  no  es  por  alabarme,  que  en 
esto  de  versos  pongo  la  pluma,  no  digamos  bien,  bien,  pero  asi, 
tal  cual)  ;  pues,  como  iba  diciendo,  tengo  algunas  obrillas  es- 
critas  a  diversos  asuntos  y  en  diferentes  géneros  de  métro,  pero 
de  estes  métros  que  se  llaman  de  empefio,  como,  por  ejemplo, 
acrôsticos,  laberintos,  etc.,  etc.,  etc.  ;  mas  si  mientras  domine 
esta  fatal  estrella,  doy  yo  â  luz  lo  que  es  una  redondilla,  diga 
Vd.  que  tengo  el  seso  en  los  calcaiïares.  No,  seîïor,  no  verân  la 
luz  en  mis  dias.  Sepultadas  las  tengo  en  el  hondo  de  mi  baûl  ; 
sepultadas  estân  y  sepultadas  estaràn,  aunque  sepa  defraudar 
a  nuestra  literatura  de  tan  preciado  tesoro,  (y  perdone  Vd.  la 
jactancia).  \  No  faltaba  mas  sino  que  me  presentase  yo  ahora 
al  pûblico  â  .ser  la  fabula  de  cuatro  criticuelos  fisgones,  que  de 
todo  hacen  rechifla  !  \  Que  si  quieres  ! 

Ha  de  saber  Vd.,  senor  diarista,  que  por  mal  de  nuestros 
pecados  ha  llovido  sobre  nosotros  una  plaga  de  critiquillos  des- 
contentadizos,  que  solo  con  haber  leido  el  Blair,  Bateux,  y  tal 
cual  libretôn  francés,  de  estos  que  llamamos  de  contrabando, 
hienden  y  rajan,  tiran  tajos  y  reveses  en  cualquiera  punto  de 
literatura,  como  asi  me  lo  quiero.  Todo  lo  muerden,  todo  lo 
critiquizan.  Sobre  que  para  estos  melindrositos  no  hay  cosa  de 
provecho. 
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IV. — Balance  del  primer  trimestre  del  "Semanario 
Patriôtico"  (^). 


Repartimiento  del  primer  trimestre. 

Rs.  Vn. 


Tercera  parte  del  total  integro  de  suscripcion 13070 

Rebaxada  la  parte  de  comisiôn  al  4  por  100,  que  son.  522" 


Restau 12.547 


Venta  del  trimestre 7-634 

Comisiôn  de  la  venta  al  4  por  100 305^" 

Gastos   de   repartidores.    4^7" 

Gastos   de  imprenta 6.248 

Restau 13.140'' 

Cada  tercera  parte 4.380' ' 

Sevilla,  30  de  Mayo  de  1809.  —  Recibimos  :  Antillôn.  —  Ga- 
llardo. — Blanco. 

A  la  vuelta  de  la  hoja  léese  esta  nota,  escrita  toda  y  fi^rmada 
por  Gallardo  : 

"No  hallândome  en  disposiciôn  de  seguir  la  enipresa  del  Se- 
manario Patriôtico,  alzo  con  esta  fha.  mano  de  ella.  Sevilla  fha. 
ut  supra.  B.  J.  Gallardo." 

Al  margen  léese  esta  otra  nota,  también  de  letra  de  Gallardo  : 

Repartimiento  1.°  del  primer  trimestre. 

(1)  Véase  :  Gômez  Imaz  :  Los  periôdicos  durante  la  guerra  de  la  In- 
dependenda,  pâg.  264. 
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V. — EXTRACTO   DEL  PROCESO   DE  GaLLARDO   POR   LA   PUBLICACIÔN 
DEL    "DiCCIONARIO    CRiTICO-BURLESCO"    0). 

Dcnuncia. — Serenisimo  Sefior:  El  Provisor  Vicario  Capitu- 
lar  de  este  Obispado  en  Sede  vacante,  se  vé  hoy  obligado  por 
su  conciencia  y  por  cl  cargo  que  desempena,  a  avisar  â  V.  A. 
de  que  el  riesgo  de  la  ûltima  perversion  de  la  Moral  Cristiana 
esta  inminente.  como  lo  demuestra  la  descarada  animosidad 
con  que  se  niofa  la  Religion  y  sus  IMinistros,  y  se  ulcéra  el 
corazôn  de  los  que  ya  dispuestos  â  domesticarse  con  la  impie- 
dad  y  libertinaje,  tragan  â  sorbos  continuos  el  veneno  envuelto 
con  la  sal  del  chiste,  del  sarcasmo  y  del  pedantismo.  Este  mal 
â  la  descubierta  corrompe  todas  las  clases  ;  y  hasta  la  parte  mâs 
ruda  del  pueblo  anhela  la  diversion  que  résulta  del  ridiculo  en 
que  se  pone  lo  sagrado  y  lo  piadoso  de  la  religion  de  Jesu- 
Cristo.  De  varios  impresos  que  se  publican  habla  el  Vicario 
Eclesiâstico  y  entre  ellos,  por  mâs  reciente,  inmoral  e  irreligio- 
so,  del  Diccionario  Biirlesco  que  acaba  de  salir  al  pûblico  en 
esta  plaza,  y  de  que  acompaiia  un  ejemplar. 

El  pueblo  se  empapa  en  mâximas  que  lisonjean  la  carne  y 
la  sangre.  La  Religion  pierde  su  f  uerza  y  sus  santos  f  ueros  : 
roto  el  freno  de  las  pasiones  por  el  desprecio  de  las  doctrinas 
V  el  olvido  de  la  moral,  hecho  el  hâbito  de  canonizar  la  razôn 
humana  en  lugar  del  dogma  y  de  la  ensenanza  de  la  Religion, 
se  socavan  los  cimientos  del  Estado,  y  es  de  toda  necesidad  su 


(})  Véase  :  Proceso  de  D.  Bartolomc  José  Gallardo  y  Blanco  por  su 
Diccionario  crîtico-burlesco  {1812-1813).  Datas  recopiludos  por  Jcrôniiiio 
Gallardo  y  de  Fort.  Abogado,  pâgs.  105  a  139  del  t.  III  de  las  Publi- 
caciones  del  Congreso  histôrico  internacional  de  la  Guerra  de  la  Inde- 
pendencia  y  su  época  (1807-1815).  Zaragoza,  1910.  Debo  noticia  de  este 
libro  y  el  ejemplar  que  he  utilizado  a  mi  docto  y  querido  amigo  don 
Pio  Zabala,  profesor  en  la  Universidad  Central. 
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disoluciôn  y  ahogarnos  en  las  horrorosas  aguas  que  han  su- 
niergido  otras  Naciones. 

El  Vicario  Capitulât  no  présume  que  el  Autor  del  folleto 
enunciado  sea  Ubcrtino,  impio  ni  scctario  :  quizâ  su  genio  fes- 
tivo,  su  ingenio  fecundo  y  el  deseo  de  combatir  algunas  pre- 
ocupaciones,  lo  habrân  acompanado  en  la  guerra  que  hace  â 
otro  impreso  publicado.  Pero  ;  Senor  !  es  de  indispensable  ne- 
cesidad  el  que  V.  A.  se  sirva  leer  algunos  articules  (aunque 
los  mas  adolecen  del  sarcasme  y  de  la  sâtira  anticristiana)  y 
hallarâ  cuentos  exécrables,  proposiciones  inmorales,  invocacio- 
nes  piadosas  de  que  se  usa  en  buen  sentido,  comùnmente  apli- 
cadas  â  chocarrerias  ;  y  guardar,  en  cuanto  directa  6  indirecta- 
mente  toca  â  la  Religion,  sus  prâcticas  y  sus  Ministres,  el 
mismo  estilo  del  ridicule  con  el  cual  los  incautes  se  mueven 
fâcilmente  â  despreciar  las  cosas  santas. 

La  palabra  Introito,  en  lugar  de  Prôlogo  u  être  término  équi- 
valente, ya  da  â  entender  algùn  espiritu  de  novedad,  que  llama 
la  atenciôn  al  Introito  de  la  Misa;  cuando  jamâs  usan  los  auto- 
res  de  semejantes  termines  para  anunciar  sus  prôlegos. 

El  centenido  del  mismo  prôlogo  del  expresado  Diccionario, 
y  en  particular  el  ùltimo  pârraf o  :  el  Cuento  del  rccicn  casado, 
pagina  8."  ;  el  articule  de  Aritmética,  especialmente  en  la  pa- 
gina 12;  el  articule  Bulas,  pagina  i8;  el  de  Capilla,  pagina  24; 
el  de  Frailes,  pagina  48;  el  de  Geologîa,  pagina  53;  los  de 
Jacohinos,  Jansenistas,  Exercicios  de  S.  Ignacio,  pagina  75  ;  y 
en  una  palabra,  cuanto  como  se  ha  dicho,  toca  â  Religion,  pie- 
dad  y  Ministres  del  Santuarie,  tedo  esta  manchade  de  sarcas- 
mes, sâtiras  é  ironias  que  degradan  y  envilecen  :  siende  per 
resultade  la  mâxima  que  sobresale,  la  de  que  la  razôn  humana, 
la  libertad  del  hombre  y  el  esmero  en  procurar  vivir  gozande, 
son  los  puntes  de  vista  â  que  conviene  dirigir  todos  los  conatos. 

El  exponente,  Senor,  siente  en  su  corazôn  la  amargura  mâs 
intensa,  al  dar  â  V.  A.  este  aviso.  Pero  es  actualmente  el  primer 
Pastor  de  esta  parte  del  Rebano  de  Jesu-Cristo  y  debe  gritar 
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oportunamente  para  ahuyentar  los  lobos  que  le  amenazan  de 
muerte,  y  rogar,  con  làgrimas,  se  aiajen  con  liempo  tan  graves 
maies,  implorando  el  auxilio  de  la  Suprema  Potestad  temporal. 
Asi  se  lo  manda  vcrificar  el  honor  de  Dios  ;  asi  la  salvaciôn 
de  las  aimas;  y  asi  los  justos  y  continuos  clamores  de  los  Fie- 
les,  entristecidos  al  ver  tratar  las  cosas  santas  sin  miramientos 
ni  respetos. 

Su  designio.  pues,  en  esta  reverente  Exposiciôn  es  presentar 
à  V.  A.  el  enunciado  folleto  como  una  de  tantas  muestras  de 
los  rapides  y  perjudiciales  progresos  que  causa  la  mal  enten- 
dida  libertad  de  escribir,  tan  contraria  a  las  sanas  y  laudables 
miras  de  la  Ley  de  Libertad  de  Imprenta: — manifestar  el  peligro 
inminente  de  la  absoluta  corrupciôn  de  las  conciencias  de  los 
fieles  que  estân  a  su  cargo  al  présente,  y  evidenciar  la  necesidad  ■ 

de  una  medida  eficaz  que  enfrene  y  corrija  la  facilidad  con  que 
se  ve  eludir  la  citada  Ley  de  Imprenta,  en  desdoro  y  menos- 
precio  de  la  Santa  Religion  que  profesamos  y  estamos  tan 
hcroicamentc  defendiendo  â  la  faz  de  todo  cl  mundo. 

Esta  antorcha  divina  y  refulgente,  dicta  los  medios  y  modes 
de  reformar  los  abusos  y  defectos  que  puedan  advertirse,  de 
cualquier  clase  que  sean  ;  pero  se  opone  abiertamente  y  condena 
ni  que  se  présuma  con  facultad  de  poderlo  realizar  con  las 
armas  de  la  Sâtira,  el  sarcasmo  y  la  ironia  :  interesândose  en 
tal  orden  de  reforma,  no  solo  la  sagrada  Religion,  por  si  sola 
indestructible,  sino  muy  particularmente  el  Estado  que  tan 
l'ustamente  exige  la  subordinaciôn,  el  orden  y  el  respeto  a  las 
légitimas  Autoridades. 

El  Vicario  Capitular,  Serenîsimo  Senor,  descansa  ya  habiendo 
desahogado  sus  justos  sentimientos  ante  V.  A.  confiado  de  que 
su  suprema  autoridad  providenciarâ  los  medios  mâs  eficaces 
para  corregir  los  maies  expresados,  haciendo  respetar  la  Sa- 
grada Religion  que  por  la  Misericordia  del  Altîsimo  es  la  que 
caracteriza  a  la  Nacion  Espanola;  y  la  que  atraerâ  las  bendi- 
ciones  del  Cielo  sobre  las  empresas  y  trabajos  de  V.  A. 


GALLARDO   Y  LA   CRITICA    DE   SU   TIEMPO  4O9 

Dios  guarde  â  V.  A.  muchos  anos.  —  Câdiz  15  de  Abri! 
de   1812. — Srmo.   Senor. — Mariano  Martin  Esperanza. 

Scntencia. — En  la  ciudad  de  Càdiz  â  13  de  Marzo  de  1813 
el  Sr.  D.  Joaquîn  Joséf  de  Aguilar,  Juez  de  primera  instancia 
en  esta  plaza,  habiendo  visto  esta  causa  seguida  contra  don 
Bartolomé  José  Gallardo  y  Blanco,  como  autor  del  impreso 
titulado  Diccionario  Crîtico  Burlesco,  calificado  de  injurioso  â 
diferentes  Ministres  de  la  Jerarquia  Eclesiâstica  y  ôrdenes 
religiosas,  licencioso  y  contrario  â  la  decencia  pûblica  y  buenas 
costiimbres,  dijo:  Que  en  atenciôn  â  que  en  el  discurso  de  pro- 
cedimiento  no  se  ha  presentado  persona  alguna  à  usar  de  la 
acciôn  de  injuria,  y  teniendo  présente  lo  expuesto  por  el  Pro- 
motor  Fiscal  de  la  Justicia  en  el  dictamen,  folio  53,  debia  de 
niandar  y  mandô  que  se  aperciha  al  D.  Bartolomé  José  Ga- 
llardo para  que  en  lo  sucesivo  no  vuelva  â  formar,  ni  publicar 
escritos  semejantes;  porque,  en  su  defecto,  se  le  impondrân 
las  penas  que  corresponda  :  y  le  condenaba  y  condenô  en  las 
costas  de  esta  causa  con  arreglo  â  tasaciôn  que  se  harâ  de  ellas. 
=  Asimisnio  déclaré  Su  Merced  que  el  ref erido  Diccionario 
Critico-Burlesco  debe  continuar  recogido,  segûn  se  previene  por 
la  Junta  Censoria  de  esta  provincia.  Y  por  este  auto  définitive 
asi  lo  proveyô  el  Seîïor  Juez  :  y  lo  firma.  =  Doy  fé  :  Joaquin 
Joscf  de  Aguilar.  =  Luis  Herrera  de  los  Héros." 

Esta  sentencia  fué  notificada  al  Fiscal  y  à  Gallardo  al  dia 
siguiente,  y  asimismo  comunicada  â  la  Junta  provincial  de 
Censura,  y  al  Ministre  de  Gracia  y  Justicia;  y  el  dia  20  del 
mismo  mes  de  Marzo  se  verificô  la  diligencia  de  quema  de  los 
diez  ejemplares  del  Diccionario  que  se  habian  recogido  en  los 
comienzos  de  la  causa. 

Fin  del  proceso. — Esta  causa  ,que  consta  de  57  folies,  ter- 
mina con  la  siguiente  Tasaciôn  de  costas: 
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Primeramente   al    Sr.    Juez   por   todos   sus    de- 

rechos  Ries.  vn.  303 

Al  Teniente  Alguacil  Mayor,  D,  Carlos  Garcia 

del  Barrio "      "       48 

Al  promotor  Fiscal  por  très  firmas "      "       24 

W  Abogado  Fiscal  D.   Laureano  Donado  por 

sus  censuras  y  vista  de  est?,  causa "      "       76 

Al  Sr.  D.  Manuel  M."  de  Urquinaona,  también 

Abogado  Fiscal  que  fué  de  esta  causa "      "       64 

A  la  Escribania  por   todo  lo  actuado,   incluso 

esta  tasaciôn "      "     700 

Tolal Ries.  vn.  121 5 


VI. — EXTRACTOS  DEL  PROCESO  DE  GaLLARDO  EN  1814  (^). 

Diligencias  sobre  la  prisiôn  de  D.  Bartolomé  Gallardo,  biblio- 
tccario  de  Cartes,  y  dentâs  que  résulta  del  expediente. 

fols.  I  â  2  v.°  En  27  de  Mayo,  avisan  de  Campanario  (pueblo 
de  Gallardo),  haber  citado  a  Gallardo.  y  anaden  que  su 
hermano  José,  escribano  de  Ayuntamiento,  el  cojo  Antonio 
Pena,  su  hijo  Rufîno,  el  aicalde  actual  y  los  dos  anteriores 
seguian  las  mdximas  de  é1. — Gallardo  marchô  de  alli,  sin 
decir  el  dia,  ni  para  dônde.  —  Convendrîa  apremiar  a  los 
demâs  para  que  declaren  la  direccion  que  llevô  y  todo  lo 
que  pueda  convenir  a  su  prisiôn  y  examen  de  la  conducta 
de  los  demâs,  "pues  el  sujeto  que  escribe  es  fidedigno  y 
"de  clase  distinguida  y  muy  adicto  â  el  Rey  y  a  la  Reli- 
"giôn,  la  gradua  de  sospechosa,  y  tan  infâme  como  la  de 
"Gallardo".  Averiguado  que  lo  antcrior  e?  verdad,  poner- 


C)     Conservado  en  el  Archive  Histôrico  Nacional  ;   Secciôn  de  Con- 
sejos,  legajo  6.301. 
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los  presos,  ocupândoles  los  papeles,  y  librando  las  ôrdenes 
oportunas  â  los  parajes  donde  puedan  estar,  pralmente. 
Bartolomé,  por   estar   mandada    su    prisiôn    de   ôrden   de 

S.  M 

Câceres  y  Junio  ii  de  1814. 

fol.  7.     Copias  sobre  Gallardo  y  sobre  la  llegada  de  Fernando 
el  Deseado. 

lul>.  50  V.",  51  r.*".  .-htio. — Parece  (|ue  Gallardo  huyô  â  Por- 
tugal, que  rumbo  tomô,  quiénes  le  auxiliaron,  con  quiénes 
trato  durante  su  residencia  en  este  pueblo  (Campanario), 
donde  tuvo  su  morada.  Comparezcan  los  vecinos  que  sobre 
ello  puedan  deponer  (entre  ellos  José  Antonio  Gallardo), 
que  por  no  estar  presos  en  sitio  seguro,  traslâdense  â  la 
cârcel  de  Don  Benito,  etc.   Campanario. — Junio   18 — 1814. 

fols.  51   v."  â  56  r.°     Declaraciôn  del   i.''''  testigo  D.  Antonio 
Garcia,  en  t8  de  Junio  de  1814. 

Gallardo  y  su  hermano  José  Antonio,  atacan  las  rega- 
lîas  de  la  Corona  y  defienden  la  Constituciôn.  pues  el  José 
Antonio  se  subio  al  pûlpito  en  la  Iglesia  de  Campanario  â 
leerla  durante  la  Misa  mayor,  y  luego  volviô  â  leerla  en 
la  plaza  pûblica  llamando  picaro  al  que  no  acudîa.  Que  son 
enemigos  de  la  Religion,  y  que  lo  sabe  por  un  periodico 
que  le  diô  â  leer  José  Antonio  cuyo  "relato  era  escan- 
daloso  como  opuesto  â  la  Religion".  Cuando  entrô  en 
Espana  Fernando  VII  puso  su  retrato  en  el  patio  de  la 
Audiencia  "con  una  insciipciôn  que  decia,  la  Naciôn  es 
"la  Soberana",  y  otras  â  los  lados  y  en  los  pies,  con  ca- 
pitules de  la  Constituciôn.  Que  por  la  noche  el  José  Ant. 
Gallardo  con  un  violîn,  D.  Franco,  de  Salas,  médico  de 
Campanario,  y  el  boticaric  Pedro  Antonio  Perea,  cantaron 
varias  copias  invitando  â  las  gentes  que  alli  estaban,  â 
hacer  lo  mismo,  y  que  rccuerda  que  una  de  ellas  decia 
asi  :  Constituciôn  sagrada. — quien  te  defiende, — es  un  ga- 
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llardo  joven, — que  por  ti  niuere  ;  otra  decia:  El  inmortal 
Gallardo, — talcnto  fino,  —  cuya  brillante  pluma,  —  terne  el 
maligno;  otra  era  del  ténor  siguiente  :  Constitucion  seno- 
res,  —  cuenta  [sic]  con  ellu,  —  que  el  puehlo  soberano, — 
castiga  y  premia;  y  asi  las  demâs,  concluyendo  todas  con 
el  estribillo  :  Vâyanse  los  servîtes, — enhoramala, — que  ya 
tenem-os  libres, — â  el  Rey  de  Espana. — Que  quince  ô  veinte 
dias  antes  de  venir  el  Rey.  como  hubiese  predicado  en  la 
Iglesia  de  Orellana,  un  Religioso  Dominico,  Vicario  de 
aquellas  Monjas,  contra  algunas  mâximas  de  los  libérales, 
habiéndolo  oido  el  José  Antonio  Gallardo,  que  en  aquella 
ocasién  se  encontraba  en  la  iglesia,  disgustado  con  el  ser- 
mon fué  d  ver  al  Cura  Pârroco  y  le  dijo  que  como  habia 
dejado  predicar  â  dicho  Religioso  aquellas  expresiones  en 
su  Parroquia.  tuviese  entendido  que  para  su  castigo  iba  â 
dar  cuenta  al  juez  de  primera  instancia  ô  al  jefe  politico 
de   la   provincia 

Que  en  cicrta  conversaciôn  en  casa  de  D.  Fernando  An- 
tonio de  la  Pena,  hablanco  de  si  firmaria  el  Rey  la  cons- 
titucion, ô  no,  un  D.  Diegc  Alfonso  sostuvo  que  no  la  fir- 
maria. micntras  D.  Franco.  Salas,  libéral  y  adicto  â  las 
mdximas  de  D.  Bartolomé  Gallardo  cuyas  doctrinas  ha 
procurado  ensenar  en  Campanario,  y  hasta  â  los  ninos 
balbucientes,  Uego  â  decir  que  si  el  Rey  no  la  firmaba  él 
séria  el  primero  que  iria  y  lo  dcgollaria,  cuya  infâme  ex- 
presiôn   es   notoria   en   Campanario,   y   diô   origen   â   una 

enérgica  réplica  del   Alfonso 

Que  D.  Bartolomé  saliô  huyendo  de  Madrid,  que  estuvo 
en  Campanario  en  casa  de  su  hermano  José  Antonio,  y 
que  su  cuîiado  Diego  Durân  saliô  con  Bartolomé  Gallardo 

el  veintidés  de  mayo  y  no  sabe  donde  lo  de j  aria etc. 

fols.  56  r.°-5Q  r."     Declaracion  de  Diego  Sânchez,  Regidor  de 
Campanario,  en  19  Junio  181 4. — Bartolomé  y  su  hermano 
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libérales,  y  que  este  recibia  los  papeles  de  aquél,  y  piro- 
curaba  manifestarlos  a  quien  queria  para  introducir  sus 
doctrinas  en  el  pueblo.  Menciona  como  adicto  en  un  todo 
a  las  mâximas  libertinas  de  los  Gallardos  al  alcalde  actual 
de  Campanario,  Martin  Gallego,  en  prueba  de  lo  cual  aduce 
ejemplos  

Que  estuvo  en  Campanario  D.  Bartolomé  Gallardo  en  casa 
de  su  hermano  José  el  quince  de  mayo,  que  después  estuvo 
en  casa  de  su  cunado  Durân,  que  lo  transporto  no  sabe 
dônde,  présume  que  séria  con  pasaporte  del  alcalde,  el 
veintidôs  del  mismo  mayo ,  etc. 

fols.  59  r."-6o  r.*^'  Declaraciôn  de  Diego  Calderon,  Regidor  de 
Campanario,  en  19  Junio  1814. — Aunque  con  mas  vague- 
dad,  en  el  fondo  conviene  este  testigo  con  los  dos  anterio- 
res.  Tiene  la  curiosidad  de  Uamar  d  Bartolomé  Gallardo 
alias  el  Beato. 

fols.  60  r.°-62  v.°  Declaraciôn  de  Diego  Sânchez  Badillo  en 
19  Junio  1814. — En  lo  sustancial  semejante  a  las  declara- 
ciones  de  los  testigos  anteriores.  Aîîade  algunas  circuns- 
tancias  â  la  declaraciôn  del  primer  testigo,  pues  dice  que 
una  noche  estando  el  alcalde  présente  tirando  tiros,  José 
Antonio  Gallardo,  el  boticario  Perea  y  un  hijo  de  D.  Juan 
Bravo,  que  ha  sido  soldado,  con  un  violin  y  dos  guitarras 
cantaron  varias  copias  contra  los  serviles  y  â  favor  de  la 
constituciôn,  y  que  asî  estuvieron  gran  rato,  hasta  que  con 
la  misma  canciôn  (la  i.''  aducida  por  el  primer  testigo)  y 
mûsica  y  con  luces  encendidas  Uevaron  al  José  Antonio 

Gallardo  â  su  casa 

Que  Bartolomé  estuvo  en  Campanario  en  casa  de  su  her- 
mano José  Antonio,  después  en  la  de  su  madré  y  que  por 
ùltimo  se  marchô  con  su  cuîïado  Diego  Durân,  pero  no 
sabe  adônde etc. 

Auto. — Para  que  sin  perjuicio  de  continuar  el  sumario  con  los 
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testigos,  se  présente  D.  Diego  Duràn, — "que  parece  fué  el 
"que  acompanô  â  D.  Bartolomé  Gallardo  en  la  retirada  de 
"esa  villa", — y  déclare,  bajo  Juramento,  que  dia  se  pré- 
senté el  dicho  Gallardo,  con  quién  viviô  acompanado, 
cuântos  dias  estuvo,  dônde,  quién  lo  visité,  cuândo  salie- 
ron,  quién  los  acompané,  dénde  lo  dejé  y  con  que  traje, 
haciéndole  las  demâs  preguntas  que  sean  necesarias  hasta 
indagar  su  paradero. — Hàgase  también  comparecer  al  tes- 
tigo  D.  Antonio  Garcia  para  que,  bajo  Juramento,  déclare 
también  si  los  alcaldes  del  ano  anterior  han  seguido  las 

mismas  mâximas  que  D.  Bartolomé  Gallardo etc. 

Campanario  19  Junio  1814. — Fols.  62  v,°-63  v.". 
fols.  63  v.°-64  r.*^  Segunda  declaracién  de  D.  Antonio  Garcia, 
Regidor  del  Ayuntamiento  de  Campanario,  en  19  Junio 
de  1814 — D.  Pedro  Armengol  y  Juan  Sandia,  alcaldes  que 
fueron  de  Campanario  el  aiïo  anlerior,  es  pûblico  y  notorio 
que  siguieron  las  misma-^;  mâximas  que  José  Antonio  Ga- 
llardo en  punto  al  liberalismo  sembrado  por  el   préfugo 

Bartolomé  etc. 

fols.  64  r."-6()  r."  Declaracién  de  D,  Diego  Durân. — "Que  le 
parece  que  su  cufîado  D.  Bartolomé  Gallardo,  se  présenté 
en  esta  villa,  el  dia  quince,  é  veinte  de  Mayo  iiltimo"; 
no  sabe  quién  le  acompané:  no  puede  asegurar  si  estuvo 
5  é  6  dias;  la  posada  la  tuvo  en  casa  del  déclarante, 
no  vie  quien  le  visitara,  que  con  motivo  de  ser  un  pobre 
y  tener  que  ganarse  la  vida  se  iba  por  las  mananas 
à  su  trabajo  y  no  volvia  hasta  la  noche;  que  â  peticién 
de  Bartolomé.  .salie  el  déclarante  el  22  de  Mayo  con  él, 
"por  la  manana  temprano,  llebando  para  ir  montados  la 
"jaca  de  Josef  Antonio  Gallardo",  y  como  no  llevaban 
pasaporte  "  antes  de  llegar  al  pueblo  del  Valle  "  le 
mandé  Bartolomé  que  lo  pidiese  en  dicho  pueblo,  mani- 
festando  para  ello  que  iba  en  busca  de  unas  caballerias 
que   se   le   habian   extraviado,   "y   que   en  él   en   lugar   de 
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"poner  Dn.  Bartolomé  Gallardo,  pusiese  Juan  Garcia,  y 
"que  el  déclarante  pusiese  su  nombre  propio";  con  dicho 
pasaporte  y  sin  entrar  en  pueblo  alguno  "Uegaron  hasta 
"la  puebla  del  Montijo  â  donde  le  mandô  fuese  â  sacar 
"guia  de  su  justicia  para  poder  entrar  con  la  caballeria  en 
"Portugal,  la  quai  no  se  le  diô,  porque  no  présenté  fianza, 
"con  cuio  motibo  caminaron,  dos  léguas  mas  alla,  y  junto 
"â  una  ribera,  6  Rio,  que  no  sabe  cômo  se  llama  le  dijo 
"que  se  biniera  y  que  Dios  le  ayudase,  dejândole  un  co- 
"bertor  blanco  de  Palencia  ;  y  como  el  que  déclara  le  pre- 
"guntâse  que  adonde  iba,  le  contesté,  que  â  dônde  la  suerte 
"le  destinase,  y  con  esto,  se  despidieron,  traiéndose  el  que 
"déclara,  la  jaca  del  Josef  Antonio  Gallardo;  sin  que  haia 
"vuelto  â  tener  noticia  del  D,  Bartolomé,  quien  contiene 
"las  senas  siguientes  segùn  se  las  pudo  tomar:  Estatura 
"como  dos  haras,  edad  mayor  de  treinta  y  seis  afios;  pelo 
"cortado,  cara  lisa,  nariz  atilada,  boca  regular,  el  pa- 
"recer,  y  métal  de  boz,  lo  mismo;  de  buen  cuerpo;  cha- 
"queta,  y  calzôn  con  los  Botines  de  pano-pardo,  biéndo- 
"sele  por  bajo  de  la  rodilla  las  medias-blancas  de  ilo,  y  el 
"zapato  como  de  Cordobân  blanco  :  y  el  chaleco  como  de 
"balbutina  (?)  negro;  Que  es  cuanto  puede  decir",  etc. 

fols.  66  r.^-ô/  V."  Auto. — Campanario.  19  Junio  1814. — Para 
que  las  Plazas  fronterizas  contrib.  â  detener  â  Bart.  y  para 
que  Diego  Durân  diga  adonde  se  dirigiô... 

fol.  67  V.*'  Auto.  —  Campanario,  20  Junio  1814.  —  Para  que 
anada  Diego  Durân  â  su  decl.  el  lugar  adonde  se  dirigiô 
Bartolomé. 

fols.  67  v.°68  r."  Comparece  Diego  Durân.  —  Dijo  que  Ga- 
llardo se  dirigié  â  Aldea  Gallega,  y  alli  veria  si  le  convenîa 
embarcarse  para  Lisboa. 

fols.  67  v.°-68  r.''  Comparece  Diego  Durân.  —  Dijo  que  Ga- 
jén.  —  Campanario,  20  Junio  1814.  —  Casi  como  los  ante- 
riores,  con  mâs  pormenores. 
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fols.  74  r."-75  r."  Id.  de  Antonio  Garcia.  —  Campanario, 
21  Junio  1814.  —  Dice  que  viendo  que  el  alcalde  Martin 
Gallego  habia  recibido  con  frialdad  el  Real  Decreto  de 
4  de  Mayo  1814,  â  diferencia  de  conio  recibia  les  de  las 
Cortes,  el  déclarante  "lo  recombino  haciéndole  ber  que  por 
"su  adhésion  â  las  mâximas  de  Josef  Antonio  Gallardo,  le 
"olia  â  chamusquina,  y  por  esta  razon  el  Pueblo,  en  lugar 
"de  llamarlo  Martin  Gallego,  lo  titulaba  Martin  Gallardo". 

fols.  75  v."-76  V.'*  Declaracion  de  Antonia  Gallardo,  niujer  de 
Diego  Durân  y  hermana  de  Bartolomé.  —  Campanario, 
21  Junio  1814. — Que  Bartolomé  entré  en  Campanario  en 
casa  de  la  déclarante,  solo  y  â  pié,  la  manana  del  dia  an- 
terior  al  de  la  Ascension  del  Serior  en  Mayo;  que  no  le 
visité  nadie  mas  que  su  hermano  José  Antonio  ;  que  no 
sabe  lo  que  hablaron,  y  después  de  très  é  cuatro  dîas  el 
sâbado  é  el  Domingo  de  la  misma  semana,  por  la  noche, 
se  retiré  de  Campanario  con  Diego  Durân,  llevando  para 
ir  caballero,  la  jaca  de  su  hermano  José;  que  no  sabe  Ile- 
vase  pasaporte;  que  luego  que  regresé  su  marido,  le  dijo 
que  lo  habia  dejado  mâs  alla  de  la  Puebla  del  Montijo, 
junto  â  un  arro}'©,  en  donde  le  habia  manifestado  se  iba 
â  Portugal,  sin  que  después  haya  vuelto  â  saber  de  su  para- 
dero,  ni  si  ha  escrito;  que  la  ropa  que  llevaba  puesta  hera 
debajo  un  vestido  delgado,  que  le  parece  hacia  rayas,  é 
quadros  y  encima,  una  chaqueta,  calzén,  botines,  y  Mon- 
tera de  Pafio-pardo,  y  e.  chaleco  de  balbutina  azul,  é 
negra;  Que  no  recuerda  cémo  heran  los  zapatos,  pero  si, 
que  las  médias  eran  de  ilo-blancas.  Da  las  seîîas  de  su  her- 
mano: "es  bien  parecido,  tiene  la  cara  lisa,  nariz  afilada, 
"pelo  cortado  castafio,  estatura  como  de  dos  baras,  y  buen 
"cuerpo..." 

Siguen  otras  declaraciones,  autos,  copias  y  diversos  es- 
critos. 

fols.    119  v."-i2i    r."     Dcchuaciéii   del  alcalde   Martin  Gallego. 
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Don  Benito,  22  Junio  1814.  —  Martin  Gallego  y  Cepeda, 
natural  y  vecino  de  Campanario  de  donde  es  alcalde,  de 
estado  casado,  de  oficio  labrador,  de  edad  de  veintiséis 
anos...  Conoce  â  Bartolomé  Gallardo  por  haberle  visto  en 
Campanario  en  el  ano  1808  6  1809  segùn  hace  memoria, 
al  parecer  con  una  comisiôn  y  que  desde  entonces  no  lo 
ha  vuelto  â  ver,  y  que  por  el  tiempo  que  se  menciona  haber 
estado  Gallardo  en  Campanario,  es  decir,  â  mediados  del 
pasado  mes  de  Mayo,  el  déclarante  no  le  viô  pues  estaba 
enferme  en  cama,..,  etc. 

fols.  121  r.''-i22  v.°  Declaracion  de  José  Antonio  Gallardo. — 
...Que  su  hermano  vino  â  Campanario  â  mediados  de 
Mayo  ùltimo,  de  paso  de  Madrid,  con  pasaporte  del  jefe 
polîtico...  segùn  le  parece  dado  con  fecha  de  7  del  mismo... 
Que  debiô  permanecer  dos  dias  en  Campanario  en  casa  de 
su  madré...  Que  supo  su  llegada  por  aviso  enviado  de  casa 
de  su  madré,  y  que  le  hablô  una  vez  en  cada  uno  de  los 
dias  que  permaneciô  alli...  Que  en  lo  poco  que  hablô  con 
él  le  dijo  que  trataba  de  irse  â  Câdiz  procurando  tocar  en 
los  menos  pueblos  que  pudiese,  por  temer  el  furor  de  sus 
émulos...,  etc. 

fol.  125  r.*"  Se  remiten  ordenes  a  nuestro  Encargado  de  Ne- 
gocios  en  Lisboa,  para  que  reclame  la  circulaciôn  de  orde- 
nes â  todos  los  pueblos  del  vecino  reino,  con  objeto  de 
procurar  la  prisiôn  de  Bart.  Gall. — Badajoz  22  Junio  1814. 

fol.  138.     Se  remite  al  Gobierno  portugués  nota  de  las  sérias 
de  Bartolomé  Gallardo,  solicitando  érdenes  oportunas  de 
las  Justicias  de  los  pueblos,  para  su  prisiôn  y  entrega  en 
la  plaza  de  Badajoz. — Lisboa,  2  Julio  1814. 
Siguen  las  diligencias  y  declaraciones. 

fols.  150  v.°-i59  v.°  Declaracion  de  José  Antonio  Gallardo, 
natural  y  vecino   de  Campanario,  de  oficio   esno.   (i),   de 

(i)     Escribano. 

Rtvue  Hispmmque. — B.  «7 
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estado  casado  y  de  edad  de  34  anos. — En  Câceres,  31  Ju- 
lio i8i4...Qué  durante  la  ausencia  de  su  hermano  siguiô 
con  él  correspondencia  como  tal  ;  que  recibio  algunas  cartas 
con  poca  frecuencia  y  que  le  remitia  casi  todos  los  correos 
algunos  periôdicos  de  los  que  se  publicaban  en  Câdiz,  pero 
que  luego  que  se  trasladô  â  Madrid  no  le  remitia  papeles, 
sirK)  es  alguno  que  otro  suelto;  que  duda  llegasen  â  très, 
pues  no  hace  memoria  de  haber  recibido  otros,  que  un 
numéro  del  Redactor,  y  el  manifiesto  de  las  Cortes  sobr^ 
el  Decreto  de  dos  de  Febrero,  segûn  le  parece;  que  desde 
Câdiz  le  enviô  algunos  numéros  del  Tribuno,  del  Redactor 
gênerai,  y  algun  otro  papel  suelto. — Que  éstos  papeles  los 
leia  él,  y  varias  personas  del  Pueblo,  y  aûn  algunos  foras- 
teros.  . .  Signe  ampliamente  la  declaraciôn  fols.  159  v.°- 
163  r.°,  que  continua  de  la  niisma  nmnera  el  1  Agosto  1814. 
Siguen  las  declaraciones  y  diligencias. 

EXPEDIENTE  DE  PRISIÔN  DE  D.  BARTOLOMÉ 
JOSÉ  GALLARDO  Y  OTROS. 

fols.  93  v.°  â  94  v."  Sentencia.  —  Palacio,  14  de  Noviembre 
de  181 5.  —  Me  conformo.  S.  E.  Dn.  Tadeo  Soler  y  Ga- 
zes (?),  Dn.  Josef  Garcia  de  la  Torre,  Dn.  Phelipe  So- 
brado,  Dn.  Franc."  Navic?  (?)  Varg.  Varela,  Dn.  Josef 
Alonso  Valdenebro. 

Senor:  El  Présidente  y  Ministros  que  componen  la  Go- 
misiôn  de  Gausas  de  Estado,  hacen  preste,  â  V.  M.  ;  que 
habiéndose  mandado  por  RI.  Orden  el  arresto  y  formaciôn 
de  causa  â  Dn.  Bartolomé  Gallardo  bibliotecario  que  fué 
de  Gortes  nat.  de  la  villa  de  Gampanario  en  Extremadura 
en  7  de  Junio  de  1814,  se  dictaron  por  vro.  Ministre 
Comisionado  de  Policîa  Dn.  Ignacio  Mrz.  de  Villela  las 
disposiciones  necesarias  para  que  tubiese  efecto  dcho, 
arresto  y  no  se  berificô  por  haberse  fugado  de  su  Pueblo 
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â  Portugal,  é  ignorarse  su  paradero,  por  lo  que  se  ha  subs- 
tanciado  el  Proceso  en  reveldîa,  y  su  resultado  es  el  sigte. 

Seis  testigos  de  la  Sumaria  gênerai  combienen  en  el 
plan  democrâtico  y  opuesto  à  la§  Regalîas  de  V.  M,  y 
antiguas  instituciones  quj  se  formé  en  Câdiz,  y  continuô 
en  esta  Corte,  y  sostubo  una  facciôn  de  varias  personas  â 
cuia  cabeza  se  hallaba  entre  otros  el  Dn.  Bartmé.  Gallardo, 
lo  que  aseguran  unos  como  pûblico  y  notorio,  y  otros  por 
observaciones  propias. 

Un  testigo  dijo  ademâs,  que  Gallardo  era  el  pral.  corifeo 
de  los  libérales,  y  director  no  solo  de  los  exaltados  de  las 
Galerîas,  sino  también  de  los  mismos  Diputados:  que  en 
la  biblioteca  de  Cortes  bajo  la  direcciôn  del  propio  Ga- 
llardo se  trazaban  todos  los  planes  revolucionarios,  se 
adiestraban  los  Diputados  en  declamar,  se  disponîan  los 
gritos  y  algaradas  de  las  Galerîas,  se  tomaban  las  medidas 
para  ganar  las  votaciones,  y  salîan  de  allî  los  Espias  para 
prebenir  â  los  demas  diputados  de  la  facciôn. 

Otro  que  le  viô  propagando  taies  ideas  en  la  plazuela 
de  las  Cortes. 

Uno  de  los  expresados  testigos  dijo  también  que  dcho. 
Gallardo  hera  individu©  de  varias  Logias  de  Frac-masones 
en  que  se  tramaban  planes  horribles.  Que  fué  uno  de  los 
mayores  promotores  del  de?orden  en  la  noche  de!  10  de  Sep- 
tre.  de  813,  en  que  se  peJîan  por  las  calles  las  cabezas  de 
Ostolaza,  Molle  y  otros 

A  vista  de  la  Causa,  citadas  las  partes,  se  ha  dado  sen- 
tencia  en  siete  del  corriente  por  la  que  conforme  â  lo  pe- 
dido  por  el  Ministre  Fiscal,  se  condena  al  Dn.  Bartolomé 
Gallardo  en  la  pena  ordinaria  de  muerte,  y  en  la  de  confis- 
cacion  de  todos  sus  bienes,  los  que  se  apliquen  en  los  tér- 
minos  que  senala  la  ley  Segunda,  Artîculo  segundo,  de  la 
Partida  7."  y  en  tqdas  las  costas  de  la  Causa,  con  calidad 
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de  que  presentândose  y  pudiendo  ser  habido  se  le  oigan 
sus  excepciones  y  defensas. 

V.  M.  resolverâ  sin  embargo  lo  que  fuere  de  su  sobe- 
rano  agrado.  Madrid  13  de  Novre.  de  181 5. 

VII. COMUNICACIÔN    AL    CoNDE    DE    FeRNÂN    NÛNEZ    PARA    QUE 

SOLICITE   EN    FrANCIA    El     ARRESTO    Y    ENTREGA    DE 

Gallardo  (^). 

"Al  Conde  de  Fernân  Nùnez.  =  21  Abril  1817.  =  E.  S.  = 
Ha  llegado  a  noticia  de  S.  M.  que  en  el  Mercurio  de  Francia 
de  10  de  Febrero  de  1817  corriente  se  ha  insertado  una  carta 
que  es  del  conocido  Gallardo  en  la  cual  entre  ctros  se  encuentra 
el  pârrafo  cuya  copia  va  aqu:  inscrita.  Como  es  obvio  el  per- 
nicioso  y  criminal  objeto  a  que  se  dirijen  estos  pasos  y  la  pre- 
tendida  filantropica  extension  de  luces  ;  y  es  del  mâs  alto  interés 
de  S.  M.  y  del  Estado,  no  solo  poner  fin  a  estas  maquinaciones, 
sino  escarmentar  con  el  castigo  debido  â  sus  perversos  autores, 
me  encarga  S.  M.  prevenga  a  V.  E.  que  por  niedio  de  los  pasos 
oficiales  y  confidenciales  mâs  eficaces,  solicite  el  arresto  y  en- 
trega  de  este  reo  â  nuestro  poder,  valiéndose  para  ello  de  cuan- 
tos  medios  le  sujiera  su  celo  y  su  discurso,  en  la  inteligencia 
de  que  siendo  este  encargo  especial  de  S.  M.  es  précise  que 
V.  E.  no  perdone  medio  alguno  para  obtener  lo  que  desea.  Al 
mismo  tiempo  cuidarâ  V.  E.  de  enviarme  un  ejemplar  de  dicho 
Mercurio.  Dios  gue.,  etc.  =:  D.  Domingo  Ramirez  me  hizo  este 
encargo  de  orden  de  S.  M.  el  Domingo  y  S.  M.  me  lo  confirmé 


0)  Consérvase  hoy  dîa  en  el  Archivo  Histôrico  Nacional.  Seccion 
de  Estado.  Corrcspondencia  diplomâtica.  Negociado  de  Francia,  1814. 
Carpeta  n.°  5.219.  Debo  noticia  del  paradero  actual  de  este  documento, 
del  que  ya  poseia  yo  copia,  a  mi  buen  amigo  el  infatigable  investigador 
don  José  Deleito  y  Piiîuela,  profesor  en  la  Universidad  de  Valencia. 
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de  palabra  el  lunes  21  de  abril.  1817:  Ramîrez  dijo  que  ténia 
la  carta  intégra  del  Bachiller  de  Salamanca  (Gallardo)." 
(Archive  gênerai  Cent,  de  Alcalà;  legajo  n.°  4.822.) 
El  "Gallardo"  entre  parénte.sis  del  fin  esta  en  el  original. 

VIII. — Real  Orden  encargando  a  Gallardo  que  escriba 

UNA  GRAMÂTICA    (^). 

Ministerio  de  lo  Intcrior.  —  4.'^  Secciôn.  —  S.  M.  la  Reyna 
Gobernadora  â  fin  de  que  se  aprovcchen  para  la  ensenanza  de 
la  juventud  los  no  vulgares  conocimientos  de  usted,  se  ha  dig- 
nado  resolver  que  coordinando  los  buenos  y  copiosos  materia- 
les  que  ha  reunido  con  incansable  laboriosidad  y  celo  por 
nuestras  glorias  literarias,  se  encargue  usted  de  componer  una 
gramatica  filosôfica  de  la  lengua  castellana  que  pueda  servir  de 
texto  en  los  estudios  del  Reino.  En  atenciôn  â  este  trabajo, 
como  también  en  consideracion  â  sus  anteriores  desinteresados 
servicios,  S.  M.  ha  tenido  â  bien  declarar  â  usted  el  goce  de 
los  quince  mil  reaies  annales  que  ha  disfrutado  por  Bibliote- 
cario  de  las  Cortes  satisf échos  â  contar  desde  i.°  de  Enero  del 
présente  ano,  y  por  cargo  sobre  el  presupuesto  de  quinientos 
mil  reaies  de  imprevistos  en  el  articulo  de  premios  para  estimu- 
los  â  las  letras.  ciencias  y  artes  :  todo  en  el  interin  se  presentan 
â  S.  M.  ocasiones  de  utilizar,  con  ventaja  del  Estado  y  mayor 
de  Vd.  su  saber  en  todos  los  ramos  de  Literatura  y  sus  cons- 
tantes y  utiles  esfuerzos  por  sacar  del  olvido  las  preciosidades 
de  nuestra  docta  r.ntigûedad,  que  desgraciadamente  no  se  apre- 
cia  en  todo  su  valor. — De  Real  Orden  lo  comunico  â  Vd.  para 
su  inteligencia,  cumplimiento  y  satisfaccion.  —  Dios  guarde  â 
usted  muchos  ano=;. — Madrid,  25  de  Junio  de  1835. — Alvarez 
Guerra. — Firmado. — Senor  D.  Bartolomé  José  Gallardo. 


(1)     Publicada  por  Diaz  y  Pérez  en  su  Diccionarlo- 
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IX. — Candidatura   para   diputado  a  Cortes.   1837. 

ISABEL  II 
Constitucion  de   iS^y.  Reina  Gobernadora. 

ENERGÎA 
Pronta  pacificaciôr  del  Pais.  Independencia  Nacional. 

CANDIDATURA.  PARA  LA   PROVINCI  A  DE  MADRID 

Senadores. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Seoane,  General  y  actual  Diputado. 

Sr.  D.  Agustin  Argûelles,  actual  Diputado. 

.Sr.  Conde  del  Asalto,  ex-Jefe  Politico  de  Madrid. 

Excmo.  Sr.  D.  Ramôn  Gil  de  la  Cuadra. 

Sr.  D.  Salustiano  Olôzaga,  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra 

y  Marina. 
Sr.  D.  Jo.sé  de  la  Fuente  Herrero.  del  niisnio  Tribunal. 
Excmo.  Sr.  D.  Joaquin  Maria  Lôpez,  ex-Ministro  de  la  Go- 

bernacion. 
Sr.  D.  Lorenzo  Calvo  de  Rozas,  Intendente  de  Ejército  y  Pro- 

pietario. 
Excmo.  Sr.  D.  Juan  Alvarez  Mendizdbal. 
Excmo.  Sr.  Duque  de  Zaragoza. 
Excmo.  Sr.  General  D.  Pedro  Méndez  Vigo. 
Excmo.  Sr.   Marqués  de  Casteldurius. 

Diputados. 

D.  Manuel  Cantero,  Comerciante  y  actual  Diputado. 
D.  Fermin  Caballero,  Propietario  y  actual  Diputado. 
D.  Juan  Lasana,  Coronel  y  actual  Diputado. 
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D.  Evaristo  Layseca  y  Saravia,  Propietario  y  ex-Secretario  del 

Gobierno  Polîtico  de  Madrid. 
D.  Bartolomé  José  Gallardo,  Bibliotecario  de  las  Cortes. 
D.  José  Maria  Nocedal,  Abogado  y  Comandante  de  la  M.  N. 
D.  Juliân  José  Negrete,  Propietario  y  Catedrâtico. 
D.  Pedro  Veroqui,  Propietario  y  Diputado  provincial. 
D.  Victor  Lôpez  Molina.  Propietario  y  ex-Diputado  provincial. 
D.  Ramén  Hacha,  Capitân  de  Fragata  y  Comandante  del  puerto 

de  Santander. 
D.  José  Antonio  Pérez,  Médico  y  Cirujano. 

Una  hoja  de  m  X  i86  mm.;  impresa  por  solo  un  lado. 

X. — ACEPTACIÔN    DE    MIS    PQDERES    DE    DIPUTADO. 

El  rigor  con  que  profeso  la  lei  de  buen  repùblico  en  orden 
al  servizio  de  mi  patria,  no  permitc  que  cuando  esta  me  Uama 
Caunque  novisima-mente  la  lei  déjà  al  libre  alvedrio  del  Ua- 
mado  la  obedienzia)  deje  yo  de  acudir  pronto  al  Uamamiento 
haziendo  de  la  invitazion  deber... 

Si  mi  patria  en  los  luzidos  intervalos  que  la  tirania  la  ha 
dejado,  hubiese  de  veinte  afios  a  esta  parte  empleado  antes  en 
su  servizio  mi  persona,  sin  duda  alguna  hubiera  yo  podido  des- 
empefiar  mi  ofizio  con  mds  satisfacziôn  i  aprovechamiento 
comûn.  Mas  en  la  lid  enzendida  de  pasiones,  en  el  contraste  de 
intereses,  i  en  la  confusion  de  opiniones  prédominantes,  no  es  en 
le  que  suele  tener-se  en  el  mayor  azierto,  el  empleo  del  tiempo  i 
las  personas,  Los  des-conziertos  del  poder,  en  este  intermedio, 
(conforme  a  mi  leal  saber  i  entender),  opino  que  han  traîdo  las 
cosas  â  estremo  tal  ;  que  echando  â  dos  manos,  los  errores  de 
îfjislaziôn  i  los  yerros  de  gobernazion  han  dado  pâbulo  i  en- 
ànnche  al  volcan  de  la  sangrienta  guerra  intestina  que  nos 
dévora. 

Mas  el  dolor  mâs  sensible  para  todo  buen  patricio  es  el  con- 


424  p.    SÂINZ    Y   RODRIGUEZ 


siderar  que,  ciiando  â  poder  de  rios  de  sangre  llegue  â  matarse 
e!  fuego  de  la  guerra,  tengo  por  punto  menos  que  imposible  el 
que  la  Espana  saboree  mucho  tiempo  (si  llega  â  saborear-los) 
los  plazeres  de  la  paz  :  pues  el  juego  mismo  de  la  nueva  mâ- 
quina  sozial  amenaza  nuevas  ruinas  sobre  nuestras  cabezas. 

Bien  quisiera  enganar-uK?  en  mis  fatidicos  temores;  pero 
m-jcho  rezelo  que  las  ruedas  maestras  del  Estado,  al  poner-se 
en  movimiento,  salten  rotas,  6  se  paren,  por  no  tener  entre  si 
el  justu  engrane  que  las  debe  hazer  andar  en  conzertado  com- 
pas â  una  mano. 

Con  efecto,  yo  entiendo  que  sobre  el  demasiado  vuelo  que 
sus  artîfizes  han  dado  â  la  una,  esmerândose  en  hazer  una  rueda 
de  oro.  de  liga  muy  baja  la  otra,  mordiendo  el  métal  mas  duro 
sobre  el  blando.  â  poco  uso  es  mas  factible  que  evitable  el  que 
la  rueda  fuerte  coma,  gaste  i  destruya  â  la  endeble,  causando 
un  desbarate  total  en  el  Estado. 

Éstos  son  mis  temores,  fandados  en  las  opiniones  que  ha 
labrado  en  mi  espiritu  el  estudio  i  la  contemplaziôn  :  opiniones 
que  en  reivindicaziôn  de  nuestros  justos  derechos,  con  los  fun- 
damentos  en  que  estriban,  espero  comunicar  con  mis  poderdan- 
tes  con  aquella  franqueza  propia  de  los  hombres  libres,  i  aquella 
seguridad  que  debe  afianzar-me  al  carâcter  de  inviolabilidad 
légal  que  reviste  mi  persona:  dispuesto  empero,  aun  cuando 
é<:ia  llegue  â  faltar-me  (como  a  tantos  tantas  vezes  ha  faltado) 
â  correr  siempre  el  riesgo  de  mis  opiniones.  Yo  estoi  siempre 
pronto  â  sacrificar-me  en  la^  aras  de  mi  patria. 

Azepto,  pues,  gustoso  el  nombramiento  de  su  diputado  para 
'as  prôximas  Cortes,  con  que  me  honra  esa  Provinzia;  de  que 
-ne  daré  â  mi  propio  el  parabién,  si  azierto  â  desempenar-le  en 
su  obsequio  conforme  â  mis  deseos  i  su  merezimiento. 

Dios  guarde  â  V.  S.  ms.  as.  —  Madrid,  14  de  Noviembre 
de  1837. 

B.  J.  Gallardo. 

Sor.  Jefe  polîtico  de  la  Prov.*  de  Badajoz. 
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XI. RÂPIDA   OJEADA 

sobre  la  Bibîioteca  Nacional  de  Madrid 
su  Bibliotecario-mayor  D.  Joaquir.  Patino 
i  demâs  servidores  de  ese  importante  cuanto 
desgrasiado    establesimicnto    (i). 

La  separacion  de  D.  Agustîn  Gato  Durân  (2)  de  su  destiiio  de 
Bibliotecario  decano,  custodio  del  depôsito  prezioso  de  los  Mss. 
de  la  B.  N.,  de  orden  de  los  Senores  de  la  Junta  Gobernativa 
de  esta  capital  de  la  Monarqia,  qe  hoi  ha  traspirado  en  el 
Pùblico;  me  sugiere  las  observaziones  siguientes  qe  someto  a 
la  ilustrazion  y  zelo  de  la  Junta,  por  si  el  estudio  reflejo  i 
prâctico  qe  tengo  hecho  sobre  la  Bibîioteca  en  mas  de  30  anos 
qe  he  estado  a  la  mira  de  cHa  revolviendo  sus  interioridades, 
pudiera  servir  de  luz  en  algunos  puntos  de  hecho  y  derecho 
cuya  notizi?  por  zircunstanzias  particulares  qizâ  no  habrâ  en 
la  Corte  ni  aun  en  el  Reino,  qien  tenga  como  yo.  tan  puntua- 
lizada. 

En  efecto  la  Bibîioteca  de  Madiid,  llamada  hasta  aqî  Real, 
es  mui  poco  conozida  aun  de  los  espanoles  mas  curiosos  ;  mas 
yo  a  mâs  del  estudio  qe  tengo  por  mî  propio  hecho  de  su  his- 
toria,  he  poseîdo  original  el  borrador  de  la  que  escribiô  su  eru- 
dito  Bibl.°  D.  J.  Antonio  Pellizer.  de  qe  perdido  el  autografo 
en  Sevilla  en  la  desgraziada  translazion  del  Gob."  Const."  a 
Câdiz  el  ano  de  1823,  poseo  una  copia  hecha  por  el  sabio  obispo 
de  Salamanca  D.  Antonio  Tavira;  y  ademâs  un  cûmulo  de 
curiosas  y  bien  apuradas  notizias  de  curiosidades  sobre  su  planta 
y  mejoras  sucesivas  hasta  el  Bibliotecario  Santander,  zifrado 
en  la  V'ida  de  este  docto  Bibliologo  por  su  sobrino  D.  Fernando 


(i)     Segùn  el  borrador  autografo  que  poseo. 

(2)     Asi  se  apellidaba,  efectivamente,  Durân,  pero  Gallardo,  se-. 
gTjn  creo,  saca  a  relucir  el  apellido  Gato  con  intenciones  satîricas. 
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de  la  Serna  Santander,  de  cuyos  Ms.  originales  soi  propietario 
por  don  galante  qe  me  hizo  de  ellos  su  herniano  D.  Mateo, 
hermanos  ambos  del  zélebre  Bibliot."  fundador  de  la  Nazional 
de  Flandes  D.  Carlos  de  la  Serna  Santander,  cuyo  nombre  se 
pronuncia  con  veneraziôn  en  Europa  entre  los  mâs  inteligentes 
en  el  ramo  de  Bibliografia. 

Este  establezimiento  es  de  algimos  anos  acâ  de  los  mâs  des- 
graziados  del  Reino.  Esto  sobre  todo  desde  que  cayô  en  las 
manos  torpes  é  inertes  del  actual  Bibliotecario,  â  cuyo  nombra- 
miento.  obra  del  favoritisme  palaziego,  han  suzedido  otro.s 
varios  hechos  por  el  mismo  espîritu. 

Abandonado  asi  tan  prezioso  establecimiento  â  la  rapazidad 
de  manos  propias  y  estranas,  se  ve  en  el  mâs  lastimoso  estado 
de  abandono  i  desconzierto.  Yo  qe  no  le  he  perdido  de  vista 
en  tantos  anos,  y  le  he  estudiado  siempre  como  nuevo  â  mi 
vuelta  de  las  varias  egiras  â  que  el  desbarajuste  de  la  mâquina 
social  tiene  condenado  â  los  buenos  patricios  en  casi  todo  el 
corriente  de  este  siglo,  de  una  vez  â  otra  le  he  encontrado  tan 
menguado  qe  la  ûltima  cuando  volvi  â  Madrid  â  virtud  de  la 
amnistia  me  encontre  con  la  novedad  de  qe  para  ocultar  el 
déficit  inmenso  de  libros  impresos  qe  se  padecia  en  todos  los 
ramos,  habian  hecho  un  indice  nuevo,  porqe  el  antiguo  habia 
ya  caducado. 

Aun  de  ese  nuevo  faltan  ya  varios  articulos.  Pero  el  desfalco 
mâs  horroroso  fué  en  tiempo  de  la  invasion  francesa,  en  la  ma- 
yor  parte  por  las  manos  infieles  qe  manejaron  la  Bibl.  en  aqe- 
llos  infelices  dias. 

Es  verdad  qe  después  los  ha  padecido  la  Biblioteca  lastimo- 
sisimos  i  escandalosos  taies  son  los  del  Monetario  y  del  ramo 
de  M  s.  Arâl)igos. 

El  Monetario  era  uno  de  los  mâs  ricos  i  preziosos  de  Europa  ; 
tuvo  al  frente  en  su  principio,  uno  de  los  Numismâticos  mâs 
habiles  qe  se  conocian  en  su  tiempo  ;  después  le  han  dirigido 
hombre  de  gran  sufizienzia  ;  entre  otros  se  cuentan  D.    Cuiller- 
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mo  Bustamante,  D.  Ambrosio  Ruibamba  i  D.  José  Aparizio. 
Fruto  del  trabajo  de  todos  era  un  catâlogo  de  Monedas  y  Me- 
dallas  desempenado  con  la  mayor  curiosidad  i  conozimiento  de 
qe  yo  saqé  copia  intégra  el  ano  de  1822. 

El  de  181 9  en  la  Notisia  de  la  R.  B.  qe  imprimio  su  Biblio- 
tecario  mayor  Ldo.  Gonzalez  al  abrirse  al  publico  el  estableci- 
miento  en  el  sitio  qe  hoi  ocupa  se  asegura  "que  el  nro.  de  mo- 
nedas reunidas  ûnicamente  en  él  azciende  al  de  40  %  qe  aumen- 
tadas  a  las  106  %qe  contenia,  hazen  qe  este  Museo  sea  uno  de 
los  mâs  apreziables  qe  se  hallan  en  Europa  (pâg.  5). 

De  estas  146  ^  moriedL.s  tengo  entendido  que  no  existen  hoi 
sino  sobre  unas  ^.  Pues  siendo  esto  asi  ^dônde  se  han  ido  las 
demâs  ?  Si  se  hubieran  desaparecido  antes  de  la  invasion  su  des- 
apariciôn  podria  cohonestarse  de  alguna  manera;  ipero  des- 
pués!  iqé  disculpa  puede  tener  tan  escandaloso  menoscabo? 

Rezién  entrado  en  la  Biblioteca  el  Bibl.  Patino,  con  los  azares 
de  Alcalde  nuevo  y  su  ignorancia  supina  en  la  materia,  hubie- 
ron  de  menearse  las  monedas,  haziendo  un  nuevo  indice  del 
Monetario.  Los  encargados  de  este  eran  dos  cajeros  absolut.^ 
legos  en  la  materia,  el  uno  un  pobre  clérigo  qe  apenas  masca  el 
latin  del  Breviario,  colado  en  la  Biblioteca  por  obra  y  gracia 
del  Dnqe  de  Aragon  y  el  otro  un  mozo  Romancista  qe  se  ha 
hecho  altamente  ridiculo  entre  los  entendidos  por  su  charlata- 
nerîa  y  petulancia.  Entre  ésto<î  se  ingiriô  a  titulo  de  Arabista 
un  hijo  de  Md.  Gayangos  la  tan  renombrada  en  la  crônica  es- 
candalosa  de  mis  dîas  por  su  introd."  en  las  embajadas  estran- 
jeras  ;  el  cual  â  vueltas  del  otro  lego-lego  (porqe  el  clérigo 
apenas  ténia  arte  ni  parte  en  el  negocio)  para  que  farfallase  el 
nuevo  catâlogo;  trabajo  curioso,  existiendo  el  antiguo;  y  si  no 
existe  ipor  que  no  existe?  idônde  se  ha  ido?  ly  cuândo  des- 
apareciô  ? 

Entre  tanto  el  pobre  Biblio.°  Patino  cuya  ignorancia  no  se 
sabe  en  este  caso  si  admirar  mâs  qe  su  incuria  por  este  tra- 
bajo  extraordinario   en   todos   sentidos   del    intruso   (iayangos. 
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tengo  espezie  de  qe  négocia  con  el  Gob.°  se  remunerase  a  este 
su  trabajo  con  una  gratif."  de  5I!  rs.  (qe  segùn  rumores  no  fue- 
ron  las  ûnicas  monedas  que  sacô  â  la  Biblioteca). 

Gayangos  se  hahia  colado  en  la  Bibli."  por  recomendaciôn  del 
Excm.**  Sr.  D.  Frco.  Mrtez.  de  la  Rosa  cuando  este  estaba  en 
el  apogeo  de  su  poder,  so  pretesto  de  descifrar  ciertas  Poesias 
ant.  escritas  en  cast."  con  caractères  arâbigos  y  él,  qe  de  suyo 
es  avilantado  y  facilitôn,  se  fué  ganando  terreno  en  terminos 
qe  sierdo  un  extrano  en  la  B.  parecia  ser  su  casa.  Como  tal 
manejaba  las  llaves  de  los  Ms.  Arabes  ;  de  los  cuales  en  este 
medio  tiempo,  merced  â  la  nulidad  del  Bibliotecario  Mayor, 
Patino  ;  si  antes  poseîa  el  Estableci.to  sobre  unos  200  y  tantos, 
ahora  segûn  se  me  he  informado  tendra,  escasam.  la  mitad. 
En  suma,  los  qe  falten,  el  Catâlogo  lo  dira  (si  existe  el  Catâ- 
logo,  porqe  pucde  qe  Gayangos  haya  hecho  otro  nuevo,  como  el 
nuevo  del  Monetario). 

Por  este  y  otros  inconvenientes  y  la  ocult."  de  sobre  unos 
mil.  vol.  de  los  de  mâs  valor  pecuniario  del  deposito  qe  le  es- 
taba confiado  de  los  conventos,  lo  cual  fué  sorprendido  por  mî 
en  2^^  de  enero  de  1837,  el  Sr.  D.  Joaquin  Maria  Lôpez,  Secr.o 
entonces  de  Gob.",  acordo  una  visita  de  la  Biblioteca  por  dos 
comisionados  :  de  los  cuales  tuve  el  honor  de  ser  uno,  el  otro 
no  llegô  â  nombrarse,  ni  la  visita  tuvo  efecto,  por  el  alto  favor 
qe  logrô  en  Palacio  el  Bibliotecario  Patino  (â  qien  parece  no 
le  faltarîan  todavia  favorezeuores  palaziegos). 

Esta  visita  se  acordo  â  dos  visos.  Ademâs  del  indicado,  me- 
diaba  otro  de  mucho  interés  en  todos  sentidos.  Esto  pica  en 
historia,  y  la  historia  es  como  signe: 

Es  si  caso  qe  siendo  Ministro  del  Fomento  el  Excmo.  Sr.  Dn. 
Javier  de  Burgos  tratô  de  emanzipar  del  Real  Patrimonio  la 
Biblioteca  llamada  Real  i  en  la  désignai  pelea  qe  se  trabô  con 
el  Mayordomo  mayor  de  Palazio  (entonzes  el  Conde  de  To- 
rrejôn)  yo  qe  por  mi  antipatia  n.'  â  toda  traiz."  y  la  irrésistible 
y  notoria  qe  profeso  a  la  raza  ruin  de  los  traidores  afranzesa- 
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dos  estaba  persuadido  de  qe  el  intente  de  Burgos  no  podia  menos 
de  llevar  algùn  mal  embebido,  procuré  contrariar  sus  planes 
subministrando  al  Mayord.*^  mayor  ziertas  notizias  documen- 
tadas  con  qe  se  prueba  hasta  la  evidenzia  qe  el  origen  de  la 
Biblioteca  era  pura.^  Real  puesto  qe  la  sirvieron  de  pié  un 
zierto  caudal  de  libros  de  la  libreria  misma  de  câmara  del  Rei 
Felipe  V,  su  fundador. 

Comuniqé  mi  escrito  al  Conde  en  4  de  Diziembre  de  1833  y 
si  con  él  conseguî  parar  el  golpe  por  de  pronto  no  pude  evitar 
sus  consecuz.s  fatales.  En  efecto,  apoderado  de  mis  notizias,  el 
pétulante  D.  Ramôn  Calvet  creo  que  ha  llegado  a  persuadir  a 
la  Reina-madre  qe  perteneze  la  Biblioteca  â  la  casa  Real  en 
cuva  virtud  los  aduladores  de  Palazio  procuran  por  fas  y  por 
néfas,  sus  mayores  aumentos  para  engrosar  con  esa  partida 
mas,  el  Real  Patrimonio. 

Con  el  fin,  pues,  de  trazar  la  lînea  divisoria  entre  los  libros 
y  efectos  qe  puedan  tener  origen  Realengo  y  los  que  de  hecho 
pertenezen  en  todos  conceptos  a  la  Nacion,  se  acordô  en  el 
Ministerio  del  Sr.  D.  Joaquin  Lôpez  el  nombramiento  de  dichos 
dos  visitadores  qe  conoziesen  a  f  ondo  la  Biblioteca  ;  el  uno  que 
representase  los  intereses  nacionales  i  el  otro  los  de  la  Corona. 
Ya  he  dicho  qe  este  segundo  no  llegô  a  nombrar-se,  ni  la  visita 
se  llegô  â  efectuar. 

La  Biblioteca  después  ha  i  '.o  de  mal  en  peor,  sin  mas  nove- 
dad  en  contrario  qe  ese  lûzido  intervalo  en  el  tiempo  dicho 
qe  fué  Secre.°  de  Gobernazion  el  Sr.  D.  J.  L.  qe  introdujo  en 
alla  alguno  qe  otro  empleado  de  me  j  ores  opiniones  qe  la  plu- 
ralidad  de  los  qe  la  servian. 

Es  un  dolor  y  mala  vergûenza  qe  en  mas  de  un  siglo  qe  la 
Bibl.  cuenta  de  exist.'^  el  Pûblico  no  posea  todavia  un  indize 
gênerai  como  lo  tienen  las  naziones  mas  cultas  de  Europa,  no 
ya  de  sus  libros  Mss.  sino  ni  aùn  de  los  impresos. 

El  n.°  de  éstos,  en  la  B.  N,  segùn  mis  apuntm.os  Hega  â  unos 
115.400  y  tantos,  â  saber,  sobre  91.500  en  sus  272  estantes  y 
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sobre  23.800  y  pico  qe  existen  en  las  buhardillas  y  sôtano,  sin 
estar  aiin  puestos  en  indize  al  cabo  de  tantos  a.^^  conio  los  posée 
la  Biblioteca. 

A  mediados  de!  siglo  pasado  se  hizo  un  indize  mui  detallado 
de  los  libros  impresos  qe  dirigiô  el  esmerado  D.  J,  de  Iriarte. 
Es  lâstima  qe  este  ya  no  pueda  régir;  la  mayor  parte  de  los 
libros  curiosos  (seiïaladam.<e  can.  ant.os)  registrados  en  él. 
faltan  ya  de  la  Bibl. 

De  los  Mss.  bai  indize  por  separado  pero  improvisado  por 
D.  Fran.co  Gonzalez,  como  pieza  de  examen  p.-'*  qe  lo  hiziesen 
Bibl.°  sin  mâs  trabajo  de  su  parte  qe  poner  en  orden  alfabético 
las  zédulas  qe  se  habian  ido  haziendo  de  ellos  desde  el  prinzipio 
de  la  Bibl.  y  suplidas  por  él  las  qe  faltaban,  résulta  una  obra 
de  tarazea  qe  esta  mui  lejos  de  aqel  primor  atildado  qe  reqie- 
ren  los  Cat.  de  Mss.  y  abunda  ademâs  en  errores  y  yerros 
groseros  los  unos  por  ign.-'  en  las  letras  antiguas  (lo  que  es  esta 
a  vece=»  se  acredita  por  el  contesto  mismo  del  Mss.  qe  es  vg. 
del  siglo  XVI  y  esta  calificado  por  del  siglo  xiv)  ;  por  la  ign.**  de 
las  materias  ;  por  la  ign.*  de  los  Autores.  En  este  ûltimo  articulo 
tengo  a  la  vista  en  este  momento  un  clâsico  ejemplo.  Bajo  un 
mismo  articulo,  i  como  si  fueran  una  misma  i  sola  persona  se 
ponen  dos  personas  distintas  y  muy  diferentes,  de  la  casa  de 
Velasco,  D.  Pedro  Fernândcz  de  Velasco,  Condestable  de  Cas- 
tilla,  famoso  partidario  de  la  Corona  en  la  guerra  de  las  Comu- 
nidades  de  Castilla  en  tiempo  de  Carlos  V,  i  otro  Condestable, 
famoso  en  tiempo  de  Felipe  III  por  una  critica  festiva  i  qe- 
mante  qe  bizo  correr  de  mano  en  mano  con  nombre  supuesto 
del  Lie.  Prête  Jacopin  contra  las  Anotaciones  de  Herrera  a  las 
obras  de  Garci-Laso. 

Cuando  el  Bibliotecario  Gato-Durân  entrô  en  la  Biblioteca, 
ostentô  qe  iba  a  hacer  un  catdlogo  nuevo  de  los  Mss.  Si  lo  ha 
hecho,  ù  lo  qe  baya  becho.  en  la  Biblioteca  debe  resultar;  lo 
qe  yo  puedo  asegurar  es  qe  bien  no  puede  haber-lo  hecho  porqe 
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una  gran  parte  de  los  mâs  preziosos  codizes  de  la  Biblioteca 
€stoi  seguro  de  qe  no  sabe  ni  leerlos  siqiera. 

Pero  sea  de  esto  lo  qe  fuere,  lo  qe  me  pareze  sin  diida  es 
qe  su  separazion  de  su  destino  sin  dar  cuenta  del  tesoro  in- 
apreziable  de  Mss.  qe  le  estaban  confiados,  puede  ser  mâs  fatal 
à  la  Biblioteca  qe  pudiere  ser-lo  su  permanenzia.  Yo  respeto 
los  jusiisimos  motivos  qe  pue.is  la  Junta  haber  tenido  para  tan 
ejecutiva  deposiziôn;  pero  si  asî  ha  sido  lo  mâs  justo.  permita- 
se-me  en  grazia  de  mi  ziego  amor  â  las  Letras,  dezir  franca.'= 
qe  mâs  provechosa  hubiera  sido,  si  al  separarle,  se  le  hubiera 
mandado  hazer  entrega  de  'os  Mss.  â  una  persona  inteligente 
nombrada  al  efecto  por  la  Junta.  Aùn  es  tiempo,  si  se  haze 
luego.  De  no,  caso  de  haber  (qe  me  temo  mucho  haya)  falta  i 
faltas  de  considerazion,  transcurrido  tiempo  y  estando  los  Mss. 
entre-tanto  en  otras  manos  icômo  hazer-le  â  Durân  cargo  de 
las  faltas,  sin  que  al  mismo  tiempo  se  le  dé  salida  â  los  cargos? 
Gato-Durân  era  un  tesorero  encargado  de  un  rico  tesoro.  Dar 
â  un  tesorero  por  todo  casHgo  la  pérdida  de  su  empleo  sin 
obligar-le  â  dar  cuentas,  sera  bien  castigar-le  sus  culpas,  pero  iy 
la  repj.raciôn? 

La  conservacion  del  deposito  inestimable  de  los  Mss.  de  la 
Biblioteca  Nazional  mereze  la  mâs  espezial  atenzion  de  la  Junta 
gobernativa  y  pues  va  en  el  hecho  de  ocupar-se-la  tan  eficaz.è 
la  Biblioteca  Nazional  es  un  testimonio  insigne  de  la  ilustra- 
zion  de  nros.  Gobernantes  qe  en  medio  del  fragor  de  las  Armas 
no  se  olvidan  de  las  Letras,  sea  la  protecziôn  â  estas,  la  mâs 
efectiva  y  provechosa.  Destrûyase  reparando. 

De  ambcs  extremos  necesita  urgentemente  la  Biblioteca,  y 
puesta  ya  la  mano  en  la  obra,  el  Pûblico  espéra  qe  la  reforma 
de  ese  establezimiento  sea  fundamental,  compléta,  como  la  ha 
bien  menester.  El  Pûblico  hasta  ahora  no  ha  visto  sino  el  cas- 
tigo  de  uno,  que  es  el  Bibl.°  Gato-Durân;  en  la  separazion  de 
este  de  su  destino  no  se  sabe  si  lo  castigan  sus  opiniones  6  si 
se  le  expulsa  por  razôn  de  ofîcio.  Si  se  castigan  sus  opiniones 
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efectivas  acreditadas  con  reiterados  actos  positives  de  escarne" 
cimiento  (?)  de  las  libertades  pûbl.  icuâles  profesa  él  qe  no 
sean  prâcticas  y  envejecidas  en  su  jefe  el  Bibliotecario  mayor 
Patiîïo?  La  Junta  no  puede  ignorar  lo  qe  el  pùblico  sabe;  y 
el  Pùblico  no  ignora  lo  qe  saben  entre  si  los  Sres.  de  la  Junta 
tocante  â  la  persona  del  Biblitecario  D.  Joaquin  Patino  y  sus 
relaciones  y  correlaciones  con  ziertas  y  ziertas  personas. 

Paralelas,  pues,  son  en  todo  y  por  todo  las  cir.s  del  Biblio- 
tecario mayor  i  las  de  Durân  respecto  â  la  Biblioteca  y  respecto 
â  la  Sociedad.  La  desigualdad  de  suerte  que  les  cabe,  la  alta 
opinion  qe  nos  niereze  de  justificada  la  Junta  de  Gobierno,  haze 
qe  sus  afectos  y  sùbditos  los  miremos  como  un  misterio 
de  corte  qe  no  puede  tardar  en  relebar-se  dândo-se  â  conocer 
por  los  ef ectos  ;  en  el  interin  los  afizionados  â  Jas  Letras  conf  îan 
en  la  justificaziôn  de  los  individuos  de  la  Junta  y  esperan  qe 
la  Justicia  que  han  empezado  â  hazer  en  los  Dependientes  de 
la  Biblioteca  sera  ejemplar  y  compléta  aplicando  â  cada  uno  su 
condigno  premio  û  castigo  segiin  su  merezimiento  sin  exccpziôn 
alguna  de  personas  :  y  sobre  todo  qe  el  poner  mano  â  la  Biblio- 
teca sea  para  asegurar  mas  los  tesoros  qe  enzierra,  y  para  qe 
sean  mâs  bien  servidos  al  Pùblico  en  benefizio  comùn  de  la  ilus- 
traziôn,  elemento  impreszindible  de  libertad. 

Madrid,  15  de  Set.e  de  1840. 

B.  J.  G. 

XIL — Sentencia  del  proceso  de  D.  Mariano  Calero  y 

CONFIRMACIÔN    DE    LA    ABSOLUCIÔN    DE    GaLLARDO. 

"Fallamos  que  debemos  revocar,  y  revocamos  el  auto  defi- 
nitivo,  proveido  por  el  tenientc  corregidor  que  fué  de  esta 
capital  D.  Pedro  Jiménez  Navarro,  en  30  de  Julio  de  1834;  y 
absolvemos  libremente  y  sin  costas  â  D.  Mariano  Calero  y 
Portocarrero  ;  declaramos  que  la  formaciôn  de  esta  causa  no 
ha  podido  of ender  al  buen  nombre  y  opinion  que  disf rutô  ;  de- 
vuélvanse  â  sus  hijos  y  herederos  todos  los  ejemplares  del  folleto 
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que  se  extra jeron  de  su  imprenta;  y  se  les  réserva  su  derecho 
para  que  puedan  repetir  los  danos  y  perjuicios  que  se  les  hu- 
bieren  causado  contra  quien  haya  lugar,  y  como  vieren  conve- 
nirles;  entendiéndose  con  el  autor  de!  folleto  en  cuanto  a  los 
gastos  de  su  impresiôn.  Confirmamos  la  sentencia  dictada  en 
25  de  Mayo  de  1839  por  el  juez  de  1.=*  instancia  don  Manuel 
Luceno  solo  por  cuanto  en  ella  se  absuelve  libremenle  a  don 
Bartolomé  José  Gallardo  ;  y  declaramos  que  este  procedimiento 
no  debe  perjudicar  a  su  reputaciôn  y  buena  fama,  y  en  lo 
demâs  la  revocamos  ;  entendiéndose  la  absolucion  tanibién  sin 
costas;  y  se  le  réserva  su  derecho  para  que  igualmente  pueda 
repetir  los  danos  y  perjuicios  que  se  hayan  originado,  contra 
quien  haya  lugar  y  como  vieri  convenirle.  Madrid,  23  de  oc- 
tubre  de  1840." 

Sentencia  de  la  Audiencia.  (Copiada  de  un  suelto  de  El  Eco 
del  Comercio,  n.°  2.397.) 

xiii. a  los  electores  de  diputados  por  la  provincia  de 

Madrid  para  las  prôximas  Cortes. 

La  Junta  Central  Directiva  del  Partido  Progresista  (*) 
Ciudadanos  : 

Clamores  son  que  nos  arranca  de  las  entranas  el  extrême  del 
dolor,  las  razones  que  vamos  â  verte  en  este  escrito  :  no  se 
esperen,  pues,  aquî  de  nosotro.s  frases  galanas,  ni  campanudos 
clausulones  :  con  ese  encanto  nos  han  adormencido  hasta  aqui 
los  enlabiadores  aleves  que  cintando  el  himno  de  Riego  nos 
han  trahido  â  la  cadena. 

Brève  sera  nuestro  dictado  :  y  tan  brève,  cual  si  con  nuestra 
propia  sangre  hubiésemos  de  escribirle  y  rubricarle  :  (si  con  la 
sangre  que  les  sacaran  de  sus  venas,  escribiesen  las  contribu- 


(*)     Proyecto  de  alocuciôn  redactado  por  el  Présidente,  por  acuerdo 
de  la  Junta  en  la  sesion  del  14,  y  leîdo  en  la  del  15. 

Revue  Hispanique. — B.  28 
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ciones  los  sicarios  que  tienen  exangûe  y  expilada  â  la  Naciôn, 
no  tenderian  tan  larga  la  pluma). 

Obras,  no  palabras,  reclanian  con  urgencia  los  maies  de  la 
Patria.  Nuestros  charlatanes  pi^liticos,  so  color  de  curârnoslos 
como  por  ensalmo,  nos  los  han  agravado,  poniéndonos  en  la 
ûltima  extremidad. — Extremos  son  ya  nuestros  maies;  y  en  los 
maies  extremos,  es  aforismo  oclîticc  que  se  debe  apelar  a  re- 
medios  extremos:  los  paliativos  exacerban  y  arrecian  el  dolor 
y  la  llaga.  Remedios  heroicos,  hierro  y  f uego  !  Para  atajar  la 
gangrena  que  mortifica  el  cuerpo  de  la  Repûblica  es  fuerza 
cortar  por  lo  sano  los  miembros  podridos,  y  cortar  sin  duelo. 

Pero  impertinente  fuera,  ai  doliente  moribundo  hacerle  la 
relaciôn  de  su  mortal  dolencia:  hartc  sabida,  y  bien  sentida  le 
es  al  triste.  Su  causa  y  su  remedio  es  lo  que  importa,  para  su 
curaciôn  y  su  consuelo. 

El  origen  primordial  de  los  maies  pùblicos  es  la  nimia  con- 
fianza  con  que  la  Naciôn  ha  puesto  su  causa  en  manos  de 
ciertos  Râbulas  nebulones  ;  ha  fiado  la  administracion  de  sus 
tesoros  a  sôrdidos  y  rapaces  publicanos  ;  ha  confiado  ciegamente 
la  salud  pûblica  a  curanderos  que  nos  han  hecho  tragar  el 
veneno  del  despotismo  confeccionado  esquisitamente  en  doradas 
pildoras  de  libertad. 

Tiéndase  la  vista  por  todos  los  Gobiernos  que  nos  han  regido 
en  son  de  libérales  desde  que  en  Aranjuez  lanzô  el  pueblo 
Espanol  el  primer  apellido  de  libertad  é  independencia,  desde 
la  primera  Junta  Central  realizada  cl  ano  octavo  del  corriente 
siglo,  hasta  la  que  no  han  dejado  realizar  en  el  pasado  aiïo 
de  40;  siempre  el  honrado  Pueblo  iludido,  siempre  los  elegidos 
por  él  para  nombrar  el  mejor  Gobierno.  erigiéndose  a  si  mismos 
en  el  peor.  (El  peor  Gobierno  es  siempre  el  mas  injusto.) 

Asi,  â  un  mal  Gobierno  ha  sucedido  siempre  otro  tal  Go- 
bierno ;  y  (salvo  algunos  lûcidos  intcrvalos)  siempre  el  l'iltimo 
ha  sido  el  mas  inicuo  :  el  ûltimo  que  manda  al  Pueblo,  es  el 
liltimo  que  le  engafia:  el  ùltimo  imperante  es  el  ûltimo  tirano. 
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Caminando  asî  de  espaldas  a  la  libertad,  cada  dîa  se  progresa 
mas  en  la  carrera  del  despotisme  ;  y,  audaces  con  la  impunidad, 
anadiendo  â  competencia  cada  (jobierno  eslabôn  a  eslabôii,  nos 
han  forjado  e  impuesto  la  pesida.  la  vil,  la  insoportable  cadena 
de  servidumbre  que  nos  circunda  y  abruma. 

El  heroico  Pueblo  Espaiïol  entre  tante  esperando  el  bien, 
ha  sufrido  el  mal  conllevando  resignado  los  rudes  expérimen- 
tes que  han  hecho  de  sus  fuerzas  y  de  su  sangre  los  âvidos 
sicefantas.  que  eficial  û  oficiesamente,  se  han  encargade  de  su 
régimen  politico  y  econômico. 

Ha  sufrido,  si  :  mas  per  nir.gûn  cencepte  se  piense  que  el 
suf rir  sea  per  estùpida  insensibilidad  :  ne  yace  el  Pueblo  Es- 
panel  en  tan  triste  estade  de  postraciôn  é  indelencia.  Nuestre 
Pueblo  siente  sus  maies  (y  sus  fuerzas  !)  :  ne  se  cenfunda  la 
inaccién  cen  la  impetencia  ;  la  resignaciôn  prudente  cen  la  pa- 
ciencia  servil.  El  vivaz  Pueblo  Espaiïol  esta  muy  lejos  de  aquel 
letargo  mertal  de  les  pueblos  esclaves  que,  revolviéndose  en 
lèche  del  dolor,  hacen  almohada  de  sus  prepias  cadenas;  y... 
ne  esta  lejes  el  dia,  dîa  Salvador,  en  que  cansado  de  sufrir  de- 
masîas,  haciendo  azote  de  sus  prepias  cadenas,  las  cruja  contra 
sus  insolentes  y  artères  epresores.  Entonces  ;  ai  de  los  malvados 
que  han  irritado  su  venganza  ! 

Pero  ne  demes  lugar  â  que  ese  dîa  tan  tremende  llegue  â 
escribirse  en  las  paginas  de  la  Historia  Espanela  :  acudamos 
oportunamente  â  eludirle  atajando  la  cerriente  de  las  calami- 
dades  pnblicas. 

El  embelismo  politico  en  que  nos  ha  envuelto  la  terpeza  pé- 
tulante de  nuestres  mandarines,  tiene  dos  fuentes  manantiales: 
errores  de  legislaciôn,  y  yerres  de  gebernaciôn  :  aquélles  piden 
correccion  severa  y  estes  ejemplar  y  ejecutivo  castigo.  La  Lei 
ha  de  dictarlo  tode  :  esta  lei  ha  de  ser  obra  de  nuestres  Legis- 
laderes,  y  les  Legisladores  hcchura  de  nuestras  manos.  En 
nuestra  mane,  pues,  esta  nuestra  suerte  :  ciudadanes,  del  acierto 
de  la  elecciôn  pende  tode. 
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Para  lograrle,  contraponganics  las  virtudes  de  los  eligendos 
â  los  vicios  dominantes,  causadores  de  nuestro  lastimoso  estado  : 
contra  el  semi-saber  de  los  sabidillos  vocingleros  busquemos  la 
sensatez  de  los  hncnos  sahidorcs:  la  integridad  â  toda  prueba 
contra  la  venalidad,  la  constanc'a  y  la  firmeza  contra  la  velei- 
dad  politica,  la  catoniana  austeridad  contra  la  molicie  cortesana, 
el  valor  civico  contra  el  frio  y  cobarde  egoismo.  Y  sobre  todas 
las  cualidades  que  exijamos  de  nuestros  candidatos,  sea  la 
principal  el  desprendimiento  ;  resucitando  aquella  lei  santa  que 
prohibia  al  Diputado  durante  su  diputaciôn  y  aun  dos  anos 
después,  pretender  ni  obtener  para  si,  sus  deudos  y  allegados, 
todo  empleo,  pension  6  gracia  del  Gobierno. 

Esta  lei  sagrada  fué  la  primera  que  barrenaron  los  primeros 
corruptores  de  nuestras  instituciones  libérales  en  el  renacimiento 
del  Sistema  Constitucional  el  ano  20  ;  haciendo  de  la  silla  de 
presidencia  de  las  Certes  escabel  para  subir  â  la  de  Présidente 
del  Consejo  de  Ministros,  del  Congreso  un  pasadizo  de  Palacio, 
y  servidumbre  palaciega  â  la  augustu  Representaciôn  Nacional. 

Sobre  todo,  como  la  raîz  mas  hcnda  de  nuestros  maies  esta 
en  la  Legislaciôn,  corrompida  por  nuestros  ûltimos  Leguleyos, 
empezando  por  la  fundamental,  urge  ante  todo  que  cediendo  al 
clamor  universal  de  las  provincias,  y  reivindicando  los  derechos 
del  Pueblo,  sea  restituida  la  Constituciôn  Espanola  â  su  esencial 
pureza;  y  que  simplificando  el  mecanismo  de  la  mâquina  poli- 
tica, sean  equilibrados  debidamente  los  poderes  del  Estado. 

En  esta  linea,  la  mas  urgence  es  la  lei  efectiva  de  responsa- 
hilidad  ministerial.  La  responsabilidad  es  el  aima  del  Gobierno 
representativo  :  sin  ella  un  edificio  social  de  esta  especie  es  una 
bôveda  sin  clave,  que  esta  siempre  amenazando  ruina  sobre  las 
cabezas  de  los  que  cobija.  Un  Gobierno  representativo  sin  la 
responsabilidad  ministerial  es  el  mas  absoluto  y  tirânico  de 
todos  los  Gobiernos  :  y  este  Gobierno  absoluto  es  el  que,  siete 
anos  ha,  nos  oprime  bajo  el  mentido  nombre  de  Constitucional. 

Las  prendas  que  dejamos  insinuadas,  creemos  de  buena  fe 
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que  adornan  respectivamente  (en  el  grado  que  la  flaca  huma- 
nidad  permite)  a  los  candidates  de  que  se  compone  la  siguiente 
lista  ;  cuyo  patriotisme  nos  merece  tal  concepto,  que  si  en  otros 
ciudadanos  que  no  nos  fueren  conocidos,  las  vieren  brillar  mas 
luminosamente,  no  dudamos  de  que  elles  mismos  contribuirân 
a  su  elecciôn. 

Los  hembres-pùblicos  que  por  sus  escandaleses  vicies  y  nuli- 
dades  han  ebligado  a  la  Nacum  â  fulminar  centra  elles  la  eli- 
minacion,  son  ya  harto  senaladcs.  para  mancillar  cen  sus  nom- 
bres este  escrite.  Ouedan,  pues,  por  punto  gênerai  condenados 
â  execracion  eterna,  les  farautes  y  sectaries  del  partido  que 
hipôcritamente  se  da  â  si  propio  el  titule  de  les  Moderados  y 
los  fariséos  conocidos  por  el  apode  de  los  Santoncs. 
Madrid,  15  de  enero  de  1841. 
B.  J.  Gallardo,  José  Salgado, 

Présidente.  Secretario. 

Madrid  1841  :  Imprenta  de  la  Viuda  de  Calero  Q-). 

XIV. CONTESTACIÔN  DE  D.  B.  J.  GaLLARDO  Â  D,  ViCENTE 

Collantes. 

Sobre  el  artîculo  comunicado,  inserto  en  el  mint.  2.459  de  "El 
Eco  del  Comercio"  relativo  al  Proyecto  de  alocuciôn  â  los 
Electores  de  la  provincia  de  Madrid,  etc. 

Cemo  evangelista  de  retabV\  pluma  en  ristre,  en  amago  de 
escribir  y  quedândese  en  amago  sin  acabar  de  romper,  estey, 
bien  ha  sus  des  credes,  estâtico  y  cuajade,  cual  si  fuese  heche 
de  talla,  sin  saber,  no  que  (la  verdad  siempre),  si  no  es  cômc 
contestar,  es  decir,  en  que  tono,.  si  de  burlas  ô  de  veras  al 
articule  que  D.  Vicente  Collantes  ha  tenide  la  avilantez  de  es- 
tampar  ayer  en  El  Eco. 

(i)  Poseo  ejemplar  de  este  escrito,  que  forma  una  hoja  en  folio, 
impresa  â  plana  entera,  y  lo  reimprimo  aqui  a  causa  de  su  extraor- 
dinaria  rareza. 
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Y  digo  que  no  se  c6mo,  porque  verdaderanientc  no  acvierto, 
entre  tantes  como  tiene  nuestra  lengua,  con  un  modo  galano  de 
decir  que  miente  â  todo  un  présidente  de  la  Junta  Electoral  del 
Progreso  en  esta  corte,  que  iructando  presidencia  se  dice  auto- 
rizado  â  decir  al  pûblico  en  nombre  de  ella  5  quisicosas,  de  las 
cuales  las  41/2  cuando  menos,  no  puede  él  decir  que  le  ha  auto- 
rizado  â  decir  la  Junta,  sin  tomar  su  nombre  en  vano  (mentir, 
que  dicen  los  vulgares). 

En  lo  poco,  pues,  que  el  Senor  Collantes  esta  por  la  Junta 
encargado  de  decir  al  pûblico  como  présidente,  sera  de  mi  aca- 
tado  cual  merece  :  en  todo  lo  demâs,  que  es  casi  todo,  aunque 
mas  se  revista  de  présidente,  como  que  no  lo  es  de  verdad,  se 
espone  â  que  le  trate  con  la  burleta  que  si  estuviera  vestido  de 
mascara  6  bogiganga.  Y  cierto  que  para  el  senor  Don  Vicente 
parece  que  ha  empezado  el  carnaval  mai  pronto  este  ano. 

Caso  triste  es  el  haber  de  descender  â  una  polémica  tan  baja  ; 
pero  pues  el  sefior  Collantes  tan  gratuitamente  provocativo  para 
con  quien  no  le  ha  dado  margen  â  taies  demasias,  me  arroja 
un  guante  sucio,  fuerza  me  sera  levantarle  y  cruzarle  con  él 
la  santiguada.  Yo  ni  las  busco,  ni  las  escuso. 

La  cuestiôn,  para  mi  mayor  lauro,  es  de  hecho,  y  aritmética  : 
por  consiguiente  susceptible  de  demostraciôn  matemâtica.  La 
ocasion,  ese  negro  Proyccto  de  alocuciôn  â  los  elcctores  de 
Madrid  por  la  Junta  électoral  progrcsista — Y  va  de  peregrina 
historia:  fijemos  los  hechos,  para  deducir  el  derecho  que  me 
asiste.  Séria  jocis:  hurlas  con  veras.  Callen  barbas,  y  hablen 
cartas. 

En  9  del  corriente  tuvo  la  Junta  â  bien  nombrar  una  comi- 
siôn,  compuesta  del  P.  Charco  (la  iglesia  por  delante,  aunque 
sea  para  entrar  en  un  zarzal),  del  ciudadano  Bona,  loj  licencia- 
dos  Fernândez  y  Ferro-Montao^-,  y  de  mi  el  infrascrito  (â  la 
sazôn  y  hasta  el  dia  15,  indigno  présidente),  para  redactar  una 
alocuciôn  â  la  provincia,  y  fijar  las  bases  y  programa  para  los 
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electores,  con  presencia  de.  las  instrucciones  dadas  por  los  dis- 
tritos  a  sus  représentantes. 

El  senor  Bona  présenta  al  ijolpe  un  proyecto  de  alocuciôn 
respirando  el  mas  puro  espiritu  de  libertad  y  patriotismo;  el 
cual,  previa  una  cruda  censura,  "se  leyô  (dice  el  acta,  el  dia  14) 
y  f  ué  desaprobado,  acordando  se  presentase  para  el  dîd  siguiente 
otro  proyecto  mâs  concise". 

Cometiôse  este  vidrioso  eiicargo  â  los  individuos  de  la  misma 
comisiôn  ;  y  como  de  ella  que  era,  me  hicieron  amigables  ins- 
tancias  para  que  yo  estendiesa  este  segundo  proyecto  el  secre- 
tario  de  la  Junta  D.  José  Salgado  y  D.  Vicente  Collante:  de 
'Cuyos  ruegos  vencido,  y  convencido  de  mi  deber,  â  la  noche 
siguiente  présenté  en  efecto  el  tal  proyecto  de  alocuciôn,  aun- 
que  en  borrador,  formulado  ya  '.'on  su  encabezamiento  y  pié  de 
fecha  y  fiimas  de  présidente  y  secretario,  como  si  hubiese  de 
ir  de  alli  â  la  prensa  aprobado  por  la  Junta. 

Pero  no  lo  f  ué  ;  y  nô,  en  verdad,  porque  le  pusiesen  otra 
tacha  que  el  no  ser  tan  corto,  como  le  quisieran  algunos  ;  si 
bien,  en  medio  de  eso,  el  papel  fué  vivamente,  y  hasta  del 
mismo  senor  Collantes,  aplaudido. 

Aplaudido,  y  no  aprobado,  mi  proyecto,  recogile;  y  como 
después  algunos  amigos  mios,  noticiosos  del  caso  por  varios 
individuos  de  la  Junta  que  les  habian  celebrado  mi  escrito,  me 
instaron  â  su  publicaciôn;  les  di  gusto  mandando  â  la  estampa 
el  borron  mismo  que  habîa  presentado  â  la  Junta  Electoral, 
formulado  con  su  encabezamiento  y  pié  de  fecha  y  firmas  (los 
nombres  pelades,  por  supuesto)  :  en  fin  fecho  ut  supra;  pero 
con  la  advertencia  de  preven'r  en  una  nota  â  los  electores  que 
lo  leian,  no  era  sino  un  mero  proyecto  de  alocuciôn,  escrito  por 
mi  por  encargo  de  la  Junta,  siendo  yo  entonces,  como  he  dicho, 
su  indigno  présidente.  Texto  canta  :  véase  la  nota  :  adjunto  un 
ejemplar  del  impreso  por  mi  rublicado. 

Mi  papel  mereciô  al  pùblico  extraordinaria  aceptacion  :  el 
râpido  despacho  lo  acredita  ;  Icîctor  hubo  que  tomo  200  ejeni- 
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plares.  Pero  en  la  Junta  no  obtuvo  impreso  los  aplausos  que 
en  borron  :  antes  causô  entre  algunos  tal  alharaca,  cual  si  en 
un  coro  de  monjas  en  lo  mas  solemne  de  la  gangosa  salmodia 
saltase  chillando  un  raton.  Trabajo  cuesta  contener  la  risa  al 
ver  tal  debilidad  y  tanta  pobreza  de  espiritu  entre  barbados 
que  pasan  plaza  de  hombres. 

Hûboseme  de  arguir  de  que  habia  publicado  como  alocuciôn 
de  la  Junta  lo  que  evidentemente  yo  no  habîa  publicado  como 
tal.  La  prueba  es  palmaria.  En  efecto  {da  cappo),  yo  no  he 
publicado  una  alocuciôn  de  la  Tunta,  ni  como  de  la  Junta,  sino 
un  proyecto  de  alocuciôn  que  la  Junta  me  encargô,  pero  que 
por  fâs  ô  por  néfas  no  Ihgô  a  ser  alocuciôn  y  se  quedô  en 
proyecto.  En  suma,  yo  he  publicado  una  obra  mîa,  modelada 
asi  ô  asâ,  de  la  cual  como  de  mi  propiedad  he  podido  disponer 
a  mi  albeldrio.  La  nota  y  la  notoridad, — nota,  de  que  es  mia, 
y  es  un  borrador  informe,  comj  a  la  vista  esta  en  la  imprenta, — 
y  la  notoriedad  para  tantos  :omo  asistieron  a  la  sesiôn  en  que 
no  se  doptô  por  obra  de  la  Junta,  para  tantos  y  yo  entre 
tantos  de  la  Junta  misma  como  lo  hemos  dicho,  para  tantos 
en  tin  como  lo  han  oîdo  de  labios  de  ellos  y  de  mi  mismo,  me 
eximian  de  ulterior  explicaciôn.  Sobre  todo,  llevando  el  titulo 
de  proyecto  y  obra  mîa  ipara  que  mas?  iSe  publican  asi  las 
proclamas  oficiales  de  las  corporaciones  ô  autoridades? 

Para  quitar  todo  pretexto  c'e  queja  â  los  contrarios,  algunos 
que  me  quieren  bien,  me  hubieran  querido  mâs  explicito;  y 
aunque  para  ellos  la  nota  en  que  doi  â  mi  papel  el  titulo  de 
proyecto,  es  decir.  de  borrador  de  la  proclama,  salva  toda  duda, 
para  mayor  claridad  desearan  que  hubiere  anadido  â  leido  nô 
aprobado. — Contestaciôn.  Yo  no  soi  en  este  caso  ningùn  coro- 
nista,  que  â  lei  de  historiador  deba  â  los  lectores  no  solo  la 
verdad,  sino  toda  la  verdad  :  y  aun  â  f  uer  de  puntual  historiô- 
grafo,  si  decia  no  aprobado  para  decirlo  todo,  tendria  que 
rnadir  el  porqué  ;  y  entonces,  a  buen  seguro,  hubiera  a  los  que 
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ahora  tanto  chillan,  mortificado  mâs  mi  explicaciôn  que  mi  si- 
lencio.  Conque  del  mal  el  menos. 

Esquivé,  otrosî,  el  pléonasme  del  no  aprohado  por  no  reinci- 
dir  en  el  ridîculo  pero  del  célèbre  academista  Bargas-Ponce  ;  el 
cual  imprimiendo  una  memorra  que  escribiô  para  la  concurren- 
cia  a  los  premios  académicos  de  1791,  la  anunciô  con  la  nota 
de  prescntada  y  no  premiadas  con  que  manifesta,  amén  de  su 
poquedad,  su  puéril  resentimiento,  y  yo  no  tengo  ninguno  de  que 
en  secreto  mi  papel  no  haya  sido  aprohado  de  la  média  docena 
de  espaiîoles  que  le  han  desaprobado  en  borrôn  ;  porque  su  voto, 
por  mâs  calificado  que  sea,  no  debe  para  mi  preponderar  contra 
el  de  média  docena  de  millones  de  aprobantes  que  en  pûblico, 
ya  de  molde,  estoi  cierto  de  que  puedo  escogerme  a  todo  mi 
sabor  de  entre  la  totalidad  de  les  espanoles.  Lo  que  siehto  es 
que  la  proclama  no  haya  sido  escrita  como  por  mi  para  esta 
totalidad  :  otro  arranque  f  uera  el  suyo,  y  mâs  alto  y  tendido  el 
vuelo  de  mi  pluma. 

Como  quiera,  el  gran  pecaio  para  los  escrupulizantes  (si 
quieren  ser  francos)  esta  todo  en  la  publicaciôn.  Si  ahora  me 
arguyen  de  que  la  he  publicado  sin  la  expresiôn  explicita  de 
que  no  f ué  mi  borron  aprobado  por  la  Junta  ;  aun  cuando  le 
hubiese  publicado  con  esa  expresiôn  terminante,  me  argiiirian 
por  el  hecho  de  la  publicaciôa.  Aqui  esta  el  tope. 

Prosigue  mi  fiel  y  lastimosa  historia.  La  obcecacion  llego  a  tal 
extremo  en  algunos,  que  no  faite  quien  me  arguyese  de  malicia, 
hasta  en  el  hecho  inocentîsimo  de  haber  puesto  en  letra  menuda 
la  nota  en  que  digo  que  el  pipel  no  es  sino  un  mero  proyecto. 
Bien  sabido  es  que  en  las  ir.iprentas  es  prâctica  tan  usual  el 
poner  las  notas  en  letra  menuda  ;  que  esta  suele  llamarse  letra 
de  notas.  (Porque  otro  no  pierda,  el  doctor  Delgras;  si  doctor 
puede  llamarse  quien  se  muesrra  tan  poco  docte.) 

Por  fin  quiso  Dios  que  â  favor  no  se  si  de  mis  tan  patentes 
explicaciones,  6  de  lo  dolido  que  me  manifesté  de  que  un  inci- 
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dente  tal  y  tan  insignitîcante  por  si  robase  monicntos  tan  pre- 
ciosos  al  punto  capital  de  la  votaciôn  de  los  candidates,  que 
debia  ocuj)arnos;  6  mâs  bien  porque  los  contraries  hubiesen 
desbravado  ya  cl  berrinche  ;  la  discusiôn  terminé  aprobândose 
una  proposiciôn  del  senor  Alonso  (D.  Nicolas)  para  que  se 
hiciese  saber  al  pûblico  que  e!  proyecto  de  alocuciôn  publicado  ' 
por  el  senor  Gallardo,  si  bien  fué  leido  en  la  Junta,  no  fué 
aprohado  por  la  luisnio  :  â  que  anadiô  de  palabra  el  secretario 
Sal.c^ado  que  por  lo  mismo  él  no  llegô  el  caso  de  firmarle  (como 
en  efecto  ni  esta  firmado  por  él.  ni  por  mî). 

Este  es  el  hecho,  y  en  el  bcoho  esta  mi  derecho,  y  el  tuerto 
con  que  ha  doblado  la  vara  de  la  justicia  el  senor  Collantes  con 
esta  su  primer  alcaldada,  en  desdoro  de  la  autoridad  de  prési- 
dente de  la  Junta  que  ejerce  en  la  aciualidad. 

Este,  digo,  fué  solo  lo  que  la  Junta  acordo  ;  y  todo  lo  que 
sea  excederse  del  ténor  précisa  de  este  acuerdo  el  présidente, 
es  excederse  de  sus  facultades,  es  ol)ra  arbitrariamente,  es  en 
fin  hacer  su  absoluta  volutad:   es  en  otros  términos,  ser...   lo 

que  yo  no  quiero  llamar  al  senor  Collantes  por  su  nombre  pro- 
pio,  mâs  por  reverencia  â  la   iignidad  que  â  la  persona. 

Hasta  aquî  me  he  dirigido  à  solo  el  présidente  Collantes, 
como  â  la  persona  mâs  visible  y  quien  verdaderamente  es  aqui 
la  persona  que  hace  ;  pues  aunque  el  secretario  Salgado  también 
firme  el  aviso,  en  realidad  no  es  parte  de  la  oraciôn,  6  es  per- 
sona que  padece:  T'asî  me  lo  puso  la  criada").  Me  explicaré. 

Es  el  caso  que  anoche,  â  buena  dicha  mîa,  habiéndoseme  de- 
parado  el  susodicho  secretar.-o  donde  yo  no  le  buscaba,  apos- 
trofado  fuertemente  por  mî  en  sitio  pûblico  sobre  el  desatalen- 
tado  contexte  del  aviso  â  los  seîïores  redactores  de  El  Eco, 
firmado  "el  présidente  Vicento  Collantes  y  José  Salgado,  se- 
cretario" me  respondîa  que  el  articule  â  su  parecer  no  ténia 
nada  de  particular  ;  que  en  él  no  se  hacia  sine  dar  â  El  Eco  el 
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aviso  acordado  de  que  el  papel  por  mi  publicado  no  era  de  la 
Junta, 

Y,  redargiiido  por  mi  de  que  ademâs  contiene  otras  muchas 
especies,  fuera  de  lo  mandado,  irritantes  algunas  en  alto  grade, 
puériles  muchas,  impertinentes  todas,  confesô  que  él  no  le  habia 
escrito,  ni  casi  leido;  que  el  senor  Collantes  habia  encargado  al 
senor  Ferro  le  escribiese  y  por  tanto  que  él,  el  antedicho  se- 
cretario,  sin  enterarse  bien  de  su  contenido,  le  habia  firmado 
en  la  buena  fé  de  que  segùn  ^o  acordado  séria  un  articulo  in- 
significante  :  concluyendo  con  suplicarme,  si  ténia  â  mano  el 
aviso  impreso,  se  le  dièse  pa.a  leerle,  porque  él  no  habia  visto 
El  Eco.  Dîsele  y  leido,  dijo  que  si  antes,  cuando  se  le  dieron  â 
firmar,  le  hubiera  leido  bien,  ne  le  hubiera  firmado.  También 
se  mostro  pesaroso  de  otro  articulo  que  en  su  primer  arrebato, 
dijo  que  habia  dirigido  al  Diirio;  mas,  por  fortuna  (afiadiô) 
no  se  ha  impreso. 

Esto  declaro  Irancamente  el  secretario  de  la  Junta  Electoral 
Progresista  D.  José  Salgado  en  el  dicho  dia  de  ayer,  hora  sobre 
las  7  de  la  noche,  delante  de  los  senores  D.  José  Maria  Orense, 
el  doctor  D.  Tomâs  Aràujo.  D.  Lorenzo  Vega,  D.  Juliân  de  la 
Cabra,  y  alguna  otra  persona  mas. 

Â  ruego  mio  tuvo  asi  mismo  el  senor  Salgado  la  bondad  de 
îeer  el  acta  de  la  sesion  sobre  este  punto  que  Uevaba  â  la  Junta, 
con  que  se  evidenciô  â  presencia  de  todos  la  verdad  de  mi  re- 
lato,  la  justicia  de  mis  quejas  y  la  supercherîa  del  senor  don 
Vicente  Collantes,  que  abusan.lo  villana  é  indignamente  de  su 
autoridad  y  de  la  confianza  de  la  Junta,  al  i  solo  punto  que 
esta  le  encargo,  ha  anadio  él  de  propio  capricho  4.  el  uno  de 
ellos  de  la  mayor  criminalidad^  y  so  color  de  hacer  le  que  le 
mandé  la  Junta,  ha  hecho  contra  la  voluntad  de  la  Junta  lo  que 
él  en  la  discusiôn  insinuô,  y  la  Junta  no  aprobô  ;  todo  por  llevar 
su  tema  adelante,  vilipendiando  con  tan  ruines  artes  su  persona, 
y  acriminando  una  acciôn  mia  inocentisima,  franca  y  gallarda. 
jEsa  si  que  es  sxiplantaciôn,  esa  si  que  es  manera  fraudulenta 


444  P.    SAINZ    Y    RODRIGUEZ 

de  procéder  !  En  ef  ecto,  la  idca  que  transpira  en  el  artîculo  4.° 
dcl  aviso,  fué  en  la  discusiôn  una  llamarada  del  fuego  faluo  de 
la  fantasia  fuliginosa  del  senor  Collantes,  que  pasô  como  un  re- 
Umpago  sin  hacer  la  Junta  d?  ella  caso. 

Pero  yo  no  debo  hacerle  aqui  de  sus  delirios  mâs  de  lo  que 
les  delirios  se  merecen.  Cont'^falar,  pues,  a  los  4  articules  que 
el  senor  Collantes  estampa  luego  "porque  asî  es  su  voluntad", 
séria  dejarme  dar  por  él  la  lei  haciendo  papel  en  la  comedia 
de  Un  loco  hacc  ciento.  Eso,  como  que  la  Junta  no  se  lo  mandô 
escribir,  el  senor  présidente  no  debiô  escribirlo  :  y  asi,  no  ha- 
gamos  de  ello  mâs  caudal,  que  si  tal  no  se  hubiese  escrito: 
honremos  la  dignidad  mâs  que  la  honra  su  persona. 

Iten  mâs  :  eso,  verdaderamente,  escril)ir,  lo  que  es  escribir, 
(segun  confeso  sin  tormento  d  secretario)  el  senor  présidente, 
no  lo  ha  escrito  :  ni  aun  â  eso  parece  que  llegan  sus  alcances  : 
como  juez  lego  hubo  de  necesitar  de  asesor,  y  ha  acudido  al  licen- 
ciado  Montaos.  <;  Tan  arduo  imaginaba  el  senor  présidente  actiial 
el  punto,  que  no  podia  despacharle  el  secretario?  Très  hombres 
cuando  menos  para  un  aviso  de  chirinola  â  un  periôdico.  (Eso 
me  retrae  la  fabula  de  Iriarte  de  Los  4  lisiados,  que  para  una 
triste  cara  fué  menester  que  se  juntasen  4  personas  ;  pero  taies 
fueron  ellas,  como  un  manco,  ;m  cojo,  un  mudo  y  im  ciego.) 
Y  al  cabo  en  nuestro  caso  très  al  saco,  y  el  saco  en  tierra  :  el 
infeliz  aviso  â  El  Eco  se  ha  dado  mal,  y  de  mala  manera. 

Sin  embargo  no  hai  mal  qu±  por  bien  no  venga.  El  bien  que 
puede  sacarse  de  este  desmân  del  setïor  D.  Vicente  Collantes  en 
la  estrena  de  su  autoridad  presidencial,  puede  ser  que  pues,  visto 
lo  visto,  el  buen  senor  présidente  actual  suprascrito  esta  ama- 
gado  â  taies  exabruptos,  nos  miremos  bien  en  ello,  para  no 
volver  â  poner  la  espada  desn-.ida  en  manos  de  un  loco. 
Madrid,  24  de  enero  de  1841.=/^.  /.  Gallardo. 
Continua  después  en  el  mismo  impreso  el  proyeclo  A  los 
electores  de  Diputado  par  la  provincia  de  Madrid,  etc. 
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Pié  de  imprenta. — Madrid  :  Imprenta  a  cargo  de  H.  Martî- 
nez.  1841  (^). 

XV. — Oficio  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  dando 

GRACIAS    A    GaLLARDO    POR    SUS    AVISOS    SOBRE    PARADERO    DE 

ALGUNOS  CÔDICES  (2). 

Real  Academia  de  la  Historia. — Con  haberme  noticiado  V.  S. 
amistosamente  el  paradero  dei  Codice  que  contiene  el  Fuero- 
Jusgo,  perteneciente  â  la  Biblioteca  del  Escorial,  el  cual  pudo 
haber  comprado  para  si,  y  que  â  consecuencia  de  su  aviso  se 
recogiô  y  esta  ocupando  ya  su  respectivo  sitio  en  aquel  intere- 
santîsimo  depôsito;  ha  dado  V,  S.  una  prueba  la  mas  positiva, 
asi  de  la  religiosidad  con  que  mira  la  propiedad  agena,  como 
del  respeto  que  le  merecen  los  derechos  del  mâs  célèbre  monu- 
mento  de  nuestras  glorias  literarias.  Este  respeto  y  religiosidad 
lo  acaba  V.  S.  de  acreditar  nuevamente  al  hacerme  en  oficio 
de  21  de  este  mes  el  anuncio  de  la  existencia  de  otro  Côdice, 
perteneciente  también  â  la  misma  biblioteca,  el  cual  â  virtud 
de  este  otro  aviso  de  V.  S.,  y  aprovechando  los  momentos  se 
ha  recogido  ya  y  entregado  para  su  conduccion  al  Escorial. — 
Me  creo  por  lo  tanto  en  obî'gaoion  de  dar  a  V.  S.  â  nombre 
de  esta  Academia  de  la  Historir;  las  mâs  expresivas  gracias  por 
sus  prontos  y  oportunos  avisos,  pues  que  sin  ellos  indudable- 
mente  hubieran  desaparecido  tan  apreciables  documentos;  en 
cuya  busca  se  habian  practicido  diligencias,  que  hasta  ahora 
habîan  sido  infructuosas. — Dios  guarde  â  V.  S.  muchos  afios. 
Madrid,  26  de  Enero  de  1842.  —  Pedro  Sains  de  Baranda.  — 
Firmado. — Sr.  D.  Bartolomé  José  Gallardo. 

No  debiô  de  ser  este  el  ùnico  servicio  que  Gallardo  hizo  â  la 
Academia,  pues  en  el  Diseur so  \  leido  \  Â  la  Real  Academia  de 

(i)  Reimprimo  esta  hoja  (pul)licada  en  folio  â  dos  columnas) 
por  las  mismas  razones  que  la  anterior. 

(2)     Publicado  por  Dîaz  y  Pérez  en  su  biografia  de  Gallardo. 
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la  Historia  \  por  su  director  el  excmo.  seîior  \  Don  Martin  Fer- 
nândes  de  Navarrete  i  eu  Junta  de  24  de  Noviembre  de  1837,  \ 
al  terminar  el  trieiiio  de  su  direcciôn,  en  cumplimicnto  de  lo  \ 
mandado  en  los  Estafntos.  \  Madrid:  \  En  la  oficina  de  don 
Eusebio  Aguedo,  \  impresor  de  Câmnra  de  S.  M.  \  1838,  en  la 
pagina  5,  hablando  de  los  que  ayudan  a  la  Academia  en  su 
empresa  de  publicar  la  Colecciôn  de  Certes,  dice:  "El  biblio- 
tecario  de  las  cortes  ha  ofrecido  generosamente  los  manuscritos 
que  tiene  a  su  cargo..." 

Segûn  me  comunica  mi  querido  amigo  Galo  Sânchez,  pro- 
fesor  en  la  Universidad  de  Oviedo,  en  el  Mémorial  Histôrico 
espatlol,  t.  IV  (1852),  pâg,  xvii,  se  encuentra  la  siguiente  no- 
ticia  : 

"Permisos  concedidos  por  la  Academia  para  disfrutar  de  los 
mss.  y  libros  de  su  biblioteca  : 

"En  16  de  enero:  A  D.  Barlolomé  Gallardo  para  continuar 
disfrutando,  cuando  lo  necesite  los  libros  de  la  biblioteca." 

XVI. — Oficio  DEL  Ayuntamiento  de  Câdiz,  dando  las  gra- 
cias A  Gallardo  por  su  donativo  de  la  "Historia  de 
Cadiz"  for  agustîn  de  Orozco  (i). 

Ayuntamiento  de  Câdiz. — El  grande  servicio  que  V.  S.  ha 
prestado  â  Câdiz  poniendo  con  generoso  desprendimiento  en 
manos  del  Sr.  D.  Joaquîn  Riibio  el  manuscrito  de  la  historia 
de  esta  ciudad  compuesta  en  el  ano  de  1598  por  Agustin  de 
Orozco,  ha  excitado  vivamente  la  gratitud  de  este  Ayunta- 
miento. La  escasez  de  noticias  histôricas  anteriores  â  la  toma 
y  saqueo  de  esta  plaza,  quema  de  sus  archivos  por  las  tropas 
inglesas  en  el  aiïo  de  1596,  aumenta  el  mérito  de  la  donaciôn 
de  V.  S.  Y  el  Ayuntamiento,  apreciândole  como  debe,  tributa 
â  V.  S.  las  mas  expresivas  gracias  por  tan  senalado  favor,  digno 

(i)     Publicado,  como  el  anterior,  por  Diaz  y  Pérez. 
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de  la  ilustraciôn  de  V.  S.  y  de  su  amor  â  esta  ciudad. — Lo  que 
el  Ayuntamiento  manifiesta  â  V,  S.  por  contestaciôn  â  su  oficio 
de  ayer. — Dios  guarde  â  V.  S.  muchos  anos. — Cadiz,  lo  de 
Mayo  de  1844.  —  Javier  de  Urrutia.  —  Firmado,  —  Francisco 
de  P.  Canierino. — Firmado. — Sr.  D.  Bartolomé  José  Gallardo. 
De  la  impresiôn  de  esta  Historia  de  Câdia  habla  repetidas 
veces  Gallardo  en  su  correspondencia  con  D.  Joaquin  Rubio. 
(Véase  el  Epistolario). 

XVII. — Oficios  dirigidos  for  Gallardo,  reclamando  el 
"Cancionero  de  Orozco",  al  bibliotecario  de  la  Colom- 
BiNA  D.  Antonio  M.  de  Arao?  y  contestaciones  de  este  (^). 

Hoi  dia  de  S.  Antonio  haze  anos  q.  el  Popiilacho  de  Sevilla 
gritando  jviva  el  Rei  !  robô  â  S.  M.  hasta  su  propio  equipaje. 

En  los  barcos  q.  iban  los  de  la  Real  familia,  iban  también 
los  efectos  de  las  Cortes,  y  â  vuelta  de  éstos,  con  los  de  la 
Biblioteca,  Bibliotecario  yo  â  la  sazon,  mis  mas  preziosos  libros 
y  papeles,  senaladamente  los  trabajos  literarios  de  toda  mi  vida, 

Todo  lo  perdi.  De  lo  perdido  parte  fué  barbaramente  des- 
pedazado  y  roto;  y  tal  cual  cosa  ha  ido  después  deparândoseme 
por  fortuna,  6  pareziendo  â  fuerza  de  las  mas  esquisitas  diii- 
genzias.  De  todo  ol)ran  hoi  aqui  algunos  artîculos  curiosos  en 
mi  poder,  los  cuales  me  han  sido  devueltos  por  las  personas  â 
cuyas  manos  habian  venido  a  dar. 

Uno  de  esta  espezie  he  descubierto  ûltimamente,  en  la  Biblio- 
teca Colombina  del  cargo  de  V.  S.  :  el  Canzwncro  Ms.  del  Lie. 
Horoaco,  côdice  notoria  y  evidentemente  mio,  que  tuve  en  Ma- 
drid de  D.  Juan  Gâmez  :  el  cual  espero  merezca  de  la  tencion  de 
V.  S.  q.  me  sea  devuelto  ;  suplicândole  al  mismo  tiempo  se  sirva 
insinuarme  de  quién  le  ha  habido  la  Biblioteca  :  pues  por  ese 


(i)     Segûn  copias  autôgrafas  de  Gallardo  que  poseo. 
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rastro  quizâ  podré  recobrar  aîguna  mâs  de  tantas  i  tan  precio- 
sas  cosas,  como  me  robaron  en  el  dicho  dia,  negro  y  aziago 
para  mi. 

Dios  gûe.  a  V.  S.  ms.  as. — Sevilla,  13  de  junio  de  1845. — 
B.  J.  G. — Sr,  Bibl.°  de  la  Colombina  de  esta  Sta.  Igl.  Mayor. 

BIBLIOTECA    COLOMB.* 

He  recivido  el  oficio  de  V.  en  que  me  pide  le  devuelva  por 
les  motives  que  en  él  espresa  el  cancionero  manuscrite  del 
Licdo.  Horozco  que  se  encuentra  en  esta  biblioteca  colombina; 
pero  constando  notoria  y  evidentemente  que  lo  adquiriô  este 
establecimiento  con  anterioridad  â  la  fecha  en  que  fija  su  pér- 
dida,  no  puedo  complacerle  como  deseara. 

Dios  gue.  â  V.  ms.  as.  Sevilla,  17  de  junio  de  1845. 

Ant*  iW.*  Araoz. 
Sr.  D.  Bartolomé  José  Gallardo. 


Quedo  enterado  de  la  contestazion  q.  V.  S.  se  ha  servido 
dar  â  mi  ofizio  :  pero  no  abrazando  en  ella  el  ùltimo  extremo, 
relative  â  la  persona  de  quien  haya  adquirido  mi  libre  la  Bi- 
blioteca de  su  cargo;  quisiera  merezer  de  la  atenziôn  de  V.  S. 
satisfiziese  mi  anhelo  en  este  punto,  capital  en  primer  Caso. 

De  camino  q.  V.  S.  me  désigna  abiertamte.  la  persona.  le 
suplico  descorra  el  vélo  de  la  reticenzia  â  la  respuesta  con  q. 
me  ha  f  avorezido,  tocante  al  tiempo  de  la  adquisiziôn  del  libre  ; 
la  cual,  con  esa  tâzita,  aparece  en  un  pretérito  confuse  extra- 
namente  indeterminada  y  absoluta.  Las  circunstanzias  criticas 
del  caso  la  exigen  esplîzita  y  terminante  en  todos  sus  cabos. 

En  suma,  ya  que  tan  contradicterie  tenge  la  desgracia  de 
encontrar  â  V.  S.  â  mis  asertos;  y  q.  parece  ha  hecho,  como 
por  retruecano,  empene  â  llevaime  en  contrapunto  el  censé- 
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nante  en  cuanto  al  notoria  y  évident em-ente  de  mi  oficio;— 
merézcale  yo  al  menos  q.  me  hiera  por  lo  mismos  filos.  Yo, 
hablando  de  mi  adquisiciôn  i  de  mi  pérdida  del  Cancionero  Ms. 
de  Horozco,  cito  nominatim  fechas  y  personas  : — D.  Juan  Gâ- 
mez. — el  dîa  tan  senalado  de  S.  Antonio  del  ano  tal. 

Tâl  le  reclama  â  V.  S.  de  puntual  en  las  circunstancias  de 
tiempo  y  persona  respecte  â  su  hallazgo  y  entrada  en  esa  Bi- 
blioteca,  la  lei  del  honor;  y  râl  le  espero  en  la  contestaciôn  â 
este  escrito. 

Dios.  etc.  Sevilla,  20  de  junio  de  1845. — ^-  José  G. — Sr.  D. 
Antonio  Maria  Araoz,  Bibl.°  de  la  Colombîna. 

*  *  * 

BIBLIOTECA    COLOMB.^ 

Enterado  del  contenido  de  su  oficio  del  20  en  el  que  insiste 
reiteradamente  en  pedir  aclaraciones  sobre  la  persona  y  tiempo 
por  el  que  hubo  el  cancionero  MS.  original  de  Horozco  esta 
Biblioteca  de  mi  cargo,  debo  decirle  y  aûn  asegurarle  que  desde 
que  me  hallo  â  su  frente  ni  en  época  de  los  dos  dependientes, 
de  los  cuales  uno  cuenta  en  ella  veinte  anos,  ni  se  ha  adquirido 
el  tal  ms.,  ni  ménos  encontrado  apunte  que  demuestre  cuâl  fuere 
el  origen  de  su  adquisiciôn,  si  fué  por  compra  por  donacion  6 
permuta  :  lo  que  si  aparece  es  que  fué  con  anterioridad  â  la 
fecha  que  cita  y  con  tal  fundamento  estampé  aquel  notoria  y 
evidentemente  que  tanto  le  ha  afectado,  sin  reflexionar,  que 
iguales  expresiones  estampadas  en  su  otro  oficio  del  13,  debie- 
ron  lastimar  al  posehedor  del  Codice. 

Dios  gûe.  â  Y.  ms.  as.  Sevilla,  22  de  junio  de  1845. 

Antonio  M.*  Araoz. 

Sr.  D.  Bartolomé  J.  Gallardo. 

*  *  * 

Habiendo  reclamado  de  VS.  como  notoria  y  evidentemente 
mio  el  Cancionero  MS.  original  del  Lie.  Horozco  que,  adqui- 

Rtvju  Hispanique. — B.  39 
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rido  pr.  mi  en  Madrid  de  D.  Juan  Gâmez,  me  fué  aqui  robado 
en  el  famoso  saquéo  del  dia  de  S.  Antonio,  y  que  ùltimamente 
he  encontrado  en  la  Bihlioteca  Colomhina  al  cargo  de  \'S  : — 
VS.  se  sirvio  contestarme  que  "constando  notoria  y  evidente- 
mente  que  le  adquiriô  ese  Establecimiento  con  anterioridad  a 
la  fecha  en  que  yo  fijo  su  pérdida",  no  puede,  como  quisiera, 
devolvérmele. 

Supliqué  â  VS.  en  segunda  instancia  fijase  la  fecha  y  me 
designase  la  persona  por  quien,  y  en  que  la  Biblioteca  hubo  el 
côdice  en  los  términos  que  VS.  se  dej6  decir  : — y  VS.  en  cuanto 
al  punto  primero  del  tiempo  fijo,  por  uno  que  le  pedî,  me  da 
très  tiempos,  contestândome  que  "puede  decir  y  aun  asegurar" 
qe.  no  ha  sido  en  el  tiempo  qe.  VS.  esta  al  frente  de  la  Biblio- 
teca; ni  en  el  tiempo  que  la  sirve  el  Oficial  D.  José  Fernândez; 
ni  en  el  tiempo  del  Mozo  de  la  misma  D.  Nicolas  de  la  Fuente  : 
los  cuales  très  tiempos  de  la  entrada  en  la  Biblioteca  de  todos 
très  sus  servidores,  y  la  «o-entrada  en  ella  del  libro  en  cuestiôn, 
espresando  VS.  mismo  por  la  lecha  que  fija,  haber  sido  poste- 
riores  â  la  en  qe.  me  fué  robado  el  libro;  VS.  mismo  demuestra 
notoria  y  evidentemente  que  los  très  equivalen  â  cero  :  resul- 
tando  en  hecho  de  verdad  que  VS.  en  vez  de  decirme  fijamente 
cuândo  entré,  me  dice  todo  lo  contrario,  cuândo  no  entré  el 
libro  de  mi  propiedad  en  la  Biblioteca  de  su  cargo:  lo  cual,  en 
propios  términos  es  no  contestar,  é  (lo  que  es  mâs  lastimoso) 
contestar  notoria  y  evidentemente  sendos  despropésitos. 

En  el  segundo  punto,  de  la  persona,  alto  silencio  :  en  su  lugar 
me  responde  VS.  también  por  ùna  que  le  pregunté,  très  cosas 
que  no  le  he  preguntado,  diciendo  que  no  sabe  si  "la  adquisicién 
"fué  por  compra,  por  donacién,  é  por  permuta". 

Résulta,  pues,  que  VS.  ni  me  contesta  al  uno,  ni  me  contesta 
al  otro  de  mis  dos  desideratos  de  tiempo  y  de  persona:  y  asi 
no  tengo  de  qe  darle  gracias. 

Pero  tengo  bien  si  por  que  admirarme  de  la  frescura,  con 
riue  VS.,  dejando  abiertas  estas  dos  brechas,  vuelve  â  encasti- 
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Uarse  en  su  absoluta  de  que  ia  adquisicion  del  Cancionero  por 
esa  Biblioteca  fué  con  anterioridad  â  la  fecha  que  yo  cito  de 
mi  pérdida,  sin  expresar  VS.  afïo,  mes,  ni  dia;  ni  ménos  alegar 
prueba,  razôn  ni  documente  en  apoyo  de  su  chocante  aserto. 

Chocante  â  todas  luces  cierta mente:  y  mas  chocante  aûn  el 
modo  evasivo  con  que  VS.  en  su  segundo  oficio  élude  la  con- 
testacion  afectando  contestar  à  mis  dos  urgentes  preguntas:  â 
las  cuâles  en  lei  de  honor  y  conciencia  me  debe  VS.  una  con- 
testaciôn  categôrica  y  terminante. 

En  efecto,  VS.  ha  estampadn  de  su  mano  una  proposiciôn 
temeraria  desmintiendo  un  dicho  mio  ;  y  esa  proposiciôn,  es 
fuerza  que  la  sostenga  con  mejores  armas,  que  con  evasivas  y 
misteriosas  reticencias. 

Vuelvo,  pues,  â  reclamar  de  VS.  que  fije  determinada-mente 
la  fecha  en  que  (segûn  asegura  una  y  otra  vez)  consta  notoria 
y  evidentemente  que  esa  Biblioteca  adquiriô,  ântes  de  yo  per- 
derle,  el  AIS.  original  qe.  yo  perdi  en  el  sobredicho  dia,  mes 
y  ano. 

Y  en  cuanto  â  la  justificaciôn  que  VS.  intenta  hacer  de  las 
expresiones  que  me  volviô  como  en  retruécano,  del  notoria  y 
evidentemente  de  mi  primer  oficio;  permitame  VS.  qe.  le  diga 
que  en  el  uso  violento  que  VS.  las  da,  hai  una  disparidad  mui 
notable  del  propio  y  genuino  que  yo  las  di.  Yo  sente  en  dho. 
oficio  esta  proposiciôn:  "En  la  Biblioteca  Colombina  he  encon- 
trado  un  libro  notoria  y  evidentemente  mio,  el  cuâl  me  fué 
robado  en  el  famoso  dia  de  S.  Antonio  del  afïo  tal",  etc. 

îEn  esta  proposiciôn  que  hai  de  ofensivo  â  la  Biblioteca  que 
posée  el  libro?  La  Biblioteca  puede  poseerlo  de  buena  fé,  sin 
que  su  posesiôn  obste  â  mi  propiedad. 

Pero  VS.  desmintiendo  mi  dicho  en  su  contradicho  de  que 
consta  notoria  y  evidentemente  lo  contrario  que  yo  asiento 
^  puede  estampar  tal  tan  inofensivamente?  Y  sobre  todo  i  puede 
en  ningùn  concepto  decir  tal,  sin  probarlo? 
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La  prueba,  pues,  exijo  de  VS.  en  nombre,  no  ya  del  mio, 
sino  de  su  propio  honor  para  su  descargo. 

Dios  gùe.  a  VS.  ms.  as.  Sevilla,  7  de  julio  de  1845. — B.  J. 
Gaîlardo. 

Sr.  D.  Antonio  M.«  Araoz,  Bibl.<'  de  la  Col.^. 

XVIII. EXTRACTO    DE    LA 

"Causa  seguida  por  el  Juez  de  i."  instanzia  de  Madrid  (Vis- 
tillas)  D.  Jiian  Fiol,  i  antc  el  Ecsmo.  D.  Francisco  Montoya, 
contra  D.  Bartolomc  José  Gaîlardo,  â  instanzia  del  Ecsmo. 

Sr.  D.  Scraf'm  Estcvanez  Caldcrôn,  sobre  injurias  (i)." 

i.^  pieza  :  314  fojas  mènes  92  de  les  dos  folletos. 

fol.  50.  Se  diô  por  intentado  el  juizio  de  conziliaziôn  ante  el 
Alcalde  del  distrito  de  Correos,  D.  José  Caballero  del 
Mazo,  en  14  Junio  1858. 

fol.  51.  Primer  escrito  ofreziendo  informaciôn  de  ziertos  he- 
chos  â  nombre  del  Sr.  Calderôn,  firmado  por  el  Procurador 
D.  José  San  Bartolomé  i  el  Abogado  D.  Valeriano  Casa- 
nueva:  en  13  Junio. — Hons.  200  rs. 

fols.  61  al  86.  Diligenzia  de  zitaziôn  â  Gaîlardo  por  edictos  i 
papeles  pùblicos. 

fol.  139.  Acusaciôn.  =^  Don  José  San  Bartolomé,  en  nombre 
del  Exmo.  é  Ilmo.  Sr.  D.  Serafîn  Estébanez  Calderôn,  en 
la  causa  contra  D.  Bartolomé  José  Gaîlardo  sobre  injurias, 
haciendo  uso  de  la  comuniracion  que  se  me  ha  conferido 
para  formalizar  la  acusaciôn,  digo:  Que  D.  Bartolomé 
José  Gaîlardo,  en  sus  declaraciones,  y  con  especialidad  en 
la  primera,  se  ha  propuesto  dos  objetos:  el  primero,  con- 


(i)  Ile  reconstituîdo  este  extracto  utilizando  las  notas  de  La  Ba- 
rrera y  los  apéndices  publicados  por  Canovas  en  su  libro  El  Solita- 
rio  y  Sîi  Tiempo.  Tengo  entendido  que  los  papeles  de  esta  causa  pa- 
ran  hoy  en  poder  del  librero-anticuario  Sr.  Vindel. 
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firmar  las  injurias  inferidas  a  mi  representado,  repitién- 
dolas  ante  la  presencia  judicial;  y  el  segundo,  confundir 
la  escena  escandalosa  de  la  calle  de  Hortaleza,  presenciada 
por  D.  Francisco  Simone!:  y  D.  Fernando  Azancot,  con 
otro  encuentro  y  diâlogo  anterior,  ocurrido  en  la  calle  del 
Clavel  como  veinte  dîas  antes  de  la  segunda  ocurrencia. 
Es  indudable  que  el  D.  Bartolomé  José  Gallardo,  sacando 
en  el  caso  présente  las  esperanzas  de  salir  indemne,  ani- 
mado  sin  duda  con  lo  que  otras  veces  le  ha  sucedido,  se 
propone  seguir  el  mismo  sistema,  anadiendo  el  sarcasme 
â  la  procacidad  y  la  reiteracion  de  las  injurias  ante  los 
mismos  tribunales,  porque  ese  es  el  intente  y  pretensiôn 
de  las  personas  que  aspiran  â  la  triste  gloria  que  dicho 
senor  parece  ha  ambicionado  siempre,  Los  sofismas  de  que 
se  vale  para  Uevar  adelante  su  injuria,  prontamente  se  des- 
vanecerân  ante  el  criterio  judicial,  y  por  ello  se  nos  ha  de 
permitir  el  entrar  en  algunos  pormenores.  Dice  el  inju- 
riante: "Que  en  efecto  se  refiere  â  dicho  caballero,  porque 
en  el  circule  de  los  literatos  es  conocido  entre  les  amigos 
festivamente  en  el  sentido  jocoso  en  que  esta  escrite  el 
follete  con  tal  seudônimo,  asi  corne  al  déclarante  se  le 
conoce  por  el  Licenciado  Palemeque,  ei  Bachiller  de  For- 
noles,  el  Domine  Lucas  y  el  Bachiller  Tome  Lehar,  y 
êtres  nombres  festivos  de  que  el  déclarante  ne  se  da  por 
ofendide  ni  agraviado."  El  injuriante  prétende  confundir 
con  este  trivial  descarge  le  que  es  el  seudônimo  con  el 
apode  y  remequete.  Ha  sido  muy  comûn  desde  el  renaci- 
miente  de  las  letras  el  que  los  aficionados  â  ellas  se  hayan 
nombrade  â  si  mismos  y  distinguido  â  sus  amiges  con 
ciertes  nombres  tomados  del  deminie  de  la  histeria  o  de 
la  fabula,  empleando  para  ello  nombres  sonores,  suaves  y 
numeroses,  prepios  mâs  bien  para  imprimir  una  idea  fa- 
vorable, que  ne  un  dictade  injuriose  ô  denigrative.  Los 
nombres  de  Salicio,  Nemorose,  Vandalio  y  êtres  ciento  que 
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abundan  en  nuestra  buena  literatura  de  los  siglos  xvi,  xvii, 
y  aiin  en  los  mismos  tiempos  de  Meléndez  y  Jovellanos, 
no  son  ciertamente  del  calibre  y  sonsonete  con  que  ha 
querido  injuriar  Don  Bartolomé  José  Gallardo  â  mi  re- 
presentado.  Si  algûn  literato  de  mal  gusto,  y  mas  bien 
aficionado  al  cinismo  que  â  la  limpieza  literaria,  ha  querido 
bautizarse  con  nombres  mal  sonantes  y  de  rara  catadura, 
la  culpa  sera  suya,  y  usa  de  un  derecho  que  nadie  le  dis- 
putarâ,  aunque  siempre  le  mirarâ  con  desdén  por  los 
hombres  que  tengan  en  algo  su  propia  dignidad.  Los  apo- 
dos  y  remoquetes  con  que  se  ha  connominado  â  si  propio 
don  Bartolomé  José  Gallardo  justifican  y  comprueban  el 
uso  de  este  derecho  ;  pero  sin  entrar  por  ahora  en  la  cali- 
ficaciôn  de  cada  une  de  elles,  no  hay  ninguno,  entre  los 
seis  ô  siete  que  cita,  que  se  dirija  ni  que  pueda  imprimirle 
tacha  y  nota  de  importancia  ;  pero  pudiendo  él  calificarse 
como  parte,  no  tiene  derecho  para  tomar  como  objeto  de 
sus  chistes,  chanzas  6  malignidad  â  ninguna  persona  hon- 
rada,  poniéndole  dictado  alguno,  ni  aùn  de  esos  mismos 
con  que  â  si  mismo  se  ha  confirmado.  Al  dominio  de  la 
prensa  no  puede  someterse,  por  lo  mismo  que  es  cosa  emi- 
nentemente  pûblica,  sino  lo  que  importa  vitalmente  al  in- 
terés  del  pûblico  ;  y  no  esta  en  este  caso  la  persona  de  un 
ciudadano  particular.  Sin  duda  el  D.  Bartolomé  José  Ga- 
llardo previendo  la  argumentaciôn  que  sobre  el  caso  se  le 
podia  hacer,  ha  querido  responderla,  6  debilitarla  al  menos, 
dando  â  entender  que  los  apodos  con  que  senala  â  mi  de- 
fendido  eran  usuales  y  corrientes.  Pero  si  esto  fuera  asî, 
ipor  que  se  toma  el  trabajo  de  apuntar  y  senalar  con  su 
propio  pufio  y  letra  en  cada  cjemplar,  y  en  los  pasajes 
que  apoda  â  mi  representado.  el  nombre  de  Calderôn?  i  No 
conocia  que  este  prurito  por  danar  le  habia  de  ser  perju- 
dicial  legalmente  ante  los  tribunales?  En  su  ampliaciôn  â 
la   confesiôn   con   cargos   procura   atenuar   esto;   pero    si, 
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como  indica,  se  propuso  dar  â  conocer  a  los  profanes  las 
personas  â  quienes  aludîa,  esto  lo  que  prueba  es  que  rece- 
laba  que  sus  tiros  no  hiciesen  la  cruel  herida  que  deseaba, 
y  no  tan  inmediatamente  y  con  la  generalidad  que  buscaba; 
y  por  eso  quiso  emplear  la  apostilla  y  la  rùbrica  ignomi- 
niosa  en  los  pasajes  de  que  nos  vamos  haciendo  cargo. 
iY  que  motivos  podia  tener  el  D.  Bartolomé  para  esta  sana 
y  tal  encarnizamiento  ?  ^Ha  sido  alguna  vez  zaherido  ô 
ultrajado  por  mi  representado  en  sus  palabras  6  en  sus 
escritos?  Muy  al  contrario  de  ello.  Ha  tenido  siempre  una 
satisfacciôn  gustosa  en  realzar  sus  cualidades  de  literato  y 
en  proporcionarle  medios  de  defensa  en  las  persecuciones 
judiciales  que  ha  sufrido.  Prueba  de  aquéllo  sera  las  ma- 
nifestaciones  que  ha  hecho  â  los  jôvenes  aficionados  â  las 
letras  del  estudio  que  merecian  los  conocimientos  lingùîs- 
ticos  y  filolôgicos  de  D.  Bartolomé  José  Gallardo;  y  de 
esto,  la  parte  que  tuvo  en  1S27,  en  que  andaba  preso  y  en- 
vuelto  en  procedimientos  polîticos,  para  que  tomase  su 
defensa  gratuitamente  en  Granada  el  Exmo.  Sr.  D.  José 
de  la  Pena  y  Aguayo,  amigo  de  mi  representado,  y  que 
por  sus  gestiones  y  sùplicas  no  desamparô  al  injuriante 
hasta  sacarlo  â  salvo  cumplidamente.  Las  buenas  ausencias 
literarias  que  ha  tenido  siempre  en  rai  defendido  D.  Bar- 
tolomé José  Gallardo,  se  pueden  fâcilmente  comprobar  por 
el  testimonio  de  D.  Pascual  Gayangos,  D.  Ramôn  Meso- 
nero  Romanos,  D.  Antonio  y  D.  Emilio  Canovas,  de  los 
mismos  D.  Tomâs  Munoz  y  D.  Domingo  del  Monte,  y  de 
cuantos  han  cultivado  y  tenido  aficiôn  â  las  letras  caste- 
llanas  de  muchos  anos  â  esta  parte,  sin  dejar  de  mencio- 
narse  los  elogios  que  â  manos  llenas,  aunque  merecida- 
mente,  le  derramaba  mi  representado  en  varios  y  repetidos 
numéros  de  la  publicaciôn  que  hace  aîios  veia  la  luz  en 
esta  corte  con  el  nombre  de  Cartas  Espanolas.  Aunque 
estas  demostraciones  fueron  merecidas,  idejarân  por  ero 
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de  reclamar  alguna  benevolencia  y  alguna  cordialidad  de 
parte  del  elogiado  y  del  defendido?  Por  muchos  que  sean 
los  titulos  del  D.  Bartolomé  José  Gallardo,  nunca  serân 
tantos  y  taies,  que  lo  exhoneren  de  todo  agradecimiento, 
de  toda  buena  corresponde.ncia. 

Su  injusticia  en  contra  de  mi  defendido  resalta  tanto 
mas,  cuanto  que  no  conocia  â  D.  Adolfo  de  Castro  sino 
por  sus  obras,  y  solo  pocas  semanas  antes  de  la  publica- 
ciôn  del  folleto  titulado  Zapatazo  a  Zapatilla,  yendo  por 
la  calle  del  Leôn,  se  encontrô  a  D.  Pascual  Gayangos,  que 
venîa  acompanado  de  un  caballero  bastante  joven,  presen- 
tândolo  a  mi  defendido  como  el  editor  ô  autor  del  Busca- 
pié.  Mi  defendido,  que  habia  admirado  las  dotes  de  escri- 
tor  de  D.  Adolfo  de  Castro,  y  su  exquisita  erudiciôn  en 
la  literatura  espariola,  le  liizo  los  ofrecimientos  corteses 
que  la  ocasiôn  exigia,  recibiéndole,  por  consecuencia,  una 
vez  en  su  casa,  y  pagândole  después  la  visita  en  la  calle 
de  Peligros,  donde  vivia  el  D.  Adolfo,  en  compania  de 
don  Domingo  del  Monte,  j  astifîcados  estos  hechos,  se  verâ 
que  la  injuria  inferida  a  mi  representado  es  tanto  mas 
maligna,  cuanto  que,  ademds  de  las  consideraciones  que 
siempre  le  ha  debido  el  D.  Bartolomé  Gallardo,  ni  aùn  si- 
quiera  ténia  el  levé  motivo  de  ser  amigo  anterior  del  don 
Adolfo  de  Castro  y  de  participar  de  sus  opiniones  y  ren- 
cores  literarios  :  el  comportamiento,  por  consecuencia,  del 
don  Bartolomé  Gallardo,  ha  sido  lo  mâs  maligno  y  de  mas 
torcida  intenciôn  que  pueda  darse. 

Convencido  Gallardo  de  cuân  injustificable  es  su  procé- 
der, intenta  pcrsuadir  que  no  hay  injuria  en  los  apodos 
y  calificaciones  que  atribuye  a  mi  defendido,  y  para  ello 
dice  que  le  llama  Aljami,  por  siiponerlo  familianzado  con- 
el  conocimiento  de  la  lengua  arabe;  pero  esto  se  llama  en 
buen  castellano  arabista  û  orientalista  ;  y  si  todavia  se  le 
quiere  dar  un  sesgo  chistoso,  se  le  puede  llamar  arabizante, 
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pero  no  Aljamiado.  La  habilidad  que  presupone  tener  Ga- 
llardo  en  estas  contiendas  le  hace  suponer  que  son  igno- 
rantes los  demâs,  hiriendo  d  su  sabor  é  interpretando  des- 
pués  las  frases  y  palabras  a  su  antojo,  haciendo  mayor  el 
dano  procurando  excusarlo.  La  palabra  Aljamî,  antes  que 
la  significaciôn  que  le  atribuye  el  Gallardo,  puede  signi- 
ficar,  y  significa,  el  que  concurre  â  las  sinagogas  6  aljamas 
de  los  judîos  o  moros  :  de  modo  que,  sin  violencia  alguna, 
esta  palabra  puede  considerarse  ser  una  de  las  cinco  fa- 
mosas  de  la  ley,  y  no  se  necesita  sino  ojear  los  dicciona- 
rios  de  la  lengua  para  convencerse  de  la  intencion  del 
Gallardo,  que  présume  que  solo  él  y  ningùn  otro,  y  ni  aûn 
la  sabidurîa  de  los  tribunales,  puede  penetrar  esos  arcanos 
de  idioma  que  él  solo  supone  poseer.  Lo  mismo  puede  de- 
cirse  y  demostrarse  de  la  palabra  farfalla;  para  conven- 
cerse que  la  intencion  y  significado  que  le  atribuye  no 
viene  del  verbe  far-faris  latino.  desusado  enteranieiite  en 
la  primera  persona,  sino  de  la  palabra  farulla  6  farfullar, 
y  esto  porque  se  enlaza  perfectamente  al  pensamiento  de 
Gallardo  en  su  diatriba  y  îibelo,  que  es  el  suponer  ade- 
cuado  â  mi  defendido  para  imitar  las  que  él  llama  fecho- 
rias  y  trapacerîas  de  D.  Adolfo  de  Castro.  El  Gallardo 
deberîa  saber  que  cualquier  persona  medianamente  ins- 
truîda  en  conocimientos  filologicos  sabe  que  para  que  un 
derivado  se  afilîe  â  una  palabra  primitiva,  es  nece.-ario  que 
en  aquél  existan  las  letras  radicales,  y  por  mas  tortura  que 
dé  â  su  ingenio  el  D.  Bartolomé,  nunca  demostrarâ,  ni  por 
la  doctrina  ni  por  el  ejemplo,  que  el  apodo  farfalla  signi- 
fica lo  que  él  quiere  ahora  dejar  translucir,  sino  lo  que 
desde  luego  se  propuso  proclamar,  â  saber,  de  que  mi 
defendido  era  dado  â  tal  género  de  enganos  y  trapacerîas. 
Con  respecto  al  otro  apodo  de  Malagôn,  considerândolo 
acaso  el  Gallardo  como  el  mas  inofensivo,  no  se  habrâ 
escapado  â  la  penetracion  del  jurado  c6mo  aprovecha  la 
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ocasion  de  dar  su  descargo  para  morder  y  zaherir  â  don 
Antonio  Canovas  del  Castillo,  llamândolo  Malaguilla  en 
sentido  desfavorable  ;  y  e-^lo  nada  mas  que  por  ser  este 
joven  aventajado  pariente  de  mi  defendido.  El  Gallardo 
crée,  sin  duda,  que  se  falta  â  si  propio  cuando,  présente 
la  ocasion,  déjà  de  dar  una  dentellada,  6  proferir  una  in- 
juria, aûn  cuando  sea  en  les  actos  mas  solemnes  y  respe- 
tables. 

Apremiado,  como  se  ha  dicho,  por  el  cargo  de  que  de 
su  propio  puno  y  letra  ha  marginado  muchos  ejempla- 
res  de  su  libelo  para  senalar  con  nombre  y  apellido  â 
las  personas  injuriadas,  contesté  que  lo  habîa  hecho  en  un 
ejemplar  dirijido  â  una  senora  respetable  é  ilustre,  no  es- 
tando  familiarizada  con  la  historia  literaria  de  la  época. 
El  D.  Bartolomé  José  Gallardo  se  olvida,  al  afirmar  esto, 
de  los  ejemplares  que  distribuyô  â  D.  Miguel  Puche  y 
Bautista,  â  D.  Angel  Fernândez  de  los  Rios  y  â  otros 
ciento  que  ha  derramado  por  aca  y  por  alla,  y  de  los  cuales 
podrian  presentarse  varios  otros,  si  no  se  creyese  inne- 
cesario. 

Conociendo  D.  Bartolomé  Gallardo  que  otro  de  los  gra- 
ves cargos  que  resultaban  contra  él  era  eî  suponer  que  mi 
defendido  era  abonado  para  una  fechorîa  como  la  que 
atribuye  al  que  es  el  objetc  principal  de  sus  iras  en  el 
citado  folleto  de  Zapatazo  â  Zapatilla,  hace  esfuerzos, 
aunque  inutiles,  para  desvanecerlo.  Afirma  que  en  ello 
alude  tan  solo  al  talento  y  pericia  de  mi  defendido  ;  pero 
que  esta  no  fué  su  intenciôn,  y,  sobre  todo,  que  esto  no  es 
lo  que  significan  las  palabras  de  que  se  sirviô  para  expre- 
sar  su  pensamiento,  lo  prueba  concluyentemente  el  conte- 
nido  de  dicho  folleto.  En  su  pagina  50  se  contienen  algunos 
pârrafos  de  la  carta  que  desde  la  Alberquilla  escribiô  â 
don  Domingo  del  Monte  con  fecha  28  de  febrero  de  1848. 
Allî,  encareciendo  lo  feo  que  séria  el  atribuir  â  Cervantes 


GALLARDO   Y   LA   CRÎTICA   DE   SU  TIEMPO  459 

el  Buscapié  publicado,  considerando  tal  accion  como  un 
delito,  6  como  una  falsedad,  se  dice  claramente,  y  con 
grande  insistencia,  que  mi  defendido  era  capaz  de  seme- 
jante  fechorîa.  Estas  palabras,  aunque  siempre  descome- 
didas,  é  inmerecidas  siempre  por  parte  de  mi  defendido, 
adquieren  una  perversa  malignidad  dândolas  â  la  prensa; 
y  como  si  el  apodo  fuera  insuficiente  todavîa,  anadir  la  in- 
dicaciôn  propia  del  nombre  y  por  la  mano  misma  del  in- 
juriante. Si  Gallardo  crée  que  es  una  falta,  un  delito,  una 
calumnia  atribuir  â  Cervantes  el  Buscapié  publicado,  y 
crée  capaz  â  mi  defendido  de  tal  supercherîa,  y  lo  publica, 
y  lo  estampa,  y  lo  significa  de  todas  las  maneras  posibles, 
es  indudable  que  acusa  al  mismo  tiempo  que  injurfa,  y  que 
es  merecedor  de  todas  las  penas  que  las  leyes  antiguas  y 
las  disposiciones  modernas  previenen  contra  los  detracto- 
res  é  injuriantes.  El  buen  nombre  y  fama  de  mi  represen- 
tado  es  claro  que  no  puede  menoscabarse  por  las  injurias 
del  D.  Bartolomé  José  Gallardo  ;  pero  no  es  menos  cierto 
que  su  intencion  ha  sido  el  perjudicarlo,  y  que  sin  un  fallo 
judicial  que  corrija  el  intente  suyo  y  rectifique  la  opinion 
de  los  que  tienen  conocimiento  de  este  asunto,  la  condiciôn 
civil  de  mi  defendido,  si  no  queda  vacilante,  queda  muy 
lejos,  sin  embargo,  de  las  buenas  condiciones  de  que  es 
acreedor. 

Que  el  ânimo  de  Gallardo  fué  injuriar  y  ofender  â  mi 
defendido,  lo  prueba  el  hecho  que  ocurrio  en  la  calle  de 
Hortaleza  después  de  la  publicaciôn  del  folleto  mencionado, 
donde  contesté  â  las  reconvenciones  que  aquél  le  hizo,  que 
peor  serîa  la  descalabradura  que  el  aranazo,  y  la  herida 
que  la  descalabradura.  Convencido  de  esto  Gallardo,  pro- 
curé en  un  principio  oscurecer  los  hechos,  confundiendo 
aquél  con  otro  que  es  completamente  diverso.  Es  cierto  que 
por  el  mes  de  Mayo  de  1851  se  encontre  mi  representado 
en  la  calle  del  Clavel  con  D.  Bartolomé  José  Gallardo,  y 
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conio  aquél  iha  aconipanado  de  D.  Salvador  Lôpez  Enguî- 
danos,  jefe  politico  que  ha  sido  de  Murcia,  se  lo  presentô 
al  Gallardo,  como  que  este  habia  sido  amigo  del  padre  de 
don  Salvador,  y  entonces  fué  cuando  le  suplico,  en  nombre 
de  su  antigua  amistad,  y  sirviendo  también  de  empeno  el 
dicho  senor  de  Enguidanos,  para  que  omitiese  en  su  fo- 
llet© toda  designacion  de  su  persona,  a  lo  cual  pareciô 
accéder  el  D.  Bartolomé,  6  que  al  menos  borraria  toda 
calificaciôn  calumniosa  ô  de  injuria.  Obsérvase,  pues,  que 
es  muy  diverse  este  encuentro  del  ocurrido  en  la  calle  de 
Hortaleza  un  mes  después,  cuando  ya  el  folleto  se  habia 
publicado.  y  cuando  en  lugar  de  los  descargos  y  explica- 
ciones  que  en  buena  amistad  podia  esperar  del  Gallardo, 
este  le  replico  ante  D,  Francisco  Simonet  y  D.  Fernando 
Azancot,  que  peor  habia  de  ser  la  descalabradura  que  el 
aranazo,  y  la  herida  que  la  descalabradura.  Para  atenuar 
su  procéder  en  dicho  primer  encuentro,  dice  D.  Bartolomé 
José  Gallardo  que  cuando  se  le  hizo  la  sùplica,  ya  estaba 
impreso  el  libelo;  pero  si  él  hubiera  tenido  benovolencia  al 
dar  esta  disculpa,  se  le  hubieran  retribuido  y  reembolsado 
los  gastos  y  el  desembolso  para  corregir  los  pasajes  inju- 
riosos,  porque  la  sabidurîa  del  tribunal  conocerâ  que  la 
persona  que,  a  pesar  de  su  posicion,  descendîa  a  sùplicas 
y  ruegos,  con  mayor  motivo  y  hasta  con  gusto  hubiera 
sacrificado  algunos  pocos  duros  por  evitarse  sinsabores 
como  los  que  ha  probado  desde  la  publicaciôn  del  mencio- 
nado  folleto.  Es  incalificabie,  en  verdad,  la  conducta  del 
Gallardo  en  el  présente  caso,  y  solo  se  puede  sospechar 
que  le  daba  tal  importancia  à  la  publicaciôn  de  los  pasajes 
concernientes  a  mi  defendido,  por  los  tesoros  de  sabiduria 
y  erudiciôn  que  en  ellos  se  encerraban  y  por  el  chiste  y 
primores  de  estilo  y  de  diccion  en  que  venîan  expresados, 
que  se  le  hizo  cargo  de  conciencia  el  privar  al  pùblico  y  a 
la  posteridad  de  semejantes  lindezas,  arrostrando  para  elle 
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la  severidad  de  las  leyes,  y  ultrajando  cruelmente  los  fue- 
ros  de  la  amistad  y  de  la  buena  correspondencia. 

Por  lo  demâs,  no  incumbe  a  mi  representado,  ni  es  del 
caso  averiguar  para  los  méritos  de  esta  querella,  saber  si 
estân  terminados  6  no  los  procedimientos  que  se  siguieron 
contra  el  D.  Bartolomé  José  Gallardo  por  el  folleto  que 
se  imprimiô  en  1834,  titulado  Las  letras  de  cambio,  y  diri- 
gido  contra  la  persona  de  D.  Francisco  de  Paula  Burgos; 
pero  siempre  quedarâ  consignado  que  se  fulminé  manda- 
miento  de  prision  contra  el  agresor,  y  que  no  es  esta  la 
vez  primera  que  se  mira  procesado  por  semejantes  des- 
manes. 

De  todo  résulta  que  la  deliberada  intencion  del  D.  Bar- 
tolomé José  Gallardo  f ué  injuriar  a  mi  de£endido  ;  que  para 
apartarlo  de  su  resoluciôn  no  bastaron  el  convencimiento 
de  que  no  ténia  participacion  alguna  en  la  publicaciôn  del 
Buscapié;  que  ningunas  relaciones  de  intimidad  anteriores 
le  ligaban  con  D.  Adolfo  de  Castro,  y  que  ni  las  sùplicas 
y  ruegos  directos  del  injuriado,  ni  la  interposiciôn  de  per- 
sonas  respetables,  como  D.  Salvador  Lôpez  Enguidanos, 
pudieron  ablandar  al  injuriante  ni  desviarlo  de  su  propô- 
sito,  bien  que  asi  el  D.  Salvador  como  el  injuriado  creyeron 
que  cedîa  y  se  apartaba  de  su  intencion  en  la  entrevista 
que  tuvieron  en  la  calle  del  Clavel  antes  de  la  publicaciôn 
del  folleto.  La  injuria  es,  pues,  clara  y  manifiesta,  porque 
don  Bartolomé  José  Gallardo  ha  proferido  en  dicho  folleto 
expresiones  conocidamente  en  deshonra,  descrédito  y  me- 
nosprecio  del  Exmo.  é  Iltmo.  Sr.  Estébanez  Calderon, 
magistrado  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 
Y  estas  injurias  son  graves,  como  comprendidas  en  los 
pârrafos  2.°,  3.°  y  4.°  del  articulo  380  del  Cédigo  pénal; 
por  lo  que,  habiendo  sido  hechas  por  escrito  y  con  publi- 
cidad,  y  concurriendo  en  ellas  las  circunstancias  agravan- 
tes  expresadas,  que  deben  reputarse  taies,  segùn  el  pârra- 
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fo  23  del  articule  10,  ademâs  de  las  senaladas  en  los 
pârrafos  6  y  20,  deben  ser  castigadas  con  la  pena  de  des- 
tierro  en  su  grado  mâximo  y  multa  con  arreglo  a  lo  dis- 
puesto  en  el  pârrafo  i.''  del  articulo  381.  Y  en  esta  atenciôn, 

A  V.  S.  suplico  se  sirva  condenar  â  D.  Bartolomé  José 
Gallardo  en  la  pena  de  très  anos  de  destierro  y  multa  de 
quinientos  duros,  con  las  demâs  accesorias,  gastos  del 
juicio  y  costas,  todo  conforme  â  lo  prevenido  en  los  citados 
articulos,  y  en  el  15,  26,  46,  58,  69,  pârrafo  3.°  del  74,  75, 
78  y  109,  pues  para  ello  formalizo  la  acusaciôn  criminal 
mas  procedente:  es  justicia  que  pido,  jurando  lo  necesario, 
etcétera. 

i.°  Otrosi.  Digo:  que  renuncio  la  ratificaciôn  de  los  tes- 
tigos  del  sumario.  —  A  V.  S.  suplico  se  sirva  haber  por 
hecha  esta  renuncia,  â  los  efectos  convenientes  en  justicia, 
etcétera. 

2.°  Otrosi.  Digo  :  que  al  derecho  de  mi  representado 
conviene  que,  previa  citaciôn  contraria,  déclare  bajo  jura- 
mento  el  Sr.  D.  Salvador  Lôpez  Enguidanos,  si  es  cierto 
que,  yendo  en  Mayo  de  1851  por  la  calle  del  Clavel,  en 
compania  del  Sr.  Estébanez  Calderôn,  se  encontraron  â 
don  Bartolomé  José  Gallardo,  y  que  habiendo  unido  sus 
instancias  â  las  del  Sr.  Calderôn  para  que  omitiese  Ga- 
llardo en  su  foUeto  toda  designaciôn  de  la  persona  del 
mismo  senor,  pareciô  accéder  â  esto,  sin  que  indicara  en- 
tonces  que  esto  no  era  posible  porque  el  folleto  estuviera 
impreso  ya.  Por  lo  que:  Â  V.  S.  suplico:  Que  recibiendo 
estos  autos  â  prueba  con  calidad  de  todos  cargos  por  el 
brève  término  que  estime  conveniente,  se  sirva  proveer  y 
determinar  como  en  este  otrosi  dejo  pedido  en  justicia 
como  antes,  etc. 

3.°  Otrosi.  Digo:  Que  tn  la  misma  forma  conviene  â  mi 
representado  que  el  Exmo.  Sr.  D.  Francisco  de  la  Pena  y 
Aguayo  déclare  si  es  cierto  que,  â  instancia  de  aquél,  de 
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quien  es  amigo,  tomô  en  1827  gratuitamente  la  defensa  de 
don  Bartolomé  Gallardo,  con  quien  no  se  hallaba  ligado 
con  ninguna  relaciôn  que  le  obligase  a  dispensarle  tal  favor, 
y  si  siempre  ha  oido  a  dicho  Sr.  Estébanez  Calderôn  mos- 
trar  deferencia  hacia  el  referido  D,  Bartoiomé  Gallardo,  y 
buenas  ausencias  literarias  cuando  se  ha  hablado  de  él  en 
su  presencia. — A  V.  S.  suplico  se  sirva  estimarlo  asî  en 
justicia  como  antes,  etc. 

4.°  Otrosî.  Digo:  que  de  la  misma  manera  conviene  dé- 
clare D.  Pascual  Gayangos,  al  ténor  de  los  particulares 
siguientes  :  primero,  si  es  cierto  que  en  la  primavera 
de  185 1,  yendo  por  la  calle  de!  Leôn  en  compania  de  don 
Adolfo  de  Castro  se  encontraron  con  mi  representado,  y  el 
déclarante  le  présenté  al  Sr.  Castro  como  el  editor  6  autor 
del  Buscapié;  segundo,  si  es  cierto  que  siempre  que  ha 
hablado  de  D.  Bartolomé  José  Gallardo  con  el  Sr.  Esté- 
banez Calderôn  ha  oido  â  este  buenas  ausencias  literarias 
del  dicho  Sr.  Gallardo,  â  quién  ha  procurado  generalmente 
defender  de  los  cargos  que  se  le  hacian  sobre  asuntos  de 
esta  clase.  Y  para  ello:  k  V.  S.  suplico  se  sirva  proveer 
y  determinar  como  en  este  otrcsi  dejo  solicitado,  etc. 

5."  Otrosi.  Digo  :  que  igualmente  conviene  â  mi  represen- 
tado que  de  la  misma  manera  déclare  D.  Ramôn  Mesonero 
Romanos,  al  ténor  del  segundo  y  ûltimo  particular  del 
anterior  otrosi;  y  â  V.  S.  suplico  se  sirva  estimarlo  asi  en 
justicia,  como  antes,  etc. — Madrid,  2  de  Marzo  de  1852. — 
Ldo.  J^aîcriano  Casamieva. — José  San  Bartolomé. 

fol.  141  v.°  Lîbrese  ecsorto  para  el  embargo. — Ofiziese  â  los 
Juezes  del  Prado,  Palazio,  Lavapiés,  Embaj adores,  Mara- 
villas,  Centro  y  Afueras  para  que  por  las  Escribanîas  de 
sus  Juzgados  se  ponga  testimonio  de  cualesquiera  causas 
que  contra  Gallardo  se  hubieren  seguido.  —  Zertifîque  el 
Alcaide  de  la  Cârcel  de  las  prisiones  que  hubiere  sufrido 
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de  8  anos  à  esta  parte. — Informe  el  Celador  de  Barrio  de 
su  conduzta. 

fol.  155.  El  Celador  en  17  Nove.  1851  dijo:  que  le  parecia 
era  buen  sujeto,  sin  poder  manifestar  otras  cosas. 

fol.  172  v.°  Se  embargo  a  20  de  Noviembre  1851  la  renta 
(1.700  rs.  anuales,  no  pagada  aùn  en  Setiembre  de  id.)  de 
la  huerta,  propia  de  Gallardo,  titulada  La  Emperatriz  ;  de 
15  fanegas  de  tierra,  su  colono  Tomâs  Villamor. 

fol,  200  v."  En  14  de  Enero  1852  se  présenté  al  Juzgado 
Gallardo. 

fol.  201  v.°  Déclaré  Gallardo:  que  con  las  palabras:  Aljami 
Malagôn  Farfalla  se  renere  al  Sr.  Calderén,  porque  en  el 
circulo  de  los  literatos  es  conocido,  entre  los  amigos,  fes- 
tivamente,  en  el  estilo  jocoso  en  que  esta  escrito  el  folleto, 
con  tal  seudénimo  ;  asi  como  al  déclarante  se  le  conoce  por 
el  Licenciado  Palomeque,  el  Br.  de  Fôrnoles;  el  Domine 
Lucas  i  el  Br.  Tome  Lobar:  que  en  el  ano  34  fué  pro- 
cesado  por  habcr  escrito  el  folleto  :  Las  Letras,  Ictras  de 
cambio;  —  Escribanîa  de  Granja;  —  de  cuyo  proceso  saliô 
absoluto,  reservândole  su  derecho  para  repetir  contra  el 
denunciador. 

fol.  207.  Escrito  pidiendo  que  amplie  Gallardo  su  declaracién. 
Hs.  100  rs. 

fol.  209.  Déclara:  que  vie  très  veces  a  Calderén:  i."  antes  de 
la  publicacién  del  folleto,  en  la  calle  del  Clavel,  en  pre- 
sencia  del  coronel  Herrera  Dâvila,  en  la  que  no  prometio 
borrar  ni  una  palabra  pues  era  ya  impreso  i  no  se  le  ofen- 
dia; — la  segunda  en  la  calle  de  Hortaleza,  donde  Calderén 
le  increpô  fuertemente,  llenândole  de  improperios  i  amena- 
zândole  con  ir  en  derechura  â  querellarse  al  Jefe  Polîtico; 
a  lo  que  contesté  que  se  pondrîa  en  ridîculo  : — 3."  en  la 
libreria  de  Piferrer. 

fol.  212.  Escrito  pidiendo  se  le  reciba  declaracién  con  cargos. 
Hs.  40  rs. 
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fol.  213.  Déclara:  que  estampe  en  el  folleto  que  conceptùa  â 
don  Serafîn  por  muy  capaz  de  fingir  un  Buscapié,  imitando 
el  estilo  de  Zervantcs  en  lérmino  de  aluzinar  con  su  ficciôn 
al  pùblico;  pero  en  esto,  lejo?  de  injuriarle,  le  hace  mucha 
honra,  porque  no  quiere  decir  sino  que  le  tiene  por  hom- 
bre  de  ingenio  é  inventiva  capaz  de  imitar  â  tan  aventajado 
escritor. — El  confesante,  segun  fuero  y  estilo  corriente  en 
la  repùblica  de  las  letras,  habiendo  de  nombrar  ocasional- 
mente  al  escritor  Calderôn,  le  nombre,  no  por  su  nombre 
propio  y  vulgar,  sino  por  un  nombre  perifrâstico  y  festivo, 
Aljami  Malagôn  FarfaUa,  apelativos  todos  inocentes,  como 
lo  demostraria  el  anâlisis  gramatical  y  etimologico  de  cada 
uno,  â  saber:  Aljami  cra  nombre  alusivo  â  la  pericia  de 
Estébanez  en  la  lengua  moruna,  perito,  ademâs,  como  se 
preciaba  D.  Seraf in  de  serlo,  en  la  castellana  ;  la  cual 
rajaba  y  cortaba  como  era  de  ver  por  sus  escritos,  y,  sena- 
ladamente  de  los  jocosos,  por  las  Escenas  Andalusas,  que 
publicara  en  los  pasados  anos.  Moro  aljamiado  se  llamaba 
en  tiempo  de  moros  al  que  era  ladino  en  la  lengua  mora 
y  en  la  cristiana,  como  decîan  entonces.  Por  cierto,  que  su 
aficiôn  al  arabe  se  la  debia  Calderôn  al  confesante,  â 
quien  habiendo  (habia  mas  de  veinte  aiïos)  enviando 
en  borrador,  desde  Mâlaga  â  Sevilla,  donde  este  ulti- 
me residia,  su  Poema  al  mar,  para  que  sobre  su  mérito 
6  démérite  le  dijese  lo  que  entendîa,  viendo  rutilar  alli 
ciertes  destellos  de  pompa  oiiental,  le  aconsejô  que,  para 
desarrellar  por  este  gusto  mas  su  ingenio,  se  aplicase  al 
estudie  del  arabe:  consejo  que  siguié  luego  docil  el  joven 
entonces  D.  Serafin.  Malagôn  se  le  llamaba  propiamente 
por  dos  razones  :  la  primera  por  ser  Calderôn  natural  de 
Mâlaga.  Y  aunque  por  esta  razôn  se  le  pudiera  llamar 
simplemente  Malagueno,  se  le  llamô  en  forma  aumentativa 
mâs  apropiadamente  Malagôn,  por  ser  aquella  senorîa  ilus- 
trisima  persona  granada,  gruesa  y  rebolluda;  fortuna  que 

Htzfue  Hispanique. — B.  30 
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debîan  agradecer  los  hombres  a  quienes  el  cielo  hizo  taies  ; 
porque  el  ser  asi  personudo  y  de  gran  coram-vobis  debia 
de  dar  autoridad  a  los  sujetos  ;  y  asi  es  que  el  principe  de 
la  elocuencia  romana  en  sus  célèbres  arengas,  para  engran- 
decer  a  los  senadores,  ante  quienes  oraba,  los  llamaba  am- 
plissimos  judices.  Por  esta  primera  y  fortisima  razôn,  el 
confesante,  que  se  preciaba  de  castizo  lengùista,  usé  en 
este  caso  del  aumentativo  con  preferencia  al  positivo.  Se- 
gunda  razôn:  llamaba  Gallardo  a  Estébanez  Calderôn  con 
el  aumentativo,  como  escrttorazo  que  era  de  Mâlaga,  para 
distinguirle  de  otro  escritorcillo  nialaguefio  principiante, 
llamado  Canovas,  sobrino  Je  D.  Serafin,  que  iba  a  ser  otro 
tio.  Y  como  era  muy  factible  que  el  confesante,  tiempo 
andando,  tuviese  que  nombrar  de  molde  juntos  al  tio  y  al 
sobrino,  para  procéder  con  la  debida  distinciôn,  jugando 
del  vocablo  propia  y  debidamente,  al  uno  llamaba  Mala- 
gnilla  y  al  otro  Malagôn.  Por  fin  :  el  epîteto  Farfalla  ténia, 
esta  etimologia  :  el  vocablo,  de  origen  latino,  compues- 
to  del  infinitivo  fari,  de  far-faris,  que  significa  habla- 
do,  de  alia  terminaciôn  plural  de  alius  {otras  cosas), 
y  estas  dos  voces  juntas,  alteradas  en  pronunciaciôn 
y  escritura.  conforme  al  genio  de  la  lengua  castellana, 
duplicado  el  fari  (hablar,  hablar),  resultaba  el  nombre 
Far...  far...  alia.  y  Farfalla,  convertida.  segun  régla  de 
ortopeya,  la  terminaciôn  lia  con  clla  :  de  que  pudiera  el 
confesante  producir  multitud  de  ejemplos  de  nuestro  vo- 
cabulario,  si  el  tribunal  ante  quien  ténia  la  honra  de  con- 
fesar  fuese  la  Academia  de  la  Lengua  Castellana. 
fol.  219.  Escrito  pidiendo  se  amplie  la  confesiôn  con  cargos. 
Hons.  120  rs. 

fol.  223  v.°.  Déclara  Gallardo:  que  se  acuerda  del  primer 
ejemplar  que  regalô  a  su  antigua  amiga  la  Exm.'^  Sra. 
Marquesa  viuda  de  Bélgida   (=  Condesa  de  Villamonte), 
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que  como  Sra.  no  esta  en  el  secreto  de  los  nombres  jocosos 
que  se  usan  en  la  literatura...  que  la  expresiôn  de  que 
amadriga  cl  Sr.  Caldcrôn  al  loqiiillo  Cadi::c)~w,  quiere  solo 
decir  que  le  trata  y  célébra  sus  travesuras  literarias,  sin 
que  de  ninguna  manera  haya  sido  su  ânimo  signifîcar  que 
Calderon  patrocina  el  abuso  que  Castro  ha  hecho  de  su 
travesura. 

fol.  233.  Escrito  formalizando  la  acusacion  i  proponiendo 
prueba. — Hns.  600  rs. 

Contestaciôn  de  Gallardo  (16  fs.)  :  firmada  por  el  Pro- 
curador  Antonio  Hernândez  y  el  Abogado  D.  Amalio 
Marichalar. — Hons.  a  tasaciôn. 

fol.  294.  Sentencia. — En  la  villa  de  Madrid  â  veinte  y  cuatro 
de  Agosto  de  mil  ochoci^ntos  cincuenta  y  dos,  el  Sr.  don 
Francisco  Sânchez  Ocana,  juez  de  primera  instancia  del 
Centro  de  esta  capital,  por  ausencia  de  su  companero  el 
Sr.  D.  Juan  Fiol,  que  lo  es  de  las  Vistillas,  habiendo  visto 
esta  causa  seguida  â  instancia  del  Exmo.  é  Ilmo.  Sr.  don 
Sera  fin  Estéhancz  Caldcrôn  contra  D.  Bartolomc  José  Ga- 
llardo, por  injurias;  de  la  que  résulta  que  este  ùltimo 
escribio  y  publicô  en  el  ano  ûltimo  un  folleto  titulado 
Zapatazo  â  Zapatilla  y  â  sit  falso  "Buscapié"  un  puntillaso, 
en  el  que,  hablando  del  Sr.  D,  Serafîn  Estébanez  Calderon, 
se  vale  para  designarle  del  apodo  de  Aljamî  Malagôn  Far- 
falla;  calificândole  de  capaz  de  amadrigar  la  suplantaciôn 
de  una  obra  literaria,  y  aiin  de  hacerlo  por  si,  y  conside- 
rando  que  constituye  el  delito  de  injuria  toda  expresiôn 
proferida  por  accion  ejecutada  en  deshonra,  descrédito  6 
menosprecio  de  una  persona:  considerando  que  también 
constituye  el  mismo  delito  el  atribuir  â  una  persona  falta 
de  moralidad  :  considerando  que  en  el  folleto  referido, 
entre  otros  epîtetos,  se  senala  con  el  de  Farfalla  al  quere- 
llante, que,  si  bien  examinàndola  gramaticalmente,  no  pa- 
rece   ofensiva   esta   expresiôn,   en   que   ordinariamente   se 
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toma:  considerando  que  la  suposiciôn  de  ser  capaz  de  su- 
plantar  una  obra  de  Cervantes  ô  de  amadrigar  al  suplan- 
tador  de  la  misma,  envuelve  una  calificaciôn  de  falta  de 
moralidad,  y  que  esto  se  afribuye  al  Sr.  Calderôn  por  es- 
crito;  Su  Sefïoria,  por  antc  mi  el  escribano,  dijo:  Que 
debia  de  declarar  y  déclara  a  D.  Bartolomé  José  Gallardo 
autor  de  injurias  graves  con  publicidad  y  por  escrito;  y 
teniendo  présentes  el  articule  trescientos  setenta  y  nueve, 
les  casos  segundo  y  cuarto  del  trescientos  ochenta,  el  tres- 
cientos ochenta  y  uno,  ciento  nueve,  cuarenta  y  nueve,  cua- 
renta  y  seis  y  cuarenta  y  siete  del  Côdigo  pénal,  debîa  de 
condenarle  y  le  condenaba  a  sufrir  diez  y  ocho  meses  de 
destierro  à  distancia  de  diez  léguas  de  esta  Cortc,  con  prohi- 
biciân  de  entrar  en  ella  durante  el  tiempo  de  la  condena;  al 
pago  de  todas  las  costas  y  gastos  del  juicic,  y  no  haciéndole 
de  éstos,  â  un  dîa  de  prisiôn  correcciones  por  cada  inedio 
duro  que  importen,  sin  que  pueda  excéder  de  dos  anos.  Con- 
sûltese  esta  sentencia  con  la  Ecsma.  x\udiencia  del  territorio, 
â  donde  se  remita  la  causa  original  por  conducto  del  Iltmo. 
Senor  Régente,  previa  citacion  y  emplazamiento  de  las 
partes.  Y  por  esta  su  sentencia,  que  con  fuerza  de  defini- 
tiva  Su  Sefïoria  proveyô,  asi  lo  mandé  y  firma,  de  que  doy 
fé. — Francisco  Sânchez  Ocana. — Francisco  Montoya. 

fol.  296.     Apelaciôn  de  Gallardo. 

fol.  298.     Apelaciôn  de  Calderôn. 

fol.  313.  El  Presbîtero  D.  Gregorio  Moltô,  Archivero  de  la 
Parroquial  de  Santa  Maria  de  Alcoi,  en  18  de  Noviembre 
de  1852,  certifica:  que  en  el  cementerio  de  dicha  ciudad  i 
parroquia,  â  15  de  Setiembre  del  mismo  ano,  fué  enterrado 
el  cadâver  de  D.  Bartolomé  José  Gallardo,  de  75  anos, 
hijo  de  D.  José  y  de  D.'^  Ana  Lucia,  todos  naturales  de 
Campanario,  Provincia  de  Badajoz.  Falleciô  de  un  ataque 
cérébral  ;  no  testô  y  lo  p.iterraron  José  Jordâ  y  Ramôn 
Mascarell. 
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2?-  pieza-  75  hojas. — Sala  i.**  de  la  Audiencia;  Escribanîa  de 
Ucelay. 

fols.  I  al  60.     Estado  de  la  causa. 

fol.  63.  Escrito  para  que  se  notifique  a  los  herederos  de  Ga- 
llardo  nombren  procurador  en  la  Audiencia  para  usar  del 
derecho  que  les  asiste  (22  Abril  1853). 

fol.  69.  Hecho  saber  por  medio  de  exhorto  al  heredero  don 
Juan  Antonio  Gallardo,  Contador  de  Hacienda  Pùblica  en 
Toledo,  manifesté  ser  otro  heredero  de  su  tio  D.  Barto- 
lomé,  su  hermano  D.  Diego  Leonardo  Gallardo,  vecino  de 
Jerez  de  la  Frontera,  ;;on  quien  habîa  de  ponerse  de 
acuerdo  para  determinar  lo  que  les  convenga, 

fol.  72.  Librese  Real  Provision  al  Juez  de  i.^  instancia  de 
Jerez  para  que  haga  saber  a  D.  Diego  Leonardo  Gallardo, 
que  dentro  de  20  dîas  comparezca  por  medio  de  Procu- 
rador a  usar  de  su  derecho  (22  Agto.  1835). 

Librase  Real  Provision  en  9  de  Diziembre  de  1853,  sin 
haberse  devuelto  cumplimentada. 

El  ayuntamiento  del  Relator  Anoquia. — 14  fs. 


'J  ambién  El  Solitario  fué  demandado  por  Gallardo  "i  con- 
denado  a  una  multa  considérable,  que  satisfizo,  por  las  injurias 
al  mismo  Gallardo  inferidas  en  aquel  agudo  Soneto  que  le  diri- 
giô  en  revancha  de  los  desahogos  del  Zapataso..."  (Barrera, 
t.  I,  f.  107.) 

XIX. EXTRACTOS    DE   ALGUNAS   C  ART  AS   DE   AdqLFO    DE    CASTRO 

HABLANDO   DE  "El   BuSCAPIÉ".    (^) 

Sr.  D.  Luis  M."  Ramîrez  v  las  Casas  Deza. 
Querido  amigo: 


Del  hallazgo  del  Buscapié  han  hablado  todos  los  periôdicos 
(1)    Bibl.  Nacional,  Mss.  12972*0. 


470  P.  SÂINZ  Y  RODRiGUEZ 

de  Madrid,  incluso  La  Gaceta.  Luego  q.e  esté  terminada  esta 
obra.  la  remitiré  a  V.  q.e  creo  sera  p."  mediados  de  Oct.é  Ya 
tengo  vendidos  ejemplares  p.*  Bélgica  i  Alemania  con  solo  el 
anuncio  de  estarse  imprimiendo.  Es  obra  q.e  ha  de  tener  una 
asombrosa  venta. 


De  V.  spre.  afmo.  servidor  i  amigo,  Q.  B.  S.  M., 

Câdiz,  24  de  Set.e/847.  A.  de  Castro. 

Sr.  Dn.  Luis  Maria  Ramirez  de  las  Casas  Deza. 
Queridisimo  amigo  : 


La  impresiôn  del  Buscapié  esta  a  punto  de  terminarse;  por 
tanto  dentro  de  alg.os  dîas  tendra  V.  en  su  poder  un  ejemplar 
de  esa  preciosîsima  obrita. 


Consérvese  V.  bueno  i  no  me  olvide, 

S.  S.  i  afmo.  am.°, 
Adolfo. 
Câdiz,  8  de  Oct.e  847. 

Sr.  don  Luis  M.*  Ramirez  i  las  Casas  Deza. 

Câdiz,  5  de  En.V848. 
Mi  siempre  querido  ani.°: 


El  Gob.no  p.r  real  orden  îxotdida  en  23  de  Nov.e  confirmé 
la  propiedad  del  Buscapié,  que  desde  luego  la  ley  me  concedia. 
Luego  q.é  ese  opûsculo  saïga  â  luz  me  comprarâ  el  gob."»  una 
cantidad  de  ejemplares,  suficiente  â  costear  los  gastos  de  la 
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edicion  (creo  que  serân  i.ooo)  i  ademâs  me  darâ  un  premio 
honorifico.  La  publicacion  de  la  obra  esta  suspensa,  hM  q.è 
reciba  respuesta  de  varies  editores  de  Francia,  que  solicitai!  de 
mi  cada  uno  el  privilégie  de  publicar  al  propio  tiempo  q.e  saïga 
a  luz  el  original  en  Espana,  una  traduccion  en  aquel  reino. 
Regularm.te  esta  sera  hecha  p/  Mr.  Hipôlito  Lucas  i  don  Juan 
del  Ferai. 

Su  S.  S.  i  constante  am."  Q.  B.  S.  M., 

Adolfo  de  Castro. 

P.  D.  Luego  q.e  se  publique  el  Buscapié  remitiré  a  V.  dos 
magnîficos  ejemplares  de  esta  obra  elegantemente  impresos  con 
adornos  de  varios  colores  :  uno  para  V.  i  otro  p.*  la  Academia 
de  Cordoba,  de  q.ê  con  esta  ocasion  desearîa  ser  individuo. 

Càdiz,  i.°  de  Agosto  de  1848. 

Sr.  don  Luis  M.*  Ramîrez  y  las  Casas  Deza. 

Mi  muy  querido  amigo: 
Adj.to  recibirâ  V.  un  ejemplar  del  Buscapié,  también  con  la 
présente  ira  â  sus  manos  un  trozo  de  una  obra  antigua  en  que 
se  habla  acerca  de  los  Moriscos  espanoles.  Cuanto  encuentre 
sre.  la  expulsion  y  Felipe  III  cuidaré  de  remitîrselo.  Lo  q.^  es 
la  hist.''  de  este  monarca  escrita  por  Yânez  me  es  enteram.*® 
desconocida. 


Desearé  que  siga  V.  bien  y  q.^  ordene  cuanto  guste  â  su  in- 
variable amigo, 

Q.  B.  S.  M., 
A.  de  Castro. 
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APÉNDICE    3.° 
ICONOGRAFÎA    DE    GALLARDO 

Iconografia. 

Don  Juan  Antonio  Gallardo,  en  carta  a  don  Jenaro  Alenda, 
fechada  en  Toledo:  11  de  Mayo  de  1866: 

"Me  parece  digno  de  elogio  el  pensamiento  de  agrupar  en 
un  solo  cuadro  fotogrâfico  los  retratos  de  los  autores  preniia- 
dos  en  los  concursos  de  la  Biblioteca  Nazional,  por  nias  que 
respecte  de  uno  que  otro  de  los  premiados  hasta  ahora,  se  me 
antoje  que  se  le  hace  una  honra  inmerecida,  por  lo  desigual- 
mente  que  han  desempeiïado  su  asunto,  como  me  propongo 
demostrar.  Esa  honra  debiera  dispensârseles  solo  a  los  autores 
concienzudos,  sin  confundirlos  con  los  escritores  de  pacotilla. 
Puede  usted,  pues,  contar  para  ese  cuadro  con  el  ùnico  retrato 
que  existe  de  mi  difunto  tîo  D.  Bartolomé  José  Gallardo,  que 
es  uno  al  lapis,  hecho  por  mi  distinguido  amigo  el  poeta  dra- 
mâtico  y  pintor  de  buen  gusto  Sr.  D.  I.uis  Fernândez  Guerra 
y  Orbe  ;  pero  con  calidad  de  devoluciôn.  porque  quiero  conser- 
var  esa  memoria  de  tan  excelente  amigo  :  con  quien  convine  el 
i.°  de  Enero  ûltimo  que  se  le  llevaria  cuando  volviese  â  esa 
Corte,  para  que.  bien  por  Heber  û  otro  fotografo,  se  sacase  un 
centenar  de  fotografîas  para  que  los  amigos  3'  apasionados  del 
Lizensiado  Palomequc,  entre  los  cuales  figura  en  primera  linea 
nuestro  amigo  el  conzienzudo  escritor  Sr.  D.  Cayetano  Alberto 
de  la  Barrera,  â  quien  se  servira  hacer  présente  mi  sincero 
afecto." 

"Reproduccion  fotogrâfica  de  este  dibujo  es  la  i.^  que  va 
colocada  d  continuacion  :  regalo  jeneroso  del  citado  Sr.  D.  Je- 
naro Alenda.  Este  dibujo  vino  manchado,  i  asî  para  la  copia 
fotogrâfica  que  le  subsigue,  hecha  por  D.  Quintin  Toledo,  ha 
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sido  précise  calcar-le;  dando  al  paso  a  la  fisonomîa  mas  ani- 
maziôn  i  jovialidad."  (Nota  de  La  Barrera.) 

Existen,  segùn  mis  noticias,  los  siguientes  retratos  de  Ga- 
llardo  : 

i.°  Retrato  a  lâpiz  hecho  por  don  Luis  Fernândez  Guerra, 
cuyo  original  poseîa  el  sobrino  de  Gallardo,  don  Juan  Antonio. 
Ignoro  su  paradero  actual. 

2.°  La  fotografia  de  este  dibujo  con  las  manchas  del  ori- 
ginal. Existe  en  la  Bibliotcca  Menéndez  y  Pelayo. 

3.°  Una  copia  fotogrâfica  sobre  un  calco  de  la  anterior  foto- 
grafia, en  que  se  le  modificô  algo  la  flsonomia.  Fué  hecha  por 
el  fotôgrafo  don  Ouintin  Toledo  (calle  de  Sevilla,  n.*'  i6). 
Existe  ejemplar  en  Santander. 

4.°  Una  reproduccion  fotogrâfica  exactamente  igual  a  la 
anterior,  aunque  de  mayor  tamario  y  con  una  orla  con  el  mote: 
"Biblioteca  de  libros  raros  y  curiosos".  Poseo  ejemplar. 

5.°  Un  grabado  publicado  en  el  Scnmnario  Pintoresco  Es- 
panol,  que  fué  facilitado  a  su  director  por  Ramirez  Deza, 
autor  del  artîculo  que  le  acompana,  segùn  puede  verse  por  la 
carta  que  en  este  apéndice  reproducimos. 

6.°  Una  lamina  existente  entre  los  papeles  de  La  Barrera, 
que  esta  rehecha  del  siguiente  modo  :  la  orla  de  alrededor  es 
un  grabado  en  madera  ;  la  cabeza,  también  grabada  en  madera, 
esta  recortada  de  otro  sitio  y  pegada  alli;  el  cuerpo,  dibujado 
a  pluma  en  un  pape!  aparté,  esta  también  pegado.  En  la  cartela, 
grabada  y  pegada  igualmente,  se  lee  de  letra  de  La  Barrera: 
"D,  Bartolomé  José  Gallardo". 

7.°  Un  pequeno  busto,  en  yeso,  que  ténia  Menéndez  y  Pe- 
layo en  una  rinconera  ante  su  mesa  de  trabajo.  Sospecho  que 
este  busto  en  yeso  sea  reproduccion  de  un  busto  en  bronce,  de 
Gallardo,  que  parece  ser  poseîa  el  gênerai  Fernândez  de  San 
Roman.  Este  busto  ha  debido  perderse,  pues  no  pasô  a  la  Aca- 
demia   de   la   Historia   en   el   legado   que   de   ms.    le   hizo   el 
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gênerai  San  Roman.  (Véase:  Bol.  Ac.  Hist.,  t.  lxxii,  1920,  pa- 
gina 313.) 

8.°  La  vifïeta  publicada  en  el  foUeto  Zapataso  â  sapatilla 
quiere  ser  un  retrato  de  Gallardo,  que  se  parece  bastante  al 
publicado  en  el  Semanario  Pintoresco. 

*  *  * 

B.  Na.  12972^''. 
Sr.  D.  Luis  M.  Ramîrez. 

Madrid,  21  de  Marzo  de  1853. 

Muy  senor  mio  y  estimado  amigo:  doy  â  V.  gracias  por  el 
nuevo  apunte  del  busto  de  Saf  o  y  por  el  del  retrato  de  Gallardo  : 
ambos  estân  ya  dibujados;  el  primero  agradarâ  a  V.  sobre- 
manera;  el  segundo  aguarda  la  biografîa,  que  ciertamente  es 
importantîsima  y,  como  dice  V.  muy  bien,  tan  interesante  como 
podrîa  serlo  el  mejor  artîculo  monumental. 

Las  cartas  de  que  me  habla  V.  son  igualmente  curiosisimas, 
sin  mas  que  por  las  personas  que  las  han  escrito,  pero  creo  que 
no  tendrian  aceptaciôn  mas  que  entre  los  eruditos,  que,  como 
usted  sabe,  son  pocos  y  ademâs  no  compran  libros  que  ahora 
se  impriman.  Por  este  correo  recibirâ  V.  El  crepûsculo  de  la 
tarde. 

Suyo  siempre  afmo.  amigo.,  s.  s.  Q.  B.  S.  M., 

A.  F.  de  los  Rios. 
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APÉNDICE  4." 

CATÂLOGO  CRONOLÔGICO  DE  LOS  ESCRITOS 
DE  GALLARDO  {') 

Transcribo  al  frente  de  este  catâlogo  la  noticia  que  de  sus 
escritos  da  el  propio  Gallardo  en  una  nota  de  su  articulo  Del 
Asonante,  etc.,  publicado  en  la  Antologîa  espanola,  de  1848, 
y  escrito  en  Septiembre  de  1826.  Puede  considerarse  como  un 
indice  interesantisimo  de  sus  proyectos  literarios  y  de  sus  obras 
non  natas  o  perdidas. 

"En  Sevilla,  el  dia,  aziago  para  mî,  de  S.  Antonio,  Abogado 
■de  las  cosas  perdidas,  perdi  yo  (es  decir,  me  robaron  en  el 
saqueo  jeneral  de  aqel  dîa,  13  de  Junio  de  1823,  al  trasladar- 
se  a  Câdiz  el  desgobemado  Gobierno  de  aquellas  calendas)  entre 
otras  obras  mîas  preparadas,  6  preparândo-se  para  la  prensa, 
las  siguientes! 

Historia  critica  del  Ingenio  Espanol  (material  como  para  6 
buenos  tomos,  en  qe  los  puntos  mas  caracterîsticos  qe  nos 
trazen  senalados  en  Europa,  Romanzerîa  i  Teatro,  podîan 
ir-se  ya  por  su  pie  a  la  imprenta). 

Un  Romancero  i  un  Canzionero,  con  sendas  Disertaziones  sobre 
este  género  de  composiziones  en  Espana  :  a  los  cuales  ser- 
vian  de  comprobantes,  10  6  12  Canzioneros,  i  sobre  30 
Romanzeros  impresos,  con  mas  de  4.000  Romanzes  MS. 
entre  medianos,  malos,  peores  i  buenos. 

El  Pindo  Espanol,  colecciôn  de  Poesîas  Castellanas,  antiguas  y 

0)  He  procurado,  en  este  catâlogo,  ademâs  de  la  puntual  descrip- 
ciôn  de  las  obras,  dar  slgunos  extractos  y  noticias  de  su  contenido, 
cuando  se  trata  de  papales  o  libres  casi  inaccesibles. 
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modernas,  desde  los  primeros  gorjeos  de  nuestras  Musas: 
inéditas  muchas,  i  de  éditas  no-pocas  correjidas  i  enmen- 
dadas  segûn  las  variantes  qe  de  si  arrojan  los  orijinales, 
copias  MS.  é  impresiones  antignas  i  modernas.  Material 
para  unos  lo  6  12  tomos. 

Un  Tcatro  aniiguo  cspanol,  i  una  Hisforia  critica  escrita  por 
mi  antes  de  emprender  Moratîn  la  suya;  i  con  mayor  en- 
sanche  i  latitud  de  plan,  ideas  i  criterio:  porqe  Moratin, 
elegantîsimo  escritor,  ténia  mas  injenio  qe  erudiziôn  i  doc- 
trina:  i  profesaba  sobre  el  Teatro  opiniones  niui  recoletas: 
para  él  no  habîa  otra  Comedia  qe  la  qe  su  padre  le  ensenô 
i  él  cultivo  :  la  Menandrina. 

La  Constansa,  farsa  de  Castillejo,  deszifrada  e  ilustrada  por 
mi.  (El  i.°  sin  2.°;  pues  segûn  dezia  el  P.  Piedra-Laves, 
Bibliotecario  del  Escorial,  ninguno  antes  habia  podido  des- 
zif rar  sus  garrapatos,  ni  sacar  en  limpio  sus  borrones  : —  i 
después.  . .    se  perdiô  el  orijinal.) 

Para  este  trabajo  me  sirviô  de  mucho  una  copia  qe  saqé 
en  Londres  de  la  parte  impresa  de  esta  picante  farsa,  pu- 
blicada  el  ano  1542,  en  4.°,  letra  got.,  con  el  titulo  de 
Sermon  de  amores  del  Maestro  Buen-talante,  llamado  Fray 
Nidel  de  la  ôrden  del  Gristel,  qe  me  franqeô  de  su  in- 
comparable Biblioteca  el  Caballero  Ricardo  Heber,  el  mas 
profundo  Bibliôlogo  quizâ  qe  ha  tenido  el  mundo  (después 
de  D.  Fernando  Colon). 

La  Pena  de  los  Enamorados:  Comedia  inédita  i  desconozida  del 
segundo  Maestro  Tirso  de  Molina;  con  la  Vida  de  este 
enmascarado  i  florido  Injenio:  (la  Vida,  no  la  Muerte, 
qe  le  han  dado  en  son  de  Vida,  sin  temor  de  Dios 
i  del  mundo,  en  la  reimpresiôn  de  sus  Comedias,  entre 
dos    ingénies    legos;    qe    el    pobre    me    lo    meten    frailc 
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de  la  Merced,  cuando  ya  era  él  P.  Presentado,  i  de  reve- 
rendas  campanillas). 

Et  voici  ce  pendent   comm'on   écrit   l'Histoire!  ! 

El  Ingenioso  CahaUero  (Caballero,  segùn  el  codizilo  de  Zide- 
Hamete,  no  Idalgo  segùn  el  testamento)  Don  Quijote  de 
la  Mancha,  ilustrado  de  nuevo,  é  ilustrada  la  ''Vida"  de 
su  ilustre  Autor. 

Estaba  para  imprimir-se  en  Londres,  cuando  Navarrete, 
avisado  por  nuestro  Embajador  en  aquella  Corte,  Duqe  de 
San  Carlos,  Présidente  de  la  Academia  de  Lengua  Espa- 
îiola,  se  me  adelanto  con  el  suyo. 

Diczionario  autorizado  de  la  Lengua  Castellana;  en  zédulas  (qe 
segùn  el  recuento  qe  hize  de  ellas  con  la  asistenzia  de  mis 
amigos  Garrido  i  Robles,  al  salir  de  Londres  el  afio 
de  1820,  no  bajaban  de  150  mil). 

Vocahulario  provincial  Aniericano ;  varios  cuadernos  de  distin- 
tas manos  y  letras;  porqe  me  ayudaron  a  su  formaziôn 
algunos  doctos  Americanos  en  Londres. 

Diczionario  ideo-pâtico  Espaïiol,  6  Tesoro  de  las  vozes  i  frases 
qe  posée  la  Lengua  Espaiiola  para  espresiôn  de  los  afectos, 
conceptos  é  ideas  :  con  autoridades  de  nuestros  Clâsicos. 

Filosofia  de  la  Lengua  Castellana,  6  Principios  fundamentales 
de  la  filosofia  de  las  lenguas,  aplicadas  i  esplicadas  en  la 
Castellana. 

Prosodia  i  Arte  Ritmica  Espanola:  (nuevo  todo  empezando 
desde  el  abezé). 

Y  sobre  todo  mil  juguetes,  desahogos  i  travesuras  de 
injenio;  algunos  en  verso;  v.  g,: 
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El  Triuufo  dcl  Rosario,  poema  burlesco  en  2  cantos,  en  sesta- 
rima. 

El  Coloqio  de  las  Caniisas,  o  las  Camisas  parlantes:  poema 
picante,  qe  pica  en  historia. 

El  Verdc  Gahân,  6  cl  Rey  en  berlina:  poema  entre  serio  i  joco, 
en  sestillas.  De  este  se  imprimiô  en  Londres  el  episodio 
la  fantasmagoria  en  el  periôdico  O  Portuguez,  que  publi- 
caba  mi  sabio,  ingenioso  i  desgraziado  amigo  el  Dr.  Ro- 
cha.) — G. 


A  continuacion  va  la  lista  cronolôgica  de  las  obras  realizadas 
de  don  Bartolomé  J .  Gallardo  : 

Ano  1794. — I. — Critica  en  verso  de  una  composiciôn  poética 
hecha  por  dos  cstudiantes  de  la  Vniversidad  de  Salamanca 
en  elogio  de  la  senora  N.  Bota,  graziosa  de  aquel  teatro. 
(Hacia  el  ano  1794.) 

Habla  de  ella  el  S.  D.  J.  S.  Flôrez  ;  al  parecer  como  de 
obra  impresa,  pues  dice  que  "la  familia  del  Autor  no  con- 
serva de  ella  un  solo  ejemplar". 

Ano  1798. — 2. — El  S  o  plan  del  Diarista  de  Salanianca.  Periô- 
dico satirico,  impreso  en  Salamanca:  aiïo  de  1798. — Cua- 
dernos  en  8.". 

Mui  raro.  El  Sr.  Flôrez  transcribe  parte  del  n.°  i.°,  del 
cual  poseia  copia,  sin  duda  facilitada  por  el  sobrino  don 
Juan  Antonio  Gallardo. 

Ano  <ii798?. — 3. — Al  Sr.  Tavira,  Obispo  de  Salamanca. 

"Je  ne  suis  nullement  dévot, 
Monseigneur,  ne  vous  en  déplaise  ; 
Etre  profane  c'est  mon  lot  : 
Ainsi,  quand  vôtre  main  je  baise, 
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Je  n'y  vois  la  main  du  Pasteur, 
J'y  vois  la  main  du  bienfaiteur." 

"Me  remitiô  copia  de  este  epigrama  el  mismo  D.  F.  de 
B.  Pavôn.  Despiiés  he  tenido  ocasiôn  de  ver  confirmada  su 
autenticidad."  (La  Barrera.) 

Ano  1800. — 4. — Artc  |  de  conservar  la  salud  \  prolongar  la  vida, 
I  ô  Tratado  de  Higiene  |  de  Mr.  Pressavin.  \  Traducido  al 
Castellano  \  por  D.  Bartolomé  Gallardo.  j  Salamanca.  \  En 
la  oficina  de  D.  Francisco  de  Tôxar.  j  Ano  1800.  xxxvi 
hjs.  +  321  pâgs.,  8.". 

—  (El  mismo)  "Segunda  ediciôn". — Ib.  ;  id.  id.  id. 

—  (El  mismo)  "Con  varias  notas  y  adiciones  por  un  amante 
de  las  Ciencias  naturales".  ]\Iadrid  :  imprenta  de  Repullés  : 
1804.-8.° 

—  (El  mismo)  "Corregido  y  aumentado  en  la  segunda  edi- 
ciôn con  varias  notas  y  adiciones  por  un  amante  de  las 
ciencias  naturales.  Tercera  edicion,  por  D.  Atanasio  Dâ- 
vila."  Madrid,  aîïo  1919.  En  la  imprenta  de  D.  Fermin 
Villalpando,  impresor  de  Cdmara  de  S.  M.  XXXLL. 
404  pâgs.,  S.*'. 

Lleva  esta  ediciôn  una  Advcrtcncia  del  cditor,  copiada 
de  la  segunda  ;  pero  no  la  primitiva  de)  traductor.  Tiene 
diversas  adiciones  y  notas  ;  y  en  el  texto  sustituîda  a  la 
antigua  la  nueva  nomenclatura  quîmica. — Es  cuarta  edi- 
ciôn, no  tercera. 

Ano  1803. — 5- — Discurso  sobre  la  conexiôn  de  la  Medicina  con 
las  ciencias  fisicas  y  morales;  0  sobre  los  deberes,  calida- 
des  y  conocimientos  del  Médico:  cscrito  en  francés  por 
I.  L.  Aliberto,  secretario  gênerai  de  la  Sociedad  médica  de 
Emidacîôn  de  Paris:  traducido  al  castellano.  Salamanca.  En 
la  oficina  de  D.  Francisco  de  Toxar.  1803. — 8." 
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Con  un  Prôlogo  y  Notas  del  Traductor,  que  no  estampô 
su  nombre. 
Ano  1803. — 6. — Mémorial  en  defcnsa  de  las  Pocsias  pôstunms 
de  D.  Joseph  Iglesias  de  la  Casa,  presbitero,  dirigido  al 
Santo  Tribunal  de  Valladolid  por  D.  Francisco  de  Toxar, 
editor  y  propietario  de  cllas.  Ano  de  1803.  Con  licencia. 
Salamanca:  en  la  Imprenta  del  editor.  4.°  mayor;  sin 
pajinacion  signats.  2  —  3  =  2  —  7. 

"Ejemplar  qe  acaba  de  regalar-me  D.  José  M.^  Asensio 
i  Toledo,  mi  aniigo  i  favorecedor.  Ha  sido  por  él  adqirido 
en  Sevilla  :  esta  encuadernado  a  la  rùstica,  i  no  présenta 
en  manera  alguna  senales  de  ser  el  formado  de  los  pliegos 
de  capilla  de  qe  habla  D.  José  Segundo  Flôrez  ;  qien  supone 
eqivocadamente  impreso  este  opuscule  en  1798.  —  Va  fe- 
chado  el  Mémorial  en  Salamanca,  a  20  de  Octubre  de  1803" 
(La  Barrera). 

No  he  encontrado  este  ejemplar  ni  la  copia,  que  pensa- 
ron  publicar  los  senores  Zarco  del  Valle  y  Sancho  Rayon. 
Yo  poseo  un  fragmente  impreso  en  papel  de  hilo,  como 
muestra  de  la  imprenta. 

Ano  1806. — 7. — Prôlogo  a  la  Nueva  ediciôn  que  publico  del 
Robo  de  Proserpina  de  Cayo  Lucio  Claudiano,  traducido 
del  latin  por  el  Doctor  Don  Francisco  de  Paria.  . .  Madrid. 
Por  Repullés,  frente  a  la  Merced.  1806. — 8.° 

"He  visto  un  ejemplar  de  esta  ediziôn  con  el  Prôlogo 
de  Gallardo  firmado  con  las  iniciales  B.  J.  G.  de  molde  i 
plagado  de  erratas  ridiculas,  ta!  vez  por  juego  de  los  ca- 
jistas,  6  para  mofa  i  descrédito  de  nuestro  Autor.  —  Al 
mismo  tiempo  que  G.  reimprimiô  D.  Gabriel  de  Sancha 
este  libro  con  un  Prôlogo  escrito,  segùn  me  asegurô  aquél, 
por  D.  Antonio  de  Capmany"  (La  Barrera). 

Ano  1807. — 8. — Al  Editor  de  la  Minerva,  sobre  su  critica  de 
la  Proserpina  de  Claudiano,  traducida  por  el  Dr.  Farta. 


GALLARDO   Y   LA   CRÎTICA   DE  SU  TIEMPO  48 1 

Articules  publicados  en  el  Diario  de  Madrid:  ms.  co- 
rrespondientes  a  los  dîas  6,  7,  8,  9  i  10  de  Marzo 
de  1807. — 4-°- 

Artîculo  i.°:  Diario  de  Madrid  del  viernes  6  de  Marzo 
de  1807. 

Et  l'on  vous  jugera,  vous  qui  jugez 
les  autres. — Chenier. 

También  al  verdugo  azotan. 
(Traducciôn  libre.) 

Emp.  :  "iQué  invencion  tan  prodigiosa  la  de  las  letras! 
iqué  noble,  que  util  instituciôn  la  de  los  correos!" 

Acaba  :  "...  usarâ  conmigo  la  misma  indulgencia  que 
tenemos  que  dispensarle  tan  â  menudo  sus  mas  benévolos 
lectores. — Hecha  esta  salva,  prosigamos." 

Articulo  2."  :  Diario  del  7  de  Marzo  de  1807. 

Emp.:  "En  la  octava  IV"  (dice  vmd.)  "unas  Culehras 
se  vienen  haciendo  wienudas  quiebras  para  concertar  con 
ellas  mismas". 

Acaba:  "y...  escriba  vmd.  en  llegando,  para  qe  no  este- 
mos  con  cuidado". 

Articulo  3.°:  Diario  del  Domingo  8  de  Marzo  de  1807. 

Emp.  :  i  Vâgme  Dios,  Sr.  Minervista,  vâgame  Dios,  y 
como  nos  ciega  el  diablo!" 

Acaba:  '" .  .  .son  un  testimonio  auténtico  de  que  vmd.  en 
punto  â  baxeza  de  estilo  debe  tener  tanto  voto,  como. .  . 
que  la  posée  en  sumo  grado. — Adelante". 

Articulo  4.°  :  Biario  del  Lunes  9  de  Marzo  de  1807. 

Emp.:  "Entretanto  florecîa  en  heldad  Proserpina;  y 
Céres,  para  tenerla  bien  guardada,  se  la  entregô"  (dice 
vmd.,  y  es  asi). 

Acaba:  ".  .  .y  recreo  de  los  inteligentes,  si  vmd.  se  sirve 
prestarme  su  periodico  por  unos  cuantos  numéros". 

Articulo  5."  i  ùltimo  :  Diario  del  martes  10  de  Marzo 
de  1807. 

Revue  Hxsjiaiixfuc. —  B.  31 
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Emp.  :  "Entretanto  no  puedo  menos  de  trasladar  aqui 
el  que  vmd.  llama  (no  se  si  en  burlas  6  en  veras)". 

Acaba:  " .  .  .Entretanto  queda  de  vmd.  S.  S.  S.  Q.  S.  M. 
■ — Febrero  i."  de  1807. — P-  P-  Crallardo." 

Afio  1807. — 9. — Articulos  "Sensaciones"  y  "Sentidos"  del  Dic- 
cionario  de  Medicina  de  Ballano. 

Los  tomos  i."  y  5.°  se  imprimieron  en  Madrid:  Imprenta 
Real:  ano  de  1807.  El  6.°  y  7.^  :  Madrid:  en  la  Imprenta 
de  la  calle  de  la  Greda:  1807. 

La  2,*  éd.,  que  es  la  que  manejo,  es  como  sigue: 

Diccionario  \  de  Medicina  y  Cirugia  \  ô  \  Bihlioteca  ma- 
nual  médico-quiri'irgica  \  por  D.  Antonio  Z?allano.  |  Tomo 
séptimo.  I  5"-5'.  |  Madrid:  1817.  \  Por  Don  Francisco  Mar- 
tines  Dâvila.  \  Impresor  de  Câmara  de  S.  M. — 4.°.  Ante- 
portada  :  portada  ;  una  Advcrtencia  firmada  por  Don  An- 
tonio Ballano. 

Habla  en  ella  de  la  necesidad  de  este  Diccionario  y  cita 
a  las  personas  que  han  colaborado  en  esta  empresa,  y  entre 
ellas  "a  Don  B.  J.  Gallardo,  Catedrâtico  de  los  Caballeros 
Pages  de  S.  M.,  joven  estimable  por  sus  talentos  y  su 
pluma  élégante  é  ingeniosa". 

Aparecen  firmados  por  Gallardo  los  articulos  Sensacio- 
ncs  (pâgs.  64  a  67)  y  Sentidos  (pâgs.  93  a  100). 

Ano  1807. —  10.  —  Consejos  \  de  un  orador  evangélico\â  un 
joven  I  deseoso  de  segiiir  la  carrera  \  de  la  predicaciôn.  j 
Dâlos  â  luz  un  amante  de  la  Oratoria  \  Sagrada.  \  Rectus 
est  quod  disertos  facit,  et  vis  mentis.\  Madrid.  |  Imprenta 
de  Gômes  Fuentenehro  y  Compania.  \  i8oy.  —  8.°.  44  h., 
mas  4  de  principios. 

El  ùnicù  ejemplar  de  esta  obra  existe  en  poder  del  serior 
Zarco  del  Valle,  y,  por  diversas  circunstancias,  no  he  po- 
dido  todavia  estudiarla. 
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Ano  1808.— II.— LITERATURA  ESPA5ÎOLA  =:  CRÎTICA. 
I  Elogio  de  Don  Josef  Severo  Lôpez,  compuesto  y  leido  en 
la  Real  \  Acadcmia  de  Medicina  de  Madrid,  en  Junta  24  de 
Diciembre  j  ûltinio,  por  su  discîpulo  D.  Toniâs  Garcia 
Suelto,  Acadcmico  de  Numéro,  j  En  8.°.  Libreria  de  Pas- 
quai,  &. 

Emp.  :  "Un  buen  elogio  debe  ser  como  un  buen  retrato". 

Acaba:  ''...no  dudamos  afirmar  que  es  uno  de  los 
pocos  escritos  de  esta  clase  que  en  estos  ùltimos  tiempos 
se  han  publicado  en  Espanol". 

Articulo  comunicado.  Pâgs.  63  a  68  del  :  N.*'  3.°  |  ME- 
MORIAL LITERARIO  I  O  |  BIBLIOTECA  PERIÔDI- 
CA  DE  CIENCIAS,  LITERATURA  Y  ARTES.  |  Dia 
30  de  Enero  de  1808.  =  Trimestre  primero. 

Ano  1808.— 12.— LITERATURA  ESPAnOLA  =  CRÎTICA. 
I  A  LOS  REDACTORES  DEL  MEMORIAL  LITERA- 
RIO. I  Exornare  aliquis  nostrisi  ex  ossibus  ulter. — VI Y.  | 
Teruel,  2  de  Febrero  de  1808. 

Emp.:  "Muy  Sres.  mios  :  En  très  cosas  tengo  la  fortuna 
de  creerme  el  hombre  mâs  dichoso  de  todos  los  hijos  de 
Eva:  en  tener  los  mejores  abuelos,  la  mejor  patria  y  la 
dama  mâs  gentil  que  se  pompea  en  este  mundo  redondo." 

Acaba:  "iOxalâ  la  vivamos  nosotros,  Srs.  Mios,  con 
felicidad  que  yo  deseo;  y  de  donde  diere:  B.  a  Vds.  1.  m. 
S.  S.  S.,  El  Sr.  de  Voinoles.'' 

P.  D.  Algunos  extraiîarân.  .  .  Espero  que  los  dignes 
Profesores  que  tiene  la  Medicina  en  esa  Corte,  la  defen- 
derân  mâs  sôlida  y  victoriosamente. 

Pâgs.  134  a  141  del  N.°  6  del  Mémorial  Literario, 
29  Febrero  de  180S. 

Ano   1806. — 13. — Otra  "Carta  â  los  redactores  del  Mémorial 
Literario,  en  el  N.°  10,  del  dia  i  ?  de  Mayo  de  1808. 
En  el  N.°   11   se  publico  la  contestaciôn  de  D.  Tomâs 
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Garcia  Suelto  con  la  firma  F.  F.  A.  Gallardo  parece  ser 
que  replicaba  con  otro  que  no  se  publicô  por  las  circuns- 
tancias  politicas.  Era  en  Mayo  de  1808. 

Narra  menudamente  esta  polémica  en  el  Boletîn  de  Me- 
dicina,  Cirugîa  y  Fartnacia,  del  4  de  Abril  de  1852,  el 
gran  amigo  de  Gallardo  don  Ildefonso  Martinez. 

Ano  1810. — 14. — Manifiesto  de  lo  que  no  ha  hecho  el  Conde 
de  Montijo,  escrito  para  desengano  û  confesiôn  de  lo  que 
de  huena  ô  niala  fé  le  dicen  autor  de  sediciones  que  no  ha 
hecho  ni  pudo  hacer.  Con  superior  permiso  de  la  Regencia. 
CâdiZj  por  D.  Manuel  Santiago  de  Quintana.  1810. — 
En  4.°.  88  pâgs. 

En  una  nota  censura  a  Capmany  porque  eu  una  carta 
al  Intendente  don  Anselmo  Rivas,  interceptada  por  los 
franceses  y  publicada  en  la  Gaceta  Sevilla  (sic),  habla  de 
la  prisiôn  de  D.  B.  J.  G.,  presumiendo  que  fué  por  su  in- 
tima conexion  con  el  revoltoso  Conde  de  Montijo,  que 
anda  vagando  por  Extremadura.  —  El  Conde  dice  en  el 
manifiesto:  "Muy  bastarda  debe  acer  Capmany  mi  amistad 
cuando  no  sabiendo  â  que  atribuir  la  prisiôn  del  patriota 
Gallardo,  présume  sea  por  tener  intima  conexion  conmigo, 
como  si  el  ser  amigo  mio  bastare  para  perder  â  cualquier 
hombre  de  bien." 

Por  las  razones  expuestas  en  el  texto  supongo  que  el 
verdadero  autor  de  este  folleto  es  Gallardo. 

Ano  1811.— 15.— APOLOGÎA  DE  LOS  PALOS  |  dodo^  |  AL 
EXCMO.  SR.  D.  LORENZO  CALVO  |  Por  el  Teniente- 
Coronel  D.  Joaquin  de  Osma.  |  Publicala  en  obsequio  de 
las  Armas  y  las  Letras  |  EL  LICENCIADO  PALOME- 
QUE,  I  Pretendiente  de  Varas,  y  soldado  Voluntario  j 
(porque  Dios  quiere).  |  "Tû  te  metiste  \  Fraile  mostén:  \ 
Tu   lo  quisiste,  \  Tu    te    lo    tén."  \  ÛLTIMA    EDICIÔN, 
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CON  NOTAS  DEL  DR.  ENCINA.  |  En  la  imprenta  de 
D.  Manuel  Santiago  de  Quintana.  \  1811. 

Antep.  y  a  la  V.  DISCULPA  DEL  IMPRESOR  AL 
AUTOR,  que  pitede  servir  de  disculpa  gênerai  de  los  im- 
presores  de  \  Câdiz  a  los  autores  de  todas  partes.  ENTRA- 
DA  DE  PAVANA,  que  arrancando  en  apôstrofe  acaba  en 
dedicatoria  \  y  par  tantn  no  se  Rama  asi  ni  asâ.  Firmada 
por  el  Licenciado  PALOMEQUE.  Câdiz,  18  de  Febrero 
de  1811. 

Picaros  hay  con  fortuna  \  (De  los  que  conozco  yo)  |  Y 
pîcaros  hay  que  nô.  \  GONG.  A  la  pâg.  20  :  Câdiz,  f echa 
ut  supra.  El  Licenciado  PALOMEQUE.  Pâgs.  21  â  24. 
Notas  del  Dr.  Encina.  SERIA  REPRIMENDA  del  doctor 
Encina  â  los  Sres.  Calvo  y  Osma,  firmada  por:  "El  doctor 
ENCINA". 

Anteportada  --|-  24  pâgs.  +  1  hj.  sin  numerar. 

Ano  181 1. — 16. — Apologia.  . .  Niteva  ediciôn,  que  es  la  primera 
después  de  la  tiltima,  con  notas  del  Dr.  Encina.  Câdiz:  Por 
D.  Manuel  Santiago  de  Quintana,  1811. — 4.° 

Es,  sin  duda,  la  2.*  edic.  y  prueba  la  acogida  que  logrô 
esta  agudisima  invectiva.  La  portada  ofrece  en  su  centre 
un  emblema  grabado  en  madera,  extremadamente  gracioso 
y  significativo  :  pluma  y  garrote  cruzados  y  atados  a  ma- 
nera  de  dos  bastos.  La  impresion  es  algo  mas  esmerada 
que  la  i.",  y  el  texto  présenta  alguna  variante. 

Ano  1812. — 17. — Nueva  ediciôn,  \  que  es  la  primera  después  de 
la  ûltima,  j  con  notas  del  Dr.  Encina.  \  Madrid.  \  Imprenta 
de  D.  Francisco  de  la  Parte.  \  1812. — 8.°  47  pâgs. 

"Anunciâronse  y  se  vendieron  ejemplares  flamantes  de 
esta  ediciôn  en  la  libreria  de  D.  Gabriel  Sânchez,  ano 
de  1840.  Habiendo  yo  sospechado  si  pudiera  ser  acaso 
impresion  contrahecha,  pregunté  sobre  esto  â  Gallardo,  que 
me  contesté  ;  "creo  que  han  hecho  ahi  una  gacha-pucha". 
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— Conserve,  sin  embargo,  duda  sobre  este  punto.  Poseo  i 
uno  â  la  colecziôn  de  obras  de  Gallardo,  un  volumen  que 
comprende  los  foUetos  i  papeles  de  Calvo  de  Rozas,  pu- 
blicados  en  aquella  época,  entre  ellos  el  que  dio  ocasion  â 
la  paliza"  (La  Barrera). 

Hay  ejemplar  en  la  Biblioteca  Nacional,  procedente  de 
la  colecciôn  de  Usoz  (11206U).  A  la  vuelta  de  la  portada, 
dice:  "Se  hallarâ,  con  la  relacion  de  la  prisiôn  y  desgra- 
ciada  muerte  de  los  Vocales  de  la  Junta  superior  de  Bur- 
gos,  mandada  executar  por  la  Criminal  de  Soria,  en  la 
libreria  de  Quiroga,  calle  de  las  Carretas,  junto  â  la  pla- 
zuela  del  Angel." 

Ano  1812.— 18.— DICCIONARIO  |  CRÎTICO-BURLESCO  \ 
DEL  QUE  SE  TITULA  |  "DICCIONARIO  RAZONA- 
DO  MANUAL  |  Para  inteligencia  de  ciertos  escritores  ] 
que  por  equivocaciôn  |  han  nacido  en  Espana".  |  Guerra 
declaro  a  todo  monigote;  \  Y  pues  sobran  justisimas  razo- 
nes,  I  Paîo  habrâ  de  los  pies  hasta  el  cogote.  \  JORGE  PI- 
TILLAS.  1  CADIZ.  |  IMPRENTA  DEL  ESTADO  MA- 
YOR  GENERAL.  |  1812. 

Anteportada  (DICCIONARIO  |  CRÎTICO  -  BURLES- 
CO);  portada;  INTROITO.  Pâgs.  I-XVI  ;  DICCIONA- 
RIO I  CRÎTICO-BURLESCO.  Pâgs.  1-138.  Acaba  :  LAUS 
DEO.  Las  pâgs.  3  y  4  repetidas  con  variantes.  (Ej.  con 
ex-libris  del  Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle,  en  poder 
de  D.  Luis  Maffiote.)  —  También  el  ejemplar  que  fué  de 
Asenjo  Barbieri,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, tienc  repetida  dicha  pagina.  La  variante  es  una  modi- 
ficaciôn  del  célèbre  cuento  del  mémo.  Hablo  de  ella  en  ?\ 
texto. 

Ano  1812. — 19. — La  misma:  Madrid.  En  la  imprenta  de  Re- 
pullés.  1812.— ^P 

Ano  1812. — 20. — Id.:  Madrid.  Imprenta  de  Repullés.  1812. — 
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I2.°.  Es  ediciôn  francesa.  Hay  otra  apôcrifa  con  la  misma 
data  i  atribuîda  al  propio  impresor,  en  8." 

Ano  1819. — 21. — Id.  :  Burdeos.  En  la  imprenta  de  Pedro  Beau- 
me.  1819.— S."" 

Ano  1820. — 22. — Id.  :  Londres.  1820. — 12.° 

Puede  asegurarse  que  esta  ediciôn  no  es  de  Londres. 
Probablemente  fué  hecha  en  Burdeos.  Al  fin  lleva  un  Ca- 
tâlogo  de  los  lihros  espanoles  que  se  hallan  en  Burdeos,  en 
casa  de  Laivalle  joven  y  sobrino,  paseo  de  Fortuny.  N.°  20. 

Ano  1822.— 23.— Id.  :  Madrid:  1822.-12." 

Ano  1838. — 24. — Id.  :  Por  B.-J.  Gallardo,  Diputado  â  Cortes... 
Madrid.  En  la  imprenta  de  Sancha.  1838. — 8.° 

Ano  1838.— 25.— DICCIONARIO  |  CRÎTICO  -  BURLESCO  | 
DEL  QUE  SE  TITULA,  |  "Diccionario  razonado  manual 
pa-  I  ra  inteligencia  de  ciertos  escrito-  \  res  que  por  equivo- 
ciôn  han  na-  \  cido  en  Espana".  |  POR  |  B.  J.  GALLAR- 
DO I  DIPUTADO  A  CORTES.  |  Guerra  declaro  â  todo 
monigote;  |  Y  pues  sobran  justisimas  razones,  |  Palo  habrd 
de  los  pies  hasta  el  cogote.  j  JORGE  PITILLAS.  |  MA- 
DRID, I  1838.  XXXII  -f  226  pâgs.  i6.° 

Ano  1838. — 26. — Id.:  Por  B.  J.  Gallardo,  Diputado  a  Cortes... 
Madrid:  1838.— 16.° 

Los  tipos  de  esta  ediciôn  revelan  que  fué  hecha  en  la 
imprenta  de  D.  Indalecio  de  Sancha,  como  la  antedicha 
en  8.°,  del  propio  afio. 

Aîio  1812.  —  2y.  —  CARTAZO  |  AL  CENSOR  GENERAL  ] 
POR  EL  AUTOR  DEL  DICCIONARIO  |  CRÎTICO- 
BURLESCO.  I  Con  motivo  de  la  abortiva  impugnaciôn  | 
al  Diccionario,  anunciada  por  las  esqui-  j  nas  en  son  de 
ex-comuniôn.  |  CÂDIZ  :  |  IMPRENTA  DEL  ESTADO 
MAYOR.  I  Aîio  de  1812.— 16  pâgs.  8.°.  Al  fin,  firma:  El 
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Critico  burlesco.  El  ej.   11206  U  de  la  Bibl.  Nac.  tiene 
curiosas  notas  autografas  de  Gallardo. 

Ano  1812. — 28. — Crîtica  semi-hurlesca  \  de  la  calificaciôn  |  del 
i-mpreso  titulado  \  Diccionario  critico-burlesco  \  hecha  de 
orden  de  la  Regencia  del  rcyno  por  la  jiinta  \  Censoria  de 
esta  provincia  maritica.  \  Su  Aiitor  El  bachiUer  Justo  En- 
cina.  Câdis:  \  En  la  imprenta  Tormentaria.  181 2. — 30  pâgs. 
en  4.°  ;  la  ûltima  sin  f oliar  y  con  f e  de  erratas. 

"Publicase  al  mismo  tiempo  que  Contestaciôn  al  Dicc. 
crit.  bm.  Gallardo  aseguraba  no  ser  obra  de  su  pluma  este 
razonado  i  erudito  opûsculo,  sino  de  un  zierto  D.  José 
Quintana:  pero  debiô  â  lo  menos  escribirse  bajo  su  ins- 
pirazion,  i  pasar  por  su  zensura  i  lima"  (Barrera).  Vide 
el  ej.  420R  de  la  Bibl.  Nac. 

Ano  1812. — 29. — Presentaciôn  del  autor  del  Diccionario  cri- 
tico-burlesco en  el  castillo  de  Santa  Catalina  de  esta  Plaza. 
— ^Al  fin:  Câdiz:  en  la  Imprenta  Tormentaria:  1812. 

Papel  suelto  de  2  hojas  en  4.°.  Principia:  "El  Autor  del 
Diccionario  critico-burlesco,  noticioso  de  la  providencia 
pronunciada  contra  su  persona  (que  no  debemos  calificar 
por  ahora),  y  deseando  contestar  al  primer  juicio  formado 
por  la  Junta  Provincial  de  Censura  sobre  su  obra,  se  pre- 
sentô  en  el  Castillo  de  Santa  Catalina,  acompafiado  de 
gran  numéro  de  patriotas  bien  calificados,  distinguiéndose 
entre  ellos  varios  senores  eclesiâsticos,  respetables  por  sus 
luces",  etc. 

Ano  1812.  —  30.  —  CONTESTACIÔN  ]  DEL  AUTOR  |  DEL 
DICCIONARIO  CRÎTICO  -  BURLESCO  \  A  LA  PRI- 
MERA CALIFICACIÔN  I  DE  ESTA  OBRA,  EXPEDI- 
DA  I  POR  I  LA  JUNTA  CENSORIA  DE  LA  PROVIN- 
CIA MARÎTIMA  DE  CADIZ.  |  CADIZ  :  |  EN  LA  IM- 
PRENTA TORMENTARIA  :|i8i2.—i  h.  de  Advertencia 
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-|-  78  pâgs.  ;  la  ûltima  con  f  e  de  erratas  y  sin  paginaciôn. 
—En  4.°. 

La  Advertencia  va  f  echada  :  '^De  mi  prisiôn,  â  30  de 
Mayo. — G."  En  la  pâg.  yy.  "Castillo  de  Santa-Catalina, 
17  de  Mayo  de  1812.  B.  J.  G." 

Después  de  la  Fe  de  erratas,  va  la  siguiente  nota:  "P,  S. 
*  En  solos  2  dîas  pudo  la  Junta  caiificar  mi  libro,  y  con 
tal  solemnidad  que,  segûn  ella  misma  encarece,  no  fallô 
sino  "después  de  una  atenta  y  detenida  lectura,  y  de  haber 
discutido  largamente  sobre  todas  las  materias  en  él  con- 
tenidas"  y  en  mâs  de  40  dias  que  han  transcurrido  desde 
que  entregué  mi  Contestaciôn,  no  ha  tenido  aùn  tiempo 
suficiente  para  ratificar  6  reformar  su  primera  Censura, 
i  Cosa  mâs  rara  ! — Al  menos  en  el  primer  caso  si  hizo  mal, 
hizo  presto.  En  mi  prisiôn,  â  5  de  julio. — G." 

Ano  1820.  —  31.  —  CONTESTACIÔN  |  DEL  AUTOR  |  DEL 
DICCIONARIO  I  CRÎTICO  -  BURLESCO  |  A  LA  PRI- 
MERA CALIFICACIÔN  I  DE  ESTA  OBRA,  |  EXPEDI- 
DA  I  por  la  Junta  Censoria  de  la  Provin-  |  cia  Marîtima 
de  Câdiz.  |  ISLA  DE  LEON,  POR  JOSÉ  PERIN.  1820. 
Advertencia  viii  pâgs.  -|-  Calificaciôn  del  Diccionario 
(pâgs.  I  a  8)  "1-  Contestaciôn .  .  .  (pâgs.  8  a  171);  firmado, 
Castillo  de  Santa  Catalina,  17  de  Mayo  de  1812,  B.  J.  G. 
— En  la  pâg.  172  (un  fol.)  hay  un  P.  S.  firmado  "En  mi 
prisiôn,  â  5  de  Julio  =  G." 

Aiio  1812. — 32. — Articulo  inserto  en  el  Diario  Mercantil,  de 
Câdiz,  del  2  de  Mayo  de  1812;  que  reprodujo  El  Conciso, 
de  la  misma  ciudad,  del  4  id.  îd. 

En  los  periôdicos  de  Câdiz  Diario  Mercantil  (del  2  de 
Mayo  de  181 2)  i  El  Conciso  (del  4  id.  îd.)  se  insertô  el 
articulo  siguiente  :  "  Habiendo  sido  visitado  por  varias 
damas  el  autor  del  Diccionario  critico-burlesco,  improvisé 
el  siguiente  epigrama: 
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Emp.  :  "Por  puro  siempre  en  mi  fé,  —  Y  por  cristiano 
catôlico." 

Acaba:  "En  paz  y  gracia  de  Dios,  —  Los  ânjeles  me 
visitan"  C). 
Ano  1812-1813.— 33.— POESÎAS.  rr  7rfî7io. 

Escrito  a  la  Condesa  de  Tepa,  amada  del  autor.  El  Rc- 
dactor,  de  Câdiz,  rezién  levantado  el  sitio  de  los  franceses, 
por  los  anos  de  1812  al  13. 

N.  B.  "Es  de  Gallardo  un  Idilio  impreso  en  el  Redactor, 
de  Câdiz,  rezién  levantado  el  sitio  de  las  tropas  Napoleô- 
nicas  (por  los  as.  de  1812  al  13),  que  arranca  asî: 

i  Mil  vezes  venturoso 

El  mortal  que  en  tu  orilla, 

Rio  de  Arunda  ermoso, 

La  plata  bebe  que  en  tus  Hondas  brilla; 

Y  le  estampa  fugaz  beso  amoroso, 

Qe  en  tus  arenas  sella 

el  pie  pulido  de  mi  ausente  bella!... 

Escribiô-lo  â  la  mal-lograda  Condesa  de  Tepa  (rondena) 
con  quien  ténia  unos  ziertos  amores  inmaculados  a  la  por- 
tuguesa."  (Apunte  autografo  de  Gallardo.) 

Anos   1812-1813. — 34. — Articulos  publicados   en   Câdiz   en  La 
Aheja  Espanola. 

Parecen  suyos  :  El  Solideo. — Mâximas  poUticas. — Pre- 
caucioncs  de  los  Cartujos. — La  secciôn  titulada:  De  colle 
Ancha. 

Ano  1814. — 35. — Colabora  en  la  Ahcja  Madrilena,  que  se  pu- 
blicô  desde  el   16  de  Enero  al  7   de   Mayo  de  1814.   Es 


(1)  JS'O  sea  que  algùn  teologastro  me  quicra  levanlar  algùn  cara- 
millo,  tengan  entendido  que  segûn  el  Diccionario  de  la  Academia  Esp.' 
obra  compuesta  por  personas  nada  sospechosas  en  la  Fé,  llamamos  en 
buen  romance  ânjeles  â  las  hermosas.  Entendâmonos.  zzz  G. 
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probable  autor  de  la  secciôn  De  Puerta  del  Sol,  y  en  el 
ûltimo  numéro  publicô  un  artîculo  de  Despedida. 

Ano  1814.  —  36.  —  La  Fantasmagorîa  =  episodio  de  El  Verde 
Gabân  à  el  Rei  en  herlina;  Poeina  jocoserio .  .  .  (En  ses- 
tillas.) 

"Publico  este  episodio  el  Autor  en  Londres  (1814  a  1820) 
en  el  periôdico  0  Portuguez,  que  redactaba  el  Dr.  Rocha. 
— Se  ha  reimpreso  (mutilado)  en  el  Semanario  Pintoresco 
Espanol,  del  i."  de  Enero  1854"  (Barrera). 

La  FANTASMAGORiA, 

Episodio 
de  FA  Verde-Gahân,  ô  el  Rei  en  herlina 

Poema  jocoserio  con  este  epîgraf e  : 
"E  cosi  arvien,  che  una  senil  genia, 
coi  propri  vizi,  e  con  l'altrui  scicheza, 
Si  sgombri  ognor  del  domiar  la  via." 

Vittorio  Alfieri. 

Emp.  :     Ordena  el  Rei  la  fiesta  mas  lucida 
La  flor  de  la  nobleza  i  las  beldades 

Acaba  :  En  yendo  (Amén)  al  celestial  palacio 
Podremos  verlo  todo  bien  despacio? 

Episodio  de  38  sextillas,  publicado  en  O  Portuguez,  pe- 
riôdico de  Londres:  1814  a  1820.  (V.e  la  nota  de  G.°  en 
la  Antologîa  espanola. — Las  9  sextillas  que  comprende  el 
episodio  del  solicitante  en  confesiôn  (G.,  Die'  cr.°),  se 
publicaron  en  el  Sem.  Pint.  Esp.  de  i."  de  Enero  de  1854, 

pag-  7. 

N.  B.  Este  episodio  publique  por  nuestro  en  Londres 
en  el  p>eri6dico  0  Portuguez  qe  redactaba  el  Dr.  Roche  : 
lo  demâs  del  poema  perdi  en  Sevilla,  con  otros  juguetes 
de  la  misma  laya,  entre  los  cuales  siento  en  el  aima  aber 
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perdido  otros  dos  poemas  también  en  sestillas  titulado  el 
uno  El  coloquio  de  las  camisas,  i  el  otro  El  Triunfo  del 
Rosario. 

Esta  copia  â  parezido  entre  los  papeles  del  difunto 
Jesùs-Ouintero,  redactor  que  fué  de  la  Gazeta  del  Go- 
bierno  i  otros  periodicos  no  menos  farraginosos  i  seniles. 
— GALLARDO. 

Gallardo  cediô  esta  copia  â  La  Barrera,  en  1839,  y  aûn 
la  corrigiô  con  varias  enmiendas.  En  el  t.  11  de  los  papeles 
sobre  Gallardo,  en  Santander,  fols.  14-20,  hay  una  copia 
puntual  de  La  Barrera  con  las  variantes  de  Gallardo. 

Ano  1815  (?)— 37.— GABINETE|DE  1  CURIOSIDADES,  i 
POLÎTICAS  Y  LITERARIAS  |  DE  ESPANA  E  IN- 
DIAS.  I  PERIÔDICO  MENSUAL.  |  PROSPECTO.  |  Ex- 
pushis  enovibus  absoluta  libertas.  Séneca,  Epist.  75. 

Empieza  â  continuaciôn :  ^Qm^  es  de  aquella  naciôn  mag- 
nânima  y  gencrosa.  .  . 

Acaba  :  se  dice  ser  obra  del  famoso  editor  del  antiguo 
Robespierre  Espafiol. 

Al  fin  del  pie  de  imprenta  :  Impreso  por  T.  C.  Hansard, 
I  Peterboroughcourt,  Fleet-street,  Londres.  Son  8  pâgs. 
en  4°- 

(Extractos.) 

"iQué  es  de  aquella  naciôn  magnânima  y  generosa  que, 
amenazada  del  jugo  de  un  tirano  intruso  jurô  antes  morir 
que  ser  esclava  ;  y  cumpliendo  fiel  su  firme  propôsito,  asom- 
brô  al  orbe  con  los  prodigios  de  su  valor  y  su  constancia?" 

"îQué  se  hizo  de  la  Constituciôn?",  etc.  (Pag,  i). 

"La  contestaciôn  â  estas  preguntas  es  bien  obvia.  —  El 
Pueblo  Espanol  sufre  y  contribuye.  Las  Cortes  fueron 
desechas  por  el  rei  â  punta  de  bayoneta:  los  représentai- 
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tes  de  la  nacion  Espanola  que  mas  se  habian  distinguido 
por  sus  virtudes  y  talentos,  unos  han  perecido  a  los  golpes 
de  la  mas  inhumana  persecucion",  etc.  (Pâgs.  1-2). 

"Las  calamidades  de  la  monarquia  se  han  acrecentado 
en  estos  cuatro  anos  en  tal  extremo,  que  no  parece  pu- 
dieran  ser  mas  desastrosos  los  6  anos  de  la  guerra  de 
Napoléon."  (Pag.  4.) 

Supone  a  Fernando  enganado,  "el  aborto  Fernando". 

"Pero  el  sufrimiento  tiene  su  termine:  y,  ai  de  los  que 
llevando  de  engano  en  engano  al  incauto  Fernando  com- 
prometen  el  decoro  del  rei,  y  agravan  los  maies  del  pue- 
blo!  (Ai  de  ellos,  si  el  enganado  principe  reconoce  el 
engano  y  peligro,  en  que  le  tienen  envuelto  !  Y  ;  ai  de  ellos 
sobre  todo,  si  al  pueblo  espanol  se  le  llega  a  llenar  la  me- 
dida  del  sufrimiento  !  El  dia,  repetimos,  de  correrse  el  vélo 
â  tantos  horrores  acaso  no  esta  muy  remoto."  (Pag.  5.) 

"Una  obra  periôdica,  consagrada  â  este  objeto  (hacer 
luz),  y  escrita  por  espanoles  que,  ya  actores,  ya  especta- 
dores  de  los  ùltimos  sucesos  de  su  patria,  tuvieren  en  la 
materia  la  compétente  informacion,  es  dias  hâ  solicitada 
de  los  curiosos  que  desean  sentar  sôlida-mente  su  juicio 
acerca  de  las  cosas  de  Espana." 

"Nuestro  primer  pensamiento  al  arribar  â  Inglaterra  fué 
emprender  esta  tarea  a  pesar  de  la  escasez  de  nuestras 
fuerzas  y  recursos."  (Pâg.  6.) 

"Tomando  pues  otro  rumbo,  nos  esforzamos  â  reunir 
materiales,  no  ya  para  escribir  un  periodico,  sino  para  es- 
tender  un  escrito,  donde  aparecieren  historiados  y  con  los 
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compétentes  documentos  justificatives,  los  sucesos  lamen- 
tables que  aflijen  a  nuestra  naciôn,  y  tienen  a  las  extran- 
jeras  llenas  de  asombro  y  escândalo."  (Pâg.  6.) 
Habla  de  publicar  piezas  raras  y  mss.,  y  anade  : 
"Bien  quisiéramos  que  las  piezas  MSS.  que  nos  han 
venido  â  las  manos,  fueran  las  mas  correctas  é  importan- 
tes ;  pero  los  uniores  (  !)  nos  dispensarân,  si  no  siempre 
brindamos  â  su  curiosidad  con  lo  mas  exquisito  de  su 
género  :  no  todos  pueden  ser  papeles  tan  raros  como  el 
Buscapié  de  Cervantes,  ni  tan  entretenidos  como  la  obra 
maestra  de  este  ingenio  incomparable."  (Pâg.  7.) 

"Con  estos  materiales  y  lo  que  sobre  ellos  lie  labrado  y 
labre  nuestro  discurso  (y  el  auxilio  ajeno)  formaremos  una 
obra  periôdica,  que  se  publicarâ  mensual-mente,  por  cua- 
dernos  de  sobre  80  pâjinas,  en  este  tamano,  con  el  tîtulo 
de  Gahinete .  . .   é  Indias." 

"Constarâ  de  dos  partes. — La  i."  consagrada  â  ilustrar 
los  sucesos  de  la  monarquia  espanola  durante  el  reinado 
del  Senor  don  Fernando  VII,  sefialadamente  desde  la  sa- 
lida  de  su  cautiverio  comprenderâ  varias  piezas,  relacio- 
nes,  discursos  y  sobre-todo  documentos  originales,  no 
producidos  algunos  hasta  ahora  en  el  pùblico.  —  Un 
articulo  de  los  mâs  curiosos  de  esta  primera  parte  sera  la 
noticia  de  las  causas  formadas  â  los  mâs  ilustres  diputados 
y  patriotas  espanoles  por  sus  opiniones  polîticas. — Hare- 
mos  también  extracto  de  lo  mâs  interesante  que  en  estos 
cuatro  aiios  se  baya  estampado,  ù  en  adelante  se  estam- 
pare,  fuera  de  Espana  respectivo  â  su  gobierno,  etc. 

"La  2."  parte  contendrâ  diferentes  piezas  castellanas, 
raras  6  inéditas,  en  prosa  y  verso;  las  cuales  formarân  un 
curso  de  lectura  varia,  util  y  entretenida:  —  y  bajo  el 
articulo  Critica,  la  de  las  obras  espafiolas  6  tocantes  â  su 
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literatura,    publicadas    dentro   6    fuera    de   Espana    desde 
4  de  Mayo  de  1814."  (Pag.  7.) 

"Ûltima-mente  al  fin  de  cada  numéro  (y  a  veces  sueltas 
por  via  de  suplemento)  se  impriniirân  baio  el  tîlulo  de  El 
Despertador  las  noticias  que  corran,  de  publicacion  a  pu- 
blicaciôn,  principal-niente,  las  relativas  d  cualquiera  de  los 
puntos  de  Espana  y  Ultramar;  estendiendo  con  preferen- 
cia  las  que  sean  ignoradas  del  Pueblo  Inglés,  y  aquellas 
que  se  hace  empeno  de  que  ignore  el  Pneblo  Espanol  (y 
aun  hasta  el  rei  tal  vez),  porque  no  conozca  la  verdadera 
causa  y  el  extremo  de  sus  maies  présentes." 

*  *  * 

"Se  darâ  principio  â  la  publicacion  de  este  periodico  en 
todo  el  prôximo  mes. — Subscrîbe-se  en  Londres  ett  la  ofi- 
cina  de  Mr.  T.  C.  Hansard,  Peterboroug-court,  Fleet- 
street. 

"El  premio  de  la  subscripciôn  es  £  1.16  chelines  al  ano, 
una  libra  por  medio  ano,  y  11  chelines  y  6  pen.  por  tri- 
mestre. 

"Nota.  Estando  en  prensa  este  prospecta,  se  ha  publi- 
cado  uno  nuevo,  diferente  de  otro  que  se  circula  â  prin- 
cipios  de  ano  anunciando  un  periodico  semanal,  que  se 
promete  mensual  aJiora,  con  cl  tîtulo  de  El  Espanol  Cons- 
titucional.  Previéne-se  al  Pûblico  que  el  Gabinete  y  el 
Espaîïol  son  dos  papeles  distintos,  trabajados  por  diversas 
plumas:  el  titulado  Espanol  Constitucional,  se  dice  ser  obra 
del  famoso  editor  del  antiguo  Robespierre  Espanol." 

Ano  1820. — 38. — Alocuciôn  patriôtica  pronunciada  por  D.  B.  J . 
Gallardo,  Bibliotecario  de  las  Cortes,  en  la  solemnc  fun- 
ciôn  con  que  los  siudadanos  espanoles  del  comerzio  de 
Londres,  selebraron  el  restablecimiento  de  la  Constituziôn 
i  libertad  de  la  Patria.  Londres:  En  la  ofizina  de  Ricardo 
i  Arturo  Tailor:  1820.-— 8.°  marq. 
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"Bello  i  rarisimo  impreso.  He  tenido  en  mi  poder  el 
ùnico  ejemplar  que  poseia  su  autor"  (La  Barrera). 

Este  ejemplar  de  La  Barrera,  no  ha  sido  hallado  por  mi, 
pero  espero  encontrar  una  copia  que  hizo  Sancho  Rayon. 

Ano  1821.— 39.— CARTA  BLANCA  |  SOBRE  EL  NEGRO 
FOLLETO  I  TITULADO  |  Condiciones  i  semblanzas  de 
los  I  Diputados  a  Cartes,  \  DIRIGIDA  |  por  el  autor  de  la 
"Apologia  de  los  pa-  \  los"  al  redactor  de  cualquier  pe- 
riodico,  I  como  sea  tan  libéral,  que  la  estampe  |  de  su 
cuenta  i  riesgo  |  MADRID  1821,  ]  IMPRENTA  DE  D.  M. 
DE  BURGOS. 

Emp.  :  En  fé  de  mi  nombre  antiguo  |  Cantan  pensamien- 
tos  de  otros.  |  Quizâ  porque  siendo  malos,  |  Yo  ;  triste  !  los 
pague  todos. — Lope. 

Senor  editor.  .  . 

Concluye:  Madrid,  30  de  Mayo  de  1821.  j  Licdo.  Palo- 
meque. 

(24)  pâgs.  8.°,  incluida  la  portada. 

Ano  1821. — ^40. — Id.:  .  .  .Segunda  impresiôn.  Madrid.  Imprenta 
de  D.  M.  de  Burgos.  1821.  8." 

Prezede  a  esta  2.*  impresiôn  una  advertenzia  Al  pic 
lector. 

Ano  1822.— 41.— AL  ZURRIAGO  |  ZURRIBANDA:  |  Lardon 
al  numéro  24.  |  Et  l'on  vous  jugera,  vous  qui  jugez  les 
autres.  —  Chenier.  |  (Trad.  libre:)  |  Tauihién  al  verdugo 
asotan.  \  MADRID,  \  IMPRENTA  DE  D.  MIGUEL  DE 
BURGOS.  I  1822.-38  pâgs.  +  I  h.  sin  fol.  al  final.— 8.° 
Lleva  al  f rente  de  la  primera  pâg.  este  epigraf e  : 

"Jalca. — A  favores  tan  corteses... 
Consema — A  tan  suaves  palabras... 

Jalea. — 'No  tenemos   que  alegar... 
Conserva  — Sino  es  andar  â  punadas . . . 

Casar-se  por  goîosina,  jorn.  I." 
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Luego  empieza:  "Senor  don  Zurriago...";  firma  el  fo- 
lleto  (pâg.  38):  "su  mas  humilde  pariente  i  deseoso  servi- 
dor  q.  s.  m.  b.,  G.  Zurribanda." — En  la  ûltima  hoja,  sin 
foliar,  hay  la  siguiente:  "Nota.  Este  papel  hubiera  salido 
a  luz  la  semana  pasada,  si  no  hubiese  venido  a  cubrir  de 
luto  la  casa  y  el  corazôn  de  su  autor  la  ejecutiva  enfer- 
medad  i  fallezimiento  de  don  B.  F.  G.  (*),  injenio  de 
grandes  esperanzas,  arrebatado  a  las  musas  en  la  flor  de 
sus  anos.  Madrid,  30  de  enero  de  1822." 

Aiio  1824.— 42.— EPÎSTOLA  A  D.«  MARÎA  DE  ALBA,  ES- 
CRITA  EN  CAFAMO  A  LOS  9  DÎAS  DE  CHIRONA. 

Emp.  :  Que  quieres  saber  de  mi  —  Dices,  flor  de  las 
Marias. 

Acaba  :  Con  tu  dulze  compaîïia — Paraiso  terrenal. 

Semanario  Pintoresco  Espanol:  n.°  16,  de  1853,  paginas 
103-104  {2'j  de  Mayo). — Valmar,  t.  III,  pâg.  702-3. 

Segim  otras  copias  autôgrafas  el  titulo  es:  Epistola  de 
D.  Diego  de  Noche  Maria  de  Alba,  etc. 

Aiïo  1826. — 43. — Caria  crîtica  en  que  se  dice  algo,  de  lo  mucho 
que  se  pudiera,  acerca  del  juicio  establccido  en  cierta  obra 
moderna  sobre  los  célèbres  poetas  espanolâs  Lope  de  Vega 
y  Valbuena,  y  otro  algo  en  orden  a  la  utilidad  de  aquella 
obra.  Madrid,  1826.  Imprenia  de  D.  M.  de  Burgos.  8.°,  de 
j6  pâgs.  mas  la  cubierta-portada. 

Firma  Gallardo  este  excelente  opùsculo,  en  que  procuré 
disfrazar  su  estilo,  con  el  seudônimo  de  Cristôbal  de  Vega, 
del  cual  puede  sacarse  Galardo.  —  Va  dirigido  contra  el 
Arte  de  hablar  en  prosa  y  verso,  de  Hermosilla. 

(*)  Don  Benito  .Flores  Garcia,  segùn  anotacîôn  autôgrafa  de  Ga- 
llardo en  un  ejemplar,  que  fué  de  Usoz  (Bibl.  Nac.  11206  U),  que  dice 
asî  :  "NE.  D.  Benito  Flores  Garzîa,  ijo  de  mi  desgraziado  amigo  (i 
cohabitante  entonzes)  Flores-Calderôn  :  velândole  escribi  mucha  parte  de 
este  papel,  B.  J,  Gallardo." 

Revue  b'isjtanigjiit  — C  3- 
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Ano  1827.— LOS  CONFITES  DE  CUPIDO.  Cantilena. 
Emp.  :  Si  vas  nino  hermoso, — Con  ala  veloz, 
Acaba  :  Cuando  solicites, — Y .  .  ,  para  confites. 
Cartas  Espanolas:  Samanario  Pintoresco  Espanol:  1853, 
pâg.  312,  n.°  39,  25  Sent.e. 

"Existe  en  Sevilla  un  autografo,  el  cual  he  tenido  a  la 
vista  i  copiado  el  Sr.  D.  J.  M.  Asensio  i  Toledo"  (La 
Barrera). 

Ano  1827. — ^45. — Lena  deshumada  que  no  hace  humo.  —  Ar- 
ticulo  publicado  en  el  n.°  4.520  del  Diario  Mercantil,  de 
Câdiz  (1827)  (pâg.  i). 

Ano  1827. — 46. — Sobre  el  teatro  anterior  â  Lope  de  Vega. — 
Articulo  de  Ciclografia  critica,  publicado  en  el  n."  6.105 
del  Diario  Mercantil,  de  Câdiz  (1827). 

Ano  1828. — 47. — Sobre  una  miides  extraor dinar ia. — Articulos 
publicados  en  el  Diario  Mercantil,  de  Câdiz.  Numéros  del 
29  de  Diciembre  de  1828  y  del  15  de  Noviembre  de  1829: 
(=  4-532  y  4-553)- 

Ano  1828.— 48.  — BLANCA-FLOR:  CANCIÔN  ROMAN- 
TICA. 

Emp.  :  i  A  que  puertas  y  ventanas  —  Cerrar  con  tanto 
rigor. 

Acaba:  Al  que  abri  de  par  en  par  —  Las  puertas  del 
corazôn. 

Eds.  :  Cartas  Espanolas,  t.  i .°,  7."  pâg.  i  .626. — Por  vez 
I."*  en  Diario  de  Câdis  del  Domingo  24  de  agosto  de  1828. 
— Valmar,  Poetas  del  siglo  xviii,  Bibl.  Aut.  E.  E.,  t.  III, 
y  en  otros  sitios. 

Ano  1829. — 49. — A  Zelinda.  Preso  y  ausente.  Romance. 

Emp,  :  Ausente  y  en  tierra  ajena  —  Sin  la  luz  de  tus 
luceros. 
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Acaba:  El  regalo  de  tus  brazos  —  y  la  luz  de  tus  ojuelos. 

Semanario  Pintoresco  Espanol:  N.°  12  de  1853,  paginas 
95-96  (20  de  Marzo). — Es  copia  de  su  autôgrafo  sem.°  por 
Borja  Pavôn  â  La  Barrera  ;  va  firmada  en  Sierra-hrava. 

12  de  Mayo  de  1829, 

Ano  i8.^o.--50.— EL  PANTEÔN  |  DEL  ESCORLA.L  |  PRO- 
FECÎA  DE  LOS  REYES  j  Obra  pôstuma  del  senor  Ga- 
llardo,  I  DEL  AHO  1830  EN  LONDRES  j  1830.  PARIS. 
LIBRERÎA  AMERICANA.— (16)  pâgs.  en  8.°.  Véase  ei 
texto,  pâg.  . . . 

Ano  1830.— 51.— CUATRO  PALMETAZOS  |  BIEN  PLAN- 
TADOS  i  POR  EL  DOMINE  LUCAS | A  LOS | GAZE- 
TEROS  DE  BAYONA,  |  POR  OTROS  TANTOS  PUN- 
TOS  GARRAFALES  j  que  se  les  han  soltado  contra  el 
buen  iiso  y  réglas  de  la  \  Lengua  y  Gramâtica  Castellana, 
en  su  famosa  Crîtica  de  \  la  Historia  de  la  Literatura  Es- 
paîiola,  que  dan  a  lus  los  \  Senores  GÔMEZ  DE  LA 
CORTINA  Y  HUGALDE-MOLINEDO.  TÛ  QUE  NO 
SABES,  I  iME  DAS  LECCIONES?  1  DÉJALO  FABIO; 
1  NO  TE  INCOMODES.  |  CÂDIZ  :  1830.  CON  LICEN- 
CIA: EN  LA  IMPRENTA  DE  D.  ESTEVAN  PICAR- 
DO,  I  PLAZUELA  DEL  PALILLERO.— 4.° 

Ano  1831. — 52. — Biografîa  Espanola. — Luis  Barahona  de  Soto. 
— Articule  inserto  en  el  Diano  Mercantil,  de  Câdiz,  del 

13  de  Noviembre  1831  :  n.°  5. 

Ano  1832.— 53.— BELLAS  ARTES  |  BIOGRAFÎA  DE  LOS 
PROFESORES  ESPAROLES,  |  por  Zeân  Bermûdez  y 
Llaguno  de  Amîrola. 

Cartas  Espanolas,  t.  VI,  qued.  64  pâgs.  (155)  a  (161), 
ano  1832. 

Emp.:  Amigo  y  Dueno:  Tanto  me  dice  V.  que  le  he  pi- 
cado  la  curiosidad. . . 
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Acaba:  En  esta  confianza  puede  V.  inandar  a  su  afec- 
tisimo,  José  Teodoro  Gramblalla. 

Aiio  1832. — 54. — Del  Gran  Canctller  de  Castilla  Pero  Lôper. 
de  Ayala  y  su  famoso  Rimado  del  Palacio.  Cartas  i."-2/', 
en  los  numéros  66  y  68  de  las  Cartas  Espailolas.  —  Car- 
ta  3.°,  en  los  numéros  10  y  11  de  la  Revista  Espaiiola,  del 
mismo  ano  de  1832. 

(Esta  Revtsta,  que  sucedio  à  las  Cartas  Espanolas,  salia 
en  tamano  de  pliego.) 

Ano  1833. — 55- — Scpulcros  de  los  Pompeyos. 

Articule  publicado  en  el  Bolet'm  del  Comercio,  nP  86; 
del  10  de  setiembre  de  1833. 

Ano  1833. — 56. — Articulo  poiitico,  firmado  con  el  seudônimo  : 
Nuno  Vero:  en  el  periodico  de  Madrid  El  Correo,  n.°  840; 
del  3  de  Noviembre  1833. 
Motivô  la  supresion  del  mismo. 

Ano  1833. — 57. — Cuento  Oriental.  Impreso  en  el  Boletin  oficial 
de  Toledo,  n.°  19;  del  12  de  Noviembre  1833. 

Alùdese  en  este  Cuento,  con  singular  habilidad  y  gra- 
ciosa  burla,  al  primer  ministro  Zea,  â  su  gacetero  Lista 
y  â  la  supresion  del  Correo,  por  el  comunicado  de  G.  Gi- 
meno  Nuno  Vero. 

Ano  1833. — 58. — Del  asonante  y  su  uso  espccial  en  la  Ritmica 
Espafwla. — Articulos  insertos  en  los  numéros  80  i  93  de 
la  Revista  Espaiiola:  ano  de  1833. 

Ano  1834.— 59.— LAS  LETRAS  |  LETRAS  DE  CAMBIO  \ 
O  LOS  I  MERCACHIFLES  LITERARIOS:  |  ESTRE- 
NAS  Y  AGUINALDOS  |  DEL  BR.  TOME  LOBAR.  j 
OURO  ET  PRATA  :  que  esta  vida  \  NAO  SUSTENTAO 
PAPEIS,  NAO.  !  Camoens.  |  NUEVA  EDICION  |  MA- 
DRID 1  IMPRENTA  DE  D.  M.  CALERO  |  1834.  Ante- 
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portada  (ien  blanco?);  portada  ;  Dedicatoria  Al  Excmo. 
Senor  \  D.  FRANCISCO  JAVIER  DE  BURGOS  |  . . . 
hasta  la  pâg.  15;  LAS  LETRAS  |  LETRAS  DE  CAM- 
BIO. . .,  pâgs.  17  a  39;  ULTILOQUIO  MORAL,  pâg.  40; 
Nota  Reservada,  pâgs.  41  â  45  ;  Los  très  iguales  \  ANÉC- 
DOTAS  LITERARIAS,  pâgs.  46  y  47;  FE  DE  ERRA- 
TAS,  pâg.  47.  Acaba  en  la  misma  pâg.  MADRID  |  (AU- 
TOR  D.  BARTOLOMÊ  JOSÉ  GALLARDO)  |  1834.     . 

Aiïo  1834. — 60. — Las  letras,  letras  de  canibio,  ô  las  Mercachi- 
fles  literarios.  Estrenas  y  Agiiinaldos  del  Br.  Tome  Lehar. 
En  Toledo.  Imprenta  de  D.  José  de  Cea.  1834. — 8.*^ 

Concluye  el  texto  con  la  palabra  ";Chitôn!".  Después 
va  la  "Fe  de  Erratas",  y  luego  dice  "Toledo.  (Aiitor  D.  J. 
Gallardo.) 

Segim  nota  de  Asensio  (que  poseîa  ejemplar)  â  Barrera. 
Suponîa  Barrera  séria  una  reimpresion  de  la  de  Calero, 
pero  Asensio  le  hizo  notar  que  en  la  de  Madrid,  dice  : 
"Nueva  edicion";  ademâs  lleva  después  del  colofôn  final 
el  Entre  paréntesis  de  Los  très  iguales,  que  no  esta  en  la  de 
Toledo. 

"l  Como  no  se  dâ  notizia  alguna  de  esta  ediziôn  tole- 
dana  ni  en  la  causa  formada  por  la  impresion  i  publicaziôn 
del  folleto,  ni  en  el  Cartel  donde  anunziô  después  la  ab- 
soluzion  del  impreso  (sic)  â  libre  venta  del  resto  de  sus 
ejemplares  el  mismo  autor,  D.  B.  J.  Gallardo?"  (Barrera). 

Afio  1834. — 6r. — A  Carminda. 

Emp.:  Para  ser  divina  en  todo  —  La  que  es  de  mi  vida 
dueno. 

Acaba:  De  ângel  tiene  el  corazôn  —  Los  ojos  de  azul 
del  cielo. 

Correo  de  las  Damas,  n."  50. — Letrilla  con  ima  introduc- 
çiôn  en  prosa.  Suelto  :  Madrid  :  Imprenta  de  Bueno  :  1834. 
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Ano  1834. — (Claro  de  la  Vera,  J.) 

Papel  suelto  sin  titulo.  1.  ni  a.  [Madrid:  1834],  en  de- 
fensa  de  Las  Letras,  letras  de  cambio;  firmado  con  el 
seudonimo:  /.  Claro  de  la  Vera. — (En  4.°,  cuatro  pâgs.  de 
197  X  114  mm.   (caja  del  renglôn). 

Emp.  :  i  De  que  sirve  encubrir  la  quisicosa  |  Si  asi  lo 
ensucias  mas  querida  Rosa?  Isla.  |  En  el  Boletîn  oficial  de 
esta  Corte  se  estampé  ayer  | . . . 

Acaba  :  Pero  ya  no  estamos  en  tiempos  de  que  nos  co- 
mul  ]  gnen  con  ruedas  de  molino.  =  /.  Claro  de  la  Vera. 

Vide:  Biblioteca  Nacional  420  R. 

Anos  1835-1836.— 62.— EL  CRTTICÔN,  [  PAPEL  VOLANTE 
I  DE  i  LTTERATURA  Y  BELLAS  ARTES  :|POR|DON 
BARTOLOMÉ  JOSÉ  GALLARDO  \  N.°  ]  CRITICA  SU- 
FRTRAN,  ZURRA  Y  PROCESO.— [L.  MORATÎN  | 
MADRID  :  |  IMPRENTA  DE  D.  E.  F.  de  Angulo,  \  Re- 
jente  D.  S.  Albert  I  1835. 

La  ediciôn  suelta  del  prospecte  anunciador  ofrece  una 
curiosa  variante  con  respecto  â  la  "advertencia  prelimi- 
nar"  que  va  al  f rente  del  n.°  i.°.  En  este  termina  citando 
el  verso: 

Yo  no  quiero  ser  nada  sin  ser  mîo. 
En  el  prospecte  sigue  con  las  siguientes  frases,  llenas  de 
alusiones  â  Burgos,  y  que  quizâ  imprimiria  por  temores  a 
alguna  persecuciôn  a  sus  f olletos  : 

"Mi  soledad  es  para  mi  un  alcâzar  Real:  y  en  orden  a 
sillas  doradas,  perdoneme  el  lector  benévolo,  si  le  confieso 
aquî  en  confianza  una  rara  aprehensiôn  mîa  :  no  hai  nin- 
guna,  empezando  por  las  mâs  altas  del  Estado,  en  que  yo 
no  me  sentare  con  uno.  Para  que  se  vea  lo  que  puede  un  Q) 


0)    Aquî  empieza  la  pâg.   (XII)   que  no   existe  en   el  n."   i."  de  El 
Criticôn. 
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capricho  !  pues  este  mîo  aun  cuando  me  sobraran  los  mé- 
rites de  virtud  y  ciencia  que  a  tantos  han  elevado  a  ellas 
(como  es  pûblico  y  notorio),  me  retraeria  de  ocuparlas, 
privândome  del  doble  honor  que  ellas  dan,  y  que  ellas 
reciben  de  sus  ocupantes.  En  efecto  iqué  silla  habrâ  ca- 
lentado  verbi-gracia,  el  Ecsmo.  LITERATO  DE  ORO  (i) 
arriba  citado  (que  es  el  que  mâs  he  ocupado,  y  estrene 
seguidas  las  mâs  altas  del  reino),  que  no  quede  con  su 
asiento  muy  hùmeda?  No  es  por  otra  cosa,  digo,  el  anomio 
â  sentarme  en  sillas  calientes,  aunque  sean  ellas  un  ascua 
de  oro  ;  sino  porque  con  este  nene  vida  sedentaria,  que  me 
obliga  â  mirar  tanto  por  mi  rehonor,  tengo  un  horror  te- 
rrible â  las  almorranas. 

De  mi  tugurio,  â  24  de  agosto  de  1884. 

Asî  es  la  cubierta  comûn  â  los  numéros  de  la  primera 
época. 

N.°  I.— LA  TÎA  FINGIDA  ^^s  novela  de  Cervantes? 
Peregrinas  especies,  con  esta  ocasiôn,  tocantes  â  la  novela, 
las  novelas,  el  Quijote,  y  su  Autor  inmortal  (*). 

N.°  2.  — PASATIEMPO  JOVIAL  sobre  la  ODA  del 
ABATE  REINOSO  â  la  muerte  de  ZEAN  BERMÛDEZ. 
Ecrive  qui  voudra  :  chacun  à  ce  métier 
Peut  perdre  impunément  de  l'encre  et  du  papier- 

Boileau. 
Pâgs.  1-37. 

HIJUELA  al  pasatiempo  jovial,  pâgs.  37-48. 


(i)    Alude  a  Burgos- 

(*)     "No  haï  respuesta  desfa  Epîstola,  porque  cuando  llegô  â  Espana 
era  ya  mucrto  este  famoso  Poeta." — NOTA  DEL  AUTOR. 

Herrera  muriô  de  63  anos   en   Sevilla,   su   patria,   el   de   1597.  —  EL 
EDITOR. 

Pâgs.  1-43. — Toledo  15  Julio  1832, 
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N."  z.—Del  papel  de  LOS  CATA-RIBERAS,  y  su  ver- 
dadero  Aiitor,  pâgs.  1-13. 

CARTA  cscripfa  al  Mui-iliistre  Senor  DON  JUAN 
HURTADO  DE  MENDOZA,  Senor  de  la  villa  de  fresno 
de  Torofe,  en  que  se  trata  de  los  Cata-Riheras,  pâgs.  14-41. 
POESÎAS  DE  EUJENIO  (sic)  SALAZAR  DE  ALAR- 
CON.  AL  insigne  HERNANDO  DE  HERRERA.  EPIS- 
TOLA  en  que  se  refiere  el  estado  de  la  ilustre  ciudad  de 
Méjico,  caheza  de  la  Nucva-Espaïta,  y  se  apunta  el  fin  de 
cada  una  de  las  Artes  libérales  y  Ciencia  y  la  propriedad 
de  todas  las  especies  de  Poesîa  (*),  pâgs.  42-50. 

CANTO  DEL  CISNE  en  una  despedida  de  su  CATA- 
LINA  para  una  ausencia  ultramar  antes  que  se  desposase 
con  ella,  pâgs.  51-56. 

CANCIÔN,  pâgs.  57-59. 

NOTAS  ILUSTRATIVAS  DE  LA  EPÎSTOLA  A 
HERRERA,  pâgs.  60-64. 

N."  4.— ANUNCIO  LITERARIO.  "TEATRO  ESPA- 
5ÎOL  ANTERIOR  A  LOPE  DE  VEGA  POR  EL  EDI- 
TOR  DE  LA  FLORESTA  DE  RIMAS  ANTIGUAS 
CASTELLANAS."— HA^IBURGO,  EN  LA  LIBRERÎA 
DE  FREDERICO  PERTHES.  — UN  TOMO  EN  8.° 
MARQUILLA.  VÉNDESE  EN  CÂDIZ,  CASA  DE 
HORTAL.— Pâgs.  1-44. 

APÉNDIZE.  BAROS  DE  ARGEL  "TRAGEDIA  QUE 
SUCEDIô  A  UNOS  CAUTIVOS  ESTANDO  EL  AU- 
TOR  ALLÎ."— Pâgs.  45-48. 


(*)  No  liai  respuesta  desta  Epîstola,  porquc  cuando  llegô  à  Espaiia 
era  ya  muerto  este  famoso  Poeta.— NOTA  DEL  AUTOR. 

Herrera  muriô  de  63  anos  en  Sevilla,  su  patria,  el  de  1597.  —  EL 
EDITOR. 
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N.°  5.— EL  TRIUNFO  DE  AMOR,  REPRESENTA- 
CIÔN  POR  JUAN  DEL  ENCINA.— Pâgs.  1-20. 

FARSA  O  CUASI  COMEDIA,  FECHA  POR  LUCAS 
FERNANDEZ.  .  .—Pâgs.  21-44. 

NOTAS.— Pâgs.  52-58. 

RENOTA.— Pâgs.  59-64. 

N.°  6.— ADVERTENCIA  PRELIMINAR.— Pâgs.  1-4. 

REPAROS  CRÎTICOS  AL  ROMANCERO  Y  CAN- 
CIONERO  PUBLTCADO  POR  D.  MANUEL  JOSEF 
QUINTANA  EN  LA  "COLECCIÔN  DE  POESÎAS 
CASTELLANAS"  DE  D.  RAMÔN  FERNANDEZ.— 
Pâgs.  5-20. 

ROMANCES.— Pâgs.  21-37. 

ILUSTRACIONES.— Pâgs.  39-51. 

N.°  7.— ÉGLOGA  INTERLOCUTORIA...  POR  DIE- 
GO DE  ÂVILA.— Pâgs.  1-41 

ADVERTENCIA.— Pâg.  42. 

COPLAS  REPRENDIENDO  A  UNA  VIEJA  POR- 
OUE  SE  CASÔ  CON  UN  MUCHACHO.— Pâgs.  43-48. 

N.o  8.— COMEDIA  HECHA  POR  LUCAS  FERNAN- 
DEZ...— Pâgs.  1-22. 

DIALOGO  PARA  CABTAR,  FECHA  POR  LUCAS 
FERNANDEZ.— Pâgs.  23-28. 

COLOQUIO  DE  FENISA...— Pâgs.  29-46. 

NOTAS.— Pâg.  47. 

ADVERTENCIA.— Pâg.  48. 

Ano  1837.  —  63.  —  DISCURSO  |  del  Diputado  estremeno  GA- 
LLARDO sobre  el  pârrafo  de  la  pas  del  Proyecto  de  con- 
testaciôn  al  Dis-  |  curso  de  la  Corona,  traducido  y  para- 
fraseado  en  lenguaje  pédestre  del  estilo  de  tribuna  (*). 

A  continuacion  â  dos  columnas:  Pas!. — Santa  Palabra. 
Acaba  :  Después  pas  con  ellos  sincera  y  perdurable.  Et  in 
tena  pax  hominibus  bonœ  voluntatis! !. — B.  J.  Gallardo. 
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Sigue  una  ADVERTENCIA,  a  plana  entera  y  el  pié  de 
imprenta:  MADRID:  DICIEMBRE  DE  1837.  =  IM- 
PRENTA  DE  J.  BOIX.  Una  hoja  de  210  X  310  mm. 

Ano  1837.— 64.— DISCURSOIDEL  DIPUTADO  ESTREME- 
5ÎO  I  GALLARDO  \  SOBRE  EL  PARRAFO  DE  LA 
PAZ  deî  proyccto  de  contcstaciôn  al  DISCURSO  DE  LA 
CORONA,  traducido  y  parafraseado  en  len-  |  guaje  pé- 
destre del  estilo  de  tribuna  (*)  |  Cuarta  impresiôn,  corre- 
gida  y  retocada.  |  Pa^/— SANTA  PALABRA  !  Empieza  â 
continuaciôn  :  Intentar  yo  hacer  aqui.  .  . 

Al  fin  va  firmado  B.  J.  Gallardo.  Después  va  una  Ad- 
vertencia  y  a  continuaciôn  el  colof  on  :  MADRID  :  DI- 
CIEMBRE DE  1837  I  Imprenta  de  J.  Boix. 

Un  folleto  de  (8)  pâgs.  en  4.°;  en  la  i.",  como  antepor- 
tada:  DISCURSO  |  DEL  DIPUTADO  EXTREMENO  | 
GALLARDO. 

Ano  1837. — 65. — Articiilos  criticos,  en  vindicasiôn  propia,  di- 
rigidos  al  periôdico  "EL  PORVENIR"  y  espesialmente  â 
su  principal  D.  Juan  Donoso  Cortés  y  Canedo,  después 
Marqués  de  Valdejàmas. — Insertos  en  el  Eco  del  Comer- 
cio:  numéros  1.135,  1.137,  1.140  y  1.141:  (Junio  de  1837). 
Dos  de  ellos  sin  firma;  otro  firmado  El  Domine  Lucas,  i 
otro:  Cusmàn  de  Alfarache. 

Ano  1837. — 66. — Artîculo  inserto  en  El  Hahlador,  n.°  28;  del 
2  de  Agosto  de  1837;  relativo  â  Donoso  y  firmado:  /.  A.  G. 

Ano  1837. — 67. — Articulo  (polîtico)  inserto  en  el  n.°  9  de  El 
Progreso,  del  24  de  Marzo  de  1838.  =  Fol. 

Ano  1837. — 68. — Discursos  pronunciados  en  el  de  Diputados; 
sesiones  del  13  i  18  de  Noviembre  de  1837;  del  11  de 
Enero,  7,  9  i  10  de  Marzo  de  1838.  —  En  los  Diarios  de 
Cartes. 
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Ano  1838. — 69. — Articule  (comunicado  sobre  el  nombramiento 
de  Méndez  y  Vigo  para  Capitân  gênerai  de  Extremadura) 
inserto  en  el  Eco  del  C orner cio:  n.°  1.352;  del  11  de  Enero 
de  1838. 

Ano  1838.— 70.— BIBLIOTECA  NACIONAL  DE  CORTES  | 
Artîculo  copiado  de  las  "Adiciones  y  refundiciôn  de  algu- 
nos  tîtulos  y  articules  del  Proyecto  de  [  Reglamento  para 
el  gobierno  interior  del  Congreso,  propuestas  y  motivadas 
por  el  Diputado  |  D.  B.  J.  Gallardo,  BIBLIOTECARIO 
DE  LAS  CORTES". 

Empieza  a  continuacion :  Las  guerras  civiles...  Acaba: 
Palacio  del  Congreso,  19  de  enero  de  1838.  \  B.  J.  Gallar- 
do. Pié  de  imprenta:  Madrid,  1838.  Imprenta  de  D.  M. 
Calero. 
Un  folleto  de  6  pâgs.  en  fol.  men.  a  dos  columnas. 

Aiïo  1838. — Diario  de  Cortes:  sesion  del  9  de  Marzo  de  1838. 

Tomo  III,  pâg.  73. 

Discutiendo  el  dictamen  de  la  comisiôn  de  Gobierno  in- 
terior, que  propone  la  "suspension  de  la  biblioteca  llamada 
hasta  aquî  de  Cortes". 

El  sefior  Caballero  se  opone  al  dictamen  :  Dice  que  debe 
subsistir  la  biblioteca  aunque  se  cambiase  de  bibliotecario 
si  este  no  cumplîa  su  deber. — El  Sr.  Benavides:  defiende 
el  dictamen  y  dice  que  no  hay  por  que  hablar  del  biblio- 
tecario y  aiïade  que  por  economîa  hay  que  aprobar  el  dic- 
tamen pues  "un  bibliotecario  no  es  una  biblioteca"  y  esta 
supone  muchos  gastos.  Se  ofende  por  las  frases  de  Caleros 
comparando  esta  disposicion  con  la  de  Omar. — Caballero: 
rectifica  sobre  este  punto. 

Tomo  m,  pâg.  74  (Diario  de  Cortes). 

El  Sr.  Gallardo:  "Tomo  la  palabra  en  esta  discusion  con 
mucha  pena,  porque  me  présente  en  la  batalla  ya  vencido" 
y  cuando  la  cuestién  esta  resuelta  con  lôgica  socarrona. . . 
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"Voy,  pues,  â  examinar  la  cuestion  empezando  por  sus 
preliminares  que  fueron  una  proposiciôn  presentada  por 
los  senores  Maldonado  y  Fontân,  y  contrayéndome  después 
al  dictamen  de  la  comisiôn".  .  . 

Leyendo  esta  proposiciôn  se  vé  que  impera  lo  que  es  un 
bibliotecario  y  lo  que  es  un  archivo. 

"Si  estos  seiîores  antes  de  estampar  su  proposiciôn  se 
hubiesen  tomado  la  pena  de  examinar  la  cuestion  como  es 
en  si,  no  se  hubieran  espuesto  â  decir  cosas  contrarias  â  la 
verdad.  Estos  senores  tomando  por  pretesto  la  economîa, 
y  ponderando  de  ociosos  los  gastos  que  suponen  causa  al 
Congreso  la  biblioteca  y  el  bibliotecario,  se  han  dejado 
decir  â  la  f az  de  un  Congreso  sin" .  .  . 

El  senor  Fontan:  Pido  que  se  me  dé  termines  decoro- 
80s:  yo  no  afrento  â  nadie;  y  si  el  orador  no  se  retracta, 
pido  que  se  escriba  esa  palabra.  . . 

El  senor  Gallardo  :  El  orador  esta  diciendo  la  verdad, 
no  me  importa  â  nadie  ;  y  si  el  orador  no  se  retracta,  pido 
que  se  escriba  esa  palabra. .  . 

El  senor  Munoz  Maldonado  :  Yo  lo  ùnico  que  he  dicho 
es  que  habia  un  bibliotecario  con  24.000  reaies.  .  . 

El  senor  Présidente:  Orador:  continue  V.  S.,  Senor  Ga- 
llardo. 

El  senor  Gallardo:  "Yo  pregunto  :  esos  24.000  reaies  <ilos 
he  tenido  yo  jamâs?  iAfrenta  ô  nô  que  se  diga  en  pùblico 
Congreso  una  falsedad  tal  por  un  seiïor  diputado  en  una 
cuestion  que  va  â  tratar  esprofeso?  ^No  es  esto,  senores, 
carecer  del  conocimiento  exacto  de  los  hechos? 

"Pûblico  es  y  notorio  â  todo  aquél  que  esté  mediana- 
mente  entendido  de  la  crônica  interior  de  las  Cortes,  el 
desinterés  con  que  yo  he  procedido  en  todas  ocasiones,  y 
salido  del  paso  que  di  cuando  escandalizado  de  que  se  tra- 
tase  de  dotar  â  los  oficiales  primeros  de  la  secretaria  de 
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Cortes  con  50.000  reaies  y  de  montar  esta  oficina  como  las 
secretarîas  del  Despacho  denominando  a  sus  individuos 
covachuelistas,  nombre  que  de  ninguna  manera  cuadra  a 
empleados  del  Congreso,  nie  acerqué  a  la  comisiôn  de  Bi- 
blioteca  y  le  dije,  que  en  cuanto  a  mî,  con  15  reaies  de 
sueldo  ténia  bastante,  porque,  senores,  yo  ni  en  esta  oca- 
siôn  ni  en  ninguna  desmiento  el  vigor  de  los  (principios) 
que  profeso." 

Se  queja  de  que  el  Sr.  Fontân  anrmase  que  "yo  disfru- 
taba  a  un  mismo  tiempo  dos  sueldos  del  Estado,  el  uno  como 
bibliotecario  de  las  Cortes  y  el  otro  como  encargado  de 
escribir  una  Gramâtica  filosôfica  de  la  lengua  Castellana. 
Perdone  el  sefior  Fontân  que  le  diga  que  ha  debido  pro- 
céder con  mas  pulso  y  maduro  examen  antes  de  presentar 
una  especie  tan  falsa  contra  el  honor  de  un  diputado".  (El 
senor  Fontân  pidiô  que  se  leyera  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio  de  la  Gobernaciôn  del  aiïo  36  en  el  que  habla  de  lo 
que  se  da  al  encargado  de  la  Gramâtica  filosôfica,  y  el 
senor  Gallardo  pidiô  que  se  leyese  la  certificaciôn  de  que 
nunca  habîa  percibido  sino  un  sueldo.) 

Sigue  sus  razonamientos  :  la  necesidad  de  tal  biblioteca 
para  las  Cortes. — La  importancia  de  la  misma. — No  es  me- 
nestar  gastar  para  adquirir  libres  estando  mandado  que  se 
den  ejemplares. — (Muchos  de  sus  datos  estân  en  el  papel 
sobre  la  biblioteca  de  Cortes.) 

Sigue  la  discusiôn  sobre  la  biblioteca  (pâgs.  yy,  78,  y  79, 
tomo  ITI),  pâg.  79:  El  Sr.  Munoz  Maldonado  (por  la  Co- 
misiôn): Senores,  yo  no  entraré  en  el  fondo  de  la  cuestiôn, 
reservândome  hacerlo  cuando  me  llegue  el  turno  de  la 
palabra,  si  antes  no  da  el  Congreso  por  disciitido  este 
asunto.  Pero  no  puedo  menos  de  hacer  présente  al  Con- 
greso que  en  el  dia  de  ayer  se  ha  repartido  con  profusion 
un  libelo  infamatorio  de  aqu^llos  que  acostumbra  â  escribir 
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el  senor  Gallardo,  seguro  de  esconderse  cuando  le  buscan 
para  responder.  . . 

Varias  voces:  Al  orden,  al  orden. 

El  Sr.  Présidente:  No  debe  V.  S.  calificar  de  esa  manera 
el  escrito  de  que  habla.  .  . 

El  Sr.  Muîïoz  Maldonado  :  Se  ha  repartido  un  docu- 
mento  en  el  cual  se  me  ofende  altamente.  Dos  remedios 
son  los  que  encuentro  para  esto:  el  uno  he  intentado  y  lo 
he  intentado  en  vano  diferentes  veces,  .  .  el  otro  es  pre- 
sentar  una  proposiciôn,  à  fin  de  que  el  Congreso  califique 
este  escrito  del  modo  que  créa  conveniente.  Prescindiendo 
de  que  se  nos  trata  en  ese  documente  de  altamente  igno- 
rantes a  los  que  hemos  firmado  la  proposiciôn  que  motiva 
esta  discusiôn,  se  me  trata  a  mi  de  sucesor  de  Ostolaza 
(son  las  mismas  expresiones  del  senor  Gallardo).  Yo,  seno- 
res,  no  se  bajo  que  concepto  puede  haber  dicho  esto  el  senor 
Gallardo.  Si  quiere  dar  a  entender  sucesor  de  su  deanato, 
no  es  verdad;  pero  si  quiere  decir  sucesor  de  sus  ideas 
debo  decir  que  mis  ideas  estân  consignadas  en  mis  escri- 
tos.  .  . 

El  Sr.  Présidente:  Ese  papel  no  ha  sido  repartido  con 
el  caracter  de  producto  de  un  diputado;  y  por  consiguiente 
V.  S.  puede  denunciarlo  al  jurado  como  otra  cualquier 
produccion  de  la  prensa,  pero  hablar  aquî  de  él .  .  . 

El  Sr.  Munoz  Maldonado:  Se  ha  repartido  como  pro- 
duccion de  un  diputado  y  se  ha  leido  en  esa  tribuna .  . . 

El  Présidente  lo  niega. 

El  Sr.  Munoz  Maldonado:  ...Voy  ahora  a  entrar  en 
los  dos  cargos  que  se  me  hacen  en  este  papel  :  el  primero 
es  que  se  me  llama  altamente  ignorante.  Este  cargo  no 
debo  yo  rebatirlo.  A  las  personas  que  me  conozcan  toca  el 
juzgar  mi  capacidad;  y  el  segundo  que  soy  afecto  â  las 
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ideas   del   senilismo".  .  .    Se   justifica  y   disculpa   en   este 
punto. 

Gallardo:  rectifica  muchas  inesactitudes  del  Sr.  Fontân... 

"Se  ha  producido  ahi  una  real  orden  por  la  cual  parece 
que  yo  sin  resguardo  ninguno  me  encargué  de  la  biblioteca 
y  que  todo  esta  bajo  mi  libre  albedrio.  De  eso  es  de  lo  que 
me  quejo. 

"El  fundamento  de  esa  real  orden,  leido  por  cl  senor 
Fontân  y  dirigido  â  mi,  es  el  siguiente:  los  libros  de  los 
conventos  se  habîan  entregado  sin  inventario  d  la  biblio- 
teca real,  y  cuando  se  trato  de  que  esos  libros  viniesen  à 
formar  la  biblioteca  de  las  Cortes,  como  dotacion  que  son 
de  ella  segûn  ley,  se  mandô  que  la  entrega  se  hiciera  por 
inventario,  lo  que  la  biblioteca  real  habia  recibido  por  in- 
ventario y  sin  él  lo  que  hubiese  recibido  sin  él.  Con  inven- 
tario, no  habia  recibido  sino  la  libreria  dicha  de  Salazar; 
los  libros  de  los  conventos  se  habîan  recibido  sin  inventa- 
rio" (pâgs.  81,  t.  III).  ".  .  .Esa  real  orden  que  cita  el  senor 
Fontân  es  contrapro  duc  ente  contra  el  bibliotecario  de  las 
Cortes,  no  prueba  sino  contra  el  de  la  biblioteca  real,  con- 
tra la  cual  se  viô  el  Gobierno  obligado  â  procéder  con  de- 
mostraciones  sérias" . . . 

1 

El  conde  de  las  Navas  :  pide  se  dé  al  punto  por  bastante 
discutido  ;  interviene  Olozaga  y  finalmente  se  vota  nomi- 
nalmente,  aprobândose  el  artîculo  i.°  por  76  votos  con- 
tra Z7' 

Ano  1838. — Diario  de  Cortes:  sesiôn  del  11  de  enero  de  1838. 
T.  I,  pâgs.  71  â  73. 

Sobre  cuestiones  de  reglamento. 

Toma  la  palabra  para  impugnar  dos  puntos  que  ha  sen- 
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tado  el  senor  Sancho. . .  El  senor  Sancho  ha  sentado  como 
ciertas  dos  proposiciones,  en  mi  opinion  erroneas  :  en  la 
primera  presupone  que  bases  y  totalidad  del  reglamento 
son  una  misma  cosa;  y  en  la  segunda  crée  ociosas  las 
juntas  prcparaiorias,  yendo  en  este  segundo  caso  contra 
la  practica  inconcusa  fundada  en  la  razôn  y  sentido  comùn. 

Ano  1838.— DIARIO  |  DE  LAS  |  SESIONES  DE  CORTES  | 
Congreso  de  Diputados  |  SESIÔN  DEL  DÎA  10  DE  MAR- 
ZO  DE  1838.— N.°  55,  t.  III,  pâgs.  83  y  sigs. 

N.°  55,  t.  III,  pâg.  83. 

...Después  de  abierta  la  sesiôn  y  tratândose  varios 
asuntos : 

El  Sr.  Gallardo:  Pido  la  palabra  con  urgencia.  Acabo 
de  ser  insultado  por  tercera  vez,  y  en  el  recinto  mismo 
del  Congreso,  en  este  lugar  sagrado,  acaba  de  ultrajarme 
de  la  manera  mâs  infâme  y  gratuita  atentando  â  mi  per- 
sona  el  seiïor  Muiïoz  Maldonado. 

El  Sr.  Présidente:  Eso  no  es  de  este  lugar,  senor  Ga- 
llardo, 

El  Sr.  Gallardo  :  No  de  este  lugar  debiera  ser  tampoco 
el  insultar  â  un  diputado.  Yo  creo,  que  no  debîa  retardar 
un  momento  el  dar  cuenta  al  Congreso  de  este  incidente 
escandaloso  para  ocurrir  ejecutivamente  a  la  supresiôn  del 
crimen. 

El  Sr.  Présidente:  Haga  V.  S.  la  reclamaciôn  que  créa 
oportuna  ante  el  tribunal  compétente. 

El  Sr.  Gallardo:  Ante  V.  S.  la  hago  desde  luego,  como 
présidente  que  es  y  como  diputado  que  soy  de  la  naciôri,  me 
quejo  infraganti  al  Congreso;  y  pido  que  este  tome  en 
consideraciôn  el  insulto  que  por  tercera  vez  se  me  hace 
en  el  mismo  santuario  de  las  leyes. 

El  Sr.  Présidente:  Nada  sabe  el  Congreso  de  eso.  V.  S. 
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usarâ  el  derecho  y  accion  que  le  compete  conforme  a  las 
leyes  y  al  reglamento.  Si  encuentra  que  lo  dispuesto  en 
ellas  puede  favorecer  â  V.  S.,  espôngalo  del  modo  y  en  la 
forma  que  previene:  acuda  V.  S.  al  tribunal  compétente, 
sino  sera  hacer  peor  la  causa  de  V.  S. 

El  Sr.  Gallardo  :  Mi  causa  es  buena.  Yo  debo  esponer 
este  suceso  conforme  acaba  de  pasar  para  que  el  Congreso 
me  haga  justicia. 

El  Sr.  Présidente:  Estrano  que  V.  S.  tan  conocedor  de 
las  instituciones  de  estos  cuerpos  hable  de  ese  modo. 

El  Sr.  Gallardo:  Yo  hablo  conforme  ai  reglamento:  su 
observancia  invoco  y  la  defensa  y  proteccion  de  la  ley,  que 
hace  de  este  recinto  un  lugar  sagrado. 

Se  pasa  a  otro  asunto. 

Ano  1838. — Diario  de  Cartes:  sesiôn  del  Congreso  del  7  de 
Marzo  de  1838. 

Tomo  m,  pâgs.  57  y  58. 

Trata  de  unas  enmiendas  al  proyecto  de  reglamento 
sobre  la  biblioteca  de  Cortes. 

Ano  1838.  — 71.  — EL  PROGRESO:  N.°  9:  24  de  Marzo 
de  1838. 

COMUNICADOS  |  Serior  editor  de  El  Progreso. 

En  una  hoja  â  très  columnas  de  216  X  355  mm.  Pié  de 
imprenta:  EDITOR  RESPONSABLE  R.  S.  GUZMAN  \ 
MADRID  I  Imprenta  de  EL  PROGRESO. 

Negando  que  él  haya  escrito  un  folleto  contra  la  reina 
Cristina  que  se  le  atribuye. 

Ano  1838.— 72.~COMUNICADOS. 

E.  :  Senores  redactores:  En  el  Eco  de  antes  de  ayer  se 
lee  una  carta  sin  fecha,  del  gênerai  Méndez  Vigo... 

A.:  .  .  .y  se  la  doy  â  mi  triste  patria  (;  que  tanto  la  ha 
menester  !)  la  mas  cordial  y  "  sincera-  enhcrrabuena.      - 

Revue  Hispanique.       B.  ^j 
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Madrid,  7  de  enero  de  1838.  =  B.  a  Vds.  L.  M.,  senores 
redactores  S.  S.  S.  y  A.  =  B.  J .  Gallardo. 

Protesta  de  que  él  no  solicite  del  Gobierno  el  nombra- 
miento  del  gênerai  Méndez  Vigo  para  capitân  gênerai  de 
Extremadura. 

Ano  1840.— 73.— LAS  LETRAS  ||  LETRAS  DE  CAMBIO,  || 
O  LOS  II  MERCACHIFLES  LITERARIOS:  ||  FOLLE- 
TO  CRÎTICO-SATIRESCO,  1 1  DEDICADO  AL  DES- 
EXCMO.  SR.  MINISTRO  BURGOS  MELERO||Y 
OTRAS  YERBAS  1 1  POR  EL  BR.  TOME  LOBAR 
(=  GALLARDO),  1 1  CON  ESTE  EPÎGRAFE  1 1  OURO 
PRATA:  QUE  ESTA  VIDA  |1  NAON  SUSTENTAON 
PAPEIS,  NAON|CAMOENS||  ARREBATADA  DE 
LA  IMPRENTA  EL  ANO  1834  TODA  LA  IMPRE- 
SIÔN  POR  LOS  AGENTES  DE  LA  POLICÎA  1 1  DE 
S.  E.  (CHIRO  Y  COMPANÎA),  Y  ENVUELTOS  DE 
REAL  ORDEN  EL  AUTOR  Y  EL  IMPRESOR  EN 
UNA  II  CAUSA  ARBITRARIA  Y  ABSURDA,  QUE 
AL  CABO  DE  6  ETERNOS  AROS,  LA  ACTUAL 
AUDIENCLA.  TERRITORIAL  DE  |  J  MADRID  AFOR- 
TUNADAMENTE  SE  HA  SERVIDO  FALLAR  CON 
EJEMPLAR  JUSTIFICACIÔN;  LOS  EJEMPLARES 
QUE  1 1  HAN  PODIDO  SALVARSE  DEL  ROEDOR 
DlENTE  ILATONIL  Y  DE  LAS  CARRAS  DE  LOS 
POLIZONTES,  SE  HALLAN  VENALES  ||  EN  LA 
LIBRERÎA  DE  SÂNCHEZ  Y  EN  LA  DE  RAZOLA, 
CALLE  DE  LA  CONCEPCIÔN  JERÔNIMA,  a  3  REA- 
LES  DE  VN. 

Pié  de  imprenta:  Imprenta  de  la  Viuda  de  Calero. 
Un  cartel  de  515  X  880  mm. 

Ano    1840.  — 74.  — FÉ   DE   ERRATAS  j  DEL   FOLLETIN 
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SOBRE  LAS  LETRAS  LETRAS  DE  CAMBIO  |  6  los 
Mercachifles  litcrarios. — (Eco  del  Comercio,  n.°  2.432,  del 
2y  Diciembre  de  1840.) 

Emp.  :  Senores  de  El  Eco  y  muy  senores  mîos  : 

"La  turba  de  lectores  indiscreta 
Hace  de  la  elegancia  igual  aprecio 
Que  del  peor  estilo  de  Gaceta." 

Acaba:  Tiempo  es  también  de  alzar  yo  ia  pluma  de  este 
sempiterno  cartulario;  mas  no  lo  haré  sin  pedir  â  Vds.  mil 
perdones,  repitiéndose  siempre  suyo  de  todo  corazôn.  =: 
El  Br.  Tome  Lobar. 

A  continuaciôn,  y  con  la  nota  final  entre  paréntesis  de 
remitido,  se  transcribe  el  anuncio  que  G.  hizo  fijar  por 
las  esquinas. 

Esta  fe  (le  erratas  se  refiere  a  la  copia,  plagada  de  ellas, 
que  publicô  el  Eco  del  Comercio  en  su  n."  2.397,  del  23 
de  Octubre  de  1840. 

Ano  1841.  — 75.  — A  LOS  ELECTORES  DE  DIPUTADOS 

POR    LA    PROVLNCL^    DE    MADRID.  |  PARA    LAS 

PRÔXIMAS   CORTES,  |  La  Junta  Central  directiva  del 

Partido  Progresista  (*). 

Una  hoja.  Con  el  pie:  Madrid,  1841  :  Imprenta  de  la  viuda 

de  Calero. 

Emp.  :  Ciudadanos  :  Clamores  son,  que  nos  arrancan  de 
las  entranas  el  extremo  dolor,  las  razones  que  vamos  â 
verter  en  este  escrito. 

Acaba  :  Quedan,  pues,  por  punto  gênerai  condenados  â 
execraciôn  eterna  los  farautes  y  sectarios  del  partido  que 
hipôcritamente  se  da  â  si  propio  el  tîtulo  de  los  Modera- 


(*)    Proyecto    de    Alocuciôn   redactado   por   el   Présidente,   por 
acuerdo  de  la  Junta  del  14,  y  lexdo  en  la  del  15. 
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dos,  y  los  fariseos  conocidos  por  el  apodo  de  los  Santones. 
Madrid,  15  de  Enero  de  1841. 

B.  J.  Gallardo,  José  Salgado, 

Présidente.  Secretario. 

1841— 76.— CONTESTACIÔN  DE  D.  B.  J.  GALLARDO  A 
D.  VICENTE  COLLANTES.  |  1  sobre  el  articulo  comu- 
nicado,  inserto  en  el  nùm.  2.459  del  Eco  del  Comercio, 
relativo  |  al  Proyecto  de  alocuciôn  â  los  Electores  de  la 
provincia  de  Madrid,  etc. 
Una  hoja  â  dos  columnas.  Con  el  pie  :  MADRID  :  |  IM- 
PRENTA  A  CARGO  DE  H.  MARÏÎNEZ.  \  1841. 

Emp.  :  Como  evangelista  de  retablo,  pluma  en  ristre,  en 
amago  de  escribir,  y  quedândome  en  amago  sin  acabar  de 
romper,  estoy,  bien  ha  sus  dos  credos... 

Acaba  :  El  bien  que  puede  sacarse  de  este  desmân  del 
senor  D.  Vicente  Collantes  en  la  estrena  de  su  autoridad 
presidencial,  puede  ser  que  pues,  visto  lo  visto,  el  buen 
senor  présidente  actual  suprascrito  esta  amagado  â  taies 
exabruptos,  nos  miremos  bien  en  ello,  para  no  volver  â 
poner  la  espada  desnuda  en  manos  de  un  loco. 

Madrid,  24  de  Enero  de  1841.  =  B.  J.  Gallardo. 

A  continuaciôn  reproduce  el  contenido  de  la  hoja  des- 
crita  en  el  n.°  anterior, 

Ano  1843.  —  77-  —  -E^  Domine  Lucas  al  Domine  C...  Saliid. 
Carta  inserta  en  la  Revista  Gramatical  de  la  Lcngua  Es- 
panola  (n."  28  ;  marzo),  dirigida  al  redactor  ûnico  del  mismo 
periôdico,  el  distinguido  humanista  D.  Juan  Calderôn  ;  es 
critica  y  elogio  del  n.°  antécédente. — Calderôn  contesté  â 
Gallardo  en  el  n.°  3.°. 

Ano  1844. — 78. — Artîculos  crîticos  insertos  en  el  Centinela  de 
Andalucia,  ano   de   1844,   sobre  la   Colecciôn   de   Poesias 
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hecha  por  D.  M.  J.  Quintana,  i  azerca  dei  divino  Herrera. 

Ano  1848.— 79.— DEL  ASONANTE  |  SU  NATURALEZA  Y 
ESOUISTTO  MECANISMO  [  misterto  ritmico  no  pene- 
trado  por  nadie,  hasta  que  lo  descii-  \  brio  el  Autor  de  la 
sigutente  carta.  \  Sr.  Miguel  José  Moreno. 

Articule  inserto  en  la  Antologîa  Espanola.  Revista  de 
Ciencias,  Literatura,  Bellas  Art  es  y  Crihca  de  "El  Siglo" . 
Madrid.  Imprenta  de  "El  Siglo".  1848. 

Esta  Revista  se  espendiô  luego  con  nueva  portada:  Mu- 
seo  cientifico  literario.  Selecta  colecciôn  de  artîculos  ori- 
ginales... Madrid:  1848.  Estahlecimiento  literario  univer- 
sal. — En  4.° 

Ano  1849. — 80. — Carta  a  D.  Ramôn  Ruiz  de  Eguilaz,  sobre  la 
obra  Ms.  de  Fr.  Pedro  Ponze  de  Leôn:  Doctrina  para  los 
mudos-sordos:  fechada  en  La  Alberquilia;  10  de  agosto 
de  1848. — Hâllase  impreso  en  la  obra  siguiente: 

Brèves  Disertaciones  sobre  algunos  descubrimientos  é 
invenciones  debidos  â  la  Espana.  Por  D.  Ramôn  Ruiz  de 
Eguilaz.  Madrid.  Imprenta  de  la  Viuda  de  D.  Ramôn  Joa- 
quîn  Dominguez.  .  .    1849. — S.°  mar.*. 

Ano  1851.— 81.— ZAPATAZ01A|ZAPATILLA|i  â  su  falso 
BUSCAPIÉ  I  UN  PUNTILLAZO  :  |  Juguete  critico-bur- 
lesco  por  D.  B.  J.  GALLARDO:  |  en  Carta  à  los  Redac- 
tores  de  La  Ilustraciôn,  con  varios  rasgos  sueltos  de  otras 
sobre  la  falsifica  |  ziôn  de  EL  BUSCAPIÉ,  qe  Adolfillo 
de  Castro  |  nos  qiere  vender  como  de  ZERVANTES  | 
MADRID  :  |  IMPRENTA  DE  LA  VIUDA  DE  BURGOS 
I  1851.  Cubierta;  anteportada  Zapatazo  \  à  \  Zapatilla.  Por- 
tada :  ZAPATAZO  |  â  Zapatilla,  |  i  â  su  falso  BUSCAPIÉ 
I  UN  PUNTILLAZO  |  POR  |  D.  B.  J.  Gallardo  |  MA- 
DRID I  IMPRENTA  DE  LA  VIUDA  DE  BURGOS  [ 
calle  de  Tolcdo,  numéro  42  \  1851.  88  pâgs.  en  8.° 
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En  la  pagina  45  firma  Bartolomé  José  Gallardo.  Toledo: 
La  Alberquilla,  8  de  mayo  de  1851. 

Obras  de  fecha  incierta. 

82. — El  dueno  ingrato.  Letra  para  murirse. 

Al  fol.  25,  t.  II  de  los  papeles  de  La  Barrera  hay  una 
hoja  en  blanco  con  este  epigrafe,  para  hacer  una  copia 
que  no  se  realizô. 

83.— LA  SEMANA. 

Emp.  :  El  Lunes  por  la  manana  —  Saliô  a  paseo  la  Inès. 

Acaba  :  El  Domingo  descansar.  —  ;  Bobos  !  en  mi  escar- 
mentad  ! 

Una  copia  (segûn  otra  que  le  facilitô  a  La  Barrera,  Borja 
Pavôn)  en  las  pâgs.  de  La  Barrera,  t.  lî,  fols.  21  y  22: 
"Es  mui  dudoso  que  sea  producciôn  de  Gallardo." — Una 
éd.  en  Diaz  y  Pérez  :  Hijos  ilustres  de  Extremadura. 

84.— EL  DÔMINUS-TECUM.  O  LA  BEATA  I  EL  FRAI- 
LE:  CUENTO  SIN  CONTERO. 

Emp.  :  En  el  pîo  ejerzizio  —  De  domar-le  la  carne  â  una 
Beata. 

Acaba:  "Si  eso  es  estornudar  ; Dominus  tecum!" — Y  la 
volviô  â  trastear  el  vade-mecum  (^). 

85. — Los  ojos  hechiccros:  Cantilena. 

Emp.:  ;  Asi  ojos  fîecheros,  —  Rayos  de  Cupido, 
Acaba:  Si  bien  me  quereis, ... — Mirad  que  mireis! 
Eds.:  El  Artîsfa,  tomo  i.°,  entrega  8.". 

86. — A  Tirsia  y  Carminda,  gaditanas. 

Emp.  :  Donde  el  f  uribundo  Alcides  —  Su  f  érrea  clave 
rompiô. 


0)     Copia  sacada  de  un  autôgrafo  que  poseîa  Asensio  y  Toledo,  por 
La  Barrera  (Papclcs,  t.  II,  fols.  22  v.  â  23  v.). 
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Acaba:    Como    tan    buenas    hermanas,  —  Repartid    mi 
corazôn. 
Eds.:  El  Artista,  tomo  i.",  entrega  21.». 

APÉNDICE   5.° 

EPISTOLARIO   DE    GALLARDO  C) 

CARTAS  EXISTENTES  EN  LA   BIBLIOTECA  DE  LA 
REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

[Oficio  de  D.  Joaquin  Rubio  regalando  a  la  Academia  de  la 
Historia  cartas  de  Gallardo.] 

"Habiéndome  cabido  la  honra  de  conocer  y  tratar  a  don 
Bartolomé  José  Gallardo,  uno,  sino  el  primero,  de  les  hablistas 


(})  No  pretendo  publicar  el  epistolario  complète  de  Gallardo  que, 
por  tantas  razones,  resultaria  interesantîsimo.  Segûn  se  deduce  de  una 
de  sus  cartas  conservadas  en  la  Academia  de  la  Historia,  el  propio 
Gallardo  pensô  en  reunir  y  publicar  sus  cartas  ;  al  f  rente  del  n."  6 
de  El  Criticôn  ofrece  Sancho  Rayon  publicar  "una  coleccion  de  sus 
cartas  literarias,  polîticas  y  familiares,  que  tiene  tan  adelantada  ya  su 
sobrino  D.  Juan  Antonio  Gallardo,  que  bien  suministrarâ  material  para 
algunos  voliimenes".  Todo  esto  se  ha  quedado  en  proyecto.  Mi  objeto 
en  este  apéndice  es  ofrecer  un  muestrario  en  el  que  se  puede  apreciar 
el  interesante  estilo  epistolar  de  D.  Bartolomé  y  aportar  datos  para  el 
conocimiento  de  su  biografîa  y  de  su  época.  No  reimprimo,  por  juz- 
garlo  inùtil,  la  série  publicada  en  Zapataso  â  sapatilla;  las  interesan- 
tîsimas  dirigidas  â  Durân  que  se  conservan  en  la  Biblioteca  Nacional, 
las  he  publicado  en  el  primer  fascîculo  de  mi  Coleccion  de  documentas 
para  la  historia  de  la  critica  literaria  en  Espaiia.  También  he  publicado 
en  folleto  aparté,  con  el  tîtulo  de  Juicio  politico  del  ano  1834  por  don 
Bartolomé  José  Gallardo,  Madrid,  Fortanet,  mcmxix,  una  de  las  cartas 
de  la  coleccion  de  la  Academia.  Por  no  dar  extension  desmesurada  â 
este  apéndice,  no  incluyo  la  larguîsima  correspondencia  con  el  cubano 
Domingo  del  Monte,  que  ofrece  gran  interés  para  conocer  las  doctrines 
lingùîsticas  de  Gallardo,  y  que  publicaré  en  brève. 
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de  nuestra  época,  tuve  ocasiôn  de  poseer  una  parte  de  su  co- 
rrespondencia  original,  y  solo  una  parte  porque  otra,  la  prin- 
cipal, hube  de  entregarla  a  D.  Tomâs  Garcia  Luna,  discipulo 
de  Gallardo,  cuando  aquél  se  propuso  publicar  esta  correspon- 
dencia  literaria.  Esas  pocas  cartas  ruego  a  V.  S.  se  sirva  en 
mi  nombre  ponerlas  a  disposiciôn  de  la  Academia  por  si  algùn 
dia  la  Ilustre  Corporaciôn,  ô  alguno  de  sus  individuos,  con 
medios  para  ello,  Uevase  a  cabo  el  pensamiento  de  Garcia  Luna, 
recogiendo  de  este,  de  los  sobrinos  y  de  los  amigos  de  Gallar- 
do los  originales,  que  ai'm  poseen,  para  formar  la  coleccion  de 
cartas  de  tan  ilustre  autor.  modelo  de  pureza,  gracia  y  propie- 
dad,  tan  escasos  en  la  literatura  contemporânea,  Otro  modelo 
de  gusto  y  concision  en  el  decir  fué  el  difunto  filôlogo  D.  Juan 
Bautista  Cabaleri-Pazos,  abogado  en  Câdiz,  cuyos  manuscrito.s 
paran  en  poder  de  su  viuda,  con  quien  me  entiendo  por  ver  de 
lograr  alguna  muestra,  que  poder  ofrecer  a  la  Academia  con 
el  mismo  fin  y  por  un  efecto  del  celo  patriotico  que  me  anima 
en  su  servicio. 

Dios  guarde  a  S.  S.  muchos  anos,  Joaquîn  Rubio." 
St.  Secretario  de  la  Academia  de  la  Historia. 


*  *  * 


"Madrid,  13  Agosto  1833. 

Mi  estimado  Amigo:  La  consolatoria  de  V.  ha  llegado  a  mis 
manos  â  punto  crudo  de  haber  ya  llegado  el  consolado  â  los 
brazos  de  V.,  segûn  me  lisonjeo.  He-la  leido  sin  embargo  como 
si  fuera  para  mi  teniendo  no  poco  qe  admirar  en  su  discreziôn 
y  bien  sentida  nota.  Verdaderamente  qe  si  con  razones  puede 
un  gran  sentimiento  mitigar-se,  las  de  V.  embeben  ese  soberano 
elicsir.  Guârdo-la  como  cosa  preziosa,  mientras  llega  el  dia  de 
restituir  la  prenda  â  su  dueno.  Ahora,  V.  présente,  me  pareze 
qe  esta  carta  qe  en  ausenzia  haria  milagros  en  cualqier  pecho 
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lastimado,  no  servirîa  sino  para  dar  mas  mimo  y  aparato  â  la 
pena. — 

Conqe  ha  abrazado  V.  â  mi  buen  hermano  !  Inf  eliz  !  Qavado 
le  tengo  en  mi  aima  :  mi  nombre  ha  labrado  su  ruina.  —  Nada 
tengo  qe  dezir  â  V.  â  su  respecto:  pero  si  qisiera  insinuar-me 
amistosa-mente  con  V.  no  poco  desazonado  por  las  cascabela- 
das  de  mi  senor  sobrino:  él,  con  harto  pesar  de  su  tio,  no 
corresponde  â  lo  qe  era  de  esperar  de  las  obligaciones  qe  le 
corren  con  los  amigos  qe  tan  malogradamente  han  honrado  en 
él  respetos  qe  él  no  ha  sabido  reverenziar,  como  yo  qisiera. 
Espero  sin  embargo  qe  su  padre  le  ha  de  traer  â  la  mano:  yo 
le  tengo  ^Itimamente  escrito  una  carta  muy  desenganada. — 

No  me  ha  parezido  dezente  qe  desbravada  la  pena,  perma- 
nezca  aqî  mâs  tiempo:  su  sombra  puede  servir  de  mucho  con- 
suelo  â  su  familia. 

Cuando  sea  sazon  (y  aùn  puede  ahora  ser-lo,  para  distraer-le 
de  su  pena)  haga  V.  qe  le  muestre  un  escrito,  acaso  el  ûnico 
todo  serio  qe  habrâ  V.  alcanzado  â  ver  de  un  apasionado 
de  V.  qe  no  es  conozido  sino  por  las  burlas.  Como  ya  esta  mâs 
qe  entrado  en  los  afios  del  seso,  es  fuerza,  dejando  burlas  â 
un  lado,  emplear  de  todo  en  todo  las  veras:  i  como  él  haze 
tanto  caudal  del  buen  juizio  de  V.,  desea  saber  si  ese  modo  de 
frasear  llano,  aunqe  grave,  merece  su  aprobaziôn. 

A  nuestro  buen  Cura  Rural  darâ  V.  mis  encomiendas.  No 
puede  V.  figurarse  el  afân  (?)  qe  me  ha  costado  poner  aqi  de 
molde  ese  papelote  :  dos  meses  cabales  me  han  tenido  empan- 
tanado  para  la  impresion;  i  al  cabo.  .  . 

Un  abrazo  â  F.,  y  V.  reciba  mil  afectos  de  su  invariable, 
B.  José." 

*** 

"Madrid,  30  Julio  1833. 
Amigo  i  Dueno: 
Si  el  primero  de  esos  afizionados  â  nuestra  Literatura,  qe 
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han  dispensado  favor  â  esos  mis  pobres  borrones,  no  es  V.  ;  no 
•doy  un  pito  por  mi  satisfacziôn. 

Alla  va  otro  para  Vds.,  ahî  ya  ropa-vieja,  aunqe  para  aqi 
flamante. — Haga  V.  porqe  se  reimprima  asî  correjido  como  va 
el  ejemplar  de  V.  Al  Drugoinan  (?);  no  se  lo  mando  por  se- 
parado,  porqe  aqi  me  han  dicho  en  la  revista  qe  estân  en  canje. — 

El  gusto  de  hablar  con  un  amigo  como  V.  me  ha  robado 
estos  momentos  al  disgusto  vivo  qe  dévora  mis  entranas  al  ver 
tan  afligido  â  nuestro.  . .  i  sin  yo  acertar  â  dar-le  todo  el  con- 
suelo  qe  nezesita  su  corazôn,  3;  el  mîo:  todo. 

Adiôs,  mi  qerido  amigo.  V,  sabe  cuânto  le  debe  pero  no 
sabe  cuânto  le  qiere  su  afmo.,  B.  José." 


"Madrid,  5  Abril  1833. 
Amigo  i  Dueno: 

Abrasado  estoi  entre  mî  para  con  V.  i  para  conmigo  mismo 
al  contemplar  la  mala  cuenta  qe  le  doi  de  mi  persona  en  el 
encargo  qe  fiô  â  mi  amistad  de  qe  le  sacase  del  empeno  en  qe 
se  veîa  con  nuestro  D.  J.  Nicolas  en  ôrden  â  estender  el  anunzio 
de  su  Teatro  antiguo  espanol.  Es  el  caso  qe  de  memoria  no  se 
hazer-le  ;  i  con  el  tecsto  delante  no  veo  aurora  de  poder-le 
hazer,  porqe  el  ejemplar  mîo  no  se  cuândo  podré  volver-le  A 
mi  mano  :  de  una  en  otra  ha  venido  â  la  de  un  sujeto  qe  se  la 
ha  llevado  fuera  de  esta  corte. 

Igual  (i  peor)  chasco  acaba  de  suceder-me  con  un  ejemplar 
antiguo  de  la  Zelestina.  Un  amigo  â  qien  se  le  habia  pres- 
tado,  tuvo  qe  salir  de  relâmpago  â  servir  una  vara,  i  habiéndo- 
se-le  dejado  â  un  senor  paisano  mio  para  qe  me  le  entregase, 
este  me  sale  ahora  con  qe  algûn  amigo  debe  de  haber-le  tomado 
de  la  mesa  de  su  gabinete  para  leer-le  ;  i  en  devolviéndo-se-le, 
me  lo  devolverâ.  ;  Qé  cuajo,  eh,  para  mi  pôlvora,  i  mas  en  este 
de  libres! — 
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A  propôsito  fr.  Jarro. — Una  coleczion  de  libres  mui  preziosa 
va  â  poner-se  en  venta  de  la  librerîa  qe  fué  del  Conde  de  Cam- 
pomanes  :  â  vuelta  de  algûn  fârrago  contiene  articules  mui 
curiosos  i  raros  de  materias  de  Lejislaziôn,  Historia  i  varia 
Literatura.  Al  qe  entre  en  ella  por  junto  creo  qe  se  la  darân 
mui  en  convenienzia.  i  No  se  la  pudiera  dar  un  avanze?  De  otra 
manera  me  temo  qe  la  tome  algûn  gringo,  como  ha  suzedido 
con  la  libreria  de  los  Iriartes,  Serna-Santander,  etc.,  etc. 

El  catâlogo  se  esta  acabando. — Contéste-me  V.  sin  pérdidi 
de  tiempo  (y  reserve  V.  la  espezie). 

De  V.  siempre  afmo.  invariable,  B.  José." 

Cubierta  :  Sr.  D.  Joaqin  Rubio  =  6  de  Murguîa.  Cddiz. 


"Madrid,  26  Febrero  1833. 


Amigo  i  Dueno: 


No  se  nezesitaba  qe  fuese  tan  de  mi  regalado  gusto  la  insi- 
nuaziôn  qe  V.  me  haze  en  su  ùltima  favorezida,  para  qe  la 
mera  insinuaziôn  de  un  Amigo  â  qien  tanto  debo  i  tanto  apre- 
zio,  fuese  para  mi  un  prezepto.  Considère  V.  pues  qé  sera, 
encargândo-me  una  cosa  tan  de  mi  gusto.  Sera  V,  servido  tan 
luego  como  vuelva  â  mi  mano  el  libro,  sobre  cuyo  mérito  es  V. 
servido  qe  yo  diga  lo  qe  siento  conforme  â  mi  leal  saber  y 
entender. 

No  es  menester  qe  V.  se  desprenda  del  ejemplar  qe  regalô  â 
V.  el  autor:  â  mi  también  me  ha  favorezido  con  otro  qe  esta  (?) 
ya  de  mi  mano  aunqe  ande  aventurero. 

Respecte  â  los  libros  qe  habia  V.  encargado  â  nuestro  buen 
Tom,  ya  prevengo  hoy  â  este  qe  me  indiqe  el  paradero  de  ellos 
para  acudir  â  recojer-los. 

Sentiré  qe  mi  hermano  no  pueda  ahî  servir  â  V.  (i  servir-se) 
tan  amplia-mente,  como  desea  complazer  â  V.  en  todo  i  por 
todo  su  afmo  invariable  amigo,  B.  José." 

Cubierta:  Sr.  D.  Joaqin  Rubio,  etc. 
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♦  ♦  ♦ 

"Madrid,  8  Enero  1833. 
Amigo  i  Dueno: 

Sabrosa  para  mi  como  todas  las  suyas,  su  ultima  carta  me 
ha  sido  sabrosisima  por  mas  deseada.  Yo  no  se  cômo  V.  se  las 
pendolea,  qe  todas  sus  cartas  vienen  â  ser  para  mi  cartas  de 
favor. 

El  qe  V.  siempre  galante,  me  brinda  en  su  ultima  deseada 
de  qe  disponga  del  ejemplar  qe  acaba  de  llegar  â  sus  manos 
del  tomo  i  del  TEATRO  ANTIGUO  ESPAROL  por  Bol,  me 
ha  de  permitir  V.  qe  no  le  acepte,  si  bien  agradezco  sobre- 
manera  la  fineza.  Con  ver-le,  cuando  nos  veamos,  qedaré  yo 
contento,  i  V.  no  qedarâ  desposeido  ds  esa  alhaja.  —  (Cuando 
nos  veamos,  espero  qe  valdrd  también  mâs  mi  capa  :  encuentro 
por  aqi  tesoros  literarios  en  bruto  de  qe  voi  acopiando  mate- 
riales,  para  ir  â  labrar-los  â  la  soledad  de  donde  me  arrancô 
la  mala  trampa.) 

Siento,  amigo  mio,  qe  la  falta  de  manos  aucsiliares  nos  le 
tengan  â  V.  tan  al  remo,  como  me  dize:  pero  pronto  tendra  V. 
de  mi  sangre  qien  pueda  aliviar-le  la  fatiga,  con  suma  satis- 
facziôn  mia  (si  asi  suzediese),  i  aun  oso  anadir  qe  V.  puede 
tener-la  compléta  de  la  persona.  Entre-tanto  i  siempre  de  V. 
reconozido  afmo.  amigo,  B.  José." 

*  *  ♦ 

"Madrid,  21  Diziembre  1832. 

Amigo  i  Dueno:  El  desear  â  V.  felizes  pascuas  es  el  primer 
objeto  de  la  présente  ;  i  de  camino  qisiera  saber  de  V.  si  rezibiô 
una  aventurera  mia  qe  le  fléché  de  aqi  apenas  llegado  (su  fecha 
23  del  p.°  p.)-  Hasta  saber  si  esa  llegô,  no  me  pareze  lo  mâs 
discrète  el  escribir  largo;  pero  nunca  me  qedaré  corto  en  repe- 
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tirme  de  V.  afmo.  i  reconozido  amigo  de  lo  intimo  del  aima, 
B.  J.  Gallardo." 

Cubierta:  Sr.  D.  Joaqîn  Rubio,  etc. 

"Madrid,  23  Noviembre  1832. 

Mi  apreziado  Amigo  y  Duerio:  Aunqe  haze  dîas  ya  qe  pu- 
diera  dar-me  por  libre,  no  he  qerido  créer  qe  lo  estoi  hasta  qe 
al  hechar  a  andar,  me  he  sentido  i  visto  el  pie  sin  grillete. 
Redimido  ya  de  cadena,  el  primer  uso  de  mi  libertad  es  dar 
las  mas  entranables  grazias  al  amigo  fiel  y  fino  qe  tan  cons- 
tante ha  sido  en  su  afân  por  aliviâr-me-las.  A  eso  se  dirijen 
estas  cortas  lineas,  i  a  qe  sepa  V.  qe  vive  a  devoziôn  de  V.  en 
en  esta  corte  (Cava-Alta,  n.°  16)  su  siempre  afmo.  invariable, 
B.  José." 

Cubierta:  Sr.  D.  Joaqîn  Rubio,  etc. 

*  *  * 

''Diziembre  23  de  1831. 

Mi  siempre  apreziable  y  apreziado  amigo:  Ponga  V.  en  la 
cuenta  de  nuestra  amistad  otro  aîïo  mas  de  buen  afecto,  i  del 
mejor  deseo  del  mundo  de  qe  goze  V.  de  toda  felizidad  en 
estos  dîas  de  la  Natividad  del  Rei  de  los  Zielos  qe  bajô  a  este 
suelo  â  redimir  el  mundo,  i  hubo  de  dejar-lo  por  imposible, 
pues  el  mundo  va  de  mal  en  peor.  Dîgan-lo  sino  las  Gazetas, 
cânten-lo  las  Estafetas. 

Entre-tanto  vivamos  i  Salud." 

Cubierta:  Al  Sr.  D.  F.  Pérez  Torroba.  Sup.<ia. 


*  *  * 


Anti-data 


.n.nii-uaia. 
Al  Exm.°  D.  Joaquîn  R.  "felices  pascuas". 

"Diciembre  22,  1831. 
Amigo  querido  :  —  El   de  siempre,  lo  de  siempre,  i  como 
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siempre:  yo  no  me  mudo:  me  mudan  si  de  cuando  en  cuando 
para  qe  sepa  mâs  de  toda  mala  ventura.  Del  ano  pasado  acâ 
poco  hai  qe  de  contar  sea;  porqe  ano  mâs  o  menos  de  des- 
dicha  iqé  es  todo  ello  comparado  con  la  eternidad? 

Aqi  me  tiene  V.  sicut  erat  in  principio  (i  lo  pasado  pasado)  ; 
mas  en  lo  qe  es  acordar-me  de  las  personas  qe  bien  qiero,  pareze 
qe  no  pasa  dia  por  mi.  Memorias  a  todos:  a  Jésus  me  enco- 
miendo  en  mis  cortas  oraziones. — Mil  cosas  â  mi  Paisano,  i  a 
toda  la  casa  de  alto  â  bajo.  ;  Qé  lomi-luzio  estarâ  el  Palomo  ! 

Por  ahi  anda  sangre  mia  :  he  tenido  por  ozioso  el  encomen- 
dar-se-la  â  V. 

V.  sabe  qe  es  mui  suyo  y  qe  debe  siempre  serlo  su  afmo.  in- 
variable, B.  José. 

P.  D. — A  esos  très  papeles  sîrva-se  V.  dar-les  curso. 

N.  B. — En  tiempos  me  dijo  V.  qe  el  Abogadito  de  Mâlaga 
le  habia  llevado  el  orijinal  del  Papel  del  Lizenziado  Ca-pazos, 
i  por  mâs  qe  V.  hazia,  no  podia  arrancàr-se-le.  Yo  le  tengo 
iiltimamente  dicho  desde  aqi  qe  se  le  mande  â  V.  ;  i  me  ha 
respondido  qe  no  tiene  tal  orijinal  sino  una  mala  copia." 

Cubierta  :  Sr.  D.  José  Pérez  Torroba,  C."  de  los  Descalzos. 
n.°  76,  Câdiz. 


*  *  * 


''Septiembre  10,  1831. 

Mi  estimado  Amigo  :  El  correo  del  lunes  vino  por  fin  al  car- 
tapel  de  rapa-boka,  6  de  qebranta-hue.-os  (como  mâs  rabia 
me  dé)  :  hoi  se  me  ha  hecho  saber  i  manana  pienso  pagar. 

"Grazias  al  qe  nos  trajo  las  gallinas." 

Pero  porqe  yo  no  faltase  â  pagar  aqi  el  amigo  Rio  se  ha 
ecspuesto  â  no  pagar  ahi  â  punto  cuando  la  pacotilla  de  marras. 
Séria  un  dolor  qe  victima  de  su  generosidad,  por  cumplir  él 
aqi  conmigo  cayese  ahi  en  falta.  Todo  se  enmicnda  con  devol- 
ver  â  Vs.  sin  uso  la  adjunta  letra,  cuyo  importe  i  mâs  300  reaies 
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de  vellôn  me  ha  entregado  aqi  hoy  el  amigo  R.  Eso  poco  mâs 
6  menos  (Juan  Antonio  sabe  lo  justo)  sera  lo  qe  él  tiene  ahi 
qe  pagar  â  los  Sres.  Cob.  i  vivamos. 

V.  dispense  tanta  molestia  â  su  afmo.  invariable,  B.  José. 

P.  D. — A  T-  Antonio  escribo  por  Tûrris-ebùrnea." 

Cubierta:  A  D.  Joaqin  Rubio,  etc. 

*  *  * 

"Agosto  14,  1831. 

Amigo  i  Dueno:  Qe  sea  en  hora  buena.  El  Sr.  Lizenziado 
Malagui  en  su  contestaziôn  qe  me  manda  T.  le  trata  â  V.  en 
verdad  trop  et  un  peu  plus  que  trop  chevalierement. 

''Rira  bien  qui  rira  le  dernier." 

Yo  no  me  siento  hoi  de  liumor  de  reir  mucho  :  (Vea  V.  la 
adjunta)  :  sin  embargo  he'puesto  4  letras  sobre  la  cuestiôn,  con 
las  cuales  zierro  la  pluma;  porqe  se  con  qien  las  hé. 

Entresaqen  Vds.  de  ahi  lo  qe  les  parezca,  i  con  copia  de  mi 
anterior  sobre  la  sujeta  materia,  vaya  todo  en  cuerpo  i  aima 
al  dicho  Sr.  Lizenziado. 

Entre  tanto  (si  Dios  qiere)  yo  qedo  aqi  siempre  y  por  siem- 
pre  afmo.  invariable  de  V.,  B.  José." 

Cubierta:  A  D.  Joaqin  Rubio.  Escribano  de  N.°  de  Câdiz. 

*  *  * 

"6  Marzo  1829. 
Mi  qerido  amigo:  Por  favor  del  Sr.  D.  Antonio  del  Rio,  del 
comerzio  de  esta  villa  qe  (Dios  mediante"»  pasa  â  ésa  escribo  â 
V.  estas  4  letras  acusândo-le  el  rezibo  de  su  favorezida  del  2 
qe  junta  con  la  de  G.  acabo  de  rezibir  por  el  mismo  conducto 
qe  espero  rezibir  otras.  En  ellas  no  se  nezesita  poner  tan  a  la 
larga  mi  lirecziôn:  basta  una  lijera  indicazion,  vg.  para  el  D. 
Yo  para  no  abusar  de  ese  recurso,  dirijiré  algunas  con  senas 
â  la  casa  de  V.  ;  sirva  de  aviso  para  qe  toda  carta  con  taies 
senas,  sea  cual  fuese  el  nombre,  sea  rezibida  en  la  casa. 
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Por  lo  qe  hoi  me  dizen  de  S."  veo  con  gusto  qe  el  Desengaho 
aunqe  algo  tardio  ha  llegado  ya  a  poder  de  manos  blancas. 
Dios  qiera  qe  orégano  sea  ! 

A  G.  qe  tenga  esta  por  suya.  Se  por  él  qe  V.  se  ha  consti- 
tuîdo  heredero  de  mi  af  ecto  para  con  él  :  grazias  !  Él  se  lo  me- 
rece  todo,  como  de  dia  en  dia  ira  V.  viendo  mâs. 

Grazias  al  amigo  B.  ;  i  f elizidades  por  cl  puerto  franco. 

De  V.  invariable,  B.  José. 

P.  D. — Adjuntas  son  esas  36  raedallas  y  monedas.  Perdone 
V.  la  cortedad." 

Cubierta:  Para  D.  Joaqin  Rubio  (con  36  medallas  ant.  ro- 
manas,  arabes,  etc.).  Sup.".  Câdiz. 

*  *  * 

"21  Diziembre  1828. 
Qerido  Amigo: 

Aburrido  estoi  ;  por  mi  vida  !  de  esta  penalidad  de  tener  un 
ano  tras  otro  qe  mandar  a  los  Amigos  qe  mâs  qiero,  las  pas- 
cuas  empapeladas.  Yo  no  se  cuando  Uegaràn  las  felizes  de  qe 
se  las  pueda  â  V.  dar  de  labio  a  oîdo.  Entre-tanto  siempre  el 
mismo,  i  siempre  de  V.  le  deseo  todo  jénero  de  f  elizidades;  i 
para  qe  conste,  como  mâs  convenga,  este  mi  buen  deseo  lo  firmo 
i  confirmo  en  este  mi  destierro  :  f echa  ut-supra. 

De  V.  invariable,  B.  José. 

P.  D. — Si  va  V.  â  Jerez,  mil  i  mil  afectos  al  amigo  Jesùs." 

Cubierta  :  A  D.  José  Pérez  Torroba,  etc. 

"Marzo  16,  1828. 
Amigo  : 
Anos  i  desenganos  :  para  4  va  qe  unas  vezes  desterrado  da 
la  tierra  qe  mâs  amo,  y  otras  enterrado  entre  cuatro  paredes 
me  trae  la  picara  Fortunilla  andando  como  la  paloma  del  Di- 


GALLARDO   Y    LA   CRÎTICA   DE  SU   TIEMPO  529 

luvio  con  el  ramito  de  oliva  en  el  pico,  i  sin  tener  donde  posar. 
Yo  busco  la  paz,  i  no  me  la  dejan  tener  en  parte  ninguna. 

Lo  qe  mas  me  duele  en  esta  negra  suerte  mia  es  la  separaziôn 
de  mis  buenos  Amigos.  El  ano  pasado  por  este  tiempo  nos 
dividia  mui  poca  tierra;  i  menos  todavia  nos  hubiera  separado 
el  dia  del  Santo,  si  yo  hubiera  sabido  donde  iba  V.  a  zelebrar- 
le.  Este  ano  es  mui  factible  suzeda  â  V.  otro-tanto.  Alla  voi 
yo  también  en  alas  de  mi  corazôn  â  ensanchar  el  corro  de  los 
amigos,  deseando  â  V.  en  amor  i  compafiîa  mejores  y  mâs 
felizes  dias  qe  los  qe  goza  su  invariable  semi-tocayo,  B.  José. 
N.  B. — A  nuestro  buen  Jésus  mil  i  mil  cosas." 
[Al  f rente  hay  una  nota  de  otra  letra,  que  dice:  Escrita  à 
D.  José  Pérez  Torroba,  de  Câdiz.] 

*  *  * 

"Enero  6,  1828. 

Amigo:  Zelebro  la  buena  salud,  i  qe  nuestro  Manolito  me- 
jore  de  fortuna.  Esta  sin  embargo  la  qisiera  yo  ver  mâs  afian- 
zada  i  bajo  mejor  sombra,  qe  la  qe  lleva  ;  aunqe  el  tal  D.  Rodrigo 
de  Vibar  es  muy  â  propôsito  (dure  lo  qe  dure)  para  hazer 
fortuna  en  Indias,  porqe  tiene  mucho  de  americano.  Chasco 
sensible  séria  qe  M.  dejase  lo  zierto  por  lo  dudoso,  i  fuese 
como  el  Perro  de  la  Fabula  qe  pareziéndo-le  mejor  bocado  el 
de  la  presa  qe  veia  en  el  agua,  soltô  la  qe  llevaba  en  la  boca, 
i  se  qedô  sin  ûna  i  sin  otra. — 

Agradezco  las  notizias  qe  V.  me  da  del  Lizenziado  Torroba. 
pero  no  qiero  disimular  qe  no  me  ha  hecho  ninguna  grazia  qe 
se  haya  llevado  los  originales  6  patrones  del  capuz  qe  cortamos 
al  insigne  Lizenziado  Ca-pâsos;  porqe  êstos  es  mi  voluntad  qe 
nadie  los  posea  sino  â  qien  le  corresponden  de  derecho,  como 
una  muestra  de  los  desenfados  de  mi  pluma  en  esa  dulze  so- 
ledad  i  memoria  de  qe  ahi  ecsisti.  Ese  es  todo  el  mérito  qe 
tiene  para  mi  ese  papel;  en  el  cual  me  propuse  el  fin  moral 

Revue  His^'-aitigue.  — B.  j4 
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de  correjir  (si  correjible  es)  la  irritabilidad  de  fibra  de  nuestro 
furibundo  Lizenziado,  dândo-la  â  fuerza  de  capuz  un  estirajôn 
qe  le  hiziese  perder  del  tono  agrio  lo  qe  basta  para  hazer  buena 
armonia  con  los  discrètes  y  bien  entendidos,  a  qienes  no  puede 
menos  de  ofender  tanto  desentono. — 

De  las  notizias  qe  han  zumbado  por  ahi  tocantes  al  indivi- 
duo,  aunqe  la  mentira  es  hija  de  algo,  i  esta  por  desgrazia  tiene 
sus  costados  de  verdad,  k  falta  para  ser  verdad  de  todos  4 
costados  el  qe  yo  le  digo  â  V.  aqi  qe  no  lo  es:  i  para  qe  conste 
lo  firmo,  B.  José. 

P.  D. — Al  Amigo  de  Jerez  mil  cosas  i  qe  perdone  la  corte- 
dad;  qe  no  tengo  tiempo  para  mas. — Cuando  azotan,  callar." 

[Al  f rente,  de  otra  letra,  va  esta  nota:  Escnta  â  D.  J.  Pérès 
Torroha,  de  Câdis.] 

"Diziembre,  23,  1827. 
Mi  estimado  Amigo: 
Invariable  siempre  en  mis  prinzipios  y  afectos  tomo  la  plu- 
ma para  dar  â  V.  lo  qe  no  tengo  :  —  buenas  pascuas.  Taies  no 
puedo  yo  tenerlas  condenado  â  arrastrar  mi  ecsistenzia  lejos 
de  Câdiz,  separado  de  mis  libros  i  mis  amigos  i  clavado  como 
un  planton  en  esta  tierra  de  Cafres,  donde  los  hombres  ahullan 
como  lûbos,  i  muerden  como  perros  rabiosos.  Pero  si  no  puedo 
dar  â  V.  las  buenas  pascuas  qe  no  tengo;  tengo  los  mas  buenos 
deseos  de  tener-las  felizes  en  su  buena  compania,  i  de  êstos 
puede  V.  rezar  tan  largo;  qe  es  lo  qe  el  Zielo  me  da  con  mano 
libéral  (perdone  V.  el  término)  :  en  ef  ecto  haze  anos  pareze 
estoi  destinado  â  ser  mero  varôn  de  deseos.  La  mala  trampa, 
Amigo,  pareze  se  empefîa  en  probar  con  sus  rigores  mi  cons- 
tanzia  ;  i  mi  constanzia  es  tan  dura  como  mi  dura  estrella.  Soi 
pues  siempre  de  V.  invariable,  B.  José." 

[Al  f  rente,  de  otra  letra,  esta  nota:  Escrita  â  D.  J.  Pérez 
Torroba,  etc.] 
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*  *  * 

"Madrid,  21  Enero  1834. 

Amigo  del  aima:  Las  cosas  pùblicas  van  tomando  tal  vuelo 
qe  no  pueden  menos  de  arrastrar  tras  si  los  corazones  de  los 
verdaderos  repitblicos.  Ya  vamos  teniendo  una  causa-pùblica  qe 
empene  (?)  :  la  persona  ya  casi  es  lo  de  ménos  :  en  suma  ya 
tenemos  patria.  —  Para  ella  qisiera  yo  tener  ahora  los  mas 
bravos  azeros  qe  tantos  arïos  llevo  gastados  en  luchar  contra  la 
desdicha,  la  iniquidad  i  la  tirania.  Mui  gastado  me  siento:  pero 
en  dando  por  algunos  dias  de  mano  a  mis  tareas  espero  repo- 
ner-me,  i  con  nuevos  brios  trabajar  en  la  obra  magna  de  la 
ilustraziôn  i  mejora  de  la  generaziôn  viviente  por  el  rame  de 
conozimientos  do  tengo  hecho  profesion. 

Estoi  mejor  de  la  vista;  i  sin  duda  alguna  estaria  pronto 
enteramente  restablezido,  si  pudiera  seguir  los  sanos  consejos 
de  Vds.  :  pero  no  puede  ser  ;  Porqe  si  canto  no  toco  ;  i  si  toco, 
no  canto.  Mi  afân  es  apanar  por  aqi  todo  cuanto  pueda,  para 
marchar  â  labrar  apaziblemente  estos  materiales  al  lado  de  mi 
qerido  C.°.  Con  este  afân  vivo,  pero  también  con  esta  esperanza 
sabrosa. 

El  papelôn  estarâ  ya  â  esta  fecha  impreso  en  Barcelona., 
segûn  me  dizen  en  una  carta  qe  rezibo  este  correo  mui  retra- 
sada  :  saldrâ  en  el  Vapor,  i  por  separado.  La  Pepinesca  no  va 
â  agradezér-me-lo  :  pero  su  aprobaziôn  no  es  lo  qe  yo  busco: 
los  malos  no  hazen  suma  de  opinion  ;  porqe  son  seres  zurdos 
de  la  razôn  y  la  virtud,  hija  de  la  verdad. 

Mil  cosas  a  todas  y  todos  :  i  â  mi  hermafio  qe  no  me  olvido 
de  mi  sangre.  Salud." 

Cubierta:  A  D.  Tomâs  Garcia,  Calle  de  Comedias,  n.°  41, 
Câdiz. 

*  *  ♦ 
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"Mayo  19/1835- 

Amigo  del  aima  :  Al  hî  et  nunc  de  entrar  en  prensa  el  pliego 
a  qe  corresponde  la  zita  de  Hernand-Alonso  de  Herrera,  han 
Uegado  critica-mente  los  apuntes.  En  estes  ha  prozedido  V.  con 
su  acostumbrado  tino  mental  :  no  pareze  sino  qe  me  ha  adivi- 
nado  V.  los  pensamientos.  Todo  lo  qe  V.  me  manda  es  pre- 
zioso  :  i  nada  de  lo  qe  toca  a  esa  familia  de  los  Herreras,  puede 
ser  nunca  indif erente  a  la  causa  de  las  Letras  i  de  la  Filosof  ia  : 
Filôsofo  él,  Filôsofos  sus  hermanos  Gabriel  y  Diego,  i  Filôsofo 
entre  todos  su  padre  Lope  Alfonso:  de  todos  tengo  obras,  6  he 
leido  obras  :  obras  qe  ya  nadie  lee  entre  nosotros,  pero  qe  los 
estranjeros  se  conoze  bien  qe  han  leido  i  utilizado.  Esto  perte- 
neze  a  las  vindizias  de  nuestras  glorias  literarias:  en  su  dia,  si 
el  Zielo  me  conzede  de  vida  los  qe  he  menester  tratariamos  ese 
punto  luminosa-mente.  La  Ideolojia  debe  mucho  â  esos  indios 
ecstremenos. 

Los  apuntes  de  Ortiz  de  Bujado,  aunqe  no  corrîan  tanta 
prisa,  me  han  venido  bien,  para  hazer  mi  composiziôn  de  lugar. 
Mucho  de  ello  pienso  estamparlo,  como  V.  verâ.  La  ùltima 
composiziôn  esta  tronza  en  efecto,  iDônde  habrâ  ido  â  parar 
lo  qe  falta  de  esa,  i  donde  habrân  ido  â  parar  en  cuerpo  i  aima 
otras  composiziones  mas  que  ténia  ese  cuaderno?  Averigûelo 
Bârgas. 

Lo  mismo  digo  de  las  zédulas  bibliogrâficas  tocantes  â  don 
Juan  Hurtado  de  Mendosa.  Tengo  evidenzia  de  qe  las  dejé 
ahî.  El  ecstracto  del  Buen  plaser,  que  es  uno  de  sus  escritos, 
lo  hize  por  ejemplar  qe  ténia  en  su  curiosa  y  rica  Biblioteca 
el  Lectoral  Trianes.  Esa  Biblioteca  pareze  qe  la  comprô  ese 
Obispo  :  —  sirva  de  aviso  para  en  adelante,  porqe  ese  ilustri- 
simo  no  sera  eterno. 

Aqî  he  perdido  también  en  estas  ùltimas  tremolinas  algunos 
libros  i  papeles  curiosos.  Respecto  â  la  pérdida  de  algunos  de 
estes  he  llegado  en  estos  diàs  â  tener  una  amarga  evidenzia: 
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cosa  qe  me  tiene  desabridi^imo.  Haze  anos  no  hago  mâs  que 
tejer  y  destejer  la  tela  de  Pénélope. 

De  los  cuadernos  del  Criticôn  no  puedo  mandar  a  V.  todavîa 
ninguno,  porqe  no  hai  ninguno  impreso  todavîa:  esto  de  las 
impresiones  aqi  es  la  vida  perdurable.  Casi  medio  aiïo  me  costô 
la  del  capitula  i.°.  Estamos  en  el  2.°  i  compuesto  ya  en  el  molde 
haze  un  mes,  sera  todo  lo  de  Dios  si  en  medio  mâs  logro  echar- 
le  a  volar. 

El  pendolista  Montanés  veo  por  la  copia  de  las  Poesîas  qe 
cada  dîa  tiene  mâs  bizarria  con  la  pluma.  Dé-le  V.  mis  memo- 
rias  i  las  grazias.  Aunqe  yo  no  menudeo  mucho  las  memorias 
en  mis  cartas,  de  nada,  ni  de  nadie  me  olvido.  iCômo  créera 
V.  qe  en  este  instante  estoi  acordândo-me  del  P.  Calehô,  (como 
creo  qe  le  llaman  sus  amigas  de  V.  las  Imbrecas)? 

La  pena  de  mi  Anita  es  un  mal  qe  no  tiene  cura;  porqe  no 
la  tiene  la  mala  chola  del  estornino  de  su  hermano.  Salud." 

Cubierta:  Sr,  D,  Tomâs  Garzia,  etc. 

*  *  * 

"Julio  3,  1835. 
Amigo  i  Dueno: 

La  Reina  Gobernadora  ha  tenido  a  bien  encargar-me  la  com- 
posiziôn  de  una  GRAMATICA  FILOSÔFICA  DE  LA  LEN- 
GUA  CASTELLANA,  para  qe  sirva  de  tecsto  en  los  Estudios 
del  Reino  :  incumbenzia  qe  ya  V.  discurrirâ  puede  ser-me  de 
no  menos  honra  qe  provecho  ;  pues  llegando  mi  libro  â  obtener 
los  honores  de  Clâsico,  con  el  despacho  de  los  ejemplares,  qe 
se  imprimirân  de  cuenta  del  Autor,  me  hallo  de  bôbilis-bôbilis 
con  una  finca  eqivalente  â  un  beneficio  simple. 

Tôdo  esta  â  la  disposiziôn  de  V.;  pues  la  mayor  parte  de 
cuanto  para  ello  tengo  hecho,  se  debe  â  su  fineza,  qe  en  mis 
mayores  ahogos  me  ha  dado  aliento,  no  solo  para  no  desfalle- 
zer  en  mis  empresas,  sino  para  resistir  al  rigor  de  mis  des- 
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dichas  :  en  suma.  para  no  morir-me  :  6  (mâs  claro)  para  vivir. 

Entre  mil  satisfacziones  qe  este  honroso  encargo  me  propor- 
ziona,  no  es  la  mener  para  mi  el  no  haber-le  solizitado  directa 
ni  indirecta-mente.  Pero  la  mayor  de  todas  sera  el  qe  là  obra 
corresponda  a  los  esfuerzos  de  mi  aplicaziôn  i  a  la  importanzia 
de  su  objeto;  para  qe  siendo  digna  del  Pûblico,  pueda  el  Autor 
compartir  con  tan  buenos  amigos,  como  V.  i  Tomasito,  la  gloria 
de  tan  delicada  empresa  ;  pnesto  qe  â  su  provida  i  entranable 
supervijilanzia  se  puede  dezir  qe  deberâ  su  ecsistencia  là  obra, 
i  se  la  debe  el  Autor.  El  tiempo  dira  :  yo  en  el  interin  solo  digo 
qe  después  de  haber  vivido  para  padezer,  es  un  regalo  el  vivir 
para  hazer  y  agradezer. 

A  este  son  me  repito  siempre  de  V.  afectisimo  invariable, 
B.  J.  Gallardo." 

Cubierta:  Sr.  D.  Joaqîn  Rubio,  etc. 

**  * 

Duplicaâa,. 

"Madrid,  2';  Noviembre  1836. 
S.'  D.*  Francisca.  La-rea  de  Bohl: 

Amiga  i  Duena  :  El  corazôn  es  adivino  :  yo  no  se  qé  presen- 
timiento  interior  me  anunziaba  el  golpe  fatal.  En  fuerza  de  él 
preguntaba  estos  dias  pasados  por  nuestro  buen  amigo;  i  al 
mismo  tiempo  (cruzândo-se  las  cartas)  me  notiziaban  de  Câdiz 
su  pérdida.  ;  Pérdida  lastimosa  !  En  Bohl  de  Fâber  ha  perdido 
mi  Patria  un  hijo  adoptivo  qe  honraba  como  el  qe  mâs  de  los 
propios,  las  glorias  del  Injenio  Espanol  :  la  amistad  ha  perdido 
un  modelo;  i  V.  Espanola  injeniosa,  amiga  i  companera  del 
difunto,  ha  perdido  de  un  golpe  cuanto  puede  recomendar  mâs 
todos  estos  titulos. 

V.  Amiga,  tiene  harta  discreziôn,  para  qe  sea  nezesario  qe 
yo  la  aconseje  la  resignaziôn  qe  el  Zielo  recomienda  en  tranzes 
tan  amargos;  segura  de  qe,  si  el  dolor  pudiera  aliviar-se  com- 
partiéndo-le,  yo  la  dejaria  â  V.  poco  qe  sentir. 
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V.  sabe  el  grande  aprezio  qe  siempre  me  ha  merezido  la  apH- 
caziôn  virtuosa  de  nuestro  D.  J.  Nicolas.  Yo  qisiera  perpetuar 
su  memoria  en  la  Historia  qe  me  ocupo,  del  Injenio  Espafiol: 
i  al  efecto  espero  qe,  cuando  el  dolor  se  lo  permita,  me  comu- 
niqe  algunos  apuntes,  para  tejer  una  Notizia  histôrica  de  su 
vida  i  escritos. 

Otra  atenziôn  espero  de  la  atenziôn  de  V.  —  Si  se  dispone 
de  la  Librerîa,  sîrva-se  V.  tener-me  présente  con  la  preferenzia 
qe  me  da  sobre  todos  los  amantes  de  la  Bibliografia,  mi  amor 
â  los  libros  y  al  nombre  de  Bohl.  I  de  todos  modos  qisiera  por 
de  contado  qe  volviesen  â  mi  mano  sobre  una  dozena  de  ar- 
ticules qe  en  mis  desgrazias  de  emigraziôn  etc.  del  ano  XIV, 
fueron  ecstraîdos  de  mi  librerîa  por  manejos  puercos  del  librero 
Orea,  i  paran  en  esa.  Adjunta  acompano  Nota  de  algunos,  i 
otros  qe  qisiera. 

Repito  mi  dolor  i  mi  afecto. — De  V.  invariable  apasionado 
Amigo  i  S.  S.  q.  s.  p.  b.,  B.  J.  Gaîlardo." 


"Madrid,  14  Setiembre  1838. 

Déja-lo,  Juan. — 
Pues  qé  ileo  mal? — 
No...  pero  déja-lo,  Juan. 

Amigo  del  aima: 

Rezibo  su  nueva  epîstola  ad-efesios  sobre  lo  propio  é  iden- 
per  iden:  —  "D.  Antonio  siempre  el  mismo"  :  una  en  el  clavo 
i  ziento  en  la  herradura. — ^A  la  vuelta  esta  la  respuesta  :  remîto- 
me  â  mi  anterior. 

A  otra  cosa.  Adjunto  el  rezibo  de  despacho  de  carruajes 
para  recojer  la  Caja  de  Pandora.  Salud. 

N.  B.  [escrita  con  lâpiz]  :  Esta  qedô  escrita  el  correo  pasado 
esperando  el  adjunto  rezibo  qe  no  llegô  â  tiempo." 

Cubierta:  Sr.  D.  Tomâs  Garcia,  etc. 
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"Madrid,  i8  Setiembre  1838. 
Amigo  del  aima: 

"Conmigo  no  hay  palabras  blandas;  qe  ya  os  conozco"  :  dezia 
el  Caballero  de  la  Triste-figura. 

No  se  me  venga  V.  ahora  haziendo  la  putita  de  manto  de 

seda  con  tîqis  miqis  de  si  el  tono  de  la  disputa  va  por  je-sol- 

re-ut,  6  por  a-la-mi-ré.  Rem  verha  sequuntur:  las  cosas  se  han 

de  llamar  por  su  nombre.  "J'appelle  un  chat  un  chat"  dezia 

Boalô  ;  i  a  su  eco  nuestro  Jorge  Pitillas  : 

"Porque  â  lo  blanco  siempre  llamé  blanco, 
I  â  Maner  le  llamé  siempre  Alimana." — 

Ante  todo  i  sobre  todo,  es  preziso  distinguir  los  tiempos  para 
conzertar  los  derechos.  Brocârdico  (?)  es  este  qe  V.  como  de 
la  facultad  debe  saber.  Yo  no  he  llamado  la  cosa  por  su  nom- 
bre hasta  qe  habia  la  cosa.  ^En  qién  pues  esta  el  pecado  en 
qien  la  haze  ô  en  qien  la  da  nombre? — 

i  Ahora  me  sale  V.  también  por  el  registro  de  qe  "la  polé- 
mica  no  se  siguiô;  porqe  no  era  de  su  gusto  ver-se  tratar  con 
palabras  duras f  —  A  crudo  desatino  cruda  palabra,  cuando  se 
ve  una  pertinazia  tan  aferrada  i  firme.  Con  palabras  bien  blan- 
das le  llamé  â  V.  desde  luego  â  la  razon,  estableziendo  el  es- 
tado  de  la  cuestiôn  para  seguir-la  hasta  el  cabo,  cuando  V.  en 
su  caletre  se  me  trasluze  qe  la  habia  dado  por  desatada  i  re- 
suelta  omnimoda  i  completa-mente.  Sea  V.  franco:  V.  déjà  la 
cuestiôn,  porqe  la  ve  dura  de  pelar,  i  antevé  la  lena  que  va  a 
caer-le  enzima  tan  luego  como  empieze  â  caracterizar  los  dos 
partidos  de  la  disputa. — 

En  lo  de  Cabrero  ya  he  dicho  d  V.  mâs  de  lo  qe  basta  para 
qe  V.  conozca  en  su  conzienzia  qe  le  he  escudrinado  hasta  los 
pliegues  mâs  ocultos. 

La  qisicosa  qe  V.  propone  ahora  es  una  cabilosidad  trasno- 
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chada  como  suya.  Dos  puntos  abraza:  el  uno  intelectual,  i  el 
otro  moral. 

Vamos  por  partes.  Punto  i.°  si  esta  V.  obligado  â  ley  de 
discîpulo  qe  fué  mîo  en  Filosofîa  razional,  â  esclavizar  al  mîo 
su  entendimiento? — No,  senor. 

Presuponiendo  esta  tâzita,  me  echa  V.  barrumbadas  (en  tono 
mogigato:  la  hipocresia  de  los  soi  disant,  moderados!)  sobre 
la  independencia  del  entendimiento. 

Por  esa  propia  peleo  yo  :  pero  V.  padeze  una  equivocazion, 
qe  es  su  paralojismo  ordinario:  se  imajina  qe  en  sacudiendo 
el  yugo  de  la  autoridad,  obra  con  absoluta  independenzia  men- 
tal ;  i  aun,  f orzando  las  consecuencias,  crée  que  azierta  cuando 
obra  libre  de  esa  sujeziôn.  Libre  é  independiente  qiero  yo  su 
espîritu:  iy  lo  estarâ  cuando  en  medio  de  esas  blasonerîas  de 
independencia  de  su  entendimiento,  es  esclavo  del  error? 

Este  es  el  que  yo  trato  de  hazer  â  V.  ver  llevândo-le  por  las 
sendas  de  la  Filosofîa  al  camino  real  de  la  Verdad  que  haze 
tiempo  ha  dejado  â  mano  derecha:  pero  por  mas  qe  hago  no 
puedo  meter-le  en  vereda. 

Yo  estoy  muy  lejos  de  reclamar  para  ello  la  autoridad  de 
Maestro  :  solo  invoco  la  voz  de  la  razon  i  sus  f  ueros  arrollados. 

Aun  si  se  pudiera  liqidar  bien  este  punto  de  las  autoridades 
(qe  en  el  estado  de  su  espiritu  lo  creo  mas  qe  difîzil)  acaso  se 
verîa,  qe  V.  qe  tanto  blasona  de  independiente  en  escribir  el 
artîculo  de  C.  contra  mi  opinion,  afectando  seguir  la  suya,  ha 
sido  esclavo  de  la  ajena.  En  efecto,  ese  malhadado  artîculo 
tengo  yo  para  mi  qe  le  ha  escrito  V.  zerrando  â  todo  los  ojos, 
i  los  oîdos,  â  los  gritos  de  su  corazôn,  amén  del  pujillo  de  una 
zierta  gloriola  vana  por  dar  gusto  â  qien  no  soy  yo. — Confiese- 
se  V.  â  si  propio  esta  verdad,  ya  qe  â  mi  no  me  la  qiere  con- 
fesar. 

Vamos  â  la  moral. — Punto  2.°  "^A  qé  prinzipio  de  moral  he 
faltado?"  (pregunta  V.).  Yo  se  lo  dire  â  V, 
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Ha  faltado  V.  â  la  lealtad  i  â  la  confianza,  lo  primero:  i 
ha  faltado,  como  ente  razional,  al  deber  qe  todo  hombre  de 
razôn  tiene  de  apurar  todas  las  qe  militan  en  una  materia  qc 
ha  de  ser  objeto  de  su  discurso  para  investigar  la  verdad  i 
sentar  su  juizio  fundada  y  sôlida-mente. 

Pues  yo  habia  manifestado  â  V.  francamente  la  opinion  qe 
tengo  del  libro  de  etimolojias  de  Cabrero  ;  si  V.  deseaba  el 
azierto,  siendo  la  suya  contraria,  ipor  qé  no  me  la  manifesto 
antes  de  imprimir-la  en  letras  de  molde? 

Conteste  V.  â  esta  interpelaziôn,  cobarde  ;  i  no  la  éluda  con 
retizenzias.  Pero  iqé  digo  qe  me  conteste  â  mi?  Conteste  V.  al 
clamor  de  su  propia  conzienzia. 

La  contestaziôn  obvia  pareze  ser  una  de  dos:  ô  qe  V.  partie 
por  el  medio  sin  oir  los  fundamentos  de  mi  opinion,  porqe  V. 
presumia  de  si  qe  estaba  mâs  en  los  de  la  verdad  :  —  ô  qe  re- 
suelto  â  todo  tranze  â  salir  de  molde  con  su  escrito,  cerrô  los 
oidos  â  las  razones  qe  pudiera  oir  en  contrario,  para  no  ver-se 
atajado. 

I  pregunto  yo  ahora  ies  ese  prozeder  razional,  ni  moral f 

En  vista  pues  de  esto  icômo  osa  V.  en  este  punto  argiiir-me 
de  qe  "si  aunqe  se  eqivoca  debo  â  lei  de  buen  amigo  y  maestro 
sacar-le  del  error,  ô  procurar  hazer-lo"? — 

Arrojândo-se  V.  â  imprimir  su  papel  contra  mi  opinion  i 
dictamen  iqé  lugar  me  ha  dejado  para  hacer-lo?  Amigo  (?) 
todo  es  V.  un  lio  de  contradicziones  ;  i  yo...  siempre  de  V.  afec- 
tisimo.  B.  José  G." 

♦  *  * 

Sr.  D.  Joaqin  Rubio. 

"Madrid  i.°  de  Enero  de  1839. 
Amigo  i  Dueno: 
Vivo  (qe  no  es  poco  triunfo),  i  vivo  â  pesar  de  Moros  i  Pa- 
ladines,  inaltérable  en  mis  opiniones  i  afectos:  fenômeno  sin- 
gular  en  estos  tiempos  de  prevaricaziones  i  embolismos. 
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De  la  constanzia  de  mis  afectos  es  testimonio  vivo  el  qe  â 
V.  profeso,  siempre  reconozido  (aunqe  â  V.  se  le  antoje  qe  lo 
disimulo  con  mi  silenzio)  a  las  finezas  qe  le  debi  bajo  el  des- 
potisme pasado  (del  calomardino  hablo,  para  qe  nos  entenda- 
mos:  no  de  ninguno  de  los  pasados  después). 

Sobre  mis  opiniones  erre  qe  erre  :  de  ellas  no  me  apea  nadie, 
ni  yo  bajo  un  tris  siqiera,  ni  en  lo  temporal  ni  en  lo  eterno: 
antes  puedo  dezir  como  Gongora,  qe  â  los  qe  le  motejaban  de 
qe  se  remontaba  por  los  zielos  de  Dios,  dezia  rezio  como  qien 
mira  al  fondo  de  un  pozo-airôn,  "Qe  suban  ellos;  qe  yo  no 
bajo:' 

Pero  dejando  al  tiempo  el  desengano  en  este  punto,  deseo  â 
V.  un  ano  mas  f eliz  qe  le  promete  su  entrada  ;  esto  por  de 
pronto,  i  luego  un  par  de  dozenas  de  ellos  a-reo,  â  cuenta  de 
mayor  cantidad. 

Estes  son  los  votes  del  corazôn  de  su  afectisime  invariable, 
B.  J.  Galîardo." 


Sr.  D.  Joaqîn  Rubio: 

"Madrid,  2  Agosto  1839. 
Amigo  i  Dueno  : 

Con  ocasiôn  de  dar  una  enhorabuena  â  buena  cuenta  de  tan- 
tas  pesadumbres  como  ha  tantes  aiïos  estâmes  rezibiendo  todos 
(i  yo  â  dos  manos)  se  me  ha  desacorchado  el  corazôn  i  da  una 
velandada  hazia  V. 

Estes  dîas  me  he  acordade  también  con  ecasion  de  haber- 
se-me  pedido  de  efizio  un  inferme  sobre  la  Biblioteca  de  Bohl. 
Yo  le  he  dade  conforme  â  mi  jenie,  es  dezir,  en  riger  de  ver- 
dad  i  sin  contemplazién  alguna.  Por  supueste  qe  V.  créera  qe 
yo  estoi  por  la  no-salida.  Pero  ni  por  esas:  el  dictamen  de  la 
Junta  de  Real  Patrimonio  ha  predeminado. — V.  me  dira  qe  no 
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alcanza  qe  tenga  qe  ver  con  los  libros  de  un  Alemân  esa  Junta  ; 
— i  yo  digo  lo  propio.  Mas  como  digo  lo  uno,  digo  lo  otro  :  ellos 
salen  de  Espana,  i  salen  para  no  volver.  Si  el  difunto  viviese, 
yo  le  cantaria  bien  las  orejas:  llevado  de  la  gloriola  de  qe  sus 
paisanos  (â  qienes  nunca  debiô  honra  ninguna)  lo  zelebren  de 
entendido  en  la  Literatura  Espaiîola  qe  ellos  zelebran  por  dar 
en  rostro  â  los  franzeses,  no  ha  reparado  en  ser  ingrato  con 
los  espanoles  qe  tanto  le  han  honrado.  j  Ruin  gusano  es  el  hipo 
de  adqirir  nombradia  entre  las  jentes! 

Es  un  dolor  los  tesoros  qe  nos  Uevan,  i  lo  mâs  sensible  es 
qe  mucho  de  lo  qe  sale,  es  usurpado  â  sus  legitimos  duenos. 
Alguna  parte  me  alcanza  â  mi  de  ello  :  â  manos  de  Bohl  f  ueron 
â  parar,  mal  guiados,  diferentes  artîculos  por  manos  de  los 
libreros  Oreas,  qe  me  habîan  sido  â  mi  sustrahidos  en  mi  emi- 
graziôn  â  Inglaterra.  Cartas  cantan;  de  ello  habiamos  hablado 
el  difunto  y  yo  varias  veces,  i  convenzido  de  ser  mios  los  libros, 
estaba  pronto  â  devolvér-me-los,  él  empenado  en  qe  gratis,  i 
yo  en  qe  satisfiziéndo-le  yo  lo  qe  le  habian  costado  segùn  las 
cartas  mismas  de  los  Oreas.  La  cosa  qedô  asi,  doblada  la  hoja, 
qe  desdoblaremos  alla  de  espacio  en  los  Campos  Eliseos.  Yo 
escribi  sobre  esto  â  la  Frasquita,  y  esa  hoja  mâs  ha  qedado 
también  doblada. 

Mâs  lo  qe  me  pareze  no  es  urjente  bajo  ningûn  respecto  es 
qe  el  ejemplar  de  Moratîn  de  qe  V.  me  hizo  fineza,  i  qe  insinué 
â  V.  entregase  al  Sr.  D.  J.  Nicolas,  para  qe  lo  usase  interin  se 
hazia  él  de  un  ejemplar  completo,  vaya  de  bôbilis-bôbilis  â  parar 
â  Alemania  contra  la  intenziôn  del  dador  no  menos  qe  del  azep- 
tador.  —  Ya  V.  se  acordarâ  del  compromiso  de  honor  qe  me 
obligô  â  mi  â  ser  asi  galante  con  Bohl,  y  sentiré  qe  por  mi 
silenzio  los  gringos  me  hurtcn  la  bendiziôn  convirtiéndo-se  en 
sustanzia  una  fineza  de  V.  qe  no  era  para  ellos,  i  qe  yo  estimo 
tanto  por  la  mano  y  las  zircunstanzias  en  qe  se  me  hizo.  Ejem- 
plar tengo  yo,  i  bueno  ;  pero  ese  qisiera  qe  Ilegase  â  mis  manos, 
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i  yo  devolveré  a  V.  el  mio,  aunqe  esta  chafarrinado  con  algunas 
notas  mias  en  lâpiz. 

Sirva-se  V.  dezir-me  el  uso  qe  haze  de  estas  espezies,  i  cuente 
siempre  con  qe  aunqe  no  le  escriba  (como  no  escribe  ni  visita 
â  nadie)  es  de  V.  siempre  de  corazôn  su  afectisimo  invariable 
q.  s.  m.  b.,  /.  B.  José." 

*  *  * 

"Marfnd,  31  de  Diciembre  1839. 
Amigo  i  Dueno: 

Anos  haze  qe  ando  ecsorando  al  Zielo,  i  el  Zielo  cada  ano 
mas  inecsorable  conmigo;  i  en  verdad  qe  lo  qe  pido,  no  es  cosa 
del  otro  jueves:  pido  un  ano  bueno,  en  qe  yo  â  mi  son  y 
mi  don  me  congratule  con  V.  de  qe  veamos  à  nuestra  triste 
Patria  libre,  feliz  é  independiente. — Este  voto  repito  (el  diablo 
sea  sordo). 

Entre  tanto,  pues  vivo,  i  cada  dia  mas  devorado,  mayor- 
mente  ahora  por  lo  perdido,  de  una  hidropesîa  qe  me  carcome; 
reitero  mis  instanzias  sobre  recobro  de  mis  libros  de  entre  los 
del  difunto  Bohl,  con  los  aumentos  de  grazia  qe  significarâ  â  V. 
nuestro  Lizenziado  Garzia  de  Luna,  â  qien  me  recomiendo  en 
este  correo. 

Siempre  de  V.  agradezido,  afmo.  A.  Q.  S.  M.  B.,  B.  J.  Ga- 
llardo. 

Casas  de  Sta.  Catalina,  n.°  50." 

Cubierta:  Sr.  D.  Joaqîn  Rubio,  etc. 

*  *  * 

"Puerto  de  Santa  Maria,  24  Noviembre  1843. 
Amigo  i  Dueno: 
D.  Francisco  de  Peralta,  sujeto  de  ecsquisita  erudiziôn,  Bi- 
■blioteeario  qe  f ué  del  Marqés  de  Panes,  ha  f allezido  en  Jerez 
estos  dîas.  Déjà  una  librerîa  selecta,  aunqe  no  mui  numerQSft, 
qe  tengo  rejistrada  libro  por  libro  muy  â  mi  sabor. 


542  p.  SÂINZ  Y  RODRÎGUEZ 


Sus  erederos  me  an  avisado  qe  se  esta  aziendo  inventario  de 
ella,  qe  me  pasarân  luego  qe  esté  concluido;  dândo-me  la  pre- 
ferenzia  para  qe  yo  escoja  de  primera  mano  antes  qe  nadie. 

Si  como  los  libres  estân  en  Jerez,  estuvieran  en  Toledo,  y 
aun  en  Madrid  qe  estuvieran,  mi  escojer  séria  cargar  con  toda 
la  Biblioteca  entera  i  verdadera. 

Si  lo  qe  yo  no  puedo  azer,  qisiera  V.  azer-lo  puede  avisar- 
me  para  aprovechar  la  chiripa.  De  todas  maneras  la  acziôn  mîa 
â  elejir,  se  la  traspaso  â  V.  con  el  catâlogo  al  efecto  tan  luego 
como  llegue  â  mis  manos.  En  el  înterin  i  siempre  de  veras 
afmo.  amigo,  B.  José  G. 

P.  D,  La  sup/icarfa  â  Jerez,  calle  Tramos,  n.°  79." 

Cubierta:  Sr.  D.  Joaqîn  Rubio. 

*  ♦  * 

"Jerez,  4  Diziembre  1843. 
Estimado  Amigo: 

Con  4  minutos  qe  emplease  V.  en  tender  la  vista  por  estes 
libros,  podria  despachar-se  â  su  gusto  escogiendo  de  lo  bueno 
â  lo  mejor  entre  lo  bien  impreso,  lo  nitidamente  encuadernado, 
lo  prezioso,  lo  peregrino,  etc.  Libros  tan  selectos,  senalada- 
mente  en  Literatura  clâsica,  como  aqi  se  ven  juntos,  no  pueden 
reunir-se  sino  en  medio  siglo  de  escrutinio  i  diligenzias  esqi- 
sitas.  Articulos  veo  aqi,  qe  honrarîan  la  Biblioteca  del  mas 
ilustrado  bibliôfilo  :  i  yo  ai,  aun  con  el  catâlogo  en  la  mano,  no 
podré  acordar-me  distintamente  de  las  circunstanzias  caracte- 
risticas  de  todos. 

Este  paseo  literario  sera  para  V.  negozio  de  una  mafiana; 
qe  no  es  aburrir  mucho  tiempo,  robado  â  sus  negozios  y  mâcsi- 
me  no  siendo  peqeno  el  de  aprovechar  esta  chiripa  para  enri- 
qecer  su  Museo. — 

De  Numismâtica  ai  también  libros  curiosos;  entre  los  mo- 
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dernos  se  cuenta  el  Manual  de  Jacob,  qe  sabe  V.  es  libro  de 
mérito. 
Espero  el  favor  de  su  pronta  respuesta. — Salud.  Gallardo." 

Ciibierta:  Sr.  D.  Joaquin  Rubio,  etc. 

*  *  * 

"Sevilla,  i6  Setiembre  1844. 
Amigo  i  Dueno: 

Veo  al  doctorzito  Âlaba  i  sus  libres  :  —  mucho  bueno  ;  pero 
de  lo  mio  pareze  mui  poco. 

Vi  al  P.  Jorje:  —  gran  culebroii  es  el  siervo  de  Dios!  Nada 
mio  pareze,  ni  de  nada  se  qiere  dar  por  entendido.  Buenas 
palabras,  i  ninguna  obra  buena. 

Dé-se  V.  por  cumplido  con  Alabita:  ya  hemos  hablado  del 
particular. 

Aqi  entra  lo  mas  lastimoso  de  mis  historias.  Barleta  me 
escribe  esa  carta,  i  yo  le  escribo  esotra  en  vista  de  la  chapu- 
zerîsima  muestra  de  impresiôn  qe  me  manda.  ;  Qé  dolor  de 
empresa  tan  lastimosa-mente  desluzida! 

De  V.  siempre  afmo.  invariable,  B.  José  G." 

Cubierta:  Sr.  D.  Joaqin  Rubio. 

^  ^  '^ 

''Sevilla,  16  Setiembre  1844. 
Amigo  : 

Me  lo  temî  :  siempre  discurri  al  ver  la  impresiôn  en  taies 
manos,  que  saldria  un  indezente  pastucho.  Ello  por  ello. 

Yo  lavo  mis  manos,  i  me  deshonrarîa  de  pcner-las  en  seme- 
jante  chapuzeria.  El  qe  la  armô  qe  la  desarme.  Entre  V.  i  Olave 
han  echado  a  perder  una  empresa  muy  luzida. 

Es  cuanto  tengo  qe  contestar  a  la  de  V.  del  13  del  corriente. 

Siempre  suyo,  B.  J .  Gallardo." 

Cubierta:  Sr.  D.  Manuel  Maria  Barleta, 
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"Sevilla,  9  Noviembre  1844. 
Amigo  i  Dueno: 

Insinué  â  V.  en  mi  anterior  lo  qe  en  la  présente  le  puedo 
asegurar  como  cosa  hecha:  conviene  â  saber,  qe  esta  V.  ya 
desobligado  de  su  empeno  literario  con  el  Dr.  Âlava:  ya  he 
hecho  yo  en  nombre  de  V.  y  ad-hoc  una  ecsposiciôn,  con  lo 
cual  se  ha  dado  por  mui  satisfecho.  —  Vea  V.,  pues,  qe  mas 
hai  en  qe  servir-le. 

Tengo  ya  (merced  â  la  recomendazion  de  V.,  i  â  la  bondad 
de  él)  reconocida  su  curiosa  libreria,  con  todo  lo  qe  hubo  del 
malogrado  Colon-Colon.  Tiene  cosas  mui  curiosas:  pero  de  lo 
mio  poco. 

En  los  papeles  de  aqél  qe  me  ha  franqeado  su  sobrino  he 
leido  escrito  de  su  puno  qe  por  una  feliz  casuaiidad  se  le  deparô 
la  vista  de  la  inayor  parte  de  los  libros  i  papeles  mios  saqeados 
el  dia  de  S.  Antonio  del  ano  de  marras.  Pero  como  no  dize 
donde,  me  qeda  todavîa  este  grajo  sin  pelar. 

El  P.  Jorje,  ya  dije  â  V.  qe  no  diô  lumbre;  pero  me  diô  mui 
buenas  palabras.  {=  La  casa  de  Estrarena,  qe  dizen  en  Madrid, 
mucha  fachada  i  poca  vivienda.)  Mas  por  otro  lado  voi  des- 
cubriendo  rastros  por  los  pueblos  de  la  redonda  :  con  este  zebillo, 
i  lo  positivo  de  curiosidades  qe  atesoran  estas  bibliotecas,  me 
encuentro  poco  dispuesto  â  qe  lo  rezio  de  las  aguas  invernizas 
me  cojan  en  los  caminos. — 

El  Archivo  de  Indias  me  entretiene  mucho  ahora. — A  pro- 
pôsito  fr.  Jarro:  â  nuestro  Arqeôlogo  Indiano  escribi  dias 
pasados,  i  no  me  ha  contestado:  por  si  aqella  se  perdiô  (se 
pierden  ahora  tantas)  va  esa  segunda  de  cambio,  de  cuya  en- 
trega  se  servira  V,  darme  aviso. 

Sabe  qe  le  es  â  V.  afmo.  de  corazôn,  su  invariable,  B,  José  G. 

P,  D.=RespectQ  ânuestra  trâjica  Historia,  dicho  lo  dicho." 
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*  *  * 

"Sevilla,  26  Diziembre  1841. 
Estimado  Amigo  : 

No  ha  lugar  ya,  segùn  habrâ  dicho  a  V.  Joaqinito  a  aqellas 
sentidas  quejas  qe  V.  me  significô  en  su  anterior  respecto  â 
aqél  ya,  medianero  V.,  amigo  de  entrambos.  El  es  de  suyo  un 
poqillo  rispido:  pero  debajo  de  la  hiel  esta  la  miel.  Yo  le  vi, 
i  le  hablé,  no  precisamente  del  caso,  sino  de  îos  dos  Joaqines 
con  el  aprezio  qe  me  merezen  :  después  le  vio  Joaqinito,  â  cuyo 
dicho  (ut-supra)  me  remito. 

Capitulo  de  otra  cosa.  —  El  dicho  Sr.  Lizenziado  (como  en 
Salamanca  llaman  poir  cortesia  â  todos  Ios  escolares)  habrâ  dicho 
â  V.  qe  le  he  entregado  m  reaies  vellôn:  Ios  mismos  qe  he 
de  merezer  â  V.  entregue  de  mi  parte  para  el  Ecs-cônsul  por- 
tugués  en  Câdiz  D.  José  Benso  al  actual  D.  José  Estévan 
Gômez.  Es  importe  de  Ios  ùltimos  libros  portugueses  qe  he 
recibido,  una  linda  impresion,  con  retrato,  de  las  discretîsimas 
Carias  de  Vieira,  un  ruin  compendio  de  la  ruin  Bihhoteca 
Lusitana  de  Barboza,  etc. 

Otro  favor  qisiera  merezer  â  V.  :  qe  cumpliese  lo  qe  dize  li 
adjunta  esqelita,  i  me  enviase  ese  encarguito  con  direcziôn  al 
Nino,  por  si  yo  hubiera  salido,  como  pienso,  en  rastro  de  mis 
antiguos  Papeles  perdidos  â  recorrer  algunos  poblezillos  de  la 
redonda,  donde  zenzerros  se  me  antojan. 

Sabe  V.  qe  siempre  le  qiere  (i  tiene  porqé)  su  afmo.  inva- 
riable, B.  José  G." 

Cubierta:  Sr.  D.  Joaqîn  Rubio,  etc. 

*  *  * 

"Toledo,  9  Noviembre  1845. 
Amigo  : 
Después  de  la  paradita  qe  V.  sabe  por  el  Sr.  lAzcnciado  su 
ùnico  hijo,  i  otras  menores  con  jiros  i  rodéos  por  Fuentes  de 
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la  Campana,  Montilla,  Luzena,  Martos  i  Jaen,  ha  querido  Dios 
dejar-me  llcgar  salvo  i  sano  â  este  rinconzitc,  donde  me  tienc 
d  sus  ôrdenes. 

En  estos  caracoles  de  mi  caminata  no  se  ha  perdido  de  todo 
el  tiempo;  entre  otras  cosas  curiosas  he  adqirido  mia  hermosa 
Sselestma  en  4.°  i.  g.  fig.  éd.  de  Valenzia,  1529,  de  qe  jamâs 
habian  alcanzado  â  ver  mis  ojos  ejemplares.. 

Aqi  en  mi  rincôn  me  veo  ahora  entre  tanto  libre  i  papelote 
como  gato  encerrado  en  pajarera. 

He  empezado  â  ordenar  desordenando  ;  es  dezir  vaziando 
sobre  zien  cajones  de  les  qe  é  ido  aqi  echando  al  montôn  qe 
Dios  criô;  i...  a  propôsito,  fr.  Jarro,  se  me  ha  venido  â  la 
mano  en  uno  de  mis  tomos  de  Papeles  varios  uno  curioso  cuyo 
titulo  es  del  ténor  siguiente  : 

"Discurso  historial  de  la  Presa  qe  del  Puerto  de  la  Maamora 
"hizo  el  Armada  Real  de  Espana  en  el  ano  de  1614;  —  por 
"Agustin  de  Horozco,  natural  de  Escalona,  résidente  en  Câdiz, 
"criado  qe  fué  del  Rei  Catôlico  D.  Felipe  II. — En  Madrid,  por 
"Miguel  Serrano  de  Vargas,  ano  de  161 5." 

I  pues  hablamos  de  Horozco,  no  puedo  ponderar  â  V.  el 
disgusto  qe  me  ha  causado  el  ver  asi  malogrado  nuestro  buen 
deseo  de  la  impresiôn  de  la  Historia  de  Câdiz.  Después  de  dar 
la  empresa  en  las  manos  pecadoras  de  un  O.,  un  B.,  para  re- 
mate de  fiesta  venir  â  dar  â  las  del  meqetrefe  A.  !  ! 

iO  "Jupiter  para  cuando  son  tus  rayos!".  .  . 

Vi  el  prôlogo,  qe  es  cuanto  â  la  empresa  la  faltaba,  para 
hazer-la  completa-mente  ridicula. — Pero,  en  fin,  yo  en  tiempo 
hdbil,  lavé  mis  manos  como  Pilatos.  Mas  esa  jugarreta  nunca 
se  la  perdonaré  al  primer  causante  :  B  (*). 


(♦)     Se   refiere   Gallardo  â   Barleta,  â  quien   dirigiô  con  este   motivo 
la  carta  que  inserto  en  esta  colecciôn. 
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A  otra  cosa. — De  Londres  tienen  qe  mandarme  unos  catâlo- 
gos  de  libres  por  el  vapor:  iqerrâ  V.  hazer-me  favor  de  recojer- 
los  i  mandar-nie-los,  si  acâ  no,  a  Sevilla.  A.  D.  Francisco  Otero, 
en  su  Botica,  ca//e  de  la  Imagen? 

Otro  si. — Repasando  mis  cartas  para  imprimir-las  veo  qe  las 
de  V.  son  mui  pocas,  i  esas  pocas  no  de  las  mâs  gallardas  qe 
yc  a  V.  tengo  escritas.  Si  V.  qisiera  dar  un  meneôn  â  sus  pa- 
peles  i  ver  si  me  encuentra  alguna  mâs  ! 

Memorias  â  nuestros  Arqueôlogos  Clémente,  Aguilar  i  amigos. 

De  V.  invariable  afmo.,  B.  José  G." 

Cubierta  :  Sr.  D.  Joaqin  Rubio,  etc. 

*  *  * 

"Toledo,  21  Diziembre  1845. 
Amigo  i  Dueno  : 

El  paqetillo  de  libros  qe  en  9  del  pasado  supliqé  â  V.  se 
sirviese  recojer-me,  va  segûn  me  avisan  de  Inglaterra,  si  no 
ha  llegado  estarâ  para  llegar.  Reitero  mis  sùplicas,  i  ruego  â  V. 
lo  dirija  luego,  ù  â  Sevilla  A  D.  Francisco  Garzîa  Otero,  en  su 
Botica  calle  de  la  Iniajen.  Sevilla: — 

à  A  D.  José  Ignazio  de  Iharrola  (para  enviar  â  D.  Bartolomé 
Gallardo  â  La-Alberquilla).  Aranjues. 

Siempre  convendrâ  qe  V.  me  avise  su  rèmesa  con  sobre,  por 
si  yo  faltase  de  aqi,  A  D.  Felipe  Urriza,  del  Comercio.  To- 
ledo.  ^j^  (N.  B.  Con  este  cruzadito  asî  al  fin  del  Toledo  .^). 

Los  demâs  particulares  de  mi  carta  pasada  les  dejo  â  la 
cortesîa  de  V. 

Memorias  al  Sr.  Lizenziado  qe  supongo  estarâ  de  vacaziones 
en  Câdiz,  i  buenas  pascuas. 

De  V.  afmo.  invariable,  B.  J.  Gallardo  " 

Cubierta  :  Sr.  D.  Joaqin  Rubio,  etc. 
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"Toledo,  en  La-Alberquilla,  20  Abril  1846. 
Amigo  qerido  : 

Yo  crej  buena-mente  en  vista  de  su  favorezida  del  tantos  de 
Enero,  por  lo  qe  me  dezia  del  ejemplar  impreso  de  nuestro 
Horozco,  Historia  de  Câdiz,  qe  â  renglôn  seguido  me  la 
mandaria;  i  en  esa  creenzia  diferi  el  contestar  â  su  favorezida 
hasta  rezibir  el  libro,  por  no  distraer-le  â  V.  hombre  de  rebus- 
agendi  con  cartas  galanas  de  un  ozioso  impertinente  i  asi  me 
doi  â  entender  qe  hubo  V.  de  hazerlo  por  lo  qe  me  dize  ùltima- 
mente  mi  amigo  D.  Fr.  Otero,  el  Protoquimista  de  Sevilla:  â 
saber,  qe  habia  rezibido  de  V.  unos  libros  (sin  dezir-me  cuândo, 
porqe  él  es  tan  eliptico  en  sus  cartas,  como  yo  suelo  ser  ecs- 
plesivo),  i  qe  esperando  los  ingleses  qe  yo  le  ténia  anunziados, 
habia  diferido  su  remesa  por  remitir-me-los  todos  juntos. 

I  a  propôsito,  Fr.  Jarro,  iâ  cuântos  estâmes  de  ese  paqetito 
inglés  de  mis  libros  del  Limbo? 

Siento  en  el  aima  esa  detenziôn,  porqe  temo  me  haga  caer 
en  falta  con  el  Caballero  Inglés  que  me  los  envia,  â  qien  tengo 
de  mandar  yo  otros  qe  pensaba  fuesen  por  la  misma  via. 

Espero  el  favor  de  V.  sobre  el  particular,  i  la  Historia  de 
Câdis,  para  contestar  de  lleno  â  su  ùltima  favorezida. 

En  el  interin,  i  siempre  de  V.  afmo.  e  invariable,  B.  José. 

P.  D.  Tengo  gran  curiosidad  de  ver  el  Horozco  por  las  adi- 
ziones  arqeolôgicas  conqe  me  prometo  un  buen  rato." 

Cubierta  :  Sr.  D.  Joaqin  Rubio,  etc. 

*  *  ♦ 

"Toledo,  15  de  Mayo  de  1846. 
Estimado  Amigo  : 
La  vida  de  Matusalén  es  un  soplo  para  lo  qe  piden  los  plazos 
entre  carta   i   respuesta   en  nuestra  coja  correspondenzia.   En 
20  de  Abril  escribi  â  V.  mi  ùltima  sobre  mis  pobres  libros  in- 
gleses ;  ni  ellos  vienen,  ni  vierie  respuesta  de  V.  diziéndo-me  en 
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qé  consiste  tanta  demora:  el  arrancar-le  la  respuesta  anterior 
me  costô  algunos  meses. 

Sîrva-se  V.  sacar-me  de  esta  ansiedad  qe  sobre  otras  amar- 
giiras  qe  padezco,  todas  relativas  a  mis  libros  i  â  mis  trabajos 
literarios  me  tiene  en  ascuas  vivas.  Fatalidad  lastimosa  la  mîa! 
toda  mi  vida  trabajando,  i  los  zânganos  comiéndo-me  la  miel 
i  la  zera  qe  labro;  descomido,  por  tener  qe  gastar  en  libros,  i 
mis  libros  robados. — El  eqipaje  mio,  cuando  sali  de  esa,  se  le 
dejé  encargado  para  qe  me  le  mandase  â  Sevilla,  â  Villa-lobos  ; 
i  después  de  tener-me  un  mes  penando  por  él,  el  patron  me 
entrego  los  baùles  deszerrajados  ;  i  cuando  aqî  he  hecho  después 
su  reconozimiento,  veo  qe  me  faltan  mil  preziosidades. 

No  hablo  de  las  qe  me  dejô  perder  D.  T.  (de  infeliz  me- 
moria).  Lo  qe  recogî  del  agua  vertida,  no  pareze  sino  qe  la  hc 
mandado  en  una  criba.  Mi  sobrino  (el  Moro)  me  ha  dado  aqî 
mui  mala  cuenta  de  ella  ;  i  peor  todavîa  del  tesoro  inmenso  de 
libros  rarîsimos,  de  Mss.  preziosîsimos,  i  de  los  trabajos  lite- 
rarios de  toda  mi  vida,  materiales  de  qe  iba  â  levantar  el  edi- 
fizio  jigante  de  mi  gloria  (obra  no  ingloriosa  para  la  Nazion)... 
todo  lo  he  encontrado  saqeado,  i  abierta  brecha  por  donde  con- 
tinuaban  saqeândo-me-lo,  hasta  qe  ya  ;  harto  tarde  !  he  llegado 
â  descubrirla.  Este  es  morir. 

Salud  amigo  mio:  salud.  B.  José. 

Suplico  â  V.  qe  me  conteste  al  instante,  pues  nada  sîento 
tanto  como  qe  se  me  esté  matando  con  sierra,  no  qe  con  cuchillo 
de  palo." 

Cubierta:  Sr.  D.  Joaqîn  Rubio,  etc. 

*  *  * 

"La-Alberquilla,  3  de  Julio  1846. 
Sr.  D.  Joaqîn  Rubio: 
Amigo  i  Dueno:  Feliz  pensamiento  el  del  hendi  de  D.  Seve- 
riano.  pues  qe  todo  ha  llegado  f eliz-mente  !  Conviene  â  saber  : 
los  9  libros  (algo  mal  parados  con  tan  largo  peregrinaje)  i  las 
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5  fojas  del  fascimil  del  Lazarillo. — Item  el  cartapazio  por  el 
correo. 

Al  llegar  de  Madrid  me  encuentro  con  este  pan  perdido 
tantos  tiempos  ha.  La  tardanza  siento  en  el  aima,  no  tanto  por 
mî,  cuanto  por  la  mala-obra  i  el  cuidado  en  qe  habré  tenido, 
sin  culpa  mia  â  mi  fino  remitente  de  Londres. 

Adjunto  es  el  billete  para  qe  cobre  V.  en  esos  correos  los 
114  reaies  de  gastos  menudos  causados  por  los  libros: — i  tantas 
grazias. 

Supongo  habrâ  V.  rezibido  mi  carta  del  10  del  pasado  para 
el  Lizenziado  Rubio  (id  est,  Rufus  Junior).  Contéste-me  V.  â 
lo  de  Luzôn. 

Salu-d. — Su  afectîsimo  invariable,  B.  J.  Gallardo. 

P.  D.  Para  otra  prevengo  qe  no  se  entienden  enciiadernados 
los  libros  intonsos  con  simple  cubierta  de  papel  como  los  de 
muestra,  6  de  cartones  como  los  ingleses.  Asî  pues  de  éstos 
solo  esta  encuadernado  el  Horne-Tooke." 

*  *  * 

"Toledo,  en  La-Alberquilla,  10  junio  1846. 
Mi  estimado  Amigo  : 

Casi  â  la  par  conllegan  â  mis  manos  su  favorezida  i  la  trâ- 
gica  Historia  de  Câdiz,  todo  â  tiempo  crudo  de  no  tener  yo 
sino  el  preziso  para  dezir  â  V.  qe  han  llegado.  Por  supuesto 
lo  del  libro  como  qe  es  cosa  qe  pica  en  historia,  es  cuento  largo, 
i  el  tiempo  es  corto  :  doblemos  esa  hoja  para  mâs  de  espazio. — 
Contesto  â  la  carta. 

Pues  el  paqete  de  los  libros  de  Inglaterra  qiso  Dios  qe  al  fin 
llegasen  à  manos  de  V.,  ya  seguros  en  las  suyas,  pueden  llegar 
igual-mente  â  las  mîas  mandândo-me-los  por  la  Dilijenzia  â 
Aranjuez,  à.  D.  José  Ignasio  de  Ibarrola,  del  Comercio,  para 
mandar  â  La  AlherqmUa. — Esto  en  cuanto  â  los  9  libros. 

El  cuaderno  i  la  carta  puede  desde  luego  dirigir-me-los  con 
sobre  d  mi  nombre,  i  sobre-cubierta  Correos — Sr.  D.  Juan  Ma- 
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nuel  Velasco,  Adminisfrador  de  los  de — Tolcdo:  dândo-me 
aviso  en  carta  aparté  de  qe  me  manda  ese  pliego. 

Del  paqete  a  Aranjuez  se  servira  V.  también  avisar-me,  con 
nota  de  su  contenido  qe  acompanarâ  doble  al  paquete,  6  mejor 
â  la  carta  de  aviso  con  el  billete  impreso  de  la  Dilijenzia  al 
Sr.  Ibarrola.  El  aviso  a  mi  es  para  qe  yo  sabiendo  qe  vienen 
los  libros,  mande  por  ellos. 

Dispense  V.  la  prolijidad. — Se  me  olvidô  dezir  a  V.  antes 
en  le  tocante  al  Cansionero  de  Lusôn,  qe  viniendo-me  orden 
del  Sr.  Aguilar  de  qe  se  le  mande  por  mano  de  V.  yo  se  le 
mandaré  luego  con  mucho  gusto,  porqe  le  tendre  espezial  en 
qe  esa  rareza  aumente  el  numéro  de  las  qe  V.  atesora.  Salud. 

P.  D.  Adjunta  es  carta  para  el  Lizenziado  Rubio. 

Cubierta:  Sr.  D.  Joaqîn  Rubio,  etc. 

*  *  * 

"Valenzia,  12  de  Agosto  1852, 
Sr.  D.  Joaqin  Rubio. 

]\Ii  antiguo  Amigo  i  Dueno  :  Una  carta  qe  V,  no  se  esperaba 
de  mi,  ni  tan  alta  de  fecha,  ni  de  tan  remoto  lugar:  pero  de 
mi  aprezio  à  V.  todo  se  puede  esperar,  sin  temor  de  qe  ni  los 
tiempos,  ni  las  distanzias  hagan  en  mi  de  las  suyas. 

La  ocasiôn  de  escribir  a  V.  estos  borrones  es  qe  rodando 
mundo  me  he  dejado  venir  â  esta  amenisima  i  encantadora 
ziudad  (con  paz  sea  dicho  de  esa)  ;  i  trayendo  por  chiripa  con- 
migo  el  ejemplar  impreso  de  la  Historia  de  Câdis  qe  V.  me 
regalô  en  recambio  del  qe  yo  ahî  régalé  â  V.  de  mano  (guajete 
por  guajete:  refrân  moruno),  ha  qedado  un  am.igo  aqi  tan  pren- 
dado  del  libro,  i  mâs  todavia  del  aparato  numismâtico  con  qe 
V.  le  enriqueziô  :  qe  qisiera  tener  un  ejemplar  en  rùstica  de! 
libro,  i  un  duplicado  de  las  estampas,  para  qe  estas  hagan  juego 
con  otras,  de  qe  él  posée  una  mâs  selecta  qe  rica  colecziôn. 

Sirvase  V.  pues,  proporzionar-le  uno  i  otrc,  remitiéndo-se-lo 
con  el  primer  barco  qe  saïga  de  ahî  para  este  punto, 
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Senas:  "Al  Sr.  D.  José  Fuster,  Bedel  de  la  Universidad  Li- 
teraria  de  Valenzia."  (Vive  en  la  misma  Universidad.) 

Adjunto  es  el  importe  del  libro  i  las  estampas. — 

Capitula  de  otra  cosa. — V.  supongo  rezibiria  el  Cansionero 
de  Luzôn  qe  envié  a  V.  por  mano  del  Lizenziado  Semi-alema- 
nisco,  su  Sr.  hijo,  para  qe  me  hiziese  el  favor  de  devolvér-se-le 
â  su  légitime  dueiio,  nuestro  buen  amigo  D.  Joaqin  Maria  de 
Aguilar.  Qiero  créer  qe  V.  asi  lo  haria  aunqe  nada  me  ha  dicho  : 
qisiera  por-tanto  qe  V.  me  lo  dijese  espresa-mente  â  vuelta  de 
carta,  para  descargo  de  mi  conzienzia  ante  Dios  i  los  hombres. 
V.  sabe  el  trabajo  qe  me  costô  arrancar  esa  prenda  de  las  garras 
del  famoso  D.  Serafin,  â  qien  su  tocayo  de  V.  habîa  tenido  la 
inozentada  de  prestâr-se-le  para  leer.  ;  Peregrina  historia  ! 

Pero  basta,  amigo  mio,  de  parola. — A  mi  inolvidable  Pérez- 
Torroba  mil  afectos. 

De  V.  invariable  afectisimo  Q.  S.  M.  B.,  Bartolomé  José 
Gallardo. 

P.  D.  La  contestaziôn  con  sobre  al  mismo  Sr.  Fuster," 

Mi  siempre  qerido  A.  : 
Tomasito  me  escribe  lo  qe  V,  verâ  por  la  adjunta;  yo  le 
creo  en  una  crisis  de  cuerpo  i  aima  muy  particular;  i  estoi 
persuadido  de  qe,  vista  su  propension  dezidida  y  sus  zircuns- 
tanzias  criticas,  no  hay  inconveniente  en  qe  se  le  dé  el  gusto 
qe  solizita.  Yo  es  zierto  qe,  si  viene,  no  voi  â  cargar  para  con 
sus  padres  con  una  tremenda  responsabilidad,  si  acaso  le  retienta 
aqî  su  mal  :  pero  hay  en  buena  higiene  moral  y  f  isica  mil  pro- 
babilidades  â  favor  de  la  ventaja  de  dejarle  hazer  ese  viaje, 
considerândo-le  al  cabo  un  medio  mâs  de  curaziôn  qe  se 
intenta.  Esta  es  mi  opinion  :  sin  embargo  como  V.  sabe  qe  yo 
siempre  en  materias  prudenziales  hago  gran  caso  de  la  de  V., 
V.  diga-me  lo  qe  sienta  sobre  el  particular  conferenziando  con 
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mi  Sra.  D."  Maria- Ana  a  quien  entregarâ  la  adjunta  leyéndo-la 
la  de  T.  qe  me  devolverâ  V. 

Voi  estando  ya  aqi  perfecta-mente  i  siempre  de  V.  afectisimo, 
B.  José. 

Mayo,  7. 

P.  D.  Memorias  al  amigo  Colon:  veo  aqi  frecuentemente  a 
sus  hermanos. 

A  Rubio  i  su  P.  companero  qe  ya  les  mandaré  una  carta 
con. . . 

4c  4:  4: 

"Mayo,  28. 
Qerido  Amigo  : 

No  qise  en  mi  anterior  contestar  al  punto  de  la  anunziada 
venida  de  V.  con  tan  buena  compania  hasta  la  vispera  de  haber 
de  verificar-se.  Ya  estamos  en  ese  caso  ;  i  pues  a  V.  se  debe 
el  gusto  grande  qe  he  tenido  de  abrazar  aqi  a  T.,  dé-me-le  V. 
completo  cumpliendo  su  palabra  i  mi  gusto  de  qe  yo  aqi 
pueda  también  dar  â  V.  un  estrecho  abrazo.  El  Sr.  de  Garzîa 
pareze  qe  amenaza  ya  con  alguna  dificultad  por  su  parte;  pero 
yo  me  lisonjeo  de  qe  V.  ayudarâ  â  venzer-las  todas.  Hâga-lo  V. 
i  qé  de  gloria  se  lo  hallarâ  ! 

De  camino  puede  V.  traer-se  consigo  unos  cuantos  librotes 
de  esos  qe  me  hazen  al  caso  para  mis  tareas,  i  son  los  senalados 
con  los  numéros  4,  5,  7,  8,  16,  28,  36,  55;  (i  perdone  V.  la  im- 
pertinenzia). 

T.  esta  aqi  loco  de  contento  ;  i  yo,  como  le  veo  adelantar  en 
salud  y  zienzia,  loqîsimo.  Su  tio  esta  aqi  como  nazido:  donde 
qiera  qe  vuelve  la  cabeza,  se  halla  6  se  gana  un  amigo.  Su 
Sr.*^  madré,  como  sabe  tanto,  echando  contra  V.  qe  dize  lo 
hechô  todo  â  perdcr  procura  dar  â  entender  qe  no  esta  des- 
contenta.— 

A  Rubio  mil  cosas  i  qe  atize  al  homerista,  i  le  diga  encargue 
â  mi  P.  Companero  fr.  Forzado  qe  acabe  de  entregâr-me-la, 
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que  deseo  vivamente  ver.  Yo  se  la  he  pedido  ya,  i  no  he  pasado 
â  recojer-la  a  su  posada  porqe  espantândo-se  la  muerte  de  su 
degollado,  no  ha  qerido  dezirme  dônde  vive  ;  pero  me  prometiô 
traér-me-lo  â  donde  yo  vivo;  i.  . .  en  efecto,  no  me  lo  ha  traîdo 
todavia. 

Mil  cosas  en  casa,  i  â  Dios  hasta  la  vista. — Siempre  de  V. 
Afectisimo." 

*  *  * 

"Junio,  i8. 
Mi  qerido  Amigo  : 

Aunque  el  escribir  mâs  6  menos  a-menudo,  para  mi  qe  suelo 
pecar  por  carta  de  menos,  no  suele  significar  mucho,  mâcsime 
en  personas  qe  como  V.  estân  condenadas  por  su  profesion  à 
escribir  ;  sin  embargo  como  mi  ùltima  f  ué  escrita  â  tientas,  el 
silenzio  qe  noto  en  V.  me  temo  venga  de  no  haber-se  podido 
leer  mi  carta. 

Por  eso  escribo  reiterando  las  grazias  por  los  buenos  ofizios 
qe  no  dudo  haya  V.  hecho  para  lograr  nuestros  deseos.  El  es- 
cribirâ  â  V.  mas  de  propôsito  sobre  el  particular,  cuando  tenga 
mâs  asiento  en  el  retiro  de  la  santa  casa.  Entre-tanto,  grazias 
también  de  su  parte. 

Nuestro  buen  Abad  de  Puerta-Terrera  me  mandé  por  fin  sus 
versos,  qe  he  leîdo  con  gusto.  Diga-se-lo  V.  asî  â  él  i  â  Rubio, 
mientras  yo  hago  por  tener  un  rato  de  humor  i  tiempo  para 
hablar-le  del  particular. 

Vaya  un  encarguito  pesado. — Acaba  de  Uegar  a  ese  correc- 
zional  un  patriarca  secsajenario  qe  hazia  de  rector  aqi  en  el 
colejio  donde  yo  estuve  :  allî  le  debi  mil  atenziones,  siendo  di- 
gâmos-lo  asi  mi  prelado.  Oisiera  retribuir-le  los  buenos  ofizios, 
i  no  valicndo  yo  por  mi  nada  qiero  empefiar  en  su  favor  â  las 
personas  qe  ahi  valen  Vds.  Es  preziso  ver  cûmo  se  alivia  su 
desgraziada  suerte  :  puede  por  de  contado  hazér-se-le  lo  qe 
llaman  Cabo  de  varas.  Él  es  hombre  de  mucha  cabeza  i  tienç 
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don  de  gobierno.  iNo  pudiera  V.  acercar-se  â  ver-le  para  qe 
él  mismo  le  abra  â  V.  camino  para  su  mejor  suerte?  Se  llama 
Nemesio  Garzîa.  I  yo  me  llamo,  B.  José." 
Cubierta  :  Sr.  D.  José  Pérez  Torroba,  etc. 

"Julio  5- 
Qerido  Amigo  mio: 

Supongo  qe  por  un  viaje  de  vazîo  qe  debe  de  haber  hecho 
la  contestaziôn  de  V.  al  certificado,  no  hemos  tenido  el  gusto 
de  saber  qe  ya  habîa  llegado  â  manos  de  V.  —  Vea  V.  en  qe 
otra  cosa  qiere  qe  se  le  complazca. 

El  Sr.  D.  José  Callebono  entregarâ  â  V,  de  mi  parte  i6,  qe 
me  harâ  V.  el  favor  de  entregar  con  la  adjunta  al  amigo  don 
Andrés  Martînez,  carpinteria  de  Calle  Ancha  esqina  â  la  de 
S.  José. 

Ya  sabra  V.  qe  entro  en  noviziado  nuestro  T. — Con  un  re- 
ligioso  de  esa  santa  casa  (buen  sujeto  i  amigo)  tengo  mandada 
â  V.  una  visita. 

Memorias  â  les  amigos  de  su  amigo  invariable,  B.  José. 

P.  D.  Memorias  del  leguito  F.  Tomâs." 


"Agosto  i6. 
Mi  qerido  Amigo  : 

Todo  menos  créer  qe  V.  se  olvidara  de  un  encargo  mio. — 
Llego  i  va  ya  de  camino  la  recomendazion  de  S.  Camilo  :  en 
cuanto  â  sus  efectos,  lo  qe  fuere  sonarâ.  Avisaré. 

Se  qe  todos  los  correos  se  acuerda  V.  de  nosotros  :  nosotros 
nos  acordamos  siempre.  Zelebro  qe  nos  envidie  V.  la  vida,  pues 
aunqe  yo  para  ser  dichoso  se  por  esperienzia  qe  lo  mejor  es 
vivir  ni  envidiado  ni  envidioso  ;  del  mal  al  cabo  el  menor  de 
estos  dos  es  qe  â  uno  le  tengan  envidia  :  tengo  bien  présente 
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una  plegaria  no  se  si  de  D.  Qijote  â  Sancho  "A  Dios,  i  Dios 
te  guarde  de  qe  te  tengan  lâstima". 

Salud  i  memorias.  Fr.  Forsado. 

P.  D.  Haze  tiempo  qe  no  se  de  nuestro  D.  Manolo  el  jere- 
zano. — Con  el  P.  Blanco  estoi  en  deuda,  pero  yo  me  desempe- 
naré  :  con  este  tiempo  qe  corre  no  estamos  acâ  para  musas.  Mi 
misa  y  mi  D.°  Luisa  y  arda  Bayona!" 

*  *  * 

"Sevilla,  8  de  Octubre. 
Amigo  qerido  : 

No  he  escrito  a  V.  antes,  por  no  hazer  viaje  de  vazio.  Oerîa 
enviar  adjunta  una  Nota  de  algunos  de  los  libros  qe  dejé  aï, 
para  qe  nuestro  Fernândez  sepa  pedir  a  V.  con  conozimiento  lo 
qe  qiera  leer,  los  mismos  qe  en  su  caso  ira  V.  anotando,  para 
en  el  de  haber-los  yo  de  nezesitar,  saber  de  su  paradero.  A  ese 
efecto  se  dirije  la  adjunta  qe  harâ  V.  el  favor  de  dirigir-le. 

Es  ozioso  repetir  â  V.  lo  qe  V.  ya  habrâ  sabido:  qe  nuestro 
viaje  fué  feliz,  i  continua  siéndo-lo  la  estada. . ,  etc.,  etc.:  lo 
qe  dezimos  alla,  se  dize  para  V. 

Memorias  â  toda  la  casa  desde  la  casa-pucrta  hasta  el  pa- 
lomar;  i  mucha  voluntad  para  V.  de  su  invariable  B.  José. 

P.  D.  Torrilla  me  da  ecspresiones  para  V.'* 

Cubierta:  A  D.  José  Pérez  Torroba,  etc. 

*** 

"i8  Diziembre. 
Estimado  Amigo  :  Vale  V.  de  oro  lo  qe  pesa  de  carne  i  hueso. 
Su  carta  me  ha  dado  un  rato  divertidîsimo  no  prezisamente 
por  los  elogios  qe  en  ella  V.  me  dispensa  con  su  mucha  bondad. 
sino  por  los  baladros  qe  me  refiere  de  ese  endriago  de  Galizia, 
de  ese  Lizenziado  Ca-pazos  de  mis  pecados,  coco  i  espantajo 
de  todo  cuitado  escritor  que  en  esa  plaza  se  atreve,  sin  permiso 
de  él,  â  tener  sentido  comim. 
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La  eszena  esta  descrita  tan  grâficamente,  qe  me  pareze  estar 
viendo  a  nuestro  hombre  entrar  de  rompe  i  rasga,  alicaido  de 
capa,  los  ojos  relampagueando,  i  subido  el  humo  a  las  narizes 
echar  por  ellas  dos  canos  de  hollin  polvoriento  en  nubarron 
denegrido,  como  el  que  despide  canon  de  Vapor  en  horno  ca- 
lizo  (?). 

Amigo  i  Victoria!  He  triunfado:  mis  versos  deben  de  haber 
gustado  mucho  mas  de  lo  qe  yo  podia  sonar-me.  Logré  mi  idea  : 
ese  lanze  le  he  preparado  yo.  Me  ecsplicaré. 

Al  hazer  el  repartimiento  entre  los  amigos  de  los  ejemplarevS 
con  qe  me  habia  favorezido  el  Sr.  Diarista,  hube  de  acotar  el 
suyo  para  nuestro  Lizenziado  ;  a  quien,  preszindiendo  de  lo 
preszindible,  cuento  siempre  en  el  numéro  de  mis  amigos  por 
sus  buenas  cualidades.  (Al  amigo  con  su  tacha.) — Aun  creo  qe 
insinué  algo  de  esto  a  nuestro  D.  Joaqin. 

Pero  después  hube  de  mudar  consejo  con  la  idea  de  dar  al 
insigne  Ca. .  .-Pazos  margen  para  hazer  una  de  las  suyas,  i  de 
ella  tomar  yo  norte  seguro  para  saber  el  efecto  qe  hazian  mis 
versillos.  "El  telégrafo  me  lo  dira",  dije  yo  para  entre  mi.  Si, 
leidos  por  él  6  zelebrados  por  otro  nuestro  Lizenziado  empieza 
a  jugar  las  aspas  hiriendo  de  pie  i  de  mano  como  rozîn  gallego 
con  torozon,  o  energiimeno  a  qien  le  berrea  una  légion  en  el 
bûche:  entonzes  el  conjuro  es  milagroso,  i  mi  triunfo  indéfec- 
tible.— Dicho  i  hecho. — 

Hâga-me  V.  ahora  f  avor,  visto  lo  visto,  ;  cuân  uf  ano  i  orondo 
no  debo  yo  estar  del  suzeso  ;  i  qe  aprezio  debe  merezer  de 
cuanto  baladre  nuestro  pobre-diablo  a  propôsito  de  confites,  sobre 
zenserros,  solezismos,  etc.  iQè  sabe  de  castellano  ese  buen  ga- 
llego i  qé  sabe  de  solezismos  mas  qe  la  suela  de  su  zapato? 
i  Pues  de  armonîa  métrica  i  de  confites  un  gallego  !  Qe  chupe 
un  caramelo  de  su  tierra  i  se  arrulla  con  el  roncôn  de  la  lira 
de  sus  paisanos  i  deje  estas  cosas  a  los  qe  tienen  el  paladar  i 
el  timpano  hecho  â  otros  primores.   "Asinus  adlyram"  =  No 
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es  la  miel. . .  Pero 

"La  citola  es  por  demâs 
Cuando  el  molinero  es  sordo." 

Por  demâs  esta  todo  cuanto  en  este  punto  se  le  pueda  dezir. 

No  hai  sujeto. 

Pasemos  al  reparo  de  los  Sres.  pisaverdes. — Muy  agradezido 
debo  estar  a  estos  Caballeros  por  su  fallo  azerca  de  esos  mis 
pobres  versos  :  solo  un  lunar  encuentran  no  mas  en  toda  la 
composiziôn:  esa  picara  elipse  qe  pareze  a  ser  se  les  rebela. 
Pero  â  esa  elipse  a  qe  ellos  creen  me  ha  prezisado  la  fuerza 
del  consonante,  no  me  ha  llevado  sino  el  jenio  de  la  lengua  qe 
esos  sehores  desconozen.  Esa  pues  qe  éllos  interpretan  violenzia 
no  ha  sido  sino  elecziôn,  i  ?  refleja  :  yo  les  puedo,  de 
una  mano  â  otra  dar  zerrada  esa  estanzia  de  très  ù  cuatro 
modos,  todos  corrientes,  pero  ninguno  mas  castizo  ni  expresivo. 

Para  ser-lo  el  lenguaje  de  nuestros  versos  cortos,  debe  ser 
muy  eliptico,  por  si  no  salen  mui  fofos,  i  aunqe  llenen  de  mûsica 
el  oido  no  llegan  igualmente  de  sentido  el  aima;  pues  no  pasan 
de  nugœ  canorœ. 

La  razôn  de  esto  es  qe  las  vozes  castellanas,  si  bien  armô- 
nicas  i  numerosas,  con  esta  ventaja  traen  el  inconveniente  de 
ser  demasiado  grandes  ;  (corazôn  enamorado .  . , ,  etc.)  :  de  con- 
siguiente  llenândo-se  el  verso  con  mui  pocas  palabras  no  co- 
rresponde en  sentido  a  la  espectazion  del  aima  ni  la  fantasia  ; 
por  eso  suelen  taies  versos  abundar  en  cosas  (como  dize  galana- 
mente  LOPE  DE  VEGA)  : 

"Qe  parezen  concepto,  i  son  sonido. "      ' 

No  asi  la  lengua  Catalana  :  sus  versos  cortos,  aunqe  no  tan 
sonoros  suelen  embeber  mâ^  sentido  qe  los  castellanos,  porqe 
en  igual  numéro  de  silabas  cifran  mâs  caudal  de  palabras,  cada 
una  de  las  cuales  hiere  â  su  modo  la  mente  ô  el  corazôn.  Esta 
advertenzia  tengo  hecha  varias  vezes  leyendo  los  versos  cortos 
de  Jaime  Rey,  i  mâs  particular-mente  comparando  las  bien  sen- 
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tidas  i  donosas  canziones  catalanas  i  castellanas  qe  contiene  el 
Canzionero  de  Enamorados. 

Pero  ya  ve  V.,  Amigo,  qe  para  todo  esto  es  menester  haber 
leido  i  reflecsionado  ;  i  esos  Sres.  mios  no  se  querrân  quebrar 
en  eso  la  cabeza.  "Si  no  leen!",  qe  dize  nuestro  Moratin. 

Agradezco  a  V.  las  curiosas  observaziones  sobre  los  confites, 
conqe  V.  me  f avoreze  :  de  las  cuales  a  nuestra  vista  (si  Dioi 
qiere)  podriamos  hablar  mas  a  plazer  ;  i  zelebraré  qe  el  gusto 
qe  V.  tanto  me  encareze  le  ha  causado  mi  cartapelôn  de  marras, 
sea  igual  al  deseo  qe  yo  tengo  de  ver  concluida  su  Ilîada,  para 
honor  suyo  i  mayores  aumentos  de  gloria  de  la  Literatura 
Nazional. 

Entretanto  qedo  su3fO  afectîsimo  amigo  i  servidor,  B.  J.  Ga- 
llardo." 

*  *  * 

"i8  Diziembre. 

Amigo:  En  efecto  Secretario  de  Câmara,  i  por  la  via  reser- 
vada,  de  ofizio  i  con  ejerzizio,  de  talde  tal,  como  nezesario  se 
le  despacharâ  a  V.  su  titulo  en  toda  forma  con  su  sello,  y 
escrito  (si  ser  pudiera)  con  una  pluma  de  ala  de  fénics,  i  su 
carta-pécora  del  Agnus-dei. — En  lo  demâs  ;  chitito  !  El  buen 
Secretario  ha  de  ser  secreto,  i  sellar  su  labio  haziendo  i  ca- 
llando;  si  no  qiere  qe  le  diga  lo  qe  Maese  Colas  al  rapaz  Chi- 
charones  (?)  del  Retablo  de  las  Maravillas  "No  glses..."— 
Al  buen  callar  llaman  Sancho,  i  aun  santo.  Vamos  â  nuestro 
cuento. 

Mano  de  los  zielos  tiene  V.  para  todo.  A  un  ejemplar  aven- 
urero  i  perdido  le  supo  V.  encontrar  el  mejor  dueno  i  ventura. 
,a  conte^taziôn  de  luzîfera  vino  de  perlas.  Todo  va  a  marabilla. 

Pero  sobre  todo  lo  qe  mâs  me  ha  encantado  es  la  epîstola 
de  nuestro  Homerista  por  la  descripziôn  grâfica  que  haze  del 
ecsabrupto   de   nuestro  truzilento   Lizenziado.   Eso   ya   me   lo 
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estaba  yo  viendo  venir,  i  aun  es  lanze  qe  yo  hube  de  amanar, 
como  el  indicante  mâs  indéfectible  del  mérito  6  demérito  de 
mis  pobres  versos. — Vea  V.  lo  qe  digo  a  Moreno. — 

Nuestro  jornalista  al  fin  la  ensuziô  de  verdad.  Veremos  si 
en  esta  segunda  enmienda  la  errada. — Alla  van  ctros  versos. 
Zelebraré  sean  del  agrado  de  tan  respetable  Pùblico,  (como 
dizen  los  cômicos  cuando  salen  a  ofrezer). 

Tengo  escrito  también  un  articulo  de  remision,  entretenido 
i  jovial,  pero  de  aqel  jénero  de  jocosidad  inozente  qe  divierte 
i  no  pica  :  el  zensor  mismo  espero  qe  le  ha  de  hailar  inozente. 
Mas  se  le  qitarâ  toda  la  sal  si  no  se  prépara  de  este  ô  semé  jante 
modo. — Yo  me  quejo  festiva-mente  del  desmoche  qe  sufriô  el 
articulo  de  remision  pasado  ;  i  el  présente  surtirâ  todo  su  ef ecto 
si  el  diarista  haze  una  salva,  diziendo  qe  como  ese  jénero  de 
articulos  suelen  no  scr  de  partizipantes,  sino  reservados  i  pro- 
pios  para  entre  autores  i  redactores;  lejos  de  formar  el  autor 
de  los  Confites  articulo  de  qeja  porqe  no  se  estampé  el  suyo 
integro,  debia  por  la  parte  qe  se  imprimiô  (como  qe  se  le  im- 
primiô  de  grazia)  dar  grazias  i  aun  para  confites.  —  En  fin 
cuatro  chuladas  asi  a  ese  son,  propias  de  tiempo  de  villanzicos, 
i  qe  nuestro  jornalista,  si  sacude  un  poco  la  medranta  (?)  los 
pondra  de  perlas. 

Entre  tanto  ténga-se  adelantada  la  zensura  de  los  versos;  i 
avisando  cuando  estén  corrientes,  ira  el  articulo  qe  ha  de  pre- 
zeder-les. 

I  con  esta  zeso  i  no  de  rogar  â  V.  dispense  tanto  i  tan  im- 
pertinente tiqis-miqis,  como  es  preziso  para  evitar  chafarri- 
nadas. 

De  V.  siempre  afectisimo,  B.  José." 

*  *  * 

"Mi  qerido  Amigo: 
Si  V.  estos  dias  se  ha  azercado  â  nuestro  D.  Cristôval,  habrâ 
sabido  qe.  todavia  no  qiere  acabar  de  dejar-me  en  paz; — siem- 
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pre  los  mismos  i  lo  mismo.  Pero  yo  nada  temo,  mâcsime  te- 
niendo  ahi  a  mi  pudrido  (?)  G.  en  Sevilla,  qe  pareze  qe  es  de 
donde  ahora  me  viene  el  aire. 

A  las  adjuntas  se  servira  V.  dar  direcziôn — cuidar-se  i  man- 
dar  a  su  invariable  Gallardo. 

Memorias  de  T." 

*  *  * 

Qerido  Amigo  :  mi  gozo  en  el  pozo.  Bravo  chasco  nos  ha 
dado  V.,  i  mas  a  mi  qe  ya  estaba  con  los  brazos  como  aspas 
de  molino  de  viento  esperando  dar  â  V.  un  abrazo...  de  mi 
aima. 

Pero,  amigo,  pues  V.  nos  ha  chasqeado  :  en  penitenzia  tiene 
V.  para  desagrav^iar-nos  qe  hacer  una  cosa.  Conviene  a  saber. 

T.  esta  aqi  como  un  pez  en  el  agua  :  es  dezir  en  su  elemento. 
Se  divierte,  estudia,  pasea,  i  esta  tan  bueno  (qe  es  lo  prinzipal) 
qe  ni  le  pasa  por  el  pensamiento  qe  hay  maies  en  el  mundo. 
Esto  qiere  dezir  qe  este  pais  i  esta  vida  le  adapta  mas  qe  las 
qe  ahi  hazia.  i  Por  qé  pues  no  dejâr-se-le  gozar  libre-mente  por 
algunos  dias? 

De  esto  se  trata  ahora.  Mi  Sra.  D."  Mariana  i  el  Sr.  Cano- 
nigo  estàn  aqi  gravitando  inùtil-mente  para  el  objeto  prinzipal 
qe  acâ  los  ha  traido,  qe  es  la  asistenzia  y  salud  de  T.  ^A  qé 
pues  hazer  estos  gestos  inutiles?  No  séria  mejor  qe  se  marchen 
i  me  dejen  aqi  â  mi  D.  T.  hasta  S.  Juan  (v.  g.)  para  qe  hagamos 
un  ensayo  i  veamos  qé  tal  le  prueba  esta  vida  claustral  qe  aqi 
se  haze  en  un  sitio  tan  ameno,  fresco  i  entretenido? 

Mi  Sra.  D.^  Mariana  esta  persuadida  de  las  ventajas  de  este 
plan,  qe  para  realizar-se  no  se  espéra  mas  qe  el  sî  del  Sr.  D. 
Cristôval  C.  M.  B. 

Y  con  esto  zeso  porqe  son  las  7  3/4  i  escribo  esta  sin  mâs 
luz  qe  la  del  zielo. 

Este  nos  alumbre.  Amén.  Fr.  Bârtolô. 

Sabado  4." 

Revue  His^iaitigiie. —  B.  i6 
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♦  *  ♦ 

"Sevilla,  28  de  Junio  de  1825. 

Querido  amigo:  me  ha  venido  V.  a  sacar  del  mayor  apuro 
del  mundo  con  su  encargo  pues  aunque  conocia  que  debia  es- 
cribirle  no  encontraba  asunto  sobre  que  hacerlo;  con  todo  me 
parece  que  conocerâ  V.  que  aùn  estoy  vivo  en  vista  del  adjunto 
papel,  y  de  estas  quatro  letras. 

Yo  he  encontrado  mucho  alivio  en  esta  y  creo  que  el  tem- 
peramento  de  aqui  es  el  que  mas  se  conforma  con  mi  natu- 
raleza. 

Dé  V.  espresiones  a  mi  Sra.  D.*  Teresa;  y  mande  V.  â  su 
afectisimo  amigo  Tomâs  Garcia." 

[Continua  de  letra  de  Gallardo]  : 

"Qerido  amigo:  Las  cuatro  palabritas  de  su  ûltima  favore- 
zida  relativas  â  Tomasito  me  ponen  en  el  caso  de  haber  de  dar 
â  V.  en  ecsplicaziôn  i  respuesta  estos  cuatro  renglones,  qe  ser- 
virân  para  ahora  i  para  siempre  jamâs: — amén. 

Cuando  V.  me  insinuô  solo  el  nombre  de  Tomasito,  yo  crei 
qe  no  debia  dar  â  V.  lugar  â  mayor  ecsplicaziôn;  i  asi  me 
adelanté  â  servir-le  los  pensamientos.  Como  este  era  el  primer 
encargo  qe  V.  me  daba,  era  deber  mio  el  evacuar-le  con  toda 
eficazia  porqe  en  la  delicadeza  de  V,  i  en  mi  intimidad  cabîa 
muy  bien  qe  no  se  proporzionase  tan  pronto  otra  ocasiôn  de 
poder  complazer-le.  Entonces  tome  este  entretenimiento  por 
mera  consideraziôn  â  nuestra  buena  amistad;  pero  hoi  ya  es 
gusto  mio  lo  qe  antes  obligaziôn  polîtica,  i  es  también  recono- 
zimiento  â  la  buena  correspondenzia  qe  ha  guardado  conmigo 
en  mi  desgrazia  el  amigo  D.  C,  â  qien  darâ  V,  mis  afectos. — 
Con  esto  he  dicho  â  V.  cuanto  puedo  dezir  en  este  punto. 

No  olvide  V.  â  mi  recomendado  ;  i  dé  mis  memorias  â  Mad. 
de  su  paisano  é  invariable  afectisimo  de  V.,  B.  José. 

P.  D.  Para  mayor  seguridad  va  esta  zertificada:  no  deje  V. 
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de  avisarnos  el  rezibo  para  salir  de  cuidado  :  V.  no  tenga  nin- 
guno  por  si. — Salud." 

Car  tas  a  D.  Luis  M.^  Ramirez  y  de  las  Casas  Deza  (^). 

"Granada,  19  Ag.  1843. 
Mi  caro  Doctor: 
Lo  qe  prometî,  cumplo  :  cosas  de  Côrdoba  me  encargô  V., 
alla  van  cosas  de  Côrdoba.  Mas  pronto  no  es  servido  un  Rei 
coronado. 

He  visto  ayâ  en  la  librerîa  de  mi  am.°  el  Sr.  Culte  Cat.**  de 
Sacro-monte  el 

Libro  de  las  grandezas  de  la  ziudad  de  Côrdoba.  M.  en  8.°. 
letra  menuda  como  del  siglo  xvii. 
He  visto  ademâs  el 

Cronicôn  de  Henrîquez  Varas  de  Alfaro,  qe  es  una  Hist.* 
Cronolôgica  de  Côrdoba,  en  8.°,  e.  moderna^  con  retoqes  de 
Moreno  i  Vâzqez-Dungas. 

Luz ...  i  Discurso  al  Monasterio  de  S.  Cristôval  de  la 
ziudad  de  Côrdoba  en  tiempo  de  los  Moros,  cuyos  vestigios  se 
descubrieron  en  la  creziente  del  Guadalqivir  del  ano  de  1626: 
— por  Fernân  Ferez  de  Cortés,  nat.  de  la  ziudad  de  Côrdoba. 
Ms.  orj.  en  4.°. 

...  del  Archiva  de  la  ziudad  de  Côrdoba,  i  del  de  los  Jii- 
rados,  con  el  îndise  de  los  Papeles  del  primero,  i  otras  notizias 
qe  son  sobre  el  Amfiteatro,  —  sacadas  del  libro  de  los  Privile- 
gios  de  ziudad  i  de  Jurados.  Ms.  copia  de  letra  moderna. 


(1)  Médico  y  erudito  cordobés  que  dejô  apreciables  obras  de  his- 
toria  local  cordobesa,  alguna  de  ellas  inédita.  Las  cartas  se  conservan 
en  la  Bibl.  Nac,  de  Madrid  (12.972-62).  Al  f rente  del  legajo  hay  una 
nota  que  dice:  "85  cartas  de  Gallardo,  etc.";  hoy  solo  se  conservan 
las  10  que  transcribo;  las  demâs  han  desaparecido. 


564  p.  SAINZ  Y  RODRiGUEZ 


N.°  En  el  Indice  del  Archiva  estân  senalados  como  ¥an  aqi, 
figurando  estos  articules: 

A  =:  Privilégies. 

E  =  Ejecutorias  de  ziudad  i  de  Particulares. 

L  =  Cartas  Reaies,  i  de  Senores,  i  de  otras  personas,  &. 

Marcho  el  lunes  i  martes  a  Mâlaga,  donde  haré  mui  poca 
parada  :  alla  puede  V.  mandarme  alg.*  carta  si  ha  habido  ahi 
para  mi. 

La  qe  emyié  de  ahi  â  mi  sobrino  con  mi  fe  de  vida  para  qi: 
cobrase  mis  pagas,  el  23  de  Julio,  no  ha  llegado  todavia,  i  en 
verdad  qe  me  ha  heçho  con  no  llegar  mui  flaco  servizio. 

Mem.s  a  los  amigos,  i  d  toda  la  sacra  f amilia  ;  —  i  Salud  ! 
Siempre  suyo,  B.  J.  Gallardo. 

P.  D.  Al  Pélican  qe  las  botas  no  me  çjitraa." 

*  *  * 

"Câdiz,  7  de  Set.e  1843. 
Mi  caro  Doctor! 

Después  de  un  viaje  tan  feliz  qe  ni  siqiera  me  he  mareado, 
he  llegado  de  Mâïaga  a  Câdiz,  donde  me  tiene  mui  entretenido 
el  gusto  de  tocar  mis  pobres  libres  al  cabo  de  16  a.s  qe  no  los 
veian  mis  ojos. 

En  Mâlaga  no  he  encontrado  nada,  nada,  nada.  Yo  no  se 
donde  se  han  ido  los  tesoros  de  Mss.  de  Velâzquez  i  otras 
curiosidades  de  qe  me  habia  hablado  Frez-Guerra:  porqe  ni 
aûn  en  los  catâlogos  hai  razôn  de  tal  cosa. 

Sobre  los  encargos  de  V.  relatives  a  cosas  de  Côrdeba,  alla 
va  être  sentimiente  vivito  de  mi  puntualidad  : — En  una  libreria 
enviaron  qe  vendié  en  almoneda  en  Londres  el  librero  Jehn- 
Behn  el  ano  de  1833,  se  contenia  entre  los  Mss.  el  sig.^^: 

"Fragmentes  q.  p."  la  Historia  de  la  ziudad  i  Una  je  de  Côr- 
doha  empezô  a  escribir  el  Liz.  D.  Francisco  (Fernândez?)  de 
CArdoha,  Racionero  de  la  Sta.  I^le^ia.  Y  les.  que  se  sacaron  d'- 
un Ms.  per  el  cuidado  i  dilijenzia  de  D.  Sébastian  del  Castillo 
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Ruiz  de  Molina.  Cronista  destos  Reinos,  i  Rei  de  Armas  de 
S.  M. — Copiô-se  en  Madrid,  ano  de  1737.  Ms.  en  8.°" 

Capitule  de  otra  cosa.  Cartas,  si  hubiera  alg.*  venga:  por 
zierto  qe  en  este  ramo  he  estado  mui  mal  servido  todo  el  tpo, 
qe  permanecî  en  Côrdoba;  mias  i  para  mi  se  ha  llevado  varias 
la  mala-trampa,  segûn  voi  sabiendo  ahora  qe  registre  mi  co- 
rresp.^  con  mas  regularidad. 

Mem.s  en  casa  â  la  madré  Isabel,  al  colegial  &.'  i  fuera  à 
los  Sres.  Pavôn  i  demâs  amigos. 

De  V.  siempre  i  por  siempre,  B.  J.  Gallardo." 


"Câdiz,  i.°  de  Nov.  1843 
Mi  caro  Dr.  : 

Sali  de  aqi  para  Jerez  â  dar  un  abrazo  â  mi  sobrino  Diego 
Leonardo,  i  el  viaje  qe  crei  de  un  par  de  dias,  se  me  ha  vuelto 
casi  de  un  par  de  meses.  De  vuelta  me  encuentro  aqi  con  una 
baraja  de  cartas,  i  entre  ellas  una  de  V.  fecha  17  de  Sep.^,  d 
qe  conteste. 

Qe  en  efecto  rezibî  las  qe  fueron  flcchadas  â  Màlaga,  qe  es 
pueblo  donde  mènes  he  encontrado  de  re  literaria. 

Por  aqi  no  dejo  de  encontrar,  pero  no  en  Câdiz  :  en  Jere^, 
en  un  rincon  donde  menos  me  lo  podia  imajinar  se  me  ha  de- 
parado  una  minita,  de  donde  he  sacado  unos  130  i  tantos  vol.'', 
algunos  de  ellos  mui  curiosos. 

Ahora  estoi  trasteando  la  preziosisima  Bibl."  del  difunto 
Bôhl  en  el  Puerto  de  Santa  Maria,  â  donde  me  vuelvo  dentro 
de  un  par  de  dias. — De  la  Florcsta  no  se  encuentran  ejemplares 
ni  aun  en  su  casa. 

Mil  memorias  â  los  Sres  Pavôn,  padre  é  hijo,  i  demâs  amigos 
i  en  casa  de  la  Compania  i  al  Colejial.  Salud. 

P.  D.  La  adjunta  â  mi  sobrino  (?)." 

*  *  * 
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"Sevilla,  26  D.e  1844. 

No  me  he  muerto,  S.or  D.or;  camarada  mîo;  qe  vivo  i  bebo 
(agua,  Dios,  i  venga  Mayo  !)  â  servizio  en  el  Arco  de  Dos- 
hcrnmnas,  n.°  14. 

Mil  vezes  he  estado  para  escribir  pero  siempre  con  el  pié  en 
el  aire  para  dar  la  vuelta  por  ahi,  al  cabo  ni  he  dado  la  vuelta 
ni  he  escrito  :  hasta  la  présente,  qe  me  he  puesto  la  pluma  en 
la  mano  lo  qe  voi  â  contar  â  V. 

He  visto,  trasteando  les  Papeles  del  difunto  Colon,  varias 
cartas  de  V.  â  él  ;  i  esta  coinzidencia  de  idéal,  Colon,  Ramîrez, 
Côrdoba  ha  despertado  en  mi  la  de  Colon  (D.  Fern.),  Côrdoba 
madré  de  su  madré,  i...  Ramîrez  como  fino  cordobés  tendra 
deslindados  bien  estos  parentescos,  cuna  i  sepultura  de  la  ma- 
dré i  del  hijo,  &.  &.  &. 

Yo  aqî,  haze  algunos  meses  mui  entretenido  en  papelotear. 
En  Câdiz  recogi  mis  libros  ;  nô  todos,  pero  ni  tan  pocos,  qe  el 
porte  solo  no  me  haya  arriba  de  1600  xc.  Ya  estân  en  Toledo. 

De  los  encargos  de  V.  no  me  he  olvidado,  como  verâ  V.  a 
ntra.  vista. 

Mem.s  â  los  am.os  Pavones,  &,  i  en  casa  al  Colegial  (qe 
estarâ  ya  hecho  un  jayân)  i  â  D.*  Isabel.  Salud." 

*  *  ♦ 

"Sevilla,  27  F.»  1845. 
Mi  Dr.  ;  Camarada  antiguo  : 

i  Gentil  pampirolada  es  la  que  â  V.  se  le  ha  soltado  â  pro- 
pôsito  de  D.  Fernando  Colon  !  "De  D.  Fernando  Colon"  (me 
dize  V.  en  su  anterior)  "tengo  algo:  pero  nô  lo  bastante  para 
estar  satisfecho". 

Eso  no  qiere  dezir  nada;  ni  es  otra  cosa,  qe  hablando  asî  de 
profândis,  enturbiar  el  agua  qe  parezca  qe  corre  honda. 

Hablemos  claros. — Veamos;  lo  i.°  jDônde  i  cuândo  muriô 
D.  Fernando:  i  en  qé  pila  se  bautizô?" 


\ 
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Sirva-se  V.  responder-me  a  estas  preguntitas  sueltas;  i  luego 
hablarîamos. 

Entre  tanto,  i  siempre  amigo.  B.  José  G. 

P.  D.  Gran  pacotilla  de  cosas  de  C.^*  he  hecho  por  esto.s 
mundos. 

Mem.s  en  casa  i  a  los  am.os" 

*  *  * 

"Sevilla,  22  Marzo  1845. 
Sr.  Doctor,  mi  Dueno  : 
Por  picarle  a  V.  a  ver  si  saltaba,  escribi  â  V.  en  2y  del 
pasado  en  tono  picante,  haziéndole  ziertas  preguntas  azerca  de 
D.  Fernando  Colon. 

Su  respuesta  aguardo  ;  i  si  V.  no  me  la  dâ,  eso  mâs  se  pierde 
en  el  recambio. 

Mil  saludos,  i  memorias  â  los  amigos  de  su  invariable,  B. 
José  G." 

*  *  * 

"Sevilla,  4  Mayo  1845. 
Contubernalis  Dr.: 

Dos  cosas  qiero  créer,  como  las  deseo:  primera,  qe  esta  V. 
ya  perfecta.e  restablezido  :  segunda,  qe  se  han  parezido  sus 
mamotretos.  En  estos  presupuestos,  signe  la  discusiôn  azerca 
de  nra.  Z).*^  Beatriz  i  D.  Fernando. 

De  este  me  dize  V.  qe  nazie  el  28  de  Sept.^  del  afio  tantos! 
pero  icon  qé  fundamentos? — Yo,  remitiéndome  â  uno  original, 
autôgrafo  de  un  intimo  amigo  suyo,  creo  otra  cosa.  (Amigo 
de  D.  Fernando,  se  entiende.) 

Pero  ante  todo,  entendâmo-nos — idonde  naziô? — Los  Sevi- 
llanos,  con  referencia  al  zélebre  Sinojista  Angofe  de  Molina, 
en  su  Aparato  para  la  continua. o  de  su  Nohlesa  de  Andaluzia 
qe  existe  original  (i  tengo  bien  visto),  creen  qe  nazio  en  Se- 
villa. ^V.  qé  crée? — Sobre  todo  en  las  respuestas  qe  se  sirva  V, 
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dar  a  mis  impertinentes  (quiero  dezir,  pesadas)  preguntas  ;  haga 
V.,  si  es  posible,  qe  carta  cante.  ;  Documentes,  documentos  ! 

Azerca  de  la  madré,  mayor-mente  qisiera  yo  qe  V.  como 
Cordobés,  i  tan  curioso  Papelista,  alumbrase  mi  ignoranzia:  qe 
la  tengo  tenebral  en  este  punto  :  i  lo  siento  a  f e  porqe  a  la 
D.''  Beatriz  por  no  se  qé  inexplicable  simpatia  la  he  profesado 
siempre  buen  lei. 

Su  conterrâneo  amigo  (i  otras  yerbas)  Hernân  Pérez  de 
Oliva,  si  parezieran  sus  manuscrites,  pudiera  dar-nos  en  estos 
puntos  mas  luz  qe  nadie.  i  Fué  intimo  de  todos  :  madré,  padre 
é  hijo! 

Oerrâ  V.  créer  qe  de  este  no  encuentro  ni  som.bra  siqiera 
de  retrato!  Del  padre  ha  regalado  a  estos  Canonigos.  el  Rei  de 
Francia  Luis-Felipe,  en  cambio  de  preziosas  pinturas  de  Mu- 
rillo,  uno  qe  dize  retrato,  i  aseguran  los  qe  conozen  el  original 
(qe  vive,  i  bebe)  qe  no  lo  es  sino  de  un  gabacho    Salud. 

Senas  (ya  dije)  : 

Arco  de  Dos  Hermanas,  n.°  14. 

Mem.s 


*  *  * 


"Sevilla,  12  Ju.  1845. 


Amigo  : 

V.  se  me  ha  vuelto  â  hundir:  sentiria  qe  fuese  por  la  misma 
causa  qe  ântes. 

Entre  tanto  yo  (merzed  del  Zielo  !)  sigo  siempre  bueno,  i 
laborando  siempre  con  afân  i  fruto  mi  mina  literaria. 

Ûltima-mente  he  hecho  una  adqisicion  provista  â  todas  luzes  : 
un  tremendo  volumen  (de  justas  700  fos.  en  4.°),  letras  de 
distintas  manos,  toda  del  siglo  xvii,  i  todo  él  consagrado,  en 
distintas  Apologias,  â  la  defensa  del  ilustre  cordobés  D.  Luis 
de  Gôngora. 

Lo  mâs  curioFO  de  ellas  son  i.°,  una  carta  autografa  del 
ilustre  zafreno  Pedro  de  Valenzia. — 2.°  Discursos  apologéticos 
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por  el  estilo  de  Dn.  Lttis  de  Gôngora,  Teôlogo,  nt  '  de  la  ziudad 
de  Côrdoha,  qe  también  me  parezen  originales. 

Este  tesoro  perteneziô  a  la  curiosa  libreria  del  Marqés  de 
Louro,  ilustrado  Sevillano,  contemporâneo  del  famoso  Conde 
del  Âguila:  i  este  feliz  hallazgo  me  da  sentir  amargo  lo  mucho 
bueno  de  sus  Papeles  qe  me  perdi,  cuando  combidândo-me  con 
ellos  su  nieta  la  Marqesa,  enviândo-me  por  prueba,  de  regalo, 
un  côdize  que  poseia  de  las  Poesîas  del  Dr.  Salinas,  me  dezia 
qe  de  aqello  ténia  mucho,  i  todo  a  mi  disposiziôn  si  iba  a  verla. 
Yo,  de  puro  mirado  no  fui;  i  asi  perdi  esta  ganguita. 

Esto  fué  cuando  conozi  a  V.  aqi.  Luego  la  quemaron  la  casa 
diz  qe  los  Realistas,  alojado  en  ella  el  Jeneral  Qesada,  Capitâii 
Jeneral  de  Sevilla,  viztima  insigne  de  estos  maldezidos  tiempos, 
qe  cayô  para  levantar  figura  el  câcaro  baladrôn  (i  cobarde) 
Levâm. 

En  fin,  qe  V.  escriba,  i  Salud." 

*  ** 

"Sevilla,  2  Ag.  1845. 
Amigo  : 

Mucho  siento  qe  el  silenzio  de  V.  haya  prozedido  de  causa 
tan  desagradable  como  falta  de  salud.  Este  don  del  Zielo  dis- 
fruto  yo  aqi  tan  a  manos  llenas,  qe  efectiva.^  no  me  resuelvo 
a  dejar  a  Sevilla  ;  mâs  como  al  cabo  habré  de  dejar-la,  para 
en  ese  caso  convendrâ  me  diga  V.  las  seîïas  de  su  casa,  para 
ver-nos  ahî  al  paso,  aunqe  no  tan  de  espazio  como  yo  qisiera. 
Côrdoba  en  su  tanto  me  gusta  mâs  qe  Sevilla. 

Nada  me  dize  V.  de  nro.  Dn.  Fernando,  ni  de  su  senora 
madré,  qe  son  la  pesadilla  mia  de  algim  tiempo  acâ. 

Yo  aprovecho  aqi  el  tiempo  mui  â  mi  saber,  i  créa  V.  qe 
dejaré  con  pena  â  Andaluzia. 

Entre-tanto,  i  siempre  de  V.  invariable. 

Mem.s  â  los  amigos,  i  Salud. 
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P.  D.  iPodré  ahora  ver  al  paso  aq."  Bibl."  de  marras? — La 
qe  tantos  viajes  me  costô". 

*  *  ♦ 

"Toledo,  21  D.e  1845. 

Amigo  Dr.  :  Como  no  habia  cosa  espezial  qe  dezir  â  V.  no 
he  escrito  sino  â  quien  ténia  qé  ;  por  donde  podia  V.  salir  del 
cuidado  de  saber  de  mi,  qe  le  agradezco. 

V.  entre  tanto,  como  qe  tiene  para  qé  me  escribe  encargân- 
do-me  el  Salazar  de  Mendoza  para  sus  boberias  gutibânticas,  i 
por  entradita  de  pavana  me  saca  V.  un  calendario  nuevo  del 
ano  pasado. 

Sobre  el  Salazar  contesto  â  V.  qe  si  encuentro  un  ejemplar 
entre  mis  libros  qe  ando  revolviendo  (i  tâl  me  trâen  ellos  â  mi 
de  revuelto  el  sentido  buscando  lo  qe  no  siempre  hallo)  se  lo 
mandaré. 

Sobre  esa  aventura  de  qe  V,  me  pregunta,  supuesto  qe  esa 
es  hist.^  larga,  peor  pasada  fué  para  mi.  Baste  dezir  â  V.  qe 
fué  un  embolismo  politico  galante...  entre  el  ilustre  cordobés 
Ant.°  Aguila  (h.°  del  Ramonzito  qe  ahi  vive  i  bebe)  su  pariente 
Cascamienti,  qe  era  entonzes  Presid.t^  <je  j^  Rejenzia  del  Qin- 
tilla,  i  la  Condesa  de  M.°,  â  qien  obseqiaba  A.  ;  p.^  sorprender-me 
la  corresp."  del  C.  de  M."  i  la  qe  su  h.''  Gabriela  maliziaban 
qe  ténia  conmigo  para  liar-me,  liar-la,  i  ver  si  comprometian 
al  C— 

Cap.°  de  otra  cosa.  —  V.  me  hablô  en  tpos.  de  un  Ms.  de 
las  Poesîas  de  Gôngora  qe  tiene  en  Écija  D.  Mariano  Bavadilla  ; 
diga-me  V.  si  le  ha  visto,  dônde,  cuândo  i  por  qién? 

A  Isabelita  i  familia  memorias,  â  V.  salud,  i  â  los  amigos 
mil  cosas. 

Siempre  i  por  siempre  suyo,  B.  José  G. 

P.  D.  Las  cartas  por  si  salgo  fuera,  A  D.  Felipe  Urriza,  del 
Corn."  Toledo  ##(asi  con  esta  cruzadita). 
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CARTAS  A  VARIOS 
Carta  de  Gallardo  a  D.  Andrés  Bcllo  (i). 

"3.,  Chapel  Street.  Pentonville,  i  de  Octubre  de  1816. — 
Amigo  i  Dueno:  Pienso  no  salir  de  noche  en  toda  esta  semana. 
Si  usted,  pues,  gusta  favorezerme,  siempre  me  hallarâ  a  su 
disposiziôn,  deseoso  de  dar  pasto  al  aima  en  duîze  y  provechosa 
plâtica. 

De  esta  podemos  también  disfrutar,  aun  sin  sacar  el  pié  de 
nuestros  respectives  tugurios,  ni  atrabancar  pâramos,  ni  calles 
perdurables,  en  haziendo  mensagera  de  nuestras  palabras,  en 
vez  del  aire,  de  silla  a  silla,  la  esta  fêta  de  Pentonville  a 
Somerstown.  Esta  correspondenzia  puede  sernos  muy  cômoda  y 
agradable,  llevada  galanamente.  De  otra  manera,  tampoco  po- 
drîa  yo  entablarla  sin  peligro  de  distraerme  de  mis  tareas  de 
biblioteca  y  diczionario,  qe  son  al  présente  mi  prinzipal  ocu- 
pazion.  Tiempo  vendra  en  qe  pueda  volverme  de  todo  â  mis 
investigaziones  filosôfico-gramaticales,  género  de  estudio  qe  em- 
bebeze  y  deleita  mi  espîritu  cual  ninguno.  En  este  concepto, 
abro  la  correspondenzia,  pronto  empero  â  llamarme  afuera, 
siempre  qe  vea  qe  me  va  empenando  demasiado. 

I  por  cuanto  no  séria  bien,  ni  yo  lo  pretendo,  qe  usted  me 
adelantase  sus  opiniones  sobre  materia  ninguna,  no  haré  asunto 
de  nuestro  carteo,  sino  aqellas  qe  haya  usted  declarado  ya, 
maxime  si  fueren  diversas  û  opuestas  â  las  mias,  como  verbi 
grazia:  leyendo  â  usted  la  noche  pasada  los  borrones  de  mi 
cuestion  académica  al  malogrado  Alvarez  Zienfuegos  sobre  la 
naturaleza  i  ofizio  gramatical  del  lo  castellano.  significô  usted 
no  reconozer  en  nuestra  lengua  mâs  de  un  solo  i  ùnico  lo.  Ya 
sabe  usted  que  tengo  la  desgrazia  de  no  estar  de  acuerdo  con 


(i)     Publicada,  sin  indicar  la  procedencia,  por  La  Vinaza  en  su  Bi- 
blioteca histôrica  de  la  filologîa  castellana,  pâg.  701. 
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usted  en  este  punto;  mas,  como  tengo  la  mas  aventajada  idea 
del  juizio  de  usted,  no  me  puedo  persuadir  â  qe  le  haya  fijado 
en  este,  ni  en  otro  punto  alguno,  sin  previo  examen  i  bien 
ponderadas  razones.  Estas  desearia  yo  saber  â  fin  de  carearlas 
detenidamente  con  las  qe  motivaron  mi  opinion  en  contrario 
por,  si  viere  qe  voy  errado,  torzer  el  paso,  i  convertirme  â  la 
de  usted,  caso  qe  ella,  i  no  otra,  sea  la  qe  haya  de  llevarme  al 
reino  de  la  verdad.  Hoc  opns!  Pero  el  chasco  para  entrambos 
séria  qe  uno  y  otro  nos  qedâsemos  enmaranados 

de 
Entre  los  laberintos         los  ramos, 

y 
sin  encontrar  senda  ni  camino  qe  alla  nos  condujere.  Entre- 
tanto,  andar  i  ver,  qe  adelante  es  mayo. 

Qedo  de  usted  afecto  amigo  i  S.  S.,  B.  J.  Gallardo." 

*  *  t 

(En  el  sobre:  Dr,  D.  Fernando  Cas.  Chiclana.) 

"Câdiz,  9  de  Mayo  1844. 
Amigo  Dr.: 

iCômo  va  de  salud?  I  de  mâqina?  I  de  constestazn.  â  mis 
cartas  atra^adas  de  marras? 

A  la  adjunta,  en  lo  qe  dize  relaziôn  â  V.,  qisiera  merezer 
â  V.  â  vuelta  de  ordinario  contestaziôn,  para  dâr-se-la  yo  â  mi 
amigo  Abreu,  con  devoluziôn  de  la  carta  de  é^^te. 

Estoi  de  marcha  ahora  verdaderae.  aunqe  siempre  me  dé- 
tendre en  Sevilla. 

Entre  tanto.  i  siempre  de  V.  afmo.  invariable  B.  J.  Gallardo." 

(Copia  al  fol.  105  del  t.  II  de  La  Barrera,  del  orig.  en  poder 
de  D.  Pedro  Pérez  Ibdiiez.) 

*  *  * 

(En  el  sobre  :  Sr.  D.  Cayetano  Barrera,  en  la  Botica  Nueva, 
Martos.) 
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"Côrdoba,  30  de  Mayo  1843. 
Amigo  qerido;     Ya  pareziô  el  perro  perdido.  Albrizias! 

Me  ha  tenido  V.  con  vivisimo  cuidado:  yendo  a  buscarle  en 
la  Corte  â  Puerta  de  Moros,  ni  rastro  de  tai  ombre:  el  pajaro 
ya  vqIô  :  ni  aun  el  nido  encontraba.  No  se  qedô  mâs  estupe- 
facto  el  insigne  Caballero  de  la  Mancha,  cuando  buscando  sus 
libros  de  Caballerias,  ni  libros,  ni  libreria,  ni  nada  encontrô. 

Pero  i  qién  abia  de  dezir-me  a  mi  qe  abia  de  ir  V.  a  parar  con 
sus  gùesos  a  ese  destierro  !  A  la  Pena  de  Martos  !  A  esa  Leù- 
cada  por  pasiva  de  los  Caballeros  de  marras-  Tanto  valiera  à 
la  Pena-pobre. 

Como-qiera,  yo  me  le  alio  à  V.  ai  como  nuevo. — Yo  estaré 
aqi  algunos  dias:  voi  a  Câdiz.  Vivo  en  el  convento  qe  fué  de 
Monjas  de  Jesûs-Maria. 

Ecspresiones  al  Papa  i  Salud. 

Afectisimo  de  V.  s.  s.  s.,  B.  J.  Gallardo. 

Mem[oria]s  de  Pavôn." 

(En  Santander:  Papeles  de  La  Barrera.) 

*  *'* 

"Sr.  D.  Blas  Herruz. 

Amigo  qerido  :  El  dador  de  la  présente,  el  Sr.  D.  An- 
tonio de  la  Barrera,  es  un  amigo  de  todo  mi  aprezio  qe  yendo 
(aunqe  de  paso)  por  primera  vez  a  esa  Impérial  ziudad,  qiere 
aprovechar  los  momentos  de  su  corta  estanzia.  Al  efecto  se  le 
encomiendo  â  V.  ex-corde. 

De  V.  invariable  afmo.,  B.  José. 

M[adri]d,  de  Julio  1841. 

(Pap.  La  Barrera,  t    I,  fol.  13.) 

(En  el  sobre:  Sr.  D.  Fernando  Casas,  Corredera,  casa  del 
Sr.  D.  Juan  Redondo.  Jerez.) 

Un  peu  d'esprit  que  le  pauvre  homme  avait, 
L'esprit  d'autrui  par  supplément  servait: 
n   compilait,  compilait,  compilait. 

Le  Pauvre  Diable.  Satyre. 
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Mi  Dr.  i  Dueno: 

Fueron  tan  curiosas,  agudas  i  picantes  las  espezies  qe  a  nra 
buena  vista  (después  de  treinta  anos  de  ausencia)  oî  de  labios 
de  V.  ai,  tocantes  a  la  peregrina  istoria  de  las  Lecziones  de 
Edéctica,  de  mi  mondam  diszîpulo  de  Filosofia  razional,  i  de 
V.  después  enfermo  curado  de  pataleta,  é  incurable  a  voto  de 
ambos  de  la  dolama  qe  nuevamente  se  le  â  encasqetado  en  la 
chola,  con  retoqes  al  corazôn  ;  —  Fueron,  digo.  tantos  i  taies, 
qe  las  é  qerido  apuntar  todas  para  qe  no  se  me  borren  de  la 
memoria.  Pero  al  tomar  aqi  la  pluma,  se  me  an  volado  ya 
algunas  zircunstanzias  agravantes,  qe  son  el  aima  del  cuento. 
Oisiera,  pues,  merezer  â  V.  la  fineza  de  qe  me  pusiese  la  ta! 
istoria  por  escrito,  contândo-me  asta  las  reminimas  de  las  dichas 
Lecziones  sin  dejar  en  el  tintero  los  episodios  del  famoso  Liz. 
ca...Pazos,  qe  son  parte  de  la  oraziôn,  qe  acaban  de  dar-la 
todo  un  saborete. — 

E  estado  esperando  à  V.  aqi  confiado  en  qe  se  vendrîa  pronto 
segûn  me  significô,  pero  viendo  qe  la  lleva  larga,  me  largo. 

De  V,  siempre  i  por  siempre  afmo.  invariable,  El  Liz.  Palo- 
meque. 

Puerto  de  Santa-Maria,  3  de  Enero.  1844." 

*  *  * 

"Câdiz,  16  de  Febrero  1844. 
Sr,  D.  Fernando  Casas  : 

Mi  estimado  amigo  :  Mil  i  mil  grazias  por  la  finezita  de  amis- 
tad  con  qe  V.  me  f avoreze  ;  qe  lo  es  en  dos  sentidos  :  por  la 
espresiôn  i  por  el  titulo  del  libro.  Este  permanezerâ  intacto  i 
sin  abrir  ;  intonso  como  esta,  asta  qe  alla  en  mi  Tùsculi,  re- 
frescando  dulces  memorias  del  Traductor  i  del  Autor,  me  sa- 
brosee  (sic)  con  su  lectura  arrellenado  en  mi  poltrona,  i  recor- 
dândo-me  sobre  mi  mesa  revuelta. 

Entre-tanto  siento  en  el  aima  los  qebrantos  de  la  salud  de 
qe  V.  se  me  qeja,  si  bien  espero  su  alivio  tan  pronto  como  se 
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asiente  este  pîcaro  tiempo  qe  anda  tan  desigual  i  tan  crudo. 
Como  la  estazion  va  mui  adelantada,  los  frîos  qe  tanto  an  arre- 
ziado  estos  dîas,  ablandarân  luego  ;  i  con  el  buen  tiempo  qiero 
créer  qe  recobrarâ  Y.  su  buena  salud. 

Pero,  amigo,  (vamos  claros)  no  lo  puedo  créer,  si  V.  no  se 
sujeta  â  guardar  otro  mejor  réjimen  de  vida:  la  qe  V.  trae  no 
es  para  hazer  los  giiesos  viejos.  Yo  no  se  de  qé  le  sirve  a  V. 
toda  su  Medizina,  si  para  si  propio  no  se  la  toma:  i  aunqe  no 
sea  lo  mas  bien  visto  qe  un  mero  Br.  sin  tîtuio  qiera  dar  lec- 
ziones  â  todo  un  Dr.  (i  de  tener  reverendas  borlas),  el  afecto 
me  haze  revestir  muzeta  de  maestro. 

Rézipe,  pues:  —  Mucho  arreglo  en  el  ejerzizio  i  el  reposo  : 
en  el  sueno  i  en  la  vijilia. 

Para  conseguir-lo  todo,  convendria  qe  entablase  V.  un  plan 
alternado  de  vida  activa  i  contemplativa  (como  si  dijéramos, 
entre  lo  temporal  i  eterno)  ;  en  qe  las  ocupaziones  cotidianas 
le  tuviesen  entretenido  i  aun  atareado  por  el  dia,  pero  qe  â  la 
noche  tomase  â  deseo  la  cama  i  el  sueno. 

Lô  uno  i  lo  otro  entiendo  podrâ  V.  conseguir  como  asi  me 
lo  qiero,  con  solo  emprender  dos  tareîtas  galanas,  pero  qe  le 
serân  de  ônra  i  provecho. — Primera  :  plantificar  (ai,  allî  ô  aculli) 
la  gran  Mâqina  de  destilar. — Segunda:  meter-se  de  codos  en 
la  traducziôn  de  la  Repnblica  de  Zizerôn. 

Esta  yo  no  conozco  yo  en  Espana  qien  sea  capaz  de  desem- 
penar-la  con  el  luzimiento  qe  V.;  porqe  no  se  de  ninguno  qe, 
aûn  de  otras  prendas,  qe  felizmente  concurren  en  V.,  le  tenga 
tan  bebido  el  espiritu  â  Zizerôn.  Zizerôn  es  entre  los  Clâsicos 
Latinos  en  prosa  el  idolilla  de  V.  como  nuestro  Séneca  es  el  mio. 

Este,  bien  sea  por  propio,  bien  porqe  su  estilo  agudo  i  con- 
zeptuôso  fuese  mas  con  el  de  sus  contemporâneos,  â  écho  mas 
fortuna  en  Espana:  la  mayor  parte  de  sus  obras  las  tenemos 
ya  traduzidas,  i  aûn  impresas,  desde  el  primer  siglo  de  la  im- 
prenta.  Zizerôn  no  ha  sido  entre  nosotros  tan  afortunado.  Sin 
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embargo,  ya  dije  a  V.  qe  yo  poseo  impreso  en  folio,  letra  qe 
llaman  gôtica,  i  traduzido  por  un  ilustre  Jerezano  Andaluz,  su 
famoso  Tratado  de  las  Obligaciones  del  ombre,  qe  por  pereza  6 
por  torpeza  de  malas  traduzideras  llaman  comùnmente  de  los 
Oficios,  cual  si  se  tratase  de  los  de  Sastres  ô  Zapateros.  (Este 
rarisimo  libro,  i  los  demâs  qe  tengo  del  mismo  Autor  tn  Cas- 
tellano  estân  â  la  disposiziôn  de  V.) 

Pero  volvamos  â  su  Rep.  El  ejemplar  con  el  testo  latino 
rezién  descubierto  por  el  Bibl.°  Mas,  con  la  traducziôn  franzesa 
i  las  ilustraziones  de  Wilman,  qe  dejé  a  ai  â  rai  venida,  qéde-se 
V.  con  él  como  suyo  para  el  ef ecto  insinuado  :  qe  para  eso  se 
le  Uevé;  i  en  recambio  espero,  en  su  dia,  un  ejemplar  de  la 
version  qe  V.  haga.  (Ijo  no  tenemos,  i  nombre  le  ponemos.) 

I  para  qe  V.  se  paladee  la  lengua  con  leyendas  Castellanas 
castizas,  puesto  qe  picando  por  lo  divino  me  pide  V.  Sermo- 
narios  antiguos  nuestros,  alla  van  los  adjuntos  qe  tengo  aqi  â 
mano,  para  qe  los  disfrute  en  mi  nombre:  (i  perdone  V.  la  cor- 
tedad). 

Mucha  salud  para  todo  i  sobre  todo  es  lo  qe  mas  deseà  â  V. 
su  afmo.,  B.  José  Gallardo. 

P.  D.  Ante  todo  i  sobre  todo.  "La  del  Papa  qe  todo  lo  tapa". 

(En  el  sobre  :  Dor.  D.  Fernando  de  Casas.  =  Chiclana.) 

"Câdiz,  3  de  Mayo  1844. 

Grazias  â  Dios  qe  en  casa  cosemos. 
(Très  zelemines,  i  cuatro  debemos)  ' 

Amigo  :   Por  fin  veo  letra  de  V.,  pero  i  contestaziôn  d  las 

cartas  de  marras? — Nccuacuam.  Este  es  el  punto  de  la  cues- 

tiôn  :  todo  lo  demâs  qe  V.  me  menta,  es  cuento  de  cuentos  :  mui 

santo  i  mui  bueno,  pero  no  es  del  caso. 

■Qe  preguntô  V.  por  mi  â  parientes  i  bien-^erientes  : — bra- 
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visimo  !  Pero  la  saliva  qe  gasto  en  preguntar  la  hubiera  trocado 
en  tinta  para  escribir;  estâbamos  fuera  del  caso. 

Qe  cuando  V.  (en  Febrero  i6)  rezibiô  mi  carta  â  los  sermo- 
nes,  ino  sabia  V.  dônde  yo  estaba?  i  por  eso  no  me  contesté? — 

Qe  cuando  (en  24  del  mismo)  rezibiô  mi  otra  carta  i  el  Al- 
hornoz,  ix\o  sabia  V.  dônde  yo  paraba?  i  por  eso  no  respondiô 
ni  â  una  ni  a  otra?-^-!!! 

I  i  Qé  !  cuando  â  rezibido  ahora  mi  carta,  tampoco  sabe  V. 
dônde  estoi?  i  par  esto  se  déjà  V.  las  dos  pelotas  en  el 
aire?— !!!... 

Amigo  mîo,  confiese  V.  de  piano  qe  lo  qe  V.  no  sabe  es 
dônde  tiene  su  mano  derecha  para  escribir  contestando  â  punto 
de  solfa  â  esas  cartas  atrasadas;  porqe  eso  es  lo  zierto:  lo 
demâs  todo  es  jâcara  i  pamplina,  confitada  con  palabritas  de 
buena  crianza. 

Pero  basta  de  broma,  aunqe  burla-burlando  yo  no  puedo 
nunca  dejar  de  dezir  lo  qe  siento.  I  lo  qe  mâs  siento  sobre 
todo  es  qe  esté  V.,  como  me  dize,  aburrtdo  i  enferma:  sobre 
todo,  porqe  eso  me  indica  qe  no  â  tomado  usted  mis  consejos. 
Esto  creo,  porqe  lo  contrario  no  lo  qiero  créer,  par  amor  de  V. 
i  por  amor  propio, 

Lo  qe  V.  â  de  créer  es  qe  le  desea  ver  sano  i  feliz  su  afmo.« 
Gallardo. 

P.  D.  No  le  veo  echura  â  mi  viaje  â  Chiclana.  Grazias." 

(La  Barrera,  t.  II,  f.  108.  Copia  sacada  del  orig.  en  poder 
de  D.  Pedro  Ibânez,  de  Câdiz.) 

*  ♦  * 

(En  el  sobre:  Dr.  D.  Fernando  Cas.  Chiclana.) 

"Câdiz,  9  de  Mayo  1844. 

Amigo  Dr.: 
i  Cômo  va  de  salud  ?  I  de  contestaziôn  â  mis  cartas  atrasadas 
de  marras? 

RtVne  Hispanique.—  B.  37 
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A  la  adjunta  en  lo  qe  dize  relaziôn  â  V.,  qisiera  merezer  â 
V.  d  vuelta  de  cosario  contestaziôn,  para  dâr-se-la  yo  â  mi  amigo 
Abreu,  con  devoluciôn  de  la  carta  de  este. 

Estoi  de  marcha  ahora  verdaderamente  aunqe  siempre  me 
détendre  en  Sevilla. 

Entre  tanto,  i  siempre  de  V.  afmo.  invariable,  B.  J.  Gallardo." 

(Segûn  copia  existente  al  fol.  105  del  t.  II  de  Papeles  de  La 
Barrera  en  la  Bibl.  Menéndez  y  Pelayo.  El  original  estaba  en 
poder  de  D.  Pedro  Pérez  Ibânez.) 


(En  el  sobre  :  Dor.  D.  Fernando  Casas.  =  Chiclana.) 

"Sevilla,  27  Ag.   1844. 
Mi  peregrino  Dor.  : 

Una  espezie  curiosisima  01  de  labios  de  V.  ai,  qe  no  qisiera 
se  llevase  el  aire,  relativo  al  orijinal  espanol  de  la  novela  Gil 
Blas  de  Santillana,  el  quai  me  asegurô  V.  viô  en  Filipinas: — 
con  otras  zircunstanzias  qe  deseo  puntualizar  para  poner-las 
en  istoria. 

Al  efecto  é  de  merezer  â  V.  me  escriba  cuan  determinada- 
mento  pueda,  el  ano,  lugar  i  persona,  en  cuyo  poder  me  dijo 
qe  viô  ese  M.  S.  nunca  visto  (por  mi,  qe  digamos). 

La  respuesta  qeda  esperando  en  Sevilla,  ce.  de  S.  Isidoro, 
n.°  25,  su  afmo.  Q.  S.  M.  B.,  B.  J.  Gallardo." 

(Papeles  de  La  Barrera,  t.  II,  fol.  109  v.,  segùn  original  en 
poder  de  D.  Pedro  Ibâfiez.) 

♦  *  * 

Al  Sr.  Dn.  Serafin  Calderôn.  Abogado  de  los  Ns.  Consejos, 
Mâlaga  (^). 


0)     Debo   el   original   autôgrafo   de   esta  carta  a   la  generosidad  del 
Sr.  Foulché-Delbosc- 
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"24  de  Enero. 
Estimado  amigo: 

Al  vuelo  de  mi  corazôn  qe  aletea  festivo  de  gratitud  i  jûbilo 
van  tirados  estos  cuatro  rasgos  de  contest."  â  su  entranable  i 
sabrosa  del  20.  Con  la  misma  fecha  rezibo  una  R.  provision 
mandando  suspender  aqi  todo  prozedimi.*'  i  qe  se  remitan  los 
autos  â  la  S.  4.°  j  Gran  triunfo!  j  Gloria  â  los  buenos  amigos, 
cuya  fina  y  eficaz  ofiziosidad  sabe  asi  arrancar  â  los  caribes  la 
pena  qe  destinaban  â  su  pasto  brutal  ! 

Agradezco  â  V.  en  el  aima  los  nuevos  puntos  de  contacto 
qe  da  â  mi  corazôn.  Ya  me  dezia  usté  alla  en  sus  adentros  qe 
un  sujeto  de  los  a.^  i  prendas  del  Sr.  Pena  de  Aguayo  convi- 
viente  de  V.  en  Gr.,  no  podia  ménos  de  ser  su  amigo.  Desde 
hoi  me  lo  llamo  mîo,  i  mi  defensor,  Melindres  de  pundonor  me 
retrajeron  en  un  principio  de  encomendar-le  mi  defensa:  nadie 
mejor  puede  hazerla,  ni  yo  qiero  qe  ôtro  la  haga.  Oi  le  escribo; 
escriba-le  V.  también. 

También  escribo  al  Sr.  de  Mendoza;  i  por  escribir-le  y  es- 
cribir  â  vuela  pluma  varias  cosas  qe  son  prezisas  me  robo  el 
gusto  de  escribir  â  V.  mas  de  abund.^  de  mi  corazôn,  qiero 
dezir  mas  â  la  larga. 

Al  amigo  F.^  le  hablo  de  la  remesa  de  algunas  friolerillas  en 
prosa  i  (jApolo  sea  sordo!)  en  verso,  V.  es  de  confianza  ipor 
eso  me  la  tomo  de  hablar  de  contrabando  :  qe  de  otra  suerte  yo 
guardara  bien  de  dezir  tâl,  supuesta  â  qe  siendo  un  poeta  zuru- 
pito  (como  en  el  Cm.°  de  M.  llaman  â  los  Cordobeses  intrusos), 
los  Poetas  de  patente,  como  G.  me  hagan  suspender  de  ofizio, 
y  aun  penar,  si  â  mano  viene. 

Mil  i  mil  grazias  por  tantas  finezas. — Su  afmo.,  B.  José." 
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CARTAS  DIRIGIDAS  A  GALLARDO  O  QUE  SE 
REFIEREN  A  EL 

(Sr.  D.  Bartolomé  J.  Gallardo)  C). 

"Hoy,  24  de  Agosto  de  1832. 

Por  si  acaso  se  me  olvidô  en  el  pasado,  sepa  por  esta  el 
Sr.  de  Fôrnoles  que  Sancha  no  recibiô  mensajera  del  Sr.  Gram- 
balla  sino  hasta  i.°  del  pasado  Febrero;  en  cuyo  aviso  puede  V. 
ya  averiguar  si  ha  tenido  algùn  desmân  en  sus  otras  epistolas. 

Sr.  Fuente  tiene  ya  sus  dos  ejemplares  y  en  la  posada  estân 
los  cuatro  para  Toledo  y  yo  estoy  aguardando  la  prosecuciôn, 
o  si  esto  no  al  menos  (poniendo  punto  y  coma),  algo  de  mi 
sefiora  dona  Claudia,  la  reverenda  tia,  la  de  las  tocas  renan- 
tescas.  Vamos  â  las  censuras  literarias. 

La  mia  (pues  quiero  ponerme  en  cabeza),  ya  sabe  V.  cual 
sea,  y  aunque  me  la  récuse  Vd.  como  opinion  de  enamorado, 
siempre  dire  que  el  medro  histôrico  de  Br,  Bôrnoles  es  lo  mejor 
narrado  de  que  hay  en  castellano,  si  salvo  â  mi  idolo  y  muerto 
el  arcângel  Cervantes  (que  no  siempre  ha  de  ser  Miguel  a 
secas). 

Durân  se  ha  saboreado  de  lo  lindo  y  se  ha  quedado  en  la 
memoria  con  las  sentencias  que  aqui  y  alli  dejô  soltarse  la 
pluma  apreciada  del  Br.  como,  por  ejemplo,  si  para  morir  una 
mujer,  etc.  Item  mas,  Durân  mismo  se  ha  quedado  embobado 
con  lo  que  ha  visto  y  yo  le  he  rectifîcado,  que  el  romance  se 
ha  hallado  en  versos  ayugados  de  diez  y  seis  sUabas,  pues  esto 
firma  la  sospecha  de  Conde  que  no  agrada  mucho  â  nuestro 
amigo. 


0)  Alude  toda  la  carta  al  éxito  que  obtuvo  el  articulo  de  Gallardo 
sobre  el  canciller  Ayala,  publicado  en  las  Cartas  espanolas,  de  Car- 
nerero. 
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Quintana  también  se  saborea,  y  como  hombre  diestro  y  del 
oficio  y  que  conoce  la  marca  a  tiro  de  ballesta,  me  dijo:  "iqué 
lâstima  que  esté  en  una  cesta  este  primor  histôrico  !  !  !  "  Yo 
como  a  nadie  he  dicho  dônde  yo  vi  el  primero  tal  joyel,  recoji 
la  observaciôn  y  me  guardé  muy  mucho  de  hacer  conocer  que 
estando  con  tornillos  y  pernos  volantes  sujeto  el  medro  a  la 
pared  mezquina  de  unas  carias,  podrâ  cuando  se  quiera,  colo- 
carse  con  tal  gala  y  con  tal  luz  que  recoja  la  simelidad  que 
exijan  los  inteligentes  maniecos. 

Cernerero  y  demâs  aficionados  se  extasian  y  vierten  un  pa- 
ladar  que  no  es  ya  comùn  en  estos  tiempos  extragados.  j  Tal 
fuerza  tiene  lo  bueno  que  cautiva  el  gusto  de  aquellos  que  se 
picaron  y  contagiaron  en  la  plaga  gâlica  asquerosa  !  ! 

Escrîbame  pronto  con  la  segunda  parte,  que  si  mal  no  me 
acuerdo,  entra  ya  con  sendas  muestras  del  Rimado  (^)  del  fa- 
moso  Pero,  el  Canciller.  Si  yo  no  sueno  habia  otro  romance 
al  Rey  D.  Pedro ,  también  curioso  y  muy  peregrino.  Entre 
tanto,  soy  suyo  y  salud,  Serafin  (Estéhanez  Calderôn)." 

[Carta  publicada,  segùn  el  autografo  que  le  facilitô  el  so- 
brino  de  Gallardo,  por  Dîez  y  Pérez  en  su  biografia.] 

*  *  * 

B.  N.  12973". 

Sr.  D.  Luis  M."  Ramîrez  Cases  Deze,  Côrdoba. 

"Madrid,  9  Dbre.  1856. 

Muy  Senor  mîo  y  amigo:  el  Sr.  D.  Dionisio  Villanueva  y 
Solis  médico  de  Câmara  de  S.  M.  y  Catedrâtico  de  la  Facultad, 
vive  ô  vivîa  por  lo  menos  hace  poco  tiempo  en  la  Calle  Mayor, 
n.°  10,  pero  sin  necesidad  de  senas  de  la  casa  llegarâ  â  sus 
manos,  por  ser  tan  conocido,  cualqr.  carta  que  V.  le  escriba. 


(i)     La  ed-  de  Diaz  y  Pérez  dice  "sendas  muestras  del  remedo"-  Me 
parece  error  de  copia. 
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En  quanto  â  lo  que  V.  me  dice  de  D.  Jn.  Anto.°  Gallardo 
nada  me  sorprende,  vista  su  correspond.^  conmigo.  Ha  sido 
muy  amigo  mio  y  quando  yo  fui  â  Toledo  con  comisiôn  de  la 
Biblioteca  Xacional  de  ver  la  del  tio  para  ver  si  convenia  ad- 
quirirla,  en  cuyo  via  je  me  acompanaron  otros  amigos,  marchâ- 
mes todos  en  la  mejor  armonia,  y  después  de  ver  aquel  inmenso 
potpurri  de  que  Gallardo  hacia  descripciones  tan  exajeradas  y 
que  yacia  arrumbado  en  los  desvanes  6  graneros  de  "La  alber- 
quilla",  quedamos  en  que  me  enviaria  el  indice  (quando  se  for- 
mase)  que  es  poco  menos  que  imposible  en  el  estado  de  trastorno 
en  que  deliberadamente  dejô  la  libreria  Dn.  Bmé.  y  compraria- 
mos  lo  que  fuere  del  caso.  Pero  D.  Juan  Ant.°  luego  que  llevô  a 
su  casa  aquel  inmenso  fârrago  (entre  el  quai  pueden  entresacarse 
dos  6  très  cientos  volùmenes  realmente  apreciables)  y  persua- 
dido  de  que  tiene  su  tesoro  ùnico  como  lo  estaba  su  tio,  aunque 
este  sabia  la  verdad  del  caso,  no  solo  no  le  comunica,  pero  ni 
siquiera  ha  vuelto  â  comunicar  con  nadie,  ni  aùn  creo  que  el 
dichoso  îndice  se  haya  empezado,  segûn  me  dijo  Anquibel,  uno 
de  los  encargados  de  formarle  de  oficio  por  el  Juzgado  del  Ab- 
intestato. 

Es  cuanto  puede  decir  â  V.  su  affmo.  S.  S.  q.  B.  S.  M., 
R.  de  Mesonero  Romanos. 

Después  de  escrita  esta  carta,  se  me  dice  que  Solis  se  ha 
mudado,  calle  del  Sacramento,  n.°  5." 

*  *  * 

B.  N.  12973^0. 

Sr.  D.  Luis  M.*  Ramîrez  Cases  Deze,  Côrdoba. 

"Madrid,  24  Oct.e/iSsô. 

Muy  Sr.  mio  y  amigo  :   

iQué  se  ha  hecho  la  libreria  de  D.  Bmé.  Gallardo  que  heredô 
el  sobrino  y  mi  amigo  D.  Juan  Ant.°,  de  quien  nada  se  hace 
mâs  de  très  anos  ? 
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(Sigue  dândole  noticias  sobre  D.  Dionisio  Molis.) — R.  de  Me- 
sonero  Romanos." 

APÉNDICE    6.» 
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0)  De  las  numerosas  papeletas  bibliogrâficas  que  tengo  recogidas 
acerca  de  esta  época  he  entresacado  las  siguientes,  que  se  refieren  a 
las  obras  que  mas  frecuentemente  he  manejado  durante  la  redacciôn 
del  présente  estudio. 
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ceta  eficacîsitna  para  matar  insectos  filosôficos.  Obra  util  y 
necesaria  en  nuestros  dias.  2."  ediciôn.  Câdiz:  (Imp.  de 
la  Junta  superior.)  1811.  Un  foll.  de  95  pâgs.  en  8.° — La 
I.*  éd.,  del  mismo  ano  é  imprenta,  tiene  22  pâgs.  en  4.* 
Parece  ser  que  fué  escrita  por  los  diputados  Freire  Cas- 
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trillôn  y  Pastor  Pérez,  pero  cuando  se  instruyô  causa 
contra  su  autor  presentôse  como  tal  el  canônigo  Ayala,  y 
él  fué  el  que  pagô  las  costas  del  proceso. 

ESPOZ  Y  MINA  (Condesa  de)  Juana  Vega  de  Mina. — Apun- 
tes  para  la  historia  del  tiempo  en  que  ocupé  los  destinos 
de  aya  de  S.  M.  y  A.  y  Camarera  May  or  de  Palacio;  su 
autora  la  Excnia.  Sra.  Dna.  .  .  .  Escritos  inmediatamente 
después  de  su  renuncta  y  revisados  por  el  Excmo.  Sr.  don 
Manuel  José  Ouintana.  Madrid,  impr.  de  los  Hijos  de 
Hernândez,  1910. 

ESTATUTOS,  Reglamento  y  Côdigo  de  la  Confederaciôn  de 
C.  C.  espanoles. — 8.°  122  pâgs.  s.  a.  1822. 

EXTRA  CTO  razonado  de  la  causa  criminal  formada  de  orden 
de  las  Corfes  contra  Don  Manuel  Ros. 
Al  final  :  Câdis  y  Jjinio  29  de  1813. 

y^  FERNANDFZ  DE  CÔRDOBA  (Fernando) .—M^worm  inti- 

mas. . .  Madrid,  1886. 

FERNANDFZ  DE  NAVARRETE  (Martin).— DTSCURSO  ] 
LEÎDO  EN  LA  REAL  ACADEMIA  DE  HISTORIA 
I  POR  SU  DTRECTOR,  EL  EXCMO.  SR.  \  DON. . .,  | 
EN  JUNTA  DE  24  DE  NOVIEMBRE  DE  1837,  |  AL 
TFRMINAR  EL  TRTENTO  DE  SU  DTRECCIÔN,  EN 
CUMPLTMIENTO  DE  LO  |  MANDADO  EN  LOS  ES- 
TATUTOS. !  MADRID:  \  EN  LA  OFICINA  DE  DON 
EUSEBTO  AGUADO,  |  IMPRESOR  DE  CAMARA  DE 
S.  M.  I  1838.— 55  pâgs. 

FLORES  ESTRADA  (Âlvaro). — Introducciôn  para  la  Historia 
de  la  Revoluciôn  de  Espaha.  Londres. — R.  Juigné,  1810; 
252  pâgs.  I  hoja.  8.°  m. 
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FLORES  Y  CAAMANO  (Alfredo).— Z)ow  José  Mejia  Leque- 
rica  en  las  Cartes  de  Câdis  de  1810  â  1812.  Barcelona, 
Maiicci.  1914.  Un  vol.  de  576  pâgs.  24  X  18  mm. 

(Cf.  Estudio,  a.  II,  n.°  18,  p.  560.) 

Superficial  estudio  sobre  la  actuaciôn  del  diputado  ecua- 
toriano, 

FUENTE  (D.  Vicente  de  la). — Historia  de  las  sociedades  sé- 
crétas antiguas  y  modernas  en  Espana  y  prmcip aiment e  de 
la  francmasônica,  por... — Lugo:  Imp.  de  Soto  Freire, 
éditer.  1870.— s  ts.  en  4.° 

Véase  especialmente  el  tomo  I. 

GÔMEZ  IMAZ  (D.  Manuel).— SE  VILLA  EN  1808  |  SERVI- 
CIOS  PATRIÔTICOS  DE  LA  SUPREMA  JUNTA  | 
EN  1808  I  Y  RELACIONES  HASTA  AHORA  INÉDI- 
TAS  I  DE  LOS  REGIMIENTOS  |  CREADOS  POR 
ELLA,  I  ESCRITAS  POR  SUS  CORONELES  |  POR 
I  . . .  EX-PRESIDENTE  DE  LA  REAL  ACADEMIA 
DE  BUENAS  LETRAS,  DE  SEVILLA,  Y  DE  LA 
PROVINCIAL  DE  BELLAS  ARTES.  ACADÉMICO 
CORRESPONDANTE  |  DE  LA  HISTORIA.  |  OBRA 
IMPRESA  POR  ACUERDO  |  Y  A  EXPENSAS  |  DE 
LA  REAL  ACADEMIA  DE  BUENAS  LETRAS,  DE 
SEVILLA,  I  PARA  CONMEMORAR  EL  CENTENA- 
RIO  I  DE  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA.  | 
SEVILLA.  I  IMPRENTA  DE  P.  DÎAZ,  PLAZA  DE 
ALFONSO  XIII,  6.  |  1908.— 491  pâgs.,  4.° 

Los  periâdicos  durante  la  Guerra  de  la  Independencia 
(1808-1814),  por. . .  Madrid,  imp.  de  la  "Revista  de  Arch., 
Bih.  y  Museos".  1910. 

Dos  cartas  autôgrafas  é  inéditas  de  Blanco  White  y  "El 
enferma  de  aprehensiôn" ,  comedia  de  Molière,  traducida 
y  dedicada  al  m^riscal  Soult  por  D.  Alberto  Lista  (inédita 
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M  autôgrafa).  Por  D.    .  .  .    Scvilla,   Oficina  de  E.  Rasfio, 
MDCCCXCI. 

GÔMEZ  VILLAFRANCA  (D.  Roman).— Extremadura  en  la 
gnerra  de  la  Independencia  espanola.  Memorm  histôrica  y 
colecciôn  diplomâtica,  por.  .  .  Badajoz,  Uceda  Herma- 
nos.  1908. 

Los  extremenos  en  las  Cortes  de  Câdiz,  por  D.  ... 
Badajos,  Tip.  y  lib.  de  A.  Arqueros.  1912. 

HARTZENBUSCH  (Eugenio). — Apuntes  para  un  catâlogo  de 
periôdicos  wadrilenos  desde  el  ano  1661  al  1870,  por  D.  ... 
Madrid,  estbl.  tip.  ^'Sucesores  de  Rtvadeneyra" .  1894. 

HUBER  (V.  A.).— ESQUISSES  |  SUR  |  L'ESPAGNE  |  DE... 
I  TRADUIT  DE  L'ALLEMAND  |  PAR  LOUIS  LE- 
VRAULT  I  TOME  PREMIER  |   1830. 

Tomo  I:  x,  230  pâgs.  y  una  de  Table;  t.  II,  229  pâgs. 
y  una  de  Table. — 8.° 

STORIES  |OFl  SPANISH  LIFE,  ]  FROM  THE 
GERMAN  OF  HUBER  |  EDITED  BY  LIEUT.  -  COL. 
CRAWFORD,  I  OF  THE  GRENADIER  GUARDS.  |  IN 
TWO  VOLUMES.  |  VOL.  I.  |  L  O  N  D  O  N  :  |  HENRY 
COLBURN,  PUBLISHER,  '  13.  GREAT  MARLBO- 
ROUGH  STREET.  |  1837. 

Tomo  I  :  viii,  264  pâgs.,  de  ellas  64  forman  una  intere- 
sante  Historical  introduction  del  editor.  T.  II,  339  pagi- 
nas.— 4.° 

No  he  logrado  ver  el  original  alemân.  Estas  dos  versio- 
nes  son  bastante  raras. 

IBA5JEZ  MARIN. — Bibliografia  de  la  Guerra  de  la  Indepen- 
dencia, por  el  teniente  coronel.  .  .  Madrid,  imp.  de  la  "Re- 
vista  Técnica  de  Inf!"  y  Cab.''"  1908. 
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LABRA  (Rafaël  M. «  de).  — LA  CONMEMORACIÔN  ES- 
PAROLA  DE  1912.  I  EL  PANTEÔN  DOCEANISTA 
I  DE  CADIZ  I  FOR.  . .  |  MADRID.  ]  TIF.  FORTANET 
1  1913- 

LARDIZÂBAL  Y  URIBE  (D.  Miguel  de).— MANIFIESTO 
I  QUE  PRESENTA  A  LA  NACIÔN  j  EL  GONSEJERO 
DE  ESTADO  |  D.  MIGUEL  DE  LARDIZÂBAL  j  Y 
URIBE.  I  UNO  DE  LOS  CINCO  QUE  COMPUSIE- 
RON  EL  SUPREMO  CONSEJO  |  DE  REGENCIA  DE 
ESPARA  E  INDIAS.  |  SOBRE  SU  CONDUCTA  PO- 
LÎTICA  EN  LA  NOCHE  DEL  24  |  DE  SEPTIEMBRE 
DE  1810  I  ALICANTE  |  POR  NICOLAS  MENOR  Y 
HERMANOS  |  ANO  1811. 

LASSO  DE  LA  VEGA  Y  ARGUELLES  (Angel).— //wfona 
y  juicio  critico  de  la  escuela  poética  sevillana  en  los  siglos 
XVIII  y  XIX.  Memoria  escrita  por  D.  ...  Madrid,  imp. 
Manuel  Tello,  1876. 

LATOUR  (A.  de) — Espagne,  traditions,  m^iirs  et  littérature. 
Paris,  1869. 

LE  GENTIL  (Georges).— LE  POETE  |  MANUEL  BRETON 
DE  LOS  HERREROS  |  ET  LA  SOCIÉTÉ  ESPAGNO- 
LE I  DE  1830  A  1860  I  POR  I  . . .  AGRÉGÉ  DE  L'UNI- 
VERSITÉ I  DOCTEUR  ES  LETTRES  |  PARIS  |  LI- 
BRAIRIE HACHETTE.  . .  |  1909. 

LÔPEZ  AYDILLO  (Eugenio).  — £/  Obispo  de  Orense  en  la 
Regencia  del  ano  1810,  por.  .  .   Madrid,  1918. 

MANIFIESTO  de  la  asamblea  constituyente  de  Comuneros 
Espanoles  constitucionales  â  todos  los  Comuneros.  Madrid, 
Repullés,  1823. 
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MÉNDEZ  BEJARANO  (Mario). —i/ù/ono  polîtica  de  los 
afrancesados  (Con  algunas  cartas  y  documentos  inédttos). 
Madrid,  imp.  de  Felipe  Pena,  1912. 

MENÉNDEZ  PELAYO  (Mar celino).  —  i/wforia  de  los  hété- 
rodoxes espanoles,  por  D.  ...  Madrid,  Libreria  Catôlica 
de  San  José,  1881. 

EL  ABATE  MARCHENA.  Un  estudw  de  crîtica  lite- 
raria,  J.*  série.  Madrid,  Tip.  "Sucesores  de  Rivadeneyra" , 
-1900.  Pâgs.  185-388. 

MESONERO  ROMANOS  (Ramôn  d€).—Memorias  de  un  se- 
tentôn,  natural  y  vecmo  de  Madrid,  escritas  por  D.  . .  . 
Madrid,  Oficmas  de  "La  Ilustraciôn  Espanola  y  Ameri- 
cana".  MDCCCLXXXI.  2  tomos. 

PASTOR  DÎAZ  (Nicomedes).  CARDENAS  (Francisco  de).— 
Galeria  de  espanoles  ilustres  contemporàneos.  . .  Publicada 
por  D.  ...  y  D.  ...  Madrid,  1841-46. — 9  ts.  en  4  vols. 

PÉREZ  (Dionisio).— ENSAYO  |  DE  BIBLIOGRAFÎA  Y  TI- 
POGR.\FÎA  I  GADITANAS  1  POR  |  . . .  CONTIENE:  | 
PARTE  I.  OBRAS  QUE  TRATAN  DE  CADIZ.  |  PAR- 
.  TE  II.  CATALOGO  DE  OBRAS  IMPRESAS  EN  CA- 
DIZ Y  SU  PROVINCIA.  I  PARTE  III.  OBRAS  DE 
AUTORES  GADITANOS.  |  P  A  R  T  E  IV.  PAPELES 
PUBLICADOS  EN  LA  ISLA  DE  LEON,  DESDE  1808 
A  1814  I  MADRID,  1903  I  IMP.  MENDIZÂBAL,  8,  DU- 
PLICADO.  (265  pâgs.) 

PÉREZ  GALDÔS  (Benito).  — CADIZ.  Episodios  Nacionales, 
por.  . .  Madrid,  impr.  de  J.  Noguera,  1874. 

PUIGBLANCH  (D.  Antonio).  —  Opûsculo  gramâtico-satîrico 
del  Dr.  ....  ô  Memoria  contra  el  Dr.  D.  Joaquîn  Villa- 
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nueva,  escrita  en  defensa  propia,  en  las  que  también  se 
tratan  materias  de  interés  comûn.  Londres,  Imp.  de  Gui- 
llermo  Cathric. — 2  ts.  8.° 

QUINTANA  (Manuel  José).  —  Discurso  de  un  espanol  â  los 
Diputados  de  Cartes,  publicado  por  el  periodico  El  Ob- 
servador,  del  dia  21  de  Septiembre  de  1810. 

(Reproducido :  Castro:  Cartes...,  p.  133  y  s.  del  t.  I.) 

REINOSO  (Félix  José).— EXAMEN  [  DE  LOS  |  DELITOS 
DE  INFIDELIDAD  |  A  LA  PATRIA,  |  IMPUTADOS 
A  LOS  ESPAROLES  SOMETIDOS  1  BAXO  LA  DO- 
MINACIÔN  FRANCESA,  |  S  E  G  U  N  D  A  EDICIÔN.  j 
BURDEOS,  !  POR  JUAN  PINARD,  IMPRESOR,  GRA- 
BADOR  Y  FUNDIDOR  |  DE  CARACTERES,  (sic)  j 
CALLE  DE  LA  INTENDENCIA,  N.°  7.JMDCCCXVIIL 
XVI-511  pâgs. 

SATISFACCIÔN  A  LA  CENSURA  que  la  Junta  Provincial 
de  Câdiz  diô  contra  el  Diccionario  razonado  manual. 
Câdiz,  1812.  Un  foll.  50  pâgs.  8.° 

SOMOZA  DE  MONTSORIU  (Julio) .— Inventoria  de  un  ja- 
vellanista,  por. . .  Madrid,  est.  tip.  "Sucesores  de  Rivade- 
neyra",  1901. 

TIRADO  Y  ROJAS  (Mariano).  —  LA  |  MASONERÎA  EN 
ESPA5?A  I  ENSAYO  H  I  S  T  ô  R  I  C  O  |  POR  j  D.  . . .  | 
TOMO  L  I  M  A  D  R I  D  :  I  IMPRENTA  DE  ENRIQUE 
MAROTO  Y  HERMANO,  |  CALLE  DE  P  E  L  A  Y  O, 
NÛM.  34  I  1892. — xi-370  pâgs.  Son  2  ts. 

TORENO  (Conde  de). — Historia  del  levantamiento,  guerra  y 
revoluciôn  de  Espana,  por  el. . .  Madrid.  Impr.  Sucesores 
de  Hernando,  1916. 
Bibl.  Autores  Espanoles,  t.  LXIV. 

Revue  Hispanique,  —  B.  3  S 
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VALERA   (Juan).  —  Florilegio  de  poesîas  castellanas  del  si- 
glo  XIX.  Con  introducciôn  y  notas  biogrâficas  y  criticas, 
por. . .  Tomo  V.  Madrid.  Lih.  Fernando  Fé.  1903. 
Sobre  Gallardo  pâgs.  46-50. 

VALMAR  (Marqués  de).  —  Véase:  Cueto  (Leopoldo  Augus- 
te de). 

VAN  HALEN  (B.  Juan).  —  NARRACIÔN  |  DE  D.  JUAN 
VAN  HALEN,  |  GEFE  DE  ESTADO  MAYOR  DE 
UNA  I  DE  LAS  DIVISIONES  DE  MINA  EN  1822 
Y  1823,  !  ESCRITA  POR  EL  MISMO,  |  O  |  RELACIÔN 
CIRCUNSTANCIADA  DE  SU  CAUTIVIDAD  |  EN 
LOS  CALABOZOS  DE  LA  INQUISICIÔN,  SU  EVA- 
SION Y  SU  EMIGRACIÔN  j  TOMO  PRIMERO.  |  PA- 
RIS. I  EN  LA  LIBRERÎA  DE  JULES  RENOUARD,  | 
CALLE  DE  TOURNON.  N.»  6.  |  1828.— 2  ts.  8.° 

VÊLEZ  (D.  Fr.  Rafaël  de). — Apologia  del  Altar  y  del  Trono, 
ô  historia  de  las  reformas  hechas  en  Espana  en  tiempo  de 
las  llamadas  Cortes,  é  impugnaciôn  de  algunas  doctrinas 
puhlicadas  en  la  Constituciôn,  diarios  y  otros  escritos  con- 
tra la  Religion  y  el  Estado.  Por  el  Excmo.  Sr.  . . .,  Arz- 
ohispo  de  Santiago,  etc.  Tomo  I.  Apologia  del  Altar.  Ma- 
drid, en  la  imp.  de  Repullés,  ano  de  1825.  480  pâgs.  en  8.^ 
Tomo  II.  Apologia  del  Trono.  xxvr-384  pâgs.  El  tomo  III 
es  de  Suplementos. 

VILLANUEVA  (Joaquîn  Lorenzo).— VIDA  LITEI^RIA  ! 
DE  Dn.  ...  I  O  I  MEMORIA  DE  SUS  ESCRITOS  Y 
DE  SUS  OPINIONES  ECLESIASTICAS  |  Y  DE  AL- 
GUNOS  SUCESOS  NOTABLES  |  DE  SU  TIEMPO.  | 
CON  UN  APÉNDICE  |  DE  DOCUMENTOS  RELATI- 
VOS  A  LA  HISTORIA  DEL  CONCILIO  DE  TREN- 
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TO.  I  ESCRITA  POR  EL  MISMO.  |  TOMO  I.  [  LON- 
DRES :  I  SE  VENDE  EN  CASA  DE  LOS  SS.  DULAU 

Y  COMPA5ÎÎA  ;  Y  TRENTTEL  Y  WURTZ,  |  SOHO- 
SQUARE;  BOOSEY  E  HIJO,  OLD  BROAD-STREET  ; 

Y  D.V.  SALVÂ,  124,  REGENT-STREET.IMDCCCXXV. 
Son  2  ts. — El  i.°  xvi-432  pâgs.  ;  el  2.°  viii-470  pâgs. 
MI  VIAJE  A  LAS  CORTES,  |  OBRA  INÉDITA  DE 

D.  . . .,  1  DIPUTADO  A  CORTES  POR  LA  PROVIN- 
CIA  DE  VALENCIA  ]  EN  LAS  GENERALES  Y  EX- 
TRAORDINARIAS  DEL  REINO,  INSTALADAS  EN 
LA  ISLA  DE  LEON  |  EN  24  DE  SEPTIEMBRE  DE 
1810,  I  IMPRESA  POR  ACUERDO  DE  LA  COMISIÔN 
DE  GOBIERNO  INTERIOR  |  DEL  CONGRESO  DE 
LOS  DIPUTADOS.  |  MADRID,  |  EN  LA  IMPRENTA 
NACIONAL.  1  1860.— vri-527  pâgs. 

WHITE  (G.  F.)--.-?  Century  of  Spain  and  Portugal  {1788- 
1898),  hy...  London,  1909. 

Trae,  al  fin,  una  extensa  y  util  bibliografia. 
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